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Al  escribir  este  libro ,  no  he  olvidado  las  observa* 
eiones  que  emiti  en  El  Criterio ,  sobre  la  necesidad 
de  reservar  para  las  otras  partes  de  la  Filosofia  las 
cuesiiones  ideolôgicas  y  psicolôgicas.  He  procurado 
pues  reducir  à  reglas  brèves  y  sencillas  todo  lo  que 
se  requière  para  pensar  bien  ;  y  me  abstengo  de  ven- 
tilar  cuestiones  dificiles ,  que  no  pueden  comprender 
les  jôvenes  al  pisar  por  primera  vez  los  umbrales  de 
laciencia.  Cuando  las  examine  en  los  demàs  tratados, 
haré  notar  las  relaciones  que  puedan  tener  con  la  lô^ 
gica.  Gonvengo  en  que  algunas  de  dichas  reglas  y  las 
razones  en  que  se  fundan ,  se  entienden  mejor  des*- 
pues  de  baber  hecbo  estudios  serios  sobre  la  ideologia 
y  la  psicologia  ;  y  que  en  el  ôrden  analitieo ,  estas  dos 
ciencias  preceden al  arte  de  pensar',  pero  en  los  libres 
deenseûanza  no  se  busca  lo  masfilosôfîeo,  sino  lo 
mas  util  para  ensefiar^  Por  este  motivo  se  ha  disUn* 
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guido  siempre  entre  el  método  de  enseilanza  y  el 
învencîon. 

Tocante  à  la  exposicion  de  las  formas  dialéeticas, 
he  guardado  un  medio  :  ni  les  doy  excesiva  imiK)r- 
tancia  j  ni  las  estimo  en  menos  de  lo  que  merecen  ; 
omito  lo  superQuo  j  sin  olyidarme  de  lo  util. 

Gomo  el  arte  de  pensar  no  se  aprende  con  solas  las 
reglas ,  hubiera  multiplicado  de  buena  gana  los  ejem* 
plos  en  que  se  viese  la  aplicacion  de  las  mismas  ; 
pero  me  ba  retraido  el  temor  de  que  la  obra  salîese 
demasiado  abultada,  cuando  mi  propôsito  era  redu- 
cirla  à  la  mener  dimension  posible.  Ademàs ,  he 
creido  poderme  excusar  de  extenderme  demasiado , 
con  poner  las  citas  de  El  Criterio ,  donde  se  ballaran 
las  ampliaciones  correspondientes. 
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Objeto  y  uUlidad  Iç  te  ligiCiN  '  >■  l  *'  ^  '  t  v  A 


i.  El  objeto  de  la  lôgica  es  ensenarnos  à  conocer  la  verdad. 
La  verdad  es  la  realidad.  Verum  est  id  quod  est;  es  lo  que  es» 
ha  dicho  san  Agustin.  Puede  ser  consîderada  de  dos  modes  : 
ea  las  cosas,  6  en  el  entendimiento.  La  verdad  en  la  cosa  es  la 
oosa  misma  ;  la  verdad  en  el  entendimiento  es  el  conocimiento 
de  la  cosa  tal  como  esta  es  en  si.  A  la  primera,  la  llamaremos 
verdad  real,  ù  objetiva;  à  la  segunda,  formai,  ôsubjetiva. 
El  sol  existe,  este  es  una  verdad  real  6  en  la  cosa  :  conozco 
qoe  el  sol  existe,  este  es  una  verdad  formai ,  6  en  el  enten- 
dimiento. 

Los  conocimientos  no  valen  nada  si  carecen  de  verdad. 
4  De  que  sirve  una  muchedumbre  de  pensamientos  à  los  que 
nada  corresponda?  El  entendimiento  debe  ponernos  en  cornu* 
nicadon  con  los  objetos  ;  si  no  los  conoce  taies  como  son  en  si, 
dicba  comunicacion  es  nula,  porque  entonces  el  conocimiento 
no  se  reGere  al  objeto  real,  sino  à  una  cosa  diversa.  (Y.  El 
Criterio,  cap.  i.)  . 

2.  La  lôgica  natural  es  la  disposicion  que  la  naturaleza  nos 
ka  dado  para  conocer  la  verdad.  Esta  disposicion  puede  per* 
fecdonarse  con  reglas  fundadas  en  la  razon  y  en  la  experiencia. 

Hay  reglas  para  dirigir  el  entendimiento  al  conocimiento  de 
la  verdad,  y  bay  principîos  en  que  estas  reglas^se  fundan: 
el  coDjunto  de  estas  reglas  y  de  estes  principîos  constituye  la 
.ôgica  artifîcial.  En  cuanto  prescribe  las  reglas  es  arte  ;  en 
cnanto  seâala  la  razon  de  las  regl^  es  ciencia.  Por  ejemplo  : 
el  arte  prescribe  las  calidades  de  una  buena  definicion;  la  ciencia 


dby  Google 


0  FILOSOriA  ELBMBNTAt. 

senala  la  razon  de  lo  prescrito  en  la  régla  :  el  arte  dice  cuâles 
son  las  argumentaciones  legiUmas;  la  cîencia  ensena  el  porquô 
de  su  legitimidad. 

Arte  es  un  conjunto  de  reglas  para  hacer  bien  alguna  cosa  ; 
y  es  posible  formar  un  conjunto  de  reglas  para  llegar  al  cono- 
cimiento  de  la  verdad  :  pues  que,  siendo  la  verdad  el  objeto 
de  nuestro  entendimiento ,  para  llegar  â  eUa  debe  haber  un 
camino  que  la  reflexion  puede  hacemos  conocer.  Trazado  este 
camino  en  un  conjunto  de  reglas,  tendremos  la  lôgica  como 
arte. 

El  entendimiento  no  es  una  facultad  ciega  :  cuando  signe  un 
camino,  sabe ,  6  al  menos  puede  saber,  porqué  le  signe  ;  luego 
es  capaz  de  senalar  la  razon  de  las  reglas  que  observa  para 
llegar  al  conocimiento  de  la  verdad.  £1  conjunte  de  estas  razo- 
nes  sera  la  lôgica  como  ciencia. 

Âhora  podemos  deûnir  la  lôgica  arUficial,  diciendo  que  es  el 
conjunto  de  las  reglas  que  nos  guian  para  conocer  la  verdad ,  y 
de  las  razones  en  que  se  fundan. 

La  lôgica  artificial  puede  sernos  util  ;  pues  que,  si  el  enten- 
dimiento sirve  para  dirigir  las  demâs  facultades,  claro  es  qod 
puede  dirigirse  à  si  propio  por  medio  de  la  reflexion» 


capItulo  il 

Pacoltades  del  «Ima  de  cuya  direodon  debe  caidar  la  lôglcft. 

S.  Las  verdades  son  de  diferentes  dases;  porcpie  siendo  la 
verdad  la  cosa  misma,  la  diferencia  de  las  cosas  implica  dife-* 
rencia  de  verdades. 

La  diferencia  de  las  verdades  exige  diferenda  de  medios 
para  alcanzarlas.  E^  es  una  régla  importantisima  y  fonda- 
mental. No  todas  las  verdades  se  deben  buscar  por  un  mismo 
método.  Quien  discurra  del  mismo  modo  en  las  ciencias  mo- 
rales que  en  las  matemàticas,  en  las  de  observacion  que  en 
las  exactas  ;  quien  busqué  la  verdad  en  la  literatura  y  en  las 
bellas  artes  por  el  mismo  método  que  en  las  ciencias,  incurrirâ 
en  gravisimos  errores.  Gada  ôrden  de  verdades  requière  un 
método  especial  del  que  no  se  puede  prescindir. 
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4.  El  hombre ,  à  mas  dei  ûfitendimiento,  tieoe  otras  hmU 
tades  que  le  pooen  en  rekdon  coq  las  cosas;  por  k>  que  una 
boBoa  lôgiea  no  dd)e  limitarse  al  solo  entendimiento;  ha  df 
extenderse  à  lodo  coanto  puede  inflair  en  que  conozcamos  loe 
objetos  taies  como  sm. 

Las  fecultades  de  nnestra  aima  de  que  debe  ocnparse  la 
lôgka  son  la  sensibilidad  externa,  la  imaginacîon»  la  senai* 
bUidad  intenia  6  facnltad  del  sentiaûento,  y  por  fin  la  inteU* 
genda. 

5.  La  senÂbilidad  externa  es  la  que  se  ejeree  por  les  cinco 
sentidos»  la  vista,  el  oido,  el  gusto ,  el  olfato  y  el  tacto.  Esta 
DÛ6  pcme  en  comunicadon  con  el  mundo  corpôreo. 

6.  La  imagiaadon  es  la  iacultad  de  reprodudr  en  nuestre 
interior  las  impresîones  de  los  sentidos,  independientemente 
del  ejerddo  de  estes;  y  de  combinarlas  de  varias  raaneras« 
sin  necesidad  de  sujetarse  al  ôrden  con  que  las  bemos  experi* 
mentado.  Aunque  no  tengo  delante  una  piràmide  que  be  vistOi 
re^oduzco  su  imàgen  en  mi  interior  :  bé  aqui  un  acte  de  la 
facultad  imaginativa»  el  cual  se  ejeree  independientemente  del 
sentido.  He  yisto  montaôas»  be  visto  oro»  mas  no  be  yisto 
nunca  una  moutana  de  oro  ;  pero  si  qmerOy  puedo  muy  bien 
imagînànnela^  en  cuyo  caso  reuno  las  dos  sensaciones,  oro  y 
montaôa,  sin  ^otbargo  de  no  bab^las  ballade  juntas  en  la 
realidad.  Be  visto  anûnales ,  y  be  visto  locomotivas  de  caminos 
de  bierro  ;  si  me  imagine  un  monstruo  viviente ,  dd  tamano  y 
las  formas  de  la  locomotiva ,  y  el  ruido  de  esta  le  convierto  en 
bramido»  y  el  bumo  que  de  elia  se  exbala  le  trueco  en  alimito 
inflamado  que sade  de  la  boca  y  nartces  dd  monstruo,  con  la 
reunion  de  dos  sensaciones  formo  un  ser  que  no  existe  en  la 
realidad. 

7.  Difidl  es  el  explicar  con  palabras  le  que  se  entende  por 
sensibilidad  interna  ;  diremos  sin  ^oibargo  que  es  aquella  fa- 
cultad delicada  que  nos  pone  en  reladon  con  los  objetos,  inde- 
pendientemente de  la  naturaleza  particular  de  la  sensacion 
externa ,  de  la  imaginadon  y  del  conocimœnto.  Esta  defimciop 
se  comprenderà  mejor  con  exemples. 

Hay  un  bombre  graVemente  berido;  todos  ven  la  misma 
berida ,  saben  su  causa ,  coi3|eturan  su  resultado.  El  sentido  » 
la  imaginadon,  el  conocimimito  son  semejantes.  Se  acerea  al 
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GcarriUû  una  majer  ;  un  grito  agudisimo  sale  del  fondo  de  &i 
pedio,  |ba  visto,  imaginado  ni  conoeido  algo  que  no  viesea 
y  conociesen  les  otroa?  No  ;  pero  ha  tenlido  algo  que  ellos  no 
sentian  ;  es  la  madré  de  la  vietima  :  hé  aqui  el  sentimiento. 
En  esta  facnitad  se  comprenden  aqui  todas  las  pasiones. 

8.  Lainteligencia,  tomadaensu  n^yor  generalidad,  es  la 
fincultad  de  conocer  las  cosas.  Estas  pueden  ser  conoddas  de 
usa  misma  manera,  y  sin  embargo  ser  objeto  de sensaciones» 
imaginaciones  y  sentimientos  muy  diièrentes. 

9.  Reunamos  en  un  solo  ejemplo  él  ejercicio  de  las  cuatro  fa- 
oultades  expticadas.  Supôngase  un  estanque  de  agua  à  la  yista 
de  algunas  personas.  El  agua  del  estanque  es  objeto  :  1®.  delà 
ten$ibilidad  extema,  este  es,  de  la  yista  ;  2^.  de  la  imaginacion, 
para  uno  que  aparté  los  ojos  del  estanque ,  pero  teméiûlole  pré- 
sente en  su  interior  ;  3^.  de  la  tensibUidad  tnlema,  para  uno 
de  los  espectadores  que  recuerda  hàber  yisto  anegarse  en  el 
mismo  estanque  una  p^sona  querida,  û  otro  lance  ingrate  6 
agradable;  h^.  del  entendimiento,  para  el  matem&tico  que  cal* 
cula  la  superBcie  del  estanque,  el  naturalista  que  examina  las 
propiedades  del  agua,  6  el  médico  que  se  ocupa  de  la  influencia 
de  los  vapores  de  la  misma  sobre  la  salud  de  los  habitantes  de 
la  comarca. 

10.  Et  conodmiento  y  el  juicio  de  la  verdad  esta  ûnicamente 
en  el  entendimiento.  Las  demàs  focultades  le  auxilian  ofiredén- 
dote  objetos  exteriores  ô  afecdones  de  la  misma  aima;  pwo 
ellas  en  si  mîsmas  no  conocen.  La  naturaleza  nos  las  ha  dado 
para  ponemos  en  eomunicacion  con  los  objetos ,  para  presen* 
tàmoslos  bejo  ciertas  formas ,  y  afectarnos  de  varias  maneras; 
pero  reservando  siempre  el  verdadero  conocimiento  à  la  £a- 
cultad  superior  que  debe  presldir  à  todos  los  actos  internes 
y  externes  del  hombre  :  el  entendimiento. 

11.  Sin  embargo,  es  tal  y  tan  continua  la  necesidad  que  el 
entendimiento  tiene  de  estas  fecultades ,  que  si  no  acertamos  à 
dirigirlasbien,  caemos  en  muchos  errçres.  Âsi,  aunque  el  en- 
tendimiento sea  la  facultad  que  la  lôgica  se  propone  principal  - 
mente  dirigir,  no  puede  desentenderse  de  Isùs  otras,  sopena  de 
DO  lograr  le  que  intenta. 

Ccmio  estas  facultades  auxitiares  se  hallan  en  comunicacion 
ediata  con  los  objetos ,  de  la  cual  carece  el  entendimiento. 
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y  para  que  este  conozca,  necesita  que  aquellas  Ut  presenten 
material^ ,  6  le  exciten  de  alguna  manera  ;  résulta  que  estâmes 
expue^os  â  frecuentes  errores  por  las  equWocabas  noiicias 
que  eUas iios  ofrecen.  Son ,  por  decirlo  asi,  unes  tesUgos,  cuya 
ÊtUa  de  yeracidad  extravia  al  eatendimiento  ;  y  asi ,  antes  de 
tratar  de  esta  facultad  principal ,  procararemos  fijar  las  reglas 
que  deben  tenerse  présentes  para  evitar  que  drvan  ôe  obstâ- 
cok)  en  el  camino  de  la  verdad  las  facultadiBS  que  nos  ban  sido 
concedidas  como  un  medio  para  oonocerta. 


UBRO  I. 

FACULTADES  AUXILIAKES. 


CAPITULO  I. 

Réglas  p&ra  dirigir  bien  los  sentidos. 

i5t.  El  objeto  inmediato  de  los  cînco  sentidos  es  ponemos 
en  comumcacion  con  el  mundo  corpôreo;  pero  no  se  limita  à 
este  su  ntilidad,  pues  que,  exdtado  nuestro  espiritu  por  las 
impresiones  sensMes,  adquiere  d  coaocîœiento  de  cosas  in- 
Gorp6reas. 

Para  nsar  lÂen  de  los  sentidos  es  necesario  aplicar  las  reglas 
sigoientes: 

13.  El  ôrgano  del  sentido  debe  ests^  sano. 

La  experiencia  de  cada  dia  nos  «iseôa  la9  alteradones  que 
las  «a&rmedades  producén  en  nuestra  senoJHlidad  :  à  un  pa- 
ladar  indispuesto  todo  le  pareoe  amargp;  el  que  expérimenta 
ima foerte  calentora  siento  im  calor  ôunfrio  intolérable  en  un 
ÊfOKxdo  muf  tmiq)laâo. 
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ik.  Es  preciso  atender  à  la  relacion  entre  et  ôrgs^o  del  ( 
Mo  y  bs  objetos  ;  la  que  debe  ser  coal  oorresponde  à  las  leyes 
de  cada  uno. 

Un  cuerpo  cilindrico  visto  por  el  lado ,  nos  présenta  su  îon- 
gîtud;  mirado  de  tal  inanera  que  la  visual  sea  perpendicnlar 
à  una  de  sus  bases,  nos  ofrece  un  circule.  Estando  el  agua 
en  la  misma  temperatura,  la  encontramos  fria  6  caliente,  segun 
la  disposicion  dé  nuestra  mano.  Un  mismo  objeto  se  nos  ofrece 
de  maneras  diferentes,  segun  lo  miramos  al  través  de  un 
vidrio  de  diversa  con6guracion.  Una  campina  nos  parece  tener 
los  colores  mas  6  menos  vives ,  segun  que  la  atmôsfera  esta 
mas  6  menos  transparente. 

3\ 

Vu»  Cada  sentido  debe  cenirse  é  su  objeto  propio. 

Los  sentidos  tienen  objetos  caracteristicos  :  la  vista  los  colo- 
res ,  el  olfato  los  olores ,  y  asi  los  demàs.  Guando  se  quiere 
que  un  sentido  d6  testimonio  de  objetos  que  no  le  pertenecen, 
es  muy  fàcil  caer  en  error. 

Hemos  comido  varias  veces  un  manjar  que  tiene  el  olor  J, 
el  color  B  y  el  sabor  C;  aqui  juegan  très  sentidos,  cada  cual 
con  el  objeto  que  le  corresponde;  supongamos  que  sentîmes  el 
olor  A,  sin  v^  el  objeto  que  lo  despide ,  y  que  desde  luego 
atribuimos  al  cuerpo  oloroso  el  color  B  y  el  sabor  C.  Claro  es 
que  séria  muy  fàcil  engaôamos,  porque  el  testimonio  de  un 
sentido  lo  extendemos  à  très  objetos  diferentes  ;  pues  que , 
por  baber  ballade  unidas  estas  calidades  en  otro  caso ,  inferi- 
mos  que  deben  estarlo  en  el  actual.  Es  évidente  que  el  mismo 
olor  A  puede  salir  de  un  cuerpo  que  no  tenga  el  color  B  ni  cl 
sabor  € ,  iino  otros  muy  diverges* 

La  vista  juzga  principalmente  de  los  colores»  y  ksa  modo 
y  con  dertas  circunstandas,  nos  bace  tambien  discemir  log 
tamaôos  y  figuras;  mas  en  cuanto  &  este  tiltimo  disoermmiento, 
Qo  9iemprQ  es  jaez  coippetente  »  como  se  manifiesta  en  ta  alte- 
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racion  con  que  las  dîstancias  nos  présentai!  un  mismo  tamano, 
en  la  diversidad  de  figura  que  nos  ofrece  un  objeto ,  segun  el 
punto  de  vista  desde  el  cual  lo  mirâmes ,  y  tambien  en  las 
Âusiones  que  sufrimos ,  creyendo  que  son  de  bulto  figuras  de 
8ola  perspective.  A  cierta  distancia  se  nos  présenta  ui  ol^eto 
que  nos  parece  de  bulto,  como,  por  ejemplo,  una  moldura, 
un  pestillo  de  una  puerta ,  û  otra  cosa  semejante  ;  pero  !o  que 
en  realidad  hay  es  una  superficie  plana  en  que  el  pintor  ba 
lucide  la  babîlidad  de  su  arte  ;  la  sombra  esta  distribuida  con 
tal  perfeccion,  el  efecto  de  la  luz  en  aquel  lugar  ha  sido  cal* 
culado  tan  exactamente,  que  el  objeto  nos  parece  destacarse 
de  la  superficie,  y  tomamos  por  un  cuerpo  real  to  que  solo 
existe  en  perspectiva.  Los  ojos,  sin  embargo, iio  nos  han  en* 
ganado  ;  nos  presentan  lo  que  deben  présentâmes  con  arreglo 
à  las  leyes  de  la  luz  y  de  la  vision;  leyes  fijas  y  conocidas  de 
antemano,  como  se  manifiesta  en  el  mismo  hecho  de  haber  el 
pintor  calculado  el  efecto  de  su  obra ,  contando  con  ellas.  Luego 
el  engafk)  no  nos  viene  de  los  ojos,  sino  de  haber  sacado  al 
flentido  del  ohjeto  que  le  corresponde  :  la  luz  y  los  colores* 
|G^no  se  podia  prévenir  la  equivocacion?  Auxiliando  la  vista 
coB  el  tacto. 

Mirada  desde  lejos  una  torre  cuadrangular,  se  nos  présentera 
redonda;  la  vista  tampoco  nos  engana,  nos  ofrece  el  objeto 
td  cual  debe  ofrecérnoslo;  pero  nosotros  le  exigimos  ^e  à 
d^nanada  distancia  y  desde  un  punto  de  vista  no  conveniente , 
distinga  entre  la  figura  redonda  y  la  cuadrangular. 

El  oido  en  muchos  casos  nos  indica  con  bastante  aproxima- 
cion  la  distancia  de  un  objeto  ;  pero  es  siempre  con  sujecion 
à  las  leyes  de  la  acûstica,  fijas  y  constantes  como  las  de  la 
vista.  Si  oimos  â  un  ventrilocuo ,  nos  parecerâ  que  la  voz  sale 
de  un  punto  mucbo  mas  distante  del  que  lo  esta  en  realidad. 
{Nos  engana  el  oido?  No  ;  él  dice  lo  que  debe  dedmos  con 
arreglo  à  su  naturaleza;  pero  nosotros,  que  ignorâmes  las  cir- 
cunstandas  excepcionales  del  objeto  que  suena,  6  que,  aun 
cuando  no  las  ignoremos ,  no  estâmes  acostumbrados  à  las 
mismas ,  experimentaremos una  ilusion compléta,  atribuyendo 
â  engaôo  del  sentido  lo  que  solo  dimaoa  de  nuestra  preci- 
pitacion  en  juz^, 
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16*  Los  sentidos  deben  auxiliarse  unos  à  otros ,  y  su  tcsii- 
monio  acorde  es  tanto  mas  fîdedigno ,  coanto  es  mayor  cl 
numéro  de  los  que  empleamos  para  un  mismo  objeto. 

El  manjar  que  ténia  el  olor  A,  el  color  B,  y  el  sabor  C,  ba 
àesaparecido  de  la  mesa,  y  se  trae  otro  que  despide  el  mismo 
;esUmonîo  del  olfato  no  basta  para  cerciorarnos  de  la 
.  Pero  en  auxilio  del  olfato  vienen  los  ojos,  no  solo 
ismo  olor,  sino  tambien  el  nûsmo  color.  En  vez  de  un 
nemos  dos,  y  por  consiguiente  se  aumenta  la  proba- 
e  que  el  manjar  sea  el  mismo.  Si  &  este  tesdmonio 
el  del  sabor,  en  vez  de  dos  tesUgos  hay  très,  y  en  tal 
caso  podremos  asegurar  la  identidad  del  objeto. 

5«. 

17.  No  vale  el  testimonio  de  los  sentidos  cuando  los  ballamos 
en  contradiccion  entre  si;  el  Mo  d^e  inclinarse  bécia  aquel 
que  juzga  de  su  objeto  mas  propio  y  con  menos  perturbacion 
en  el  medio. 

Un  palo  recto  metido  oblicuamente  dentro  del  agua  nos 
parece  curvo  ;  la  mano  continua  encontrândolo  recto  ;  el  juicio 
debe  ser  favorable  à  la  mano ,  porque  so  aplica  inmediatamente 
al  objeto;  y  no  se  debe  créer  al  ojo  que  ve  al  través  de  un 
medio  no  acostumbrado,  cual  es^l  agua. 


18*  No  debe  admitirse  el  testimonio  de  los  sentidos  cuando 
esta  en  contradiccion  con  las  leyes  de  la  naturaleza. 

Una  persona  sola  en  un  lugar  ve  que  los  cuerpos  se  levantan 
en  alto,  sin  que  baya  ninguna  causa  que  pueda  producir  aquel 
fenômeno  :  debe  créer  que  todo  ba  sido  efecto  de  su  imagina- 
cion  6  de  un  desvanecimiento  momentanée. 

Aqui  tratamos  ûnicamente  del  ôrden  natural,  y  prescindimos 
de  los  sucesos  milagrosos. 
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19.  Ko  éébe  Adrattirse  eî  testimonio  de  nuestros  sentidosi 
cuando  esta  en  contradiccion  con  el  de  los  demâs  hombre». 

Estando  varias  personas  reunidas  en  un  mismo  aposento , 
una  de  ellas  ve  un  espectro  que  atraviesa  la  babitacion  ;  si  los 
demàs  no  ban  visto  nada,  la  aparîcion  sera  puramente  Ceintàs* 
tîca  ;  en  la  realidad  solo  babrà  un  producto  de  la  imaginaciim. 

8\ 

20.  Debe  sospecharse  del  testimonio  de  los  sentidos  cuando 
se  opone  al  curso  regular  de  las  cosas. 

A  cierta  distancia  vemos  una  persona  que  nos  psa'ece  llevar 
el  hàbito  de  religioso,  por  ejemplo  de  san  Francisco;  como 
estanos  en  18A7  y  no  los  hay  en  Espana,  es  muy  probable 
que  los  ojos  nos  enganan;  en  1853  el  testimonio  de  la  vista 
babria  sido  menos  equîvoco. 

En  un  pais  donde  reina  la  paz ,  oimos  durante  largo  rato 
un  ruido  muy  scmejante  al  de  un  fuego  de  canon  bien  soste- 
nido;  debemos  créer  que  el  oido  nos  engaiia  y  que  bay  otra 
causa  cualquiera  en  que  por  de  pronto  no  acertamos  ;  en  tiempo 
de  guerra  el  testimonio  del  oido  séria  de  mayor  autoridad. 

9\    . 

21.  El  testimonio  de  los  sentidos  debe  limitarse  â  las  rela- 
dones  de  los  objetos  con  imestra  sensibilidad,  sin  extenderse 
â  la  intima  naturaleza  de  las  cosas. 

Un  bombre  rudo  ve  un  papel  blanco  ;  en  seguida  se  inter- 
pone  unprisma  que  descompone  laluz  ;  el  papel  queda  cubierto 
de  lindos  colores.  El  rudo  dîce  :  t  Esto  no  es  la  luz;  han  tenido 
el  papel  con  algun  ingrediente;  este  vidrio  no  puede  producir 
semejante variacion.  t  £1  rodo se engana,  iy  porqué?  porque, 
<m  vez  de  limitarse  al  objeto  de  la  vistai,  quiere  juzgar  de  la 
intima  naturaleza  de  las  cosas  ;  por  la  simple  vision  prétende 
oonocer  bastante  la  naturaleza  de  la  luz,  para  decir  que  es  im- 
poâble  que,  pasando  por  el  prisma,  produzca  el  fenômeno 
que  le  sorprende. 
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Otro  ve  el  hamo  que  sube  hâcia  arriba ,  y  crée  que  este 
cuerpo  no  gravita  bàcia  la  tierra,  que  no  pesa  nada  ;  se  engana, 
porque  extiende  el  testimonio  de  la  vista  à  la  naturaleza  de  la 
cosa.  La  vista  no  le  engaôa  al  manifestarle^l  humo  subiendo; 
la  equivoeaaon  esta  en  querer  inferir  de  la  simple  sv^ida  la 
fialta  de  gravedad. 

Un  cuerpo  nos  produce  la  sensadon  de  olor  :  no  nos  engana* 
mos  en  cuanto  à  la  relacion  del  ôrgtmo  con  el  objeto;  pero  si 
queremos  determinar  el  modo  con  que  el  ôrgano  es  afectado  y 
el  medio  con  que  se  le  trasmite  ta  impresion,  el  olfato  no  dice 
nada  sobre  estas  cosas. 

En  gênerai,  el  testimonio  de  los  sentidos  es  insuficiente 
para  conocer  la  intima  naturaleza  de  los  objetos  corpôreos.  La 
sensibilidad  se  nos  ha  dado  para  percibir  los  fénômenos ,  para 
proporcionarnos  noticias  :  la  determinacion  de  las  leyes  à  que 
.  el  mundo  esta  sometido,  y  el  conocimiento  de  la  esencla  de  los 
objetos,  pertenece  à  otra  facultad,  al  entendimiento. 

10% 

32.  Los  sentidos  deben  empletrse  sin  ninguna  prevendon.  > 
La  experiencia  ensena  que  los  sentidos  nos  presentan  los 
objetos  diferentes,  segun  que  nuestro  ânimo  esta  prevenido 
de  diferente  manera.  En  una  nocbe  oscura  una  persona  me- 
drosa  convertira  fôcilmente  en  vestiglo  amenazador  un  àrbol 
cuvas  ramas  se  agitan  con  el  viento  ;  hay  dos  mas  largas  que 
las  otras,  y  en  medio  de  ellas  se  levsmta  un  bulto  que  no  es 
mas  que  una  pordon  del  tronco,  ô  una  rama  mas  gruesa  y  mas 
oorta  que  las  demas.  i  Quién  puede  dudar  de  que  el  bulto  es 
la  cabeza  y  los  ramos  los  brazos?  El  hombre  lo  esta  viendo, 
DO  puede  dudar  de  lo  que  tiene  delante  de  sus  ojos;  pero  lo 
que  realmente  hay  es  el  miedo  en  su  cuerpo  ;  el  terrible  fan* 
tasma  es  la  cosa  mas  inocente  del  mundo.  Si  se  le  acercan  al 
medroso  otros  que  lo  sean  tanto  como  él ,  veràn  lo  mismo  que 
él ,  por  estar  prevemdos  con  el  miedo  del  primer  espectador. 
La  terrible  aparicion  quedaré  fuera  de  duda ,  si  no  acude  algun 
hombre  sereno  que  vaya  à  devolver  al  fontasma  su  naturaleza 
âe&rboU 
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Â]  ponerse  «l  sol  en  medîo  de  caprichoso§  celajes ,  à  veces 
la  imaginadon  se  recréa  en  trocar  las  nnbes  en  extravagantes 
figuras  :  ora  es  un  castillo  rodeado  de  Kndas  almenas,  en  cuyo 
o^tro  descmella  nna  terre  coiosal  ;  ora  un  gigante  montado  en 
un  c^>allo  mas  grande  que  el  de  Troya  ;  ora  un  mar  de  fuego 
cobierto  de  soberbias  naves  y  bellisimas  falûas.  Âl  principio 
euesta  algùn  trabajo  el  coordinar  las  varias  partes,  pero  des- 
paés  de  nn  rato  en  que  la  vista  trabaja  de  acuerdo  con  la 
imagînacion,  poco  falta  si  las  ilusiones  no  se  convierten  en 
realidades  ;  ya  nos  parece  que  no  imaginâmes ,  sino  que  vemos. 

Las  opiniones ,  los  deseos ,  la  autoridad  influyen  muchisimo 
sobre  nuestros  sentidos.  Varias  veces  be  pensado  que  no  séria 
tan  unanime  el  fallo  favorable  â  una  orquesta ,  si  no  se  supiese 
de  antemano  que  la  mûsica  es  muy  buena,  6  desde  un  prin- 
dpi^no  lo  dijesen  los  inteligentes  6  los  tenidos  por  taies.  Al 
concluîr  todos  estân  encantados;  y  aunque  no  pocos  repre- 
sentan  una  verdadera  comedia  manifestando  lo  que  no  sienten, 
tambien  bay  otros  que  con  la  mejor  buena  fe  del  mundo  créen 
baber  per(^ido  la  melodia ,  siquiera  tengan  un  timpano  mas 
dure  que  el  parcbe  de  un  tambor. 

Un  bombre  irritado  habrà  visto  con  toda  claridad  una  son- 
risa  insultante  en  los  labios  de  su  enemigo,  cuando  este  no  se 
acordaba  siquiera  del  que  se  crée  ofendido,  y  si  bien  comprimia 
los  labios  era  para  no  bacer  un  solemne  bostezo ,  faltando  â  las 
leyes  de  buena  sociedad.  Demôstenes  buyendo  en  el  campo 
de  batalla  cfeia  buenamente  que  le  agarraban  de  la  clàmide , 
cuando  en  realidad  uq  habia  otra  cosa  que  los  arbustes  en  que 
d  lugi^o  se  exôarzaba. 

U\ 

23.  Para  perfeccionar  los  sentidos  es  necesario  educarlos 
con  mucho  ejercicio ,  y  bien  dirigido. 

Todos  los  bombres  ban  menester  de  esta  educacion ,  aun 
para  los  objetos  mas  comunes  :  en  lo  mas  necesario  la  natura- 
leza  nos  la  proporciona  à  medida  que  nuestra  organizacion  se 
desarrolla  y  fortalece.  Es  [urobaMe  que ,  cuando  comenzamos 
à  ver,  no  vemos  bien  ;  y  lo  mismo  debe  de  suœder  en  los  otros 
iei^tidos,  Qm  te  expedeoda  se  van  reottftçando  tes  erroTess 
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y  coando  el  b(»nbre  es  capaz  de  reflexiooar  sobre  eUos ,  la  na- 
turale?a  le  tiene  y  a  educado  de  la  manera  conTeniente  para  que 
no  los  padezea. 

La  perfectibîlidad  de  los  sentidos  se  exti^de  en  nna  escala 
indefinida ,  como  lo  mani&esta  la  delicadeza  à  que  pneden  lle«- 
gar  en  los  ciegos  d  oido  y  el  tacto.  Los  que  se  ocupan  en  ona 
clase  de  objetos  obtienen  con  el  ejercicio  una  prontitod  y  per- 
feccion  de  sentido  que  asombra  à  los  no  ejerciiados.  i  Guàntas 
pequenas  dlferencias  no  percibe  un  mûsico ,  que  se  escapan 
del  todo  à  otros,  aun  cuando  tengan  por  naturaleza  el  oido  taa 
tino  como  él?  i  Cuàntos  pormenores,  no  solo  artisticos  sino  tam- 
bien  puramente  vîsuales*,  no  se  ofrecen  â  un  pintor  ejercitado 
que  sin  embargo  se  ocultan  del  todo  à  otros  que  tienen  la  vista 
mejor,  pero  que  no  se  ban  ocupddo  de  pîntura?  El  paladar,  el 
olfato,  el  tacto  se  perfeccionan  tambien  con  el  ejercicio  :  ^uien 
esta  acostumbrado  à  delicados  manjares  nota  con  mucha  mas 
facitidad  las  pequenas  diferencias  del  condimento.  El  que  ba 
respirado  muchos  aromas  los  distingue  con  rapidez  y  exactitud. 
Un  cambio  de  ropa  interior,  imperceptible  para  una  persona 
grosçra ,  sera  tal  vez  insoportable  â  quien  las  baya  usado  sienu 
pre  muy  finas.  (V.  El  CrUerio^  cap.  v.) 


CAPITULO  IL 

La  imaginaciOD. 

ih.  La  imaginacion  tIene  dos  fundones  :  i*.  reproducir  en 
lo  interior  las  sensaciones  recibîdas  ;  S",  combinarlas  de  varias 
mancras.  Lo  primero  constituye  la  memoria  ImaginatiTa ,  lo 
segundo  la  inventiva  de  la  imaginacion.  ^ 

8ECCI0N  I. 

Mtmofia  imaginaiiva, 

3K.  La  perfecdon  de  la  menuHria  imaginatiTa  consiste  en  que 
las  sensaciones  pasadas  se  nos  representen  pronta  y  fielmente. 
Aqui  la  belleza  no  entra  para  nada;  la  imaginacion  en  es^ 
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caso  d^)6  retratar,  y  la  perfeccion  àd  retratista  esta  en  copiar 
«xâetamezite  è\  mgina). 

26.  La  memoria  imaginativa  es  perfectible  como  todas  las 
facnltades  bnmanas;  sa  mejor  auxiliar  es  el  ôrden. 

Esta  régla  se  funda  en  un  principio  ideolôgico,  à  saber, 
que  las  impresiones  se  reproducen  en  nuestro  espiritu  segun 
el  modo  con  que  las  hemos  recibido ,  ô  segun  el  arte  con  que 
las  hemos  coordinado ,  por  medio  de  la  réflexion. 

Yîsitamos  un  gran  establecimiento  fabril  :  en  uno  de  sus 
departamentos  se  reparan  las  primeras  materias;  en  otro  se 
ekd)oran  los  varies  objetos;  en  otro  se  les  da  la  ûltima  mano; 
en  otro  por  fin  se  los  dispone  en  bultos  6  cajones  para  hacer 
las  remesas,  6  se  los  distribuyo  del  modo  conveniente  para 
que  pueda  examinarlos  el  comprador.  Si  la  visita  se  bace  con 
desôrden,  pasando  de  una  à  otra  pieza,  recorriendo  ahora 
una  parte  de  los  almacenes  »  admirando  luego  la  construccion 
ingeniosa  de  una  màquina ,  y  continuando  de  este  modo  sin 
ninguna  régla,  se  verân  muchas  cosas  ;  quizàs  se  las  exami- 
narà  m^y  bien  aisladamente ,  pero  sera  dificil  recordarlas; 
por  M  contrario,  si  se  ha  procedido  con  método,  formândose 
primero  una  idea  gênerai  del  edifido,  de  sus  partes  principales 
y  de  los  objetos  à  qne  se  destinan ,  fijândose  luego  en  las  divi- 
siones  y  subdivisiones  de  cada  departamento,  siguiendo  el  6r* 
den  de  la  &bricacion,  comenzando  por  las  primeras  materias  y 
acabando  por  los  estantes  del  despacho ,  se  ligarà  todo  fuerte- 
mente  en  la  memoria;  el  recuerdo  de  un  objeto  excitarà  el  de 
otro,  y  con  poco  trabajo  se  podrà  dar  cuenta  de  todo  lo  quo 
se  ha  yisto,  annque  haya  trascurrido  mucbo  tiempo. 

S7.  Es  necesario  acostumbrarse  à  ordenar  las  cosas  en  la 
memoria  como  eà  un  libro  de  registre  ;  de  esta  suerte  se  sim« 
plifica  to  mas  complicado,  y  se  retiene  sin  diôcultad  lo  que 
de  otro  modo  se  olvidaria  facilmente.  No  todos  disponen  del 
tiempo  y  paciencia  que  son  menester  para  aprender  la  mnemd- 
nica ,  cuya  utilidad  para  el  comun  de  los  bombres  es  harto  pro« 
blemàtica  ;  pero  todos  pueden  emplear  esos  medios  de  érden 
que  no  exigen  ningun  estudio  cientifico  y  que  se  adquieren 
facilmente  con  un.  poco  de  cuidado  y  reflexion. 

SB.  Para  recordar  con  facilidad  y  exactitud ,  conviene  ligar 
los  objetos  en  la  memoria  con  alguna  relacion  :  esta  puede  ser 
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de  espado  é  lugar,  do  tîempo ,  de  causalidad ,  de  semejanza , 
>3egun  las  cosas  que  se  quieren  retener. 

Rebcion  de  espac  io  ô  lagar. 

29.  La  experîencia  nos  enseôa  que ,  al  acordarnos  de  un 
lugar,  nos  acordarnos  de  las  cosas  contenidas  en  él.  Asi  es  in- 
dudable  que ,  si  nos  proponemos  recordar  varios  objetos ,  Io 
conseguiremos  mas  fâcilmente  y  mejor,  si  les  ligamos  con  la 
relacion  de  un  mismo  lugar;  Io  cual  se  lograrâ  tomando  uno 
ômaspuntos  salientes,  à  los  cuales  podamos  referirnos.  La 
topografia  de  un  pais  se  nos  conservarâ  en  la  memoria  mas 
fâcilmente  y  con  mas  exactitud,  si  tomamos  alguna  cordillera 
de  montanas,  la  corriente  de  un  rio,  un  pico  eleyado  û  otra 
particularidad  cualquiera  à  la  que  refiramos  todo  Io  demâs. 

Relacion  de  t!einpo. 

30.  En  el  tiempo  se  ordenan  los  sucesos  tomando  uno  muy 
notable  que  sea  como  un  eslabon  mayor  que  los  otros  en  la 
cadena  de  los  acontecimientos.  En  este  se  flinda  la  utilisima 
costumbre  de  dividir  la  historia  en  grandes  épocas,  reûrién* 
dose  à  la  fundacion  6  ruina  de  un  imperio  »  ô  à  otro  suceso  muy 
grande  por  su  naturaleza  ô  resul^dos. 

El  curso  ordinario  de  la  vida  tambien  podemos  distribuirlo 
en  épocas  notables  por  algun  acontecimîento  pûblico  6  privado, 
ajeno  6  propio,  que  por  sus  drcunetancias  especiales  deje  en 
nuestro  espiritu  una  buella  difîcil  de  borrar,  como  el  principio 
6  el  fin  de  una  guerra,  una  peste,  el  entronizamiento  6  la 
muerte  de  un  monarca,  el  fallecimiento  de  una  persona  que* 
rida ,  un  viaje ,  un  cambio  de  fortuna  ô  de  posicion  social ,  una 
nueva  situacion  de  la  familia ,  y  otras  cosas  semejantes. 

51 .  Es  évidente  que ,  si  las  dos  relaciones  de  espacio  y  tiempo 
se  unen ,  grabarén  mas  fuertemente  el  hecbo  en  la  memoria  ; 
claro  es  que  recordaremos  con  mas  facilidad  una  série  de  acon- 
tecimientos que  se  liguen  no  solo  con  un  lug^r  muy  senalado , 
sino  tambien  con  una  época  muy  notable. 
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Belacion  de  cansft  y  efbcCO/ 

5Î.  Sobre  la  relacion  de  causa  y  de  efecto  basta  tener  pré- 
sente qae  no  debe  ser  facticia ,  sino  fundada  en  la  mîsma  na- 
toraleza  de  las  cosas  ;  de  lo  contrario  es  fâcîl  olvidarse,  porque 
làdlmente  se  olvida  lo  que  es  mero  producto  de  la  imagînacion 
on  fiindamento  en  la  realidad. 

55.  En  cuanto  sea  posible ,  conviene  apoyarse  en  la  realidad 
de  las  cosas  :  las  ficciones ,  por  ingeniosas  que  sean ,  no  sirven 
tanto  como  los  hecbos. 

Suele  dedrse  que  los  mentirosos ,  si  no  han  de  contradc* 
cirse ,  deben  tener  mucha  memoria  ;  y  en  efecto  es  as! ,  como 
lo  manifiestan  las  continuas  contradicciones  en  que  incurren. 
Un  viajero  que  en  realidad  ba  tenido  una  aventura ,  por  ejem- 
pk),  un  gran  temporal ,  un  asalto  de  ladrones ,  un  vuelco  de 
carmaje ,  un  vado  peligroso ,  la  yista  de  una  costumbre  singu- 
lar  ô  de  un  fenômeno  raro  de  la  naturaleza,  contarâ  siempre  la 
misma  cosa  del  mismo  modo ,  con  idénticas  circuastancias  de 
tiempo,  de  lugar,  y  de  cuanto  concierne  al  suceso;  pero  un 
mentiroso  que  para  darse  importancia  6  por  el  simple  prurito 
de  referir  cosas  extranas,  cuenta  como  real  una  aventura  fin- 
gida  y  cambiarà  fàcilmente  algunas  cireunstancias,  lo  cual  pon- 
dre de  maniiesto  su  falta  de  veracidad.  Para  no  contradedrse 
nunca,  no  hay  medio  mas  seguro  que  referir  senciilamente  los 
bechos  taies  como  ban  sucedido,  sin  anadirles  ni  quitarles  nada. 
Asi  es  que  el  reo  que  dice  la  verdad  dice  siempre  lo  mismo; 
elque  miente  incurre  en  frecuentes  contradicciones  :  en  lo  cual 
se  funda  el  arte  del  juez  para  descubrir  la  verdad  en  medio  de 
las  impostoras  con  que  la  encubren  las  manas  del  crimen ,  6 
quizà  la  timidez  de  la  inocencia. 

Relacion  de  semejanza 

54.  El  recuerdo  que  nace  de  la  semejanza  es  de  los  mas  na- 
turales.  Con  respecte  à  él  observaré  lo  mismo  que  en  el  ante- 
rior.  La  semejanza  debe  ser  verdadera ,  y  no  simple  producto 
de  nuestro  ingénie.  Un  entendimiento  agudo  descubre  seme^ 
janzas  entre  las  cosas  mas  diferentes;  pero  como  no  se  fondan 
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en  la  realidad ,  pronto  falla  el  recuerdo  de  lo  que  en  ellas  es- 
triba ,  à  no  ser  que  la  singularidad  de  la  ocurrencia  sea  tal , 
que  por  si  sola  se  grabe  profundamente  en  el  ànimo ,  à  causa 
de  su  extraneza  6  de  su  gracia. 

38.  A  Veces  la  imaginacion  nos  présenta  como  sucedidas  en 
realidad  cosàs  que  solo  han  existido  en  nuestra  cabeza.  Los 
calenturientos  toman  frecuentemente  por  sucesos  positivos  lo 
*-  que  ac^ban  de  sonar. 

Para  evitar  las  ilusiones  de  la  imaginacion,  recûerdense  las 
reglas  siguientes  : 

i\ 

56.  El  testimonio  de  la  imaginacioa  es  poco  segiu*o  en  un 
enferme. 

La  experîencia  de  cada  dia  nos  lo  ensena ,  no  solo  en  les 
casos  de  una  fiebre  intensa  que  produzca  un  yerdadero  deUrio, 
sino  tambien  en  las  personas  muy  debilitadas  por  foUa  de  ali* 
mento  6  de  sueno ,  6  por  otras  causas. 

2-. 

57.  £1  testimonio  de  la  imaginacion,  para  ser  fidedigno, 
debe  ser  claro  y  constante. 

Las  ilusiones  fantâsticas  suelen  ser  oscuras  y  confusas,  mez- 
cladas  con  mil  cosas  inconŒas,  y  ademâs  varian  con  mucha 
facilidad,  no  resistiendo  por  lo  cmnun  à  un  cambio  de  lugar  6 
tîempo. 

3*. 

58.  La  imaginacion  no  merece  fe,  cuando  esta  en  oposici 
con  las  leyes  de  la  naturaleza. 

Estas  leyes  son  constantes,  no  se  alteran  sino  por  milagro  ; 
y  la  imaginacion  del  hombre  esta  sujeta  à  la  influencia  de  mu- 
chas  causas  que  la  pueden  trastomar.  Asi,  pues,  la  prudencia 
aconseja  que,  en  caso  de  duda,  mas  bien  créâmes  que  faay 
trastorno  en  la  imaginacion  que  mudanza  en  las  leyes  de  la  na* 
turaleza. 
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4». 

^«  Es  preciso  desconfiar  del  testimonio  de  la  imaginacion , 
coando  se  opose  al  curso  regular  de  las  cosas. 

Ed  amfirmackm  de  esta  regla  pueden  aducirse  las  mismas 
observadones  qae  se  hicieron  con  respecte  à  losseatidos. 


hO.  El  teslhnoiiio  de  la  imaginacion  no  mercce  crédito ,  cuan* 
do  se  opone  al  de  los  demés  hombrès. 

Por  lo  comun,  mas  fôcil  es  que  se  engane  uno  solo  que 
î  mucbos;  y  si  estes  son  la  generalidad  de  los  hombres,  debe 
tenerse  por  cierto  que  el  enganado  es  el  individuo  que  dis-* 
caerda. 


hU  Para  ju^ar  con  adertodel  testimonio  de  la  imaginacion, 
debemos  consultar,  en  caso  de  duda ,  la  razon,  los  sentidos, 
las  leyes  de  la  nataraleza,  el  curso  regularde  las  cosas,  el 
testimonio  deios  demés  hombres ,  empleando  estos  medios  con 
wne^o  à  las  drcunstancias  del  objeto  que  la  imaginacion  nos 
représenta. 

SECCION  II. 

Inveniiva  de  la  imagi&ftcUni. 

49.  La  inventiva  de  la  imaginacion  consiste  en  la  facuUad 
deeombinar  varias  impresîones  sensibles,  independientemente 
del  modo  con  que  las  hemos  recibido. 

La  régla  fondamental  para  dirigir  bien  la  fisieultad  inventiva 
Mkâguiente: 

13.  La  combinacion  debe  ser  la  que  corresponde  al  fin  à  que 
le  destina  el  producto  de  la  imaginacion. 

Iffl  in  principal  de  las  artes  utiles  es  la  utilidad;  el  de  las 
beQas,  es  la  belleza  :  à  estos  fines  debe  subordinarse  la  invenUva 
de  la  ima^naciûn.  Es  bueno  reuniif  bs  dos  cosas  cuando  sea 
posible  ;  pero  nunca  debe  perderse  de  vista  el  &k  respective. 
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En  tin  edificîo  para  babitacion ,  la  belleza  debe  subordinarse  à 
la  utitidad,  comprendiendo  en  esta  palabra  la  comodidad  y 
cuanto  se  puede  encerrar  en  la  palabra  ûltl^^tratàndose  de  ba^* 
biiaciones.  En  un  ediflcîo  destinado  à  museo  de  pinttnras ,  la 
utilidad  debe  subordinarse  â  este  objeto ,  consferuyéndole  dél 
modo  mas  adaptado  â  que  les  cuadros  produzcan  debidamente 
su  efeoto  artisttoo. 

hh.  Là  inventiva  de  la  imaginacion  puede  ser  dirigida  por 
dos  principios,  la  ciencia  ô  el  gusto.  Entiendo  aqui  por  ciencia 
el  conocimiento  de  las  leyes  de  la  naturaleza;  y  por  gusto, 
aquella  impresion  indefinible  que  nos  bace  los  objetos  agrada- 
bles  ô  ingrates.  La  construccion  de  una  galerîa  sera  dirigida  por 
la  ciencia ,  si  el  arquitecto  atiende  tan  solo  â  las  leyes  de  gra- 
vedad  y  equilibrlo ,  para  dar  â  sa  obra  la  conveniente  soîldez  ; 
y  lo  sera  por  el  gusto ,  si  el  arquitecto  solo  considéra  el  efecto 
^e  producirâ  â  la  vista. 

U^.  Claro  es  que  en  ningun  caso  debenios  ponernos  en  con- 
tradiccion  con  las  leyes  de  la  naturaleza ,  sacrificando  los  prin- 
cipios de  la  ciencia  â  las  inspiraciones  det  gusto.  Un  palacio 
podria  ser  muy  vistoso  y  e^)elto ,  pero  de  nada  servirta  la  gra- 
ciosa  morada  si  amemizase  desplomarse  sobre  la  cabeza  de  sus 
habitantes. 

46.  En  toda  obra  es  neoesario  distingmr  entre  la  parte  à» 
ciencia  y  la  de  gusto.  En  lo  primero ,  es  précise  atenerse  e^ 
trictamente  â  las  leyes  de  la  naturaleza  ;  en  lo  segundo  se  debe 
atender  â  las  inspiraciones  de  la  sensibilidad,  templadas  empero 
y  dirigidas  por  los  consejos  de  una  sana  razon  ;  para  aquello 
flirven  la  geometria,  la  mecânica,  y  todas  las  ciencias  natu- 
raies  ;  para  esto  aprovecha  el  estudio  de  los  buenos  modèles  y 
el  ejerddo  de  cuanto  puede  dar  cultura  y  delicadeza  â  la  fan- 
tasia y  al  corazon. 

47.  La  preforeocia  poir  lo  dentiSco  à  k>  belk)  d^  resolverse 
atendiendo  à  la  profesion  de  cada  lino.  El  ingeniero  ba  de  eui« 
dar  priocipalmentede  la  ciencia  ;  el  pintor  &  la  belleza* 

Una  obra  construida  con  arreglo  à  los  verdacteros  principios 
dentificos,  ya  ^ne  su  belleza  natural,  que,  por  sencilla ,  no 
déjà  de  ser  muy  «gradable.  La  simple  obseryancia  de  los  pré- 
ceptes cientiBcos  asegura  â  las  cpnstrucciones  dos  calidades  que 
por  si  solas  hermosean  :  anidad  de  plan  y  regularidad  en  las 
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partes.  EsU)  por  si  solo  ya  es  bello,  como  lo  es  una  figura  geo- 
métrica  regular  perfectamente  delineada. 

48.  La  belleza  biea  entendida  no  esta  en  coniradiccion  con 
las  re^as  cienti6cas.  Jamàs  sera  bella  una  estatua  de  marmoi 
construida  de  tal  modo  que  segun  las  reglas  de  la  mecânica  no 
pueda  soBtenerse  en  pié ,  6  en  otra  actitud  que  le  baya  querido 
dar  el  escultor.  En  el  lienzo  no  se  caen  las  figuras  aun  cuando 
el  pÎBtor  las  coloque  en  contradiccion  con  las  leyes  de  la  me- 
Gânica;  mas  por  esto  no  déjà  de  notarse  la  deformidad,  y  el 
artista  paga  con  la  pérdida  de  su  reputacictn  el  menosprecio  de 
las  leyes  de  la  naturaleza. 

h9.  El  arte  no  siempre  anda  por  camino  trillado  :  à  veces  se 
leyanta  en  alas  de  la  fantasia  y  divaga  por  nuevos  mundos* 
Entonces  el  artista  presdnde  de  las  reglas  mecânicas;  pero  esta 
libertad  la  adquiere  cuando  se  ocupa  de  objetos  no  sometidos 
à  las  condiciones  del  universo  corpôreo.  èQuién*exîgiria  à  un 
pintor  el  que  representase  una  aparicion  sublime  con  sujecion 
à  las  leyes  de  la  mecânica?  En  taies  casos ,  todo  se  hace  vapo- 
roso,  aéreo ,  fantâstico;  los  cuerpos  se  espiritualizan ,  por  de- 
cirlo  asi  ;  la  groseria  de  la  materia  desaparece  al  impulse  de  las 
ideas  y  del  sentimiento. 

En  todas  las  materias,  pero  muy  especialmente  en  las  rela- 
tivas  à  la  imaginacion,  debe  observarse  la  régla  siguiente  : 

50.  Nadie  debe  escoger  una  profesion  para  la  cual  no  tiene 
disposiciones  naturales. 

La  experiencia  ensena  que  hay  bombres  muy  à  propôsHo 
para  las  construcciones  mecânicas,  asi  como  bay  otros  inca- 
pacesde  comprendorlas.  Los  extremos  tanto  en  capacidad  como 
en  încapaddad  son  rares;  muy  rares  son  los  que  cuentan  como 
Mangiamele  ;  pero  tambien  son  muy  pocos  los  que  no  son  ca- 
paces  de  aprender  los  rudimentos  de  la  aritmética.  Entre  los 
atremos  hay  una  inmensa  escala ,  en  la  cual  los  ingénies  se 
hallan  distribuidos;  no  es  posible  medir  los  grades  de  ella  con 
exacUtod  geemétrica;  pero  una  prudente  observacion  puede 
bacer  notar  en  los  casos  respectives,  si  hay  à  no  disposiciones 
felices,  ô  cuando  menos  regulares,  para  la  profesion  que  se 
tnta  de  escoger.  (V.  Ei  Criieiio,  cap.  i,  S  5,  y  cap,  m.) 
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CAPiTULo  m. 

LA  SEKSIBILIDAD  IKTERNA  6  FACULTAD  LEL  SSNTÎMIENTO, 

51.  La  facàltnd  del  sentimiento  debe  ser  mirada  como  ana 
especie  de  resorte  para  mover  el  aima.  Ei  hombre  sin  senti- 
mientos  perderia  mucfao  de  su  actividad ,  y  en  algunos  casos 
no  tendria  ninguna.  La  vohintad  puramente  intelectual  es  fria 
como  la  razon  que  la  dirige. 

82.  El  sentimiento,  no  obstante  su  utilidad  como  causa  im- 
pulsiva ,  es  un  criterio  muy  equivoco  :  una  cosa  no  es  buena  ô 
mala  porque  nos  agrade  ô  nos  desagrade ,  ni  existe  6  déjà 
de  exitir  porque  sea  conforme  ô  contraria  â  nuestros  deseos  ; 
nos  agradan  muchas  cosas  naalas,  y  nos  desagradan  mnichas 
buenas  ;  ora  acontece  lo  que  deseamos ,  ora  sucede  lo  contra- 
rio. Quien  toma  sus  gustos  por  norma  de  sus  actos ,  se  hace  in- 
constante y  corrompido  ;  quien  juzga  del  ser  ô  no  ser  de  las 
cosas  por  sus  propios  deseos ,  se  engana  torpemente,  forinân- 
dose  mil  ilusiones  que  el  tiempo  disipa. 

Paradirigir  bien  el  sentimiento,  recuérdense  las  reglas  si- 
guientes  : 

\\ 

85.  Un  sentimiento  favorable  ô  contrario  â  un  suceso,  nada 
prueba  ni  en  favor  ni  en  contra  de  la  existencia  del  mismo. 

Los  que  se  olvidan  de  esta  régla  y  juzgan  de  la  realidad  de 
las  cosas  por  sus  deseos,  esperanzas  6  temores,  se  lisonjean  con 
la  îdea  de  acontecimientos  favorables ,  6  se  atormentan  con  la 
imagînacion  de  la  desgracia  ;  no  son  capaces  de  formar  con- 
cepto  exacte  de  lo  sucedido ,  ni  de  prever  lo  venidero. 


54.  Un  sentimiento  favorable  6  contrario  à  un  acte,  nada 
prueba  en  favor  ni  en  contra  de  la  moralidad  del  mismo. 

El  vengativo  expérimenta  un  fuerte  sentimiento  que  le  excita 
à  matar  à  su  enemigo  ;  si  juzgàsemos  del  acte  por  el  senti* 
miento ,  justificariamos  cl  asesinato. 
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El  eodicioso  tiene  un  fùerte  sentimîento  que  le  aparU  de  da* 

Yolver  la  riqueza  mal  adquirida  ;  si  juzgésemos  por  el  sentt» 

miento ,  condenariamos  la  justicîa.  La  yida  entera  del  hombre 

yirtttoso  es  una  lucha  con  sus  pasiones. 


[{S.  El  sentimiento  tomado  como  un  simple  hecho  natural , 
puede  ser  à  veces  un  indicîo  muy  probable ,  y  poco  menos 
que  s^uro ,  de  la  existencia  de  otro  hecho. 

£1  dano  6  el  peligr»  de  una  persona  ofrecido  à  la  vista  de  al« 
gnnas  mujeres  revelaria  cuàl  es  entre  ellas  la  verdadera  madré  : 
nadie  pcme  en  duda  la  sabiduria  del  famoso  juicio  de  Salomon. 


86.  El  sentimiento  sirve  para  decidir  del  mérito  de  una  obra 
en  las  bdlas  letras  y  en  las  artes,  cuando  se  trata  de  objetos 
que  se  refieren  à  él. 

La  tenrara,  la  delicadeza  y  en  tnuchos  casos  la  belleza  y  la 
snblimidad,  no  tienen  otro  juez  que  el  sentimiento;  en  taies 
materias ,  desventurado  el  critico  que ,  abundando  en  discurso, 
es  incapaz  de  sentir. 

87.  En  todos  los  actos  de  la  vida,  el  sentimiento  debe  ser 
regido  por  la  moral. 

Este  es  el  ànieo  medio  seguro  para  evitar  que  el  corazon  nos 
pierda.  El  sentimentalismo ,  abandonado  à  si  propio  »  es  un 
manantial  perenne  de  extravagancia  y  de  corrupcion. 

6«. 

S8.  Aun  en  los  objetos  que  pertenecen  de  una  manera  espe- 
cîal  à  la  jurisdicdon  del  sentimiento ,  es  indispensable  oir  el 
diclàmen  de  la  razon  y  de  la  sana  moral. 

Un  acto  puede  ser  belle  sentimentalmente  ;  y  sin  embargo 
fer  profundamente  inmoral.  ^  Quién  negarà  que  en  la  novela  y 
m  el  teatro  de  nuestro^  dias,  abundan  los  rasgosy  pasajes  tan 
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propios  para  el  h^hizo  del  corazon  eomo  fatales  à  su  inocen-- 
cia  ?  La  belleza  de  las  pasiones  no  es  stempre  la  belleza  ab- 
Bolttta,  El  sentimiento  nos  présenta  las  cosas  relativamente  à 
nuestra  disposicîon  particular  ;  mas  para  jozgarlas  del  modo 
debîdo ,  es  necesario  considerarlas  como  son  en  si ,  ya  en  sa 
naturaleza  absoluta ,  ya  en  el  conjunto  de  sus  relaclones  con 
los  demâs  seres.  * 

7\ 

59.  Para  obrar  con  actividad ,  es  conveniente  tvivar  el  sen- 
timiento fBLYorable  à  lo  que  se  trata  de  ej«œtar. 

Todos  sabemos  por  experiencia  qoe  al  estar  agitados  por  una 
pasion,  procedemos  con  mas  actividad  y  energia ,  y  qne  nnes- 
tras  luerzas  toman  un  grande  incremento. 

8^ 

60.  Guando  qoeremos  evitar  un  acte,  debemos  ahogar  los 
sentimientos  que  le  son  favorables. 

Proponerse  evitar  un  acte ,  y  sin  embargo  conservar  y  fo- 
mentar  en  nuestro  pecho  una  inclinacion  que  nos  impele  à  éi , 
équivale  â  dejar  la  fuerza  en  la  màquina  y  querer  que  no  se 
mueva.  Suele  decirse  de  ciertas  pasiones  que  no  ti^ien  mas 
remédie  que  la  fuga  ;  esta  màxima  puede  extenderse  â  todos 
los  sentimientos,  cuyas  consecuencias  debamos  evitar.  El  hom- 
bre  es  tan  débil ,  que  para  triunfar  de  si  mismo ,  necesita  muy 
particularmente  del  recurso  de  los  débiles,  la  babilidad  :  el  gran 
sccreto  do  esta  consiste  en  guardarse  do  si  propio ,  en  evitar  e 
eicontrarse  consigo  mismo,  cara â  cara. 


61.  El  auxilio  del  sentimiento  es  de  mucha  utilidad  hasta  en 
los  trabajos  puramente  intelectuales. 

El  estudio  hecho  con  entusiasmo  es  mas  intenso  y  mas  sos* 
tenido.  El  fîiego  suave  pero  vivo,  que  arde  en  el  corazon, 
multiplica  las  fuerzas  del  entendimiento ,  le  da  mas  lucidez,  y 
fecundizândole  con  su  calor,  hace  brotar  en  él  aquellas  inspi- 
ractones  sublimes  que  cambian  la  faz  de  las  ciencias.  No  hay 
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bombre  de  genio  sin  este  sentimiento  exquisRo  »  qae  pertenece 
de  mia  ms^iera  espedal  à  la  esfera  de  la  razoB  :  todos  los  gran« 
des  pensadores  tienen  momentos  de  elocuencia. 

C2.  El  sentimiento ,  como  todas  las  demàs  facultades  del 
aima ,  es  susceptible  de  educacion. 

La  experiencia  atestigua  cuân  diferente  es  el  corazon  de  los 
bombres ,  segon  el  modo  con  que  lo  han  formado  los  padres, 
los  maestros ,  y  las  varias  circunstancias  de  la  vida  :  ademâs , 
taml>ien  notâmes  à  cada  paso  que  las  personas  que  ban  ejercl- 
tado  mucbo  los  sentimientos  con  la  lectura  de  libres  à  propô- 
5ito,  6  con  el  estudio  de  objetos  artîsticos,  adquieren  una 
delicadeza  de  que  carecen  los  demàs. 

U\ 

63.  La  extremada  delicadeza  de  sentimiento  no  es  sinônimo 
de  su  perfeccion ,  y  mucho  menos^de  su  moralidad. 

Personas  bay  excesivamente  sensibles  y  profundamente  cor- 
rompidas.  El  quejido  de  un  doliente  sera  un  tormento  insopor- 
table  para  una  senora ,  que  dejarà  perecer  de  miseria  à  sus 
infelices  vecinos.  Otra  senora  menés  sensible  derramarâ  bienes 
y  consuelos  sobre  cuantos  infortunados  llaman  à  su  puerta» 
I  Cuàntas  bay  que  lloran  tiernamente  por  la  enfermedad  de  un 
perrito,  y  miransin  compasion  la  desgracia  de  un  bombre! 
Tal  vez  se  encontrarian  personas  sensibles  que  formasen  parte 
de  la  sodedad  cuyo  objeto  es  evitar  el  mal  tratamiento  de  los 
animales,  y  que  con  la  mayoi*  serenidad  del  mundo  dejarân 
perecer  de  miseria  à  sus  colonos  para  engordar  perros  y  ca* 
balles. 

Se  diri  tal  vez  que  en  estes  cases  no  bay  delicadeza  de  sen- 
timiento, ^0  afectacion  ;  mas  este  no  es  exacte.  El  sentimiento 
es  yerdadero ,  pero  esta  extraviado;  porque  cuando  llega  à  un 
excesiyo  refînamiento,  se  conyierte  en  un  refinado  eggismo. 

tk.  Todo  sentimiento  que  se  limita  &  una  complacencia  in* 
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âividnal  y  que  no  nos  impdsa  à  un  acto  noble  a  los  ojos  de  la 
razon,  es  uninstinto  ciego,  egoisla,dequedebeHM)s  guar- 
darnos.  (V.  El  Critcrio,  cap.  xix  xxii.  ) 


LIBRO  n. 

FACULTAD  PRINCIPAL  :  EL  ENTENDIMIENTO. 


CAPITUIO  I. 

EL  ENTBNDIMIEIfTO  EN  6EIŒBÂL. 

SECCION  I. 

Objeto  del  entendimiento 

65.  El  entendimiento  es  la  facultad  de  conocer.  Sa  objeto 
nr  "iene  limites ,  no  se  drcunscribe  à  las  impresîones  de  los 
cuerpos  como  el  sentido,  ni  à  las  representaciones  internas 
de  eilos  como  la  imaginacion ,  ni  â  determinadas  relaciones 
de  los  objetos  como  el  sentimiento  ;  se  extiende  à  todo  lo  que 
puede  ser  conocido ,  y  por  consiguiente  à  todo  lo  que  existe  ô 
puede  existir. 

66.  A  mas  de  la  materia  conocida,  debe  atenderse  à  la  forma 
del  conocimiento ,  à  en  otros  térnûnos»  al  modo  con  que  el  en- 
tendimiento conocedor  se  refiere  à  la  cosa  conodda  :  este  da 
origen  à  la  dasiGcacion  de  los  actes  intelcctuales  y  â  las  varias 
reglas  de  que  son  susceptibles.  Gomenzaremos  por  la  condicion 
mas  universal  é  indispensable  en  todos  los  trabajos  întelec^ 
tuales. 

SEGGI05   II. 

La  atencion. 

67.  La  atencion  es  la  aplicacion  de  la  mente  â  un  objeto. 
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68.  El  primer  medio  para  pensar  bien  es  atender  bien;  sin 
esta  eondicion  es  împosible  adelantar  en  nîngun  estudio ,  por« 
que  sin  atender  no  se  ejerce  débidamente  ningun  acto  del  en* 
Icndimiento. 

69.  La  atencion  debe  ser  firme,  pero  suave î  es  necesario 
evitar  el  distraerse  y  el  ensimismarse.  Conviene  trabajar  por 
adquirir  la  flexibilidad  suficîente  para  pasar  de  unes  objetos 
à  otros ,  segun  lo  exija  el  curso  de  las  cosas.  Los  excesivamente 
delicados  en  este  punto  no  pueden  ser  intermmpidos  sin  des- 
concertarse;  Ningun  trabajo»  por  serio  y  profiindoque  sea, 
debe  hacemos  olvidar  de  que  somos  hombres,  y  de  que  vivi- 
mos  en  medio  de  otros  hombres. 

70.  El  secreto  para  alcanzar  una  atencion  firme  sin  dureza, 
y  flexible  sin  flojedad',  consiste  en  estudiar  con  método,  en 
ocuparse  de  los  négocies  con  buen  ôrden ,  y  cumpUr  sus  obli- 
gaciones  con  ânimo  tranquilo  y  reposado. 

71.  La  falta  de  método  es  por  si  sola  una  série  de  dîstrac* 
dones  ;  el  desôrden  en  la  conduccion  de  los  négocies  es  un 
manantial  conlinuo  de  desconcierto ,  pues  llamando  la  atencion 
bâda  muchos  lados  à  un  piismo  Uempo ,  la  débilita.  Las  pa« 
siones  desordenadas  turb'  a  el  oorazon  é  imposibilitan  al  enten- 
dimiento  para  fijarse  en  >bjeto6  diferentes  de  los  que  à  ellds 
btiagan. 

7%,  Todas  las  reglas  de  la  atendon  pueden  redudrse  &  lo 
s^eate  :  amor  de  la  verdad  ;  método  en  el  estudio  ;  6rden 
en  toda»  las  ocupadones  ;  condenda  pura  y  tranquila.  {El  Cri* 
leHOjCap.  n.) 

SECCI09   HT. 

Division  de  loft  actos  del  entondimiento. 

75.  Los  actos  del  ^te^dimiento  scm  très  :  percepcion,  juido 
y  radocinio. 

74.  La  percepci(m  es  el  acto  con  que  conocemos  la  cosa, 
dn  afirmar  ni  negar  nada  de  ella.  Si  pienso  en  un  color^  sin 
afirmar  que  sea  d^il  6  si^ido  »  feo  6  hermoso ,  UmitÂndome 
simplemente  à  pensar  en  el  color,  tendre  una  percepcion. 

75.  El  juicio  es  el  acto  con  que  aflrmamos  6  negambs  una 
€osa  de  cira.  ^ 
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Si  no  me  limito  à  pensar  en  el  color,  sino  que  aOrmo  interior* 
mente  qne  es  claro  ù  oscuro,  agradal>le  ô  ingrate,  etc.,  etc^ 
babré  formado  un  juicio. 

76.  El  raciocinio  es  el  acte  con  que  inferlmos  una  cosa  de  otra. 

Si ,  pensando  en  el  mismo  color  y  examinando  sus  calidades , 
infîero  de  estas  los  ingredientes  que  ban  formado  la  materia 
colorante ,  y  el  modo  con  que  se  los  ba  combinado,  baré  un 
raciocinio. 


CAPITULO  H. 

tA  PEftCEPCIOK. 

SEGCIOR  I. 

Dêftnieion  y  division  de  la  percepdon  y  de  Us  ideas. 

77.  Los  objetos,  para  ser  percibidos,  deben  estar  represen- 
tados  en  nuestro  interior.  À  esta  repreàentacion  la  llamamos 
îdea.  El  acto  con  que  conocemos  la  cosa,  sin  afirmar  ni  negar 
nada  de  eQa,  se  denondna  percepcion. 

78.  Gonviene  no  confundir  las  representaciones  del  enten* 
dimiento  con  las  de  la  imaginacion  :  estas  son  una  reproduccion 
interior  de  las  sensadones  ;  aquellas  son  de  un  ôrden  superior, 
y  forman  el  objetô  de  las  operaciones  intelectuales.  Si  recuerdo 
un  circule  que  be  visto  en  un  encerado,  limitàndome  à  re* 
producir  en  mi  interior  lo  que  antes  veia  con  mis  ojos ,  aquella 
representacion  interna  pertenece  à  la  imaginacion  ;  perd  si  el 
circule  se  me  ofrece  como  una  figura  geométrica,  cuyas  pro- 
piedades  considère ,  la  representacion  es  intelectuai.  Para 
Gomprender  la  diferencia  de  estas  dos  ideas,  adviértase  que 
la  simple  representacion  del  circule  la  tiene  el  rude  como  el 
geômetra,  y  que  no  carecen  de  ella  los  mismos  brutes.  Estes 
{^ecuerdan  tambien  las  figuras  que  ban  visto;  como  el  perro 
la  de  su  amo,  el  pâjaro  la  del  lugar  de  su  nido  ;  y  asi  todos 
los  demâs,  conforme  &  sus  instintos  particulares. 

79.  La  idea  considerada  bajo  différentes  aspectos,  se  divida 
ÇA  Y^T'm  çlaaes« 
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80.  Idea  cîara  es  la  que  représenta  con  lucidez  el  objeto  ;  y 
oscara  la  que  carece  de  esta  calidad. 

81.  lâea  distmta«es  la  que  lleva  su  claridad  hasta  hacernos 
discernir  las  varias  propiedades  de  la  cosa;  siendo  confusa 
la  que  no  Uega  à  este  punto. 

82.  Si  la  idea  nos  ofrece  todas  las  propiedades  de  la  cosa, 
se  apellida  compléta  ;  en  el  caso  contrario ,  es  incompleta. 

85.  La  idea  es  exacta,  cuando  las  propiedades  de  la  cosa 
nos  las  ofirece  todas  y  con  entera  précision  de  cuanto  no  per' 
tenece  à  la  cosa  ;  y  es  inexacta ,  coando  le  falta  alguna  de  estas 
calidades. 

84t.  Se  puede  notar  que  los  caractères  de  distinta,  compléta 
y  exacta  no  son  otra  cosa  que  grades  de  claridad  ;  porqiie  es 
évidente  que  â  medida  que  sea  mayor  la  claridad  con  qu^se 
nos  représente  un  objeto ,  veremos  en  él  mayor  numéro  de 
propiedades,  con  mas  distincion  entre  ellas ,  y  con  mas  sepa- 
racion  de  todo  lo  que  no  le  pertenezca. 

85.  Idea  simple  es  la  que  no  se  puede  descomponer  en  otras. 
Asi  entre  las  imaginativas,  lo  serân  las  de  color,  olor,  etc.,  etc.; 
y  entre  las  intelectuales,  la  de  ser  :  pues  â  quien  no  las  tenga, 
no  es  posible  explicârselas  con  palabras.  Idea  compuesta  es  la 
que  se  forma  de  varias  simples,  y  se  conoce  en  que  se  la  puede 
exjdicar  con  palabras.  Tal  es  la  de  triângulo,  que  se  compone 
de  las  ideas  de  très  rectas  unidas  y  que  cierran  una  superûcie  ; 
hombre,  que  consta  de  las  de  espiritu,  cuerpo,  y  union. 

86.  Idea  abstracta  es  la  que  représenta  la  propiedad  sin 
ioberenda  al  sujeto;  como  sabiduria,  virtud,  hermosura.  La 
concreta  es  la  que  la  représenta  inhérente  al  sujeto;  como  sabio, 
virtuoso,hermoso. 

87.  Idea  universal  es  la  que  conviene  â  mucfaos  sujetos  ; 
eomo  hombre,  que  pertenece  â  todos  los  hombres  :  idea  indi- 
yidoal  es  la  que  conviene  â  un  individuo. 

88.  Las  ideas  universales  tienen  tambien  el  nombre  de  espe- 
des  y  generos. 

89.  Espede,  6  idea  espedfîca ,  es  la  que  conviene  à  muchos 
individuos;  como  caballo,  cpie  conviene  à  todos  los  individuos 
de  esta  especie. 

90.  Géi^ro ,  6  idea  genérlca ,  es  la  que  abraza  mucbas  espe- 
cies;  como  ammal}  que  abraza  las  de  caballo,  leon«  v  todas 
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las  ddmâs.  El  género  se  divide  en  supremo,  JaGmo,  y  saoaltenio 
El  sopremo  es  el  que  no  esta  contenido  en  otro  ;  como  ser,  que 
es  la  idea  mas  universal.  tnSmo  es  el  que  no  contiene  à  otros , 
como  métal.  Subalterne  es  el  que  esta  contenido  en  los  supe- 
riores,  y  â  su  vez  contiene  à  otros  ;  como  cuerpo.  Claro  es 
que ,  segun  sean  las  diferentes  clasiBcaciones  de  las  ideas ,  lo 
serân  tambien  las  de  los  génères.  Asi,  suponiendo  que  la  idea 
de  reptil  nos  représente  una  clasificacion  de  animales,  bajo  la 
que  solo  pongamos  las  diversas  especies  de  reptiles ,  el  género 
de  reptil  sera  infimo;  pero  si  admitimos  una  clasificacion  de 
serpientes  en  varias  especies,  la  misma  idea  de  reptil  sera  un 
género  subaltemo. 

91.  La  dasificacion  de  on  género  en  varias  especies  no  se 
puede  hacer  sin  fundarla  en  algo.  Esto  se  llama  diferencia.  El 
género  de  animal  comprende  al  hombre  y  al  bruto  :  el  funda- 
mento  de  esta  dasificacion  es  el  que  el  bombre  es  racional,  y 
el  bruto  irracional.  El  género,  animal,  junto  conla  diferencia, 
racional  y  constituye  la  especie  de  hombre  :  el  mismo  género, 
con  la  diferencia,  irracional,  constituye  la  especie  de  bruto. 
Asi  diremos  que  la  diferencia  es  la  idea  caracteristica  que  res- 
tringe  la  genérica  â  un  mener  numéro  de  individuos. 

92.  La  idea  individual  se  llama  singular,  cuando  conviene  à 
un  individuo  determinado,  como  Sôcrates  ;  y  parUcular,  cuando 
conviene  à  un  individuo  indeterminado ,  como  algun  filôsofo. 

93.  Idea  colectiva  es  la  que  expresa  un  conjunto  de  indivis 
duos,  unidos  con  algun  vinculo;  como  sociedad ,  nacion,  ejér« 
cito,  academia. 

9ï.  Idea  absoluta  es  la  que  no  excita  por  necesidad  otra  idea,  ' 
^mo  ser.  Idea  relativa  es  la  que  excita  por  necesidad  otra  idea  : 
como  efecto,  la  de  causa;  padre,  la  de  bijo;  igual,  la  de  otro 
igual;  mayor,  la  de  mener. 

95.  Idea  esencial  es  la  que  es  necesaria  para  el  concepto  de 
la  cosa  ;  la  accidentai ,  6  modal ,  es  la  que  no  implica  esta  ne* 
cesidad.  Un  hombre,  sin  aima  racional,  no  es  hombre;  asi 
pues  la  idea  de  racionalidad  es  esencial  al  hombre.  Pero  un 
hombre  puede  ser  sabio  ô  ignorante,  virtuose  ôvicioso,  her- 
moso  ô  feo ,  sin  dejar  de  ser  hombre  ;  por  consiguiente  estas 
Ideas  serin  accidentales  6  modales  en  el  concepto  del  hombre. 
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SEGCION  II. 

Reglas  para  perdbSr  bien. 

96.  La  percepcion  puede  ser  de  objetos  reaies  6  posibles. 
Coando  se  trata  de  objetos  reaies,  la  perfeccion  de  la  percep- 
don  ccm^te  en  p^rcibirlos  taies  como  son  en  si.  En  cuanto  à 
k)6  objetos  posibles ,  la  perfeccion  se  cifra  en  percibirlos  taies 
como  deben  ser,  segun  la  materia  de  que  se  ocupa  el  pensador, 
y  las  condiciones  à  que  se  la  sujeta.  Esto  se  entenderà  mejor 
con  ejemplos. 

97.  i  Se  trata  de  un  circule  real ,  por  ejemplo ,  la  rueda  de 
una  màqaina?  La  percepcion  sera  perfecta  si  se  conoce  con 
exactitnd  la  forma  circular  de  la  rueda  tal  como  es ,  hasta  con 
las  imperiecciones  de  su  construccion.  Si  el  circule  de  la  rueda 
DO  fueëe  perfecto ,  el  percibirle  como  tal  séria  una  imperfeccion 
de  la  percepcion.  Si  hablamos  de  un  circule  posible ,  entonces 
la  perfeccion  de  la  perceiicion  consiste  en^hacer  entrar  en  la 
idea  de  circule  todo  lo  necesario  para  la  esencia  del  mismo. 

98.  De  estas  consideraciones  se  infiere  que  el  conocimiento 
de  la  realidad  es  tante  mas  perfecto  cuanto  mas  se  aproxima  à 
ella  ;  y  el  de  las  cosas  en  el  ôrden  de  la  posibilidad ,  lo  es  tanto 
mas,  cuanto  mejor  se  cumplen  las  condiciones  establecidas  en 
los  casos  respectives. 

Para  percibir  bien  se  deben  observar  las  reglas  siguientes  : 

V. 

99.  Àtîéndase  al  objeto  de  que  se  trata ,  apartando  la  con^- 
deracion  de  todo  lo  que  no  séa  él  mismo. 


iOO.  Si'la  idea  nos  viene  por  medio  de  palabras,  Cjese  el 
sentîdo  de  ellas  con  toda  exactitud. 

La  conftiâoa  de  las  palabras  produce  confusion  en  las  ideas  : 
innomerabies  cuestiones  se  resolverian  con  mas  acierto ,  ô  se 
eritarîan  dd  todo ,  si  se  tuviese  mas  cuidado  en  fijar  el  verdaç 
dero  sentido  de  los  termines. 
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101.  Âuxiliese  al  entendimiento  con  desenvolver  las  facul- 
tades  mas  à  propôsito  para  ponernos  en  relacion  con  el  objeto 
que  hemos  de  percibir. 

En  la  literatora  y  en  las  bellas  artes ,  no  percyi)îrianu>s  bien 
si  no  ech&semos  mano  de  laimaginacion  y  del  sentinnento. 


102.  Guando  la  percepcion  se  refiere  à  un  objeto  simple , 
conviene  aislarle  del  todo  y  contemplar  su  idea ,  sin  mezcla  de 
nada  mas» 

5*. 

103.  Si  el  objeto  es  compuesto,  es  précise  analizarle  y  for- 
marse  idea  clara  y  exacta  de  sus  varias  partes. 

6«. 

104.  En  el  examen  de  las  partes  no  debe  perderse  nunca  de 
vista  el  compuesto  â  que  se  destinan. 

Pésima  idea  se  formaria  de  las  partes  de  un  reloj  quien, 
viéndolas  por  separado ,  no  atendiese  al  lugar  que  deben  ocu« 
par  en  la  mâquina ,  y  à  las  funciones  que  ban  de  ejercer. 


10$.  Para  asegurarse  de  que  la  percepcion  es  cabal,  sera 
bueno  bacer  la  prueba  expresando  interiormente  con  palabras 
la  cosaperciblda. 

Muy  à  menudo  nos  formâmes  la  ilusion  de  que  hemos  per- 
cibido  bien  el  objeto ,  aunque  no  acertemos  â  expresarlo  con 
exactitud.  En  gênerai,  la  poca  propiedad  de  las  palabras  in- 
dica  confusion  en  las  ideas. 

Podrâ  haber  mas  6  menos  cultura  en  el  lenguaje ,  segun  la 
educacion  del  sujeto,  6  mas  6  menos  propiedad,  segun  el 
mayor  ô  mener  cOnocimiento  del  idioma,  y  la  mayor  6  mener 
costumbre  de  hablar  sobre  aquella  materia  ;  pero  elle  es  cierir 
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qoe  coando  el  conocimiento  es  claro  y  esacto  »  la  expretton  \o 
manifiesta  de  ona  manera  inequivoca.  <  Ta  lo  entie^do ,  pero 
no  lo  se  explicsff ,  »  es  un  gran  recurso  para  la  vanidad  y  ta 
ignorancia. 

ï 
106.  Debe  evitarse  con  sumo  cuidado  la  precipitacion* 
Esta  dimana  algunasveces  de  la  misma  facilidad  perceptiva» 
la  que  engana  â  qiûen  la  posée ,  haciéndole  créer  que  ha  visto 
el  fondo  de  la  cosa ,  cuando  no  ha  pasado  de  la  superficie  ;  pero 
con  harta  frecuencia  nos  predpitamos,  ya  por  impaciencia  na- 
tarai,  ya  por  pereza,  que  â  su  modo  es  tambien  muy  activa 
cuando  se  trata  de  salir  pronto  del  trabajo  ;  y  a  tâmbien  por  una 
vanidad  puéril  que  no  nos  consiente  preguntar  de  nuevo , 
temîendo  desacreditar  nuestra  perspicacia. 

9\ 

KKT.  El  acto  de  la  percepcion  no  debe  estar  precedido  ni 
icompanado  de  nada  que  pueda  hacernos  formar  un  concepto 
errado. 

En  los  libres  y  en  las  cosas  encontramos  todo  cuanto  qucre* 
mes;  la  preocupacion  y  las  pasiones  son  à  nuestro  entend!- 
miento  lo  que  es  à  los  ojos  un  vidrio  Colorado  ;  todo  lo  vemos 
del  mismo  color  del  vidrio» 

i08.  Bs  convenientc  mirar  la  cosa  en  diferentef  ti^npos»  en 
diversas  disposiciones  de  ânimo ,  para  asegurarse  de  que  la  he» 
mes  visto  bien* 

Este  es  una  especie  de  contraprueba  excelente  para  descu* 
brir  la  verdad^  Por  la  noche^  acalorados  con  la  conversaclon 
à  otras  circunstancias,  vemos  un  objeto  de  una  manera;  no« 
acostamos,  dormimos  tranquilamente  ;  con  el  suenoi  el  cuerpo 
descansa»  las  pasiones  se  caUnan,  el  espiritu  se  sosiega  t  al 
dispertar,  pensâmes  de  nuevo  en  el  mismo  asunto;  ya  nos  pa* 
rece  todo  variado  ;  y  con  harta  frecuencia  tenemos  por  tm  gran 
disparate  lo  que  pof  ta  nocbe  creiamos  una  medida  aumament* 
«eertadai 


dby  Google 


FILOSOPU   ELEMENTAL. 

Las  enfermedades ,  los  disgustos,  las  incomodidades,  lok 
alimentos^  la  temperatara,  en  una  palabra ,  todo  cuanto  afecta 
nuestrocuerpo  dîrecta  6  indirectamente,  Maye  tambien  sobre 
nuestras  percepciones;  por  cuya  razon  es  necesarîo  tener  sienn 
pre  en  cuenta  las  disposiciones  de  cuerpo  y  de  ànimo  en  que 
nos  encontiamos ,  y  bacer  como  el  que  se  propone  formarse 
îdea  perfecta  de  un  ediûcio,  que  procura  tomar  diferentes 
puntos  de  yista. 

M\ 

109.  Si  la  percepcion  se  reOere  à  objetos  que  puedan  some- 
terse  à  experiçncia,  es  conveniente  emplear  esta  piedra  de 
toque. 

Tenemos  mucba  inclinacièn  à  convertir  en  hechos  nuestras 
ideas;  de  aqui  nacen  tantos  sistemas  extravagantes  en  las  cien- 
cias,  y  tantos  juicios  equivocados  en  el  curso  ordinario  de  la 
vida.  El  pensamiento  no  altéra  los  hecbos  independientes  de  él, 
pero  la  impaciencia  nos  induce  à  dar  à  las  cosas  la  forma  re- 
presentada  en  nuestro  pensamiento.  (V.  ElCrUerio,  cap.  xui 
y  XIX.) 

SEGGIOIT  III. 

Expresion  de  las  ideas  y  de  sas  objetos. 

110.  La  palabra  con  que  expresamos  una  cosa  percibida  se 
llama  termine  6  vocable.  Para  expresar  los  objetos,  necesita- 
mos  tener  idea  de  los  mismos  ;  pero  es  de  notar  que  la  palabra  ^ 
no  expresa  la  misma  idea,  sino  la  cosa  representada  por  la 
idea.  En  la  palabra  mar,  no  se  signi6ca  la  idea  del  mar,  sino 
el  mar  mismo.  Asi  dedmos  :  el  mar  esta  agitado  :  lo  que  no  es 
apUcable  à  la  idea. 

111.  El  termine  comun  6  universal  es  el  que  expresa  una 
propiedad  que  conviene  à  muchos,  como  sa^io;  el  singular 
es  el  que  expresa  una  cosa  sola ,  como  Platon. 

119.  Termine  colectivo  es  el  que  expresa  un  conjunto  de 
seres ,  como  nacion ,  academia ,  congreso. 

115.  K  termine  comun  se  divide  en  univoco,  equivoco,  y 
anàlogo.  Univoco  es  el  que  tiene  para  muchos  el  mismo  signi- 
ficado,  como  bombre.  Equivoco  es  el  que  tiene  signi&cados 
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divcrsos,  como  leon,  que  se  apUcà  al  animal  y  à  un  signe  cé- 
leste. Âi^ogo  es  el  que  tiene  un  sîgniBcado  en  parte  idéntico 
y  en  parte  diverso  ;  como  sano,  que ,  enccrrando  siempre  una 
relacion  à  la  salua ,  se  dice  del  hombre  que  la  posée,  del  ali- 
mento  que  la  conserva,  del  medicamento  que  la  restablece. 

illt.  Para  abreviar,  observaremos  que,  como  los  termines, 
aunque  expresen  las  cosas  mismas,  las  significan  mediante  las 
ideas,  son  susceptibles  de  varias  divisiones,  del  mismo  modo 
que  las  ideas.  A  si  se  llaman  términos  universales ,  genéricos , 
espedBcos,  individuales,  particulares ,  singulares,  colectivos, 
absdutos,  relatives,  abstractos,  concretos ,  etc.,  etc.,  segun 
eipresen  ideas  de  la  dase  respectiva.  Los  mismos  ejemplos 
aducidos  al  tratar  de  las  ideas  (77  y  siguientes)  son  aplicables 
â  los  términos. 

Otras  observaciones  se  pueden  haçer  sobre  los  términos; 
p«ro  no  séria  este  su  higar  oportuno. 

lis.  La  idea  se  expresa  con  la  palabra  :  el  uso  de  esta  no  es 
solamente  para  lo  exterior,  sirve  tambien  para  lo  interior; 
antes  de  bablar  con  los  dem&s,  bablamos  con  nosotros  mismos; 
todos  experîmentamos  esa  locucion  interior  con  que  el  espiritu 
se  da  cuenta  à  si  propio  de  lo  que  conoce  ô  siente.  Las  ideas  se 
figan  con  las  palabras,  y  estas  son  como  una  especie  de  regis- 
tros  à  que  encomendamos  el  ôrden  y  la  memoria  de  las  ideas. 

116.  De  este  résulta  que  jamâs  sera  excesivo  el  cuidado  que 
pongamos  en  fijar  con  propied  ad  y  exactitud  el  sentido  do  las 
palabras,  no  solo  de  las  que  empleamos  para  los  demâs,  sino 
tambien  de  las  que  usâmes  para  nosotros  mismos.  No  puede 
darse  â  entender  quien  no  se  entiende  â  si  propio;  este  ùltimo 
nos  falta  con  mas  frecuencia  de  lo  que  nosotros  nos  fîguramos. 

117.  Entre  las  palabras  conviene  distinguir  las  mas  impor- 
tantes, las  que  son ,  por  dedrlo  asi,  el  eje  sobre  que  gira  la 
coestioii.  En  todas  las  materias  hay  algun  termine  que  descue- 
fia  entre  los  demâs ,  cuyo ,  significado  es  la  clave  para  resol ver 
todas  las  dificultades.  Se  le  conoce  en  que  expresa  el  punto 
prindpal  de  la  cuestion ,  y  ocurre  à  cada  paso  en  el  curso  de  la 
disputa  6  del  examen ,  entrando  como  sujeto  6  como  predicado 
de  la  proposidon  que  sirve  de  tema.  * 
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CAMTULO  ni. 

OrKAiaONBft  ÀDXIUAlBa  fXtk  U  BtJBBtA  PElCEPCt09« 

\ 

I  SECGION   I. 

\ 

La  definicion. 

Para  percibir  bien ,  es  muy  importante  el  définir  y  dividir 
bien. 

118.  lÀ  definicion  es  la  expîicacion  de  nna  cosa.  Su  nombre 
indica  su  objeto  :  définir,  senalar  los  limites,  fines. 

H  9.  La  definicion  es  de  dos  maneras  segun  que  se  ptôpone 
explicar  la  cosa  misma,  ô  el  sentido  de  una  palabra  :  la  pri- 
mera se  Uama  propiamente  definicion  de  cosa ,  rei;  la  segunda 
le  nombre,  nominîs. 

120.  La  definicion  para  ser  buena  debe  expresar  y  explicar 
todo  lo  que  hay  en  lo  definido ,  y  naâa  mas,  Todo,  porque  sîn 
csto  séria  incompleta  ;  nada  mas,  porque  sin  esto  lo  definido 
se  confùndiria  con  cosas  distintas. 

La  definicion  de  la  circunferencia  es  la  siguiente  :  una  Unea 
curva  reentranle ,  cuyos  puntos  distan  todos  igualmente  de  une 
que  se  Uama  centre.  Bsta  definicion  séria  imperfecta  si  le  fal* 
lase  la  palabra  reentranle^  porque  no  expresariamos  todo  lo 
que  se  contiene  en  la  idea  circunferencia,  y  se  la  confùndiria 
con  un  arco  de  circule. 

La  definicion  del  triângulo  rectilineo  es  :  una  superficie  cer- 
rada  por  très  lineas  rectas.  Si  à  esta  definicion  le  quito  la  pala- 
bra recias^  sera  imperfecta,  porque  no  expreso  todo  lo  que  esté 
contenido  en  la  idea  del  triângulo  rectilineo,  y  asi  la  definicion 
conviene  igualmente  al  mixtilineo  y  curvilineo.  Si  à  la  misma 
definicion  le  anado  la  palabra  iguates^  sera  tambien  imperfecta» 
porque  expresarâ  mas  de  lo  que  esta  contenido  en  la  idea  de 
tri&ngulo  rectilineo  en  gênerai  ;  y  la  definicion  sera  aplicable 
ûnicamente  â  los  triângulos  equilàteros. 

Definiremos  mal  al  hombre  si  le  Uamamos  un  compuesto  de 
cuerpo  y  aima  ;  porque  no  diciendo  que  esta  aima  es  e^iri- 
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toi ,  no  eipresam(tô  todo  lo  que  esta  contenido  en  la  nainraleza 
del  h<Hnbre  ;  y  si ,  por  el  contrario ,  decimos  que  el  hombre  es 
vn  compnesto  de  cuerpo  y  de  aima  virtuose ,  babremos  expre- 
aado  ma$  de  lo  que  estÀ  contenido  en  la  nataraleza  de  la  cosa 
de&ntda  ;  y  la  definicion  convendrà  no  al  bombre  en  gênerai , 
sino  al  bonibre  virtuose. 

131.  Para  cerciorarse  de  que  una  definicion  es  perfecta,  con- 
vicne  hacer  la  prueba,  aplicàndo\a  à  la  cosa  definida,  teniendo 
présente  la  régla  que  signe  : 

La  definicion  debe  convenir  â  todo  lo  definido,  y  &  nada  mas. 

Animal  racional ,  es  buena  definicion  del  hombre ,  porque 
conviene  à  todos  los  bombres  y  à  nada  mas  que  al  hombre. 

Ser  viviente ,  no  es  buena  definicion ,  porque  conviene  no 
solo  al  honore,  sino  tambien  â  los  brutos  y  à  las  plantas. 

Ser  intelectual ,  la  definicion  no  es  buena ,  porque  es  aplica* 
ble  tamlnen  à  los  espiritus  puros. 

Animal  radonal  virtuose,  la  definicion  no  es  buena,  porque 
no  conviene  à  todos  los  bombres,  sino  ûnicamente  â  los  vir- 
tnosoft. 

135.  La  defimcÎQn  puede  ser  esencial  6  descriptiva.  La  esen- 
cial  es  la  que  explica  la  esencia  6  naturaleza  intima  de  la  cosa. 
La  descriptiva  es  la  que  nos  da  à  conocer  la  cosa  por  algunas 
propiedades  distintivas,  mas  no  esenciales.  Si  conociésemos 
la  naturaleza  intima  del  sol ,  la  definicion  en  que  la  explicàse- 
mos  séria  esencial.  Ahora,  tenemos  que  contentarnos  con  una 
definicion  descriptiva,  diciendo  que  es  el  astro  cuya  luz  cens- 
tttaye  lo  que  llamamos  dia ,  que  nos  ofirece  las  aparicncias  de 
taies  6  cuales  movimientos ,  diurnos  y  anuos,  que  esta  en  tal  6 
caaX  rdadon  con  los  demàs  cuerpos  célestes ,  designando  asi 
varias  propiedades,  bastantes  para  distinguir  à  ese  astro  de 
todos  los  demàa,  pero  que  no  nos  explican  su  intima  naturaleza* 

1S3.  El  poco  conocimiento  de  la  esencia  de  los  objetos  hace 
que  sean  muy  contadas  las  definiciones  esenciales,  y  que  en  la 
mayor  parte  de  los  caaos  debamoa  contentarnos  con  las  des* 
cripdvas. 

i^.  Lu  definidones  que  pt^ceden  à  las  euestiones  «  deben 
sa"  las  que basteo  para  indicarnos  la  cosa  de  que  setrata^  y 
iiiar  bien  el  sentido  de  las  palabras  que  se  emplean.  La  defi- 
ûckm  perfecta  b«  deestar  al  fin  de  los  tratados,  pues  que. 
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debîendo  expUcar  la  cosa ,  ha  de  ser  el  resaltado  de  las  investn 
gaciones.  Querer  définir  desde  luego  la  cosa  équivale  à  suponer 
k)  mismo  que  se  busca,  à  conimidir  la  senulla  con  la  cosecba« 
125.  Con  estas  observaciones  es  muy  iàdl  entender  el  sen- 
tido  y  la  razon  de  las  reglas  que  so^n  dar  los  dialécticos  para 
la  buena  definicion. 

I*. 

126*  Debe  ser  mas  clara  que  lo  definido. 
Salta  à  los  ojos  que ,  si  su  objeto  es  explicar,  debe  aclarar  lo 
que  explica. 

2-. 

127.  Lo  definido  no  debe  entrar  en  la  definicion. 

Si  lo  definido  entra  en  la  definicion,  no  se  habrâ  adelanlado 
nada  ;  pues  para  explicar  empleamos  lo  mismo  que  necesita  seir 
explicado.  El  que  definiese  la  obligacion,  didendo  que  es  lo 
que  nos  obliga  à  hacer  û  omitir  alguna  cosa ,  faltaria  à  la  régla  ; 
pues  ignorando  lo  que  es  obligadon,  tampoco  sabremos  lo  que 
es  obligar. 

3». 

128.  La  definicion  debe  convenir  â  todo  y  â  solo  lo  definido. 
Este  se  ha  explicado  mas  arrîba  (121). 


129.  Debe  constar  del  género  prôximo  y  de  la  ûltima  dife- 
rencia. 

Quien  definiese  al  bombre  una  sustancia  radonal,  fiailtaria  à 
la  primera  parte  de  esta  régla,  porque  el  género  sustancia  no 
es  el  inmediato ,  y  si  el  de  animal.  La  circunferenda  es  una 
curva  reentrante  :  esta  definicion  no  es  buena,  porque  la  dife- 
renda.  reenirante  no  es  la  ûltima  6  caracteristica,  pues  que 
tambien  es  reentrante  la  elipse»  y  no  por  esto  es  una  circun-» 
ferenda  (120). 

130.  Algunos  encargan  que  la  definicion  sea  brève;  y  en 
efecto»  con  tal  que  se  usen  palabras  claras,  euantas  menos  se 
empleen,  mejor;  pero  tambien  debe^evitarse  el  eacollo,  bre^U 
e^e  UU^o,  olneuruê  flo,  por  amor  à  la  brevedad  me  hago  osearo. 
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iSl .  Las  palabras  redondantes,  si  expresan  algana  idea  ajena 
à  k)  defînido ,  hacen  mala  la  definicion ,  porque  expresan  mas 
de  k)  que  hay  ;  y  si  solo  significan  lo  que  y  a  esta  dîcho  con  otro 
término,  son  inàti\es ,  y  por  tanto  einbarazan  cuando  no  con- 
fandan. 

132.  Terminaré  baciendo  notar  que  en  las  definiciones  es 
précise  gaardarse ,  en  caanto  sca  posible ,  de  palabras  meta- 
fôricas  6  fîguradas  en  cualqnier  sentido.  En  estes  casos ,  la 
imaginadon  es  con  demasiada  frecuencia  nn  obstàculo  mas  bien 
qne  un  anxilio  :  la  exactitud  se  ve  sacrifîcada  al  brillo  de  una 
comparacion  ô  à  la  ingeniosidad  de  on  contraste. 

SECCI05  II. 
La  division. 

133.  La  limitacion  de  nuestro  entendimiento  no  permite  abar- 
car  mncbas  cosas  à  un  tiempo  ;  asî  empleamos  el  medio  de  con* 
siderarlas  por  separado ,  lo  cual  es  précise  no  solo  cuando  las 
cosas  est&n  separadas  en  la  realidad  ,  sino  tambien  cuando 
estân  uiiidas,y  à  veces  aunque  sean  idénticas.  Hasta  en  les 
objetos  simples,  distinguimos  varios  aspectos,  â  manera  de 
partes,  oon  lo  cual  se  nos  facilita  la  inteligencia  de  lo  que  nos 
séria  muy  dificil  de  entender.  Asi,  una  de  las  operaciones  mas 
importantes  es  la  diviâon. 

134.  La  division  es  la  distribucîon  de  un  todo  en  sus  partes. 
133.  Segun  sean  las  partes  sera  la  division  :  cuandp  sean 

reaies  ô  existan  en  la  realidad,  siendo  ademâs  separables^serâ 
real  6  fîsica;  si  las  partes  no  son  separables,  siendo  ûnica- 
mente  propiedades  radicadas  en  un  mismo  sujeto,  la  division 
sera  metaésica  ;  cuando  sean  lôgicas  ô  solo  existan  en  nuestro 
entendimiento,  aunque  con  fundamento  en  la  cosa ,  la  division 
sera  lôgica. 

El  bombre  esta  compuesto  realmente  de  dos  cosas  dtstintas 
y  separables ,  cuerpo  y  espiritu.  Dividiendo  en  estas  dos  partes 
al  bombre,  la  division  sera  real.  En  el  bombre  hay  las  pro« 
piedades  db  anin&al  y  de  racional ,  pero  no  hay  dos  sujetos , 
porque  el  que  es  aniaial  es  el  mismo  que  es  racional  ;  divi- 
/^ndo  pues  al  bombre  en  animal  y  racional ,  la  division  ser4 
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metafisica.  En  el  género  de  animal  estân  eompreadidos  los 
hombres  y  los  brutos,  6  sea  los  racionales  y  los  irradonales  ; 
pero  aqui  la  palabra  contener  no  significa  que  haya  en  la  rea« 
lidad  un  ser  compuesto  de  estas  dos  partes,  ni  que  encierre 
estas  dos  propiedades ,  pues  ni  aun  es  posible  por  ser  contra* 
dictorias,  sino  que  la  idea  de  animal  puede  convenir  à  dife- 
rentes  especies.  Asi  estas  partes  se  hallan  ùnicamente  en 
naestro  entendimiento  ;  y  la  dimon  del  animal  en  racional  é 
Irracional  sera  una  division  lôgica. 

Si  dividimos  el  triàngulo  rectiUneo  en  sus  très  Uneas  «  la  divi- 
sion sera  real;  porque  estas  Uneas  son  partes  distintaa  y 
separables.  Si  lo  dividimos  en  las  dos  partes  :  1*.  figura  cerra- 
da ,  2*.  très  lineas ,  la  division  sera  metafîsica  ;  porque,  aunque 
estas  dos  propiedades  sean  constitutivas  del  triàngulo ,  no  son 
separables  de  manera  que  la  figura  cerrada  se  pueda  separar 
de  las  très  lineas.  Diciendo  por  fin  que  el  triàngulo  se  dividc 
en  equilàtero,  isôsceles  y  escaleno ,  la  division  sera  lôgica , 
pues  aunque  no  existan  ni  puedan  existir  en  ningun  triàngulo 
estas  cosas  juntas,  hay  la  idea  gênerai  de  triàngulo ,  apUcablo 
à  diferentes  eajpecies  del  mismo  géneto. 

i\ 

156.  En  la  division  las  partes  deben  enumerarse  todas. 
Dividiendo  el  cuerpo  humano  en  carne  y  huesos ,  ô  en  cabeza 
y  tronco,  se  haria  una  division  incompleta,  porque  se  olvida- 
rian  otras  partes. 


157.  En  la  division,  la  una  parte  no  debe  estar  contenida 
en  la  otra. 

Quien  dividiese  el  orbe  en  eus  partes  principales  contando 
entre  ellas  la  Europe,  y  luego  aâadiese  la  Espafia,  dividiria 
mal,  porque  la  Espana  y  a  esta  contenida  en  la  Europa.  Solo 
deberia  hablarse  de  Espana  cuando  se  dividiese  la  Europa  en 
sus  partes. 

Tampoco  séria  buena  la  division  del  animal,  en  sensitivo  y 
racional ,  pues  que  el  ser  sensitivo  esta  ya  comprendldo  en  el 
ser  animal 
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138.  La8  partes  de  la  division  deben  ser  de  una  misma  es- 
pecie. 

La  division  del  cucrpo  hiimano  en  sus  miembros,  como  en 
cabeza ,  tronco,  brazos ,  etc.,  etc.,  no  debe  mezclarse  eon  la 
division  dei  mismo  en  las  varias  especies  de  partes,  como  came, 
huesos,  sangre,  etc.,  etc. 

4«. 

159.  En  la  division  debe  seguirse  el  ôrden  natural  de  las 
cosas  6  de  las  ideas. 

No  estaria  bien  la  division  de  Buropa,  empezando  por  Nà- 
pôles,  saltando  luego  à  Prusia,  y  siguiendo  asi  nn  ôrden  con- 
trario al  que  realmente  tienen  los  paises. 

La  division  de  viviente  en  racional  é  irracional  séria  defec- 
tuosa,  porque  se  salta  por  encima  de  la  idea  de  sensitivo.  Âsi 
el  viviente  se  deberà  dividir  en  sensitivo  é  insensitivo  ;  y  luego 
el  viviente  sensitivo  ô  animal  se  deberà  subdividir  en  racional 
é  irracional. 

5». 

ihO.  No  se  deben  faacer  demandas  subdivisiones. 
Este,  lejos  deadarar,  confunde;  para  formar  idea  cabal 
de  los  objetos,  no  conviene  reducirlos  &  polvo. 


CAPITULO  IV. 

El.  JUiaO  T  LA  PBOPOSlCIOIf. 

SEGGIOn   J. 

Defloicion  del  juicio  y  de  la  proposicion. 

III .  El  juicio  es  el  acte  intelectual  con  que  aûrmamos  6  ne- 
gamos  una  cosa  de  otra.  En  el  primer  caso ,  el  Juido  se  llama 
aOnnativo;  en  el  segundo,  négative.  El  sol  brilla,  es  juicio 
dflrmativo;  la  luna  no  tiene  luz  propia ,  es  juicio  negativo. 
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ih%  La  expresion  del  juicio  con  palabras  se  llama  propo- 
sieion.  El  acto  interno  con  que  afirmo  que  el  dia  es  hermoso , 
se  llama  juido  ;  ias  palabras  con  que  la  expreso ,  forman  la 
proposicion.  La  explicacion  de  las  varias  clases  de  juicios  y  de 
sus  reglas,  es  tambien  la  explicacion  de  las  proposiciones. 
Lo  que  se  diga  pues  de  las  proposiciones  se  entenderâ  dicho 
de  los  juicios,  y  reciprocamente. 

ikZ,  En  todo  juicio  hay  relacion  de  una  cosa  con  otra  :  la  que 
se  aGrma  6  niega,  con  aquella  de  la  cual  se  a6nna  6  se  niega. 

Âquello  de  que  afirmamos  6  negamos  algo,  se  llama  sujeto; 
y  lo  que  afirmamos  6  negamos,  se  apellida  predicado  6  atri- 
buto. 

La  expresion  de  la  relacion  del  predicado  con  el  sujeto ,  se 
denomina  côpula  ;  para  lo  cual  sirve  el  verbo  ser  expreso  ô 
sobrentendido. 

La  traicion  es  un  crimen  :  traicion  es  el  sujeto  ;  crimen  el 
predicado,  es  la  côpula. 

ihk.  En  muchas  proposiciones  no  se  encuentra  el  verbo  ser 
expreso,  pero  se  sobreiitiende  siempre.  —  Craso  tiene  grandes 
riquezas ,  —  Ciceron  sobresale  por  su  elocuencia ,  —  César  se 
distingue  por  su  habilidad  politica,  —  equivalen  à  estas  otras  : 
—  Craso  es  muy  rico ,  —  Ciceron  es  sobresaliente  en  elocuen- 
cia, —  César  es  un  politico  muy  hâbil. 

El  sujeto  y  el  predicado  tampoco  se  encuentran  siempre  ex- 
presos.  Exislo  —  équivale  à  esta  —  yo  soy  exislente,  —  Ama 
—équivale  â  esta  —  Fulano  es  amante.  —  No  crée  —  équivale 
&  esta— no  es  creyente. 

SECGIOIf  II. 

Division  de  las  proposiciones. 

11^5.  Las  proposiciones  pueden  ser  consideradas  en  si  mismas 
6  en  las  relaciones  de  unas  con  oëras.  Las  examinaremos  bajo 
ambos  aspectos. 

146.  Por  razon  de  la  côpula ,  se  dividen  las  proposiciones  en 
afirmativas  y  negativas.  Esto  se  llama  su  caiidad.  Afirmativa 
es  la  que  afbrma;  negativa  la  que  niega. 

147.  Para  que  la  proposicion  sea  negativa ,  la  negacion  debe 
afectar  à  la  côpula  :  —  La  probreza  no  es  un  defecto.  —  Pero  si 
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la  oegadon  no  afucta  â  la  copula,  la  proposicion  no  es  negativa. 
*-  La  ley  no  manda  hacer  esto,  hé  aquî  ona  proposicion  nega- 
tiva. —  La  ley  manda  no  hacer  eslo^  hé  aqui  una  proposicion 
aûrmativa.  La  diferencia  proviene  del  diverso  lugar  que  la  ne- 
gacion  ocupa. 

148.  Por  razon  del  sujeto,  las  proposiciones  se  dividen  en 
universales,  particulares,  indefinidas,  y  singulares,  segun 
qae  el  snjeto  es  universal»  pso'ticular,  indefinido ,  6  singular, 
Esto  se  llama  su  cantidad. 

ih9.  Todo  àrbol  es  végétal.  La  proposicion  es  nmversal , 
porque  el  sajeto  lo  es ,  como  lo  indica  la  palabra  todo. 

150.  Algunos  cuerpos  son  elàsticos.  La  proposidon  es  par- 
tîcular;  porque  el  sujeto  Ueva  el  termine  algunos. 

151.  Los  Alemanes  son  meditabundos.  La  proposicion  es 
mdefînida,  porque  el  sujeto,  los  Alemanes,  no  esta  determi- 
nado ,  pues  no  se  expresa  si  lo  son  todos  6  algunos. 

152.  Newton  es  un  eminente  matemâtico.  La  proposicion  es 
ADgalar,  porque  el  sujeto  lo  es.  Para  que  la  proposicion  sea 
singular,  no  es  précise  que  el  sujeto  sea  nombre  propio  ;  basta 
que  le  acompane  un  pronombre  û  otro  signe  que  le  déter- 
mine, haciéndole  singular.  Por  ejemplo  :  si ,  refiriéndome  à  un 
métal  que  tengo  en  la  mano,  digo,  este  métal  es  plata,  la  pro- 
posicion es  singular,  por  el  pronombre  este.  En  vez  de  un  pro- 
oombre  puede  emplearse  otra  determinacion  6  propiedad  carac- 
teristica.  Por  ejemplo  :  El  hombre  que  dirigiô  la  construcdon 
del  Escorial  era  un  eminente  arqmtecto.  El  ingeniero  que  cens- 
truyô  el  Tunnel  de  Londres  es  digne  de  una  estatua. 

153.  Algunos  dividen  la  proposicion  universal  en  distribu- 
tiva  y  colectiva.  Distributiva  es  aquella  en  que  el  predicado 
conviene  à  todos  por  separado,  esto  es,  â  cada  une  de  les  suje* 
tes;  colectiva  es  aquella  en  que  el  predicado  conviene  à  todos 
juntes.  —  Todos  les  Espanoles  son  Europeos.  Esta  es  una 
proposicion  universal  distributiva ,  porque  el  ser  Europeo  con- 
viene à  cada  Espanol  en  particular.  —  Los  Espanoles  son 
catorce  millones ,  es  colectiva ,  porque  cada  Espanol  no  es  ca- 
toroe  millones,  sine  todos  juntes.  Pero  la  proposicion  colectiva, 
bien  examinada,  no  puede  reducirse  à  una  especie  de  las 
universales,  pues  que  hay  colectivas  particulares,  las  hay 
'^definidaf  »  y  tambien  «ngulares. 

3. 
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Por  ejemplo ,  si  decimos  :  Los  gastos  del  Hstado  asdenden 
â  mil  millones,  la  proposicion  es  colectiva ,  porque  se  entende 
los  gastos /tin«o«;  y  es  sîngular,  porque  se  refÎOTe  â  una  coleo- 
cion  determinada. 

Los  gastos  en  cualquier  Estado  no  deben  llegar  à  la  duodé- 
cima  parte  de  las  rentas  del  pais. —La  proposicion  es  colec- 
tiva, porqae  se  habla  de  los  gastos  juntos  ;  y  es  nniversal , 
porque  se  trata  de  todas  las  colecciones  de  gastos  de  todos  los 
paises. 

Los  gastos  de  algnnos  Estados  no  pasan  de  doscientos  mi- 
llones.  —  La  proposicion  es  colectiva ,  por  la  razon  senalada  ; 
y  es  particttlar,  porque  solo  se  trata  de  algunas  colecciones  de 
gastos,  pues  se  habla  ùnioamente  de  algunos  Estados, 

Los  gastos  de  los  Estados  son  excesivos.  —  La  propoacion 
es  colectiva,  por  la  misma  razon;  y  es  indefinya,  porque  no 
se  expresa  si  lo  son  en  todas  partes  6  en  algunas. 

Asi  pues,  résulta  olaro  que  las  proposiciones  coleotivas  son 
de  tal  naturaleza,  que  no  puedeti  ser  consideradas  como  una 
especie  de  las  universales.  Su  caràcter  distintivo  esta  en  el 
modo  con  que  el  sujeto  se  toma,  este  es,  en  colecdon,  Gon 
lo  que  se  manifiesta  tambien  que  el  termine  colectivo  no  debe 
ser  clasiûcado  entre  las  especies  del  comun  6  universal. 

SECCION   III. 

Reglas  sobre  la  extension  del  sujeto. 

1S4.  No  hay  di6cultad  en  la  extension  del  sujeto  en  las 
proposiciones  universales,  particulares  ô  singulares,  porque 
es  claro  que  en  las  universales  se  habla  de  todos  sin  excepcion  ; 
en  las  particulares, de  alguno  6  algunos,  indeterminadamente ; 
y  en  las^ngulares,  ae  uno  6  de  muchos,  pero  determinada- 
mente.  Mas  no  sucede  lo  mismo  cou  las  indefinidas.  Asi  en 
esta  :  Los  Alemanes  son  meditabundos ,  se  puede  dudar  de  si 
se  enUende  algunos  6  todos;  este  es  muy  importante  el  deter^ 
minarlo,  porque,  segun  sea  la  extension  del  sujeto,  la  propo*» 
sicion  indeûnida  8er&  verdadera  6  falsa.  Para  lograrlo ,  recuér* 
dense  las  siguientes  reglas. 
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185.  En  matefias  pertenecientes  à  la  esencia  de  las  cosas  o 
é  508  propiedades  necesarias,  la  proposicion  indefînida  équivale 
i  la  universal. 

Uiê  diâmetros  de  un  clrculo  son  iguales;  se  entiende  todos 
los  diémetros.  Las  ôrbitas  de  los  planetas  son  elipticas  ;  se 
entiende  todas  las  ôrbitae.  Es  évidente  que ,  segun  la  necesidad 
set  intrinseca  ô  naturel,  la  proposicion  sera  mas  6  menos 
rigurosamente  universel.  En  los  ejemplos  citados ,  la  universa- 
Hdad  de  la  primera  es  necesariamente  absoluta ,  sin  excepcion 
posible,  eomo  fundada  en  la  esencia  de  las  cosas;  la  de  la  se^ 
gunda  no  es  universel  con  tanto  rigor,  poVque  solo  estriba  en 
una  ley  naturel  conocida  por  la  obeervacion. 

2^ 

186.  Cuando  no  se  trata  de  la*  esencia  de  las  cosas ,  ni  de  sus 
leyes  necesarias,  la  universalidad  es  moral,  esto  es,  corn* 
prende  la  mayor  parte  de  los  casos.  Âsi ,  en  el  ejemplo  adu- 
cido,  no  se  entiende  que  todos  los  Âlemanes  sean  meditabun- 
do8«  sino  que  este  es  carâcter  de  aquella  nacion,  y  que  asi  son 
muchos  los  que  le  tienen.  Segun  la  matefia  de  que  se  trate,  la 
universalidad  moral' sera  mas  6  menos  amplia;  en  lo  cual  no 
paede  fîjarse  ninguna  régla ,  debiéndose  juzgar  prudencial* 
mente  segun  las  circunstancias. 

157.  Se  dioe  à  veces  que  en  materia  contingente  la  proposi- 
cion indefînida  équivale  à  la  particular.  Esto  no  es  exacte.  En 
toda  proposicion  indefinida  hay  cierta  universalidad ,  de  lo  con- 
trario bastaria  uno  6  pocos  casos  para  que  se  pudiesen  emitir 
oon  verdad  proposiciones  iudefînidas.  Asi  en  un  pais  donde  la 
mayor  parte  de  los  hombres  tuviesen  el  cabello  rubio,  podria 
decirse  indefinidamente  que  sus  habitantes  lo  tienen  negro, 
con  tal  que  hubiese  algunas  excepcionea  en  este  sentidot 

SEGGION   IV.  ! 

Réglas  sobre  la  extension  del  predicado. 

155.  Hemoe  visto  que  el  sajeto  de  la  proposicion  puede  U>- 
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marse  de  diferentes  modos  (  secc.  2*.  y  3*.  );  veamos  ahora  lo 
qne  le  sucede  al  predicado  ô  atributo. 

En  esta  parte  de  la  lôgica  se  encuentran  algunas  cosas  difi- 
dles  de  comprender;  pero  su  dificuUad  solo  nace  de  que  no  se 
advierte  bastante  que  las  reglas  dîalécticas  no  son  aqui  mas 
que  una  fôrmula  brève  y  précisa  de  ideas  comunes  y  faasta 
vulgares. 

1S$9.  £1  modo  con  que  el  termine  se  toma  en  una  propod- 
cion,  se  llama,  en  términos  escolâsticos,  supodcîon.  Se  ape- 
llida  extension  del  termine  el  convenir  à  mayor  6  menor  nu- 
méro de  sujetos.  Por  manera  que  la  locuclon,  tsd  termine  supone 
universalmente,  signiBca  lo  mismo  que,  tal  termine  se  toma 
en  sentido  ô  con  extension  universal. 

IGO.  Todo  bombre  es  racional.  —  En  esta  proposidon  el 
sujeto  se  toma  universalmente  ;  pero  i  cômo  se  toma  el  predi- 
cado? 4 Se  entiende  que  todo  bombre  sea  todo  racional,  ô  en 
olros  términos,  la  palabra ,  racional  »  se  debe  tomar  univer- 
salmente? 

Es  évidente  que  cada  bombre  no  es  todos  los  racionales, 
sino  algun  racional;  luego  el  predicado,  racional,  se  toma  par- 
ticularmente. 

De  estas  consideraciones  résulta  para  los  predicados  la  si- 
guiente  régla. 

\\ 

En  toda  proposicion  afirmativa  el  predicado  6  atributo  supone 
particularmente. 

i6i.  Ningun  métal  es  viviente.  —  ^En  que  extension  debe 
tomarse  el  predicado?  Salta  à  los  ojos  que  del  métal  se  niega, 
no  solo  este  6  aquel  viviente,  sino  todos  y  de  todas  las  clases ; 
por  manera  que  la  proposicion  no  séria  verdadera,  si  el  métal 
fuese  siquiera  de  una  clase  de  vivientes.  Se  comprenderâ  mejor 
este  si  se  reflexiona  que  ningun  viviente  es  todos  los  vivientes, 
sino  individuo  de  una  clase  ;  y  por  tanto  de  todo  viviente  se 
/  puede  negar  deito  viviente;  pues  el  hombre,  aunque  viviente* 
no  es  el  caballo,  que  es  viviente.  Luego  si  el  predicado  no  se 
tomase  universalmente,  se  podria  decir,  ningun  hombre  es 
viviente,  y  lo  mismo  de  todas  las  especies  de  vivientes;  pues 
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(omando  el  predicado  en  particular  se  podria  negar  de  todas 
las  especies,  ya  qae  las  unas  no  son  las  otraSi  y  de  todos  los 
individuos,  paes  los  unos  no  son  los  otros.  Esto  lo  expresare* 
mos  en  otra  régla. 

2-. 

En  toda  proposicion  negativa  el  predicado  snpone  oniver- 
salmente. 

162.  Se  llama  comprension  de  un  termine  el  numéro  de  pro- 
piedades  qne  significa  :  asi  las  de  animal,  seràn  yiviente  y 
sensitivo  ;  y  las  de  hombre,  animal  racional.  La  diierencia  entre 
la  extension  y  la  comprension  esta  en  que  la  extension  se  re- 
fiere  à  los  sojetos  â  que  el  termine  conviene,  y  la  comprension 
à  las  propîedades  que  significa. 

165.  El  hombre  es  animal. —  En  esta  proposidon  se  afirman 
del  hombre  todas  las  propiedades  del  predicado  animal,  y  no 
séria  verdadera  si  le  faltase  alguna.  Asi  es  que  la  planta , 
aanque  tenga  una  de  ellas ,  que  es  el  ser  viviente,  no  se  pnede 
Hamar  animal,  por  carecer  de  la  sensibilidad.  Por  lo  cual, 
estableceremôs  la  siguiente  régla. 

r. 

En  las  proposiciones  aflrmativas ,  el  predicado  se  aplica  a 
sujeto  en  toda  su  comprension. 

164.  La  planta  no  es  métal.  — Aqui  se  niega  de  la  planta 
todo  métal ,  como  si  se  dijese  que  no  es  ningun  métal  ;  pero  no 
se  niegan  de  la  planta  todas  las  propiedades  contenidas  en  la 
idea  de  métal,  como,  por  ejemplo,  el  ser  cuerpo,  él  ser 
visible,  etc.,  etc.  De  esto  résulta  otra  régla. 


fin  las  proposiciones  negativas,  el  predicado  no  ise  niega  del 
sujeto  en  toda  su  comprension. 

165.  Resumiendo  estas  cuatro  reglas,  diremos  que  en  las 
proposiciones  afirmativas  el  predicado  se  toma  en  toda  su 
comprension ,  mas  no  en  toda  su  extension  ;  y  en  las  negativas 
•e  toma  en  toda  stt  extension ,  pero  no  en  toda  su  comprensioc  * 
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SECaOlf  ¥• 

Conversion  de  las  proposiclones. 

166.  La  conversion  de  las  proposiclones  es  la  trasposicion 
de  sus  términos,  colocando  al  sujeto  en  el  lugar  del  predicado 
y  al  predioàdo  en  el  del  sujeto.  Las  bay  de  très  clases  :  simple , 
por  accidente,  y  por  contraposicion.  En  la  simple,  no  se  altéra 
nada  de  los  términos ,  excepto  su  lugar  ;  en  la  por  accidente , 
se  muda  la  cantidad  de  los  términos  ;  y  en  la  por  contraposi- 
cion I  se  los  toma  en  sentido  négative,  en  contrapoticion  al  que 
antes  tenian,  6  segun  la  expresion  de  las  escuelas»selos 
hace  infinitos  :  si  el  termine  era  cuerpo,  se  dice  no  cuerpo. 

167.  Buscan  les  dialécticos  de  que  manera  pueden  conver- 
tirse  las  proposiclones ,  6  bien,  de  que  modo  debe  hacerse  la 
trasposicion  para  que»  dada  la  proposicion  primitiva,  resuite 
légitima  la  nueva.  Para  este  senalan  la  cantidad  de  propos!- 
clones  con  letras,  designando  la  universal  afirmaliva  con  À^ 
la  universal  negativa  con  M»  la  particular  a&rmativa  con  /,  y  la 
particular  negativa  con  0.  Lo  oual  expresan  con  los  siguientes 
versos  : 

Âtiwxt  A ,  MQat  E  ;  verum  gêner  aliter  ambo. 
Atserit  I ,  negat  0  ;  sed  particulariter  ambo. 

Las  reglas  de  la  conversion  de  las  proposiciones  se  las 
expresa  en  esta  formula  ; 

B ,  I  timpHûUtr  convertitur  ;  B ,  A  per  oocid. 
OfjLptr  contra  ;  iie  ft  convertio  iottk* 

Lo  que  signiGca  que  la  proposicion  universal  negativa  desig* 
nada  por  £  y  la  particular  aBrmativa  por  i,  se  convierten 
simplemente  ;  que  la  universal  negativa  £  y  la  universal  afir- 
mativa^,  se  convierten  por  accidente;  y  que  la  particular 
negativa  0,  y  la  universal  afirmativa  A,  se  convierten  por  con- 
traposicion. Esto  se  entenderàmejor  con  ejemplos. 

168.  E  simpliciter,  —  Ningun  métal  es  viviente.—  Ningun 
viviente  es  métal.  La  conversion  simple  es  légitima;  porque 
como  en  las  proposiciones  negativas  el  predicado  se  toma  uni- 
versalmente  (161),  se  niega  todo  viviente  de  todo  métal,  y  por 
tanto  se  ptiede  negar  todo  métal  de  todo  viviente. 
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159.  I  s{mp2<d(éi*.  «»-  Algun  viviente  es  anbnal.  —  Algun 
animal  es  viviente.  La  conversion  simple  es  légitima  ;  porqne 
en  amboB  oasos  el  predicado  se  toma  particularmenté.  Asi  la 
primera  proposicion  équivale  é  esta  otra  :  algun  viviente  es 
algoa  aiûmal.  De  la  qne  evidenteiMnte  résulta  la  segunda  : 
algun  animal  es  viviente,  esto  es,  algun  viviente. 

170.  E  per  accîdcw.  —  Ningun  Europeo  es  Americano^-- 
Algun  Americano  no  es  Europeo. 

La  conversion  es  légitima;  porque,  si,  por  lo  dicho  (166), 
tendriamos,  ningun  Americano  es  Europeo,  con  mayor  razon 
tendremos  que  algun  Americano  no  es  Europeo. 

171.  A  per  accidens.  —  Todo  plancta  es  cuerpo.—  Algun 
cuerpo  es  planeta. 

Como  en  la  primera,  el  predicado  tomado  en  particular  se 
aplicaàtodos  los  sujetos;  el  mismo  predicado  en  particular 
puede  ser  sujeto  â  que  se  aplique  el  predicado  planeta;  pero 
no  séria  légitima  la  conversion  diciendo  :  todo  cuerpo  es  planeta. 

172.  O  per  contrapositionem.  — »  Esta  conversion,  aunque 
légitima,  es  extrana  y  de  poco  ô  ningun  uso ;  y  solo  tratamos 
de  ella  para  completar  la  expUcacion  de  estas  formulas.—  Algun 
cuerpo  no  es  planeta.  —  Algun  no  planeta  es  cuerpo;  ô  bien, 
algun  no  planeta  no  es  no  cuerpo. 

Por  lo  dicbo  (t63)  de  algun  cuerpo  se  niegan  todos  los  pla^ 
netas;  mas  de  esto  no  se  signe  que  el  predicado  cuerpo  se 
puede  negar  de  todos  los  planetas ,  ni  tampoco  de  algun  pla- 
neta. Asi  es  que ,  para  verilicar  la  conversion,  es  précise  re* 
corrir  à  la  extrana  idea  de  bacer  négative  un  termina^  diciendo  : 
algun  no  planeta  es  cuerpo;  6  los  dos ,  como  en  esta  ;  algun 
no  planeta  no  es  no  cuerpo. 

175.  A  ptr  eontrapotitioném.  ^  TodO  cuerpo  ea  extenso. 
Algun  no  extenso  es  no  ouerpo. 

La  razon  es ,  porque  si  el  atributo  extenso ,  tomado  en  parti- 
cular, oonviene  à  lodo  cuerpo ,  lo  que  no  sea  ettenso  no  sera 
cuerpo ,  6  sera  no  cuerpo. 

SIGGIOH  YI. 

Opoiicion  de  las  proposicioDos. 

174.  La  opoaicioii  de  las  propoftdones  courte  en  que  t 
Wniendo  los  mismos  sujetos  y  predicados ,  con  igual  4  difi»- 
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rente  cantidad  6  extension ,  la  una  sea  aflrmativa  y  la  otra  ne* 
gativa* 

175.  Hay  diferentes  especîes  de  oposicion  »  segun  la  cuai 
las  proposiciones  toman  diferenles  nombres  :  contradictorias» 
contrarias,  snbcontrarias  y  subalternas.  Suelen  designarse dei 
modo  siguiente,  dando  à  las  letras  A,  E,  I,  0  la  misma  signifia 
cadon  que  se  ba  dicho  mas  arriba  (  165  ). 

J   contrarias    B 


5 


%. 


Z 


subcontrarias  0 

176.  A  contradictoria  de  0.  La  universal  afirmativa  y  laî 
particùlar  negativa  son  contradictorias.  Todo  métal  es  cuerpo  ; 
algun  métal  no  es  cuerpo. 

En  la  primera  se  afirma  de  todo  métal  que  es  cuerpo ,  y  pot 
tanto  de  algun  métal  ;  en  la  segunda  se  niega  de  algun  métal  ; 
juego  se  contradicen. 

E  contradictoria  de  /.  La  universal  negativa  y  la  particùlar 
afirmativa  son  contradictorias.  Ningun  planeta  es  cometa; 
algun  planeta  es  cometa. 

En  la  primera  se  niega  de  todo  planeta  el  ser  cometa  ;  y  en 
la  segunda  se  afirma  de  algun  planeta  el  ser  cometa.  Este  es 
contradlctorio. 

Résulta  pues  que  las  propoâciones  contradictorias  son 
aquellas  en  que  la  una  afirma  lo  que  la  otra  niega.  Esta  es  la 
oposicion  rigurosa;  las  demàs  oposiciones  solo  merecen  este 
nombre  en  sentido  lato;  algunas  bay  que  ni  apariencia  tienen 
de  oposicion. 

177.  A  contraria  de  E,  La  universal  afirmativa  y  la  universal 
negativa  son  contrarias.  Todos  los  Afdcanos  son  negros; 
nmgun  Afripano  es  negro. 
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En  esto  no  hay  contradtccion  ;  ambas  son  falsas;  sin  que  por 
esto  poeda  decirse  que  se  verifica  à  un  tiempo  el  d  y  el  no, 
poes  que  basta  que  algunos  Africanos  sean  negros  y  otros  no  » 
pttra  que  resulten  falsas  las  dos  proposicîones. 

178.  /  subcontraria  de  0.  La  particular  ar6nnativa  y  la  par- 
ticolar  negativa  son  subcontrarias.  Âlgun  viviente  es  sensitivo  ; 
algun  yiviente  no  es  sensitivo.  Ambas  son  verdaderas,  porque 
la  planta  es  yiviente  y  carece  de  sensibilidad ,  y  el  animal  es 
viviente  y  sensitivo. 

179.  /  subaltema  de  A,  La  particular  aBrmativa  es  subal- 
tema  de  la  universal  afirmativa.  Todos  los  sabios  ban  sido 
estudiosos;  algun  sabio  ba  sido  estudioso. 

Lejos  de  baber  oposîcion  entre  estas  proposicîones,  bay 
enlace,  pues  la  segunda  se  inOere  de  la  primera. 

180. 0  subalterna  de  £.  La  particular  negativa  es  sobalterna 
de  la  universal  negativa.  Ningun  vicioso  es  apreciado;  algun 
vicioso  no  es  apreciado. 

Puede  bacerse  la  misma  observacion  que  en  el  caso  ante- 
rior. 

HegiM. 

««. 

181.  Las  proposidones  contradictorias  no  pueden  ser  ambas 
verdaderas  ô  falsas  :  si  la  una  es  verdadera  la  otra  es  falsa. 

La  razon  es  porque  es  imposible  que  una  oosa  sea  y  no  sea 
à  un  mismo  tiempo. 


18).  En  las  proposiciones  subaltémas ,  si  la  universal  es 
verdadera,  lo  es  la  particular;  pero  no  reciprocamente. 

Si  toda  virtud  es  laudable ,  claro  es  que  alguna  virtud  es 
laudable.  Si  ningun  vicioso  es  apredable ,  résulta  que  algiin 
vicioso  no  es  apreciable.  Pero  de  que  algun  cuerpo  sea  planeta, 
no  se  deduce  que  todos  lo  séan  ;  y  de  que  algun  sabio  no  sea 
virtuose,  no  se  infiere  que  ningun  sabio  lo  sea. 


185.  Las  contrarias  pueden  ser  ambas  falsas ,  mas  no  ver- 
daderas. 
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Todos  los  Ettropeos  han  visitado  la  America  ;  ningun  Eu* 
ropeo  ha  visitado  la  Âmérica.  Ambas  son  falsas.  Que  aœbas 
no  pueden  ser  verdaderas,  se  demoestra  de  este  modo  :  la 
universal  afirmativa  verdadera  hace  verdadera  la  particular 
afirmativa  (182).  Si  pues  la  universal  negativa  lo  fuese  tam- 
bien»  iresultarian  verdaderas  dos  contradictoriag  »  lo  que  es 
imposible. 

4\ 

ISft.  Las  subcontrarias  pueden  ser  ambas  verdaderas, 
no  £3ilsas« 

Algun  Africano  es  negro;  algun  Africano  no  es  neg 
Ambas  son  verdaderas. 

Si  ambas  subcontrarias  fuesen  falsas  »  la  falsedad  de  la  par- 
ticular aGrmativa  haria  verdadera  à  su  contradictoria  la  uni- 
versal negativa;  y  la  falsedad  de  la  particular  negativa  haria 
verdadera  la  universal  afirmativa.  Tendriamos  pues  verda* 
deras  dos  contrarias,  lo  que  es  imposible  (t83), 

sEcaow  VII. 

Equiyalencia  de  las  proposiciones. 

185.  Las  proposiciones  son  équivalentes  cuando  Uenen  un 
mismo  valor  6  expresan  una  misma  cosa. 

186.  Las  contradictorias  se  hacen  équivalentes ,  con  ante- 
poner  la  negacion  al  sujeto  de  una  cualquiera  de  ellas. 

Todo  hombre  es  sabio;  algun  hoinbre  no  es  sabio.  Son 
contradictorias  ;  pero  se  convierten  en  équivalentes  antepo- 
niendo  à  la  primera  la  particula  negativa  :  no  todo  hombre 
es  sabio.  Lo  mismo  se  logra  con  la  segunda  :  no  algun  hombre 
no  es  sabio  ;.  pero  la  primera  forma  es  mas  natural  y  mas 
comun. 

187.  Las  contrarias  se  hacen  équivalentes,  posponiendo  la 
negacion  al  sujeto  de  una  de  elles.  ' 

Todo  cuerpo  es  métal,  contraria  de  esta,  nîngun  cuerpo  es 
métal ,  équivale  à  ella  si  se  dice  :  todo  cuerpo  es  no  métal. 
Tambien  la  segunda  équivale  â  la  primera  diciendo  ;  ningun 
cuerpo  es  no  métal. 
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188.  En  estos  ejemplos  la  negacîon  se  halla  antepuesta  inme- 
diatamente  al  predicado  :  à  veces  se  la  coloca  entre  el  sujeto  y 
la  côpola;  pero  esta  forma  no  es  tan  clara.  Todo  cuerpo  no  es 
métal;  ningun  cuerpo  no  es  métal.  Là  primera  es  algo  ambi- 
gna ,  porque  en  el  uso  oomun  équivale  con  frecuencia  à  esta  : 
no  todo  caerpo  es  métal  ;  lo  que  no  da.el  resultado  de  equiva- 
lencia. 

SEGGION  vm. 

Propotidones  compnestos. 

iS9.  Las  proposidones  son  simples  à  compuestas.  Lat  mm« 
I^es  8011  las  que  expresan  larelacionde  on  solo  predicado  àun 
solo  SQjeto.  De  ellaa  bemos  tratado  en  las  secciones  anterlores. 
Las  oompuestas  son  las  que  oootienen  mas  de  un  si^yeto  ô  de  un 
predicado.  Bn  toda  proposidon  compuesta  estàn  contenidas 
yttias  simples.  Las  bay  de  muchas  especies;  pero,  como  yere- 
mos  luego,  no  todas  son  oompuestas  en  el  mismo  sentido,  y 
ftlgonas  se  redocen  à  la  dase  de  simples. 

SI,     • 

Proposidones  copulatiTas. 

190.  La  oopulativa  exprosa  el  enlace  de  varias  afirmadones 
6  negadones  ;  puede  ser  de  très  maneras  :  un  solo  stgeto  con 
mndios  predicados  ;  un  solo  predicado  con  mucbos  sujetos  ; 
mnobos  sujetos  y  mucbos  predicados. 

Âniceto  es  virtuoso  y  sabio,  équivale  à  estas  dos  ;  Aniceto 
es  virtuose  ;  Âniceto  es  sabio. 

Anioeto  no  es  ni  virtuoso  ni  sabio ,  équivale  a  estas  dos  : 
Aniceto  no  es  virtuoso;  Anioeto  no  es  sabio. 

Pedro  y  Antonio  son  ricos»  équivale  4  estas  dos  ;  Pedro  es 
rioo;  Antonio  es  rico. 

Pedro  y  Antonio  no  son  malos ,  équivale  à  estas  dos  :  Pedro 
BO  es  malo;  Antonio  no  es  malo. 

Pedro  y  Antonio  no  son  aplicados  ni  instruidos,  équivale  & 
estos  cuatro  :  Pedro  no  es  aplicado;  Pedro  no  es  instruido; 
Antonio  no  es  aplicado;  Antonio  no  es  indtruido. 
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191.  Para  que  la  proposicion  copulativa  sea  verdadera  ,  cb 
necesario  que  lo  sean  todas  las  simples  en  que  se  puede  des- 
componer. 

Pr(^K>^cione8  disyuntiTas. 

192.  Proposicion  disyuntlva  es  aquella  en  que  se  afirma  uno 
de  varios  extrêmes,  negando  implicitamente  la  existencia  de 
un  medio  entre  ellos. 

Las  aceiones  son  6  buenas  6  malas ,  équivale  à  decir  que  no 
hay  ninguna  accion  que  no  pertenezca  à  una  de  estas  dases. 
Si  se  puede  senalar  un  medio ,  como,  por  ejempto ,  si  hubîese 
aceiones  indiferentes,  la  proposicion  es  Msà.  Este  métal  6  es 
oro  6  plata.  La  proposicion  sera  verdadera ,  si  se  sabe  que  entre 
los  metales  que  se  tienen  à  la  mano,  no  hay  mas  que  uno  de 
los  dos,  6  plata  u  oro;  de  lo  contrario  sera  folsa,  pues  podrâ 
ser  cobre,  plomo,  etc. 

195.  Reflexionando  sobre  la  proposicion  disyuntiya ,  se  des- 
cubre  que  équivale  à  la  enumeracion  de  las  clases  à  que  puede 
pertenecer  el  objeto  y  à  la  afirmacion  de  que  pertenece  à  una 
de  ellas.  Esta  plancha  es  de  hierro,  de  plomo,  de  cobre  6  de 
bronce,  équivale  à  decir  lo  siguiente  :  las  clases  de  métal  de 
que  puede  estar  formada  esta  plancha  son  las  cuatro  expre- 
sadas;  la  materia  debe  pertenece  â  una  de  ellas  y  no  puede 
ser  otra  diferente. 

i9k.  Esta  observacion  de  la  lôgica  esta  confirmada  por  el 
sentido  comun  :  asi  todos  entenderàn  que  la  proposicion  es 
falsa ,  con  tal  que  se  pueda  introducir  otra  clase  de  métal ,  por 
ejemplo,  el  acero  ;  6  que  no  tenga  cabida  una  de  las  expresa- 
das,  como  si  alguna  circunstancia  indicase  muy  claro  que  la 
materia  no  puede  ser  plomo. 

195.  Con  esta  explicacion  se  manifiesta  que  en  la  proposi- 
cion disyuntiva  no  hay  varias  aGrmaciones  ô  negaciones  ;  y  que 
es  la  expresion  de  un  juicio  simple,  pues  todas  ellas  se  com- 
prenden  en  esta  formula  : 

Â  lai  sujeto  le  conviene  este  6  aquel ,  6  el  otro  predicado. 
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196.  Lnego  las  proposidones  disyuntivas  no  $e  pneden 
llamar  compuestas  en  ei  sentido  de  las  copnlativas»  pues  no 
c(Hnprenden,  como  estas,  varias  proposiciones  simples ,  ex- 
Ive^vas  de  otros  tantes  juicios  (190). 

aegM. 

197.  Para  la  verdad  de  la  proposidon  disynntiva  es  nece^ 
sario  que  no  se  pueda  senalar  un  medio  entre  los  miembros 
de  la  disyundon. 

§3. 

Proposiciones  condicionales. 

198.  La  propoddon  condidonal  es  la  que  afirma  6  niega 
una  eosa  bajo  la  condidon  de  otra.  Si  ia  temperatura  se  calienta, 
elmercurio  subira  en  el  termômetro.  Aqui  no  se  aOrma  ni  el 
calor  de  la  atmôsfera ,  ni  la  subida  del  mercurio  »  sino  la  rela- 
cîoû  de  la  subida  con  el  calor. 

199.  Reflexionando  bien  se  descubre  que  la  proposicion 
condidonal  se  cuenta  impropiamente  entre  las  compuestas  ; 
bablando  en  rigor  es  simple ,  pues  lo  que  en  ella  se  afirma  es 
b  reladon  de  dependencia  de  una  oosa  respecte  à  otra.  Asi  la 
proposidon  anterior  podria  expresarse  en  esta  forma  :  la  subida 
del  mercurio  dépende  del  calor  de  la  atmôsfera  ;  6  en  esta  otra  : 
el  calor  de  la  atmôsfera  produce  la  subida  del  termômetro. 

900.  Las  condicionales  negativas  conGrman  la  misma  obser- 
▼adon.  Si  no  llneve»  no  habrà  cosecha.  Con  esta  proposicion 
expresamos  la  necesaria  dependencia  en  que  esta  la  cosecha 
respecte  de  la  lluvia.  Luego  no  bay  mas  que  una  proposicion 
simple  :  un  sob  sujeto,  que  es  la  cosecha;  un  solo  predicado, 
que  es  la  dependencia  de  la  lluvia. 

201.  En  las  proposiciones  condicionales  la  parte  en  que  esta 
la  condidon  se  llama  antécédente ,  y  lo  condicionsil  se  llama 
oonsecuente.  Si  llueve  habrà  cosecha.  Si  lluwe  es  el  antece- 
dmte,  habrà  eoseeha  es  el  consecuente. 

aetia. 

5KML  paru  la  verdad  de  estas  proposiciones  se  requière  que 
poesto  el  antécédente  se  siga  el  consecuente ,  porque  esto  ea 
.  lo  ânico  que  se  afirma. 
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S*. 

Propoâiciones  causales,  exclosivas,  exceptitas ,  restricâvas »  redapUcaUvas 
principales  é  incideotales.  ' 

SOS.  Suelen  contarse  otras  especies  de  proposiciones  :  eau* 
sales,  excloMras,  exceptivas,  restrictîvas,  reduplicativas , 
prindpales  é  incidentales.  Sus  nombres  explican  su  nataraleza. 

20i.  Causales  son  las  que  expresan  la  causa  de  que  el  pro- 
dicado  convenga  al  sujeto.  Pueden  ser  de  varias  maneras . 
segun  se  refieran  à  diferentes  especies  de  causalidad.  Ces  or 
pasô  el  Rubicon,  por  las  provocaciones  de  sus  enemigos  :  aqiif 
se  trata  de  una  causa  moral  impulnva.  César  pasô  el  Rubicon, 
para  apoderarse  del  mando  de  la  repûblica  :  aqui  de  una  causa 
final.  César  vencio  à  Pompeyo  por  la  superioridad  de  las  tropas 
que  habian  hecho  la  guerra  en  las  Galias  :  aqui  de  una  causa 
eficiente.  César  venciô  à  Pompeyo  por  la  imprevision  de  este  : 
aqui  de  una  causa  preparatoria. 

5t05.  Es  de  notar  que  en  estes  ejemplos  hay  dos  proposicio* 
nés  :  una  en  que  se  afirma  el  hecho  ;  otra  en  que  se  seôala  la 
causa  del  mismo.  Fàcil  séria  descomponerlas  en  otras,  como 
las  siguientes  :  César  fùé  vencedor  ;  la  causa  de  la  Victoria  de 
César  lue  la  superioridad  de  sus  tropas.  Asi  pues  estas  propo* 
siciones  bien  analizadas  se  reducen  à  las  copulativas  (190). 

906.  Hay  proposiciones  causales  en  que  no  se  afirma  exprc* 
samente  el  becho ,  y  solo  se  indica  su  causa ,  en  la  suposlcion 
de  que  se  baya  verificado  6  se  verifique.  Por  ejemplo,  si  so 
dijese  :  Roma  se  hubtera  salvado  con  la  conservacion  de  las 
antiguas  costumbres.  Pero  estas  proposiciones  se  reducen  à  la 
clase  de  las  condicionales,  en  que  solo  se  aBrma  la  dependen- 
cia  de  una  cosa  respecte  à  otra.  Âsi  la  proposîcion  anterior 
équivale  à  esta  :  si  Roma  hubiese  conservado  sus  antiguas  cos- 
tumbres 5  se  hubiera  salvado. 

207.  Las  exclusivas  son  las  que  afirman  algo ,  excluyendo  to 
demâs.  Enunas  la  exclusion  se  refiere  al  sujeto,  en  otras  al 
predicado.  Solo  los  jôvenes  son  agiles  :  la  proposicion  se  puede 
descomponer  en  estas  :  los  jôvenes  son  agites,  y  los  no  jôvenes 
no  son  agiles.  La  exclusion  pues  se  refiere  al  sujeto.  —  Arqui- 
medes  es  solamente  matemàtico ,  équivale  i  estas  :  Arq[uimêdei 
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es  matemàtico  ;  Àrquimedes  no  posée  las  otras  ciencias.  La 
cxclasîon  se  refiere  al  predicado. 

SKOB.  Deesto  se  inBere  que  las  proposiciones  exclusivas  eqtii* 
yalen  en  algun  modo  â  una  coputotiva,  pues  que  encierran  dos 
amples  :  una  afirmativa,  obra  negativa. 

209.  Las  eiAïeptivas  aSrman  6  niegan,  exceptuando. 
Todos  los  soldados,  excepte  une,  son  obedientes;  es  igual 

à  estas  dos  :  un  soldado  no  es  obediente,  y  todos  los  demâs 
son  obedientes.  En  esta  la  excepcion  afecta  al  sujeto.  —  Este 
soldado  tiene  todas  las  calidades  militares,  eiccepto  el  sufri- 
miento ,  équivale  â  estas  dos  :  este  soldado  no  tlene  sufrimiento 
y  tiene  todas  las  demâs  calidades.  Aqui  la  excepcion  afecta  al 
pre<Ucado. 

210.  Fàcil  es  de  notar  que  las  proposiciones  excepttvas  in- 
dayen  dos  propo^ciones,  una  positiva  y  otra  negativa;  y  asi 
se  les  puede  aplicar  lo  dicho  de  las  exclusivas  (207). 

.  211.  Las  restrictivas  son  las  que  aGrman  6  niegan  el  predi- 
cado del  sujeto ,  refiriéndose  tan  solo  à  otra  propiedad  del 
mismosoieto* 

El  magistrado,  como  juez»  no  hace  caso  do  las  recomenda- 
dones  de  los  amigos.  El  magistrado»  como  hombre,  se  corn- 
padece  de  los  criminales. 

Estas  proposidones  se  descomponen  en  dos  :  el  magistrado 
no  attende  à  las  recomendaciones  de  los  amigos  ;  el  no  atender 
el  magistrado  â  las  recomendaciones  de  los  amigos,  lo  hace 
onndo  administra  Justicia.  Se  ve  pues  que  bay  derta  limita- 
cion  del  f^edicado  à  otra  propiedad  del  sujeto. 

212.  Las  reduplicativas  son  aquellas  en  que  el  predicado  se 
aplica  al  sujeto ,  limitândose  â  la  propiedad  cxpresada  por  el 
mismo  non^re  del  sujeto.  El  soldado ,  como  soldado ,  no  tiene 
mas  voluntad  que  la  de  su  jefe» 

213.  La  prindpal  es  la  que  contiene  el  sujeto  y  el  predicado  i 
y  la  incidente  la  que  explica  alguna  de  las  propiedades  de  uno 
de  estos.  Los  soldados  de  César,  que  vencieron  en  Parsalia, 
eranvalientes.  La  principal  es^  los  soldados  eran  valientes; 
y  la  incidente  »  que  vencieron  en  Farsalia.  —  Anibal  venciô  à 
losRomanos,  que  le  esperaron  en  Cannas.  En  esta  la  incidente 
ifecta  al  predicado* 

SU.  Si  bien  se  reflexiona ,  no  bay  aqui  dos  proposiciones 
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sino  ûnicamente  términojs  cpmplexos  ;  pues  que  las  incidentes 
son  solo  partes  que  completan  el  sentido  del  sujeto  6  del  pre- 
dicado. 

SEGGION  1X« 

La  folsa  suposicioD* 

SIS.  Las  proposîciones  quesuponenfalsamentela  existencîa 
de  un  sujeto ,  se  llaman  de  subjecto  non  supponenie,  como  es- 
tas :  Los  centauros  son  temibles;  porque  supone  que  existen 
los  centauros,  monstruos  fabulosos.  El  circulo  descnto  por 
Saturne  es  mayor  que  el  de  Marte.  Tambien  es  de  subjecto  non 
stipponente,  porque  supone  circulares  las  ôrbitas  de  los  plane- 
tas  ,  cuando  en  realidad  son  elîpticas.  El  vicio  mas  laudad>le  es 
la  prodîgalidad ,  pertenece  à  la  misma  especie,  porque  supone 
que  hay  algun  vicio  laudable ,  y  en  realidad  no  hay  ninguno. 

216.  Cuando  se  dice  que  la  proposicion  es  de  mbjeclo  non 
supponenie ,  se  entiende  aqui  por  sujeto  une  cualquiera  de  los 
termines ,  pues  que  la  falsa  suposicion  puede  tambien  hallarse 
en  el  predicado.  El  istmo  de  Suez  es  mayor  que  el  que  une  la 
Inglaterra  con  la  Francia;  hay  aqui  suposicion  falsa ,  porque 
se  supone  que  la  Inglaterra  se  une  con  la  Francia  por  un  istmo» 
lo  que  no  es  verdad. 

La  falsa  suposicion  puede  tambien  hallarse  en  las  proposi- 
ciones  compuestas.  Fâcil  es  encontrar  ejemplos  en  que  este  se 
verifica. 

217.  En  las  escuelas ,  cuando  se  tropezaba  con  alguna  pro- 
posicion de  subjecto  non  supponente,  se  solia  decir,  nego  suppo* 
situm. 

SECCION  X. 

Orden  de  los  términos. 

218.  El  ôrden  lôgico  de  los  termines  en  las  proposîciones 
es  el  siguiente  :  el  sujeto,  la  côpula,  el  predicado  6  atributo» 
Pero  el  ôrden  lôgico  no  siempre  es  el  mas  natural;  porque 
segun  el  modo  con  que  nos  afectan  los  objetos ,  expresamos  en 
distinto  ôrden  las  ideas  que  los  representan.  El  acierto  en  las 
trasposiciones  de  las  palabras  es  uno  de  los  recursos  de  los 
poetas  y  oradores;  una  palabra  sumamente  enérgica  y  calu« 
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rosa  se  convertira  en  lànguida  y  fria  j  si  se  la  cambia  de  lugar. 
Las  reglas  sobre  este  punto  no  corresponden  à  la  Légica.  - 

219.  Todas  las  proposiciones  simples  6  compuestas,  sea  cual 
Ibere  sa  forma  y  el  ôrden  de  la  colocacion  de  sus  términos , 
pneden  redudrse  à  una  6  mas  simples  en  que  se  hallen  los 
términos  en  un  ôrden  rigurosamente  lôgico.  Para  esto  basta 
en  las  simples  descubrir  cuâl  es  el  sujeto  6  la  cosa  de  que  se 
afirma  6  niega,  y  cuàl  el  predicado  6  la  cosa  que  se  afirma  6 
niega;  y  eu  las  compuestas  encontrar  cuàles  son  las  compo- 
Baltes. 

Con  los  ejemplos  anteriores  podrân  los  jôvenes  aprender 
fâdlmente  el  modo  de  bacer  esta  descomposicion. 

SECGION  XI. 

Verdad ,  certeza ,  opinion ,  dttda. 

220.  La  verdad  en  el  entendimiento,  6  formai,  es  la  con- 
lonnidad  de  este  con  la  cosa  (S).  Pero  es  de  notar  que  )a  ver- 
dad formai  propîamente  dicha  no  esta  en  la  percepcion,  sino 
en  el  jmdo  ;  porque  como  en  la  percepcion  no  se  afirma  ni 
niega  nada ,  no  puede  baber  conformidad  ni  oposicion  entre  el 
acto  întelectuçil  y  là  realidad.  Si  concebimos  un  gigante  de  den 
varas  de  altura,  sin  afirmar  que  exista,  tenemos  una  repre- 
sentadon  à  que  nada  corresponde;  mas  por  esto  no  erramos  ; 
pero  si  interiormente  afîrmâsemos  que  existe  un  gigante  de 
cimi  varas,  entonces  caeriamos  en  error. 

221.  Guando  el  juicio  es  coiiforme  con  la  realidad ,  se  llama 
verdadero;  cuando  no ,  es  falso  6  errôneo.  Las  mismas  deno* 
minaciones  oonvienen  à  la  proposicion,  segun  que  es  verdadero 
6  felso  el  juido  que  se  expresa. 

5tt2.  Gerteza  es  el  asenso  firme  à  una  cosa.  La  bay  de  cuatro 
e^edes  :  metafîsica ,  fisica ,  moral ,  y  de  sentido  comun. 

223.  La  certeza  metafisica  es  la  que  se  funda  en  la  esencia 
de  las  cosas  :  como  la  que  tenemos  de  que  très  y  dos  son  cinco, 
iqne  los  diàmetros  de  un  circulo  son  iguales. 

22A.  Gerteza  fisica  es  la  que  se  apoya  en  la  estabilidad  de 
las  leyes  de  la  naturaleza  :  que  manana  saldrâ  el  sol ,  es  derto 
OOD  ceriesEa  fisica;  pero  tambien  podria  suceder  aue  no  saliesoi 

4 


dby  Google 


62  FILOSOFIÀ  EUMBNTAL. 

porque  Diog  puede  alterar  las  leyes  naturales,  detenièndo  i 
los  astros  en  su  carrera. 

i25.  Certeza  moral  es  la  que  estriba  en  el  ôrden  regular  de 
las  cosas.  Es  moralmente  clerto  que  un  magistrado  à  quîen  ve- 
mos  desempenando  sus  fiinciones  es  la  persona  de  tal  nombre 
y  apetlido  ;  pero  sin  alterarse  ni  la  esencia  de  las  cosas ,  ni  las 
leyes  de  la  naturaleza»  séria  posible  que  et  supuesto  magistrado 
luese  un  impostor  que  hubiese  reemplazado  al  verdadero,  en- 
ganando  al  pAblico  con  la  semo^janza  de  su  6gura  y  con  docu* 
mentes  falsos. 

S26.  Certeza  de  sentîdo  comun  llamo  à  la  que  no  se  funda  » 
ni  en  la  esencia  de  las  cosas»  ni  en  las  leyes  de  la  naturaleza  « 
pero  que  déjà  tan  seguro  nuestro  asenso  como  la  misma  certeza 
fîsica.  Tal  es,  por  ejemplo ,  la  que  tenemos  de  que,  arrojando 
al  acaso  caractères  de  imprenta,  no  se  formaria  nunca  la  &ieida 
de  Virgilio.  Este  se  explicarji  mas  latamente  en  otro  lugar. 

227.  Los  juicios  en  que  baya  el  asenso  firme  llamado  certeza, 
se  Itamarôn  ciertos  ;  y  lo  serân  metafisica ,  fîsica ,  moralmente, 
6  de  sentido  comun ,  segun  la  certeza  que  encîerren. 

228.  Cuando  bay  razones  graves  en  favor  de  un  juicio ,  pero 
no  taies  que  produzcan  compléta  certeza ,  se  le  llama  probable, 
y  mas  frecuentemente  toma  el  nombre  de  opinion.  Es  claro  que 
la  opinion  podrà  fondarse  en  razones  mas  6  menos  graves , 
segun  lo  cual  su  probabiiidad  se  acercarâ  mas  6  menos  à  la  cer- 
teza; pero  siempre  es  necesario  que  no  llegue  à  un  asenso  dei 
todo  ûrme,  y  que  traiga  con^o  algun  recèle  de  que  lo  con* 
trario  p^ede  ser  verdadero  ;  pues  sin  este  dcgaria  de  ser  opimoni 
y  se  elevaria  al  grade  de  certeza. 

229.  La  duda  es  la  suspension  del  entendimienio  entre  dos . 
juicios.  Si  la  suspension  proviene  de  fàlta  de  razones  en  pro  ô 
en  contra ,  se  llama  negativa  ;  si  dimana  de  la  igualdad  de  ra* 
zones,  se  llama  positiva.  Se  pregunta  si  ba  llovido  mas  en  Ma- 
drid que  en  Toledo ,  no  babiendo  testimonio  ni  medio  alguno 
para  decidir  la  cuestion  :  la  duda  sera  negativa.  Dos  testigos 
iguales  en  inteligenda»  veracidad  y  en  todo  cuanto  puede  dar 
peso  à  sus  palabras,  sostienen  hecbos  contradictorios,  afîr« 
mando  el  uno  lo  que  el  otlro  niega  :  esto  engendrera  una  duda 
positiva» 

230*  Las  réglas  para  juzgar  bien  estàn  en  parte  expUcadai 
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k)  dicho  (%  y  fltg.),  relativamente  i  la  buena  percepcion  ; 
e  es  évidente  que  cuando  percibamos  bien  las  cosas,  atri- 
à  lo8  snjetos  lo6  predicados  que  les  convîenen;  sin 
faltan  todavia  alguaas  observadones  que  pueden 
ir  mucbo  para  evitar  el  error  y  alcanzar  la  verdad ,  las 
^Qqpoodremos  en  el  lugar  oportuno« 


CAPÎTUtO  V. 

Et  lAaOGIXlO. 

SEGGIOlV  I. 

£1  raciodnio  en  gênerai. 

251.  Baciocinio  es  el  acto  del  entendimiento  con  que  infe« 
fîmos  una  cosa  de  otra, 

932.  Para  esta  ilacion  necesîtamos  un  medio ,  el  cual  se 
Rama  argumente.  La  forma  en  que  expresamos  el  raciocinio  se 
apellida  argumentacion.  Una  série  de  argumentaciones  se  de- 
Donûna  razonamiento  6  discursa, 

933.  Las  proposiciones  en  que  se  hace^  la  comparacion  de 
loB  extrmnos  con  el  medio ,  se  llaman  premisas  ;  y  la  otra  en 
que  se  express  la  consecuencia ,  se  Ilama  conclusion. 

5fôft.  Hablando  en  rigor,  debe  distinguirse  entre  la  conse- 
cuencia y  la  proposicion  c6n  que  se  la  expresa  :  0n  el  primer 
caso,  se  atiende  tan  solo  al  enlace  de  la  proposiéion  con  las 
premisas;  en  el  segundo  se  la  considéra  en  si  aisladamente. 
Algun  métal  es  precioso,  luego  el  oro  es  precioso.  Esta  ûltima 
proposicion  considerada  en  si  es  verdadera,  pero  como  con- 
secuenda  es  falsa;  pues  por  ser  precioso  algun  métal,  no  se 
sigue  que  el  oro  lo  sea  ;  de  lo  contrario  le  mismo  se  podria  de- 
dr  del  plomo  y  de  todos  los  demàs.  Âsi  es  que  las  consecuen- 
das  no  se  llaman  verdaderas  ni  falsas,  sino  legiUmaa  ô  âegi^ 
timas.  Una  proposidon  verdadera  puede  ser  una  consecuencia 
ilegitima ,  como  se  ve  en  el  ejemplo  anterior;  y  una  propo- 
iidon  ialsa  puede  ser  una  conseouencia  légitima.  Todo  minerai 
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C8  végétal,  luego  el  oro  es  végétal.  La  proposicion  es  fialsa , 
pero  la  consecnencia  es  muy  légitima. 

335.  El  fundamento  principal  de  todo  raciodnio  es  el  prîn- 
cipîo  de  contradiccion  :  es  imposîble  que  una  cosa  sea  y  no  sea 
i  un  mismo  tiempo.  La  conclusion  debe  estar  ya  contenida  en 
las  premisas ,  y  por  tanto  aGrmada  impUcitamente  en  una  de 
eltas.  El  raciocinîo  es  el  acto  con  que  descubrimos  que  un  jui- 
cio  esta  contenido  en  oU'O,  para  lo  cual  nos  sirve  lo  que  Uama- 
mes  el  medio.  El  juez  sabe  que  ba  de  aplicar  tal  pena  à  todos 
les  ladrones  :  pero  como  ignora  que  tal  sujeto  sea  ladron, 
ignora  que  deba  aplicarle  la  pena.  El  juicio ,  este  sujeto  merece 
tal  pena,  estaba  contenido  en  el  otro  gênerai ,  todos  los  ladro- 
nes merecen  tal  pena  ;  mas ,  para  que  este  se  descubriese,  era 
neccsario  un  juicio  determinado,  à  saber^  que  el  sujeto  era 
ladron. 

256.  Esta  doctrîna  se  comprenderà  mejor  aplicândola  à  las 
varias  formas  de  la  argumentacion ,  por  lo  cual  conviene  ante 
todo  dar  à  conocer  estas  formas.  Las  principales  son  :  silogismo, 
enlimema ,  epikerema ,  dilema,  sorites  ô  gradacion ,  induccîon 
yanalogîa. 

SEGGION  II. 

Deftoicion  j  division  del  silogismo. 

237.  Silogismo  es  la  argumentacion  en  que  se  comparan  dos 
extrembs  con  un  tercero ,  para  descubrir  la  relacion  que  tienen 
entres!. 

Toda  virtud  es  kudable  ; 

La  prudencia  es  virtud  ; 

Luego  la  prudencia  es  laudable. 
Las  dos  extrêmes ,  prudencia  ^  laudable ,  se  comparan  con 
el  tercero,  virtud  ;  y  de  aqui  se  deduce  que  el  atributo,  lauda- 
ble,  conviene  à  la  prudencia. 

238.  Los  extrêmes  comparados  se  Uaman  términos  :  mayor, 
el  mas  gênerai;  y  mener,  el  otro.  El  punto  de  comparacion  se 
denomina  medio  término.  En  el  ejempk)  citado,  prudencia  es 
el  menoi,  laudable  el  mayor,  virtud  el  medio. 

239.  La  pren^sa  en  que  se  balla  el  término  mayor,  se  Ilama 
mayor,  y  la  otra  mener.  Es  mas  frecuente  el  que  k  mayor  sea 
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la  primera  del  8ik>gi$mo  ;  pero  atinque  maden  de  lugar  no  v^- 
lia  su  natoralcza. 

S40.  Los  siiogismos  sid  dividen  en  simples  y  compuestos. 
Los  simples  constan  de  solas  proposiciones  simples  como  el 
que  se  ha  visto  mas  arriba  (237)  ;  los  compuestos  encierran  al- 
gona  proposicion  compuesta. 

SECGIOU  ni. 

Réglas  de  los  siiogismos  simples. 

ffti.  Como  el  principio  fundamental  de  los  siiogismos  es  que 
.tfs  cosas  idénticas  à  una  tercera  son  idénticas  entre  si  (237)» 
rcsolta  que  todas  las  reglas  de  los  siiogismos  pucden  redudrse 
â  una  sola  :  la  comparacion  debe  hacerse  do  les  miitnot  extre- 
roo6  con  un  miimo  medio  ;  pero  en  las  escuelas  se  acostumbra 
seôsdar  varias  que  pqeden  mirarse  como  explicaciones  de  la 
fundamental. 

Hé  aqui  los  versos  en  que  se  las  expresa. 

I.  Totninns  esto  triplex  :  médius,  majorqae  minorque. 
S.  Lfttius  hos  qnam  prœmiss»  coBclosio  non  vult. 
s.  Antsemdautiteram,  médius  generaliter  esto. 
k,  Meqnaquam  médium  capiat  conclusio  fas  est. 
S.  Ambae  afirmantes  nequeunt  generare  negautem. 
S.  P(^rem  sempw  sequitur  condnsio  partem. 
7.  Utraqoe  si  pnsmissa  jieget ,  nihil  inde  seqnetur. 
S.  Wl  sequitur  gemiois  ex  particularibus  unquam. 

r. 

fis.  Todo  silogismo  debe  constar  de  sdos  très  termines  : 
mayor,  mener  y  medio. 

Sin  esto  no  se  haria  la  comparadon  de  los  dos  con  un  ter- 
eero.  Para  que  el  silogismo  sea  vicioso»  no  se  necesita  que 
haya  expresamente  mas  de  très  termines  ;  basta  que  une  de 
ellos  se  tome  en  diverse  sentidd  en  las  diferentes  proposiciones  ; 
pues  en  tal  caso,  aunque  el  nombre  sea  el  mismo,  la  signifi- 
cadon  no  lo  es.  Un  soldado  es  valiente  ;  un  cobarde  es  soldado  ; 
hiego  on  cobarde  es  valiente.  —  £1  medio  termine,  soldado, 
fê  uno  en  coanto  à  la  palabra,  pero  no  en  su  sigidficacion  ; 
porque  eâ  la  mayor  se  ttata  de  un  soldado  distinto  del  de  la 
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menor.  A  esta  régla  bien  entendidà  y  expUcada  86  ptieden  te* 
dacir  todas  las  otras  (255). 


245.  Los  termines  no  deben  tomarse  coa  mayor  extension 
en  la  conclusion  que  en  las  premisas. 

Se  reduce  à  la  primera,  porque  con  la  mayor  extension  so 
cambian  los  termines. 


ikh.  El  medio  termine  se  debe  tomar  distributlvamente  en 
una  de  las  premisas ,  cuando  no  sea  singular. 

Si  el  medio  termine  no  se  toma  distributlvamente  en  alguna 
de  las  premisas,  sino  en  particular,  podrâ  referirse  &  diferen- 
tes  sujetos  en  las  diversas  premisas,  como  sucede  en  el  ejemplo 
anterior  (242).  Pero  si  el  medio  termine  es  singular,  el  silo- 
gismo  sera  concluyente.  César  iué  asesinado  por  Bruto  ;  el  ven- 
cedor  de  Farsalia  fuô  César,  luego  el  vencedor  de  Farsalia  faé 
asesinado  por  Bruto. 

245.  El  medio  no  debe  entrar  en  la  conclusion.  El  medio 
sirve  para  comparar  los  extremos  ;  y  en  la  conolusion  solo  se 
debe  hallar  el  resultado,  este  ês,  la  relacion  de  los  extremos 
entre  si. 

246.  De  dos  proposidones  aBrmativaa,  no  se  puade  inferir 
una  negativa. 

De  que  dos  termines  se  identifiquen  con  un  tercero,  no  se 
eigue  que  seau  distintos. 

6S 

247.  La  conclusion  debe  seguir  la  parte  mas  débâ  :  este  es, 
ai  una  de  las  premisas  es  particular  ô  negativa,  la  conclusion 
debe  ser  particular  6  negativa. 

En  siendo  una  premisa  particular,  la  eonclosiOA  debe  aerb 
tambien;  as!  se  infiere  de  lo  dicho  (249). 
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De  que  un  extremo  se  identifîque  con  un  tercero ,  y  otro  no, 
nuDca  se  puede  seguir  que  el  une  sea  el  otro  ;  luego  la  conclu- 
sion no  puede  ser  aûrmativa,  si  una  premisa  es  négative. 


^8.  De  dos  proposiciones  negativas  no  se  sigue  nada. 

En  primer  lugar  :  de  dos  negativas ,  no  se  puede  inferir  una 
alirmativa.  Dos  termines  pueden  no  identificarse  con  un  ter- 
cero ,  y  sin  embargo  no  ser  idénticos  entre  si  :  luego»  de  dos 
proposiciones  negativas ,  no  se  infîere  una  afirmativa.  César  no 
es  PcHnpeyo  ;  Ciceron  no  es  Pompeyo  ;  pero  de  este  no  se  in- 
fîere que  Gé^r  sea  Ciceron. 

El  no  identificarse  dos  términos  con  un  tercero  »  no  prueba 
que  no  se  identlfiquen  entre  si;  y  asi  de  dos  negativas,  tam<- 
poco  se  infîere  una  negativa.  Alejandro  no  es  César;  el  vence- 
dor  de  Dario  no  es  César  ;  mas  de  este  no  se  sigue  que  Alejan- 
dro no  sea  el  vencedor  de  Dario.  Homero  no  es  Virgillo  ;  el 
autor  de  la  Iliada  no  es  Yirgilio  ;  mas  de  esto  no  se  sigue  que 
Homero  no  sea  el  autor  de  la  Iliada. 

S\ 

Vi9.  De  dos  particulares  no  se  sigue  nada* 

Si  las  dos  son  afirmativas,  todos  les  términos  se  toman  en 
particolar  ;  y  por  consiguiente  el  medio  término  no  es  ni  uni- 
Tersal ,  ni  singular  (Sftft).  Si  la  uua  es  negativa»  la  oonolusion 
deberà  ser  n^;ativa  (1^7);  en  cuyo  oaso,  el  predieado  sera  uni* 
versai  (i6i).  No  babiendo  en  las  premisas  mas  que  un  término 
que  se  tome  universalmente,  este  deberà  ser  el  eitremo  6  el 
medio:  si  es  el  medio»  el  silogismo  peca  contra  la  régla  S'. 
(SI5);  si  es  el  extremo,  peca  contra  la  5*.  (2'i^ft). 

^  SEGGION  IV. 

Figuras  y  modos  del  silogismo. 

250.  Segon  el  lugar  que  ocupa  el  medio  término  »  se  dividen 
jDs  silogismos  en  cuatro  clases,  llamadas  figuras. 
En  la  primera  el  medio  término  es  sujeto  en  la  mayor  y  pre- 
ado  en  la  mener.  En  la  segunda»  es  predieado  en  ambas. 
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En  la  tercera,  es  sujeto  en  ambas.  En  la  cuarta,  es  prcdîcado 
en  la  mayor  y  sujeto  en  la  mener. 

Para  fijarlas  en  la  memoria ,  se  solia  emplear  en  las  escuelas 
la  formula  siguiente ,  û  otra  semejante  :  prima,  sub  prw;  te- 
cunda,  prœ  prœ;  terlia ,  sub  sub  ;  qiiarta ,  prœ  iub, 

251 .  La  combinacion  de  las  proposiciones ,  atendiendo  â  que 
sean  universales  ô  particulares,  aûrmativas  é  negativas,  se 
llama  modo  del  siiogismo. 

Los  modes  se  dividen  en  directos  é  indirectes;  en  les  direc- 
tes, el  termine  mayor  es  predicado  de  la  conclusion;  en  los 
indirectes ,  es  sujeto. 

852.  Representando  la  cantidad  y  la  calidad  de  las  proposi- 
ciones por  >,  E,  1, 0,  (167),  y  combinàndolas  de  très  en  très» 
se  halla  que  pueden  formarse  6%  combinaciones;  pero  solo 
resultan  19  légitimas ,  que  en  las  escuelas  solian  cxpresarse 
por  los  famosos  versos  : 

Barbùra,  Ceîarent,  Darii,  Ferio ,  Baraliptou , 
Ctlantet ,  Dabitia ,  Fapamo ,  Fritetomorum , 
Ceaan,  Camettrn,  Ftstino ,  Barooo ,  Darapti, 
Ftlapton,  Ditamii,  Datiti ,  Bocardo ,  Ferison. 

Las  vocales  expresan  las  proposiciones  ;  este  se  entendorà 
mejor  con  ejemplos. 

253.  Barbara.  Gomo  la  J  esta  repetida  très  veces ,  indica  el 
siiogismo  compuesto  de  très  universales  a6rmatlvas.  Ferio  io- 
dica  un  siiogismo  en  que  la  mayor  es  uni  versai  negativa ,  E;  la 
mener  particular  afirmativa,  J;  la  conclusion  particular  nega- 
tiva, 0.  Si  la  palabra  tiene  mas  de  très  vocales,  solo  se  atiende 
é  las  très  primeras,  pues  las  otras  se  ban  anadido  para  la  ca« 
denda  del  verso,  como  en  Friseso-morum. 

254.  Barbara. 

A.  Todo  métal  es  cuerpo 
A.  Todo  plomo  es  métal  ; 
A.  Luego  todo  plomo  es  cuerpo. 

E.  Ningun  métal  es  végétal  ; 

A.  Todo  plomo  es  métal; 

E.  Luego  ningun  plomo  es  végétal* 
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Panï. 

A.  Todo  métal  es  cuerpo; 

/.  Âlgan  minerai  es  métal  ; 

/.  Luego  algan  minerai  es  cuerpo. 
Ferio. 

E,  Ningun  métal  es  viviente  ; 

/.  Âlgmi  cuerpo  es  métal  ; 

0,  Luego  algun  cuerpo  no  es  yiviente. 
Las  coatro  especies  anteriores  pertenecen  à  la  primera  figura, 
porqae  el  medio  termine ,  métal ,  es  sujeto  en  la  mayor  y  pre- 
dicado  en  la  menor.  Son  ademâs  del  mod?  directe, 
m.  Barali. 

A,  Todo  métal  es  cuerpo  ; 

A.  Todo  plomo  es  métal; 

/.  Luego  algun  cuerpo  es  plomo 
Ctlaniti, 

E.  Ningun  métal  es  viviente  ; 

A.  Todo  plomo  es  métal  ; 

E.  Luego  ningun  viviente  es  plomo. 
Dabilis. 

J.  Todo  métal  es  cuerpo  ; 

/.  Algun  minerai  es  métal  ; 

/.  Luego  algun  cuerpo  es  minerai. 
Fapetmo. 

J.  Todo  métal  es  cuerpo  ; 

E.  Ningun  viviente  es  métal  ; 

0.  Luego  algun  cuerpo  no  es  viviedte. 
Friscso, 

L  Algun  minerai  es  métal  ; 

E,  Ningun  viviente  es  minerai; 

0.  Luego  algun  métal  no  es  viviente. 
Los  cinco  modes  anteriores  son  de  la  primera  figura  por  la 
razon  senalada  (250);  y  son  indirectes,  porque  el  termine 
mayor  no  es  el  predicado ,  sino  el  sujeto  de  la  conclusion, 
tHê.  Cetare. 

E.  Ningun  viviente  es  métal; 

A.  Todo  plomo  es  métal  ; 

£•  Luego  ningun  plomo  es  viviente. 
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Cameilrei. 

ji.  Todo  plomo  es  métal  ; 

E.  Ningun  végétal  es  métal; 

E.  Lnego  ningun  plomo  es  végétal. 
Fe$Uno. 

E.  Ningun  végétal  es  métal  ; 

/.  Alguncuerpo  es  métal; 

0.  Luego  algun  cuerpo  no  es  vegetaU 
Baroco. 

A.  Todo  plomo  es  métal; 

0.  Alguncuerpo  no  es  métal; 

0.  Luego  algun  cuerpo  no  es  plomo. 
Estes  cuatro  modos  son  de  la  segunda  Ogura,  porque  el  me» 
dio  termine  es  siempre  predicado. 
â57.  Darapii. 

A.  Todo  métal  es  minerai  ; 

A,  Todo  métal  es  cuerpo  ; 

/.  Luego  algun  cuerpo  es  minerai. 
Felapton, 

E.  Ningun  métal  es  végétal  ; 

A.  Todo  métal  es  cuerpo  ; 

0.  Luego  algun  cuerpo  no  es  végétal. 
Disamis. 

/.  Algun  métal  es  plomo; 

A,  Todo  métal  es  cuerpo; 

/.  Luego  algun  cuerpo  es  plomo. 
Datisi. 

A.  Todo  métal  es  cuerpo  ; 

/.  Algun  métal  es  plomo; 

f.  Luego  algun  cuerpo  es  plomo. 
Bocardo. 

0.  Algun  métal  no  es  plomo  ; 

A.  Todo  métal  es  minerai  ; 

0.  Luego  algun  minerai  no  es  plomo. 
Ferison. 

E.  Ningun  métal  es  végétal  ; 

/.  Algun  métal  es  plomo  ; 

0.  Luego  algun  plomo  no  es  végétal. 
Bstos  son  de  la  tercera  figura. 
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SECCIOK   V. 

Silogbmos  oompaestos. 

258.  Los  silogismos  compuestos  son  condicionales,  disyun* 
tîvofi ,  6  oopolatiros* 

S59.  Sîlogîsmo  condicional  6  hipotético  es  el  que  se  formt 

âennaproposieton  coodicional,  de  otra  simple  en  que  se  afirma 

6  niega  nna  de  las  partes  de  la  condicional  t  y  de  la  condtislon. 

La  conclusion  se  llama  antécédente;  lo  condicional,  conse- 

coente* 

.  Si  el  sol  calienta  el  tubo  del  termômelrOi  el  mercurio 
subira; 

El  sol  calienta  el  tubo  ; 
Luego  el  mercurio  sube. 

Régla  4*» 

160.  Afirmado  el  antécédente,  se  debe  afîrmar  el  conse- 
cuente. 

Claro  es  que,  supuesta  la  relacion  del  calor  del  sol  con  la 
sobida  del  termômetro,  si  hay  este  calor,  babrà  la  subida; 
pero  es  4e  notar  que  la  aBrmacion  del  consecuente  no  autoriza 
para  afirmar  el  antécédente.  No  se  podria  decir  :  si  el  mer- 
curio sube,  el  sol  le  calienta;  porque  el  mercurio  puede  «ulûr 
por  el  calor  de  una  estufo ,  é  por  otra  causa. 


261  •  Negado  el  consecuente,  se  debe  nêgar  cl  antécédente. 

Si  el  mercurio  no  sube,  se5al  es  que  no  existe  la  causa  que 
lo  haga  subir,  y  por  consiguiente  no  bay  la  del  calor  del  sol. 
Pero  tambien  es  précise  notar  que  de  la  negacion  del  antece-- 
dente  no  se  infiere  la  del  consecuente.  Nada  valdria  este  ra- 
dodnio  :  si  el  sol  no  calienta  el  tubo^  el  mercurio  no  aube  ; 
porqœ  puede  subir  por  un  calor  que  no  sea  el  solar. 

S61  Silogismo  disyuntiyo  es  el  que  consta  de  una  proposi- 
don  disymithra,  de  otra  mmple  que  aûrma  6  niejia  unode  lo* 
miembros  de  la  disyunclon ,  y  de  la  concluMon. 
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Antonio  es  Francés  6  Âlemàn  ; 

EsFrancés; 

Luego  no  es  Àleman. 

*  263.  No  debe  haber  medio  entre  los  términos  de  la  disynn- 
eion. 

El  ejemplo  citado  no  séria  concluyente ,  si  Antonio  fuera 
Espanol  6  de  otra  nacion. 

S64.  Si  ia  conclasion  es  afirmativa,  necesita  para  sa  legiti- 
midad  la  negacion  de  todos  los  demàs  roiembros  ;  y  si  es  nega- 
tlva»  ha  menester  de  la  afirmacion  de  uno. 
La  accion  es  étiV  »  6  dafiosa ,  6  indiferente  ; 
No  es  util  ni  indiferente; 
Ltiego  es  danosa. 
Aqoi  se  aGrma  bien  on  extremo,  porqoe  se  han  negado  los 
demàs. 

La  accion  es  util ,  ô  danosa ,  é  indiferente  ; 
Es  util; 

Luego  no  es  danosa  ni  indiferente. 
Aqui  se  ba  aSrmado  un  extrême ,  y  por  tanto  deben  negarse 
los  otros. 

205.  Silogismd  copulativo  es  el  que  consta  de  una  propos!^ 
cion  copulativa  negativa ,  de  una  simple  y  de  la  conclusion. 

El  bombre  no  puede  à  un  tiempo  seguir  el  impulse  de 
sus  pasiones  y  ser  virtuose  ; 

Tiberio  signe  el  impulso  de  sus  pasiones  ; 
Luego  no  es  virtuose. 

Hegla  4*. 

9M.  Los  miembros  de  la  copulativa  deben  ser  incompatibles, 
Guando  no  bay  incompatibilidad ,  el  silogismo  no  conduce  à 
nada.  Si  alguno  quisiese  probar  que  un  sabio  no  es  virtuose  por 
lo  mismo  que  es  sabio,  no  probaria  nada ,  porque  no  hay  in- 
compatibilidad entre  la  sabiduria  y  la  virtud. 
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267.  De  la  afiimadonde  un  miembro  se  puede  pasar  à  la 
aegaciondelotro. 

Si  es  virtuoso,  no  signe  el  impnlso  de  sus  pasiones;  y  d 
obedece  al  impnlso  de  sns  pasiones ,  no  es  virtuoso, 

3\ 

Î68.  De  la  negacion  de  nn  miembro  no  se  signe  la  afirmadon 
delotro. 

Un  homlnre  no  puede  ser  â  un  mismo  tiempo  Franoés 


NoesFrancés; 

Uegoesrnso. 
B  alogismo  no  conclnye;  porqne  aunqae  sean  incompati- , 
bles las  calidades de  Francésy  Ruso»  puede  no  serniloitno 
ni  le  otro»  sino  Àleman,  6  Napolitano»  6  de  otro  pais. 

SEGCION  VI* 

Varias  espedes  de  argumentacion. 

M9.  Entimema  es  un  silogismo  en  que  se  calla  una  de  las 
P^nûsas ,  porque  sin  ezpresarla  se  la  sobrentiende. 
Todo  métal  es  minerai; 
Eiplomoesmetal; 
Luego  d  plomo  es  minerai» 
Este  silogismo  se  puede  convertir  en  uno  cualquiera  de  estoa 
ttitîinemas. 

Todo  métal  es  minerai  ; 
Luego  el  plomo  es  minerai. 
El  plomo  es  métal  ; 
Luego  es  minerai. 
270.  Epikerema  6  probanza,  es  un  silogismo  >  cuyas  premi- 
818  van  acompanadas  de  prueba. 

El  hombre  debe  profesar  la  religion  verdadera«  porque  sin 
86to es imposible  agradar  à  Dios  que  es  la  misma  verdad;  la 

iriigion  catôlica  es  la  verdadera,  como  lo  manifiestan  los  mi^ 

5 
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lagros,  el  complimiento  de  las  profecîas,  y  otras  senales  ine- 
quivocas  :  luego  el  hombre  debe  profesar  la  religion  catôlica. 
271.  Dilema  es  una  argumentacion  que  consta  de  una  pro- 
posicion  disyuntiva,  y  de  dos  condicîonales  »  ambas  coadu- 
œntes  a  una  misma  conclusion. 

Bl  mundo  se  convirtiô  al  cristianismo  con  milagros  6  sin 
milagros;  si  con  milagros,  el  cristianismo  tîene  milagros^n 
su  favor,  y  por  tanto  es  verdadero;  si  sin  milagros,  el  cns^ 
tianismo  hizo  un  gran  milagro ,  convirtiendo  el  mundo  sin  mi* 
higros  :  luego  tambien  es  verdadero. 

El  bombre  que  obedece  â  sus  pasiones,  6  logralo  qu« 

1,6  no; 

Si  lo  logra ,  se  fastidia ,  y  por  consiguiente  es  infeliz; 

Si  no  lo  logra,  esta  ansioso ,  y  por  lo  mismo  es  infeliz. 

ÎTSI.  No  debe  haber  medio  entre  los^términos  de  la  disyun- 
don. 

El  juez  6  condena  à  muerte  al  reo  6  le  absuelve; 

Si  lo  condena  à  muerte ,  es  cruel,  y  por  tanto  falta  à  la 
justicia; 

Si  lo  absuelve ,  no  cumple  la  ley,  y  asi  falta  tambien  à  la 
j«?ticia  5 

Luego  de  todos  modes  falta  é  la  justicia. 
El  dilema  no  concluye ,  porque  entre  la  penft  de  muerte  y  la 
absolucion  hay  otras  penas. 

275.  Las  condicionales  deben  ser  verdaderas* 

En  el  ejemplo  citado  el  silogismo  no  concluiria^  si  él  con» 

denar  à  muerte  no  fuese  crueldad,  ô  el  absolver  no  se  opusiese 

à  la  ley.  ^ 

3*. 

i  -  ^ 

Vlk.  Conviene  evitar  un  vicie  muy  frecuente  en  los  dilemai» 
cual  es  el  que  puedan  retorcwse  contra  el  que  los  propbnel 

Bl  soberano  6  déjà  pereoer  al  reo  6  le  perdons;  si  le  déjà 
pereoer  i  es  digno  de  censura  por  inbomano;  si  le  absuelvei 
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et  tambm  dîgno  de  censura,  porque  no  déjà  obrar  à  la  jus- 
ticta  :  Inego  de  todos  modod  es  digno  de  censura. 

Poede  retorcerse  de  esta  manera  : 
El  soberano  6  déjà  perecer  al  reo  6  le  perdons  ;  si  le  déjà 
pereoer,  no  merece  censura,  porque  déjà  obrar  à  la  justicia; 
a  le  perdona,  tampoco  es  digno  de  censura ,  pues  que  es  mi- 
sericordioso  en  uso  de  su  derecbo  :  luego  en  ningun  caso  et 
digno  de  censura. 

tu.  Sorites  ô  gradacion  es  una  série' de  silogismos  abre* 
viados. 

La  misericordia  es  virtud ;  la  virtud  es  agradable  &  Dios; 
k>  qne  es  agradable  é  Bios  alcanza  premio  :  luego  la  misericor« 
diaalcttoarà  premio» 

Equivale  é  estes  silogismos  : 
La  misericordia  es  virtud;  la  virtud  alcanzarà  premio; 
kiego  la  misericordia  alcanzarà  premio. 

Se  prueba  la  menor  :  lo  que  es  agradable  à  Dios  alcanzari 
pTMnio;  la  virtud  es  agradable  &  Dios;  luego  la  virtud  alcan- 
zari premio. 

S7è.  Induccion  es  la  argumentacion  en  que ,  enumerando 
todaslas  partes ,  y  viendo  que  à  cada  una  de  ellas  le  couviene 
on  predicado,  inferimos  que  couviene  â  todos* 

La  ùnica  régla  para  esta  argumentacion  es  que  se  enumeren 
bien  las  partes  «  y  que  no  se  procéda  ligeramente  de  una  6 
pocas  à  todas.  Suele  ser  difîcil  enumerar  todas  las  partes;  y 
por  k>  mismo  couviene  guardarse  de  proposidones  demasiado 
absolûtes.  De  esto  trataremos  mas  abajo. 

S77*  Analogia  es  la  argumentacion  por  semejanza  :  como  si« 
averiguada  la  causa  de  nn  fenémeno ,  inferimos  que  otro  semc- 
jante  ba  delndo  tener  la  misma  causa.  De  esto  se  trattrà  mas 
largamente  en  otro  lugar. 

6EGGI0N  Vn. 

Paraloglsmos  ô  falacias. 

^8.  La  argumentacion  vidosa  se  llama  paralogiMUOi  so^ 
fisma  A  folada.  El  nombre  de  sofisma  »  y  mènes  el  de  falada , 
00  sœle  tpHcarse  à  la  argumentacion  vîciosa ,  cuando  esta  em« 
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pleada  de  buena  fe.  Entonces  se  la  llama  paralogismo;  bîe 
que  algunos  llaman  paralogisme  à  la  argumentadén  viciosa  por 
sa  materia ,  y  soGsma  6  falacia  à  la  que  peca  por  su  forma. 

S79.  Âunque  el  vicie  de  las  argumentaciones  puede  descri* 
birse  con  las  reglas  que  hemos  dado  mas  arriba,  enumerare- 
mos  râpidamente  las  que  solian  contarse  en  las  escuelas ,  si* 
guiendo  à  Açistôteles. 

280.  Las  &lacias  son  trece  :  sels  de  diccion,  y  siete  de  cosa, 
rei.  À  las  primeras  se  las  llama  gramaticales,  y  à  las  segundas 
dialécticas.  « 

281 .  Las  de  diccion  ô  palabra  son  las  siguientes  :  equivoca- 
cion,  anfîbologia,  composicion,  division,  acento,  figura  de 
diccion.  Âlgunas  de  estas  son  extranas  y  hasta  ridiculas. 

Equivocacion.  El  cUma  es  dulce,  luego  es  grato  al  paladar.  — 
Ânfîbologia.  El  que  exponga  sus  caudales  en  la  empresa,  comète 
una  locura  :  luego  es  necesario  encerrarle  en  la  casa  de  locos. 
—  Composidon,  6  transite  asemu  diviêo  ad  $ensum  eompoii-' 
Itim.  El  que  esta  sentado  puede  estar  en^ié  :  luego  puede  à  un 
mismo  tiempo  estar  en  pié  y  sentado.  —  Division,  ô  transite  a 
itnfu  composito  ad  sensum  diçUum.  Lo  blanco  no  puede  ser 
encamado  :  luego  el  papel  no  puede  tenirse  de  encamado.  — 
De  acento.  Si  es  juste.  &  es  juste.  Lo  primero  es  absoluto,  lo 
segundo  condicional.  —  Figura  de  diccion.  La  existencia  de 
Marte  es  fabulosa  :  luego  no  existe  el  planeta  Mar^. 

282.  Las  falacias  de  cosa  son  las  siguientes  :  de  accidente. 
Transite  de  lo  dicho  simpliciler  à  lo  dicbo  secundum  quid^  6 
de  lo  dicho  secundum  quid  à  lo  dicho  simpUdter.  Ignorancia 
del  elenco.  De  consecuente.  Peticion  de  prindpio.  De  no  causa 
como  causa.  De  una  pregunta  complexa ,  como  si  fuera  simple. 

283.  De  accidente.  Àlgunos  sabios  ban  sido  viciosos,  luego 
la  ciencia  es  danosa.  Se  condena  la  ciencia  por  un  accidente 
de  eUa. 

9&k.  Transite  de  lo  dicho  simpUciter  à  lo  dicho  $ecundum 
quid,  à  vice  versa.  Engana,  luego  miente.  No  concluye,  porque 
puede  enganar  de  buena  fe.  —No  sabemos  dônde  esta  la  cauda 
de  donde  procède  el  caler  terrestre,  luego  no  sabemos  que 
exista.  No  concluye  por  lo  segundo. 

285.  Ignoranda  del  elenco ,  la  hay  cuando  no  se  esta  en  la 
cuestion.  El  hombre  no  puede  pensar  sin  sangre;  luego  la 
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sangre  piensa.  Puscar  el  sujeto  del  pensamiento  no  es  lo  mismo 
qae  buscar  una  condicion  necesaria  para  la  vida ,  y  por  tanto 
para  el  pensamiento. 

286.  De  consecaente ,  se  comète  coando  se  peca  contra  \o 
diciio  (360).  Si  es  sabio ,  es  laborioso  ;  es  laborioso  ;  luego  es 
sablo.        .  v' 

287.  Peticion  de  principio.  La  hay  cuando  se  supone  lo  mismo 
qoe  se  ba  de  probar.  El  bnmo  sube  bàcia  arriba ,  porque  no 
tiene  gravedad,  pues  que  es  de  la  clase  de  los  cuerpos  levés. 
Fredsamente  este  ultime  es  lo  que  se  ha  de  probar,  y  sin  em- 
bargo se  aduce  como  prueba.  Esta  falacia  se  llama  tambien 
cîrculo  yidoso. 

288.  De  no  causa  por  causa.  El  enferme  se  balla  peor  ;  luego 
la  medicina  le  ha  daôado.  El  dano  puede  haber  proyenido  de 
otras  causas. 

289.  De  pregunta  complexa  como  simple.  4  Los  Mejicanos , 
los  Brasileros ,  los  Espanoles,  los  Franceses  son  Europeos?  Si. 
^Laego  los  Mejicanos  son  Europeos?  No.  Luego  los  Franceses 
no  son  Eoropeos. 

SEGGION  VIII. 

Reduccion  de  todas  las  reglas  del  radocinio  i  «ma  sola. 

290.  He  dicho  (235)  ^ue  todo  raciocinio  consiste  en  la  ma- 
niSsstacion  de  que  un  juicio  esta  contenido  en  otro;  voy  à  des- 
enYolver  esta  observacion ,  que ,  bien  comprendida ,  basta  para 
conocer  sfnn  raciocinio  cualquiera  es  légitime  6  no ,  sin  nece- 
sidad  de  recordar  las  reglas  especiales. 

191.  La  consecuencia  légitima  debe  estar  a6rmada  en  las 
premisas;  sacarla  es  poner  explicite  lo  que  estaba  implicite; 
el  medio  no  es  mas  que  aquello  de  que  echamos  mano  para 
desenvolver  las  premisas,  y  manifestar  que  en  una  de  ellas 
esta  contenida  la  conclusion.  De  este  résulta  que  todo  racio- 
cinio se  fonda  en  el  principio  de  contradiccion  ;  y  toda  conse- 
cuencia ,  para  ser  légitima ,  debe  ser  tal  que ,  en  no  admitién- 
dola ,  se  afîrme  y  se  niegue  una  cosa  al  mismo  tiempo. 

292.  IQ  sofisma  es  la  argumentacion  en  que  se  saca  una 
consecuencia  ilegitima  con  apariencias  de  legitimidad.  En  todo 
•ofisma  se  prétende  que  una  proposicion  esta  contenida  en  otra. 
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cugndo  realmente  no  lo  esta  ;  el  secreto  para  desenredarse  do 
/os  sofismas  es  volver  atrâs ,  reflexionando  atentamente  sobre 
el  verdadero  sentido  de  la  proposicion  en  que  el  sofisma  so 
apoya. 

S95.  Teniendo  présentes  estas  observaciones  se  pnede  re* 
solver  desde  luego  si  una  forma  de  argumentacion  es  légitima 
6  sofistica.  En  la  dialéctica  se  dan  mucbas  reglas  para  semo* 
jantes  casos  ;  no  niego  que  sean  muy  utiles ,  y  en  la  detenida 
explicacion  que  de  ellas  acabo  de  bacer,  be  dado  una  prueba 
de  que  estoy  lejos  de  despreciarlas,  pero  no  puedo  menos  de 
observar  que  es  muy  dificil  retenerlas  en  la  memoria,  y  que, 
aun  recordadas ,  si  se  pregunta  la  razon  de  ellas,  se  las  debo 
fundar  en  el  principio  arriba  establecido. 

Apliquemos  esta  observacion  al  silogismo  simple. 

294.  El  principio  fundamental  de  los  silogismos  simples,  es 
el  siguiente.  Las  cosas  idénticas  â  una  tercera  son  idénticas 
entre  ^i.  Quœ  sunt  eadem  uni  tertio  sunt  idem  inter  se.  Este 
principio  â  su  vez  se  reduce  al  de  contradiccion.  Si  A  es  C^  y 
Be&C,AQsB.  Puesto  que  u^  es  C,  es  évidente  que  al  decîr 
que  B  es  C  ^  digo  tambien  que  i^  es  B;  y  si  lo  niego  caigo  en 
contradiccion  aûrmando  y  negando  una  misma  cosa  à  un 
mismo  tiempo. 

295.  Asi  es  que  todas  las  reglas  del  silogismo  pueden  redu- 
cirse  â  una  sola  :  se  ban  de  comparar  unes  mismos  extrêmes 
con  un  tnismo  medio.  Por  el  contrario,  todos  l6s  vicies  de  los 
silogismos  se  reducen  à  uno  :  el  cambio  de  los  extremos  ô  del 
medio,  aunque  la  palabra  que  los  exprese  se  conserve  la 
misma. 

296.  Todo  cuerpo  es  grave,  elaire  es  cuerpo ,  luego  el  aire 
es  grave.  La  consecuencia  es  légitima,  porque  habiendo  afir- 
mado  que  todo  cuerpo  era  grave,  lo  afîrmaba  tambien  del 
aire,  si  este  era  un  cuerpo  :  luego  la  conclusion  estaba  y  a 
contenida  en  la  mayor,  y  solo  necesitaba  que  la  mener  me  lo 
manifestase ,  diciendo  que  el  aire  era  cuerpo ,  esto  es ,  una  de 
aquellas  cosas  de  que  babia  afirmado  la  gravedad. 

297.  Esta  especie  de  silogismos  estriba  en  aquel  principio  : 
lo  que  se  afirma  de  todos  se  afirma  de  cada  uno.  El  uso  del 
principio  de  contradiccion  es  évidente  en  este  caso  ;  pues  qu« 
cuando  he  dicbo  todos  distrMtivamente ,  be  dicbo  tambien 
cada  ono.  Si  afirmo  un  predicado  de  todos  los  cuerpos,  y  ddi- 
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poés  Jo  Diego  de  un  cuerpo ,  lo  a^rmo  de  todos  y  de  no  todos , 
b  que  es  una  contradiccion. 

S98.  Algun  cuerpo  es  végétal  ;  el  métal  es  cuerpo  ;  luego  el 
métal  es  végétal.  £1  silogismo  no  conluye ,  porque  îi  afirmar 
que  algun  cuerpo  es  végétal,  la  afirmacion  se  refiere  ûnica-  ' 
mente  â  ciertos  cuerpos  ;  y  al  afirmar  en  la  mener  que  el  métal 
PS  cuerpo,  me  refiero  à  ciertos  cuerpos  diferentes  de  aquellc^ 
de  que  trataba  en  la  mayor  :  luego  no  bay  comparacion  de  los 
dos  extrêmes  con  un  mismo  medio ,  y  por  tanto  no  me  contra- 
di|o  al  negar  que  sean  idénUcos  entre  si.  El  defecto  de  este 
alogismo  se  expresa  en  la  régla  :  de  dos  proposiciones  parti-^ 
colares  no  se  signe  nada. 

399.  Todo  pino  es  madera;  todo  abeto  es  madera  ;  luego 
todo  abeto  es  pino.  El  silogismo  no  concluye ,  porque  en  la 
mayor  el  ténnino  medio  signifîca  una  clase  de  madera ,  y  en  la 
menor  otra  diferente.  El  vicie  de  este  silogismo  esta  expresado 
enaquella  reg:Ia  :  en  alguna  de  las  premisas  el  medio  termine 
se  debe  tomar  distributivamente.  La  razon  es  porque  de  esta 
soerte  se  logra  que  la  comparacion  se  baga  con  un  mismo 
inedio  ;  pues  como  en  una  de  las  premisas  se  habla  de  todos  , 
alhabla^e  en  la  otra  de  uno  se  Kabla  tambien  del  mismo  de 
qœse  hablaba  en  la  anterior. 

SOO.Esfàcil  extender  estas  observaciones  à  todas  las  formai 
de  argumentacion  ;  y  sera  bueno  que  se  ejerciteh  en  elle  los 
dfammos,  porque  de  este  modo  se  acostumbraràn  à  dîstinguir 
entre  los  raciocinios  légitimes  y  los  sofisticos ,  y  simptificando  4 
Itt  reglas  de  toda  buena  argumentacion  las*  retendr&n  sin  difi- 
^tadenlamemoria. 
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LIBRO  ni. 

EL  MÉTODO. 
CAPEFULO  I. 

LOS  CaiTERIOS. 

801 .  Método  68  el  ôrden  que  observamos  para  eyitar  el  error 
y  encontrar  la  verdad. 

A  veces  se  entiende  por  método  el  conjunto  de  los  medios 
que  empleamos  para  lograr  dichos  objetos.  De  ambas  cosas 
trataremos  en  este  libre. 

502.  Las  fuentes  de  donde  mana  para  nosotros  el  conocimiento 
de  la  verdad  se  llaman  criterios  ;  y  es^  claro  que ,  si  no  los 
conocemos ,  nos  sera  imposîble  procéder  con  buen  ôrden  en  la 
investigacion  de  la  verdad.  Asi,  antes  de  dar  las  reglas  para  e^ 
buen  método ,  es  précise  explicar  en  que  consisten  los  varies 
criterios. 

En  gênerai ,  se  entiende  por  criterio  el  medio  para  conocer 
la  verdad.  De  estos  los  hay  que  se  halian  en  nosotros  mismos, 
y  son  el  de  conciencia,  el  de  evidencia,  el  de  sentido  comun, 
y  el  de  los  sentidos  externes  ;  y  los  hay  fuera  de  nosotros, 
como  el  de  la  autoridad.  Ëxplicaremos  mas  abajo  (  sec.  S*.  ) 
que  el  de  los  sentidos  externos  se  reduce  à  los  de  conciencia  y 
sentido  comun,  6  mas  bien  que  se  forma  de  la  combinacion 
de  estos  ;  y  el*  de  autoridad  se  compone  del  de  conciencia , 
sentido  comun ,  evidencia  y  sentidos  externos ,  combinàndose 
dos  ô  mas  de  estos  criterios  y  de  diferentes  maneras  segun  las 
cosas  de  que  se  trata. 

SEGGION   I. 

Criterio  de  conciencia,  6  de  sentido  (ntimo. 

503.  La  conciencia  ô  sentido  intime ,  es  la  presenda  interior 
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de  noesiras  propias  afeccîones.  Sentir,  imaginar,  pensar,  que- 
rer,  son  afecdones  de  nuestra  aima  que  no  pueden  ni  siqniera 
concebirse  sin  la  presencia  intima  de  ellas.  ^Qué  séria  el 
sentir  si  no  experimentâsemos  la  sepsacion?  i  Que  el  pensar, 
â  no  experîmentâsemos  el  pensamiento  ?  ^  Que  el  querer,  si 
no  experimentâsemos  el  acto  de  la  voluntad  ?  El  sentido ,  la 
imaginacion,  el  pensamiento,  la  voluntad,  todo  d^saparece  sin 
esta  presencia  intima,  pues  todo  se  reduce  à  palabras  que  6 
no  significan  nada,  6  expresan cosas  contradictorias.  (V. F/- 
lotofia  Fundamental,  Mb.  1,  cap.  xxiii.) 

SOft.  La  conciencia  es  de  dos  maneras ,  directa  y  refleja. 
La  directa  es  la  simple  presencia  de  la  afeccion  interior,  la  re- 
fleja es  el  acto  intelectual  dirigido  sobre  esta  presencia.  Siento 
un  dolor,  sin  pensar  expresamente  en  que  siento  aquel  dolor; 
la  presencia  intima  de  la  afeccion  dolorosa  es  la  conciencia 
directa  ;  pero  si  pienso  sobre  aquella  sensacion ,  el  acto  inte- 
lectual que  podria  expresarse  de  esta  manera ,  c  conozco  que 
padezco ,  •  es  la  conciencia  refleja. 

305.  La  concienda  directa  acompana  â  toda  afeccion  interna» 
pues  que  sin  este  no  son  concebibles ,  m  la  sensibilidad ,  ni  la 
intdigencia ,  ni  la  voluntad. 

La  r^eja  es  un  acto  puramente  intelectual  del  todo  indepen- 
diente  de  los  objetos  sobre  que  versa,  y  que  por  tanto  puede 
no  acompanarlos. 

.306.  Creen  algunos  que  hay  afecciones  internas  intelectuales 
de  que  no  tenemos  conciencia  ;  si  se  habla  de  la  conciencia 
refleja ,  es  cierto  que  bay  muchedumbre  de  afecciones  que  no 
advertimos  expresamente;  pero  si  se  tratase  de  la  conciencia 
directa ,  la  asercion  séria  contradictoria. 

307.  El  criterio  de  la  conciencia  es  del  todo  infalible  con  tal 
qne  se  cina  à  su  objeto  propio.  Este  objeto  es  lo  que  pasa  en 
miestro  interior.  Si  experimento  un  dolor  semejante  al  que 
produce  una  punzada ,  no  puedo  enganarme  en  lo  que  la  con- . 
dencia  me  dice ,  que  siento  aquel  dolor.  Si  la  conciencia  me  lo 
âice,lo  siento  :  sentirlo,  experîmentarlo,  tener  conciencia  de 
A,  ballarse  présente  à  mi  aima;  son  cosas  idénticas ;  aQrmar 
la  Qoa  y  negar  la  otra,  séria  una  contradiccion. 

808.  Los  errores  del  criterio  de  la  conciencia  nacen  de  que 
INinmoa  de  la  afeccion  interior  à  sus  causas,  6  à  circonstancias 


dby  Google 


83  FaOSOFfA  KtEMENTAt. 

que  no  estân  bajo  la  jurisdiccion  del  mismo.  No  me  engafio  ni 
pucdo  enganarme  si,  al  experimentar  nn  dolor  semejante  al  de 
una  punzada»  afirmo  que  lo  experimento  ;  pero  si  à  mas  de 
decir  que  lo  experimento ,  digo  que  me  punzan,  ya  puedo  en^ 
ganarrae;  porque  extiendo  el  criterio  de  la  conciencia  &  la 
causa  del  dolor,  la  cual  no  esta  présente  â  mi  aima. 

309.  Hay  una  persona  que  expérimenta  un  impulse  hâcia 
una  ereencia  6  una  accion  ;  interiormente  le  parece  que  hay 
una  voz  que  le  ensena  una  doctrina  ô  que  le  indica  un  caûiino; 
no  se  engana  ni  puede  enganarse  en  lo  que  toca  al  fenômeno 
interne,  con  tal  que  se  limite  à  dccir,  «  en  mi  interior  siento 
eso,  »  el  criterio  de  su  conciencia  es  infalible  ;  pero  si  apoyado 
en  este  criterio  dîce  :  «  Dios  me  inspira  eso,  »  pasa  del  fenô- 
meno à  la  causa ,  y  puede  caer  en  errer.  De  aqui  han  dimanado 
la  extravagancia  y  el  fanatisme  de  las  sectas  que  abandonaron 
el  principio  de  la  autoridad ,  para  fundarse  ûnicamente  en  el 
espiritu  privado.  Toda  la  doctrina  del  criterio  de  la  conciencia 
puede  resumirse  en  las  reglas  siguientes. 


510.  El  criterio  de  la  concienda  es  infalible  cuando  se  refiere 
â  lo  que  pasa  en  nuestro  interior. 


311.  £1  criterio  de  la  conciencia  es  falible  cuando  sale  de  los 
limites  de  lo  que  pasa  en  nuestro  interior,  extendiéndose  à 
causas,  efectos  û  otras  circunstancias  del  fenômeno  interne. 

SEGGIOIT   II. 

V  Criterio  de  efidendt. 

I     312.  La  evidencia  suele  deBnirse  :  la  luz  interna  con  que 
0  vemos  las  ideas  con  toda  claridad.'  Esta  deQnicion  tiene  el  in-  .^ 
■:  conveniente  de  estar  compuesta  de  palabras  metafôricas,  que  |. 
à  su  vez  necesilan  ser  explicadas.  Sera  précise,  pues ,  no  con-  ^ 
tentâmes  con  ella ,  y  examinar  mas  à  fondo  este  punto  impor  ^ 
tante. 
313.  ISb  évidente  que  très  y  dos  bacen  cinco;  ^porquél 
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esU Idea  se  ballan  et  très  y  el  dos,  y  que  el  cinco  no  es  otra 

cosa  que  la  réunion  de  estos  dos  numéros.  Es  évidente  que  très 

Y  dos  no  hacen  seis;  ^porqué?  porque  analizando  lo  que  en-* 

tcndemos  por  seis,  vemos  que  este  numéro  se  compone  de  très 

mas  dos ,  mas  uno  ;  y  por  tanto  la  reunion  del  très  y  del  dos  no 

completan  el  seis.  Es  évidente  que  todos  los  radios  del  drculo 

son  iguales;  ^  porquéf  porque  exanunando  lo  que  entendemog 

por  circiilo,  vemos  que  en  su  construccion  se  da  ya  por  su* 

pœsta  la  igoaldad  del  radio,  pues  que  este  es  la  misma  linaa 

con  caya  revolocion  al  rededor  de  un  punto  se  construye  el 

circnlo.  Es  évidente  que  el  diàmetro  es  mayor  que  el  radio; 

i porquéf  porque  examinando  lo  que  entendemos  por  di&metro, 

vemos  que  esta  formado  de  dos  radios ,  puesto  el  uno  à  con- 

tinuadon  del  otro. 

31t.  Luego  la  evidencia  debe  deflnirse  :  la  percepdon  de  la 
identidad  6  de  la  repugnancia  de  las  ideas. 

515.  Hablando  en  rigor,  la  evidencia  es  el  acto  con  que  en- 
contramos  en  nuestras  ideas  aquello  que  se  ha  puesto  en  las 
mismas ,  6  con  que  negamos  aquello  que  habiamos  ya  negado 
de  ellas  ;  es  una  especie  de  cargo  y  data  con  que  el  entend!- 
miento  iguala  las  s^Iidas  con  la^  entradas;  no  puede  salir  lo 
que  no  habia  entrado,  no  puede  hallarse  entre  las  existencias 
lo  que  ya  ha  salido.  Toda  evidencia  se  funda  en  el  principio 
de  contradiccion;  el  entendimîento  no  tiene  evidencia  sino 
cnando  descubre  un  conûicto  entre  la  afirmacion  y  la  nega- 
cion;  afirma  con  evidencia  porque  no  puede  negar  sin  faltar  & 
sa  afirmacion  propia;  niega  con  evidencia,  cuando  no  puede 
afîrmar  sin  faltar  à  su  propia  negacion. 

316.  La  evidencia  es  inmediata  6  mediata.  Hay  evidencia 
inmediata  cuando  percibimos  desde  luego  la  identidad  6  repug- 
nancia de  dos  ideas,  sin  necesidad  de  ninguna  reflexion,  y 
con  solo  entender  el  significado  de  las  palabras.  Hay  evidencia 
mediata,  cuando,  para  descubrir  esta  identidad  6  repugnancia, 
necesitamos  reflexionar  sobre  las  ideas  miràndolas  bajo  varies 
«spectos  é  comparândolas  con  otras.  Si  se  nos  habla  de  un 
tHàngolo  circular,  vemos  desde  luego  el  absurde  sin  necesidad 
de  réflexion,  porque  la  simple  idea  del  triàngulo  nos  excluye 
la  del  circule;  esto  es  évidente  con  evidencia  inmediata,  y 
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para  todos  los  hombres ,  aun  los  mas  ignorantes  de  los  pria-* 
cipios  de  geometria.  Pero  quien  no  co;iozca  los  elementos  de 
esta  ciencia»  podrà  muy  bien  créer  que  no  es  absurdo  un 
triângulo  cuyos  àngnlos  sumados  sean  mayores  que  dos  rectos: 
esto  es  imposible,  contradictorio,  pero  la  contradiccion  no  se 
descubre  à  primera  vista ,  aunque  se  sepa  lo  que  es  triângulo, 
lo  que  es  ângulo,  y  lo  que  son  dos  rectos.  Aqui  pues  no  hay  evî- 
dencia  inmediata.  Pero  haciendo  la  construccion  correspond 
diente,  y  conociendo  los  medios  para  comparar  los  àngulos ,  se 
demuestra  que  la  suma  de  los  de  un  triângulo  es  siempre  igual 
.  à  dos  rectos ,  y  que  no  puede  sostenerse  lo  contrario  sin  incur- 
rir  en  contradiccion.  En  este  caso  hay  evidencia  mediata. 

517.  La  piedra  de  toque  de  la  verdadera  evidenda  es  el 
principio  de  contradiccion,  y  las  ilusiones  que  nos  formamos 
con  este  criterio  nacen  de  que  aplicamos  malamente  dicbo 
principio.  Cuando  se  trata  de  evidencia  inmediata  es  dificil 
equivocarse  ;  pero  cuando  para  ver  la  identidad  6  la  repugnan- 
cia  necesitamos  comparar  entre  si  varias  ideas  racioçinando, 
creemos  que  hay  contradiccion  donde  no  existe,  6  que  existe 
donde  no  la  hay  en  la  realidad.  El  riesgo  de  enganamos  es 
tanto  mayor  cuanto  es  mas  largo  el  hilo  del  discurso  ;  en  taies 
casos  à  veces  nos  parece  que  el  hilo  continua  entero  cuando 
lo  hemos  ya  roto^  quizà  por  mil  partes. 

sesla  1\ 

Si8.  Para  cerciorarse  de  que  hay  en  efecto  evidencia  inme- 
diata, es  necesario  que  con  toda  claridad  y  â  la  primera  ojeada, 
se  vea  que  el  juicio  esta  enlazado  con  el*  principio  de  contra- 
diccion ;  esto  es ,  que  si  .la  proposicion  es  a6rmativa  no  se  la  ' 
puede  negar,  6  que  si  es  negativa  no  se  la  puede  afîrmar,  sin 
foltar  à  dicho  prmcipio. 

^  519.  Gùando  no  hay  evidencia  inmediata»  es  neeesario  ir 
siguiendo  con  suma  escrupulosidad  los  eslabones  del  raciocinio, 
y  no  pasar  nunca  adelante  cuando  el  transite  no  esta  justificado 
por  el  principio  de  contradiccion.  (  Y.  la  Filosopa  finndamen" 
toi,  lib.  t,  cap.  XV  y  xxiv.) 
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SËGGI09    III. 

Criterio  de  sentido  comun. 

520.  El  criterio  de  sentido  comun,  que  tambien  puede  lia- 
marse  instinto  intelectual ,  es  lainclinacion  natural  à  dar  asenso 
âdert^s  proposiciones,  que  no  nos  con^tan  por  evidencia  ni 
se  apoyan  en  el  testimonio  de  la  conciencia.  Es  fàcil  encontrar 
mnchos  ejemplos  en  que  experimentamos  este  instinto  irresis- 
tible. 

Todos  les  hombres  estàn  seguros  de  que  hay  un  mundo 
extemo  ;  y  sin  embargo  este  mundo  no  le  tienen  présente  à  su 
conciencia ,  pues  que  esta  se  limita  à  los  fenômenos  puramente 
internes;  ni  tampoco  conocen  esta  verdad  por  evidencia,  por- 
qoe  ann  saponiendo  la  posibilidad  de  una  verdadera  demos- 
tradon ,  machos  de  elles  no  serian  capaces  de  comprenderla^  y 
h  inmensa  mayoïia  no  ha  pensado  ni  pensarà  nmica  en  demos- 
tradones  semejantes. 

La  humanidad  entera  conoce  las  verdades  morales ,  y  à  ellas 
ajusta  sa  conducta ,  6  cuando  menos  conoce  que  la  debe  ajus* 
tar  ;  estas  verdades  no  son  fenômenos  puramente  internes , 
pues  que  abarcan  las  relàciones  del  hombre  consigo  mismo, 
con  808  semejantes  y  con  Dios  ;  tampoco  son  conocidas  por 
demostraciones,  pues  que  la  inmensa  mayoria  de  los  hom- 
bres, aanque  se  ocupa  de  la  moral ,  no  piensa  en  las  teorias 
morales. 

Nadie  créera  que  quien  hace  tadas  sus  acciones  al  acaso  ^ 
baya  de  conseguir  tôdo  lo  que  quiera;  que  disparando  sin 
apuntar,  baya  de  matar  siempre  el  ave  que  desea  ;'que  an*- 
dando  sin  mirar  à  dônde  va ,  baya  de  llegar  siempre  al  punto 
que  le  conviene  ;  que  metiendo  la  mano  en  una  unia  donde 
hay  millares  de  bolas ,  baya  de  sacar  siempre  la  suerte  que  él 
codicia;  que  moviendo  la  pluma  al  acaso,  baya  de  resultar 
escrito  todo  cuanto  desea.  La  certeza  de  que  no  sucederàn  esas 
extravagancias,  no  se  apoya  en  el  tesUmonio  de  la  concienqa, 
porque  es  clarp  que  no  se  trata  de  fenômenos  internes ,  ni  tam- 
poco en  el  de  la  evidencia,  porque  semejantes  extranezas  po- 
driu  vèrificarse  sin  fftltar  al  principio  de  contradiccion. 
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321 .  Los  ejemplos  antcriores  manifiestan  que  ha  y  en  nosotros 
un  instinto  intelectual ,  que  nos  impulsa,  de  una  manera  irré- 
sistible, â  dar  asenso  â  ciertas  verdades,  no  atestiguadas  por 
la  conciencia ,  ni  por  la  evidencia  :  à  este  instinto  llamo  cri- 
terio  de  sentido  comun  ;  podriamos  apellidarlo  instinto  intelec- 
tual. Se  le  da  el  nombre  de  sentido  porque  ese  impulse  parece 
tener  algo  que  le  asemeja  â  on  sentimiento  ;  se  le  da  el  tituto.de 
comun,  porque  en  efecto  es  comun  â  todos  los  hombres.  Los 
que  se  ponen  en  contradiccion  con  ese  instinto  universal,  los 
que  no  tienen  sentido  comun ,  son  mirados  como  excepciones 
monstrucsas  en  el  ôrden  de  la  inteligencia. 

52!l.  El  criterio  de  los  sentidos  bien  analizado,  consta  de 
dos  elementos  :  el  testimonio  de,  la  concienda  y  el  instinto 
intelectual  ;  por  el  primero  nos  cercioramos  de  la  presencia  de 
los  fenômenos  internes,  de  la  sensacion  considerada  en  si 
misma,  en  cuanto  es  un  hecho  puramente  subjetivo  ;  por  el 
segundo ,  atribuimos  una  realidad  al  objeto  de  las  sensaciones, 
bacemos  tr&nsito  del  fenômeno  interne  al  mundo  extemo ,  cui* 
dàndonos  muy  poco  de  si  ese  transite  lo  bacemos  pasando  por 
un  puente  sôtido  6  con  un  salto  por  el  aire. 

S5I5.  El  criterio  de  la  evidencia  se  fonda  tambien  en  el  testi- 
monio de  la  conciencia  combinado  con  el  instinto  intelectual  ; 
no  solo  creemos  que  las  cosas  nos  parecen  taies ,  sino  tambien 
que  son  taies  como  nos  parecen.  Nos  parece  que  un  circule  no 
puede  ser  un  triàngulo,  pero  no  nos  limitâmes  â  la  aBrmajcion 
de  la  aparienda,  sino  que  afirmamos  que  en  la  realidad, 
prescindiendo  de  toda  aparienda  interior,  un  circule  no  puede 
fier  un  triàngulo.  Nos  parece  que  una  cosa  no  puede  ser 
y  no  ser  à  un  mismo  tiempo;  pero  nuestro  asenso  no  se  limita 
al  parece,  se  extiende  â  la  cosa  misma ,  y  estâmes  seguros  de 
que  en  realidad ,  prescindiendo  de  nuestro  entendimiento,  no 
\  le  veriQcarà  nuhca  que  una  cosa  sea  y  no  sea  à  un  mismo 
1  tiempo,  porque  no  puede  verifîcarse.  El  testimonio  de  la  cou" 
ciencia  se  limita  al  parece  ;  ^  porque  pues  pasamos  de  la  apa< 
rienda  à  la  realidad,  porque  atribuimos  un  vàlor  objetivo  i 
Buestras  ideas,  porque  no  las  mirâmes  como  hechos  puramenle 
ittbjetivos  à  los  cuales  las  cosas  puedan  conformarse  6  no  con- 
fermarsef  Por  el  instinto  intelectual)  por  ese  impulse  irrésisti- 
ble del  cual  no  podmos  seiialar  ningona  razooi  ni  de  oon« 
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dencia,  ni  de  evidencia,  ni  de  ninguna  clase,  so  pena  de 
procéder  hasta  lo  in6nito.  Asi  me  parece,  asî  es,  y  no  puede 
fler  de  otra  manera;  ^  porqoé?  por  tal  razon  ;  i  y  esta  razon  en 
que  8e  iunda?  en  otra  âpariencia  :  por  manera,  que  siempre 
vamos  à  parar  à  nuestro  interior,  à  un  hecho  puramente  subje- 
tîvo,  gin  que  podamos  sefUdar  otro  tituto  que  nos  autorice  para 
bacer  Mnsito  del  sujeto  al  objeto,  sino  el  de  que  à  este  nos 
bsdlamos  forzados  por  la  naturaleza.  (Y.  Filotofia  fundtmen" 
foly  lib.  1,  cap.  xxY.) 

52i|.  El  criterio  que  se  llama  de  autoridad ,  se  forma  de  una 
combmadon  de  los  criterios  explicados.  Oimos  la  relacion  de 
un  suceso  que  no  bemos  presenciado,  y  damos  ie  al  narrador  '• 
para  este  se  necesita  :  1^.  oir  sus  palabras  ;  bé  aqui  el  criterio 
del  sentido  ;  2®.  conocer  que  no  se  engana  ni  nos  engana  ;  y 
esto  bien  lo  dedudremos  por  rdciocinio,  en  cuyo  caso  nos  ser- 
vira ora  la  evidencia,  ora  la  probabilidad  :  6  bien  creeremos 
instîntivamente,  y  entonces  obedecemos  al  sentido  comun.     i 

5^.  De  lo  dicbo  se  inâere  que  el  criterio  de  la  autoridad 
bumana  puede  inducimos  à  error,  de  varios  modes  ;  pues  que 
para  enganamos  basta  que  faite  el  buen  uso  de  alguno  de  los 
criterios  explicados  :  podemos  enganamos  oyendo  6  leyendo 
mal  ;  y  podemos  ser  enganados  por  el  error  6  la  mala  fe  de 
quien  nos  babla. 

El  sentido  comun ,  para  ser  iniiEdible»  debe  réunir  Id^  siguien- 
ks  condiciones  : 

4'. 

526.  La  inclinacioral  asenso  es  de  todo  punto  irrésistible, 
de  manera  que  el  bombre ,  ni  aun  con  la  réflexion ,  puede  des^ 
pojarse  de  ella. 

a*. 

5â7.  Toda  verdad  de  sentido  comun  es  absolatamente  cieri^ 
para  todo  el  linaje  bumano. 


3SQ.  Toda  verdad  de  sentido  comun  puede  suSrir  el  ex&m^ 
àekraxoa. 
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529.  Toda  verdad  de  sentido  comim  tiene  por  objeto  la  saUs- 
faceion  de  alguoa  gran  necesldad  de  la  vida  sensithra,  intelec- 
tuai  6  moral. 

530.  Guando  estes  caractères  se  reunen,  el  criterio  del  sen«- 
tido  ooman  es  absolutamente  infalible  ;  y  se  puede  desaOar  à 
les  escépticos  à  que  senalen  un  ejemplo  en  que  haya  fallado* 
A  proporcion  que  estas  condiciones  se  reunen  en  mas  alto 
grade,  el  criterio  del  sentido  comun  es  mas  seguro,  debién- 
dose  medir  por  ellas  los  grades  de  su  valor.  (  y.  Pilosofia 
fundamental  «  lib.  i ,  cap.  xxxii.  ) 


CAPITULO  II. 

CdMO  SIBEMOS  GOHDUCnNOS  SN  LAS  TAMAS  GUISTIOinES  QUI  tl  VUEDEN 

oreicn  A  hubstio  nfTBHDnranifO. 


SEGGIOH  I. 

Claàificadon  gênerai  de  las  cueadones. 

531.  Los  actes  de  nuestro  entendimiento  se  dîviden  en  es-  • 
peculativos  y  pràcticos  :  los  especulativos  se  iimitan  à  conocer, 
les  pràcticos  nos  dirigen  para  obrar. 

559.  En  el  simple  conocimiento  de  una  cosa  se  nos  puedon 
ofrecer  très  cuestiones  :  i*.  si  es  posible  6  no  ;  î'.  si  existe  ô 
no  ;  5*.  cuàl  es  su  naturaleza,  cuâles  sus  propiedades  y  rela- 
ciones. 

353.  En  la  pràctica  nos  proponemos  siempre  algun  fin ,  de  lo 
cual  nacen  dos  cuestiones  :  i*.  cuàl  es  6  debe  sèr  el  fin; 
2*.  cuàl  es  el  mejor  medio  para  alcanzarle. 

SECGION  II. 

Cuestiones  de  posibilidad. 

i5ft.  La  imposibilidad,  asi  como  la  posibilidad ,  paede  ser 
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metafisîca ,  fteica ,  ordinaria ,  y  de  sen^do  coman.  Cada  una 
dé  estas  especîes  da  lugar  â  consideraciones  importantes. 

§«. 

Imposibilidad  metafîsic»  à  absolut». 

335.  La  imposibilidad  metafîsica  ô  absoluta  es  la  que  implîca 
cOntradiccion ,  6 ,  en  otros  términos ,  la  que  trae  consigo  el 
absnrdo  de  que  una  Gosa  sea  y  no  sea  à  un  mismo  tiempo. 
Dos  nias  dos  igual  à  très ,  los  diamètres  de  un  mismo  circdo 
dedguales,  yirtud  reprensible ,  vicio  laudable ,  son  imposibles 
absolûtes;  porque  se  seguiria  que  el  très  fuera  très  y  no  très» 
que  el  circûlo  séria  circule  y  no  circule ,  y  que  la  virtud  y  el 
vide  serian  vicie  y  virtud  â  un  mismo  tiempo. 

Para  juzgar  respecte  à  la  imposibilidad  metafisica  obsér- 
vense  las  siguientes  réglas. 

336.  Hay  imposiiidad  absoluta  cuandb  la  idea  de  una  cosa 
exduye  evidentemente  la  de  otra. 

Esta  evidencia  es  la  luz  con  que  juzgamos  hasta  de  los  pri* 
meros  principios.  Sabemos  que  es  imposible  que  una  cosa  sea 
y  no  sea  à  un  mismo  tiempo,  que  el  todo  sea  mener  que  la 
parte,  que  los  radios  de  un  mismo  circule  sean  desiguales , 
porque  le  vemos  asi  con  teda  evidencia ,  con  la  simple  corn* 
paracien  de  las  ideas. 


337.  Guando  no  hay  esta  contradiccion  la  cosa  es  absoluta- 
mente  posible. 

La  posibilidad  ô  absoluta  6  metafisica  no  es  mas  que  la 
simple  ausenda  de  la  contradiccion;  luego  no  hay  medio  entre 
k)  imposible  y  le  pesiMe  :  por  el  mero  heche  de  no  ser  una 
cosa  centradictoria,  ya  es  absolutamente  posible. 

3\ 

338.  Guando  à  primera  vista  no  descubrimos  si  dos  ideas 
6e  oonlradicen,  esnecesario  compararlas  con  etras  que  nos 
pueden  ilustrar. 
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Esta  proposicion  :  bs-  très  ângulos  de  un  triéngulo  valen 
màs  de  dos  rectos ,  es  con^adictoria  ;  pero  la  contradicdon  no 
se  présenta  al  que  ignora  los  elementos  de  la  geometria.  Lo 
que  se  debe  hacer  en  tal  caso  es  oomparar  las  dos  ideas,  suma 
de  los  très  àngulos ,  y  la  de  dos  rectos ,  con  la  naturaleza  misma 
dcl  triàngulo,  lo  cual  manifiesta  la  conlradiccion. 


339.  Lo  metafisicdmente  imposible  lo  es  bsjo  todos  los  as- 
pectos ,  y  ningun  poder  es  capaz  de  realizarlo. 

Très  y  dos  no  formaràn  nunca  siete;  la  blasfemia  no  sera 
nunca  un  acte  virtuose.  Guando  se  dice  que  Dios  todo  lo  puede, 
no  se  entiende  que  pueda  hacer  semejantes  absurdes  ;  de  otro 
modo  se  seguiria  que  puede  pecar,  y  basta  que  puede  des- 
truirse  à  si  mismo. 

3ft0.  Para  afirmar  la  imposibilidad  absoluta  es  necesario  tener 
ideas  muy  claras  y  distintas  de  los  extrêmes  que  se  comparan. 

Todos  los  argumentes  con  que  se  intenta  probar  que  faay 
contradicciones  en  losmisterios  de  la  Religion,  pecan  contra 
esta  régla;  el  argumentante  prétende  descubrir  que  son  con- 
tradictorias  cosas  de  que  tîene  ideas  muy  oscuras. 

Zhi.  Guando  la  contradiccion  es  évidente,  tenemos  un  crUe- 
rio  seguro  para  negar  la  realidad  de  lo  contradictorio,  en  todos 
loscasos. 

Aqui  se  verifica  sin  excepcion  ninguna  el  principio  de  que 
negada  la  potencia  se  niega  el  acte  ;  porque  lo  que  es  absolu- 
tamente  imposible,  no  es  nunca  :  jamàs  un  drcuk)  sera  trian* 
^ular;  jamàs  la  virtud  sert  reprensible. 

§2. 

Imposibilidad  fïsica  6  natoral. 

3^2.  La  imposibilidad  Qsica  6  natural  es  la  oposidon  de  un 
bccho  à  las  leyes  de  la  naturaleza.  No  hay  imposibilidad  abso- 
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Iota  en  que  un  caerpo  vaya  bàcia  arriba  ;  pero  la  bay  fisica, 
p<»tiiie  esto  se  opone  à  las  leyes  de  gravedad. 

I^  JQzgar  bien  en  esta  materia  obsérvense  las  regfas 
ligoientes. 

3ft5.  Evitese  d  resolver  con  demasiada  prontitiid  si  an  he- 
cho  es  contrario  6  no  à  las  leyes  de  la  naturaleza.  Si  hace  très 
siglos  se  bobiese  dicho  que  habia  un  pais  donde,  sin  caballos 
ni  animales  de  ninguna  especie»  recorrian  los  bombres  doce« 
quince  y  hasta  veinte  léguas  por  hora ,  mucbos  babrian  soste- 
nido  que  esto  era  naturalmente  imposible  ;  y  no  obstante,  aquel 
jnicio,  en  apariencia  tan  cuerdo,  nosotros  lo  vemos  desmentido 
en  los  caminos  de  bierro  que  cruzan  la  Europa  y  la  America. 
iQdén  no  bubiera  dicbo  que  era  naturalmente^  imposible  el 
sostener  dos  personas  una  conversacion ,  estando  à  mucbas 
léguas  de  distanda,  y  empleando  pocos  segundos  en  la  corres- 
pondencia  ?  Y  no  ol^tante  lo  vemos  realizado  en  los  telégrafos 
déctricos.  El  mundo  civilizado  esta  lleno  de  cosas  que  antes  90 
bnbieran  creido  naturalmente  imposibles* 

fihh.  Para  descubrir  si  bay  en  un  becho  imposibilidad  na- 
tarai»  es  necesario  atender  à  las  causas  empleadas  y  demâs 
circanstancias  que  le  rodean. 

En  los  siglos  de  ignorancia ,  el  mismo  fenômeno  de  los  cami- 
nos de  bierro  no  babria  parecido  imposible  à  quien  hubiese 
seguido  un  buen  método  en  la  investigaclon  de  la  posibilidad. 
Por  groseras  que  fuesen  las  màquinas  existentes  à  la  sazon,  no 
feltaban  algunas  cuyo  movimiento  no  se  debia  à  los  animales; 
entre  eUas  babia  dâerencias  de  velocidad,  de  direccion ,  y  de 
otras  dases  :  toda  la  cuestion  estaba  pues  reducida  à  saber  ai 
era  poôble  encontrar  un  nuevo  agente  que  moviese  una  mà- 
quina  en  la  direccion  que  se  determinase.  A  un  bombre  de 
juido  esto  podia  parecerle  diflcil»  mas  no  imposible.  La  tras« 
minon  de  los  signes  por  medio  de  los  telégrafos  eléctricos 
tampoco  bubiera  parecido  imposible  6  quien  bubiese  conside< 
rado  la  soma  velocidad  con  que  el  aire  trasmite  los  sonldos ,  y 
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con  que  los  coerpos  laminosos  difunden  sus  rayos  à  distancias 
inmensas.  El  problema  estaba  reducido  à  lo  sigaiente  :  ^Es 
posibitt  que  con  el  tiempo  descubran  los  hombres  algun  agente 
natural  por  cayo  medio  puedan  imitar  esas  trasmisiones  ins* 
tantâneas  t  La  resolucion  no  podia  ser  dudosa ,  por  escasas  que 
fuesen  las  nociones  en  las  ciencias  naturales. 

3^5.  Asistimos  à  un  espectâculo  en  que  un  bombre  trasforma 
varios  objetos  :  no  hay  ningun  aparato  ;  los  medios  que  se 
emplean  son  palabras  misteriosas  y  maniobras  extravagantes. 
Atendidas  todas  las  circunstancias  de  la  persona,  del  lugar  y 
del  tièmpo ,  no  bay  causas  que  puedan  producîr  fenômenos 
tan  sorprendentes  ;  ^qué  juicio  deberemos  fonnar?Que  no 
bay  illi  la  accion  de  leyes  sécrétas  de  la  naturaleza,  sino  la 
habilidad  de  un  diestro  jugador  de  manos ,  que  ofirece  como 
asombrosas  realidades  un  conjunto  de  vanas  aparlendas.  Para 
descifrar  el  enigma,  toda  nuestra  atencion  debe  dirigîrse ,  no 
à  la  e6cacia  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  sino  à  las  manos  del 
jugador,  à  los  instrumentes  de  que  se  sirve,  6  à  las  senas  y 
acciones  de  algunos  taimados  que  estaràn  à  sus  alrededores. 
Por  el  contrario ,  si  los  fenômenos  sorprendentes  se  verifîcan 
en  una  càtedra  de  fisica  expérimental ,  donde  vemos  los  dife- 
rentes  aparatos  para  poner  en  movimiento  y  combinacion  los 
agentes  de  la  naturaleza ,  debemos  guardarnos  de  afirmar  que 
lo  que  vemos  es  imposible  naturalmente ,  por  mas  extraordi- 
nariè  que  nos  parezca. 

§3. 

Imposibttidad  ordinaria  à  moral. 

546.  La  imposibilidad  ordinaria  6  moral  es  la  oposicion  al 
curso  regular  û  ordinario  de  los  sucesos.  Una  persona  conocida 
generalmente  por  un  nombre  y  apellido,  y  por  su  posicion  eu 
la  sociedad ,  es  moralmente  imposible  que  no  sea  la  que  todos 
creen  ;  pero  no  bay  ninguna  repugnancia  absoluta  ni  natural 
en  que  sea  un  impostor  que ,  prevaiido  de  la  semejanza  ù  otras 
circunstancias  favorables ,  se  baya  puesto  en  lugar  del  ver- 
dadero  sugeto  cuyo  nombre  usurpa.  Asi  se  ha  v^to  repetidas 
veces. 
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Ed.  esta  dase  de  jmdos  ténganse  présentes  las  sigmentes 
reglas. 

547.  Caando  no  hay  ningun  indîcio  en  contra ,  es  necesario 
lontentarse  conel.criterio  de  la  imposibilidad  ordinaria. 

La  sociedad  y  las  familias  descansan  sobre  este  criterio.  Si 
para  todo  necesitâsemos  de  la  certeza  absolnta  6  de  la  natural  t 
séria  précise  renunciar  al  trato  de  les  hombres. 

2». 

ViB.  Para  conocer  si  en  un  caso  determinado  es  bastante 
gprantia  la  imposibilidad  moral,  conViene  atender  à  !os  motives 
que  hacen  posible  el  hecho  contrario. 

Es  morahnente  imposible  que  en  un  caso  particular  una  6rma 
generalmente  reconocida ,  sea  falsiQcada.  Esta  seguridad  debe 
tranquilizamos  en  los  negocios  pequenos  ;  pero  si  se  trata  de 
nna  cantidad  muy  fuerte ,  el  mener  indicio  de  fâlsi6cacion  es 
bastante  para  que  vacile  la  imposibilidad  moral  :  testigo  la 
experiencia. 

s*. 

Imposibilidad  de  sentido  comttn. 

349.  La  imposibilidad  de  sentido  comun  no  pertenece  à  nin- 
gmia  de  las  especies  explicadas.  €ion  un  ejemplo  se  entenderà 
mejor  que  con  todas  las  deânidones.  Un  hombre  tiene  en  la 
mano  un  conjunto  de  piedrezuelas  :  con  los  ojos  vendados  y 
baciéndole  dar  mucbas  vueltas  por  una  pieza,  se  prétende  que, 
arrojando  al  acaso  el  punado  de  piedrezuelas,  vayan  todas  à 
pasar  por  otros  tantes  agujeros  de  dimensionàs  iguales  à  cada 
ima  de  elles.  Yeinte  bombres ,  tambien  con  los  ojos  vendados 
y  dando  mucbas  vueltas  en  diferentes  senlidos,  disparan  al 
acaso  sus  escopetas ,  y  se  prétende  que  las  veinte  balas  vayan 
à  pasar  por  veinte  agujeros  de  diamètres  exactaôiente  iguales 
i  los  de  las  balas.  Otro  bombre  Uene  en  la  mano  un  cajon  de 
caractères  de  imprénta  ;  los  arroja  al  acaso  sobre  una  mesa , 
y  se  prétende  que  resuite  compuesta  una  carta  que  tiene  en  su 
âltriquera  nno  de  los  circunstantes.  Es  claro  que  todas  estas 
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cosas  £on  imposîbles  ;  y  gin  embargo  no  hay  repnpancia  esen- 
cial  en  las  ideas,  como  se  necesita  para  la  imposibilidad  abso^ 
Ittta  ;  ni  tampoco  se  oponen  al  suceso  las  leyes  de  la  naluraleza, 
como  es  preciso  para  la  imposibilidad  fisica;  pero  esta  de  por 
medio  la  imposibilidad  que  llamo  de  sentido  comun ,  porqoe 
mn  réflexion  de  ninguna  clase  todos  los  hombres  creen  que  no 
se  realizaràn  casualidades  tan  extravagantes  ;  y  lo  creen  con 
fe  muchô  mas  firme  que  en  los  c^sos  de  la  imposibilidad  ordi* 
naria.  Lo  que  manifiesta  la  necesidad  de  no  conbindir  estas 
dos  imposibilidades. 

segla  4^. 

SVO.  En  los  casos  anteriores  y  en  otros  semejantes»  que  pro* 
ducen  una  conviccion  gênerai  é  instantànea ,  la  impodbilidad 
de  sentido  comun  es  un  criterio  seguro  de  que  el  b^ho  ao  se 
ba  verificado  ni  se  veriftcarâ. 

i\ 

351.  Cuando  la  conviccion  sobre  la  imposibilidad  no  es  ge* 
neral  é  instantànea ,  el  suceso  es  mas  6  menos  probable. 

Para  determinar  los  grados  de  esta  probabilidad ,  se  debe 
formar  un  quebrado  cuyo  numerador  sea  el  de  los  casos  favo- 
rables ,  y  el  denominador  el  de  los  casos  posibles. 

Si  bay  en  una  urna  noventa  y  nueve  bolas  blanoas  y  una 
negra ,  la  probabilidad  de  salir  la  negra  sera  igual  à  7^ 
porque  bay  cien  casos  posibles  »  que  son  las  den  bolas,  y  bay 
uno  solo  favorable  queP^s  la  bola  negra;  por  manera  que  bay 
noventa  y  nueve  grad<)s  de  probabilidad  en  favw  de  la  satida 
de  una  bola  blanca ,  y  uno  en  favor  de  la  negra« 

353.  Asl  comprenderemos  la  profonda  razon  que  se  encierra  - 
en  la  imposibilidad  de  sentido  comun.  Supongamos  un  hombre 
colocado  en  el  centro  de  un  gran  salon,  y  que  se  exige  que 
con  los  ojos  vendados  dispare  al  acaso  un  tiro,  y  haga  entrar 
la  bala  por  un  agujero  de  una  pulgada  de  diàmetro;  todos  diràa 
sin  reflexionar  :  esto  es  imposible*  Y  iporquél  No  lo  saben; 
pero  el  calcule  manifiesta  el  fundamento  de  este  juioio  instin* 
tivo.  Scan  las  cuatro  paredes  de  Teinte  varas  de  longitud  cada 
una  y  ocho  de  altura.  La  superficie  de  todas  juntas  es  igoal 
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à  829W0  pulgadas  cuadradas;  y  como  el  agujero  puede  estar 
en  una  cualquiera  de  estas,  y  la  baîa  puede  pasar  por  uno  cual- 
qoiera  de  ellos ,  resalta  que  el  numéro  de  casos  posibles  llega 
i  829ftikO  y  el<de  casos  favorables  es  uno  solo.  Luego  la  proba- 
tnlidad  de  que  suceda  asi,  es  tan  pequeiia  que  debe  represen- 
taree por  el  quebrado  8^9*440.  Pero  este  quebrado, aunque muy 
pequeno,  es  todavia  demasiado  grande  con  respecto  à  la  pro- 
babilidad.  Para  demostrarlo ,  supongamos  que  en  las  coatro 
paredes  se  pîntan  todas  las  pulgadas  cuadradas  ;  en  tal  caso , 
si  se  agujerease  una  solk,  la  probabilidad  de  pasar  por  elta  no 
eslà  expresada  por  dicbo  quebrado.  En  efecto ,  el  quebrado 
sopone  que  el  numéro  de  los  casos  posibles  es  ûnicamente  el 
de  las  pulgadas  marcadas,  y  que  si  la  bala  no  va  à  uno  de  los 
aadritos  ira  al  otro.  Este  es  falso,  porque  puede  ir  à  una  in- 
finidad  de  intermedios  :  luego  el  agujero  de  una  pulgada  puede 
estar  en  una  infinidad  de  posiciones  diferentes ,  como  se  ve  su* 
poDiendo  que  el  cuadro  se  mueve  y  va  cubriendo  mas  6  menôs 
las  partes  inmediatas.  Guando  se  atiende  à  esta  circunstancia, 
se  ve  que  el  numéro  de  los  casos  posibles  crece  asombrosa- 
mente  y  es  mayor  que  toda  ponderacion;  y  sin  embargo  el 
caso  fieivorabl^  es  siempre  uno  solo  :  acertar  en  el  punto  donde 
esta  el  agujero.  Entonces  el  quebrado  es  poco  menos  que  inÔ- 
nito,  y  por  consiguiente  es  infinitamente  pequena  la  proba- 
biiidtd  ensentido  favorable.  (Y.  El  Crilmo,  cap«  iv.) 

sjBGGioif  nu 

Cnestion  de  eslstencli. 

S*. 

Goeustenda  y  sncesion. 

383.  Para  conocer  la  exlstencia  de  una  cosa  desconocida , 
Aecesitamos  partir  de  una  cosa  conocida ,  y  saber  ademâs  que 
estân  unidas  por  algun  vinculo.  Sin  este  es  imposible  dar  un 
paso.  4C6mo  adquirir  un  conocimienlo  que  no  tengo,  si  no  se 
me  da  otro  en  que  pueda  estribar  ?  Tanto  valdria  construir  un 
^clo  un  fundamento. 

5i>l.  De  los  objetos  unos  est&n  sometidos  à  nuestra  expe 
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t  liencia  inmediata ,  otros  se  ballan  ligados  con  estos.  Yeo  el 

horno  ;  su  existencia  la  conozco  por  experiencia  inmediata  ; 
inûero  que  bay  fiiego  ;  esto  me  es  conocido  por  el  enlace  que 
tiene  con  el  humo. 

555.  Como  la  intima  naturaleza  de  los  objetos  nos  es  poco 
conocida,  nos  vemos  con  frecuencia  precisados  à  conside- 
rarlos  dependientes  entre  si ,  6  porque  mucbas  veces  existen 
juntos  y  6  porque  unos  vienen  después  de  otros.  Este  rado- 
cinio ,  que  es  uno  de  tos  fondamentales  en  las  ciencias  de 
obsenracion ,  y  nos  sirve  à  cada  paso  en  los  uses  de  la  vida , 
puede  tambien  inducirnos  à  error  ;  para  evitarlo  se  deben 
observar  algunas  reglas. 

-• 

556.  La  existencia  simultànea  de  dos  6  mas  seres ,  ô  su  in- 
mediata sucesion,  consideradas  en  si  solas,  no  prueban  que 
el  uno  dependa  del  otro. 

A  cada  paso  vemos  que  coeusten  ô  se  suceden  cosas  que 
no  tienen  ninguna  reladon  entre  si.  Estar  en  un  mismo  lugar, 
existir  à  un  mismo  tiempo,  6  en  tiempos  inmediatamente  su- 
cesivos,  son  cosas  muy  diferentes  de  la  relacion  de  depen- 
dencia. 


557.  Guando  una  experiencia  constante  y  dilatada  nos  mues- 
ira  dos  ô  mas  objetos  existentes  à  un  mismo  tiempo,  de  tal 
suerte  que  en  presentândose  el  uno  se  présente  tambien  el 
otro,  y  en  faltando  el  uno  faite  tambien  el  otro,  podemos 
juzgar,  sin  temor  de  equivocaroos,  que  tienen  entre  si  alguu 
enlace ,  y  por  tanto  de  la  existencia  del  uno  inferiremos  legi- 
timamente  la  existencia  del  otro. 

Ckm  la  presenciade  ciertoscuerposcoincidelo  quellamamos 
luz  y  ver  :  poco  importa  que  no  conozcamos  la  intima  natura- 
leza de  estos  fenômenos;  su  coéxistencia  nos  asegura  de  su 
relacion. 

Z\ 

558.  Si  dos  objetos  se  suceden  indefectlblemente ,  de  manera 
que»  puesto  el  primero»  siempre  se  baya  visto  que  segoiael 
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«^ndo,  y  que  al  exisUr  este  siempre  se  baya  notado  la  pre- 
cedencia  de  aquel  »  podremos  deducîr  cou  certeza  que  tienen 
^tre  si  alguna  dependencia.  j 

Después  de  un  rato  de  aplicar  el  fuego  à  un  caldero  lleno  de 
^ua,  esta  hierve  :  les  hombres  no  ban  esperado  loaadelantos 
de  la  fîsica  para  afirmar  que  aquel  movimiento  del  agua  pro- 
venia  del  fuego.  El  rayo  serpea  por  los  aires ,  y  un  momento 
después  el  trueno  estalla  y  retomba  :  la  sucesion  constante  de  '^ 

estos  fenômenos  ba  becbo  créer  que  el  segundo  dependia  del  ] 

primero ,  mucbo  antes  que  se  conodese  la  teoria  de  la  electri-  i 

cidad ,  ni  de  la  causa  y  propagacion  del  sonido. 

• 

359.  La  dependencia  indicada  por  la  coexistencia  6  la  suce- 
sion ,  no  siempre  es  directa  de  los  objetos  entre  si,  à  veces  es 
dependencia  de  ambos  con  respecte  à  un  tercero. 

Cuando  bay  en  un  pais  tal  fhita ,  hay  siempre  tal  otra  :  este 
no  prueba  que  la  primera  dependa  de  la  segund^,  ni  esta  de 
aquella,  sino  que  ambas  dependea  de  una  causa  que  las  pro- 
duce. Cuando  rdna  una  enfermed^d,  reina  siempre  tal  otra  : 
esto  no  prueba  que  tengan  entre  si  relacion  de  causa  y  efecto  ; 
ambas  pueden  ser  independientes  entre  si,  pero  dependientes 
de  una  nûsma  causa.  Dos  personas  acuden  à  un  mismo  sitio , 
i  una  misma  bora ,  durante  mucbos  dias  :  esto  no  prueba  que 
laida  de  la  una  tenga  relacion  con  la  de  la  otra;  pero  los  dos 
Itedios ,  aunque  puramente  casuales  el  uno  respecte  del  otro, 
00  lo  son  absolutamente ,  sino  q^e  dependen  de  una  causa  ter- 
cera  :  por  ejemplo,  de  la  bora  que  avisa  à  cada  cual  el  mo« 
mente  de  acudir  à  su  ocupacion  respectiva. 

360.  La  razon  de  que  instintivamente  atribuyamos  enlace ,  6 
matoo  6  oon  un  tercero ,  à  los  bêches  que  coexisten  6  se  suce-« 
den  constantemente,  estriba  en  un  principia  que  tenemos  pro- 
hndamenle  grabado  en  nuestra  aima  :  donde  bay  ôrden, 
doode  bay  combinacion,  bay  causa  que  ordena  y  combina.  La 
pora  casualidad  es  una  palabra  sin  sentido.  (Y.  El  Criterio, 

6 
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S  2- 

Juidos  sobre  los  actos  bumanos. 

S6I.  El  juicîû  sobre  los  actos  bumanos  esta  snjeto  â  reglas 
muy  diferentes  de  las  que  rigen  en  los  fenômenos  de  la  natu*- 
raleï&.  Estando  el  hombre  dotado  de  libre  albedrio ,  las  conje^ 
turas  sobre  sus  acciones  ocuUas  6  venideras  no  pueden  some*^ 
terse  à  riguroso  c&lcolo;  no  obstante,  tambien  se  pueden  dar 
en  este  punto  algunas  reglas  para  juzgar  con  probabilidades 
de  acierto. 

i\ 

362.  Se  debe  fiar  poco  de  la  virtud  del  comun  de  los  bom- 
bres ,  cuando  esta  sujeta  à  prueba  may  dura. 

Una  pasion  muy  fuerte ,  un  interés  muy  poderoso  producen 
un  impulse  véhémente  â  que  el  hombre  résiste  con  harta  difi- 
cultad,  si  no  esta  dotado  de  virtud  muy  acendrada,  y  esta  se 
halla  en  pocos  :  por  cuya  razon ,  quien  ama  el  peligro  perecerâ 
en  él. 

2». 

365.  La  métimS)  pienna  mal  y  m  errarâê,  es  ijdadmiMble , 
no  solo  por  motivos  de  caridad ,  sino  tambien  de  buena  légica. 

Es  évidente  que  estÀ  mâxima  no  sirve  cuando  se  trata  de 
personas  buenas.  Ademàs,  es  muy  equivoca ,  aun  cuando  se 
refiera  é  las  malas.  Un  mentiroso,  por  mucho  que  lo  sea  »  no 
mîente  sino  cuando  tiene  en  elle  algun  interés  à  un  gusto  par* 
ticular;  asi  es  que,  contando  sus  palabras,  resultan  siempre 
en  mayor  numéro  las  verdades  que  las  mentiras;  el  borracho 
pasa  mas  horas  con  la  cabeza  clara  que  en  la  embriaguez;  el 
disoluto  no  se  entrega  &  sus  pasiones,  sino  cuando  se  ofrece 
la  oportunidad  :  luego  es  muy  aventurado  el  echar  à  mala 
parte  la  generaltdad  de  las  acciones  de  los  hombres,  pues  se 
corre  peligro  de  tomar  por  malas  muchas  que  no  lo  son.  ^ 


36ft.  Para  conjeturar  cuàl  sera  la  conducta  de  una  persona 
en  un  caso  dado ,  es  preciso  conocer  su  inteligeiicia ,  su  indole^ 
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earécter,  moralidad,  i&terestô,  y  <^uanto  puede  infloir  en  su 
doterminacion. 

£i  hombre,  auoque  dotado  de  libre  Albedrio,  esta  sujeto  à 
varias  influencias  que  contribuyen  à  decidir  sa  volunta(i.  Olvi- 
dar  una  de  estas,  es  descuidar  un  dato  del  problema. 


365.  Debemos  goardarnos  de  pensar  que  k>s  demâs  obraràn 
como  obrariamos  nosotros. 

Por  foltar  à  esta  régla  caemos  en  graves  y  frecuentes  erro- 
res.  Tenemos  natural  inclinacion  à  juzgar  de  les  demâs  pOr 
nosotros  mismos;  sin  notarié,  kd  atribuîmos  nuestras  ideas» 
a£(ïccioDes  y  caràcter.  Âl  bueno  le  engana  su  bondad,  al  malo 
sa  malicia.  Esta  régla  esta  consignada  en  un  refran  casteUano 
moyexpresivo.  (V.  El  Crilerio,  cap.  vu.) 

§3. 

Autoridad  homana. 

366.  En  mùcbos  casos  no  podemos  conocer  la  verdad  por 
nosotros  mismos  inmediata  ni  mediatamente  ,  y  nos  es  preciso 
referimos  al  testimonio  de  los  hombres.  La  distancia  de  lugar 
6  tiempo  nos  impide  presenciar  el  hecbo ,  y  tampoco  podemos 
sacarle  por  raciocinio;  ya  porque  dependà  de  la  libertad  hu- 
mana,  ya  porque  procéda  de  causas  naturales  que  nosotros 
igDoramos.  ^Cômo  puedo  saber  lo  que  sucede  en  este  momento 
ea Peldn  ô.  en  Nueva  York?  Si  se  trata  de  actos  libres ,  ine  es 
imposible  conocerlos,  porque  no  dependen  de  ninguna  causa 
necesaria;  y  si  son  acontecimientos  naturales,  por  ejemplo, 
flovia,  tempestad,  terremoto,  etc.,  no  conozco  bastante  el 
Gonjunto  de  relaciones  de  las  causas  que  obran  sobre  el  globo, 
para  determinar  a  priori  que  efectos  producen  en  este  momento 
entai  6  cual  punto  de  la  tierra.  La  distancia  de  tiempo  impide 
tambien  d  conocer  los  becbos ,  exceptuando  el  caso  en  que 
bayan  dejado  senales  évidentes  :  como  la  abundancia  de  lava 
en  un  terreno  indica  la  antigua  erupcion  de  un  volcan;  y  las 
petrificadones  y  las  conchas  seôalan  el  paso  de  las  aguas. 

367.  Para  que  un  testimonio  sea  valedero ,  se  neceâtan  dos 


iDigitizedby  Google 


100  PILOSOFIa  ELSHEflTAL. 

oondiciones  :  1^.  que  el  testigo  no  sea  enganado;  51*.  que  no 
nos  quiera  enganar.  De  poco  nos  sirve  la  veracidad  y  buena 
fe  de  un  narrador,  si  él  esta  enganado;  ni  nos  aprovecban  los 
conocimîentos  de  un  mentiroso ,  si  nos  dice  lo  contrario  de  lo 
que  sabe. 

séria  i*. 

368.  Debemos  atender  â  los  medios  de  que  dispuso  el  nar- 
rador para  encontrar  la  Terdad,  y  à  las  probabilidades  de  qae 
sea  veraz  ô  no. 


369.  En  igualdad  de  circunstancias,  es  preferible  el  testigo 
ocular. 

3*. 

370.  Entre  los  testigos  oculares,  es  preferible,  en  igualdad 
de  circunstancias»  el  que  no  tomô  parte  en  el  suceso,  y  no 
ganô  ni  perdiô  con  él. 

4*. 

371.  Es  predso  cotejar  la  narracion  de  un  testigo  côn  la  de 
otro  de  opiniones  é  intereses  di£erentes. 


872.  En  las  narraciones  conviene  distinguîr  cuidadosamente 
entre  el  hecbo  narrado  y  las  causas  que  se  le  senalan ,  résulta- 
dos  que  se  le  atribuyen  y  juicio  de  los  escritores. 

373.  Los  anônimos  merecen  poca  confianza. 

r. 

37ft.  Antes  de  leer  una  narracion,  es  muy  importante  cono- 
cer  lasituacion  y  demàs  circunstancias  del  narrador, 

373.  Las  obras  pôstumas,  publicadas  por  manos  desconod* 
das  é  poco  seguras ,  son  sospechosas  de  apôcrifas  6  alteradas. 
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9*. 

576.  Narraciones  fundadas  en  memorias  sécrétas  y  papeles 
înéditos ,  no  merecen  mas  fe  que  la  que  se  debe  à  quien  sale 
responsable. 

377.  Relaciones  de  negociaciones  ocultas ,  de  secrètes  de 
Estado,  anécdotas  picantes  sobre  la  vida  privada  de  personajes 
célèbres,  sobre  tenebrosas  intrigas  y  otros  asuntos  de  esta 
dase ,  han  de  recibirse  con  extrema  desconfîanza. 

378.  En  tratândose  de  pueblos  antiguos  6  mny  remotos, 
esDreciso  dar  poco  crédite  à  cuanto  se  nos  refiera  sobre  ri- 
qoeza  del  pais,  numéro  de  moradores,  tesoros  de  monarcas» 
ideasreligiosas  y  costumbres  domésticas. 

42'. 

379.  Se  debe  deôconfîar  mucho  de  las  relaciones  de  les  via- 
jeros  que  no  ban  permanecido  mucbo  tiempo  en  él  pais  que 
DOBdcflcriben.  (Y.  El  Criterio,  cap.  viii,  ix»  x,  xi. 

SEGGIOlf    IV. 

Gnestiones  sobre  la  nataralez»  de  lag  coses. 

380.  En  las  cuestiones  que  versan  sobre  la  intima  naturaleza 
de  las  cosas ,  conviene  no  perder  do  vista  las  observadones 
sigaientes: 

r. 

381.  La  intima  naturaleza  de  las  cosas  nos  es  frecuentemente 
desconocida  ;  de  ella  sabemos  poco,  y  de  una  manera  imper- 
fecta. 

Laverdad  de  esta  observacion  se  conoce  tanto  mejor  cuanto 
mts  se  profundiza  en  las  ciencias  ;  el  resultado  de  los  trabajos 
n»  asidnos  y  profùndos,  es  la  conviccion  de  nuestra  igno- 

6. 
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581.  La  mejor  resolucion  de  muchas  cuestiones  es  el  cono- 
cîmieiito  de  que  no  es  po8îble  resolverlas. 

Los  hombres  pierden  mucho  tiempo  en  disputas  estérîles  , 
porque  se  empenan  en  resolver  problemas  sin  dates.  Cuestiones 
hay  que  metieron  mucbo  ruido  en  el  mundo  cienti6co ,  y  que 
podian  compararse  à  esta  :  el  numéro  de  las  estrellas  es  par 
ôimpar. 

3\ 

583.  Como  los  seres  se  diferencian  mucho  entre  si ,  en  na- 
toraleza,  propiedadesy  relaciones,  el  modo  de  mirarlos  y  el 
método  de  pensar  sobre  elles ,  ban  de  ser  tambien  muy  dife-. 
rentes.  Quien  aplicase  à  las  ciencias  politicas  y  morales  el  mé- 
todo matem&tico,  caeria  en  grandes  errores;  y  quien  juzgase 
el  mérite  de  una  obra  literaria  por  un  anàlisis  metafisico  6  dia- 
léctico,  se  pareceria  à  quien  hiciese  la  autopsia  de  un  cuerpo 
vivo. 

88ft.  En  las  dendas  que  versan  sobre  objetos  necesarios  es 
preeiso  atenerse  al  enlace  de  las  ideas  puras.  En  las  que 
tienen  por  objeto  la  naturaleza,  es  précise  fundarse  en  la  ob« 
servacion.  En  las  que  versan  sobre  el  hombre ,  se  debe  estudiar 
el  corazon  humano.  En  las  morales,  se  ba  de  atender  à  los 
eternos  principios  de  la  razon,  ilustrados  con  las  tradiciones 
Qmversales,  y  sobre  todo  por  la  Religion  cristiana. 

5^ 

585.  De  nada  sirven  todas  las  reglas,  si  el  hombre  no  esta 
poseido  de  un  profundo  amer  à  la  verdad ,  y  si  no  sabe  despo- 
jarse  de  sus  pasiones  para  ver  en  las  cosas  lo  que  hay  real- 
mente,  y  no  lo  que  él  desea  que  baya.  (  T.  El  CriUrio,  desde 
el  cap.  xii  basta  el  xx.  ) 

sECCion  V. 

080  de  la  bipôtesis. 

586.  Hipétesis  es  una  suposicion  de  que  nos  valemos  para 
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explicar  aîgnna  cosa.  Un  negocio  que  se  hallaba  en  buen  es- 
tado,  se  ha  ecbado  à  perder  repentinamente,  y  se  ignora  la 
causa  de  semejante  extraneza  :  no  obstante  se  empieza  à  con- 
jeturar,  y  se  explica  por  la  mala  volantad  de  un  enemigo ,  que 
esta  en  intimas  relaciones  cou  el  que  debia  conducirie  â  un 
ténnino  favorable.  Este  es  una  bipôtesis.  En  la  expUcacion  de 
bs  fenômenos  naturaies,  cnando  se  ignora  su  causa,  se  acude 
tamtMen  à  las  bipôtesis  >  como  s&  puede  ver  en  las  obras  de 


387.  El  U80  de  las  hipotesis ,  cuando  se  las  emplea  con  so- 
briedad,  puede  ser  provecboso;  ya  porque  ejercita  el  ent^n- 
dîmiento,  acostumbràndole  â  reducir  la  variedad  à  la  unidad, 
ya  tamUen  porque  el  conocimiento  de  las  causas  posîbles, 
prépara  â  veces  el  de  las  causas  reaies.  Pero  conviene  no 
perder  de  yista  que  una  bipôtesis ,  por  si  sola ,  no  prueba  nada 
en  fovor  de  la  realidad.  Dice  :  este  puede  haher  sucedido  de 
tal  manera  ;  y  si  de  aqui  se  inûere  que  ha  sucedido  de  la  misma 
manera ,  se  saca  una  consecuencîa  ilegîtima.  Âsi ,  en  el  ejemplo 
anterior,  el  negocio  puede  en  efecto  baberse  desgraciado  por 
la  mala  voluntad  del  enemigo,  pero  tambien  es  posible  que 
este  no  haya  tenido  en  elle  la  mener  parte ,  y  que  por  el  con- 
trario la  desgracia  haya  dimanado  de  la  imprudente  oficiosidad 
de  un  amigo,  de  la  torpeza  de  uno  de  les  encargados  de  lie- 
Tarie  à  cabo,  de  les  manejos  ocultos  de  un  rival,  ô  de  otra 
dreunstancia  cualquiera. 

388.  Lassuposidones ,  cuando  son  ingenîosas,  mayormente 
si  tienen  en  su  apoyo  algunos  vises  de  probabiUdad,  nos 
alndnan  frecuentemente,  indudéndonos  â  graves  errores,  asl 
en  el  estudio  de  las  ciencias  como  en  les  négocies  comunes  de 
la  vida.  «  Puede  haber  sucedido  asi ,  luego  ha  sucedido  asl ,  » 
este  es  un  raciodnio  disparatado  :  y  no  obstante ,  lo  tomamos 
muchas  veces  por  una  prueba  sin-réplica.  (V.  El  Criterio, 
cap.  XIV ,  S  6.  )  V 

389.  De  la  posibilidad  â  la  realidad ,  va  muoha  distancia. 
Debemos  buscar,  no  lo  que  puede  ser,  sino  lo  que  es  :  cuando 
se  trata  de  cosas  independientes  de  nuestro  entendimiento ,  es 
necesaria  la  observacion  de  los  hechos,  taies  como  son  en  si  ; 
^  ai  eslos bedios  ae  nos  ocultan,  mejor  es  conocer  y  confesar 


dby  Google 


104  FILOSOPÎA  BLBMBNTAt. 

auestra  ignorancia  que  aluoinarnos  »  tomando  por  realidades 
loB  productos  de  nuestro  ingenio. 

SEGGION  VI.  ^. 

Smtesis  y  andlisis. 

390.  Cuando  en  los  procedimientos  se  pasa  de  lo  simple  ft 
locompnesto,  el  método  se  liama  sintético  :  cuando  se  pasa 
de  lo  compuesto  à  lo  simple ,  se  llama  analitico.  Si  tomamos 
por  separado  las  diferentes  partes  de  un  reloj ,  y  conside- 
ràndolas  prîmero  en  si  mismas,  y  luego  en  las  relaciones  que 
cada  una  tiene  con  las  otras,  vamos  componiendo  la  mâqoina , 
el  método  sera  sintético.  Por  el  contrario,  si,  tomando  la  ma* 
quina  ya  constmida,  examinamos  el  movimiento  en  sa  con- 
jnnto,  luego  investigamos  las  relaciones  de  las  partes  entre  si, 
y  por  6n  llegamos  al  conocimiento  de  la  estructura  de  cada 
nna  de  ellas,  y  de  las  funciones  que  ejerce  en  la  mâquina,  el 
método  sera  analitico.  Empezando  por  las  primeras  nociones 
de  la  geometria ,  ampliàndolas  sucesivamente  por  medio  de 
construcdones  y  demostraciones ,  se  llega  à  la  formacion  de 
una  curva ,  y  al  conocimiento  de  su  naturaleza  y  prôpiedades  ; 
este  método  es  sintético.  Gonsiderando  la  curva  en  si  misma, 
y  descomponiéndola  de  diferentes  modes,  se  llega  tambien  à 
conocer  su  naturaleza  y  prôpiedades;  este  método  es  analitico. 

391 .  Se  pregunta  à  veces  cuâl  de  estos  métodos  es  preférible  ; 
y  se  suele  decir  que  el  de  sintesis  es  mas  à  propôsito  para  la 
ensenanza,  y  el  de  anâlisis  para  la  investigacion  é  invencion. 
Bsta  respuesta  es  muy  juiciosa  :  porque  el  maestro  que  sabe 
de  antemano  el  punto  à  donde  quiere  conducir  el  entendi- 
miento  del  discipulo,  puede  principiar  por  lo  simple,  para 
llegar  à  lo  compuesto  que  ya  conoce  ;  pero  el  que  ha  de  buscar 
la  Terdad ,  es  précise  que  tome  los  objetos  taies  como  se  le 
ofrecen,  y  claro  es  que  no  se  le  presentan  descompuestos  en 
sus  partes ,  sino  formando  un  conjunto. 

3^.  No  se  créa  sin  embargo  que  à  estos  métodos  se  les 
puedan  fîjar  lindes  exactes  :  se  mezclan  continuamente ,  por 
exigirlo  asl  la  utilidad  y  basta  la  necesidad.  Tambien  se  ana- 
liza  ensenando,  y  se  compone  investiganda  :  la  oportunidad 
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de  «mplear  udo  û  otro  de  estos  métodos,  y  el  grade  y  el  modo 
de  su  acertada  combinacion ,  solo  pueden  indicarlo  las  dr- 
coDstandas  del  objeto.  (V.  El  Criierio,  cap.  xvii.) 

393.  Cuando  se  procède  por  el  método  sintético,  conviene 
goardarse  de  la  mania  de  componer  sin  bastantes  elementos  ; 
y  en  el  nso  dd  anàlisis,  es  précise  evitar  el  que  à  fuerza  de 
examinar  las  partes  por  separado,  se  ilegue  â  perder  de  rista, 
SOS  reladones  con  el  todo.  (  Y.  El  Criterio,  cap.  xui ,  S  ^  y  h.) 

SEGGION   Vil. 

Necesidad  dél  trabajo.  i 

^9k.  £1  bombre  tiene  àveces  inspiraciones  felices,  que  no 
lecnestan  ningun  trabajo  ;  mas  por  lo  comun  necesita  traba- 
jar,  à  no  quiere  vivir  en  la  ignorancia.  Las  mismas  inspira-» 
eûmes  espontâneas  no  suden  presentarse  sine  al  que  ba  culti- 
vado  SOS  facultades  con  mucbo  ejercicio.  Sin  este,  no  se 
desarroUa  el  aima;  y  semejante  al  cuerpo  que  esta  mucho 
tiempo  sin  acdon,  siente  disminuir  sus  fuerzas ,  y  arrastra  una 
vida  perezosa  y  lànguida.  Âlgunos  creen  que  los  grandes  inge« 
Bios  son  perezosos;  igravisimo  error!  Todos  los  grandes 
bombres  se  ban  distinguido  por  una  aclividad  infatigable  :  esta 
es  una  condidon  necesaria  para  su  grandor  ;  sin  ella  no  serian 
grandes.  La  vanklad  impele  â  ^eces  à  ocultar  los  sudores  que 
coesta  ona  obra;  pero  téngase  por  derto  que  poco  bueno  se 
haoe  sin  mucbo  trabajo  ;  que  aun  los  que  llegan  â  adquirir 
extraordinaria  fadlidad,  no  lo  consiguen  sin  baberse  prepa- 
rado  con  dilatadas  fatigas.  Desécbese,  pues ,  la  vanidad  puéril 
de  fingir  que  se  bace  mucbo  trabajando  poco  ;  nadie  debe  aver- 
gODzarse  de  las  condiciones  impuestas  à  la  humanidad  entera; 
y  ona  de  estas  es ,  que  no  bay  progreso  sin  trabajo. 

Fara  trabajar  con  fruto,  conviene  tener  présentes  algunas 
obsenradones  sobre  la  lectura,  el  trato  y  la  meditacion. 

SECGIOlf  VIII. 

La  lectnra. 

89S.  En  la  lectura  debe  cuidarse  de  dos  cosas  :  escoger  bien 
los  libres  y  leerlos  fôen. 
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5%.  Nunca  deben  leerse  libres  que  extravien  el  entendi- 
miento,  6  corrompan  eî  corazon.  Las  lecturas  îrreligiosas  é 
inmorales  no  conducen  â  la  ciencia,  por  el  contrario  son  una 
fbente  de  frivola  superflcialidad. 

597.  Conviene  leer  les  autores ,  cuyo  nombre  es  ya  generaV- 
mente  conocido  y  respetado  :  asi  se  ahorra  mucho  tiempo  y  se 
adelanta  mas.  Estos  escritores  eminentes  ensenan,  no  solo  por 
lo  <îue  dicen»  sino  tambien  por  lo  que  hacen  pensar,  El  espi- 
ritu  se  nutre  con  la  doctrina  que  le  comunican;  y  se  des- 
pierta  y  desarroUa  por  las.reflexiones  que  le  inspiran.  Entre 
dos  hombres,  une  medianOf  otro  eminente,  iqulén  preferiria 
consultar  al  médiane  ? 

398.  Niuguu  arte  ni  ciencia  debe  estudiarse  por  dicciona- 
rios ,  ni  encidopedias  :  es  précise  sujetarse  primero  al  estodio 

-de  una  obra  elemental ,  para  dedicarse  en  seguida  con  fhito  à  la 
lectura  de  las  magistrales.  Los  diccionarios  y  encidopedias 
sirven  para  consultar  en  casos  dados  y  refrescar  especies^mas 
no  para  aprender  las  oosas  à  fonde. 

399.  Non  multa  $ed  mulUim  ;  se  ha  de  leer  mucho ,  pero  no  . 
muchos  libros;  esta  es  una  régla  excelente.  La  lectura  es  como 
el  alimente  :  el  provecho  no  esta  en  proporcion  de  lo  que  se 
corne ,  sino  de  lo  que  se  digiere. 

400.  La  lectura  debe  ser  pausada ,  atenta ,  reflexiva  ;  con- 
viene suspenderla  con  frecuencia  para  meditar  sobre  lo  que  so 
lee  ;  asi  se  va  convirtiendo  en  sostancia  propia  la  sustancia 
del  autor;  y  se  ejecuta  en  el  entendimiento  un  acte  semejante 
al  de  las  funciones  nutritivas  del  cuerpo. 

ftOl.  Suele  decirse  que  es  mas  util  leer  con  la  pluma  en  la 
mano,  apuntando  lo  mas  importante  que  ocurre  ;  esta  régla 
es  en  efecto  muy  provechosa;  mas  para  guardarse  de  algunos 
inconvenientes ,  sera  bueno  recordar  lo  que  signe  ;  1**.  se  corre 
peligro  de  escribir  muchas  cosas  inutiles  y  de  gastar,  haciendo 
extractos,  un  tiempo  que  se  emplearia  mejor  en  la  repeticion 
de  la  lectura;  2°.  encomendândolo  todo  al  papel,  se  cultiva 
menos  la  memoria  :  el  mejor  libro  de  apuntes  es  la  cabeza  ; 
esta  no  se  traspapela  ni  embaraza;  5^.  cuando^se  trata  de 
nombres  propios  y  de  fechas ,  conviene  no  fiarse  de  la  me- 
moria. 

40SI.  El  inmoderado  deseo  de  la  universalidad  es  una  fuenU 
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de  ignoraneia.  Qaeriendo  saberlo  todo,  se  llega  à  no  saber 
nada.  Son  poGos  los  hombres  qae  han  nacido  con  talentos  ba»« 
tantes  para  abarear  todas  ias  eiencias.  Ast  es  may  importante 
et  poeeer  à  fonde  nna  de^Uas;  y  luego  no  hacer  incursiones 
por  el  campo  de  las  otras,  sino  con  la  debida  consideracîon  de 
las  propias  fuerzas,  del  tiempo  de  qne  se  dispone ,  y  de  la 
profesion  qne  se  ha  de  ejereer.  i  De  que  le  sîrve  à  un  militar 
él  ser  boténico ,  si  ignora  el  arte  de  la  gnerraf  ^De  que  à  un 
itogàûo"  el  ser  un  buen  geômetra ,  si  se  olvida  de  la  Jnrispru- 
deiM^a? 

SEGGION  ix« 

El  trato  y  la  disputa. 

hOù.  El  trato  con  los  bombres  puede  servirnos  de  mucbo 
para  adelantar  en  nuestros  conocimientos. 

La  discusion  es  una  fuente  de  loz,  si  se  evîtan  el  espiritu  de 
pardalidad,  la  influencia  del  amor  propio,  y  los  peligros  que 
.hay  en  taies  casos  de  ofender  el  ajeno. 

kOh,  Es  digno  de  notarse  que  en  el  calor  de  la  discusion,  y  â 
veces  en  el  suave  movimiento  de  una  conversacîon  tranquila, 
nos  ocurren  pensamientos  que  jamàs  se  nos  habian  ofrecido. 
Las  di6cultades  del  adversario,  las  observaeiones  de  un  amigo, 
las  dadas  del  indiferente,  à  veces  las  mismas  necedades  del 
ignorante  bacen  descubrir  puntos  de  vista  totalmente  nuevos ,  > 
que  ensanchan  é  ilustran  las  cuestiones.  Los  espiritus  huma- 
nos  tienen  la  facultad  de  fecundizarse  unes  à  otros  :  se  aseme- 
jan  à  los  cuerpcs  que  con  el  roce  se  aBnan  y  calientan. 

t05.  DesgTdciadamente,  se  cae  con  sobrada  frecuencia  en 
los  defectos  arriba  mencionados  :  se  tiene  el  juicio  formado 
previamente ,  y  no  se  piensa  en  rectificarlo  sino  en  sostenerlo  ; 
no  se  trata  de  l)uscar  la  verdad ,  sino  de  luchar  y  vencer.  El 
orguUo  de  los  contrincantes  se  exalta  ;  las  palabras  son  duras, 
d  tono  àspero,  cnando  no  insolente;  y  lo  que  deft>ia  ser  unct 
especie  de  asociadon  en  que  cada  cual  pusiera  en  el  fonde 
oomun  sus  luerzas  particdares  con  el  objeto  de  encontrar  la 
T^rdad ,  se  convierte  en  un  desafio  literario  en  que  se  mani^ 
ûestan  pasîones  y  miseriaSé 

IM*  GoDviene  sobre  manera  goardarse  del  espiritu  de  dis* 
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puta.  Goando  no  se  espéra  ningun  resultado  en  favor  de  la 
verdad,  es  mejor  condenarse  al  silencio,  aun  cuando  se  oigan 
proposidones  qae  se  pudieran  rebâtir.  Esta  prudencia  en  hoir 
de  disputas  ruidosas,  évita  disgustos»  es  conforme  à  la  sana 
moral  y  à  la  boena  educacion,  y  ahorra  un  tiempo  precioso 
que  se  puede  emplear  en  trabajos  utiles. 

407.  Pero  conviene  igualmente  buscar  el  trato  de  personas 
entendidas  y  juiciosas;  es  increible  el  fruto  que  se  saca  de 
conversar  con  otro  sobre  las  materias  que  se  han  estudiado. 
Gon  esta  comunicadon  el  espiritn  se  desarrolla,  se  aviva, 
reoobra  las  fuerzas  debilitadas  en  las  horas  de  la  soledad , 
conoce  sus  errores,  rectifica  sus  equivocadones»  se  confinna 
en  las  verdades  encontradas,  descubre  nuevos  caminos  para 
llegar  à  otras,  en  brève  rato  recoge  el  fruto  de  largos  trabajos 
de  su  interlocutor,  â  su  vez  le  comunica  los  suyos, day  recibe, 
aprende  y  se  solaza. 

SEGGIOIY    X. 

La  meditacion. 

ft08.  La  meditadon  es  un  trabajo  intelectual  con  que  procu- 
râmes conocer  â  fondo  alguna  cosa.  La  meditacion  sera  estéril 
cuando  no  baya  ideas  sobre  que  fijarla;  asi,  para  meditar  con 
fruto,  conviene  haber  hecho  acopio  de  materiales,  por  medio 
de  la  lectura ,  de  la  conversacion  ù  observacion. 

409.  El  trato  con  bombres  pensadores ,  y  la  lectura  de  los 
autores  profandos,  acostumbra  insensiblemente  &  meditar. 
Importa  poner  un  especial  cuidado  para  familianzarse  con  esta 
costumbre ,  contrayendo  el  bàbito  de  meditar  sobre  todo  lo 
que  se  ofrece  à  nuestra  consideracion.  En  este  se  interesan  no 
solo  los  adelantos  cientificos  y  literarios,  sino  tambien  el 
acierto  en  la  direccion  de  los  negocios  :  muchos  de  los  errores, 
asi  especulativos  como  pràcticos,  nacen  de  la  iiadta  de  medita- 
cion. Hombres  bay,  que  han  leido  en  abundancia,  y  que 
apenas  se  han  parado  un  instante  en  meditar  sobre  lo  que 
leyeron.  Sus  cabezas  son  una  especie  de  ^epôsito  de  los  pen- 
«amientos  ajenos  ;  nada  tienen  propio  ;  y  hasta  en  sus  rasgos 
de  aparienda  original,  se  descubre  el  caràcter  de  las  reminis- 
cencias  de  la  lectura.  Envanecidos  con  la  idea  de  sus  estudios, 
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se  imdgman  baber  llegado  al  colmo  de  la  cîencia  :  no  conside- 
rando  que  el  firuto  del  trabajo  se  halla  en  proporcion,  no  solo 
con  el  estndio ,  ^o  tambîen  con  el  modo  de  estudiar.  Otros 
que  condacen  négocies ,  à  veces  de  alta  importancia ,  sin 
haber  reflexionado  apenas  sobre  el  objeto  que  tienen  enco- 
mendado;  asi  caminan  sin  plan,  sin  prévision  de  lo  que  puede 
SQceder,  y  se  ven  envueltos  en  ruinas  que  les  bubiera  sido 
âtfàl  evitar. 

SEGCION  XI* 

Gaestiones  précticas. 

%iO.  Los  actos  prâcticos  del  entendimiento  son  los  que  nos 
dirigen  en  nueslras  acciones.  4  Que  debo  bacer  para  manifesta 
mi  gratitud  ?  ^Â  que  sacri6cio  me  obliga  la  amistad  ?  ^Guâl  es 
elmodo  de  ejecutar  este  ô  aquel  sistema  de  administracion  ? 
l  Cémo  se  ban  de  combinar  las  fuerzas  motrices  para  bgrar 
que  una  màquina  ejerza  bien  sus  funciones?  A  estas  y  otras 
Sfflnejantes  Uamo  cuestiones  prâcticas. 

411.  Por  los  ejemplos  aducidos  se  ecba  de  ver  que  de  estas 
cuestiones,  unas  se  refîeren  à  objetos  sometido's  à  leyes  nece- 
sarias,  otras  â  nuestras  acciones  libres.  Sobre  ambas  emitiré 
algunas  brèves  observaciones,  pu^s  no  creo  conveniente  re- 
petir  lo  que  dije  extensamente  en  El  Criterio,  cap.  xxii. 

412.  Cuandb  el  hombre  quiere  obrar,  siempre  se  propone 
algon  fin.  Sin  esto  su  voluntad  no  se  moveria.  El  objeto  de  su 
0^  es  lograr  el  fin  propuesto.  De  aqui  résulta  que  en  toda 
operacion  conviene  atender  al  fin  y  à  los  medios. 

413.  El  fin  en  toda  clase  de  acciones  debe  ser  moral.  Todo  fin 
contrario  à  la  moralidad  debe  ser  desechado  inexorablemente. 
No  hay  razones  de  arte  ni  de  ciencia  que  puedan  autorizar  para 
proponerse  fines  malos.  Lo  inmoral ,  por  lo  mismo  que  es  in- 
moral ,  carece  de  verdad  y  de  belleza  :  estas  no  se  encuentran 
en  las  cosas  inmorales ,  cuando  se  las  mira  con  pleno  conoci- 
nùento  »  y  se  prescinde  de  ciertas  relaciones  con  nuestra  sen- 
abilidad. 

4U.  No  basta  que  el  fin  no  sea  inmoral  ;  es  précise  que  seà 
d  que  conviene  al  sujeto  y  deôiâs  circunstancias.  El  acierto  en 
prqponerse  el  fin  es  mas  cfificil  de  lo  que  parece.  Esta  dificultad 
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nace  de  varias  causas ,  siendo  una  de  ellas  el  que ,  como  todos 
los  6nes,  excepto  èl  ùltimo  que  es  Dios,  son  medios  para 
lograr  otro  fin  ;  se  necesita  frecuentemente  mucha  reflexion  y 
sagacidad,  para  descubrir  cuàl  es,  en  un  caso  dado,  ei  mas 
conveniente. 

ftl5.EI  fin  debe  ser  proporcionado  à  los  medios;  aspirar  â 
un  fin,  carecîendo  de  medios  para  lograrlo,  es  gastar  el 
tiempo  inûtilmente,  cuando  no  con  dano.  Son  muchos  los 
hombres  que  no  consiguen  lo  fôcil,  porque  se  proponen  lo  im- 
posible. 

416.  El  valuar  los  medios  externes  no  es  tan  difîcil  como  el 
apreciar  los  internes.  Aquellos  no  se  emplean  sin  estes;  y  pre- 
dsamente  en  el  conodmiento  de  los  ûlUmos  se  halla  la  mayor 
dificultad.  Profundamente  sable  era  el  dicho  de  los  antiguos  : 
Nosee  te  ipsum ,  conôcete  à  ti  mismo. 

11^17.  Al  medir  las  fuerzas  propias,  debemos  guardamos  por 
una  parte  de  la  presuncion ,  y  por  otra  de  la  pusilanimidad.  La 
presuncion  nos  induce  â  empresas  superiores  à  nuestras  fuer- 
zas ;  pero  la  pusilanimidad  nos  retrae  de  emplear  las  que  posée- 
mes;  y  auxiliada  por  la  pereza,  une  de  los  vicies  mas  géné- 
rales en  el  linaje  humano,  quebranta  el  brio,  enflaquece  la 
actividad,  y  nos  hace  inferiores  â  nosotros  mismos. 

ftl8.  No  debemos  juzgar  ni  deliberar  con  respecto  à  ningun 
objeto,  mientras  el  espiritu  esta  bajo  la  influencia  de  una  pasion 
relativa  al  mismo  objeto.  Cuando  nos  hallamos  bajo  semejante 
influencia,  vemos  al  través  de  un  vidrio  Colorado  :  todo  nos 
parece  de  un  mismo  color.  (  V.  El  Criterio^  cap.  xxu ,  §  37  y 
siguientes.) 

Ai9.  Si  la  resolucion  es  urgente,  y  nos  sentimoa  bayo  la  in- 
fluencia de  una  pasion,  hemos de  bacer  un  esfuerzo  para  supo- 
nernos,  por  un  mémento  siquiera,  en  el  estado  en  que  esa 
influencia  no  exista.  Este,  por  lo  mismo  que  excita  la  reflexion, 
ealma  las  pasiones,  y  ofreciéndonos  el  recuerdo  de  que  otras 
veces  nos  ba  sucedido  ver  de  un  modo  diferente  segnn  la  dis- 
posicion  del  anime,  siembra  al  menos  algunas  dudas  sobre  el 
acierto  de  la  resolucion  aconsejada  por  las  pasiones»  y  nos 
ayuda  para  dominar  el  primer  impulse.  (  Y.  El  Criterio,  cap. 
xxif,  §  ftii  y  siguientes.) 

420.  Los  medios  deben  ser  morales.  El  fin  no  justifica  los 


dby  Google 


tÔGICA.  1  1 1 

Biedios  :  jamâs  puede  ser  Ucito  cometer  una  mala  accion,  por 
santo  que  sea  el  fin  que  nos  propongamos; 

ftSf  •  Las  pasiones  son  bnenas  auxiliares ,  cuando  estàn  diri- 
gidas  por  la  razon  y  la  moral  :  inspkan  al  entendimiento,  dan 
firmeza  y  energîa  â  la  voluutad. 

RESÛMEN. 

fM.  Profîmdo  amor  de  la  verdad;  acertada  eieccion  de  car- 
rera; afidon  al  trabajo;  atendon  firme,  sostenida,  y  acomo- 
dada  â  les  objetos  y  circunstancias;  atinado  ejerddo  de  las 
diversas  lacaltades  del  aima ,  segun  la  materia  que  nos  ocupa  ; 
pmdenda  en  el  fin  y  en  los  medios;  conocimiento  de  las  pro« 
]Ha8  fuerzas»  sin  presundon  ni  pusilanimidad;  dominio  de  si 
mismo,  sujetando  las  pasiones  à  la  yoluntad,  y  la  voluntad  à 
la  razon  y  à  là  moral  :  hé  aqui  los  medios  para  pensar  bien, 
tsi  en  b  especulativo  como  en  lo  pràctico  ;  hé  aqui  resumidaa 
Ws  reglas  de  la  logica. 


FIN  DE  LA  l60ICA. 
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ADVERTENCU. 


Coèf^tase  que  un  compilador  de  las  obras  de  Âris- 
tôteles,  no  sabiendo  que  titulo  poner  &  varies  escritos 
no  pertenecientes  à  la  lôgica,  à  la  moral ,  ni  à  la  fisica , 
los  liamô  metafisica;  como  post-physica;  de  donde 
viene  el  que  se  haya  dado  esta  denominacion  à  la 
ciencia  que  trata  de  objetos  inmateriales ,  ô  de  los 
materiales  considerados  tan  solo  bajo  una  razon  gê- 
nerai. Este  nombre ,  aunque  inexacte  bajo  el  aspecto 
etimolôgico ,  tiene  la  yentaja  de  estar  sancionado  por 
el  USD,  y  de  expresar  un  conjunto  de  tratados,  que 
no  conviene  separar  porque  se  h^llan  ligados  con 
intimas  relaciones,  y  à  los  cuales  es  précise  designar 
bajo  un  titulo  comun. 

He  comprendido  en  la  metafisica  la  Esiética ,  Ideo- 
^'tapura,  Gramàtica  gênerai,  Psicologia  y  Teodicea. 
La  Gramàtica  gênerai  no  puede  separarse  de  la  Ideo^ 
to^ia,  por  lo  cualla  he  introducido  aqui  :  si  no  se  le 
otorga  el  derecho  de  ciudad ,  al  menos  no  se  le  podrà 
n^ar  el  de  habitacion,  siquiera  como  sirviente.  Las 
cuestiones  cosmolôgicas  se  las  hallarà  esparcidas  en 
los  diferenles  tratados;  asi  lo  exige  la  relacion  de  las 
materias. 

La  Ontoïogia  la  he  incluido  en  la  Ideologia,  porque 
las  cuestiones  ontolôgicas  no  se  resuelven  como  es 
debido ,  en  no  situàndose  en  la  région  de  las  ideas } 


dby  Google 


116  FILOSOFÎA  EtEHElHTAL. 

para  convencerse  de  que  nada  se  omite  de  lo  perte- 
neciente  à  la  Ontologia,  basta  leer  el  indice  de  la /d!eo- 
logia.  En  esta  parte,  como  en  todas  las  demàs,  trato 
las  cuestiones  nu^vas  sin  qlvidar  las  antiguas. 

Empleô  el  método  analitico  ô  el  sintélico ,  segun 
me  parece  mejor  para  cada  caso;  pero  en  gênerai 
prefiero  el  analitico ,  bien  que  acomodândole  à  la 
capacidad  de  los  principiantes.  No  es  exacto  que  en 
la  ensefianza  sea  siempre  preferible  el  sintético ,  ma- 
cho menos  en  los  estudios  metafisicos  ;  la  dificultad 
esta  en  emplear  el  anàlisis  de  un  modo  adaptado  à 
inteligencias  tiernas  :  lo  he  intentado  ;  no  me  lisonjeo 
de  haberlo  conseguido. 

Evito  el  lenguaje  embroUado  de  algunos  filôsofos 
modernos  ;  pero  adopto  el  que  ha  introdueido  la  ne- 
cesidad  ô  el  uso.  He  procurado  expresar  las  ideas  con 
la  mayor  claridad  y  précision  que  me  ha  sido  posible  ; 
cuidando  al  propio  tiempo  de  que  las  formas  del  es- 
tilo  y  de  la  diccion  fuesen-tales,  (jue  los  jôvenes  al 
salir  de  la  escuela  pudieran  emplearlas  en  la  discusion 
comun  ;  i  de  que  sirve  el  aprender  cosas  buenas  si 
luego  no  se  saben  expresar?  La  enseîianza  no  es  para 
las  pequeîlas  vanidades  del  recinto  de  la  escuela,  es 
para  el  bien  del  mundo. 

La  Ética  à  Filosofia  moral ,  que  y  a  esta  en  prensa, 
y  la  Historia  de  la  Filosofia^  que  completaràla  obra, 
darân  îdea  mas  cumplida  del  plan ,  método  y  doctri- 
nas  de  este  curso  elemental  :  ulteriores  explicaciones 
me  llevarian  demasiado  lejos ,  y  ademàs  serian  insu- 
ficientes. 
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Entiendo  por  estética  la  ciencia  que  trata  de  la  sensibUîdad. 

No  se  la  debe  inclnir  en  la  ideologia  pura,^8apne8to  qae  las 
flensadones  y  las  ideas  son  objetos  diferentes.  Empiezo  por  èlla 
la  metafisica ,  porque  los  fenémenos  de  la  sensibilidad  son  los 
prîmeros  que  se  ofrecen  al  examinar  las  fîmciones  de  la  rida 
animal  y  el  desarroUo  del  espiritu. 

La  metafisica  debe  priticipiar  por  el  estudio  de  nuesira  aima  ; 
DO  porque  esta  sea  al  origen  de  las  cosas,  sino  porque  es 
ooestro  ûnico  punto  de  partida.  Hay  regiones  mas  altas»  donde 
el  observatorio  estaria  mejor;  pero  nos  es  précise  conten- 
tamos  ccm  el  que  se  nos  ba  dado.  Para  sentir  y  conocer  los 
objetos  no  salimos  de  nosotros;  los  percibimos  en  cuanto  se 
reflejan  en  nuestro  interior  :  el  mundo  corpôreo  se  nos  mani- 
iesta  por  las  sensaciones»  el  incorporée  por  las  ideas;  ambas 
ton  fenômenos  del  aima ,  y  por  esto^  debemos  empezar. 

La  distincion  entre  lo  que  hay  en  estes  fenémenos  de  sob- 
jttîvo  y  de  objetivo  encierra  la  mayor  parte  de  la  filosofia  ; 
a>n  lo  subjetivo  conocemos  el  yo,  ô  el  aima  ;  con  lo  objetivo 
dnoyo,  ô  loque  no  es  el  aima;  y  el  yo  y  el  no  s/o  jtintos  en- 
derran  todo  cuanto  existe  y  puede  existir;  pucis  que  no  bay 
nedio  entre  el  yo  y  el  no  yo  6  entre  el  n  y  el  no.  Estas  expre- 
âones»  aunque  algo  extradas ,  son  abora  de  un  use  bastante 
gênerai  ;  cada  época  tiene  su  gusto,  y  la  filosofia  de  nuestro 
â^o  vuelve  à  la  costumbre  de  emplear  termines  técnicos. 
Ksto  da  précision,  pero  expone  à  la  oscuridad ;  como  quiera, 
ea  necesario  tener  noticia  <te  la  moda  aunque  no  se  la  quiera 
SDguir. 

La  naturaleza  del  aima  la  conoc^nos  »  no  inmediata  é  intui- 
ti?am^nto  t  MO  por  medio  del  discursa;  pnes  que.soto ae  nps 

7. 


dby  Google 


1  f  8  PltOSOFf  A  BUMIWTAt . 

mamûesta  por  los  fenômenos  que  experîmentamos  en  nuestr<f 
interior.  Por  cuya  razon,  para  llegar  à  dicho  conodmiento , 
el  punto  de  partida  dd)e  ser  la  observacion  y  anâlisis  de  estes 
feiii6menos.  Los  que  se  ofrecen  primero  son  los  del  ôrden  sen- 
àble ,  ya  porque  su  naturaleza  los  pone  mas  al  alcance  de  la 
generalidad  ;  ya  \porque  en  ellos  principian  à  desenvolverse 
las  facultades  del  aima  desde  que  empezamos  à  vivir  ;  ya  tam- 
bien,  porque  son  oondicione»  necesariâs  para  el  desarroUo  de 
la  actividad  intelectual. 


CAPITULO  I. 

memoADi  oaim  t  ooimicioiéu  i«  u  asMtBtLiDAi»  bxtbika. 

i .  Unido  el  espfritu  humano  à.  una  portion  de  materîa  orga- 
nizada,  que,  como  materia,  esta  sujeta  à  las  leyes  générales 
del  mundo  oorpôreo,  y  como  organizada ,  se  halla  bajo  las 
condidoneB  impuestas  â  la  conservadon  y  desarrollo  de  la 
vida  ,.necesitaba  el  hombre  me^os  para  percibir  las  altera- 
cioues  que  afectaban  su  organizaeion,  y  para  ponerse  en  cornu-» 
nicacion  con  los  cuerpos  que  le  rodeau.  Sîn  este  le  era  impo^ 
sible  atender  à  sus  necesidades;  las  ftenciones  de  la  vida  se 
babrian  ejerddo  mal;  los  individuos  y  la  eapecie  bubieran 
perecido.  Bstgs  medios  son  los  dnco  s^tidos ,  con  los  cuales 
el  bombre  puede  buscar  lo  saludable  y  evitar  lo  danoso ,  conw 
binando  sus  relaciones  con  los  serc»  externes,  de  la  manera 
conveniente  para  la  propia  conservacipn  y  la  de  la  especii). 
Imagitiémonos  un  vlviente  ain  sentido  ;  cuando  se  mueva  m 
estrellarà  en  Ibs  objetos  que  encuentre  al  paso  ;  caeri  en  los 
predpicios;  no  se  apartarà  de  los  cuerpos  que  se  dir^an  sob^ 
él ,  y  sera  aplastado;  no  podrft  buscar  los  alimentes  necesarida 
à  su  conservacion ,  y  morirà  de  hambre  ;  si  se  le  ofrece  pOr 
casualidad  algun  manjar,  tragarà  indiatintamenle  lo  saludable 
y  lo  venenoso,  lo  susceptible  de  digestion  como  las  materils 
indisolubles;  en  tal  conjunto  de  circunstancias  es  inevitaUe 
8tt  pronta  destruccion.  M  es  que  los  végétales  estérn  pegados 
k  la  tierra,la  cual  prevee  à  la  oenaervAdOB  é incremento  tfe 
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1o6  mîsmos ,  como  ima  madré  cuida  de  los  hijos  tiernos  6  im- 
béciles. 

â.  Pero  à  mas  de  esta  necesidad ,  que  podriamos  llamar 
animal ,  y  que  es  comun  al  hombre  con  los  brutos ,  nuestro 
espiritu  babia  menester  de  los  sentidos  para  on  objeto  mas 
importante ,  cual  era  el  desarroUo  de  sus  facultades  intelec* 
taales  y  morales;  pues  que,  prescindiendo  por  abora  de  las 
reladones  de  la  sensibilidad  con  la  inteligencia,  es  cierto,  y 
en  ello  convienen  ^todos  los  filosofos ,  que  el  ejeroicîo  de  los 
sentidos  es  una  condicion  indispensable  para  el  desarrollo  de 
las  Cacnltades  superiores ,  ora  se  mire  à  la  sensibilidad  como 
on  yerdadero  gérmen  de  los  actes  del  ôrden  intelectual,  ora  se 
la  considère  como  una  simple  ocasion,  à  la  que  no  se  atribuya 
el  caràcter  de  causa. 

5.  De  esto  se  infîefe  que  los  sentidos  nos  ban  sido  dados 
con  dos  objetos  :  1^.  atender  à  las  necesidades  del  cuerpo  ; 
2^.  desarrollar  las  facultades  superiores  del  espiritu. 

4.  Sensacion  es  la  afeccion  que  experimentamos  à  conse- 
cnencia  de  una  impresion  orgànica.  No  hay  necesidad  de  que 
la  impresion  dimane  inmediatamente  de  una  causa  distinta  de 
Duestro  cuerpo  :  la  simple  alteracion  do  los  ôrganos  por  el 
ejercicio  de  sus  fiinciones  respecUvas ,  nos  puede  causar  ver- 
(kderas  sensaciones ,  independientemente  de  las  impresiones 
que  nos  vienen  de  fuera. 

Los  sentidos  externes  son  dnco  :  vista,  oido,  gusto,  olfato 
y  tacto. 

tt.  En  las  sensaciones  notamos  lo  siguiente  :  1^.  cuerpo  û 
otra  cosa  que  afecta  alguno  de  los  ôrganos  ;  â^.  aparato  orgâ- 
nico  externe  que  recibe  inmediatamente  la  impresion  ;  5®.  con- 
dacto  que  la  trasmite;  ft®.  aparato  orgànico  interne  donde 
van  à  terminar  las  impresiones  ;  5^.  afeccion  interna ,  que  lia- 
mamos  sensacion,  sentir.  Âsi,  para  ver,  necesitamos  :  cuerpo 
présente  iluminado ,  ojo  à  donde  vayan  à  parar  los  rayes  lu- 
minosoB,  nervio  ôpUco  que  trasmite  la  impresion  al  cerebro, 
masa  cérébral ,  y  por  fin ,  esa  afeccion  que  llamamos  ver. 

6.  En  faltando  una  cualquiera  de  dichas  cbndiciones,  la 
sensadon  no  existe.  La  experiencia  ensena  que ,  aun  conser«- 
vindose  perfectamente  los  ôrganos ,  el  viviente  déjà  de  sentir 
li  se  cortan  6  bgan  los  nervios  que  establecen  la  comunicacion 
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del  ôrgano  externo  con  el  cerebro  ;  y  que  para  destruir  toda 
sensibilidad  basta  el  que  este  no  ejerza  sus  funciones.  Quitad 
en  el  ejemplo  anterior  la  presencia  del  cuerpo  iluminado ,  6  el 
ojo,  6  el  nervîo  ôptico ,  ô  el  cerebro,  y  la  vision  desaparece. 
^Por  el  contrario,  suponed  las  cuatro  cosas,  pero  sin  la  afec— 
cion  interna  :  ver  ;  hay  movimientos  de  solides ,  de  flûidos  , 
mas  no  la  sensacion.  Àun  cuando  fuera  posible  construir  una 
mâquina  donde  se  verificasen  exactamente  los  mismos  movi-- 
mientos  que  en  un  cuerpo  viviente ,  la  mâquina  no  sentiria. 
Supôngase  que  se  encuentran  medios  quimicos  para  restablecer 
por  algunos  momentos  en  un  cuerpo  difunto  el  calor,  la  cir* 
culacion  de  la  sangre  y  todo  cuanto  tiene  mientras  vive  ;  el 
efecto  sera  puramente  mecânico  6  quimico  ;  en  el  cuerpo  ha-* 
brà  una  especie  deimitacion  de  la  vida,  no  la  vida  misma  : 
tendremos  la  accion  galvânica  en  mayor  escala ,  mas  no  ver- 
dadera  sensibilidad. 

7.  La  sensacion,  pues,  se  distingue  esencialmente  de  las 
alteraciones  orgànicas;  estas  son  necesàrias  para  ella,  pero  no 
son  ella  misma.  Las  alteraciones  orgànicas  son  hechos  pura- 
mente  materiales  ;  la  sensacion  es  un  becho  interne,  de  con- 
ciencia ,  6  sea  de  presencia  intima  al  sujeto  que  siente  :  nunca 
se  pondra  excesivo  cuidado  en  deslindar  bien  estas  cosas. 


CAPITULO  IL 

ÔRGANO  DE  LA  VISTA. 

8.  El  Ôrgano  de  la  vista  es  el  ojo  :  especie  de  instrument© 
ôptico,  sumamente  delicado,  y  que  manifiesta  la  profanda 
sabiduria  que  ha  presidido  â  su  construccion. 

El  ojo  es  un  globo  de  figura,  esférica  imperfecta ,  pues  esta 
ligeramente  aplanado  por  delante  y  por  los  lados.  Su  estructura 
es  la  siguiente.  Una  membrana  exterior,  llamada  sclerôtica, 
cubre  toda  su  superficie ,  excepte  los  dos  agujeros  que  tienen 
delante  y  detrâs  ;  es  de  color  blanco ,  opaca ,  dura ,  de  la  con- 
sistencia  necesaria  para  ser  como  la  caja  de  la  mâquina.  En  el 
egujero  de  delantç  y  eo  su  borde  exterior,  esta  pegada ,  como 
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on  vidrio  de  reîoj ,  olra  membrana  trasparente  lîamada  côr- 
nea.  Estas  dos  membranas  se  hallan  tan  perfectamente  unidas, 
qœ  se  ha  llegado  à  disputar  si  la  una  era  continuacion  de  la 
otra.  Dejando  empero  semejantes  cuestiones  à  los  anatômicos. 
y  fisiôlogos ,  solo  observaremos  que  la  côrnea  se  distingue  por 
sa  delicadeza ,  su  trasparencia  y  tambien  por  su  estructura.  El 
agujero  de  detrâs  da  paso  al  nervio  ôptico ,  como  veremos  mas 
abajo.  À  la  sclerôtica  eslân  pegados  los  sais  mûsculos ,  cuatro 
reclos  y  dos  oblicuos ,  que  sirven  para  el  movimiento'del  ojo. 

La  sclerôtica  esta  cubierta  en  su  parte  interior  por  otra  mem- 
brana negruzca,  llamada  corôides,  la  cual  hace  las  veces  de 
un  tapiz  negro,  para  que  el  ojo  sea  una  verdadera  càmara  os- 
cora.  La  corôides  no  llega  â  cubrir  la  côrnea ,  pues  que  si  lle- 
gase  le  quitarla  la  trasparencia ,  y  no  podriamos  ver;  y  ademâs 
déjà  tami)ien  expedito  el  agujero  posterior  de  la  sclerôtica  para 
no  impedir  el  paso  al  nervio  ôptico. 

Detràs  de  la  côrnea ,  y  à  cosa  de  una  lînea  de  distancia ,  se 
halla  el  iris,  membrana  circular,  de  varies  colores ,  y  en  cuyo 
medio  hay  un  agujero  llamado  pupila.  Esta  no  se  balla  en  el 
verdadero  centre  del  circule  ,  pues  déjà  un  poco  mas  de  espa- 
do  por  la  parte  de  las  sienes  que  por  la  de  la  nariz.  La  cara 
posterior  del  iris  esta  cubierta  de  un  barniz  negruzco,  y  se 
Ûama  ûvea.  El  iris  tiene  la  propiedad  de  fruncirse  ô  dilatarse 
segun  las  impresiones  de  la  luz  ;  lo  cual  produce  inversàmente 
la  contraccion  ô  dilatacion  de  la  pupila ,  quedando  el  agujero 
mas  eslrecbo  cuando  la  membrana  se  dilata,  y  mas  ancbo 
cuando  esta  se  contrae. 

El  nervio  ôptico ,  atravesando  por  el  agujero  posterior  de  la 
sclerôtica  y  corôides,  se  dilata  sobre  la  superficie  de  esta,  y 
forma  una  tercera  membrana  llamada  retina ,  ôrgano  principal 
delà  vista. 

Estas  membranas  dejan  entre  si  espacios  que  se  Uenan  de 
varios  humores,  todos  adaptados  â  que  el  ôrgano  ejerza  bien 
sus  funciones. 

En  la  cavidad  contenida  entre  la  côrnea  y  el  iris,  se  balla 
un  bumor  acuoso,  claro,  trasparente,  dotado  de  la  singular 
propiedad  de  no  coagularse  nunca,  ni  por  el  frio,  ni  por  ei 
calor,  ni  por  el  alcohol,  ni  por  los  âcidos.  Se  balla  encerrado 
en  una  especie  de  capsula  membranoaa.  Esta  cavidad»  entra 
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la  côrnea  y  el  iris ,  comunlca  por  la  pupila  con  otra  llena  del 
mismo  humor  ;  las  dos  cavidades  se  llaman  câmaras  del  ojo; 
soiï  desiguales,  siendô  mayor  la  de  delante. 

Detràs  de  la  capsula  que  contiene  el  humor  acuoso  se  halla 
otra  que  encierra  el  Uamado  cristalino.  Esta  situado  en  la  di- 
reccion  de  la  pupila ,  es  de  una  consistencia  mediana ,  y  le  for- 
man  capas  concéntricas,  cuya  consistencia  es  menor  à  medida 
que  se  alejan  del  centro,  por  manera  que  las  externas  son 
flûidas;  es  trasparente  como  un  cristal.  La  membraua  que  le 
contiene  es  tambien  trasparente  y  ademâs  elâstica,  para  dejar 
al  humor  los  movimientos  libres.  El  cristalino  esta  en  forma 
lenticular,  y  en  su  centre  tiene  como  dos  lîneas  de  espesor.  El 
humor  acûoso  de  la  segunda  câmara  no  le  permite  el  contacte 
con  la  cara  interior  del  iris  6  la  ùvea;  esta  separacion  tiene  un 
objeto  importante,  porque  estando  la  ùvea  cubierta  de  un  bar- 
niz  negruzco  que  se  desprende  con  facilidad ,  su  contacte  bu- 
biera  empanado  el  cristalino  destruyendo  6  debilitando  la 
vision. 

En  la  cavidad  que  resta  entre  el  cristalino  y  la  retina  se 
halla  el  humer  vitreo,  encerrado  en  una  membrana  Uamada 
por  los  antiguos  hyaloides,  y  por  los  modernes,  desde  Riolan, 
membrana  vitrea.  Este  humor  es  gelatinoso,  viscose,  esté 
distribuido  en  celdillas ,  es  menos  denso  que  el  cristalino  y 
mas  que  el  acuoso  ;  llena  las  très  cuartas  partes  de  le  interior 
del  ojo  ;  su  figura  es  la  de  una^esfera  à  la  cual  se  hubiese 
cortado  un  segmente  igual  à  un  tercio  de  su  volùmen.  En  su 
convexidad  posterior  eslâ  cubierto  por  la  retina. 

9.  Los  cjos  86  ballan  en  un  sitib  elevado  para  descubrîr 
mejor  los  objetos;  y  tan  acertado  es  su  lugar,  que  si  se  los 
imagina  en  otro  pui^to  se  notar^  que  estarian  dislocados  y 
ejercerian  muy  mal  sus  funciones.  Como  su  delicadeza  es  tan 
extremada,  era  preciso  que  estuviesen  resguardados  con  suma 
precaucion  ;  asi  es  que  se  ballan  en  las  dos  cavidadek  llamadas 
ôrbitas,  rodeados  de  paredes  que  los  preservan.  La  parte 
saliente  del  cràneo  les  sirve  como  de  tecbo;  las  cejas,  al  paso 
que  frunciéndoôe  templan  la  impresion  de  una  luz  demasiado 
viva ,  desvian  el  sudor  que  caeria  sobre  ellos  y  los  irritari$  ; 
los  pàrpados,  como  las  faojas  de  una  ventana,  se  cîerran 
cuando  necesitamos  dd  sueno,  y  durante  la  vigilia  se  mueven 
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COB  smna  agilidad»  para  dismîDiiir  la  acdon  de  la  Idz  6  evitar 
on  objeto  que  pudiera  danar  el  ôrgano.  Admirablemente  pr6« 
Tîdo  el  Aator  de  la  naturaleza  hîzo  nacer  en  los  bordes  de  ios 
pérpedoB  lae  pestaûas ,  pap  que  cnbriesen  y  tapizasen  bien  laf; 
peqjoeftaa  hendiduraB  qne  padiesen  dejar  los  pàrpadoa  cer- 
rados  ;  y  para  que  con  su  incesante  movimiento  durante  la 
▼îgflia  ^ryiesen  à  manera  de  abaniooe,  ahuyentando  loe  iiH 
aecCoB  y  deeviando  loa  demâs  cnerpos  que  revokHean  por  el 
aire. 

iO.  Gomo  si  no-bastaran  (an  exqmsitas  precauciones,  la  parte 
anterior  del  ojo  esta  oobierta  con  ona  niembrana  traspare&te 
finkima,  Uamada  oonjuntiva  ;  esta  es  à  manera  de  on  cristal , 
que  préserva  el  ôrgano  de  la  influencia  del  aire  mientras  estân 
abiertas  sus  ventanas. 

il.  Un  ôrgano  tan  delicado ,  y  que  para  recibir  la  impre- 
Bon  de  la  luz  no  podia  estar  cubierto  con  membranas  fuertes 
y  tupidas>  se  ballaba  expuesto  à  secarae  con  el  contacte  dei 
aire ,  padeciendo  continuas  irritaciones;  esto  lo  ha  prevenido 
el  Âutor  de  la  naturaleza,  colocando  en  la  parte  anterior  de  la 
àrbita  ona  glàndula»  ôrgano  secretorio  de  un  humor  que  de 
continoo  le  humedece.  Este  bumor  son  las  lâgrimas,  y  su  can- 
tidad  se  aumenta  con  la  serosidad  que  sale  de  la  conjuntiva. 
Asi  se  hallan  los  ojos  en  un  estado  de  blandura  que  contribuye 
k  su  conservacion  y  facilita  sus  movimientos. 
^fiasta  el  ojo  para  demostrar  la  existenda  de  on  sopremo 
Hacedor. 

IS.  La  vision  se  hace  de  esta  manera.  Los  rayes  luminosos 
|oe  salen  de  los  objetos  atraviesan  la  côrnea  y  el  homor  acuoso 
le  la  primera  câmara;  en  esta  sufren  una  refraccion  por  la 
mayor  densidad  del  medio;  aproximados  à  la  perpendicular 
por  la  refiracciqn,  entran  en  la  segunda  càmara  por  la  pupila; 
de  alli  pasan  al  cristalino»  que  con  su  mayor  densidad  y  su 
forma  lenticular  los  refringe  con  mas  fuerza  ;  en  seguida  atra- 
viesan el  vitreo,  y  por  fin  liegan  à  la  retina,  donde  {ûntan 
inversamente  los  objetos,  esto  es ,  lo  de  abajo  arriba  y  lo  de 
izqaierda  à  derecba»  y  reciprocamente.  Pintada  la  imâgen 
en  la  retina  y  conmovido  el  nervio  ôptico ,  se  trasmite  la  im- 
preâon  al  cerebro»  y  entoncee  bay  la  sensadon  que  llama- 
moiwr. 
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i5.  Cuando  la  Iu2  que  hiere  la  retina  es  demasiado  viva  »  el 
iris  se  dilata ,  con  lo  cual  la  pupila  se  estrecba  y  déjà  pasar 
menos  rayos;  asi  es  que  la  dilatacîon  de  la  pupila  es  tanto 
mayor  cuanto  lo  es  la  oscuridad  en  que  nos  hallamos.  De  este 
dimana  la  desagradable  impresion  que  se  expérimenta  al  pasar 
repentinamente  de  un  lugar  oscuro  â  otro  iluminado;  pues 
estando  dilatada  la  pupila  recoge  demasiada  loz.  Por  el  con* 
trario,  al  pasar  de  un  lugar  iluminado  à  otro  que  lo  esté  menos, 
no  vemos  tan  bien,  porque  estando  contraida  la  pupila  no 
puede  recoger  les  rayos  de  luz ,  que  se  necesitan  en  mayor 
numéro  por  ser  mas  débiles.  Pasado  algun  tiempo ,  la  pnpiia 
se  pone  en  el  punto  conveniente  y  se  restablece  el  eqoilibrio 
necesario  para  la  vision. 


CAPITULO  ni. 

ÔR6AN0  DEL  OmO. 

ih*  El  aparato  del  oido  consta  :  de  la  oreja  extenor,  ô  cuenca, 
6  pabellon,  que  con  el  conducto  auditive  forma  una  especie 
de  bocina  acûstica  ;  de  la  caja  del  timpano,  cavidad  cubierta 
por  una  membrana  delgada  y  tendida  como  el  parcbe  de  un 
tambor  ;  y  por  fin  de  la  oreja  interna  6  laberinto ,  formado  por 
diversas  cavidades,  donde  se  ballan  banados  en  un  bumor 
acuoso  los  delicados  filamentos  del  nervio  àuditivo  »  ôrgano  de 
la  sensacion. 

15.  Las  vibraciones  del  aire  causadas  por  el  choque  de  los 
cuerpos,  recogidas  por  la  cuenca ,  entran  en  el  conducto  au- 
ditive ,  cuyas  sinuosidades  las  aumentan  hasta  que  llegan  à  la 
membrana  que  cubre  la  caja  del  timpano.  Esta  es  muy  à  pro- 
pôsito  para  recibir  las  vibraciones,  y  a  por  su  tension,  ya  por- 
que la  caja  esta  Ilena  de  un  aire  continuamente  renovado  por 
un  conducto  que  comunica  con  la  boca ,  llamado  trompa  de 
Bustaquio.  Por  fin,  desde  dicha  membrana  se  comunica  la  vi- 
bracion  à  la  cavidad  donde  réside  el  nervio  audiUvo,  el  cual 
esta  unido  con  el  cer^bro ,  centre  de  todas  las  sensaciones. 

16.  La  colocacion  del  ôrgano  del  oido  en  una  de  las  partes 
mas  elevadas  del  cuerpo  facilita  la  percepcion  de  los  sonidos; 
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y  es  de  notar  que  este  ôrgano,  siéndonos  siempre  necesario 
para  avîsarnos  las  alteraciones  que  se  verifican  en  nuestro 
alrededor,  no  tiene  ventanas  :  se  halla  abierta  continuamente  ; 
esta  como  de  centinela  para  adverlirnos  de  cualquier  peligro , 
basta  durante  el  sueno.  Golocadas  las  orejas  en  los  lados,  no 
es  posible  una  posicion  en  que  se  ballen  tapadas  las  dos  ;  al 
ecbamos  sobre  un  lado  queda  descubierta  la  del  otro,  i  Guânta 
sabiduria  ! 


CAPITULO  IV. 

ÔR6AN0S  DSL  GUSTO,  OLFATO  T  TACTO. 

17.  El  principal  organo  del  gusto  es  la  superficie  superior 
y  los  bordes  de  la  lengua ,  aunque  no  carecen  totalmente  de 
esta  sensibilidad  la  membrana  de  la  bôveda  del  paladar,  las 
encias  y  los  labios.  El  sabor  se  comunica  al  cerebro  por  medio 
de  los  nervios ,  cuyas  ramificaciones  se  extienden  por  todo  el 
à^ano  extemo.  El  sentido  del  gusto  se  halla  donde  se  necesita 
para  discemir  los  alimentos. 

18.  Como  auxiliar  del  gusto,  y  tambien  para  otros  uses, 
esta  sobre  la  boca  el  olfoto ,  situado  en  una  membrana  que 
cubre  las  fosas  nasales ,  y  en  la  cual ,  à  mas  de  otros  nervios , 
se  hallan  los  propiamente  liatmados  olfactives ,  por  estar  en- 
cargados  especialmente  de  esta  funcion. 

19.  El  tacto ,  que  no^  era  necesario  en  todos  los  puntos  del 
cuerpo,  se  halla  en  todos  elles.  Nuestro  cuerpo  tiene  el  tejido 
celular  como  una  especie  de  cubierta  gênerai,  cuyaS' partes  6 
laminitas ,  ajustândose  mas  entre  si  à  medida  que  se  acercan 
à  la  supco^de,  forman  una  nueva  membrana,  que  se  llama 
piel  6  dermis,  en  la  cual  se  distribuye  una  innumerable  mul- 
titud  de  nervios  conductores  de  la  sensacion.  Para  que  esta  no 
sea  demasiado  viva  y  con  el  fin  de  evitar  que  la  dermis  se 
secase  con  el  contacte  del  aire,  esta  cubierta  la  piel  con  la 
epidermis,  membrana  trasparente,  muy  delgada,  insensible 
por  carecer  de  nervios.  Sin  la  epidermis  séria  tan  delicada 
noestra  sensibilidad,  que  los  vestidos,  el  aire  y  el  contacte  de 
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cualquier  cuerpo  los  producirian  dolores  insufribles,  como  se 
poede  canocer  por  lo  que  nos  sucede  en  las  llagas  6  en  las 
simples  excoriadones. 


CAPITOLO  V. 

SISTEXA  BNCBFÀUCa 

20.  Los  nerviûs  se  hallan  extendidos  como  nna  red  por  todo 
el  cuerpo ,  pero  elles  no  bastan  para  sentir;  es  necesario  que 
estén  en  comunicadon  con  la  masa  llamada  encéfailo ,  y  que  se 
forma  :  del  cerebro ,  que  ocupa  toda  la  parte  superior  del  crà- 
neo  desdé  la  frente  al  occiput;  del  cerebelo,  que  esta  en  las 
fosas  occipitales,  bajo  los  lobules  posteriores  del  cerebro;  y 
por  fin ,  de  la  médula  espinal  conteni^  en  el  canal  vertébral. 

21.  En  el  sistema  nervioso  encefàlico  se  halla  el  centre  de 
las  sensadones  y  de  los  movimientos  voluntarios  ;  todos  los 
mûsculos  que  reciben  nervios  précédentes  del  encéialo,  estân 
sometidos  al  imperio  de  la  voluntad.  La  experiencia  ensena 
que  en  cesando  la  comunicadon  de  los  nervios  con  el' centre 
nervioso  encef&Uco,  desaparecen  el  movimiento  voluntario  y 
la  sensacion  ;  siendo  notable  que  en  faltando  la  sensibilidad  en 
los  nervios,  se  pierde  poco  despues  basta  la  contractiUdad  de 
los  mûsculos. 

22.  Para  formarse  alguna  idea  de  la  asombrosa  difiision  de 
los  nervios  en  nuestro  cuerpo ,  basta  considerar  que  en  cual- 
quier punto  que  nos  piquemos  con  un  alâler  sentîmes  dolor,  k) 
que  no  sucederia  si  en  aquçl  lugar  no  bubiese  un  ramo  ner- 
vioso. Por  manera  que  no  es  posible  senalar  una  parte  de  k 
superficie  de  nuestro  cuerpo  donde  no  alcance  algun  filamento 
de  esta  red  admkable. 

25.  Se  crée  que  las  sensadones  son  trasmitidas  al  cerebro 
por  los  filamentos  nerviosos  que  forman  las  raices  posteriores 
de  los  nervios  espinales  y  por  las  fibras  de  la  mitad  posterior 
de  la  médula  ;  pero  que  el  movimiento  se  comunica  à  los  mûs- 
culos por  las  fibras  que  salen  del  cerebro  y  de  la  mitad  anterior 
de  la  m^ula  espinal,  las  cuales  forman  las  raices  anteriores 
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de  los  nenrîod.  Estas  fihras  se  imen  en  8u  rafz,  y  asi  se balia 

en  un  mismo  iugar  el  centro  de  la  sensacion  y  et  del  movi- 

nnento  vdontario,  Gotno  puede  soceder  qae  se  rompa  una  de 

didias  mitades  qnedando iota'cta  la  otra»  resultarà  que ,  si  se 

rompe  tan  sob  la  que  es  conducto  del  movimiento,  continuarà 

la  soDsibflidad  habiéndose  perdido  el  movimiento.  Este  fenô- 

meno  puede  acontecer,  ya  por  mia  perturbacien  orgânica  que 

afecto  â  onas  fibras  an  llegar  à  las  otras,  ya  tambien  por  una 

ruptura  violenta.  Léese  en  les  Anales  de  cirugia  de  Francia 

( mmro  de  1841  )  que  un  sbldado  herido'  de  una  cuchillada  en 

el  lado  derecho  de  la  cèrviz ,  quedô  paralizado  en  dicho  lado 

noperder  la  sensibilidad  del  mismo.  Hecha  la  autopsia  se  batlô 

que  ht  parte  anterior  de  la  médula  estaba  rota  y  la  posterior 

întacta. 


CAPITCLO  VI. 

IHCAPADDAI)  DB  LA  UATEKk  PARA  SBXntU, 

SI.  Hasta  aqui  hemos  examinado  las  ruedas  de  la  mâquina , 
hemosvistosu  movimiento,  mas  no  hemos  encontrado  el  agente. 
£n  e&cto  ;  los  ôrganos  de  la  sensibilidad  nos  ofrecen  nervios , 
fibras,  vibraciones,  es  decir,  cuerpos  en  movimiento;  pero 
iqué  relacion  tiene  un  cuerpo  movido  con  esa  afeccion  in- 
terna, de  conciencia  o  presenoia  intima,  de  la  que  nos  damos 
coenta  à  nosotros  mismos  y  Uamamos  sentir?  Imaginense  flûi* 
dos  tenuisimos,  filamentos  sumamente  delicados,  vibraciones 
rapidisimas ,  no  se  adelanta  nada;  los^  cuerpos  se  hacen  mas 
sutiles ,  pero  no  dejan  de  ser  lo  que  son  ;  todo  esto  no  nos  ex- 
plica  nada  sobre  el  fenômeno  de  nuestra  conciencia.  La  luz , 
reflejando  s<^re  un  cuerpo,  Uega  à  mis  ojos  y  pinta  el  objeto 
en  la  retina;  sea  en  buen  hora;  pero  4porqué  de  esa  pintura 
debe  resultar  la  afeccion  que  Uamamos  ver  ?  La  campana  he- 
rida  baoe  vibrar  el  aire  ;  este  comunica  su  vibracion  al  Um- 
pano,  el  coal  â  su  vez  la  trasmite  al  nervio  auditive  ;  se  com- 
prende  perfectamente  esa  série  de  fenômenos  flsicos;  pero 
4porqué  del  ligero  movimiento  vibratorio,  experimentado  por 
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esos  filamentos  nerviosos ,  y  de  su  continuacion  basta  el  cere* 
bro ,  ha  de  resultar  esà  sensacion  que  Uamamos  oir  ?  Hâgase  la 
aplicacion  à  los  demâs  sentidos,  y  se  verà  que  la  fîsica,  la 
anatomia  y  la  fisiologîa  solo  dan  cuenta  de  movimîentos,  nos 
conducen  hasta  los  umbrales  de  una  région  misteriosa»  y  nos 
dicen  :  de  aquî  no  puedo  pasar.  Y  dicen  bien,  porque  en  efecto, 
el  fenômeno  de  eonciencia  esta  separado  del  èsiologîco  por  un 
abismo insondable;  alli  acaba la  observadon  del  fisiôlogo,  y 
se  abren  las  pnertas  de  la  psieologia. 

âS.  El  sujeto  que  expérimenta  las  sensaciones  no  es  ma- 
teria. 

El  ser  sensitivo  es  uno  ;  el  mismo  que  ve  es  el  que  oye,  el 
que  toca ,  el  que  buele ,  el  que  saborea  ;  uno  mismo  es  el  que 
compara  estas  sensaciones ,  y  no  podria  compararlas  sin  expe- 
rimentarlas ,  este  nos  lo  atestigua  la  eonciencia  viyisima  de  lo 
que  pasa  dentro  de  nosotros.  La  materia  es  esencialmente  com- 
puesta;  rigurosamente  bablando  no  es  un  ser  uno,  sino  un 
conjunto  de  seres  ;  las  partes  aunque  unidas  permanecen  dis- 
tintas, y  cada  una  de  por  si  es  un  ser.  Luego  la  materia  no 
puede  sentir. 

Para  bacer  mas  inteligible  la  demostracion,  supongamos  que 
los  sujetos  de  las  sensaciones  sean  cinco  partes  distintas  : 
A,  B,  G,  D,  E ,  de  las  cuales  la  una  tenga  la  sensacion  de  ver, 
la  otra  la  de  oir,  y  asi  respectivamente.  A  sentira  el  color,  B 
el  sonido,  G  el  sabor,  D  el  olor  y  el  frio ,  calor  û  otra  sensacion 
de  tacto.  Gomo  estas  partes  serân  distintas,  la  una  no  sentira 
lo  que  sienta  la  otra  ;  y  asi  no  habrâ  un  ser  que  pùeda  decir  : 
yo  que  veo  soy  el  iflismo  que  oigo ,  que  saboreo,  que  percibo 
losolores  y  las  impresiones  del  tacto;  faltarâ  pues  el  céntro 
comun ,  ûnico ,  de  las  sensaciones ,  cual  lo  expérimentâmes  en 
nuestra  eonciencia. 

26.  Si  se  dijése  que  la  una  parte  comunica  su  sensacion  à  la 
otra ,  no  se  adelantaria  nada  para  hacer  que  todas  lo  sintiesen 
todo  ,  en  no  suponiendo  que  todas  lo  comunican  todo  à 
todas  ;  en  cuyo  caso  resultan  dos  inconvenientes  :  1*.  que  no 
bay  un  sujeto  sensitivo,  sino  cinco;  luego  tampoco  se  consti- 
tuye  la  unidad  de  eonciencia,  pues  se  la  distribuye  en  cinco 
sujetos;  2".  que  se  muUiplican  los  sujetos  sensitivos  sin  nece- 
sidad ,  pues  que  si  uno  lo  siente  todo ,  sobran  los  restantes. 
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SKT.  Ademâs,  cada  una  de  las  partes  sensitivas  séria  ô 
Ample  6  compuesta  :  si  compuesta ,  cada  sensacion  se  distri- 
boiria  en  otras,  de  las  cuales  se  podria  preguntar  lo  mismo  ; 
si  simple,  entonces  4a  que  atribuir  las  sensaciones  à  vanos 
sojetos ,  Guando  para  cada  una  se  necesita  y  basta  uno  simple? 
'  28.  La  divisibilidad  de  les  cuerpos  es  un  hecho  que  por  si 
solo  debe  abrumar  à  los  defensores  de  la  sensibilidad  de  la 
materia  :  cada  parte  por  pequena  que  sea  se  divide  en  otras  » 
y  estas  en  otras  ;  por  manera  que  algunos  admiten  la  divisibi- 
lidad hasta  lo  inBnito,  y  los  que  no  llegan  à  tanto  conBesan 
qoe  esta  divisibilidad  se  extiende  mas  alla  de  lo  que  alcanza 
nuestra  imaginacion.  Si  pues  la  sensacion  se  coloca  en  un 
ôrgano  material,  se  admite  por  el  mismo  hecbo  un  numéro  in- 
finito  de  seres  sensitivos ,  y  por  tanto  se  destruye  el  hecho 
fondamental  de  la  unidad  de  la  conciencia  sensitiva  que  expe- 
rimentamos  dentro  de  nosoiros. 

59.  i  Quién  podrâ  persuadirse  de  que  no  es  el  propio  quien 
Te  la  luz  que  quien  oye  el  ruido ,  que  no  es  el  mismo  el  que 
percibe  un  sabor  que  el  que  expérimenta  el  calor  6  el  frio? 
Gon  este  becho  tan  claro ,  tan  intime ,  se  ponen  en  contradic- 
don  los  que  quieren  colocar  las  sensaciones  en  los  ôrganos 
materiales.  (Y.  Filosopa  fundamental,  lib.  11,  cap.  11.) 

90.  A  la  vuelta  de  algun  tiempo  se  ha  mudado  la  materia  de 
Buestros  ôrganos,  por  manera  que  en  opinion  de  muchos  fisiô- 
logos,  el  hombre  que  ha  vivido  algunos  anos,  no  lleva  al  se- 
pulcro  ni  una  sola  de  las  mdéculas  que  ténia  al  salir  del  seno 
de  su  madré.  Establecida  la  sensibilidad  en  los  ôrganos,  séria 
împosible  la  continuidad  de  la  conciencia  sensitiva  ;  el  sujeto 
que  sentiria  en  la  vejez  no  séria  el  mismo  que  sentia  en  la  ju- 
ventud  ;  no  conservariamos  pues  ninguna  memoria  de  las  sen* 
sadones  pasadas ,  y  el  hombre  se  convertiria  en  una  série  de 
fenômenos  que  no  estarian  unidos  por  ningun  vinculo.  Yerdad 
es  qoe  algunos  fisiôlogos  creen  que  en  medio  de  la  continua 
traosTonnacion  se  conserva  algo  permanente;  mas  sea  de  este 
k>  qoe  fuere,  siempre  résulta  que  los  ôrganos  sufren  alteracio* 
nes  incesantes,  las  que  bastarian  à  destruir  la  continuidad 
de  la  conciencia  sensitiva  si  en  ellos  residiese  la  sensacion. 

31.  Se  replicarà  tal  vez,  que  aunque  se  cambie  la  materia, 
continoa  la  forma  de  los  ôrganos,  y  que  ella  basta  para  la  con- 
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tinnidad  de  la  conciencia  ;  pero  esto  es  apelar  al  absardo  para 
eludir  la  dificultad.  ^  Que  es  la  forma  separada  de  la  materia  ? 
Una  pura  abstraccion  ;  y  un  ser  abstracto  no  tiene  fenômenos 
reaies  como  lo  son  las  sensaciones.  Ademàs,  que  tampoco  es 
verdad  que  la  forma  permanezca  :  con  la  edad  los  érganos  cam* 
bkn  de  tamano,  de  figura,  de  propîedàdes  mecànicas  y  quimi- 
cas» en  todo  8\]^ren  alteraciones  profundas.  Luego  nada  bay 
permanente  en  la  organizacioi^;  y  si  no  admîtimos  un  sujeto 
distiûto  de  ella,  na  es  posible  explicar  la  continuidad  de  Isr 
conciencia  sensltiva'» 


CAPiTULO  vn- 

EXÂMEK  DE  LOS  SISTEMAS  QUE  AtRISDtEM  SBNSIIIUOAI)  À  LA  MATERIA. 

32.  Âlgunos  ban  sostenido  que  el  principio  de  la  sensibitidad 
estaba  en  un  flûtdo  Uamado  nervioso  ;  pero  esta  es  una  opinion 
sin  fundam^to  y  contraria  à  la  razon«  El  flûido»  por  tenue  que 
se  le  imagine  »  c(m8ta  de  partes ,  tanto  mas  movibles  y  sépara*» 
blés  cttanto  es  mayor  su  tenuidad  ;  luego  milttan  contra  ià  sen* 
sibilîdad  de  este  flùido  las  mismas  razones  eon  que  se  ha  pro- 
bado  que  ningun  compuesto  es  capaz  de  sentir  (  cap.  vi  )• 

55.  Los  que  ponen  el  principio  de  la  sensibilidad  en  el  Ûûido 
eiéctrico  identiécàndole  con  el  magnético  y  galvânico,  tropie* 
zan  con  las  mismas  dificultades  :  este  flùido»  sea  el  que  fuere , 
tiene  partes,  y  con  ellas  es  incompatible  la  unidad  de  la  con- 
âencia  sensitiva.  Ademàs,  semejante  opinion  se  halla  sujeta  à 
objeciones  gravisimas  basta  en  el  ôrden  puramente  fi8iolîgico« 
Hé  aqui  algunos  bechos. 

•  Zk.  £s  indudable  que  los  nervios  son  los  conductores  de  la 
sensibilidad;  y  si  esta  se  verificase  por  el  fluido  eiéctrico»  rei- 
naria  la  mayor  confusion  en  las  sensaciones.  Los  nervios  estân 
en  contacto  unes  con  otros,  y  se  cruzan  de  mil  modes  dife* 
rentes»  pues  que  se  ballan  extendidos  como  una  red  por  todo  el 
cuerpo  ;  si  la  sensacion  se  trasmitiese  por  la  electricidad,  cada 
sensacion  se  difundiria  en  todas  direcciones  por  la  infinidad  de 
los  filamentos  que  la  conducirian,  lo  cual  nos  haria  imposible 
el  sentir  nada  con  distincion  y  claridad. 
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35.  Las  fibras  muçculares  y  los  tendones  son  conductores  de 
la  electricidad ,  y  no  obstanle  no  sirven  para  la  sensacion; 
iporqué  se  hallan  los  nervios  con  este  privilégie  exclnsiyoîf 
Preciso  es  buscar  la  razon  en  otra  parte. 

36.  Aun  en  los  mîsmos  nervios  se  observa  qne  trasmiten  la 
electricidad  en  sentidos  opuestos ,  lo  que  no  socede  en  la  sen^ 
sacion ,  la  cual  solo  se  bomunica  de  fuera  à  dentro  ;  asi  como  el 
movimiento  voluntario  se  trasmite  de  dentro  afîiera. 

37.  Si  se  corta  un  nervio  en  varias  partes ,  y  estas  se  ponen 
en  contacte  por  sus  cabos,  se  nota  que  todavia  conducen  la 
electricidad  :  esto  no  sucede  en  la  sensacion  :  un  nervio  cor- 
tado,  aunque  sus  extremidades  se  toquen,  permanece  insen- 
sible. 

38.  Oigamos  à  los  adversarios.  Si  feltan  los  nervios  ô  cesan 
de  oomunicarse  con  el  cerebro,  la  sensibilidad  desapareoe; 
loego  los  ôrganos  corpôreos  son  el  snjeto  de  la  senôbilidad. 
Este  es  el  Aquiles  de  los  materialistas  ;  y  por  cierto  que  no  es 
menester  mucha  sagacidad  para  descubrir  el  defecto  de  semé- 
jinte  radocinio.  Es  verdad  que  los  nervios  y  el  cerebro  son 
necesarios  para  la  sensacion  ;  pero  de  esto  no  se  signe  que  ré- 
sida en  elles  la  sensacion.  De  que  una  cosa  sea  condicion  in^ 
dispensable  para  que  se  veriBque  otra,  no  se  infiere  que  la 
primera  sea  el  snjeto  de  la  segunda. 

39.  Goando  decimos  que  el  sujeto  que  expérimenta  las  sen* 
ndones  es  distinto  de  la  materia,  no  negamos  que  baya  una 
relacion  entre  él  y  los  ôrganos,  ni  que  las  fiinciones  de  estes 
sean  indispensables  para  que  baya  sensadon  ;  solo  afirmamos 
que  esta  no  réside  en  los  ôrganos;  distinguimos  entre  el  sujeto 
que  la  expérimenta  y  las  condidones  à  que  por  su  naturakza 
seballa  sometido  en  esta  experiencia. 

40.  Lo  que  prueba  demasiado  no  prueba  nada,  y  ^  argu* 
meiito  que  se  nos  objets  adolece  de  este  vido.  Nô  son  ûnica* 
mente  los  nervios  y  el  cerebro  los  necesarios  para  la  sendbili- 
dad;  esta  desapareee  tambien  cuando  cesa  la  circulacion  de  la 
langre,  }y  diremos  por  eso  que  la  sangre  es  la  que  siente?  La 
Ibz  es  necesaria  para  la  sensacion  de  ver,  el  aire  para  la  de 
•ir,  los  fluides  olorosos  para  la  de  oler,  las  calidades  de  los 
cnerpos  sabrosos  para  la  del  sabor,  las  de  los  cuerpos  tooados 
para  la  del  tacto  ;  i  y  diremos  por  esto  que  la  luz,  el  aire,  los 
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flûîdos  y  las  demâs  calidades  mecamcas  6  quimicas  de  los  cuer- 
pos  sean  el  sujeto  de  la  sensacion?  En  las  obras  de  la  natura- 
leza  como  en  las  del  arte,ballamos  continuamente  que  una 
cosa  es  condicion  necesaria  para  otra ,  sin  que  aquella  sea  el 
sujeto  de  esta.  En  la  confusion  de  dos  ideas  tan  diferentes  esta 
el  vicio  del  argumente  :  senalada  la  diferencia,  la  objeclon  se 
disipa  como  el  humo. 


CAPITULO  VIII. 

CLASIFICAGIOM  I»  LAS  SEHSACIOHSS  EN  nOUlfERTES  T  RBPRESENTATITAS. 

&i.  Las  sensaciones  son  de  dos  clases  inmanentes  :  y  repr^ 
sentatîTas.  Llamo.inmanentQS  â  las  que  son  simples  afecciones 
de  nuestra  aima,  an  relacion â  ningun  objeto  distinto  de  ella; 
y  representativas  â  las  que  nos  representan  algo  fuera  de 
nosotros^  En  vez  de  inmanentes  y  representativas,  tambien  se 
las  podria  llamar  intransitivas  y  tranâtivas;  porque  las  pri- 
meras no  nos  bacen  pasar  al  objeto,  y  las  segundas  nos  tras- 
ladan  â  él,  haciéndonos  salir  fuera  de  los  fenômenos  înternos. 
Una  sensacion  dolorosa ,  como  de  una  punzada,  no  nos  ofrece 
nada  distinto  de  si  misma  ;  solo  experimentamos  aquella  sen- 
sacion ,  simple  afeccion  de  nuestra  aima;  pero  la  vista  de  un 
cuadro  que  tenemos  delante ,  6  el  tacto  de  una  bola  que  se 
mueve  en  nuestra  mano ,  son  sensaciones  que  se  refieren  à 
objetos  externes  representados  por  ellas.  (  Y.  Filosofîa  funda- 
mental,  lib.  iv ,  cap.  x.  ) 

h%  Si  bien  se  reflexiona,  solo  la  vista  y  el  tacto  tienen  sen- 
saciones representativas;  pues  que  ni  el  sonido,  ni  el  olor,  ni 
el  sabôr  pueden  ser  tomados'como  copias  de  cosas  externas. 
La  vibracion  del  aire  es  un  hecho  puramente  mecànico  que 
nada  tiene  de  parecido  al  fenômeno  que  llamamos  oir;  el  con- 
tacte de  las  particulas  de  los  cuerpos  olorosos  6  sabrosos  es 
otro  hacho  tambieo  mecànico  6  quimico,  que  no  puede  cou-  ^ 
fundirse  con  los  fenômenos  internos ,  oler  y  gustar. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  vista  y  el  tacto ,  pues  que  estos 
sentidos  nos  comunican  sensaciones  representativas  de  algo 
distinto  de  ellas;  y  aunque  la  sensacion  esté  en  nosotros, 
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tenemos  sin  embargo  una  irrésistible  inclinacion  à  mirarla 
como  nna  especie  de  copia  de  un  objeto  que  esta  fuera  de 
nosotros. 

â3.  Si  experimentamos  un  dolor  agudo  semejante  al  de  una 
{Ktnzada  6  de  una  quemadura,  sin  que  se  nos  punce  ni  queme, 
fiidlmente  nos  convenceremos  de  que  no  hay  la  causa  externa, 
tan  pronto  como  nos  lo  haya  indicado  asi  la  vista  6  el  tacto  ; 
mas  à  vemos  un  cuadro,  nadie  nos  podrà  persuadir  que  d 
coadro  no  existe;  y  si  por  casualidad  tuviésemos  la  imagina- 
cion  irastomada  y  los  circunstantes  nos  avisasen  de  que  nos 
eoganamos,  toda  la  reflexion  no  bastaria  para  dominar  com- 
plâamente  la  impresion  por  la  cual  nos  pareciese  que  hay  en 
realidad  el  cuadbro.  La  razon  de  la  diferencia  esta  en  que  la 
impresion  dolorosa  no  es  por  su  naluraleza  representativa  ;  y 
que  si  le  atribuimos  un  objeto  externe  es  ûnicamente  por  la 
reflexion,  fundada  en  la  analogia  de  lo  que  hemos  experimen- 
Uào  otras  Teces;  y  por  el  contrario ,  la  sensacion  de  la  vista  es 
eseocialmente  representativa  del  objeto  que  la  produce. 

U.  El  ejemplo  anterior  manifiesta  que  la  vista  es  el  sentido 
tepresentativo  por  excelencia ,  pues  que  el  tacto  lo  es  ûnica- 
mente en  sensadones  de  cierta  dase  y  nonca  con  tenacidad 
igoal  à  la  de  la  vista.  El  Mo ,  el  calor,  el  dolor  de  una  punzada 
y  otras  sensaciones  semejantes  pertenecen  al  tacto,  y  no  obs- 
tento  tampoço  experimentamos  una  irrésistible  inclinacion  à 
ttribuirles  objeto  externe.  Siendo  muy  de  notar  que  aun  es« 
tando  ciertos  de  que  este  exista ,  no  miramos  à  la  sensacion 
oomo  copia  del  mismo,  sino  como  efecto,  excepte  el  caso  en 
que  se  trata  de  figuras. 

M.  La  comparacion  con  los  très  senddos  restantes  confirma 
la  exactitud  de  la  clasificacion.  Un  olor,  un  sabor,  los  referimos 
kim  objeto  externe  cuando  asi  lo  indican  las  circunstancias  ; 
poro  cuando  se  ofrecen  dudas,  no  experimentamos  repugnancia 
enachacarlo  â  la  disposicion  de  nuestros  organes.  Tocante  al 
oido  ya  es  algo  mayor  la  dificultad ,  por  la  costiunbre  de  juzgar 
flobre  oosas  externas;  mas  tampoco  necesitamos  de  grande 
es^no  para  créer  que  un  ruido  semejante  al  de  una  catarata 
esta  solo  en  nuestros  oidos  enfermes.  Pero  ^quién  es  capaz  de 
persuaâirse  que  no  hay  lo  que  ve  présente,  lo  que  croe  sentir 

^^  las  manos?  Cuando  estuviese  la  imaginacion  trastornada, 

^esherzo  de  reflexion  llegarà  quizàs  &  convencer  al  mania- 
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tîco  de  que  en  efecto  no  existen  los  taies  objetos  ;  pero  esta 
eonviccion  es  de  la  razon  pura ,  no  alcanza  â  destruir  el  juicio 
instintîvo,  pordecirlo  asi,  que  nace  de  la  sensMidad;  y  el 
desgraciado  sufre  mucho  al  ver  contradiccion  entre  lo  que  co- 
noce  y  lo  que  siente.  Una  parte  inilamada  nos  parece  que  se 
quema;  sabemos  que  no  es  asi  y  permanecemos  tranqoiios  ; 
pero  si  el  doliente ,  por  un  trastoïtio  cérébral ,  creyese  ver  un 
faierro  ecbo  ascua  que  se  aplica  à  su  œano,  iquién  lograria 
tranquilizarle? 

1(6.  Es  de  notar  c^e  las  monomanias  se  refieren  niuy  espe^ 
cialmente  à  las  sensaciones  representativas ,  porque  oendo 
estas  las  que  nos  ponen  en  reladon  con  los  objetos  extemos, 
se  perturba  el  uso  de  las  facultades  intdectuak»  cuando  crée* 
mosque  bay  realmente  esos  objetos,  no  obstante  que  solo  exi»* 
ten  en  nuestra  imaginacion.  Una  alteradon  cer^bral  que  exd- 
tase  eontinuamente  la  sensacion  de  un  olor  fétido,  producîria 
una  monomania  verdadera  ;  pero  la  perturbacion  de  las  fàxxtl* 
tades  intelectuales  del  enfermo  no  séria  tan  notable,  ni  tan 
profonda,  ni  quisâs  tan  dificil  de  remediar,  como  si  creyese 
ver  una  tnano  misteriosa  que  le  aplica  siempre  à  las  narices  el 
cuerpo  fétido. 


CAPlTUtO  IX. 

chtkCtivtA  Disrarrivos  ds  u  vigiiu  t  del  stESfo. 

k7.  Nôtese  que  por  ahora  solo  consignâmes  el  carâcter  re- 
présentative de  algunas  sensaciones  considerado  en  gênerai, 
prescindieudo  de  su  naturato  propia.  y  de  su  valor  como 
criterio.  De  este  trataremos  en  los  capitules  siguientes. 

48.  Kuestros  medios  de  comunicacion  con  el  mundo  cor- 
t>ôreo  son  los  sentidos  ;  y  asi  conviene  éxaminar  si  su  testimo- 
bio  es  un  segundo  criterio  de  la  verdad. 

49.  La  cuestion  que  mas  comunmente  se  ofrece  la  primera , 
es  si  poderaos  dislinguir  el  sueôo  de  la  vigilia.  Cuando  sonamos 
bos  parece  que  estâmes  en  comunicacion  actual  con  objetos 
reaies,  los  que  sin  embargo  solo  existen  en  nuestra  imagina* 
don.  Este  error  lo  padece  mucbisima»  nocbes  gran  parte  de 
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losbomûres,  y  lo  rectiBca  todas  las  mananas;  2  séria  posible 
qae  nuestra  vida  entera  fuese  un  sueno ,  y  que  la  vigilia  no 
foera  mas  que  un  sueno  de  nueva  fonna? 

50.  La  claridad  y  viveza  de  las  afecciones  sensibles  no  es 
sofidente  indicio  de  la  realidad  de  los  objetos.  Si  oien  es  verdad 
que  mucbas  veces  las  impresiones  experimentadas  en  los 
soeôos  son  débiles  y  oscuras  »  tampoco  paede  negarse  que  con 
barta  frecuenda  son  tan  vivas  y  claras,  que  nos  causanafec* 
dones  de  akgria^  tristeza,  esperanza»  tcônor,  espanto»  como 
a  estoriésemos  dispiertos. 

SI.  Por  k)  dicbo  se  ve  que  es  necesario  boscar  otras  difè- 
imdas  caraeteristicas;  hélas  aqui.  i*.  Las  sensaciones  de  la 
v^Qia  estén  sujetas  à  nuestra  voluntad»  no  solo  en  cuanto  à 
sus  modlficadones  mo  tambien  à  su  existenda»  Yeo  este 
papd  porque  qui^o;  si  no  quiero  me  lo  quito  de  delante,  y 
la  aensadcm  de  la  vista  desaparece.  ST.  En  la  vigilia  nos  ha- 
llamos  en  la  plenitud  de  nuestras  facultades,  reflexionamos 
sobre  las  sensadones ,  las  comparâmes  con  otras  actuales  ô 
pasadas,  y  aun  con  las  sonadas,  y  este  constantemente. 
3*.  Reîat  un  érden  fijo  entre  las  sensadones  de  la  vigilia  ;  se 
soceden  por  una  conexion  de  causas  que  nosotros  conocemos 
y  modificamoB  de  mil  maneras. 

53.  Lo  contrario  sucede  en  el  sueno  :  las  sensadones  se  nos 
oÊreoen  »  y  para  atraerlas  ô  desviarlas  nada  puede  nuestra 
fdunlad.  No  somod  capaces  de  reflexionar  sebre  las  mismas, 
y  ffl  Uegamos  à  tenet  alguna  vislumbre  de  reflexion,  es 
siempre  délnl  é  incohérente.  Por  fin,  las  sensadones  del  suefio 
se  nos  ofrecen  en  complète  desôrden,  sin  reladon  ô  lo  pré- 
sente ni  â  lo  pasado;  y  cuando  estân  mas  conexas,  tpdavia 
forman  una  cadena  rota  por  mil  puntos.  Son  grupos  de  fenô< 
mènes  aislados ,  sin  enlace  fijo  en  el  curso  de  nuestra  vida; 
cada  noche  nos  aludnan,  pero  cada  manana  los  despreciamos. 
53.  La  prueba  évidente  de  que  bay  una  diferencia  esencial 
entre  las  impresiones  del  sueno  y  las  de  la  vigilia ,  esta  en  que 
dorante  el  sueno  nunca  dudamos  sîquiera  de  la  realidad  de  las 
de  la  vigilia;  y  dispiertos,  estamos  slempre  seguros  de  que 
las  del  suei^o  son  vanas  ilusiones.  (Y.  Piloêofia  fundamental, 
iib.n,cap.  III.) 
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CÀPITULO  X. 

EEALIDAD  EXTERNA  V  CABACTÉRES  GENERALES  DE  LOS  OBJETOS  )>E  LA 
SENSAdON. 

t^ft.  Senalada  la  diferencia  entre  el  sueno  y  la  vigitia ,  resta 
todavîa  demostrar  que  &  las  sensaciones  les  corresponde  algo 
^real  y  fuera  de  nosotros;  porque  sin  esta  demostradon  los 
escépticos  podian  decir,  que  aun  cuando  haya  en  nosotros  dos 
ôrdenes  diferentes  de  fenômenos,  cuales  son  los  del  sueno  y 
'a  vigilia,  falta  saber  si  unos  y  otros  son  algo  mas  que  puros 
becbos  de  nuestra  aima»  sin  ningun  objeto  externe,  6  bien 
efectos  producidoa^  en  ella  por  agentes  desconocidos  que  se 
complazcan  en  causamos  ilusiones.  Para  mayor  daridad  y 
solidez,  asentaré  y  probaré  varias  proposidones  fundamen- 
tales. 

PROPOSIGION  I. 

58.  Mucbas  sensadones  son  del  todo  independi^tes  de 
nuestra  voluntad. 

Nos  sucede  con  narta  frecuenda  experimentarlas,  no  solo 
sin  quererlo,  sino  à  pesar  de  querer  todo  lo  contrario.  Llegan 
à  jnuestros  ojos  objetos  que  nos  ofenden;  atormenta  nuestros 
oidos  un  ruido  molesto  ;  el  gusto  y  el  olfato  reciben  impresiones 
répugnantes;  elfirio 9  el  calor,  los  cuerpos  dures  ô  àsperos 
mortifîcan  el  tacto  ;  en  las  enfermedades  sçntimos  dolores 
crueles ,  que  no  podemos  evitar. 

PROPOSIGION    II. 

56.  Aun  en  los  casos  en  que  esta  en  nuestra  mano  el  redbir 
ô  no  determinadas  sensaciones,  estas  se  ballan  sujetas  à  con- 
diciones  independientes  de  nuestra  voluntad. 

Si  no  queremos  ver  la  luz,  lo  conseguimos  tapândonos  los 
ojos  ;  pero  nos  es  imposible  dejar  de  verla  si  los  tenemos  abier« 
tos.  Âpartàndonos  de  la  lumbre  ô  del  sol  dejamos  de  experi- 
mentar  la  sensacion  del  calor,  pero  nos  es  imposible  evitarla 
permaneciendo  junto  al  fuego  ô  expuestos  à  los  rayos  solares.  * 
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Para  no  oir  un  ruido  no  lenemos  otro  medio  que  retirarnos  ; 
para  no  sentir  un  mal  olor  no  bay  otro  recurso  que  taparde  las 
narines  ô  alejarse  del  sitio  ;  y  si  no  queremos  expérimentât  un 
8àb(x  ingrato,  es  necesario  que  no  apUquemos  al  paladar  el 
caerpo  que  lo  causa. 

PAOPOSiGIOlf  III. 

57.  Las  sensaciones  no  son  bechos  puramente  intemos  que 
dependan  unos  de  otros. 

La  misma  sensacion  nos  vîene  después  de  varias  muy  dife- 
rentes  entre  si.  La  de  la  luz ,  por  ejemplo,  la  experimento  des- 
pués de  una  sensacion  de  taeto  que  me  résulta  de  abrir  la  yen- 
tana;  después  de  la  sensacion  de  una  voz  ajena  que  me  dice 
que  va  à  abrirla  ;  de  la  voz  mia ,  si  dispongo  que  se  abra  ;  6 
an  ninguna  de  estas  sensaciones,  viéndola  abierta  de  impro- 
vise. La  sensacion  de  quemadura  en  la  mano  la  experimento 
después  de  la  sensacion  de.aproximarla  à  la  llama ,  à  una  as- 
cua,  à  un  bierro  ardîente.  ^  fâcil  multiplicar  los  ejemplos  de 
esta  clase  en  todos  los  sentidos. 

58.  Cuando  las  sensaciones  dependen  unas  de  otras ,  es  siem- 
pre  con  limitacion  à  ciertsTs  condiciones  ;  lo  que  manifiesta  que 
la  sene  de  los  fenômenos  no  es  puramente  interna. 

Constantemente  después  de  la  sensacion  de  abrir  una  ven- 
tana,  veo  un  paisaje  determinado  :  aqui  la  condicion  de  ver  el 
paisaje  esta  continuamente  enlazada  con  la  de  abrir  el  postigo; 
pero  este  enlace  no  es  necesario,  pues  se  alterarâ  si  un  dia  me 
encoentro  con  que  ban  levantado  una  pared  que  me  impide  la 
vista. 

PBOPOSIGIOH  IV. 

59.  Las  sensadones  son  producidas  en  nosotros  por  causas 
sometidas  à  un  ôrden  necesario. 

Laexperienciaatestigua,que  poniendo  ciertas  condiciones 
podemos  producirnos  sensaciones  determinadas  :  si  quiero  ver, 
muchas  veces  un  objete,  lo  veré  en  realidad  situândolo  delante 
de  mi;  y  otras  tantas  dejaré  de  verlo  si  me  lo  quito  de  la.  pre- 
meii.  Este  indica  que  el  objeto  de  la  sensaoioa  no  es  libre 
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para  prodacirla  6  iw>,  3ino  que  esta  sujeto  à  leyes  necesarias 
en  sus  relaciones  con  mis  6rganos. 

£1  mismo  objeto,  â  pesar  de  ponérseme  delante»  no  sera 
visto  si  esta  à  oscuras ,  lo  que  prueba  que  »  en  faltando  la  con- 
dicion  de  la  luz,  la  sensacion  no  puede  ser  producida  por  el 
objeto.  Luego  este  se  halla  en  relaciones  necesarias ,  no  solo 
con  mis  ôrganos,  sino  tambien  con  otros  seres  de  la  naturaleza 
independientes  de  la  acdon  del  mismo,  como  de  la  voluntad 
del  ser  sensitivo. 

60.  Luego  las  sensaciones  son  fenômenos  producidos  en 
nuestra  ahona  por  seres  distintos  de  ella,  no  sometidos  à  nues- 
tra  voluntad,  y  sujetos  â  un  ôrden  necesario ,  entre  si,  y  con 
relacibn  à  nuestros  ôrganos.  Queda  pues  demostrado  del  modo 
mas  rigoroso ,  que  las  sensaciones  no  son  fenômenos  pura-» 
mente  intemos,  y  por  consiguiente  résulta  conveikcido  de  con- 
trario A  la  razon  el  escepticismo  idealista. 


CAPITULO  XI. 

ANXlISIS  DB  là  OBJETiVmAD  rà  AtGCNAS  SENSACI0NB8. 

61 .  Examinemos  ahora  una  cuestion  mas  delicada  ;  ^qaé  son 
los  objetos  que  nos  causan  las  sensaciones?  ^El  mundo  externe 
esta  realmente  representado  en  ellas  como  el  original  en  su 
copia?  ^Los  colores,  los  sonidos,  el  olor,  el  sabor,  el  calor , 
el  frio  y  demàs  calidades  relativas  al  lacto ,  se  hallan  realmente 
en  los  objetos  ô  eslân  solo  en  nosotros? 

En  el  capitule  précédente  bemos  demostrado  la  realidad,  y 
dertos  caractères  générales  de  los  objetos  ;  ahora  se  trata  de 
saber  si  esta  realidad  comparada  con  la  sensacion ,  es  causal 
ô  representada  ;  en  otros  termines,  si  la  sensacion  es  una  imàgen 
ô  solo  un  efecto  del  objeto  que  la  produce. 

62.  Nuestras  sensaciones  de  color,  sonido,  sabor,  olor,  y  aun 
algunas  afecciones  del  tacto ,  no  son  representativas  de  cali*- 
dades  que  estén  en  los  objetos. 

65.  èQué  es  el  calor  en  cuanto  sensacion?  Es  una  afeodon 
de  nuestfo  ser  gensitiyç  ;  decir  pues  que  en  el  objeto  miamo 
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hay  algo  semejante ,  es  atribuirle  sensibilidad.  Un  alfiler  pun- 
zando  nos  causa  noa  sensacion  dolorosa  ;  y  sin  embargo  no  nos 
ocurre  siqniera  que  en  la  pnnta  del  alfiler  haya  algo  parecido 
ai  dolor  de  la  punzada.  La  parîdad  no  admite  réplica  ;  y  si  qne- 
remos  dar  à  los  cnerpos  que  nos  calientan  nna  propiedad  seme- 
jante al  caler  que  nos  causan ,  debemos  por  la  misma  razon 
atribnir  dolores  &  la  punta  de  an  alfiler,  al  canto  de  nna  piedr a, 
6é  otro  cuerpo  que  nos  lastime. 

th.  Es  évidente  que  lo  mismo  se  puede  decir  del  frio  y  aigu- 
nas  otras  calidades  relativas  al  tacto  ;  y  por  consigniente  de- 
bemos inferir  que  en  los  objetos  externes  bay  confignraciones, 
movimientos,  propiedades  mecânicas  6  quimicas  que  afectan 
de  derta  manera  nuestro  ôrgano;  pero  no  (pie  éllos  tengan 
cafidades  cuya  copia  sean  las  sensaciones. 

6S(.  El  mismo  raciocinio  se  puede  apUcar  al  olor,  al  sabor  y 
al  aonido.  Estas  cosas  son  fenômenos  propios  del  ser  sensitivo  : 
imaginar  en  la  comida  un  olor  y  sabor  semejantes  à  los  que 
B03  causa ,  es  atribuirle  oUato  y  gusto  ;  asi  como  el  bacer  del 
8omdo  una  cosa  externa,  inhérente  al  cuerpo  sonore,  es  animar 
basta  los  inorgânicos ,  entre  los  cuales  se  ballan  los  mas  so- 
noros.  1 

66.  Es  verdad  que ,  por  falta  de  refiexion ,  atribuimos  estas 
caMades  &  los  objetos;  peiD  lo  bacemes  de  una  manera  con- 
fasa,  sin  deslindar  entre  el  carâcter  de  representacion  y  el  do 
eîecto.  Ni  tampoco  es  del  todo  exacte  que  traslademos  estas 
calidades  â  lo  exterior;  aqui  bay  mas  confusion  de  palabras 
que  de  ideas.  Pregûntese  al  bon^re  mas  ignorante  si  crée  que 
en  el  fuego  haya  una  cosa  que  sienla  calor  como  lo  sîente  él^ 
y  responderà  que  no;  preguntadle  si  en  el  hielo  hay  un  ser 
que  lenga  frio  como  lo  tiene  él ,  y  contestarâ  que  no  ;  dira  que 
el  iuego  causa  calor,  pero  no  que  sienla  calor  ;  que  el  hielo  es 
Mo,  mas  no  que  tenga  frio.  Si  se  le  insta  para  que  desUnde 
bien  estas  cosas,  se  verà  confundido,  porque  no  esta  acos- 
tnsnbrado  à  reflexionar  sobre  ellas ,  à  distinguir  lo  puramente 
objeUvo  de  lo  puramente  subjetivo  ;  pero  esto  no  signifîca  que 
en  el  fondo  su  equivocaeion  sea  tanta  como  algunos  creen. 

67.  Gon  respecte  al  colQr  ya  se  ofrecen  mas  diflcultades 
paradeshacerse  de  la  preocupadon,  porque  en  realidad  tene- 
itt»  muy  arrdgada  la  cteeuda  de  que  en  la  superfide  estàn 
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los  verdaderos  colores ,  y  que  nuestras  sensacîones  no  son  mas 
que  una  copia  de  lo  que  bay  en  el  objeto  externe.  La  luz  nos 
parece  una  condicion  necesaria  para  ver  el  color,  pero  no  el 
color  mismo.  No  ob§tante,  reflèxionando  detenidamente ,  se 
descabre  que  no  bay  dîferencia  entre  esta  sensacion  y  las 
demâs. 

68.  La  sensacion  del  color,  por  lo  mismo  que  es  sensacion , 
es  un  fenômeno  inberente  al  ser  sensitivo ,  un  becbo  de  con- 
ciencia  :  luego  el  imaginar  tuera  de  nosotros  algo  semejante  » 
es  atribuir  à  los  cuerpos  vistos  la  facultad  de  ver. 

69.  En  apoyo  de  esta  razon  de  estética  trascendental ,  vîenen 
las  observaciones  fîsicas,  las  cuales  manifiestan  que  en  el  color 
no  bay  nada  fijo  ^  y  que  todo  es  relative  â  nuestra  organizacion 
y  à  los  cuerpos  intermedios.  Un  papel  blanco  résulta  pintado 
de  lindos  colores  si  se  interpone  un  prisma  que  rompa  los  rayes 
solares ,  lo  cual  muestra  que  segun  la  direccion  de  estes  y  el 
modo  con  que  se  combinan ,  expérimentâmes  una  sensacion 
diferente.  Si  el  ojo,  en  vez  de  bumores  perfeclamente  tras- 
parentes,  los  tuviese  colorados,  verîamos  los  objetos  dediverso 
color,  segun  fuese  el  de  los  bumores  ;  de  lo  cual  nos  podemos 
formar  una  idea,  considerando  que,  si  mirâmes  al  través  de 
un  vidrio  de  color,  todo  lo  vemos  del  mismo  color. 

70.  Sin  que  se  llegue  â  un  trastorno  de  esta  naturaleza ,  es 
muy  probable  que  bay  entre  los  bombres  no  pocas  diferencias 
en  cuanto  à  los  colores  :  no  es  regular  que  todos  los  vean 
exactamente  de  una  misma  manera ,  babiendo  tantas  diferen- 
cias entre  los  organes  de  los  varies  individuos. 

71.  Estas  ligeras  diferencias,  dado  caso  que  las  baya  en 
cuanto  â  los  colores ,  no  pueden  producir  ninguna  perturba- 
cion  en  el  uso  ^omun ,  pues  no  resultaria  ni  aun  cuando  fuesen 
muy  graves,  suponiendo ,  por  ejemplo,  que  un  individuo  viese 
amarillo  todo  lo  que  los  demâs  ven  encarnado.  La  razon  es 
porque ,  siendo  el  vicie  de  nacimiento ,  las  palabras  y  cuanto 
sirviese  â  designar  los  objetos  y  las  sensaciones  séria  lo  mismo, 
la  dîferencia  estaria  en  el  ser  sensitivo,  sin  que  jamâs  la  sos« 
pecbase  ni  él  ni  los  otros. 

73.  Esta  teoria  no  despoja,  por  decirlo  asi,  â  la  naturaleza 
de  sus  galas  sino  para  trasladarlas  â  nuestro  interior»  pues  que 
manifîesta  que  no  tante  se  ballan  en  los  cuerpos,  como  en  el 
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ser  admirable  que  esta  dentro  de  nosotros.  La  naturaleza  es 
bermosa  coando  hay  un  ser  que  conoce  6  siente  su  bermosura  ; 
esta  es  relativa  :  si  se  le  quita  la  relacion  con  lo  viviente  debe 
de  ser  bermosa ,  y  se  convierte  en  un  abismo  de  tinieblas  y 
sSencio.  La  belleza  de  los  colores,  la  armonia  de  la  mûsica, 
la  fraganda  de  los  aromas ,  la  delicadeza  de  los  sabores  estân 
en  nosotros  ;  el  mundo  es  un  conjunto  de  objetos  que  no  en- 
derran  nada  parecido  à  estes  fenômenos  del  ser  viviente  ;  su 
belleza  {principal  esta  en  sus  relaciones  con  nuestros  organes 
para  causamos  las  sensaciones  :  lo  mas  recôndito  y  admirable 
de  este  asoQd)ro80  nûsterio  ^tà  en  nosotros  mismos. 


CAPITULO  xn. 

ftSALIDAD  OBJETIVA  DE  LA  SXTENSIOM. 

73.  El  idéalisme  quedaria  triunfante  si  no  encontrfisemos  en 
les  objetos  externes  algo  parecido  â  nuestras  sensaciones; 
porque  n ,  después  de  baber  dicbo  que  el  color,  sonido ,  olor, 
sabor,  calor,  Mo  y  otras  calidades  sensibles  son ,  con  respecte 
i  las  sensadones,  no  originales  que  en  ellos  se  nos  retraten 
sino  causas  que  las  producen,  aôrmâsemos  lo  mismo  de  la 
extradcm,  el  mundo  resultaria  inextenso,  y  se  arruinarian 
todas  las  ideas  que  tenemos  sobre  el  universo  corpôreo.  En  tal 
caso  debiéramos  admitir  que  bay  seres  que  causan  nuestras 
sensadones ,  pero  nada  mas  sabriamos  sobre  ellos  ;  y  todas  las 
nodones  de  la  ciencia  geométrica  no  tendrian  ninguna  corres* 
pondencia  en  la  realidad.  Es  pues  de  la  mayor  importancia  el 
senalar  la  diferencia  entre  la  sensacion  de  la  extension  y  las 
demés,  probando  que  aquella  debe  tomarse  como  una  copia 
de  lo  que  realmente  existe  en  la  naturaleza,  y  que  les  objetos 
no  solo  nos  causan  la  impresion  de  ciertas  formas,  sino  que  en 
efecto  las  poseen  semejantes  à  las  que  se  representan  en  nues- 
tro  interior.  Demostraremos,  pues,  la sigtdente  proposicion. 

7k.  La  extension  de  les  objetos  de  nuestras  sensaciones» 
6  sea  el  conjunto  de  las  dimensiones  de  longitud ,  latitud  y  pro- 
fondidad ,  es  una  oosa  real  fiiera  de  nosotros. 
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75.  La  verdad  de  esta  proposidon  se  pmeba  primeramente 
por  la  invencible  resistencia  que  experimentamos  al  intentar 
ponerla  en  duda.  Sin  diGcaltad  nos  persuadimos  de  que  una 
manzana  qne  esta  à  nnestra  vista  no  tiene  nada  semejante  à  ias 
sensaciones  de  sabor  y  olor  que  nos  produce  ;  y  que  ella  en  sf 
solo  posée  dertas  particules  que ,  llegando  al  olfato  6  al  pala* 
dar,  nos  causan  dichos  efectos.  Tampoco  encontramos  incon- 
veniente  en  créer  que  el  frio  ô  el  calor,  taies  como  !os  expe- 
rhnentamos  al  tocarla ,  no  est&n  en  ella ,  y  que  solo  posée  las 
calidades  necesaiHas  para  excitarlos  en  nosotros.  El  levé  ruido 
que  hace  al  manosearla ,  lo  atrîbuimos ,  sin  costamos  trabajo  > 
à  sus  vïbraciones  que  conmueven  un  poco  el  aire.  Por  fia , 
tampôco  encontramos  mucha  dificultad  en  que  se  diga  que  sa 
color  no  es  una  oalidad  de  la  misma ,  y  que  solo  dimana  de  la 
manera  especial  con  que  la  luz  refleja  en  bu  superficie.  Pero  si  y 
después  de  hafoer  despojado  à  la  manzana  de  sus  calidades 
sensibles 9  intentâmes  despojarla  tambien  de  su  extension, 
afirmando  que  no  tiene  ningun  volùmen,  que  carece  de  partes, 
que  su  extension  se  halla  solo  representada  en  nosotros ,  pero 
que  en  realidad  no  hay  nada  semejante ,  y  si  ûnicamente  un 
ser  que  nos  produce  la  representadon  interna  de  la  misma , 
nos  es  imposible  asentir  à  semejante  paradoja»  y  todos  los 
esfîierzos  de  la  voluntad  no  bastan  à  dominar  la  voz  de  la  natu- 
raleza.  iQuién  es  capaz  de  persuadirse  que  su  propio  cuerpo 
no  tiene  parte  alguna;  que  no  es  largo ,  ni  ancfao,  ni  boodo  ; 
que  k)  mismo  son  los  objetos  que  le  rodean  ;  que  no  hay  dis- 
tandas  ;  que  no  hay  cosas  grandes  ni  pequenas;  y  qi%a  todo 
coanto  »gnificamos  con  estes  nombres  no  son  mas  que  apa« 
riencias,  fenômenos  pnramente  internes,  cansados  en  nosotros 
por  seres  que  no  tienen  nada  semejante  ? 

76*  Mientras  nos  resta  en  los  objetos  la  extension ,  explica- 
mos  oômo  nos  pueden  causar  las  sensaciones;  porque  de  elles 
salen  columnas  de  fluides  que  afectan  nuestros  érganos,  su 
superficie  se  aplica  à  la  de  nuestro  cuerpo  para  producirnos  las 
sensaciones  del  tacto,  y  en  ella  se  reflejan  los  rayes  de  luz  que 
vienen  à  nuestros  ojos  ;  pero  si  no  hay  en  los  objetos  extension, 
no  hay  partes,  no  pueden  enylamos  efluvios,  ni  ofrecernos 
superficies  ;  todo  se  trastorna  en  nosotros  y  fuera  de  nosotros. 

77.  La  geometria  es  una  de  las  dencias  mas  dertas  y  evi- 
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dentés;  y  sin  embargo  desaparece  del  todo  si  quitamos  à  los 
objetos  la  extension.  Claro  es  que  al  hablar  de  volùmenes,  sor 
perfides  y  lineas ,  no  tratamos  de  estas  cosas  en  cuanto  estàn 
en  nuestro  interior,  sino  en  cuanto  se  hallan  en  lo  exterior ,  ô 
reaies  6  posibles.  Admitiendo  la  bipôtesia  idealista ,  la  (Jeome* 
tria  se  reîduce  à  combinaciones  de  becbos  puramente  intemos» 
à  los  cuales  no  se  sabe  que  corresponda  ningun  objeto,  reai 
ni  posible;  por  consiguiente  i^erde  su  naturaléza  ;  y  una  de  las 
dencias  onas  dertas  y  évidentes  te  reduce  à  un  juego  de  paki« 
bras  cuando  se  quieran  bacer  apticadones  de  ella  en  lo  ex- 
terior. 

78.  Las  dencias  naturales  desapareden  tambien  en  iàltando 
b  extension.  Âsi,  por  ejemplo,  cuando  la  catôptrica  asienta 
que  en  la  luz  el  ângulo  de  réflexion  es  igaal  al  Àngalo  de  inci- 
denda ,  no  podrà  significar  otra  cosà  sino  que  en  la  aparieneia 
de  eso  que  llamamos  luz  »  la  aparieneia  del  àngulo  de  réflexion 
es  igual  à  la  aparienda  del  àngulo  de  inddenda.  Cuando  la 
mecânica  establece  que  las  fuerzas  de  una  palanca  estàn  en 
razon  inversa  de  la  longitud  de  sus  brazos ,  solo  podrà  signi- 
ficar que  la  aparieneia  de  las  fuerzas  de  ona  aparienda  de  pa- 
lanca esta  en  razon  inversa  de  la  aparente  longitud  de  la  apa« 
rienda  de  sus  brazos.  En  vano  nos  bablarà  la  astronomia  de 
masas,  volùmenes,  velocidad  y  ôrlûtas  de  los  cuerpos  celestee; 
no  habiendo  extension  real»  solo  babrà  aparioada  de  masas, 
volùmenes  »  movimientos,  veloddades  y  ^bitas;  fenômenos 
intemos  que  nos  causaria  no  sabensos  que  objetù,  y  que  por 
una  extraneza  inconcebible  nos  obUgaria  à  créer  real  y  fuera 
de  nosotros ,  lo  que  es  meramente  idéal  y  solo  esta  en  lUMk 
otros. 

79.  La  realidad  objetiva  de  la  extfflision  no  se  pmAOi  sola-^ 
mente  manifestando  las  consecujencias  absurdes  que  de  lo  con- 
trario resultarian,  sino  tambien  con  demostradon  fundada  en 
la  intima  naturaléza  de  la  cosa.  Yamos  à  ver  estesnevo  género 
de  pmebas;  pero  adviértase  ante  todo  «  que  al  aûadirlas  no  se 
quiere  dar  à  entender  que  la  primera  no  sea  sufldente.  Las 
demostradones  que  estriban  en  lo  absurdo  de  la  supo^cion 
contraria  son  tan  solides  como  las  directas;  porque  no  puede 
ser  nunca  verdad  lo  que  trae  consecuencias  répugnantes.  Asi , 
basta  el  haber  manif^tado  que  d  negar  la  realidad  c^tiva  de 
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la  exten^on  trastorna  nuestras  ideaô  cientificas,  para  que  j  amas 
86  la  pueda  poner  en  duda. 

80.  La  extension  analizada  ideolôgicamente  contiene  :  mul- 
tipUcidad  y  continuidad.  Miiltiplicidad ,  porque  ningun  ser  ex- 
tenso es  uno,  en  todo  el  rigor  de  la  palabra;  por  lo mismo  que 
es  extenso  consta  de  partes ,  las  que  no  se  pued6n  concebir  sîn 
ser  distintas  entre  si.  Continuidad ,  porque  para  formar  exten- 
sion no  basta  que  baya  mucbos  seres,  es  précise  que  sean 
taies  y  estén  de  tal  modo  unidos  que  puedan  constituirla.  Si 
concebîmos  mucbos  espiritus  nos  résulta  mucbedumbre ,  y  sin 
embargo  no  concebimos  nada  extenso.  La  aritmética  se  ocupa 
siempre  de  cosas  multiples,  y  no  obstante ,  su  objeto  no  es  la 
extension. 

81.  Tanto  la  multiplicidad  como  la  continuidad  de  los  seres 
que  nos  causan  las  sensaciones ,  podemos  conocerla  por  medio 
de  estas.  Cuando  vemos  ô  tocamos  un  objèto,  la  sensacion  se 
nos  ofrece  como  de  puntos  distintos  entre  si  ;  y  este  se  halla 
en  la  misma  naturaleza  de  dicbas  sensaciones.  Nos  es  imposible 
ver  un  objeto  si  no  bay  en  él  partes  distintas  que  se  nos  pre- 
senten  ;  la  vista  de  un  punto  indivisible  es  una  idea  contradic- 
toria.  Lo  propio  sucede  en  el  tacto,  pues  que  las  sensaciones 
de  este  implican  por  necesidad  una  (Ûstincion  entre  las  partes 
de  cuyo  conjunto  y  situacion  nos  informa. 

^  82.  La  continuidad,  es  decir,  la  disposicion  de  los  objetos 
bajo  esa  forma  que  llamamos  extension,  es  un  hecbo  que, 
aunque  de  cierto  existe  fùera  de  nosotros,  y  esta  representado 
en  nuestro  interior,  no  puede  sujetarse  à  riguroso  anàlisis. 
Nada  signiôca  el  decir  que  la  extension  es  la  ocupacion  del  es- 
pacio ,  porque  faltarâ  entonces  explicar  en  que  consiste  la  ex- 
tension del  mismo  espacio.  Ânadir  que  ser  extenso  es  ballarse 
unas  partes  fuera  de  otras ,  tampoco  aclara  nada,  porque  ese 
fiiera  no  es  concebible  en  no  babiendo  extension  ;  luego  en- 
tonces  se  explica  la  extension  por  la  extension  misma,  y  por 
tanto  se  incurre  en  el  vicio  de  bacer  entrar  en  la  definicion  la 
cosa  de6nida. 

83.  Parece  pues  que  nos  es  précise  mirar  la  extension  ex- 
terna  como  un  becbo  que  no  podemos  analizar,  sino  para  des* 
cubrir  en  él  la  multiplicidad  y  sujetarle  à  medida;  y  que  su 
representacion  interna  la  debemos  considerar  tambien  como 
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on  becho  primitivo  de  nuestro  espiritu ,  que  se  desarrolla  en 
Dosotros  tan  proûto  como  se  ponen  en  ejercicio  las  facultades 
sensitivas. 

SU.  Aqm  se  nos  puede  objetar  nna  dificultad.  La  extension, 
como  representada  en  nosotros,  es  un  fenômeno  puramente 
interno ,  es  una  sensacion;  luego  si  la  atribuimos  à  los  objetos 
externos,  los  bacemos  sensitivos.  Precisamente,  este  es  el  ra* 
docinio  con  que  bemos  combatido  la  reaiid^d  objetiva  de  las 
calidades sensibles,  consideradas  como  tipos  de  nuestras  sen- 
saciones  ;  iporqué,  pues ,  no  se  podrâ  aplicar  à  la  extension? 
La  diGcultad  se  funda  en  una  paridad  y  asî  quedarâ  desvane- 
dda,  si  senalamos  las  diferencias  entre  uno  y  otro  caso. 

85.  La  primera  y  mas  obvia  es  que  el  negar  la  realidad  ob- 
jetiva de  las  calidades  sensibles  como  tipos  de  nuestras  sen- 
saciones ,  no  trastorna  nuestras  ideas  cientiGcas,  lo  que  sucedo 
si  aplicamos  lo  mismo  â  la  extension.  Asi ,  aun  suponiendo 
que  el  raciocinio  nos  pareciera  concluyente  tambien  para  esta, 
deberiamos  detenernos,  porque  no  hay  razon  de  ninguna  es- 
pecie  que  pueda  legitimar  la  afirmacion  de  un  absurde.  Cuando 
ocurre  un  conflicto  de  esta  naturaleza ,  y  el  absurde  en  que 
yamos  à  incurrir  es  évidente,  la  razon  nos prescribe que  reco- 
Dozcamos  un  yicio  ocullo  en  el  argumente  que  nos  Ueva  â  lo 
contradictorio. 

Esta  solucion  desvanece  la  diQcultad  apelando ,  por  decirlo 

asi ,  à  una  prudencia  filosôfica  ;  bastaria  para  no  caer  en  el 

absurde  ;  sabriamos  que  hay*  disparidad ,  pero  ignorariamos  en 

que  consiste  y  de  dônde  nace.  Asi  conviene  senalar  otra  dife- 

renda,  fundada  en  la  misma  naturaleza  de  la  cosa. 

}    86.  La  extension,  aunque  sea  una  condicion  indispensable 

para  el  uso  de  les  sentidos ,  no  es  objeto  directe  de  ninguno  de 

ellos.  La  vista  y  el  tacto ,  que  son  los  que  se  refieren  â  ella  do 

'  un  modo  mas  especial,  no  la  sienten  directa  é  inmediatamente. 

;  El  ojo  para  ver  los  colores  necesita  tènerlos  en  una  extension, 

pero  no  ve  la  extension  misma,  sino  los  colores;  el  tacto  para 

sentir  la  blandura  ô  la  aspereza  necesita  una  extension ,  pero 

no  dente  la  extension  en  si  misma ,  ^ino  las  calidades  de  blan- 

dora  6  aspereza  inhérentes  â  ella. 

Asi  la  extension  debe  ser  mirada  como  una  especie  de  sujeto 
de  las  calidades  sensibles  de  los  objetos;  pero  no  como  objeto 
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inmediato  y  direôto  de  la  sensibilidad.  Si  condbiés^oaos  una 
extension  sin  olor,  sabor,  sonido ,  color  ni  propiedad  alguna 
relativa  al  tacto ,  séria  incapaz  de  afectar  nuestros  sentâdo^* 

87.  Esta  observacion  deshace  radicalmente  la  dificultad  pro- 
puesta  :  porque  si  la  extension  no  es  un  objeto  inmediato  y 
directe  de  las  sensaciones ,  al  aGrmarla  existente  en  lo  exterior» 
no  atribuimos  à  )os  objetos  extensos  el  carâcter  de  sensitivos; 
solo  senalamos  una  propiedad  que  se  nos  bace  perceptible  por 
medio  de  les  eentidos.  Hé  aqui ,  pues ,  cômo  no  bay  paridad 
entre  las  sensaciones  propiamente  dicbas  y  la  percepcion  de  la 
extension;  aquellas  son  fenémenos  internes  que  no  podemos 
trasladar  &  \o  externe;  pero  esta  es  un  hecbo  externe  que  so 
nos  hace  perceptible  por  conducto  de  les  fenômenos  internes. 

^  La8  Ggnras  que  no  son  mas  que  modiScaciones  de  la  extension, 
80  iiailan  representadas  en  nuestro  interior;  perd  esta  misma 
vepi^sentacion  es  imposible  sin  el  color  ;  luego  ni  aun  la  dis^ 
posicion  de  partes,  este  es,  lo  mas  caracteristico  que  hay  en 
la  extension ,  no  se  ofrece  directa  é  inmediatamente  à  nuestras 
facultades  sensitivas. 

88.  La  geometria  trata  de  la  extension  prescindiendo  de  los 
colores  y  de  toda  calidad  sensible  ;  entonces  no  se  balla  la 
ciencia  en  el  terreno  de  las  representaciones  sensibles  sino  de 
las  ideas  puras ,  6  sea  de  los  objetos  del  entendimiento  pure; 
pues  que  la  misma  geometria,  si  quiere  echar  mano  de  las  re- 
presentaciones sensibles  6  imaginarias ,  necesita  emplear  el 
color  û  otra  calidad  que  pueda  afectar  los  sentidos.  Este  ca- 
râcter de  la  extension ,  6  su  posibilidad  de  ser  despojada  de  las 
propiedades  sensibles  convirtiéndose  en  objeto  del  entendi- 
miento puro,  maniBesti  mas  y  mas  que  ella  en  si ,  en  m  ésen- 
çia,  no  es  una  sensacion,  pues  que  si  tal  fuese  no  \fyiifi  ser 
despojada  de  su  naturaleza  sensible  ;  no  se  puede  da^ùdr  la 
esencia  de  una  cosa  sin  destruir  la  cosa  misma.  (¥.  FHofiofïa 
fundamental,  lib.  ii,  cap.  vici  y  ix,  lib.  lu,  cap.  defiâtf  Ai  basta 
el  vu,  y  desde  el  xviii  hasta  el  xxx.) 
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CAPITULO  XIII. 

OMIPAUCIOlf  BB  LA  WlTUD  BESPBCTIVA  DE  LA  VI8TA  T  ItL  TACTO 
PAIA  SARNOS  U>SA  DB  LOS  OBJKTOS  EXTBANOS. 

89.  Gondillac  es  de  opinion  que  el  sentido  maestro  es  el  tacto. 
Segtm  este  filôsofo,  solo  con  el  tacto  podemos  formâmes  idea 
de  ta  extension  ;  de  manera  que  la  vîsta  por  si  sola  no  bastaria 
para  damos  idea  de  los  objetos  externes  ;  la  vision  se  nos  ofre* 
ceria  como  un  fenômeno  puramente  subjetivo;  no  conoceria^ 
mes  figuras  »  distancias  ni  movimiento.  £sta  opinion  me  parece 
infundada. 

90.  La  vista  tiene  por  objeto  propio  y  caracteristico  los  co- 
lores :  y  los  colores  no  se  pueden  ni  siqutera  concebir  sin  una 
saperficie.  Toda  superficie  es  extensa  ;  luego  en  la  ipaisma  sen- 
saeion  visual  entra  por  necesidad  la  representadon  de  la  ex- 


91.  Para  comprender  como  la  vista  puede  darnos  idea  del 
vdùmen ,  basta  considerar  que  este  no  es  mas  que  el  conjunto 
de  las  très  dimensiones  :  longitud,  latitud  y  profundidad;  la 
vista  nos  da  idea  de  las  dos  como  acabamos  de  demostrar  (90); 
pœs  la  superficie  implica  longitud  y  latitud;  luego  no  bay  in- 
conveniente  en  que  nos  la  dé  de  la  otra. 

Se  convendrà  en  la  legitimidad  de  la  consecuencia  si  se  rc- 
ileziona  que  las  très  dimensiones  que  constituyen  el  volûmen 
no  se  distinguen  sino  por  la  posicion  que  ocupan  respecto  â 
nosotros  :  la  misma  que  llamamos  longitud  del  libro,  por 
qemplo ,  se  convertira  en  latitud  y  pro&indidad  si  se  le  coloca 
de  diferente  manera,  6  se  le  mira  desde  un  punto  diverse. 
Loego  el  sentido  que  percibe  las  dos  dimensiones  podrâ  per- 
dbir  £àcilmente  la  tercera,  con  tal  que  la  variedad  de  las  po- 
fidones  de  los  objetos  le  présente  esas  dimensiones  en  una 
rdacion  diferente.  Esto  ùltimo  sucederà  por  necesidad,  à  causa 
M  movimiento  de  los  objetos  ô  del  ojo;  por  consiguiente  la 
vista  por  si  sola  podria  darnos  idea  de  las  figuras  y  de  las  dis- 
Uneiassin  necesidad  del  tacto.  (  Yéase  Filoiofiafundamenialf 
lib.  n,  cap.  desde  el  X  basta  el  XVI.) 
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93.  La  misma  idea  de  resistcncia ,  la  que  parece  exigir  de 
an  modo  mas  especial  el  sentido  del  tacto ,  puede  tambien  re— 
stiltar  de  la  sola  vista.  Para  concebirlo  adviértase  que  no  se 
trata  de  la  sensacion  de  tacto  que  experimentamos  al  encontrar 
ùxk  cuerpo  resistente ,  porque  esto  equiyaidria  à  decir  que  la 
vista  puede  tocar.  Se  babla  pues  ûnicamente  de  la  resistencîa 
considerada  como  simple  relacion  de  un  cuerpo  à  otro  detenido 

en  su  movimiento.  Sea  un  cuerpo  recorriendo  la  linea  h 

4 c,  si  un  observador  ve  que  el  cuerpo  recorre  cons- 

tantemente  toda  la  lînea  b  c,  excepte  cuando  se  interpone  otro 
en  el  punto  d,  inferirâ  naturalmente  que  la  detencion  del  cuerpo 
movido  dépende  de  la  interposicion  del  otro,  y.por  tanto  mi* 
rarà  à  este  ùltimo  como  resistente.  Nada  mas  se  necesita  para 
formar  la  idea  de  resistencia;  pues  la  sensacion  de  tacto  es  un 
becho  subjetivo  del  ser  que  la  expérimenta ,  y  que  nada  tiene 
que  ver  con  el  objetivo  6  sea  con  la  relacion  del  cuerpo  dete^- 
nido  al  obstàculo  que  le  detiene.   " 

93.  £1  argumente  mas  grave  en  favor  de  la  opinion  que 
combatimos  es  la  experiencia  bêcha  en  un  ciego ,  jôven  de 
trece  à  catorce  anos ,  à  quien  un  distinguido  cirujano  do 
Londres,  Uamado  Gbeselden,  hizo  la  operacion  de  las  catara- 
tas,  primero  en  un  ojo  y  después  en  el  otro.  Los  fenômenos  mas 
notables  fueron  los  siguientes  : 

1®.  Cuando  el  nino  comenzô  à  ver  creyô  que  los  objetos  to- 
caban  à  la  superficie  de  sus  ojos. 

51®.  No  se  formaba  ninguna  idea  de  la  relacion  de  los  tamanos 
y  distancias.  Asi  no  sabia  concebir  cômo  la  casa  podia  pare- 
cerle  à  la  vista  mas  grande  que  su  gabinete.  Tampoco  alcan- 
zaba  à  comprender  cômo  pudiese  haber  otros  objetos  fiiera  do 
los  que  veia  :  todo  le  pârecia  inmenso. 

3®.  No  distinguia  entre  los  objetos ,  por  mas  diferentes  que 
fueran  en  tamano  y  forma. 

InQere  de  esto  Gondillac ,  que  la  vista  por  si  sola  no  nos  daria 
idea  de  la  extension  ni  de  las  distancias,  pues  que  babiéndola 
observado  en  los  primeros  pasos  de  su  ejercicio ,  diô  los  re- 
sultados  que  acabamos  de  consignar. 

94,  El  argumente  es  especioso  ;  y  por  de  pronto  parece  con- 
cluyente,  pero  examinado  con  severa  critica  se  le  encuentra 
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muy  débit.  Para  comprender  bien  la  solucion  de  la  dlBcultad 
conviene  tambien  notar  algunas  circunstancias  del  becbo. 

95.  El  nino  antes  de  la  operacion  no  estaba  completamente 
ciego  :  disUnguia  el  dia  de  la  nocbe  ;  y  en  babiendo  mncha  loz, 
discernia  lo  blanco ,  lo  negro  y  lo  encarnado.  Esta  circunstan- 
cia  es  importante ,  porque  manifiesta  que  el  ciego  debia  de  te- 
ner  la  costumbre  de  considerar  los  objetos  p^gados  à  sus  par* 
pados;  de  lo  cual  nos  formaremos  una  idea,  observando  lo  que 
nos  sucede  cuando  cerramos  los  ojos  en  medio  de  la  luz.  Asi 
pues,  ya  no  es  tan  extrano  que  al  caer  las  cataratas  creyese 
que  los  objetos  que  se  le  presentaban  mas  claros  estaban  en 
el  mismo  silio  al  cual  solia  referir  las  sensaciones  oscuras. 

96.  La  confusion  de  sus  sensaciones  nuevas,  solo  prueba 
que  la  yista,  para  damos  idea  clara  y  exacta  de  los  objetos , 
Becesita  de  cierta  prâctica  que  le  sirva  de  educacion.  §  Que 
SQcederia  si  à  un  hombre  privado  del  tacto  se  le  dispertase 
de  repente  este  sentido  ?  Es  cierto  que  sus  sensaciones  al 
prindpio  estarian  en  una  confusion  semejante.  La  experiencia 
de  cada  dia  nos  ensena  que  el  tacto  se  perfecciona  mediante 
el  ejercicio;  luego  en  sus  primeros  actes  estaria  en  la  mayor 
imperfeccion. 

97.  Un  ôrgano  que  ejercia  sus  funciones  por  primera  vez, 
debia  ser  sumamente  débil,  y  trasmitir  muy  mal  las  impre- 
siones.  Si  nosolros,  al  pasar  repentinamente  de  las  tinieblas 
à  la  luz,  apenas  alcanzamos  à  distinguir  los  objetos,  y  à  veces 
no  vemos  casî  nada ,  i  que  debia  suceder  en  quien  veia  por 
primera  vez  y  à  la  edad  de  trece  anos  ? 

98.  Enla  relacion  del  oculista  parece  notarse  una  contra- 
diccion  :  dico  que  el  nino  no  discernia  los  objetos,  pero  que  le 
gustaban  con  preferencia  los  mas  regulares;  si  unos  le  agra- 
daban  mas  que  otros ,  los  discernia ,  pues  que  sin  discerni- 
miento  no  bay  preferencia. 

99.  El  no  reconocer  con  la  vista  los  objetos  que  ténia  ya 
conocidos  con  el  tacto ,  tampoco  prueba  otra  cosa  sino  que  no 
estaba  acostumbrado  à  comparar  los  dos  ôrdenes  de  sensa- 
ciones. Sabia  por  ejemplo  que  una  bola  le  causaba  en  el  tacto 
la  sensacion  de  un  cuerpo  esférico ,  pero  ignoraba  que  sen- 
sacion  debia  causarle  â  la  vista  ;  y  asi  no  podia  verificar  el 
leconocuniento  de  los  objetos  basta  que  la  experiencia  le 
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hubiese  engeôado  à  combinar  las  senaaoiones,  renniéndolas 
en  tmo  miaiho ,  como  en  su  causa  comun. 

100.  £s  tambien  de  notar  que  se  trata  de  un  nino  de  trece 
anos ,  foltQ  por  consiguiente  d^eèpirîtu  de  observacion ,  y  que 
en  el  atolondramiento  de  las  primeras  impremones,  debia  de 
decîr  mil  cosas  incohérentes,  y  mucho  mas  hablando  en  una 
lengua  que  no  entendia,  cual  era  la  de  las  sensaciones  yisuales. 
El  sabia  los  nombres  de  los  colores,  tamanos,  figuras,  lindes» 
movimientos,  etc.,  etc.;  pero  nada  do  esto  podia  haber  refe** 
rido  à  las  sensaciones  de  la  vista  :  asi ,  basta  que  pasase  algun 
liempo ,  no  pudo  responder  con  exactitud  à  mucbas  preguatas 
que  se  le  harian,  por  ignorar  su  signiûcado.  El  ciego  habla  de 
los  objetoâ  de  la  vista  ;  mas  para  él  las  palabras  no  representan 
lo  mismo  que  para  nosotros. 

101.  La  impresion  de  agradable  6  desagradaMe  es  algo 
comun  à  todas  las  sensaciones  ;  y  hé  aqui  explicado  porqué 
el  nino  ^  de  quien  se  dice  que  no  distinguia  los  objetos,  indi- 
caba  no  obstante  los  que  le  eran  mas  gratos.  Cuando  se  le 
preguntaria  sobre  los  limites,  tamanos  y  figuras,  no  respon- 
deria  con  exactitud,  ya  por  la  debilidad  del  ôrgano ,  ya  por  su 
atolondramiento,  y  a  por  no  entender  bien  lo  que  se  le  pre- 
guntaba  ;  pero  al  tratarse  de  la  sensacion  de  placer,  la  confu- 
sion desaparecia  ;  comprendia  muy  bien  lo  que  las  palabras 
signiticaban ,  v  por  lo  mismo  era  capaz  de  senalar  à  cuàl  de 
los  objetos  daoa  la  preferencia. 

102.  De.estas  observacioues  inferimos  que  los  experimentos 
hechos  en  el  ciego  de  Cheselden  solo  prueban  :  que  el  ôrgano 
de  la  vista  no  adquiere  la  debida  fuerza  y  précision  sino  con 
algun  tiempo  de  ejercicio  ;  que  sus  primeras  impresiones  son 
por  necesidad  confusas  ;  y  que  faltando  la  costumbre  de  com- 
pararlas  entre  si  y  con  las  de  otros  sentidos ,  han  de  inducirnos 
à  juicios  inexactes. 

103.  Pero  como  lo  mismo  sucede  en  todos  los  sentidos  « 
résulta  que  Condillac  nada  adelanta  en  pro  de  la  superioridad 
del  tacto.  Sin  desconocer  la  utilidad  de  este  sentido  para  la 
rectificacion  de  muchos  juicios  relatives  à  la  extension,  me 
parece  que,  lejos  de  que  se  le  baya  de  levantar  sobre  los  de- 
mâs,  es  uno  de  los  mas  inferiores.  Limitado  à  lo  contiguo ,  no 
puede  salvar  las  distancias ,  ni  apreciar  sino  objetos  muy  redu- 
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cidûs;  su  medîo  de  percepcton,  la  aplicacion  de  superficie  con 
superficie,  es  de  lo  mas  grosero  y  tardio  en  el  ôrden  de  la 
sensibilidad.  La  vista  nos  ofrece  las  estrellas  iijas,  distantes 
denosotros  millones  de  léguas;  el  oido  nos  avisa  de  lo  que 
acaba  de  suceder  en  sitios  muy  lejanos;  basta  el  olfàto  nos 
advierte  de  la  cercania  de  un  objeto  félido  ô  aromâtico. 

iOk.  En  la  naturaleza  misma  podemos  observar  que  el  tacto 
i»  balla  en  les  ultimes  limites  del  reino  animal  ;  es  comun  al 
bombre  con  el  gusano  y  el  pôlipo ,  y  aun  algunos  creen  que 
CCD  la  yerba  llamada  sensitiva.  En  el  bombre  se  balla  con 
niayor  perfeccion  que  en  todos  les  animales;  mas  este  no  in* 
dica  su  preferencia  sobre  los  demâs  sentidos ,  sino  que  estaba 
destinado  à  funciones  mas  nobles,  entre  las  cuales  se  dis- 
tingue el  GODcurrir  à  la  forniacion  y  rectificadon  de  las  ideas 
relativas  al  mundo  sensible.  (Y.  la  Làgica ,  lib.  i ,  cap.  i.) 


CAPiTULO  XIV. 

QCÉ  NOS  ENSieSfAN  tOS  SENTIDOS  CON  RESPECTO  AL  MUNDO  C0RP(5rB0. 

i05«  Por  el  anâlisis  que  précède  résulta  claro  que  los  senti- 
dos  no  nos  dan  à  conocer  la  naturaleza  de  los  cuerpos  ;  solo 
nos  ponen  en  relacion  con  elles ,  sin  présentâmes  de  los  mis- 
mosotra  cosa  que  la  forma  de  la  extension.  Âsi,  deslindando 
lo  que  bay  en  nuestras  sensaciones  de  subjetivo  y  de  objetivo, 
ballamosqae,  excepto  la  extension  y  el  principio  de  causali- 
dad  (fîsica  û  ocaàonal)  résidentes  en  los  cuerpos,  todo  lo  de- 
mâs es  subjetivo. 

106.  La  sensibilidad  externa  es  una  facultad  que  se  nos  ba 
dado  para  la  conservacion  del  individuo  y  de  la  especie ,  y 
para  conocer  las  reladones  de  las  partes  del  mundo  corpôreo 
entre  si ,  y  con  nuestros  ôrganos  :  estas  relaciones ,  en  cuanto 
sujetas  à  nuestros  sentidos ,  se  reducen  à  extension  y  movi- 
mlenlo.v 

107.  Resumiendo  esta  doctrina  »  diremos  que  los  sentidos 
nos  ensenan  lo  siguiente  : 
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i^,  Existencia  de  seres  distintos  de  nosotros,  y  que  (  fisiea 
il  ocasionalmente)  influyen  sobre  nosotros. 

2®.  Distincion  de  estes  seres  entre  si,  y  por  consigaiente 
multîtud  en  su  conjunto. 

5^.  Sujecion  de  les  mismos  seres  à  leyes  constantes,  en  sus 
re!aciones  entre  si  y  con  nuestros  ôrganos. 

W^,  Forma  comun  à  todos  ellos ,  é  indispensable  para  que 
podamos  percibirjos  sensiblemente  :  la  extension  ô  la  conti- 
Duidad. 

h^,  Mudanzas  de  la  relacion  de  las  extensîones  parciales 
con  la  extension  total ,  6  en  el  espacio  lo  que  constituye  el 
movimiento.' 

6®.  Todos  los  medios  para  apreciar  otras  calidades  de  les 
cuerpos,  ya  sea  en  sus  relaciones  mutuas,  ya  con  nosotros, 
$e  reducen  â  determinar  sus  efectos  por  las  modiBcaciones  de 
la  extension.  Los  grades  de  caler  6  de  frîo  son  medidos  por  la 
altura  del  mef curio  en  el  termômetro  ;  para  otras  variaciones 
atmesféricas  nos  sirve  el  baromètre;  y  en  gênerai  la  intensidad 
de  las  fuerzas  mecânicas  y  quimicas  la  apreciamos  por  medi- 
das  del  movimiento<,  este  es,  por  relaciones  en  la  extension. 
(V.  Filo$ofUi  fundamental,^h,  m,  cap.  m.) 


CAPITULO  XV. 

LA  IMAGINAaON,  6  SEA  LA  BEPRESENTACION  SENSIBLE  INTERNA. 
SU  NECESIDAB  T  CARACTÈRES. 

108.  Las  sensaciones  externas  son  insuQcientes  para  diri- 
girnos  en  las  relaciones  con  el  mundo  corpôreo;  por  cuya 
razon  se  nos  ha  dado  la  facultad  de  reproducir  en  nuestro  in- 
terior,  y  sin  la  presencia  de  los  objetos,  las  impresiones  cfae 
ellos  nos  han  causado.  Â  esta  facultad  se  la  llama  imaginacion 
6  fantasia. 

109.  Para  convencerse  de  la  utilidad  y  necesidad  de  la 
imaginacion ,  considérese  lo  que  resultaria  si  ella  nos  faltase. 
Solo  podriamos  tener  relaciones  con  los  objetos  présentes  ; 
pues  que,  no  habiendo  representacion  interna,  perderiamos 
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la  memoria  de  las  sensaciones  tan  pronto  como  dejasen  de 
exisdr.  Esto  haria  imposible  el  satisfacer  las  necesidades  de  la 
vida.  No  conoceriamos  el  alimente  que  otras  veces  hubiésemos 
tornade  ;  no  acertariamos  â  volver  à  nuestra  habitacion ,  ni  la 
reconoceriamos  annqae  la  encontrâsemos  por  casualidad.  Ne 
teniendo  memoria  de  nada ,  no  sabriamos  lo  que  anteriormentc 
nos  ha  sncedido  ;  careceriamos  de  unidad  de  conciencia;  y  una 
seDsacion  recibida  pocos  mémentos  antes,  nos  séria  tan  indi- 
ferente  y  desconocida,  como  si  la  hubiese  recibido  otro 
hombre  en  el  pais  mas  remoto.  Por  donde  se  manifiesCa  que  la 
fiacultad  de  reproducir  en  nuestro  interior  las  sensaciones 
pasadas ,  nos  es  absolutamente  necesaria ,  y  que  el  Griador  nos 
ba  dotado  de  olla ,  para  que  les  fenômenos  sensibles  no  fuesen 
en  nosotros  una  série  de  hecbos  inconexos  que  à  nada  pudiera 
condacir, 

110.  La  imaginacion  es  una  especie  de  continuacion  de  los 
SMitidos;  pues  que  solo  représenta  lo  (;(ue  elles  nos  han  tras- 
mitido  alguna  vez  ;  pero  se  distingue  por  ciertas  pro{Hedades 
caracteristicas  que  importa  consignar. 

111.  Una  de  las  calidades  distintivas  de  la  sensibilidad  ima- 
ginaria  esta  en  que  nos  ofrece  sus  representaciones  envueltas 
con  la  idea  del  tiempo.  Al  recordar  un  paisaje  que  hemos  visto 
se  nos  présenta  en  nuestro  interior  el  paisaje ,  no  de  un» 
manera  absoluta,  sine  como  reaparicion  de  una  sensacion 
païada ,  lo  cual  da  à  la  representacion  el  caràcter  de  recuerdo. 
Si  86  nos  hiciese  la  descripcion  de  un  paisaje  no  visto  >  por 
nosotros ,  su  representacion  no  se  nos  ofreceria  con  el  caràcter 
de  recuerdo,  sine  como  un  producto  de  nuestra  fantasia  exci- 
tada  por  la  narracion. 

112.  Reflexionando  sobre  esta  calidad,.se  echa  de  ver  que 
Dosera  a^lutamente  necesaria,  para  no  andar  perdidos  con-. 
tinuamente  en  un  laberinto  de  representaciones  inconexas  ;  la . 
mania  y  la  locura  coexisten  en  esa  confusion  de  lo  real  con  lo 
pnramente  imaginario  ;  y  el  linaje  humano  no  debia  ser  una 
reunion  de  maniâticos  y  de  locos. 

115.  La  imaginacion  no  solo  nos  reproduce  las  sensaciones 
pasadas,  sino  que  signe  en  esto  un  ôrden  que  es  el  mas  con- 
Teniente  para  nosotros.  Al  recordar  un  lugar  ô  tiempo,  recor- 
49m99  QfiUir^lmente  1^  yfirias  sensaciones  (}ue  bernes  recibido 

9. 
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en  ellos ,  aunque  sean  rauy  diversas.  La  unidad  de  lugar  6 
tiempo  les  sirve  de  lazo. 

itft.  Esta  union  de  las  sensaciones  pasadas  por  el  vinculo 
del  lugar  6  del  tiempo,  dimana  de  que ,  babiendo  sido  recibidas 
en  un  mismo  tiempo  ô  lugar,  la  impresion  orgânica  de  estos 
queda  naturalmente  ligada  con  las  de  las  sensaciones  particu* 
lares;  y  asi  en  reproduciéndose  la  una  se  reproduce  natural- 
mente la  otra. 

1 15.  El  objeto  de  este  vinculo  es ,  que  el  ser  sensitivo  pueda 
ejercer  del  modo  conveniente  sus  funciones;  porque  siendo  las 
ideas  de  tiempo  y  lugar  pùntos  fuudamentales  en  todas  las  re- 
laciones  con  el  mundo  corpôreo ,  no  podrîamos  mantenerlas 
bien  si  no  se  nos  hubiese  dado  esta  preciosa  facultad  con  que 
asociamos  las  sensaciones  diversas.  Para  buscar  lo  que  desea* 
mos  es  précise  ir  al  lugar  donde  esta  ;  para  evitar  lo  nocivo 
debemos  apartarnos  del  sitio  4onde  se  balla;  si  no  tuviésemos 
la  facultad  de  asociar  los  recuerdos  por  el  lugar,  estariamos  en 
una  confusion  continua.  Lo  propio  sucede  con  el  tiempo  :  esta 
circunstancia  nos  es  indispensable  en  muchos  casos  ;  siu  ella 
no  podriamos  dar  curso  à  los  négocies  mas  comunès  de  la  vida  ; 
todo  lo  recordariamos  en  el  mayor  desôrden.  Figurémonos  lo 
que  séria  un  hombre  que ,  pensando  en  el  dia  de  ayer,  no  tu- 
•viese  la  faculdad  de  recordar  las  varias  sensaciones  del  mismo 
dia ,  y  concebiremos  la  inmensa  importancia  de  esta  facultad 
asociadora  de  los  recuerdos  con  el  vinculo  del  tiempo. 

110.  La  semejanza  es  otro  de  los  lazos  que  unen  las  sensa- 
ciones :  al  ver  à  un  hombre  parecido  à  otro,  nos  ocurre  desde 
luego  la  idea  de  aquel  à  quien  se  parece.  No  es  ne'cesario  dete- 
nerse  à  explicar  la  utilidad  de  esta  asociacion  de  ideas;  y  en 
cuanto  à  su  origen,  no  es  dificil  er(contrarlo  considerando  quo 
objetos  semejantes  producen  en  nuestros  ôrganos  impresiones 
semejantes,  y  por  lo  mismo  es  natural  que  al  excitarse  la  una 
se  excite  tambien  la  otra. 

117.  Une  de  los  vinculos  mas  preciosos  que  tienen  nuestras 
representaciones'es  el  de  los  signes  arbitrarios,  entre  loscuales 
6gura  en  primer  puesto  la  palabra  oral  6  escrita.  Este  es  uno 
de  los  fenômenos  mas  importantes  de  nuestro  espiritu ,  y  uno 
de  los  medios  mas  eficaces  para  extender  y  perféccionar  sus 
fimdonM.  La  palabra  Madrid  ai  bablada  ni  escrita  tiene  semo* 
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Janza  alguna  con  su  significado  :  la  capital  de  Espana  ;  sin  em- 
bargo nos  basta  oirla  pronunciar  6  leerla,  para  que  se  desen^ 
vuelva  en  nuestro  interior  la  representacion  de  la  populosa 
viQa.  El  nombre  de  una  persona  no  tiene  ninguna  semejanza 
con  ella;  pero  él  basta  para  que  se  excite  en  nosotros  la  repre- 
sentacion de  la  misma. 

118.  La  asociacion  de  las  f  alabras  con  las  representaciones 
sensibles  es  tambien  una  asociacion  de  sensaciones,  porque 
la  palabra  hablada  6  escrita  produce  en  nosotros  una  verda* 
dera  sensacion  auditiva  6  Visual.  Pero  en  la  asociacion  cons- 
tante y  ordenada  de  cosas  tan  diferentes,  se  descubre  ya  la 
aocion  de  tina  facultad  superior  al  ôrden  sensitivo  :  la  razon, 
que  distingue  al  hombre  del  bruto,  y  que  le  coloca  à  tan  in- 
mensa  altura  sobre  todos  los  animales,  aun  en  lo  relative  à  los 
objetos  puramente  sensibles. 

119.  El  ejercicio  de  la  imaginacion  esta  en  algun  modo  su- 
bordinado  à  la  libre  voluntad ,  mas  no  con  sujecion  absoluta. 
La  experiencia  ensena  que  imaginâmes  varies  objetos  cuando 
qoeremos  y  del  modo  que  queremos;  pero  tambien  acontece 
con  barta  frecuencia  que  no  nos  es  posible  evocar  imâgenes 
que  se  nos  ban  olvidado,  ni  dar  â  la  reaparicion  de  otras  el 
ôrden  que  deseariamos,  ni  tampoco  desyanecer  algunas  que 
se  nos  ofrecen  à  pesar  nuestro,  con  molesta  y  à  veces  aflictiva 
importunidad. 

lao.  Dependiendo  el  ejercicio  de  la  imaginacion  de  las  afec- 
ciones  del  cerebro,  y  no  estando  sujetas  las  alteraciones  de  este 
organe  al  imperio  absoluto  de  la  voluntad ,  se  comprende  fâcil- 
ineote  porqué  nos  bemos  de  encontrar  mucbas  veces  con  re- 
presentaciones que  no  quisiéramos.  Después  de  un  suceso  que 
DOS  ba  causado  profunda  impresion ,  con  mucba  diBcultad  evi- 
tamos  que  se  nos  représente;  la  razon  de  este  fenômeno  se 
halla  en  que  las  alteraciones  orgânicas  dejan  buella  tanto  mas 
honda,  y  por  consiguiente  se  reproducen  con  tanta  mayor  faei- 
Udad,  cuanto  han  sido  mas  vives,  cuanto  mas  ban  afectado  el 
ôrgano  que  nos  las  ba  trasmitido. 

131.  No  se  limita  la  imaginacion  à  la  reproduccion  de  las 
KDsaciimes  pasadas ,  sino  que  tomando  de  ellas  lo  que  le  con* 
viene,  forma  conjuntos  idéales  à  que  nada  corresponde  en  la 
nalidad.  Esta  {uerza  de  combinacioo  es  la  base  de  las  urtei 
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mecânicas  y  libérales  :  sin  ella  el  bombre  no  haria  nunca  nada 
naevo ,  estaria  limitado  à  copiar  la  naturaleza  de  una  manera 
fija,  invariable,  sin  anadir  ni  quitar  nada;  la  geometria,  que 
necesita  continuamente  de  combinaciones  de  figuras  puramente 
imaginarias  ,  séria  tambien  imposible. 

1Î2.  La  fecundidad  de  la  imaginacion  se  ejerce  à  veces  ind^ 
pendientemente  de  nuestra  voluntad  ;  asi  nos  acontece  que  nos 
ocurren  conjuntos  puramente  idéales ,  ora  hermosos  y  encan- 
tadores ,  ora  déformes  y  horribles.  Pero  no  puede  negarse  que 
aqui  se  manifesta  ya  de  una  manera  mas  clara  el  imperio  de  la 
voluntad ,  y  la  existencia  de  un  ôrden  de  facultades  superiores 
é  las  sensitivas.  En  pocas  palabras  se  nos  da  la  idea  de  un 
conjunto  complicadisimo ,  que  nos  es  imposible  represenlar- 
nos  de  pronto  en  la  imaginacion  ;  pero  la  razon,  que  se  ha 
penetrado  de  la  idea ,  toma  bajo  su  direccion  à  la  fantasia  y  la 
obliga  à  trazar  una  à  una  todas  las  figuras  necesarias ,  y  à 
representarla  en  todas  sus  relaciones.  Âsi  acontece  à  cada  paso 
con  los  pintores,  escultores,  y  tambien  con  todos  los  cons- 
tructores  mecànicos  :  en  dos  palabras  se  les  encarga  una  obra 
cuyos  detalles  exigen  prodigiosos  esfuerzos  de  imaginacion 
y  à  veces  muchos  anos  de  trabajo.  (V.  la  Làgica,  lib.  i ,  cap.  i 
y  II.) 


CAPITULO  XVI. 

PBRTURBACIONES  DE  LA  RBPRESENTACION  SENSIBLE  ntlEEKA. 
SUS  RELACIOIŒS  CON  LA  0R6ANIZACI0N. 

125.  Guando  las  facultades  intelectuales  estân  intégras  y  los 
ôrganos  sensitivos  ejercen  sus  fanciones  de  la  manera  conve- 
niente ,  distinguimos  entre  la  sensacion  real  y  la  imaginaria  : 
asi  acontece  durante  la  vigilia  mientras  el  hombre  esta  en  su 
juicio. 

{%U.  Pero  al  césar  los  sentidos  en  sus  funciones  como  en  el 
sueno,  si  la  facultad  de  las  representaciones  internas  se  pone 
en  accion ,  se  halla  sin  el  contrapcso  de  las  impresiones  exter- 
nas ,  y  asi  nos  ofrece  sus  imàgenes  con  mas  viveza  ;  y  siendo 
por  otra  parte  muy  escasa  ô  enteramente  nula  la  reflexion 
î  causa  del  «ntorpecimiento  de  las  facultades  intelectuales. 
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lomamos  por  una  realidad  lo  que  solo  existe  en  nuestra  fan- 
tasia. 

125.  A  los  maniâticos  no  les  falla  la  accion  de  los  sentidos 
externos;  pero  la  representacion  interna  es  tan  viva  à  causa 
de  la  pertarbacion  orgànica,  que  no  pueden  distinguir  lo  in- 
terne de  lo  extemo. 

126.  Para  hacer  buen  uso  de  las  representaciones  imagina- 
rias,  necesita  el  hombre  hallarse  en  el  pleno  ejercicio  de  sus 
focoltades  tante  sen^tivas  como  intelectuales  :  la  accion  de  las 
{O'imeras  tempia  la  viveza  de  la  representacion  interna,  y  la 
déjà  en  aquel  grado  conveniente  de  palidez,  indispensable  para 
DO  confùndir  lo  imaginario  con  lo  real  ;  por  medio  de  las  segun- 
das  reflexionamos  sobre  las  sensaciones  tanto  internas  como 
extemas,las  comparâmes  entre  si  y  las  discernimos;  llegando 
de  este  modo  ai  conocimiento  de  la  verdad. 

127.  Âsi  se  explica  porqué  las  personas  de  una  imaginacion 
may  viva  estân  mas  expueatas  al  desôrden  mental.  Semejante 
weza  dépende  de  la  mayor  susceptibilidad  de  los  ôrganos, 
la  cual  exaltada  con  algun  accidente  produce  las  perturbacio- 
nesconocidas  con  los  nombres  de  delirio,  mania,  monomania 
ylocura. 

128.  La  intima  relacion  de  las  sensaciones  con  la  organiza- 
ci(m  explica  muchos  fenômenos  que  sin  esto  no  podrian  corn- 


A  veces  experimentamos  sensaciones  à  que  nada  corres- 
ponde en  lo  exterior.  En  el  delirio,  en  la  mania ,  en  el  sueno, 
tenemos  realmente  la  sensacion  de  objetos  que  no  estàn  pré- 
sentes :  la  conciencia  nos  atestigua  la  realidad  de  la  sensacion 
en  nosotros,  y  de  una  manera  tan  clara  y  viva  que  no  nos 
consiente  ninguna  duda  ;  y  no  obstante  las  reflexiones  poste- 
riores  nos  cercioran  de  que  aquella  sensacion  era  un  fenômeno 
poramente  interne,  al  que  nada  correspondiâ  en  la  realidad. 
Esto  se  explica  atendiendo  â  las  relaciones  de  la  sensibilidad 
con  los  ôrganos. 

129.  La  sensacion  dépende  de  ciertas  alteraciones  orgânicas  ; 
y  de  estas  no  résulta  el  fenômeno  sino  en  cuanto  se  terminan 
en  el  cerebro.  Supongamos,  pues,  que  el  cuerpo  A,  afectando 
el  ôrgano  externe,  produce  en  el  cerebro  la  alteracion  M ,  â  la 
çua)  ^ga  por  \9»  l^y^  de  la  naturale^a  la  sensacion  N.  Es  claro 
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que  èi  una  causa  puramente  interna  prodace  en  el  cerebro  la 
misma  alteracion  M ,  percibirà  el  aima  la  sensacion  N ,  como  si 
^stuviese  présente  el  cuerpo  Â. 

i50.  Esta  teoria  no  es  nna  mera  bipôtesis;  pues  se  fonda  en 
m  hecho  cierto,  cual  es  la  correspoiidencia  de  las  alteraciones 
I5erebrales  con  determinadas  sensaciones  ;  y  en  otro  muy  pro- 
bable ,  à  saber,  el  que  causas  puramente  internas  pueden  en 
algunos  casos  producir  en  el  cerebro  alteraciones  idénticas  â 
as  que  nacen  de  la  accion  de  los  ôrganos  afectados  por  un 
cuerpo  externo.  Siéndonos  desconocido  que  alteraciones  orgà- 
nicas  cérébrales  son  indispensables  para  las  respectivas  sen- 
saciones, no  es  posible  demostrar  que  aquellas  pueden  dima- 
nar  de  causas  puramente  internas  ;  pero  salta  à  los  ojos  que 
ora  consistan  dichas  alteraciones  en  una  vibracion  de  las  fibras, 
ora  en  la  circulacion  de  un  flùido  ô  en  otro  movimiento  cual- 
quiera,  esta  en  la  esfera  de  la  posibilidad,  y  aun  de  muy 
plausible  probabilidad, el  que  esas  vibraciones 6  movimientos, 
sean  cuales  fueren,  se  repitan  en  el  cerebro  sin  necesidad  de 
un  agente  que  obre  sobre  nuestros  ôrganos  externes. 

151.  La  imaginacion,  6  bien  esa  facultad  con  que  se  repre- 
sentan  en  nuestro  interior  las  sensaciones  pasadas ,  se  puede 
explicar  por  el  mismo  principio.  Nada  sensible  se  nos  repré- 
senta en  lo  interior  sin  que  lo  bayamos  experimentado  en  lo 
exterior  :  pues  que  aun  las  representaciones  mas  çxtranas  y 
monstruosas  se  forman  de  un  conjunto  de  sensaciones  que  en 
realidad  han  existido  en  nosotros.  Finjase  el  monstruo  de  que 
nos  habla  Horacio  :  bermosa  cabeza  de  mujer,  cerviz  de  ca-  . 
ballo,  miembros  de  diferentes  especittS  cubiertos  de  rare  plu- 
maje,  y  por  fin  terminando  en  un  pez  déforme;  este  conjunto 
no  lo  bemos  visto  nunca ,  pero  hemos  visto  cabezas  de  mujer, 
cervices  de  caballo,  y  todo  lo  demâs  que  hacemos  entrar  en  el 
monstruo.  Guando  una  sensacion  falta ,  falta  tambien  su  imagi- 
nacion  correspondiente  ;  el  ciego  de  nacimiento  jamâs  imagi- 
narà  nada  Colorado,  ni  el  sordo  nada  sonoro.-  Luego  es  cierto 
que  las  representaciones  imaginarias  son  una  continuacion  de 
la  sensibilidad  externa,  y  que,  asi  como  esta,  deben  tambien 
depender  de  las  impresiones  del  cerebro. 

132.  De  las  representaciones  imagihariasi  unas  estân  sujetas 
à  la  Yoluntadi  otras  no  ;  &  veces  imaginamos  un  ob^to  porque 
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qoeremos  ;  à  veees  nos  ocurre  aun  cuando  no  queramos  ;  y  no 
es  rare  el  que  deseemos  représentâmes  una  cosa  sin  que 
podamos  conseguirlo.  Esta  variedad  de  fenômenos  confirma  la 
miona  doctrina. 

133.  Estando  despiertos  se  représenta  fàcilmente  à  la  imagi- 
nacion  lo  qae  hemos  sentido  recientemente  ;  y  esta  facilidad  es 
proporcional  à  la  viveza  de  las  sensaciones.  Una  escena  bor- 
lible  que  nos  ha  causado  impresion  profunda  se  nos  présenta 
repetidas  veces  y  nos  cuesta  trabajo  el  apartarla  de  la  imagi- 
nadon;  asi  oomo  otra  que  nos  baya  produddo  vivo  placer  nos 
encanta  durante  largo  tiempo  con  su  grata  memoria.  Esta 
becho  {naniGesta  que  las  representaciones  imaginarias  depen* 
den  de  las  impresiones  cérébrales,  pues  que  se  ballah  en  pro- 
porcion  con  la  viveza  de  las  mismas. 

i^.  Durante  la  vigilia  distinguimos  entre  la  imaginaclon  y 
kssentidos,  ya  porque  estes  se  ballan  en  ejercicio  actual  y 
por  consiguiente  debilitan  la  representacion  imaginaria,  ya 
tambien  porque ,  estando  la  razon  en  su  plenitud ,  reflexiona  lo 
bastante  para  discemir  entre  una  y  otras  impresiones.  En  el 
sœno  i>ercibimos  esta  diferencia  ;  y  las  representaciones  pu- 
rameute  imaginarias  se  nos  ofrecen  como  sensaciones  reaies. 
Este  becho,  atestiguado  por  la  experiencia  de  todos  losdias, 
confirma  el  principio  establecido  de  que  la  representacion 
imaginaria  no  es  mas  que  una  oontinuacion  de  la  sensadon  /  à 
habbndo  con  mas  exactitud,  una  aensacion  que  se  verifica  en 
solo  el  cerebro,  repitiéndose  por  causas  internas  la  misma  im- 
presian  que  en  él  habia  producido  la  acdon  de  los  ôrganos  ex- 
teraoB. 

135.  De  esto  résulta  que  aun  estando  despiertos  podràn 
las  representadones  imaginarias  parecernos  sensaciones  reaies, 
poes  para  esto  basta  el  que  las  causas  internas  sean  tan  po- 
derosas  que  produzcan  en  el  cerebro  alteraciones  iguales 
6  mayores  que  las  producidas  actualmente  por  los  ôrganos  de 
los  sentidos.  Y  bé  aqui  la  explicacion  del  delirio ,  el  cual  no  es 
otra  cx)sa  que  una  série  de  representadones  imaginarias  tan 
vivas  que  ocupan  el  lugar  de  las  sensaciones  externas.  En 
confirmadon  de  esta  teoria  esta  el  becho  constantemente  ob- 
servado,  de  que  las  enfermedades  nerviosas  producen  con 
bdUdad  A  delirio*  Esto  es  muy  natural ,  porqu^  halUmdoso 
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afectado  el  sistema  ncrvioso,  ôrgano  de  là  sensibilidad ,  se  per* 
turban  mas  fàcilmente  las  funciones  de  esta  ;  pues  que  la  may  or 
excitacion  de  los  ôrganos  puramente  internos  hace  que  las 
impresiones  dimanadas  de  elles  se  sobrepongan  à  las  que  nos 
vienen  de  los  objetos  externes. 

136.  La  locura,  las  manias  y  monomanias  tienen  su  origen 
en  el  mismo  hecho  fisiolôgico.  Una  causa  cualquiera  produce 
pêrturbacion  en  el  cerebro;  y  esta  ocasiona  à  su  vez,  6  la 
fijeza  en  una  idea  ;  6  el  desôrden  en  todas  ellas.  Guâl  sea  la 
alteracion  orgânica  su6ciente  para  producir  e^as  alteraciones 
no  es  fâcil  determinarlo.  Morgagni  y  otros  ban  observado  que 
el  cerebro  de  algunos  locos  muy  tenaces  y  obstinados  era  mas 
consistente  que  el  del  comun  de  los  bombres  ;  asi  como  el  de 
otros  que,  padecian  suma  incoherencia  y  volubilidad  de  ideas 
se  distinguia  por  una  blandura  excesiva ,  parecida  al  comienzo 
de  una  disolucion.  Sin  que  trate  de  apoyar  ni  combatir  la 
verdad  de  estes  hechos ,  observaré  que  son  todavia  poco  nu- 
merosos  para  formar  una  induccion  que  pueda  servir  para 
fundar,  no  dire  certeza,  mas  ni  siquiera  probabilidad.  En  este 
punto  se  balla  muy  atrasada  la  dencia,  y  esta  por  ahora 
cenida  à  recoger  bechos.  Pero  sea  de  este  lo  que  fuere ,  no  ha  y 
necesidad  aqui  de  mayor  adelanto  fisiolôgico,  para  el  conoci* 
miento  de  la  verdad  psicolôgica^  à  saber  :  la  relacion  de  las 
perturbaciones  mentales  con  las  alteraciones  orgânicas. 

i37.  Las  relaciones  del  cerebro  con  la  voluntad  libre  tam- 
bien  se  hallan  envueltas  en  un  profundo  misterio.  No  ignore 
que ,  segun  los  fîsiôlogos,  este  ôrgano  es  de  los  que  ejercen 
sus  funciones  independientemente  de  la  voluntad  ;  pero  me 
atrevo  à  dudar  de  que  esta  observacion  fisiolôgica  sea  de  todo 
punto  exacta.  Claro  es  que  no  se  trata  de  si  la  voluntad  libre 
puede  comunicar  al  cerebro  movimientos  determinados,  â  la 
manera  que  los  imprime  â  otros  ôrganos ,  como  por  ejemplo  al 
de  la  voz  ;  la  indicacion  se  refîere  â  un  aspecto  de  la  cueslion 
harto  mas  delicado  y  dificil  :  no  nace  de  la  observacion  fisiolô- 
gica, sino  de  la  psicolôgica  :  un  hecho  constantemente  obser- 
vado por  la  psicologia  ofrece  ancho  campo  â  las  indagaciones 
de  la  fîsiologia.  Indicaré  en  pocas  palabras  la  razon  de  la  duda. 

138.  Aunque  el  cerebro  no  esté  sujeto  â  nnestra  libre  volun*. 
tad ,  parece  quo  en  ciertos  oasQ3  podomos  producir  en  él  ciertas. 
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alteraciones,  como  dobe  suceder  cuando  por  un  acto  libre  ima- 
ginamos  una  série  de  objetos.  La  representacion  de  estes  np  se 
excitaria  sin  el  correspondiente  movimiento  cérébral;  y  asi» 
por  lo  mismo  que  esta  en  nuestro  poder  excitar  la  primera , 
senal  es  que  de  nosotros  dépende  el  provocar  el  segundo. 
Poco  importa  decir  que  nosotros  no  tenemos  conocimiento  de 
como  este  se  veriGca ,  pues  tampoco  conocemos  el  modo  con 
que  al  imperio  de  la  voluntad  se  siguen  los  movimientos  del 
cuerpo.  La  diferencia  entre  estes  dos  casos  consiste  en  que  los 
movimientos  musculares  pôdemos  mandarlos  siempre  que 
queremos,  seguros  de  ser  obedecidos,  y  los  cérébrales  no, 
como  lo  expérimentâmes  mas  de  una  vez,  esforzândonos  en 
vano  para  recordar  una  palabra  ô  una  imâgen;  pero  esto  solo 
prueba  que  los  dos  imperios  de  la  voluntad  son  de  un  ôrden 
diverse,  y  estàn  sometidos  à  condiciones  diferentes  ;  mas  no 
que  no  deba  reconocerse  un  verdadero  imperio  de  la  voluntad 
en  algunas  impresiones  cérébrales.  El  modo  con  que  esto  se 
veriGca  deben  expUcarlo  los  fîsiôlogos,  si  quisieran  extender 
SOS  investigadones  sobre  este  importante  fenômeno.  Me  con- 
tetiU)  con  indicar  el  problema  ;  consigno  el  hecho  ideolôgico,  al  ^ 
que  probablemente  debe  corresponder  un  hecho  fisiolôgico 
que  considère  dificil  de  averiguar. 

139.  Si  se  dijese  que  estas  operaciones  internas  se  verifican 
dn  ninguna  funcion  cérébral,  preguntaré  como  es  que  se  per- 
tnrban  con  las  alteraciones  orgânicas;  cômo  es  que  la  facultad 
de  ejecatarlas  sigue  un  curso  ascendente  en  la  infancia  y  des- 
cendente  en  la  vejez  ;  preguntaré  por  fîn  cuâl  es  la  razon  de 
que  el  ejercicio  fortalezca  dicha  facultad  lo  mismo  que  las  que 
se  refîeren  à  otros  organes.  Estes  hechos  indican  claramente 
que  su  ejercicio  va  acompanado  de  ciertas  funciones  céré- 
brales; y  como  semejante  ejercicio  se  hallasujetomuchasveces 
ànuestra  libre  voluntad ,  résulta  que  esta,  à  mas  del  imperio 
absoluto  que  posée  sobre  ciertos  movimientos  del  cuerpo,  lo 
disfruta  tambien,  aunque  con  limitacion,  sobre  determinadag 
impresiones  cérébrales.  Las  perturbaciones  mentales  traen  su 
mgen  de  la  pérdida  de  este  imperio. 
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CAPfrULO  XVII. 

EL  PLACER  T  DOLOR  SENSIBLES. 

ihO.  De  las  sensaciones,  unas  producen  placer,  otras  dolor. 
Por  lo  comuQ,  las  saludables  son  placenteras ,  y  las  nocivas 
dolorosas  ;  de  esta  suerte  la  naturaleza  nos  avisa  de  lo  que  nos 
aprovecha  6  nos  dana.  La  falta  de  alimento  nos  perjudica ,  y 
prolongada  por  algun  tiempo  acabaria  con  nuestra  existencia  ; 
por  esta  razon  experimentamos  el  hambre,  sensacion  dolorosa 
que  nos  advierte  el  peligro.  La  comida  nos  es  saludable ,  y  asi 
sentimos  en  ella  un  placer;  el  exceso  en  la  cantidad  nos  dana; 
para  prevenirle  se  nos  ha  dado  el  disgusto  en  ciertos  casos ,  y 
en  otros  los  dolores.  Séria  fâcil  recorrer  todos  los  placeres  y 
dolores  sensibles,  y  probar  que  aquelloç  tâenen  por  causa  un 
acto  provechoso  à  nuestra  organizacion ,  y  estos  uno  danoso. 
En  los  brutos  animales  la  medida  del  placer  esta  djada  por  el 
instinto,  y^  asi  es  que  rara  vez  se  exceden  ;  pero  al  hombre  como 
dotado  de  razon,  se  le  ha  dejado  mayor  ampUtud;  y  asi  es  que 
cuando  se  entrega  al  placer  con  exceso,  lo  que  en  un  principio 
era  util  se  convierte  en  nocivo,  pagando  con  cruôles  enferme- 
dades,  y  no  pocas  veces  con  la  vida,  el  haber  trastomado  con 
6U8  desôrdenes  las  leyes  de  la  naturaleza. 

iftt.  El  dolor  que  résulta  de  ciertas  sensaciones  nos  es  abso- 
lutamente  necesario.  Supôngase  que  el  fuego  aplicado  à  nuea- 
tros  ôrganos  no  noscausase  una  impresion  dolorosa,  podria 
muy  bien  suceder  que  una  parte  de  elles  se  hallase  ya  des- 
truida  cuando  advirtiésemos  la  presencia  del  fuego.  Las  sus- 
tancias  venenosas  introducidas  en  el  eslômago  causan  dolores 
atroces;  si  esto  no  sucèdiera,  elveneno  babria  ejercido  su 
accion  mortal  sin  que  fuésemos  advertidos  del  peligro  que  nos 
amenazaba. 

ik^.  Entre  los  filôsofos  que  ban  buscado  la  causa  del  placer  y 
del  dolor,  algunps  la  atribuyen  à  la  reflexion;  esto  es  inadmi- 
sible.  Mucbas  sensaciones  nos  causan  una  impresion  placentera 
ô  dolorosa ,  anteriormente  à  todo  acto  reflexivo  ;  ^  quién  nece- 
sita  de  reflexiones  para  sentir  el  dolor  de  una  quemadura?  El 
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DÎik)  expérimenta  dolores  mucho  antes  qae  pueda  reflexionar  c 
teslîgo  el  liante  con  que  k)8  manifesta  desde  sa  nacimiento.  El 
placer  y  el  dolor  en  muchas  sensaciones  son  hecbos  primilivos 
invariablementeunidos,  y  tal  vez  identlQcados  oon  ellas;  fenô- 
menos  simples  que  no  podemos  descomponer,  y  que  solo  debe* 
mos  oonsignar.  Lo  que  de  ellos  conocemos  es  su  objeto,  su  alto 
fin  que  es  la  conservacion  y  perfeccion  del  individuo  y  de  la 
especie;  su  limite  moral,  pues  somos  c^tigados  por  nuestra 
misma  organizacion  cuando  fallamos  à  las  sabias  leyes  que  nos 
baimpuesto  el  Griador. 

143.  No  todas  las  sensaciones  producen  placer  ô  dolor,  pro- 
piamente  dicbos  ;  las  bay  que  ô  parecen  del  todo  indiferentes, 
à  que  cuando  menos  nos  causan  este  placer  ô  dolor  en  un  grade 
Un  débil  que  apenas  llegamos  à  percibirlos.  Continuamente 
estamos  experîmentando  sensaciones  de  esta  clase  :  vemûs  mu- 
cbedumbre  de  objetos  que  no  nos  agradan  ni  ofenden;  oimos 
sonidos  que  nos  son  indiferentes  ;  sentimos  el  contacte  de  cuer* 
po8  que  no  nos  complace  ni  mortifica.  Sin  embargo ,  précise 
es  advertir  que  aunque  el  placer  y  dolor  propiamente  dicbos 
8ok)  se  ballon  en  las  sensaciones  vivas  que  tienen  relaciones 
especiales  con  nuestra  conservacion ,  parece  que  las  sensacio- 
nes indiferentes  traen  consigo  un  cierlo  bieneslar  que  à  su 
modo  puede  Uamarse  placer,  y  que,  si  bien  nos  afectan  dé- 
bihnente  consideràndose  cada  impresion  en  particular,  la  reu* 
nion  de  ellas  produce  un  conjunto  agradable  que  ameniza  la 
vida.  Cuando  estâmes  acostumbrados  à  la  luz  de  un  aposento, 
disfrutamos  de  ella  sin  sentir  placer  especial;  pero  si  esta  luz 
se  nos  quitase  obligàndosenos  à  permanecer  à  oscuras ,  expe- 
rim^tariamos  una  pena  msoportable.  Este  prueba  que  la  luz 
DOS  causâba  continuamente  una  impresion  de  placer,  aunque 
débil,  y  que  el  cox^junto  de  estas  sensaciones  formaba  un 
bieneslar  de  que  no  podemos  estar  privados  sin  mucbo  pade- 
cimiento. 

lU.  En  este  mismo  podemos  admirar  la  sabiduria  del  Autor 
de  la  naturaleza.  Los  placeres  y  les  dolores  no  pueden  ser  muy 
intenses  sin  que  se  afecte  profundamente  nuestra  organizacion; 
nn  goce  6  un  dolor  muy  vives  acabarian  pronto  con  nuestra 
eûstencia.  Por  esta  razon  no  los  expérimentâmes  sine  en 
ocaslones  oontadas»  y  cuando  bay  para  elle  un  motive  espe- 
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cial.  Los  que  infringen  esta  ley  procurândose  sîû  cesor  goces 
intensos ,  agotan  pronto  la  fnente  de  la  vida ,  acaban  por  no 
encontrar  placer  en  nada,  y  apresuran  el  fin  de  sus  dias  con 
una  caducidad  precoz.  Dios  ha  querido  que  fuésemos  parcos 
en  el  goce  de  los  placeres  ;  y  à  mas  de  prescribirnoslo  expre- 
«amente,  nos  ha  obligado  à  ello  por  las  mismas  leyes  de 
nuestra  organizacion.  El  placer  moderado  que  résulta  de  un 
ejercicio  legitimo  de  nuestras  funciones ,  lo  ha  esparçido  el 
Criador  sobre  toda  nuestra  vida ,  como  un  aroma  suave  que  la 
atneniza  y  conserva;  tal  es  el  bienestar  gênerai  que  procède 
de  una  perfecta  salud ,  y  del  uso  de  nuestras  facultades  dentro 
los  limites  senalados  por  la  razon  y  la*mora1. 

ihH.  El  placer  ausente  produce  deseo  de  alcanzarle  ;  y 
cuando  esta  présente  causa  el  deseo  de  continuarle,  hasta  que 
el  cansancio  de  los  organes  engendra  el  fastidio.  El  dolor  au- 
sente ô  présente  da  origen  al  sentimiento  de  aversion ,  especie 
de  fuga  interior  con  que  el  ser  viviente  procura  apartarse  de 
lo  que  le  dana.  Cuando  estas  inclinaciones  sensibles  se  hallan 
solas ,  sin  la^  direccion  de  la  razon,  como  sucede  en  los  brutos, 
se  las  ve  limitadas  à  lo  que  conduce  à  la  conservacion  del 
individuo  y  de  la  especie  ;  pero  si  se  encuentran  en  un  ser 
dotado  de'^&cultades  superiores ,  como  el  hombre ,  sufren  mil 
modificaciones  à  causa  del  libre  albedrio  que  las  modéra  à  las 
desordena.  Asi  es  que  vemos  en  el  hombre  los  dos  extrêmes  : 
en  unes  la  represionde  las  inclinaciones  sensibles,  hasta  un 
punto  que  supera  las  fuerzas  naturales;  en  otros  el  desencade- 
namiento  de  estas  mismas  inclinaciones  hasta  el  déplorable 
excesô  de  consumir  en  brève  tiempo  la  vida  del  individuo. 
Estes  extrêmes  son  una  prueba  évidente  de  que  hay  en  el 
hombre  facultades  superiores,  cuyo  impulse  ordena  6  desor- 
dena el  ejercicio  de  las  inferiores  ;  y  por  tanto  estas  le  han 
sido  dadas  bajo  condiciones  muy  diferentes  de  las  que  se  hallan 
en  los  brutes. 

146.  Esos  fenômenos  sensibles  que  llamaremos  en  gênerai 
inclinaciones,  aunque  estén  ligados  con  los  demâs,  se  distin- 
guen  por  un  carâcler  especial,  que  es  el  impeler  al  viviente 
hécia  los  objelos.  Para  completar  las  funciones  de  la  vida 
animal  no  bastaria  que  este  tuviera  las  representaciones  de 
olros  seres  ;  es  précise  que  haya  en  él  ciertas  afecciones  sen- 
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ables  que  â  manera  de  resortes  le  impelan  à  buscar  lo  que  le 
coovîene,  y  huir  de  lo  que  le  dana.  En  el  hombre,  algunas 
de  estas  inclinaciones  tienen  relaciones  especiales  con  la  razon 
y  la  moral. 


CAPITULO  XVIII. 

EL  SEMTIMIEItTO. 

147.  Se  ba  explicado  en  el  capitulo  anterior  que  à  mas  de 
la  sensibilidad  interna ,  que  podriamos  llamar  representativa , 
tenemos  otra  que  denominaremos  afectiva.  Esta  no  nos  ofrece 
objetos ,  sino  que  nos  pone  en  relacion  con  ellos,  inclinândonos 
é  apartàndonos  de  los  mismos.  A  un  padre  le  ocurre  la  imâgen 
de  su  hijo  que  se  halla  viajando  por  paises  remotos;  en  esto 
86  ve  d  ejercicio  de  la  imaginacion ,  representando.  Al  recor- 
dar  â  su  bijo  expérimenta  el  padre  una  impresion  de  tiemo 
amer  bàcia  él ,  un  deseo  de  verle ,  de  abrazarle  antes  de  bajar 
al  sépulcre;  aqui  se  vé  el  ejercicio  de  una  facultad,  no  repre- 
sentativa sino  afectiva,  que  no  ofrece  un  objeto,  âno  que  in* 
clina  bàcia  él. 

il^.  En  la  sensibilidad  afectiva  conviene  distinguir  entre 
las  inclinaciones  que  se  ordenan  inmediatamente  à  la  conser- 
vacion  del  individuo  ô  de  la  especie ,  y  las  que  tienen  un  ob- 
jeto  diverso.  A  las  primeras  se  las  debe  llamar  apetitos ,  â  las 
aegandas  sentimientos  ;  aquellos  nos  son  comunes  con  los 
bnitos ,  estos  son  exclusive  patrimonio  del  bombre. 

ili9.  No  pertenecen  â  esta  obra  las  discusiones  sobre  la  na- 
Inraleza  ni  el  sitio  de  los  ôrganos  que  sirven  al  ejercicio  de  la 
fecuRad  del  sentimiento  ;  baste  consignar  que  es  un  becbo 
jindudable  la  relacion  de  este  ejercicio  con  las  especiales  dis- 
posiciones  de  la  organizacion.  Entre  los  varies  individuos  3e 
Ten  diferencias  muy  notables;  unes  son  naturalmente  alegres, 
otros  melancôlicos;  unes  pacificos,  otros  iracundos;  aconte- 
ciendo  lo  mismo  en  todas  las  demàs  pasiones ,  y  descubrién* 
âose  estas  diferencias  independientemente  de  la  educacion. 
Hasta  en  un  mismo  individuo  los  sentimientos  se  modiGcan 
aegon  la  disposicion  del  cuerpo:  Aauién  is^nora  que  ciertas  en- 
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fermedades  producen  trisleza,  temor  6  pusilanimidad?  Aan 
en  estado  de  perfecta  salud,  gquién  no  se  ha  notado  diferente 
de  sîpropio,  segiin  las  variedades  del  clima,  temperatura  y 
alimentos  û  olras  causas  que  afectan  al  cuerpo  ? 

150.  En  los  objetos  de  los  sentimientos  y  en  el  modo  con 
que  nacen  en  nuestra  aima,  se  ve  lucir  una  facultad  superior 
à  lapuramente  sensitiva.  El  sentimiento  de  lo  sublime,  de  le 
belle  ;  el  amor  de  la  patria,  de  la  vîrtud  ;  la  admiracion  por  las 
grandes  acciones  ;  el  entusiasmo  y  otros  sentimientos  seme- 
jantes,  no  pueden  encontrarse  en  un  ser  que  no  comprenda 
un  àrden  de  cosas  muy  superior  al  mundo  sensible. 

151.  Es  de  notar  que  aun  aqif^llos  sentimientos  de  que 
parecen  participar  los  brutos,  como  el  amor  maternai,  se 
hallan  en  el  hombre  con  una  constancia  y  sobre  todo  con  una 
grandeza  y  dignidad ,  que  los  bace  de  un  ôrden  mas  elevado.  ' 
Mientras  los  animales  no  conservan  su  afecto  bâcla  sus  peque- 
nuelos ,  sino  por  el  tiempo  en  que  estes  no  pueden  acudir  à  eus 
necesidades ,  la  madré  entre  los  hombres  no  pierde  ei  carino  a 
sus  hijos  en  toda  su  vida;  y  al  paso  que  en  los  brutos  este 
amor  tiene  por  ûnico  objeto  la  conservacion ,  en  la  mujer  se 
combina  con  mil  sentimientos  que  se  extienden  à  todo  el  por- 
venir  del  hijo ,  y  que  eiigendrando  continuamente  el  temor  y 
la  esperanza,  llenan  de  amargura  el  corazon  de  la  madré ,  6  le 
inundan  de  gozo  y  de  ventura.  (V.  la  Là^ica,  lib.  i,  cap.  m.) 

152.  La  facultad  del  sentimiento  tiene  intimas  rclaciones  con 
la  moral;  y  asi  me  réserve  para  aquella  parte  de  la  filosofia  el 
hacer  otras  observaciones  que  no  serian  propias  de  este  lugar. 


CAPITULO  XIX. 

ESGALA  DB  LOS  8KRE8. 


153.  Lasensacion,  en  cuanto  représenta  objetos,  no  es  un 
acte  de  inteligencia ,  pero  se  puede  decir  que  forma  el  grado 
mas  infime  del  conocimiento ,  si  este  nombre  quisiéramos  dar 
al  hecho  de  representarse  un  objeto  en  la  conciencia  ds  un  ser 
perceptive. 
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itik.  Observando  la  cadena  de  los  seres  inferiores  k  los  in- 
telectuales ,  podremos  establecer  la  siguiente  escala  :  seres  sin 
oonciencia  de  ninguna  clase,  comolo  son  todos  los  inorg&nicos 
y  ann  los  végétales  ;  seres  con  conciencia  puramente  subjetiva, 
como  lo  séria  un  animal  cuvas  sensaciones  no  le  representaran 
ningun  objeto,  como  fueran  las  de  bambre ,  sed ,  calor,  frio  û 
Dtra  afeccion  cualquiera  ,  grata  6  dolorosa.  Seres  con  conden* 
cia representativa ,  esto  es,  que  tengan  sensaciones  taies  que 
np  sean  solo  hechoB  absolûtes  en  elles,  sino  que  se  reSeran  à 
ilgnn  objeto  representândole. 

15b.  Asi  tenemos  que  la  conciencia  es  una  perfeccion  ana- 
iidaal  ser,  y  la  sensacion  representativa  es  un  gran  progreso 
en  esta  oonciencia.  Lo  insensible  es,  pero  no  expérimenta  su 
propio  ger  ;  tiene  relaciones,  sufre  mudanzas,  mas  no  expe- 
riencia  de  ellas.  El  ser  con  conciencia  no  solo  es,  sino  que 
expérimenta  su  propio  ser,  y  las  mudanzas  que  en  el  mismo 
88  verifican  :  al  ser  sin  conciencia  todo  le  es  indiferente  ;  para 
el  de  conciencia  bay  un  bien  ô  mal  estar  ;  el  primero  se  hallarâ 
enmedio  de  infinitas  relaciones,  del  mismo  modo  que  sino 
toviese  ninguna  ;  el  segundo  expérimenta  los  efectos  de  estas 
relaciones  y  las  busca  ô  las  huye. 

156.  Pero  cuando  la  sensibilidad  se  éleva  â  répresentacion, 
€s  algo  mas  que  la  experiencia  de  un  fenômeno  puramente 
sobjetivo  :  el  ser  que  la  posée  sale  en  cierto  modo  de  si  mismo , 
6  mas  bien  tiene  en  si  propio  â  otros  seres  en  cuanto  se  hallan 
r^resentados  en  él.  El  ser  sensitivo  no  se  limita  entonces  à 
un  ôrden  de  fenômenos  puramente  expérimentales  para  si 
mismo  :  es  una  especie  de  punto  en  que  se  reunen  los  objetos, 
on  espejo  en  que  se  refleja  el  mundo  corporeo  ;  pero  un  espejo 
que  se  ve  â  si  propio,  que  siente  el  admirable  fenômeno  que 
en  él  se  verifica. 

157.  Elevada  la  sensibilidad  à  este  punto,  se  halla,  por 
decirlo  asi ,  en  los  conflues  de  la  inteligencia  ;  perô  esos  con- 
fines estân  todavia  separados  por  un  abismo  :  el  conocimiento 
sensible  es  hermoso ,  brillante,  si  se  le  considéra  en  si  solo; 
«as  â  se  le  compara  con  el  intelectual,  su  resplandor  se  os- 
<^ece,  como  se  eclipsan  las  estrellas  al  levantarse  sobre  el 
lu)nzonte  el  astro  del  dia. 

158.  A  cada  ôrden  perceptive  corresponde  otro  afectivô  à 
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de  inclinaciones  ;  y  asi  es  que  acompanan  al  sensible  los  ape- 
titos  sensibles,  como  al  intelectual  la  voluntad.  Esta  se  éleva 
sobre  aqnellos  tanto  como  la  inteligencia  sobre  la  sensacion. 
Los  apetitos  sensitivos  son  ciegos ,  buscan  el  objeto  por  el 
placer  6  el  dolor  ;  la  voluntad  se  dirige  por  la  razon  y  la  moral. 
Los  seres  que  solo  tienen  sensibilidad,  se  arrastran  por  el 
polvo ,  6  solo  Yuelan  como  ave  rastrera  ;  los  intelectuales  se 
remontan  por  las  alturas  con  el  impetu  del  àguila ,  y  se  escon- 
den  en  las  nub^  del  cielo  :  aquellos  no  salen  del  momento 
présente  ;  estes  dilatan  su  vista  por  las  regiones  de  la  eternidad. 


^ 
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CAPÎTULO  I. 

DlFBftSRCU  EimUB  LAS  SENSACIOIVES  T  làB  IDEAS. 

1.  En  la  conciencia  del  bombre  bay  algo  mas  que  sensa- 
cione&:  esta  no  es  cuestion  de  discursos  sino  de  becbos  ;  Gon* 
dillac,  al  asentar  que  todas  nuestras  ideas  son  sensadones 
trasformadas ,  se  pone  en  abierta  contradîccion  con  la  mas 
incontestable  experiencia. 

Segun  la  doctrina  sensualista  no  se  puede  encontrar  en 
nœstras  ideas  otra  cosa  que  sensaciones  ;  veamos  la  que  nos 
ensena  la  observacion,  y  empecemos  por  lo  mas  simple. 

%  La  idea  de  un  triàngulo  no  es  su  representacion  sensible, 
ô  aquella  imâgen  interior  por  medio  de  la  cual  nos  parece  que 
estamos  viendo  la  Ggura. 

5.  La  idea  del  triàngulo  es  una,  necesaria,  copstante,  la 
misma  para  todos;  su  representacion  sensible  es  mûltipla, 
contingente,  mudable  ;  luego  la  idea  y  su  imâgen  sensible  son 
esendalmente  distintas. 

La  unidad  de  la  idea  del  triàngulo  consta  de  la  geometria  : 
las  demostraciones  que  versan  sobre  él  se  refîeren  à  una  misma 
oosa;  en  hablando  del  triàngulo  en  gênerai,  se  sabe  de* que  se 
trata;  no  puede  baber  equivocacion.  No  bay  varias  geometrias 
âno  una.  La  necesidad  de  las  propiedades  del  triàngulo  es 
preciso  reconocerla ,  so  pena  de  luchar  con  la  evidencia  y  des* 
tniir  la  geometria.  La  constancia  y  la  identidad  para  todos  ^ 
résulta  de  la  unidad  y  necesidad.  Lo  uno  no  puede  ser  varie  ; 
lo  necesario  no  se  muda.  Todos  les  geômetras  se  entienden 
perfectamente  al  bablar  del  triàngulo  en  gênerai,  y  no  nece- 
Âtan  explicarse  unos  à  otros  cuàl  es  la  figura  Iriangular  que 
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tienen  en  sa  interior,  ni  las  mudanzas  que  esta  expérimenta. 

ft.  Nada  de  esto  se  halla  en  la  imàgen  sensible.  Concentré- 
monos  dentro  de  nosotros ,  y  notaremos  que  al  pensar  en  el 
triànguh)  flotan  en  nuestra  fantasia  figuras  triangulares  de 
varias  formas  y  tamanos.  Si  queremos  imaginarnos  el  triân* 
gulo  en  gênerai,  nos  es  imposible  :  pues  que  por  necesidad  se 
nos  présenta  de  cierto  tamaûo ,  grande  6  pequeno  ;  de  una 
especie  determinada,  como  rectàngulo,  oblicuàngulo,  acutân- 
gulo,  obtusàngulo,  equilàtero,  isôsceles  6  escaleno.  Estas  pro- 
piedades  particulares  no  pueden  ser  eliminadas  todas  de  la 
Ggura  imaginada,  cual  séria  menester  para  la  idea  gênerai  ; 
ni  tampoco  pueden  ser  reunidas ,  primero,  porque  esto  des- 
truiria  la  generalidad  de  la  idea;  segundo,  porque  de  elias 
algunas  son  contradictorias.  Si  el  tamafio  de  los  lados  es  do 
sois  pulgadas,  no  puede  ser  al  mismo  tiempo  de  ocho  ;  si  todos 
los  ângulos  son  agudos,  no  puede  haber  uno  recto. 

Gonsiderada  Ja  representacion  îmaginaria  en  diferentes  su- 
jetos,  todavia  crece  la  multiplicidad  y  variedad.  Luego  no  hay 
en  ella  ni  unidad ,  ni  necesidad ,  ni  constancia ,  ni  idcntidad 
para  todos.  Luogo  es  esencialmente  distinta  de  la  idea. 

5.  Â  primera  vista  nada  tan  sencillo  como  el  decir  que  la 
idea  es  la  imàgen;  pero  en  realidad  esto  es  contrario  al 
mismo  sentido  comun.  Dos  ninos  de  pocos  anos  que  aprendan 
los  rudimentos  de  geometria,  tendràn  representaciones  trian- 
gulares diversas  en  el  acto  de  una  demostracion.  Supôngase 
que  lo  expresan  asi ,  y  que  en  seguida  se  les  exige  que  la  de- 
mostracion gênerai  la  subordinen  à  la  diversidad  imaginaria» 
iqué  responderàn?  No  sabràn«analizar  el  becho  ideolôgico; 
pero  diràn  :  •  esto  es  otra  cosa ,  se  habla  del  triàngulo  en  gê- 
nerai ,  nada  tienen  que  ver  los  triàngulos  en  que  estâmes  pei(- 
sando  :  »  lo  cual  demuestra,  que  si  no  bay  acto  reOejo  para 
distinguir  entre  la  imàgen  y  la  idea,  bay  la  intuicion  directa 
de  la  diversidad  de  las  mismas* 

6.  Es  évidente  que  tenemos  idea  de  un  poligono  de  mil 
lados,  pues  que  conocemos  y  demostramos  sus  propiedades, 
pero  su  imaginacion  es  de  todo  punto  imposible. 

7.  Tenemos  idea  clara  y  distinta  de  un  poligono  en  gênerai, 
y  nadie  es  capaz  de  imaginarle ,  sin  que  se  le  ofreza  uno  de  ta) 
i  cual  especie,  y  por  tanto  no  gênerai*  Lo  mismo  se  puede 
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dedr  de  todas  las  figuras,  volûmenes  y  de  cuanto  cae  bajo  la 
jorisdiccion  de  la  geometria. 

8.  Nadie  dtidarâ  qae  poseemos  la  idea  del  numéro,  à  no 
ser  qne  se  dude  tambien  de  la  existencia  de  la  aritmétîca  ;  y 
aqai  encontramos  otro  fiindamento  de  la  misma  diferencia  que 
estâmes  consîgnando. 

^Cuâl  séria  la  imâgen  sensible  de  un  numéro  en  gênerai  ? 
^Serà  un  conjunto  en  confuso?  Entonces  serân  tantas  las  ideas 
caantos  sean  \o9  conjuntos.  i  Sera  la  misma  palabra  numéro  ! 
Â  esto  se  opone  el  que  al  hablar  del  numéro  no  se  trata  de  la 
palabra  sino  de  la  cosa  :  i  quién  no  se  reiria  del  que  explicase 
la  idea  diciendo  que  es  la  voz  numéro  f  Todos  los  pueblos  en- 
tieoden  una  misma  cosa ,  no  obstante  que  cada  cual  lo  expresa 
con  la  palabra  de  su  lengua  respectiva.  La  misma  observacion 
se  puede  aplicar  â  los  numéros  particulares  :  dos ,  très ,  etc.  : 
k»  signes  son  diversos  en  los  varies  idiomes,  la  idea  es  la 
misma.  Aun  entre  nosotros  la  idea  se  expresa  de  dos  modes  : 
t,  dos  ;  S,  très  ;  etc. ,  etc. ,  etc.;  y  ^quién  dira  que  hay  variedad 
de  ideaat  Un  hombre  que  supiese  mil  lenguas  podria  repre- 
sentarse  los  numéros  bajo  mil  palabras  diferentes  ;  pero  estes 
permanecerian  inmutables.  Los  signes  envuelven  lar  idea  ;  sirven 
para  fîjarla  en  la  memoria,  mas  no  son  la  idea  misma;  son 
ana  corteza  grosera  que  cubre  un  diamante. 

9.  Las  ideas  de  s6r,  sustancia,  relacion,  causa ,  las  de  bien, 
mal,yirtud,  vicie,  justicia,  injusticia,  ciencia,  ignorancia, 
icàmo  se  represeuitan  sensiblemente  ?  Los  emblemas  de  los 
poetas  y  pintores  i  se  tomaràn  acaso  por  verdaderas  ideas? 

10.  don  el  sistema  sensualista  no  se  pueden  explicar  los 
aetos  mas  comunes  del  entendimiento ,  ni  aun  los  que  versan 
sobre  las  sensaciones  mismas.  Si  no  bay  en  nosotros  mas  que 
sensaciones,  la  comparacion  es  imposible.  Bn  este  acte  diri- 
gimog  simultàneamente  la  atencion  bâcia  dos  objetos  :  si  com- 
parar  es  sentir,  la  comparacion  no  sera  mas  que  una  sensacion 
doble ,  lo  que  destruye  la  idea  de  comparacion.  Siento  el  olor 
de  rosa  y  el  de  clavel  :  en  esta  aensacion  doble  no  bay  com- 
paracion ,  solo  tiene  lugar  cuando  cotejo  las  dos  sensacionoi» 
antre  si  para  apreciar  sus  semejanzas  6  diferencias.  La  compa- 
racion es  un  acte  simple,  esendalmente  distinto  de  la  sensa- 
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cion  doble  :  esta  entre  las  dos ,  6  mas  bien  sobre  las  dos  ;  es 
8u  juez ,  no  su  resultado. 

11.  La  reflexion  sobre  una  sensacion  es  el  acte  con  que  pen- 
sâmes en  ella  :  siento  un  dolor,  hé  aqui  la  sensacion  ;  pienso 
en  él,  hé  aqui  la  reflexion.  Esta  no  puede  ser  la  sensacion 
misma  *f  ei  sentir  no  es  reflexivO)  de  lo  contrario  en  toda  sensa- 
cion babria  reflexion. 

12.  El  juicio  sobre  las  sensaciones  no  puede  explicarse  por 
ellas  solas  :  no  se  juzga  sin  comparar  el  predicado  con  el  su- 
jeto  ;  y  ya  hemos  visto  que  la  çomparacion  es  imposible  en  no 
admitiendo  algo  distinto  de  la  sensacion. 

13.  Asl,  el  sistema  de  Gondillac  contradice  por  una  parte  à 
la  mas  clara  experiencia ,  y  por  olra  destruye  la  razon  misma. 
El  hombre  con  sensaciones  solas ,  no  es  hombre  ;  pierde  el  ca- 
râcter  de  racional  y  desciende  à  la  condicion  de  los  brutos. 

ik,  Hay  pues  en  nosotros  un  ôrden  de  fenômenos  muy  supe- 
riores  à  los  sensibles;  hay  ideas  puras,hay  enténdimiento 
puro  ;  y  la  estética ,  6  sea  la  ciencia  que  se  ocupa  de  los  fenô- 
menos sensibles,  es  esencialmente  distinta  de  la  ideologia  pro- 
piamente  dicha,  que  llamo  ideologia  pura,  porque  tieiie  por 
objeto  el  ôrden  inteicctual  puro.  (V.  Filosofiafundamental, 
lib.  u,cap.  I,  II  y  III.) 


CAPITULO  II. 

EL  ESPACIO. 

15.  Hemos  visto  que  las  sensaciones  representativas  de  obje^ 
tos  y  tambien  la  ciencia  geométrica ,  tienen  por  base  la  idea  de 
extension.  Esta, considerada  con  abstraccion  de  todas  las  pro- 
piedades  especiales  con  que  se  nos  ofirece  en  los  cuerpos,  y 
tomada  en  sus  très  dimensiones,  longitud,  latitud  y  profun- 
didad ,  constitûye  la  idea  de  espacio.  Se  ha  dicho  tambien  (  Es'  ■ 
têtica ,  cap.  xii  ),  que  la  extension  en  los  objetos  es  una  pro-  f 
piedad  real  ;  y  en  nosotros,  una  idea  en  cuyo  anàlisis  hallamos  '■ 
la  multiplicidad  y  continuidad,  sin  que  nos  sea  posible  dar . 
ulteriores  explicaciones  para  définir  la  naturaleza  de  la  conti- 
nuidad  misma.  Pero  estos  limites  que  hemos  reconocido  à  la 
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dencia  no  deben  impedirnos  el  tratar  la  cuestion  del  espacio, 
b  qae,  aun  coando  no  fuera  importante  bajo  varios  aspectos , 
es  mny  notable  por  su  profunda  oscuridad  y  por  las  aparentes 
oontradicciones  que  ofrece. 

Al  entrar  en  el  examen  de  las  ideas  corresponde  el  primer 
lugar  à  la  del  espacio  ;  no  porque  sea  la  mas  noble,  sino  por-* 
qae,  siendo  la  base  de  las  sensadones  representativas,  se  balla, 
por  decîrlo  asi ,  en  los  confines  de  la  estética  y  de  la  ideologia 
para. 

i6.  Se  entiende  vulgarmente  por  espacio  la  capacidad  en  que 
eetén  colocados  los  cuerpos.  Si  se  supone  quitado  todo  lo  que 
bay  dentro  de  un  vaso,  aun  conceblmos  su  capacidad  con  las 
dimensiones  limitadas  por  las  paredes  del  mismo  ;  si  con  la 
îmaginacion  reducimos  à  la  nada  todos  los  cuerpos  sôlidôs  y 
floidos,  sensibles  é  insensibles,  todavia  concebimos  las  di* 
mensiones  del  lugar  en  que  estân  colocados.  Esa  capacidad, 
tte  conjunto  de  dimensiones  vacias  es  lo  que  Uamamos  es* 
pado. 

17.  Dna  extension  puramente  vacia  parece  que  encierra 
ideas  contradictorias  ;  no  es  sustancia,  porque  ho  puede  serlo 
ona  receptividad  donde  no  bay  nada  ;  no  es  una  propiedad , 
porque  no  se  concibe  extension  sin  cosa  extensa. 

18.  Todavia  es  mas  répugnante  un  espacio  que  sea  nada,  y 
en  el  que  baya  verdaderas  dimensiones  :  la  nada  no  tiene  nin- 
gona  propiedad.  Dos  cuerpos  colocados  en  diferentes  puntoa 
dd  vacio  distarian  entre  si  realmente  si  el  espacio  tuviese  ver- 
daderas dimensiones^  ^Cômo  puede  fundarse  una  distancia  real 
en  un  puro  nada?  ^No  es  este  afirmar  y  negar  à  un  mismo 
tiempo? 

19.  Un  espacio  real  y  distinto  de  los  cuerpos,  es  un  vano 
joego  de  la  fantasia.  Nada  prueba  en  su  favor  el  que  nosotros 
lo  concibamos  asi  :  este  concepto  es  ilusorio,  no  puede  sufrir  el 
examen  de  la  razon;  si  por  él  bubiésemos  de  juzgar,  deberia- 
uos  admitir  un  espacio  etemo,  infinité,  indestructible  :  etemo 
porque  antes  de  la  existencia  del  mundo  concebimos  el  espacio; 
infinilo  porque  mas  alla  de  los  limites  del  universo  le  imagina- 
ntes tambien  ;  indestructible  porque  con  ningun  esfuerzo  ani- 
qoilado  podemos  lograr  que  desaparezca. 

Ik  I  Que  aeri  pues?  El  espacio  en  Us  cosaa»  es  la  mism^i 

10. 
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extension  de  les  cuer^os  ;  su  idea  es  la  idea  de  la  extension  en 
gênerai.  Gon  lo  prîmero  se  salva  la  realidad  del  espacio;  coc 
lo  segando ,  se  explica  porqué  le  concebimos  eterno,  infinito , 
indestructible.  Como  la  base  de  las  representaciones  sensibles 
es  la  extension ,  y  todos  nuestros  concoptos  andan  mas  6  menos 
acompanados  de  representaciones  sensibles,  la  idea  de  exten- 
sion es  permanente  en  nuestro  espiritu  :  nos  ofrcce  un  objeto 
eterno  porque  la  concebimos  prescindiendo  del  tiempo;  inGnito 
porque  hacemos  abstraccion  de  todo  limite;  indestructible 
^porque  no  podemos  despojamos  de  Fa  intuicion  que  sirve  de 
base  à  las  representaciones  de  la  sensibilidad. 

21.  De  este  se  infiere,  que  donde  no  bay  cuerpos  no  hay 
distancias,  y  que  el  vacîo  propiamente  tal  es  imposible,  porque 
encierra  una  idea  contradictoria ,  una  dimension  nada,  una 
realidad  negativa ,  un  ser  y  no  ser  à  un  mismo  tiempo. 

2^.  Semejante  doctrina  no  esta  en  contradiccion  con  las  cien* 
cias  fisicas  ;  Descartes  y  Leibnitz ,  que  las  poseian  profunda- 
mente,  creyeron  imposable  el  vacio.  Las  ciencias  fisicas  deben 
liniitarse  à  la  observacion  de  los  fenômenos  y  à  la  determi- 
nacion  de  las  leyes  que  los  rigen  ;  para  esto  tienen  dos 
luces  :  la  experiencia  y  el  câlculo;  ambas  cosas  prescinden  de 
la  intima  naturaleza  de  los  objetos ,  cuyo  examen  reservan  à 
la  Hlosofia  trascendental.  Por  ejemplo ,  la  experiencia  ensena 
que  los  cuerpos  se  atraen  en  razon  directa  de  las  masas  é  in- 
versa del  cuadrado  de  las  distancias.  Las  alribuciones  del 
fisico  son  :  i'^.  asegurarse  con  certeza  del  fenômeno  de  la  atrac- 
cion  ;  2*.  ^|rmular  las  leyes  de  la  misma  sometiéndolas  à 
riguroso  câlculo  en  cuanto  lo  consiente  la  experiencia.  Si  des- 
pues  se  le  pregunta  que  es  la  atraccion  en  si  misma,  cuâl  es  la 
intima  naturaleza  de  los  cuerpos  prescindiendo  de  los  fenô- 
menos ;  que  es  el  movimiento  cuya  direccion  y  velocidad  se 
calculan  ;  y  si  atendida  la  ciencia  de  las  cosas  séria  absoluta- 
mente  imposible  otro  ôrden  diverse  del  actual  ;  estas  cuestiones 
no  le  pertenecen;  corresponden  à  la  metafisica;  y  sea  cual 
fuere  la  opinion  que  sobre  ellas  se  adopte ,  no  se  alteran  los 
resultados  fenomenales  que  la  experiencia  y  el  câlculo  easenan 
al  astronome. 

25.  De  estos  sacaremos  la  exacta  noclon  del  movimiento, 
Considerado  trascendentalmente»  es  la  alteracion  de  las  rela* 
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clones  entr6  los  objetos  extensos.  Un  cûerpo  solo  en  el  mundo, 
moviéndose,  es  un  concepto  imaginario  :  no  hay  relaciones 
coando  no  hay  extremos  referibles  ;  no  habria  pues  movi- 
miento  no  habiendo  mas  que  un  cuerpo,  y  por  consigoiehte 
ùiltando  los  puntos  de  comparacîon. 

2i.  TJn  cuerpo  traspasando  los  limites  del  universo  y  mo- 
viéndose  por  un  espacio  completamente  vacio,  es  una  imagi- 
nacion  vana.  Los  espacios  imaginarios  no  son  nada  en  la  rea« 
lidad;  todo  cuanto  decimos  de  ellos  ô  con  relacion  à  ellos,  no 
poede  sufrir  el  examen  de  la  razon.  (V.  Filosopa  fundameu' 
teï,lib.ni.) 

25.  En  la  idea  del  espacio,  6  sea  la  extension  en  gênerai  (StO), 
8e  funda  la  geometria  ;  pero  es  de  notar  que  esta  idea  por  si 
sola  no  basta  para  la  ciencia.  Son  necesarias  las  de  ser  y  no 
8er  en  cuanto  entran  en  el  principio  de  contradiccion;  las  de 
onidad  j  numéro  para  la  medida  ;  sin  ellas  no  se  puede  dar  un 
paso.  lii  idea  de  extension  en  abstracto  nos  ofrece  un  campo 
inmenso,  en  que  la  ciencia  no  encuentra  limites  ;  pero  campo 
tttéril,  si  no  se  le  fecunda  con  otra  clase  de  nociones.  La  idea 
mas  cercana  à  las  sensaciones ,  es  tambien  la  menos  intelec- 
tuai.  El  silencio,  la  muerte ,  la  soledad ,  la  inercia ,  la  nada ,  no 
ttenen  expresion  mas  propia  que  la  de  un  espacio  vacio. 
(V.  FiloBopa  fundamental ,  lib,  iv,  cap.  v.) 


CAPITULO  m. 

HATUBALEZA  DB  LA  IDBA  T  DE  LA  PIACSPCIOlf. 

96.  Las  ideas  pueden  ser  consideradas  en  su  naturaleza  pro- 
pia, en  sus  relaciones  mutuas  ô  con  los  objetos ,  y  en  su  origen. 

La  idea  en  si  misma,  tomando  esta  palabra  en  su  mayor 
generalidad ,  es  la  representacion  interior  de  un  objeto.  Por 
representacion  no  entiendo  aqui  imâgen  6  semejanza,  sino  el 
fenômeno  interne  que  nos  hace  conocer  la  cosa.  A  ese  fenô- 
XDeao,  sea  lo  que  fucre,  por  cuyo  medio  conocemos,  se  le 
poede  Uamsff  reptesentacion ,  porque  présenta  &  nuestra  inte- 
ligenda  la  C08&  coQocida. 


dby  Google 


176  riLOSOPfA  CLIMCNTAU 

27.  Las  afecciones  de  naestra  aima  no  son  ideas  sino  en 
cuanlo  representanun  objeto  en  la  realidad  ô  en  la  apariencia; 
asi  es  qoe  no  se  Uaman  ideas  les  sentimientos  ni  los  actos  de  la 
voluntad ,  porque  aun  cuando  afecten  de  una  manera  particular 
à  nuestra  aima  y  la  encaminen  à  un  objeto ,  no  se  lo  represen> 
tan ,  sino  que  se  lo  suponen  representado.  La  representacion 
de  la  justicia  es  una  idea ,  mas  no  lo  es  el  amor  de  la  misma 
justicia  ;  la  representacion  de  un  amigo  es  una  idea ,  pero  no  lo 
es  el  sentimiento  de  amistad  que  nos  liga  con  él. 

28.  Si  Uamamos  idea  à  toda  àfeccion  representativa ,  podre- 
nios  dar  este  nombre  à  las  imâgenes  sensibles;  mas  para  evitar 
las  equivocaciones ,  sera  bueno  anadir  el  adjetivo  sensible ,  y 
asi  no  se  la  confundirà  con  la  pura  6  intelectual ,  que  es  la 
que  propiamente  se  llama  idea. 

29.  La  representacion  puede  ser  considerada  c6n  relacion  a! 
sujeto  6  al  objeto  :  en  el  primer  caso  se  llama  propiamente 
idea ,  en  el  segundo  percepcion.  Hay  en  mi  interior  la  repre- 
sentacion del  triângulo  ;  si  à  este  fenômeno  interne  le  miro  en 
cuanto  me  ofirece  un  objeto,  que  es  el  triângulo,  le  llamaré 
idea;  pero  si  le  considero  en  cuanto  mi  espiritu  por  medio  de 
él  conoce  el  triângulo ,  le  llamaré  percepcion. 

30.  Se  ha  disputado  sobre  si  la  idea  es  distinta  del  acto  per- 
ceptive ,  opinando  algunos  que  estas  dos  cosas  son  una  sola , 
presentada  bajo  dos  aspectos  diferentes  ;  y  creyendo  otros  que 
son  distintas.  Segun  la  primera  opinion ,  no  hay  mas  en  el  aima 
que  el  ejercicio  de  la  actividad ,  y  sus  representaciones  pueden 
compararse  à  un  movimiento ,  el  cual  no  tiene  forma  distinta 
de  la  accion  ;  en  el  sistema  opuesto ,  las  ideas  son  una  especie 
de  cuadros  que  representan  los  objetos ,  y  las  percepciones  son 
los  actos  del  aima  con  que  mira ,  por  decirlo  asi ,  aqaellos  re« 
tratos. 

Ambas  opiniones  tienen  en  su  apoyo  argumentes  graves; 
;ero  la  primera  parece  mas  filosôBca,  y  la  segunda  mas  aco- 
modada  à  una  explicacion  vulgar. 

31.  La  distincion  entre  el  acto  perceptive  y  la  idea  ne  debe 
admitirse  sin  pruebas  :  d  fenômeno  de  la  representacion  in* 
terna  es  simple,  como  que  pertenece  al  érden intelectual;  y  por 
tanto  los  que  afirman  la  identidad  entre  la  percepcion  y  la 
Idea  est&n,  por  decirlo  asif  en  posesioPi  y  4  svs  ^^dversarios  les 
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fiicambe  probar  que  esta  posesion  no  es  légitima.  Hay  ademâs 
en  las  escuelas  una  mâxima  qne  parece  tener  aplicacion  aquî  : 
fhtttra  fit  per  plura  quod  fieri  potestper  pauciora;  no  se  deb»' 
pues  distingoir  sin  necesîdad.  Yeamos  que  razones  pueden  sé< 
nalarse  en  apoyo  de  semejante  distincion. 

3).  La  representacion  es  una  imâgen  del  objeto;  la  percep- 
don  es  un  acte  del  aima  con  que  se  da  cuenta  à  si  propia  de  la 
representacion;  estas  dos  cosas  son  diferentes  por  si  mismas, 
asicomo  lo  son  el  objeto  presentado  à  nuestros  ojos  y  el  acto 
sensitivo  con  que  le  vemos. 

33.  Este  argumente  es  especioso,  pero  flaquea  por  varias 
partes  ;  en .  primer  lugar  es  falso  que  la  representadon  sea 
siempre  una  imâgen  del  ol^eto.  Este  pudiera  tener  lugar  en  las 
representaciones  sensibles ,  mas  no  en  las  puramente  intelec- 
toales.  La  palabra  imâgen  tiene  un  sentido  tratândose,  por  ejem- 
pk),  delà  representacion  de  un  edificio,  de  un  pais,  de  un 
animal,  de  on  hombre;  pero  ^qué  signiBca  imâgen  de  una 
r^cion,  de  un  espacio  de  tiempo ,  del  ente,  de  la  sustancia, 
de  lo  dmple  y  de  otras  cosas  semejantes?  Aun  tratândose  de 
objetos  sensibles  es  menester  recordar  que  es'inexacto  el  que 
sa  representacion  sea  una  imâgen  propiamente  dicha  ;  ya 
hemos  vîsto  {Estética ,  cap.  xi) ,  que  excepte  la  extension  nada 
oorrespondiaen  lo  exterior  que  pudiera  referirse  â  la  sensacion 
como  original  â  la  copia.  Los  colores  no  estân  en  los  objetos 
que  los  sienten;  en  aquellos  no  hay  mas  que  el  principio  de 
csQsalidad  fisica  ù  ocasional ,  para  producir  esa  afeccion  in- 
tenia  llamada  sensacion  de  color. 

Vi.  Prescindiendo  de  la  inexactltud  con  que  se  llama  â  las 
ideas  imàgenes  de  los  objetos ,  y  admitiendo  que  lo  seau  en 
realidad ,  no  se  înfiere  que  la  percepciôn  baya  de  ser  distinta 
delaidea;  içàmo  se  puede  probar  que  el  simple  acto  del  aima 
fio  baste  para  representar  al  objeto  como  la  copia  al  original  ? 
Si  esto  se  veri6ca  de  una  modiûcacion  del  aima  que  llamamos 
idea ,  i  porqué  no  podremos  admitir  que  esta  modificacion  es 
^  mismo  acto  del  aima  ? 

53.  La  relacion  de  la  idea  al  objeto  y  la  de  la  percepciôn  al 
SQJetonada  prueba  en  favor  de  la  distiacion  :,una  misma  cosa 
paede  tener  varies  aspectos  ;  el  movimiento  de  mi  brazo  siendo 
000  mismo  tiene  relacion  con  el  sujeto  cuyo  es  y  con  el  objeto 
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à  que  se  dirige.  Si  se  replica  que  el  ejercicio  de  la  actividad 
es  una  cosa  puramente  subjetiva,  y  que  la  represeutacicm  es 
<rf)jetiva ,  observaré  que  se  comète  uoa  peticion  de  prindino  : 
precisamente  lo  que  se  busca  es  si  el  acto  puede  ser  représen- 
tative del  objeto  y  de  consiguiente  si  es  puramente  subjetivo 
6  no;  argumentar  que  el  acto  perceptive  no  es  la  idea  porqne 
este  acto  es  puramente  subjetivo ,  es  dar  por  supuesto  lo  mismo 
que  se  busca. 

56.  Àdemàs  tampoco  es  exacte  que  la  percepcion  sea  una 
cosa  puramente  subjetiva  ;  aun  cuando  supongamos  ia  idea 
distinta  de  la  percepcion^  siempre  hemos  de  admitir  que  este 
acto  se  refiere  à  la  idea ,  y  hasta  al  mismo  objeto  ;  pues  de  otro 
modo  no  percibiriamos  la  cosa  representada. 

57.  Los  argumentes  que  se  fundan  en  que  el  entendimiento 
es  una  especie  de  materia  6  potencia  que  debe  ser  aotuada  por 
la  idea  coqio  por  una  forma»  6  suponen  lo  mismo  que  se  busca 
ô  se  fundan  en  comparaciones  de  objetos  sensibles ,  las  que  no 
pueden  probar  nada  perteneciendo  à  un  ôrden  tan  diferente. 

58.  Una  razon  hay  muy  poderosa  à  primera  vista ,  y  es  la 
que  se  funda  en  la  separacion  de  las  ideas  y  de  las  percepcio- 
nés;  héla  aqui  en  brèves  palabras.  La  experiencia  nos  enseôa 
que  muchas  veces  teniendo  idea  de  las  cosas  carecemos  de  su 
percepcion;  nadie  dira  que  al  dormir  perdemos  todas  las  ideas, 
6  que  nos  faltan  cuando  no  las  percibimos  actualmente;  y  sin 
embargo  es  çierto  que  en  no  pensando  en  una  idea  no  tenemos 
su  percepcion,  y  que  al  dormir  con  sueno  profundo  no  perci- 
bimos nada;  luego  las  ideas  permanecen  desapareciendo  la 
percepcion;  luego  la  idea  y  la  percepcion  son  cosas  distintas, 
pues  que  basta  llegan  â  encontrarse  separadas. 

59.  La  primera  solucion  que  ocurre  à  esta  diBcultad  apre- 
miadora,  es  la  que  ofrece  el  sistema  de  Descartes,  Leibnitz  y 
otros  filôsofos  eminentes  ;  esto  es ,  que  el  aima  siempce  piensa, 
y  que  la  diferencia  entre  sus  diverses  estados  solo  consiste  en 
lamayor  6  mener  viveza  de  las  percepciones,  y  por  consi- 
guiente en  la  mayor  6  menor  capacidad  de  las  mismas  para 
dejar  huelia  en  la  conciencia.  Segun  esto,  podia  responderse 
que  mientras  la  idea  se  conserva,  hay  percepcion;  aunque  esta 
es  â  veces  tan  débil  que  no  la  advertimos  ni  podemos  recor- 
darla.  Pero  no  quiero  echar  mano  de  esta  solucion,  ya  porque 
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d  hecho  en  que  se  fundan  es  afirmado  gratûitamente,  ya  por- 
qne  entonces  deberîamos  ddmitir  que  tenemos  simultàneamente 
y  siempre  todas  las  percepciones ,  ya  tambien  porque  m  hay 
necesidad  de  semejante  efugio  cuando  se  puede  encontrar  una 
solucion  cumptida. 

40.  El  espiritu,  después  de  haber  ejercido  su  actividad 

conserva  cierta  disposicion  para  volver  â  ejercerla  en  el  mismo 

sentido;  disposicion  que  si  Ilega  â  estar  arratgada  y  à  &cilitar 

notablemente  el  acto,  se  apellida  bâbito;  esto  se  veriBca  en 

tod88  las  afecdones  de  nuestra  aima,  sean  ô  no  representativas, 

La  experiencia  ensena ,  que  â  mas  de  los  bàbitos  intelectuales 

lo6  bay  tambien  relativos  al  senUmiento  y  à  la  voluntad.  Para 

teœr  la  fociUdad  de  sentir  à  querer  lo  mismo  que  bemos  sen* 

tîdo  6  querido  otras  veces,  no  necesitamos  conservar  en  el 

aima  una  especie  de  formas  de  sentimiento  6  de  voluntad  de 

que  echemos  mano  en  cada  ocasion ,  como  de  una  especie  ^e 

trajes  que  nos  ponemos  6  quitamos  segun  la  oportunidad  ;  basta 

que  baya  en  nuestro  espiritu  eso  que  âamamos  disposicion, 

bàbitoô  como  se  quiera,  que  nos  bace  fàcil  la  repeticion  de 

lotos  que  habiamos  ejercido  otras  veces.  Apliquese  esto  mismo 

à  las  ideas ,  y  resultarà  que  no  bay  necesidad  de  mlrarlas  como 

ona  esjpew  de  tipos  que  conservemos  en  deposito  à  la  manera 

de  los  cuadros  de  un  museo ,  pues  que  el  fenômeno  de  la  des-* 

aparicion  y  reproduccion  de  las  representaciones  se  expUca 

perfectamente  con  esa  disposicion  de  repetir  un  acto  que  otras 

veces  hemos  ejercido.  Tengo  una  representacion  actual»  esta 

desaparece  :  ^qué  resta  en  mi  espiritu?  la  disposicion  para 

repetirla  ;  del  mismo  modo  que  si  tengo  un  sentimiento  y  este 

d^parece ,  no  queda  en  mi  espiritu  nada  mas  sino  la  dispo* 

sidon  para  sentir  de  nuevo  lo  mismo  que  habia  sentido  otra 

II.  Las  ideas  consideradas  de  este  modo  nada  tienen  de 
pasivo  :  son  todo  actividad  ;  la  idea  en  acto  6  percibida,  es 
el  ejercido  de  una  actividad  ;  la  idea  babitual  es  la  disposicion 
à  este  ejerdcio.  Asi  pues  i  la  idea  es  siempre ,  ô  fueria  activa 
i  aodon.  (Y.  fUoêofia  fundamental  »  lib.  iv,  cap.  nr.) 
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CAPITUIiO  IV. 


GLASIFICACION   DE   LAS   IDEAS. 


h%.  La  clasîficacion  de  las  ideas  en  cuanto  puede  servir  & 
mejorar  la  percepcion,  queda  explicada  en  la  Làgica  (lib.  n, 
cap.  11).  Pero  la  ideologia  exige  ulteriores  aclaraciones  de  al- 
^os  puntos  que  alli  se  indicaron;  y  requière  ademâs  que  se 
establezcan  nuevas  divisiones  que  en  aquel  lugar  no  habrian 
sido  oportunas. 

A5.  Idea  simple  es  la  que  représenta  una  cosa  simple ,  6  onà  ' 
sola  nota  de  un  objeto  compuesto.  Se  la  reconoce  en  que  no  se 
la  puede  descomponer  en  otras,  y  por  consiguienle  ni  cxpli- 
carla  con  varias  palabras  que  contribuyan  à  formar  un  sentido 
total. 

hh.  Entre  las  ideas  sensibles  es  simple  la  del  color,  porque 
no  se  puede  descomponer  en  otras; y  por  la  misma  razon  lo  es 
la  de  otra  cualquiera  sensacion  considerada  aisladamente.  De 
todas  se  verifica  que  no  es  dable  expresarlas  <^n  un  conjunto 
de  palabras  que  integren  el  signifîcado.  A  quien  carezca  de  un 
sentido  es  imposible  darle  idea  de  la  sensacion  correspondiente  ; 
todas  las  explicaciones  del  mundo  no  harian  entender  à  un 
ciego  de  nacimiento  lo  que  es  el  color^  ni  à  un  sordo  lo  que  es 
el  sonido. 

as.  Idea  compuesta  es  la  que  représenta  un  objeto  com* 
puesto,  6  un  conjunto  de  notas  ô  aspectos  de  uno  simple.  La 
idea  de  una  figura  bumana  es  compuesta,  porque  expresa  un 
objeto  que  lo  es;  sustancia  inteligente  y  libre,  es  una  idea 
compuesta,  porque  aunque  exprese  un  objeto  simple,  lo  pré- 
senta bajo  diferentes  aspectos,  sustancia ,  inteligencia,  volun- 
tad,  libertad. 

Se  conoce  si  una  idea  es  compuesta  en  que  se  la  puede 
explicar.con  varias  palabras  que  completan  un  sentido  total;  à 
un  bombre  que  no  bubiese  visto  jamâs  un  leon,  se  le  podria 
dar  idea  de  él  ,*explicando  con  palabras  el  conjunto  de  propie- 
dades  que  caraoterizan  à  este  animal. 

A6.  Todas  las  ropresentaciones  sensibles ,  no  obstante  su  in- 
mensa  variedad.  se  reducenà  cinco  clémentes  simples,  que 
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son  la^  afecciones  de  los  sentidos  ;  y  aun  hablando  en  rigor 
deben  eliminarse  de  estas  las  del  oîdo,  gusto,  olfato  y  algunas 
del  laclo  por  no  ser  representativas.  {Eslélica,  cap.  xi.  )  De 
la  propia  suerte ,  todas  las  îdeas  del  ôrden  infelectual  puro  se 
descomponen  en  muy  pocos  elementos ,  los  que  con  sus  innu- 
merables  combinaciones  ofrecen  una  variedad  asombrosa. 

47.  fdea  intuitiva  es  la  representacion  de  un  objelo  que  se 
nos  oîfece  por  si  mismo,  como  sucede  en  la  figura  de  un 
hombre  à  quien  vemos  y  con  quien  hablamos. 

ft8.  Idea  no  intuitiva ,  que  tambien  podriamos  llamar  con- 
ceplo,  es  la  representacion  de  un  objeto  que  no  se  nos  ofrece 
por  si  mismo  ;  como  una  persona  â  quien  no  hemos  visto  ni 
tratado  nunca ,  y  cuya  figura,  modales,  carâcter  y  demâs  cali- 
dades  se  nos  describen. 

49.  La  idea  intuitiva  es  6  inmediata  ô  mediata  :  la  primera 
nace  de  la  presencia  del  mismo  objeto.;  la  segunda  dimana  de 
otro  que  Je  représenta.  Tengo  un  hom1;)re  â  la  vista  :  asî  ad- 
quiero  idea  intuitiva  inmediata  de  su  figura.  El  hombre  no  esta 
présente,  me  he  de  contentar  cdn  su  retrato  :  asi  adquiero  la 
idea  intuitiva  mediata.  No  hay  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  pero  de 
palabra  6  por  escrito  se  me  explica  la  figura  de  aquel  hombre  : 
asi  se  forma  la  idea  no  intuitiva ,  ô  el  concepto,  ô  idea  concep- 
tua). 

Otro  ejemplo.  Pienso  en  mi  sensibilidad  :  la  idea  es  intuitiva 
é  inmediata ,  porque  mis  sensaciones  me  estân  inmediatamente 
présentes;  pienso  en  la  sensibilidad  de  otro  hombre,  la  idea 
88  intuitiva  mediata ,  porque  sus  sensaciones  no  me  estân  in- 
mediatamente présentes ,  y  me  he  de  limitar  â  contemplarlas 
en  las  mias  como  un  original  en  su  retrato,  6  mas  bien  como 
una  cosa  en  otra  que  le  es  semejante.  Se  me  habla  de  una 
nueva  especie  de  sensibilidad  que  no  hay  en  mi ,  y  de  la  cual 
se  me  dan  algunos  caractères  ;  la  idea  no  es  intuitiva  sino  con- 
ceptual ,  porque  me  la  he  de  formar  con  la  reunion  de  varias 
notas  que  se  me  indican. 

50.  Por  la  definicion  y  los  ejemplos  se  echa  de  ver  que  una 
de  las  diferendas  fundamentales  entre  las  ideas  intuitivas  y  los 
conceptos,  es  que  en  aqueltas  el  objeto  se  nos  da,  permane- 
ciendo  el  entendimiento  en  un  estado  cas!  pasivo,  sin  mas 
acdon  que  la  indispensable  para  percibir  lo  que  se  le  ofrece; 

11 
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pero  en  los  ôOûeeptog  la  facdttad  peréeptiva  élabora  su  repro^* 
sentacion,  ya  sea  reuniendo  varias  notas  y  formando  dé  allas 
un  todo,  ya  sea  abstrayendo  una  idea  y  como  separàndola  de 
otras  que  la  acompaiiaban. 

51*.  No  fe  debe  confundif  el  carâcter  de  simple  con  el  de 
intuitiva,  ni  el  de  Compuesta  con  el  de  no  intuitiva.  Una  idea 
puede  ser  intuitiva  y  cpmpuesta  al  mismo  tiempo ,  como  acon- 
tece  en  muchàs  de  las  sensibles ,  y  tambien  en  las  que  nos 
representan  un  cônjunto  de  fenàmenos  interaos  puramente  in- 
teleôtuales.  Por  el  contrario,  una  idea  simple  puede  ser  no 
Intuitiva  :  tal  es  la  de  âer  6  ente  en  gênerai  ;  pues  que  no 
tenemos  intuicion  de  ningun  objeto  de  esta  naturaleza  |  y  sîn 
embargo  la  idea  de  ser  es  simplicisima,  y  es  absolutamente 
imposible  el  descomponerla.  El  modo  con  que  se  forma  no  es 
de  àgregacion  sino  de  abstraccion ,  como  veremos  en  su  lugar, 

8S.  tdeas  universales  son  las  que  expresan  una  cosa  comun 
à  muchoSi  Se  dividen  en  determinadas  ô  indelerminadas*  Las 
determinadas  encierran  alguna  propiedad  que  hace  concebible 
la  existencia  del  objeto;  las  indeterminadas  expresan  una 
razon  gênerai  de  los  objetos,  la  cual  no  es  bastante  para  ha'« 
cemos  concebible  la  existencia  de  los  mismos*  Estas  défini» 
clones  se  entenderân  mejor  con  los  ejemplos. 

La  idea  de  ser  sensible  es  determinada,  polrque  contlône 
una  propiedad  beyo  la  cual  puedo  conoebir  existento  el  objeto. 
La  de  sustaùcia  es  indeterminada,  porque  considerada  dislada* 
mente  )  no  me  bace  concebible  la  existencia  de  ningun  objeto. 
Si  se  me  habla  de  una  sustancia  existente,  preguntaré  k  eê 
inteligente,  si  ei  sensitiva»  si  es  viviente,  6  al  menos^  si  es 
corpôrea  ô  incorpôrea  :  necesito  alguna  de  estas  propiedadcs 
û  otras  Aemejantes,  para  eoncebir  reali^ada  la  sustancia.  No 
me  basta  considerarla  como  una  cosa  permanente  en  genetal  ^ 
ni  como  Un  sujeto  de  modiOcaciones,  tambien  en  gênerai;  para 
conoebir  que  lo  permanente  existe»  neCesito  saber  que  lo 
permanente  es  algo  con  tal  6  cual  propiedad  »  aunque  yo  no  la 
conozca;  para  concebir  un  Sujeto  de  modificaciones  como  exiS' 
tente,  necesito  saber  que  las  modificaciones  son  taies  ô  cualos 
determinadamentO)  aunque  me  sean  desconocidas  t  si  este  me 
(aita  no  conoikco  un  objeto  féal  ni  posible,  slno  una  razoû 
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général  de  imô  clase  de  objetos.  (V.  filùiofîa  fundamntal, 
lib.  nr,câp*iti,3tvyxxi.) 

55.  M  acto  cou  que  el  almâ  dirige  sn  atenclon  sobre  sus 
propios  feûômenos ,  se  llamâ  réflexion  ;  y  las  ideas  que  de  este 
resallan  se  denominan  reflejas.  Todas  las  demâs  Se  apellidan 
dlrectas.  Pienso  m  la  vlrtod,  mi  percepcion  y  la  idea  son 
direcias;  pero  si  pienso  en  cl  mlsmo  pensamiento  sobre  la 
virtud,  la  percepcion  y  la  idea  ôon  reflejas. 


CÀPÏTULO  V. 

f^BtGEN   SS  US   IDEAÔ. 

U*  Se  llaman  ideas  innatas  las  que  no  hemos  adquirido, 
sino  que  se  hallan  en  nuestro  entendimiento  ^  independiente- 
msùlQ  de  todas  laS  causas  étternas,  etceptuando  la  primera 
que  es  Dios.  Green  algunos  que  todas  las  Ideas  son  adquiridas; 
otros  opinan  que  todas  son  innatas;  de  suerte  qui»  segun 
eslos,  pensar  es  recordar. 

Macbo  se  ba  disputado  en  pro  y  en  contra  )  pero  no  cor-' 
responde  à  este  lugar  el  dar  ouenta  de  la  variedad  de  opU 
mones  ;  y  asi  me  limitaré  à  establecer  la  doctrine  que  me 
parece  mas  probable.  Para  mayor  clarldad  la  conslgnaré  en 
propœiciones ,  de  las  ottales  oada  uns  se  reflera  à  un  6rden  de 
ideas» 

65.  Las  repfesentaeiones  sensibles  no  son  innatas. 

La  eiperiencia  ensena  que  en  faltando  un  sentido  faltan  tâs 
sensaciones  cOfrespondientes  à  él  \  luegô  todas  nos  Yienen  de 
lo  êxterlor*  Dccîr  que  estas  representaciones  sensibles  existlan 
ya  en  nuestra  alma^  y  que  se  exeitan  oon  la  aocion  de  les 
cuerpos  sobre  los  organes,  es  afîrmar  una  cosa  sin  ninguna 
rason  para  apoyerla.  Âdemàs,  {quién  nos  harâ  ereer  que 
tenlamos  en  nuestfo  inieriof  la  representacion  de  cuanio 
hcmos  visto,  oido»  lôcado,  olïdo  y  gustadot  Estas  aserciones, 
tan  eiirafias  como  gratùitas,  son  indignas  de  una  filosofta 
juidosa. 

M.  Las  ideas  tntuitivas  »  Scan  sensibles  6  intelecluales,  no 
Km  innatas* 
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La  intuîcion  supone  la  presencia  de  un  objeto  :  este  para 
nosotros,  ô  pertenece  al  mundo  corporeo,  ô  somos  nosotros 
mismos,  eo  cuanto  percibimos  nuestros  actos  por  medio  de  la 
conciencia  :  luego  toda  intuicion  se  refiere  6  à  una  représenta- 
cion  sensible  6  à  un  acte  de  nuestro  espiritu.  La  représenta- 
cion  sensible  no  es  innata  (55);  el  acte  de  nuestro  espiritu  no 
puede  existir  hasta  que  se  pone  en  ejercicio  nuestra  actividad; 
luego  ninguna  idea  intuitiva  es  innata.  1 

57.  Las  ideas  no  intuitivas,  sean  del  ôrden  que  fîieren,  no 
son  innatas. 

La  experiencia  ensena  que  semejantes  ideas  nacen  de  las 
intuitivas  fecundadas  por  la  actividad  intelectual  :  las  intuitivas 
son  los  élementos  de  que  se  forman  las  que  no  lo  son  ;  el  en- 
tendimiento  los  reune,  los  combina  y  moditica  de  diversas  ma- 
neras,  dândoles  unidad  para  que  formen  un  concepto  total. 

58.  Las  ideas  universales  determinadas  no  son  innatas. 
Una  idea  unîversal  es,  6  una  idea  intuitiva  generalizada  ô 

un  concepto  ;  en  ninguno  dé  los  dos  casos  puede  ser  innata. 
La  universalidad  solo  le  anade  el  que  prescinde  de  las  condi- 
cîones  individuales  si  es  especifica ,  ô  de  las  diferencias  esper 
cificas  si  es  genérica  :  para  prescindir  basta  la  actividad  inte- 
lectual que  se  fija  en  una  nota  sin  atendcr  à  las  demâs.  Luego 
la  fiierza  intelectual  con  que  prescindimos,  es  suGciente  para 
engendrar  una  idea  universal  determinada. 

59.  Las  ideas  indeterminadas  no  son  innatas. 

Estas  se  reducen  â  percepciones  générales  de  un  aspecto  de 
los  objetos,  como  ente,  sustancia,  accidente,  etc.  :  considéra- 
das  en  si  mismas  no  nos  ofrecen  un  objeto  realizable.  i  Con  que 
fundamento  las  miraremos  como  tipos  preexistentes  en  nuestra 
aima  antes  del  ejercicio  de  toda  actividad?  La  fuerza  de  abs-- 
traer  ^no  basta  acaso  para  producir  la  indeterminacion  de  la 
idea? 

60.  Segun  bemos  visto  (  cap.  iv  ),  la  percepcion  no  se  dis- 
tingue de  la  idea  ;  luego  cuando  no  hay  percepcion  no  hay  idea; 
luego  el  decir  que  hay  ideas  innatas  antes  de  que  pensemos» 
équivale  â  decir  que  hay  actos  intelectuales  antes  que  nuestro 
espiritu  ejerza  su  actividad,  lo  que  es  contradictorio. 

61.  iQué  hay  pues  en  nuestro  interior  antes  que  recibamos 
impresiones  de  lo  exterior  ?  Un  principio  active  con  facultades 
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para  sentir  y  conoccr,  mediaiite  la  determinacion  de  ciertas 
causas  li  ocasiones  excitantes. 

62.  El  ôrden  intelectual  no  dépende  todo  de  la  experiencia , 
aonque  no  baya  ideas  innatas,  porque  si  bien  nueslra  activr- 
dad  no  se  despUega  sin  las  impresiones,  no  obstante,  una  vez  ' 
desplegada  no  pucde  ejercerse  sino  con  sujecion  â  ciertas  leyes 
de  que  no  le  es  dable  prescindir.  Entre  estas,  ocupa  el  primer 
tagar  el  principio  de  contradiccion  :  es  imposible  que  una  cosa 
sea  y  no  sea  â  un  mismo  tiempo.  Tan  pronto  como  el  espirita 
ejerce  su  actividad  se  balla  sujeto  â  este  principio  como  â  una 
condicion  necesaria,  no  solo  para  todos  sus  actes,  sino  tam- 
bien  para  todos  sus  objetos. 

63.  Los  elementos  primitivos  de  nuestra  inteligencia  son  dos  : 
la  intuidon  de  la  extension  como  base  de  todas  las  representa- 
ciones  sensibles,  y  la  idea  de  ente  como  fundamento  de  todos 
los  coDceptos  ;  pero  ambas  cosas  se  hallan  a  priori  sometidas 
â  la  ley  del  principio  de  contradiccion  ;  y  a  posteriori  â  los  da- 
lûs  saministrados  por  la  experiencia  externa  é  interna.  Estes 
elementos  no  preexisten  en  nuestro  espiritu  sino  en  gérmen  ; 
estoes,  en  las  facultades  perceptivas,  las  que  se  desarrollan 
cuando  se  ofrecen  las  causas  ù  ocasiones  excitantes.  (V.  FUo- 
tofiafundamental^  lib.  iv,  cap.  xxix.) 

64.  N6tese  bien  que  con  esta  doclrina  nada  se  prejuzga  res- 
pecte al  carâcter  de  la  influencia  del  cuerpo  sobre  el  aima ,  ni 
sdire  las  relaciones  de  la  sensibilidad  con  la  inteligencia  :  solo 
se  combate  la  opinion  de  los  que  miran  las  ideas  como  una 
coleccion  de  tipos  preexistentes  en  nuestro  espiritu ,  anterior- 
mente  â  todo  ejercicio  de  actividad. 

No  se  admiten  esos  tipos;  pero  se  reconoce  una  actividad 
primitiva,  no  solo  en  el  ôrden  sensible  sino  tambien  en  el  in- 
tdeclual  puro. 

No  se  hace  del  espiritu  un  lienzo  donde  se  ballen  pintades 
de  antemano  los  objetos,  sino  una  fuerza  generadora  que, 
dadas  ciertas  condiciones,  produce  sus  fenômenos,  como  la 
tierra  fecundada  por  la  lluvia  y  los  rayes  del  sol,  se  cubre  de 
iozana  vegetacion  que  la  enriquece  y  hermosea. 
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T  COUTINa^MCU» 

6^,  La  idea  de  miQ  93  la  del  ser^  de  eiistencia ,  de  algo , 
d$  cosa  ;  palabras  que  vienen  &  ijgni6car  )o  mismo;  no  bay 
medio  de  ^i^plicaria  h  quien  no  la  qonciba  :  la  diferencia  dQ 
expresioues  solo  sirve  para  llamar  la  atencioa  del  espiritu , 
haciendo  que  se  fije  en  esa  ra^on  gênerai  quQ  halla  en  todos  sus 
actos  y  en  todos  sus  objetos  :  ser.  IQsto  indica  quo  la  idoa  eg 
simple  (43). 

06»  Np  ooncebimos  nada  real  ni  pQsible  que  no  tenga  alguna 
propiedad;  un  ser  que  nP  fuese  mas  que  ser,  de  tal  modo  que 
no  pudiésemos  decir  de  él  que  es  simple  6  oompuesto,  activo  ^ 
à  pasivo,  sensible  ô  insensible,  inteligentp  6  no  inteligente,  no 
concebimos  que  pueda  ser  real*  Mn  Pios  hay  la  plenitud  de  ser, 
el  ser  por  esenoia  ;  de  él  se  dioe  con  toda  propiedad  :elquee$, 
segun  la  sublime  expresion  del  sagrado  te^ito;  pero  este  ser  no 
es  un  ser  vago  sin  ninguna  propiedad,  es  un  ser  intpligente, 
libre,  todopoderoso ,  y  que  posée  formalmente  todas  las  p^r^^ 
feccionf  s  que  no  implioan  imperfeocion. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  idea  de  enta  6  da  ser  çonside- 
rada  en  gênerai,  es  de  las  que  bemos  Uamado  indetermina* 
das  (tt9). 

67.  Gomo  la  idea  de  ser  la  enoontramos  an  todo,  aoompaSa 
por  necesidad  à  todas  nuestras  percepcion^s;  pero  no  pe  nos 
présenta  pura,  basta  que  con  la  abstraccion  separamos  de  ella 
todos  los  elementos  que  no  le  perteneçen»  Cuando  pensamos  en 
un  cuerpo,  pensamos  en  una  cosa  que  es  :  la  idea  de  ser  se 
halla  por  consiguiente  envuelta  en  la  idça  de  cuerpo,  pero  no 
la  percibimos  directamente,  basta  que ,  prescindiendo  de  que 
el  objeto  sea  simple  6  compuesto,  sustancia  6  accidente,  lo 
mirâmes  solo  como  una  posa ,  como  algo  quo  es  ;  entoncoa 
bemos  llegado  à  la  idea  pura  del  ente. 

68.  Percibir  la  negacion  es  muy  distinto  de  no  percibir  ;  no 
es  lo  mismo  percibir  que  una  cp§a  no^e^,  que  el  no  percibir  la 
cosa;  luego  la  percepcion  de  la  negacion  es  un  acto  positive , 
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y  por  eonfiigtiientç  la  idea  de  negàcion  puede  llamarM  en  al*- 
gun  modo  positiva. 
La  idea  de  la  negaoion  es  la  percepcion  del  no  ser. 

69.  La  comblnacion  de  las  dos  ideas ,  ser  y  no  ser,  es  un 
elemento  primordial  de  nuestro  espîrltu,  y  en  ella  se  fonda  el 
edi&do  de  nuestros  conocimientos. 

6a\la  4  los  ojos  qae  el  principio  de  oontradiccion  no  enderra 
ttas  que  la  cembinacion  de  ser  y  no  ser  :  es  imposible  que  una 
cosa  tea  y  no  sea,  La  sola  idea  del  ser  no  engendra  el  prin- 
dpio  de  contradiceion  ;  si  con  el  ser  no  se  une  el  no  ser,  no 
hay  contradiccion  ninguna,  (V.  Piloiofia  fiindamental,  |ib.  y, 
cap.  I,  n,  m  y  ix.) 

70.  El  ser  puede  tomarsè  de  dos  maneras  ;  sustantiva  6  re« 
htivamente  :  es  sustantivo  cuando  expresa  simplemente  la 
existencia,  es  relative  cuando  expresa  el  enlace  de  dos  ideas. 
El  sol  es;  aqui  el  verbo  ser  significa,  la  existencia  del  sol,  y 
por  consiguiente  es  sustantivo.  El  sol  es  luminoso  ;  aqui  el 
vcrbo  ser  expresa  el  enlace  del  predloado ,  luminoso ,  con  el 
sujeto,  sol. 

71.  Lo  que  se  dice  del  ser  puede  decirse  del  no  ser.  El  cen- 
taure no  e$  ^  équivale  â  declr  :  el  centaure  no  existe ,  6  à  negar 
fin  existencia ,  en  cuyo  easo  el  no  ser  se  toma  sustantivamente. 
El  centauro  no  es  cabalk)  ;  el  no  ser  se  toma  rel^tivamente , 
pues  prescindiendo  de  la  existencia  6  no  existencia  del  cen- 
âoro ,  solo  se  niega  el  predicado ,  caballo,  del  sujeto,  centauro. 

71.  La  idea  de  ser  tomada  relativamente  se  explica  à  todo  ; 
tanto  à  lo  real  como  à  lo  posible  :  se  puede  declr  :  los  radios  de 
In  circulo  son  iguales ,  les  ejes  de  una  elipse  no  son  iguales, 
nmque  no  hubiesen  existido  ni  hubiesen  de  existir  jamàs  cir- 
eolos  jà  elipses. 

75.  El  ser  tomado  relativamente  puede  Umltarse  à  un  ôrden 
puramente  idéal ,  prescindiendo  de  toda  realidad;  pero  aun  en 
este  caso  va  envuelta  en  la  afirmacion  6  negàcion  la  hipôtfesis 
de  la  existencia  real.  Estas  proposiciones  :  todos  los  diâmetros 
de  un  circulo  son  iguales ,  los  diâmetros  son  duplos  de  los  ra- 
dios, equivalen  â  estas  otras  :  si  existe  un  circulo  todos  sus 
di&metros  son  iguales ,  y  son  duplos  de  los  radios. 

74.  Hay  pues  una  diferencia  esencial  entre  los  significados 
d3  la  palabra  ser,  tomada  sustantiva  6  relativamente  :  en  el 
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primer  caso  expresa  la  existencia  ;  en  el  segundo  la  relacîoH 
de  una  idea  con  otra.  Pero  como  no  hay  combinacion  posible 
de  ideas ,  en  no  suponiendo  un  ôrden  siquiera  posible ,  tenemos 
que  el  ser  tomado  relativamente  implica  la  hipôtesis  de  la  exis- 
Hencia  siquiera  posible  y  â  ella  se  refiere.  (V.  Filosofia  funda- 
mental,  lib.  v,  câp.  m  y  vu.) 

75.  iQné  es  la  posibilidad?  Es  la  no  contradiccion  de  dos 
ideas.  Su  contradiccion  es  la  imposibilidad.  Una.linea  de  très 
pies  es  posible ,  porque  no  hay  contradiccion  entre  las  dos 
ideas ,  linea  y  longitud  de  très  pies.  Una  linea  recta  curva  es 
imposible ,  porque  hay  contradiccion  entre  la  recta  y  la  curva. 

De  esto  se  infiere  que  la  imposibilidad  metafisica  ô  absoluta, 
de  que  hablamos  aqui,  se  funda  en  el  principio  de  contradic- 
cion; este  es  la  piedra  de  toque  para  apreciarla. 

76.  Todo  ser  no  contradictorio  es  posible  :  en  cuyo  sentido 
se  puede  decir  que  los  que  existen  realmente  son  posibles  ;  mas 
esta  palabra  se  suele  aplicar  â  lo  que  no  es ,  pero  puede  ser. 
Algunos  llaman  à  esta,  posibilidad  pura ,  porque  no  tiene  mez- 
cla  de  existencia.  (V.  Filosofia  fundamental,  lib.  v,  cap.  nr 
yv.) 

77.  Necesarioabsoluto  6  metafîsico ,  es  aquello  cuyo  opuesto 
implica  contradiccion  :  es  necesario  que  seis  y  cuatro  sean  diez, 
porque  répugna  el  que  sean  mas  ni  menos;  es  necesario  que 
el  todo  sea  mayor  que  la  parte,  porque  no  puede  ser  igual  ni 
menor. 

78.  Todo  aquello  cuyo  opuesto  no  implica  contradiccion  es 
contingente.  El  universo  lo  es,  porque  no  habia  contradiccion 
en  que  no  existiese  ;  y  asi  habria  sucedido  si  Dios  no  lo  hubiese 
criado. 

79.  Luego  todo  ser  es  ô  necesario  ô  contingente ,  pues  que 
estas  dos  palabras  expresanel  si  y  el  no,  entre  los  que  no  hay 
medio.  Necesidad  y  contingencia  son  ideas  contradictorias. 
Todo  lo  no  necesario  es  contingente  ;  todo  lo  no  contingente  es 
necesario. 

80.  La  existencia  de  un  ser  es  absolutamente  necesaria 
cuando  su  no  existencia  implicaria  contradiccion.  Esta  necesi- 
dad conviene  tan  solo  à  Dios.  La  que  se  halla  en  las  criaturas 
se  reûere  ûnicamente  à  sus  esencias  ;  asi  es  necesario  que  los 
radios  de  un  circule  sean  iguales ,  lo  cual  se  verifîca  en  el  su- 
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pneslo  de  que  exista  un  .circule ,  pero  no  habrîa  contradiccion 
en  que  no  existiese  ninguno.  El  hombre  es  necesariamente  ra- 
cional^  en  el  supuesto  que  exista  ;  pero  como  podria  no  existir, 
su  racîonalidad  no  es  necesaria  sino  condicionalraente. 

81.  Tenemos  idea  de  la  necesidad ,  como  se  manifîesta  por 
la  dcGnicion  que  damos  de  la  misma.  En  cuanto  se  reGere  à  las 
esencias  de  las  cosas ,  ô  à  las  relaciones  de  lasideas,  es  el 
faadamento  de  las  ciencias  ;  pues  que  no  hay  ciencia  cuando 
solo  se  trata  de  cosas  que  pueden  ser  y  dejar  de  ser.  Si  el  triân* 
golopudiese  ser  circule  y  el  circule  triàngulo,  la  geomelria 
séria  imposible. 

81.  La  necesidad  debe  convenir  tambien  à  la  existencia  de 
alguna  cosa  ,  pues  que  si  todo  fuese  contingente,  todo  habria 
podido  ser  y  no  ser;  por  tanto  no  habria  ninguna  razon  para 
que  existiese  abora  algo.  Luego  ha  de  haber  un  ser  cuya  exis* 
lenda  sea  absolutamente  necesaria  :  este  ser  es  Dios. 

83.  La  necesidad  de  las  criaturas  es  una  necesidad  de  cdn- 
veniencia  de  un  predicado  à  un  sujeto,  es  la  del  ser  tomado  en 
sentido  relative  ;  la  necesidad  de  Dios  es  absoluta  »  se  refiere  à 
m  existencia ,  al  ser  tomado  sustantivamente. 

84.  Lo  absolutamente  necesario  se  llama  à  veces  incondi- 
cional ,  porque  no  dépende  de  ninguna  condicion  ;  asi  todo  lo 
contingente  se  podrà  Uamar  condicional ,  porque  dépende  de 
aqneUo  que  le  da  la  existencia  ;  y  las  propiedades  solo  le  con- 
^ienen  positivamente  en  el  supuesto  que  exista. 


CAPITULO  VII. 

DOIS  DE  UniBAD)  DISTmaON,  MÛIBBO,  IDENTIDAD  T  SDIPLICmAD. 

85.  Los  juicios  négatives  son  imposibles  sin  la  idea  de  nega- 
ion  :  fallando  la  idea  del  no  ser,  la  expresion  A  no  es  B ,  for- 
mula gênerai  de  todas  las  proposiciones  negativas,  carece  de 
sentido. 

86.  Cuando  comparâmes  dos  cosas  y  hallamos  que  la  una  no 
et  la  otra ,  las  llamamos  distintas  ;  si  la  una  es  la  otra ,  decimos 
qQB  son  idénticas,  que  no  hay  dos  sino  una  ;  de  esto  se  infie* 
ren  las  defioiciones  siguientes, 

/  il. 
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%1,  La  distincion  en  las  coaas  es  el  n^  ser  la  ana  la  otra.  La 
idea  de  distincion  es  la  percepeion  de  este  no  ger  pelatlvo. 

88.  La  identidad  en  la  cosa  es  la  cosa  misma.  La  idea  de 
identîdad  es  la  percepeion  de  la  misma  cosa  sin  mezcla  de  un 
no  sep  pelatlvo. 

89.  El  numéro  en  las  cos^s  es  el  conjunto  de  objetos  de  lus 
cuales  el  uno  no  es  el  otro,  La  idea  de  numéro  os  l^  percep- 
eion de  este  conjunto, 

90.  La  unidad  ea  1»  cosa  es  la  cosa  mi^ma ,  m  fiiezcla  de 
distincion.  La  idea  de  unidad  es  la  percepeion  de  la  cosa  ein 
mezclMie  no  ser  relativo, 

91.  La  unidad  puede  ser  considerada  absolqtamente,  y  en 
e$te  ca«o  eë  metafi^ica ,  y  en  su  fonde  es  lo  mismo  que  la  iden* 
tidad  ;  ô  ser  concebida  como  un  clémente  generador  de  la  can« 
tidad ,  en  otros  termines ,  como  una  coaa  cuya  repeticio»  forma 
el  numéro  ;  entonees  es  matem&tica. 

9^.  La  unidad  puede  ser  real  6  facticia  i  la  real  eickiye  toda 
distincion  ;  la  facticia  incluye  varies  objetos  realmente  distin- 
tos,  pero  ligados  entre  si  con  cierta  relacion.  Un  objeto  que 
carezoa  absolutamente  de  partes,  es  uno  con  unidad  real, 
porque  en  él  no  se  encuentra  distincion  ;  tal  es  la  sustancia  de 
les  espiritus.  Esta  unidad  se  llama  simpUcidad.  Pero  un  objeto 
compuesto  como  lo  son  todos  les  corpôreos ,  no  es  uno  sine  en 
cuanto  sus  partes,  aunque  realmente  distintas,  estân  ligadas 
con  cierta  relacion  :  este  mas  bien  debe  llamarse  union  que 
unidad.  Lo  que  es  uno  de  este  modo ,  se  llama  compuesto. 

Luego  hablando  en  rigor  paetdifi^ico  |  iolo  les  seres  simples 
tienen  verdadera  unidad. 

93.  Como  lo  compuesto  se  resuelve  e»  lo  simple ,  y  antes 
de  la  composicîon  se  conciben  las  partes,  pues  que  no  es 
posible  la  union  siin  cosas  que  se  unaÂ,  résulta  que  un  ser 
compuesto  no  es  mas  que  un  conjunto  de  seres  simples.  En 
^to  se  fundan  les  que  creen  que  la  materia  esta  formada  de 
atomes  inextensos.  Los  que  no  quieren  concederlo  han  de 
apelar  à  la  divisibilidad  infinita ,  y  no  sueltan  con  este  la  difi- 
oultad.  La  divisibilidad  supone  la  preexistencla  de  las  partes 
en  que  se  hace  la  division  ;  si  se  admite  divisibilidad  infinita» 
sera  pVeçiso  afîrmar  la  existencia  de  infinitas  partes» 
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Estas  serian  simples  ô  compuestas  ;  y  6  se  llega  à  los  âtomos 
simples,  6  se  cae  en  las  séries  de  la  divisibilidad  infinila. 

9k,  Ser,  nnidad  y  simplicidad  ,  expregan  en  rigor  metafîsico 
«namisma  cosa  bajo  aspectos  diferentes,y  son  propiedades 
'rascendentales  mn  las  que  no  puede  concebirse  nada  real. 
y.FUMopa  fundamental,  lib.  v,  cap.  x.) 


CAPilUlO  VIII, 

IDEAS  DE  LO  AB0OLUTO  T  RBLATITO. 

08.  Âbsoloio  y  relativQ  gon  dos  ïânu  opqestas.  Lo  relativo 
De^a  conngo  on  ôrden  à  otra  cosa ,  lo  absojuto  no.  )La  idea  de 
padre  es  relativa,  porque  implica  ôrden  à  un  hijo;  la  de 
exiilir  es  absoluta  »  porque  no  envuelve  otra^  De  este  infen^ 
rmnoft  las  defîniciones  de  lo  sbaoloto  y  de  k)  relativo ,  as!  en 
las  ideas  como  ^n  las  cosss. 

06.  La  idée  relativa  es  aquella  que  necesita  de  otra  oomo  de 
80  compleinento,  y  sin  esto  no  se  puede  concebir.  Padre, 
bijo,  iodo»  parte,  roayor,  mener,  igual ,  désignai,  semejante, 
desem^ante,  son  ideas  relatives,  porque  ninguna  de  elias 
puede  concebirse  por  si  sols  •  necesitando  todas  de  un  extrême 
que  las  complète. 

97.  Idea  absoluta  es  la  que  se  concibe  por  si  sola  sin  nece* 
sidad  de  complemento.  Ser,  bondad,  sabiduria,  cuerpo,  espi- 
rito ,  son  ideas  obsolutas  porque  no  se  refieren  à  otra. 

08.  8er  relativo  es  aquel  que  tiene  derto  6rden  à  otro,  y 
sin  lo  cual  no  j3eria  lo  que  es,  en  cuanto  relativo.  Este  érden 
puede  ser  de  dependencia ,  como  es  el  efecto  con  respecte  à  su 
causa.  P^o  tambien  puede  no  ser  de  dependencia,  como  si  se 
fondfi  en  algo  intrinseco  de  las  cosas  mismas ,  sin  que  la  nna 
tenga  superioridad  sobre  la  otra. 

09.  Ser  absoluto  es  el  que  no  se  refiere  é  otro  :  tal  es  la 
esencia  divine  >  que  existe  por  si  misma ,  con  necesidad  abso^ 
Iota,  sin  relacion  à  nada  que  no  sea  ella, misma.  Cômo  se  en- 
caeAtrgo  en  Dm  relaciooes  •  lo  oi^pUcao  lo9  te61ogos  al  tratar 
de  un  misterio  augusto. 
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CAPITULO  IX. 

TDEAS  DE  LO  INFINITO    T  DE  LO  FIIOTO. 

100.  Finito  es  lo  que  tiene  limites;  infinité  lo  que  carece  de 
elles. 

iOl .  Limite  es  la  negacion  aplicada  à  un  ser  :  el  de  una  linea 
es  la  negacion  de  su  prolongacion  ulterior;  el  de  una  faerza  es 
la  negacion  de  mas  alcance  ;  el  de  una  inteligencia  es  la  nega- 
cion de  mas  capacidad. 

i02.  La  palabra  inflnilOj  aunque  en  la  apariencia  negativa, 
es  en  realidad  muy  positiva.  Infinidad  es  negacion  de  limite» 
esto  es,  negacion,  y  por  consiguiente  afirmacion.  Decir  linea 
inGnita,  es  afirmar  la  prolongacion  de  la  linea,  y  no  como 
quiera  sino  una  prolongacion  sin  término  ;  decir  fuerza  infinita 
^s  afirmar  el  ilimitado  alcance  de  la  misma;  decir  inteligencia 
infînila  es  afirmar  ilimitada  comprension  intelectual. 

i05.  Nosotros  tenemos  idea  de  lo  infinité ,  como  lo  prueba 
evidentemente  el  que  comparâmes  con  ella  les  objetos  para 
resolver  si  son  finitos  ô  infinités.  Se  nos  pregunta  si  es  infinita 
una  linea  cuya  longitud  sea  igual  é  un  millon  de  millones  de 
veces  la  distancia  de  la  tierra  à  la  mas  remota  de  las  estrellas 
fijas,  y  sin  vacilar  respondemos  que  no,  porque  si  bien  la 
longitud  de  una  linea  semejante  excède  nuestra  imaginacion , 
sin  embargo  hallamos  desde  luego  que  no  tiene  la  condicion 
indispensable  para  la  infinidad  :  el  carecer  de  limite.  Lo  mismo 
se  verifica  en  les  demâs  objetos  ;  lo  que  posée  dicba  condicion 
lo  llamamos  infinité;  lo  que  no  la  tiene  finito; luego  hay  en 
nuestra  mente  la  idea  de  lo  mfinito.  Otra  razon.  Los  hombres, 
al  hablar  de  la  infinidad,  se  entienden  perfectamente  unos  à 
otros  ;  disputan  sobre  si  tal  ô  cual  cosa  es  ô  no  infinita;  pero 
Iodes  parten  de  una  misma  îdea,  pues  no  aplican  la  infinidad 
sino  â  lo  que  carece  de  limite  ;  es  évidente  pues  que  tienen  en 
su  mente  algo  comun  que  sirve  de  piedra  de  toque  en  sus  dis- 
putas sobre  la  aplicacion  de  la  infinidad  ;  de  otro  modo  sus 
palabras  carecerian  de  sentido»  y  séria  imposible  que  se  entei^ 
diesen  mutuamento. 
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ÎOlL  La  idea  de  infinidad  no  es  inluitiva,  sîno  gênerai  é  in- 
dcterminada.  La  propia  conciejQCia  nos  esta  diciendo  que  al 
pensar  en  lo  infinito  no  se  nos  présenta  ningun  objeto  determi- 
nado ,  sino  que  unimos  en  gênerai  à  una  cosa  indeterminada 
la  carencia  de  limite. 

105.  La  idea  de  lo  infinito  es  un  concepto  formado  de  dos 
tambien  indeterminados  :  ser  y  negacîon  de  limite. 

106.  El  no  haber  atendido  al  carâcter  indeterminado  de  la 
idea  de  lo  infinité  ba  sido  causa  de  que  algunos  negasen  su 
existencia ,  y  otros  se  empena$en  en  expUcar  la  naturaleza  de 
h  infinito  de  una  manera  poco  satisfactoria.  j  Que  nos  repré- 
senta, han  dicho  unos,  la  idea  de  lo  infinito?  Al  concentrarnos 
en  nuestro  interior  queriendo  reflexionar  sobre  lo  que  en  ella 
se  encierra,  ^no  nos  hallamos  confuses,  perplejos,  dudando 
de  si  es  una  realidad  ô  una  ilusion?  Esta  sola  duda  4  no  es  un 
grave  indicio  de  que  en  efecto  es  una  ilusion  y  no  una  reali- 
dad? Para  contestar  â  eso  hablau  algunos  de  lo  absoluto  y  de 
DO  se  cuantas  cosas,  sin  advertir  que  con  semejantes  res- 
poestas  la  vaguedad  y  la  confusion,  lejos  de  disminuir,  au- 
mentan. 

La  solucion  à  la  dificultad  era  muy  sencilla  diciendo  :  la  idea 
de  lo  infinito  no  nos  représenta  nada  determinado ,  porque  de 
sayo  es  un  concepto  indeterminado  :  los  dos  elementos  de  que 
se  compone,  ser  y  negacion  de  limite ,  son  lo  mas  indetermi- 
nado que  se  pueda  imaginar  :  exigir  pues  à  la  idea  de  lo  infi- 
nito la  representacion  de  una  cosa  con  sus  caractères  propios , 
es  exigirle  lo  que  no  puede  tener  mientras  conserve  su  inde- 
terminacion. 

107.  Cuando  se  dancondiciones  determinadas  bajo  las  cuales 
se  quiere  aplicar  la  idea  de  lo  infinito ,  se  obtienen  los  con- 
ceptos  que  à  ellas  corresponden  ;  y  si  se  alteran  sin  advertirlo 
dichas  condiciones ,  parece  que  la  idea  de  lo  infinito  conduce  à 
resultados  contradictorios.  Hagamos  algunas  aplicaciones. 

Una  recta  prolongada  basta  lo  infinito  en  la  direccion  del 
norte  es  infinita  ;  pero  se  puede  concebir  otra  mayor  anadiendo 
à  la  primera  la  prolongacion  bâcia  el  sud;  parece  pues  infinita 
y  no  infinita  à  un  mismo  tiempo.  ^Hay  contradiccion  ?  no  ;  lo 
qoe  bay  es  que  hemos  alterado  la  condicion  primitiva ,  pues 
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que  entoncet  aplicâbamos  la  negacion  de  limite  â  una  sola  dî- 

reccion ,  y  ahora  la  extendemos  é  las  dos. 

El  valor  linaal  de  una  reeta  prolongada  basta  lo  Infînilo  en 
8entido8  opuestos,  parece  infinito  y  al  mismo  tiempo  no  infi-r 
4iito;  pues  que  al  lado  de  aquella  recta  se  puede  tirar  una 
curva  qno  @¥V  ondulaciones  yaya  prolongândose  en  pentldos 
opuestos  ha$ta  lo  infinito  ;  m  cuyo  caso  tendremw  un  valor 
lineal  mayor  que  el  primwo,  porquo  la  longitud  de  Oftda  por- 
cion  de  curva  es  mayor  qu9  el  de  cada  porcion  de  recta,  y  por 
consiguiente  la  totalidad  de  la  longitud  de  la  curva  sera  mayor 
que  la  totaUdad  de  la  recta»  |  Hay  contradiccion  ^  tampoco  ;  el 
si  y  el  no  se  reCeren  à  cosas  distintas;  en  el  primer  supuesto  se 
aplicabael  cçncepto  indeterminado  de  negacion  de  limite  &  una 
iinea  rçcta  ;  en  el  segundo  à  una  curva  :  y  en  tal  caso  se  nos 
présenta  un  nuevo  ôrden  de  infinitos,  porque  es  claro  que  el 
valor  lineal  sera  tanto  mayor  cuanto  lo  sea  la  curvatura ,  y  esta 
puede  yariarse  creciendp  basta  lo  infinito,  (V*  Filo9o(içt  fundor 
weninl^  Ijb.  viii,  desde  el  cap.  i  basta  el  vni») 

i08,  Puede  acontecér  que  el  concepto  de  infinidad  quera- 
mos  apllcarlo  bajo  condiciones  que  lo  repugnen;  y  entonces 
experimentamos  una  lucha  entre  la  realidad  y  la  idea.  Para 
que  se  comprenda  cômo  ésto  8ucede,examinaremos  la  cnestion 
del  ntoero  infinito. 

409.  Se  ba  dlsputado  sobre  la  posibilidad  del  numéro  infi- 
nito; yo  creo  que  para  resolver  la  dificultad  conviene  fijar  las 
ideas  de  esta  manera  : 

1®,  Nosotros  tenemos  Idea  del  numéro  infinito. 

if*.  En  esta  idea  venios  la  imposibilidad  de  su  realizacion* 

110.  Que  tenemos  idea  del  numéro  infinito  se  prueba  con  la 
aplicadon  que  hacemos  de  la  miçma  :  dado  uno  cualquiera  dé- 
cimes que  no  es  infinité  ;  lo  que  no  podriamos  afirmar  si  no 
supiésemos  lo  que  se  entiende  por  numéro  infinito.  Algunos  , 
niegan  la  idea  del  numéro  infinito,  porque  dado  uno  cualquîera 
podemos  concebir  otro  mayor  ;  y  no  advierten  que  este,  lejos 
de  probar  lo  que  ellos  quieren ,  prueba  todo  lo  contrario  ;  por 
lo  mismo  que  con  ningun  numéro  dado  se  puede  a^otar  la  ex- 
tension que  en  nosotros  tiene  la  idea  del  numéro,  se  ve  que  su 
extension  es  infinité. 

El  concepto  de  ntimero  infinito  encierra  dos  :  el  de  nimerô 
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y  del  de  negacîon  de  limite.  Bb  évidente  qtio  nosotros  pode- 
mos  unir  estes  dos  conceptos  parciales ,  y  que  les  unimos  en 
cfecto,  como  se  echa  de  ver  con  la  experiencia,  Este  concepto: 
^âmero  sin  limite,  es  la  piedra  de  toque  que  aplicamos  à  los 
lûmeros  dados  para  inferir  que  no  son  inftnitos. 

i  11.  Se  nos  objetarâ  que  concebido  el  nAmertt  infinité  pode- 
mos  concebirle  mayor,  cQmo  multiplicândole  por  dos,  por 
très,  çtc.  ;  pero  yo  digo  que  si  concebimos  realmente  un  nu- 
méro inGnito  no  podemos  multipliçarle  ni  aumentarle  en  nin« 
gun  sentido ,  sin  incurrir  en  évidente  contradiccion;  pues  que 
por  le  mismo  que  lo  concebimos  infinité  lo  concebimos  sin  nin- 
gun  limite ,  y  por  tante  incapaz  de  aumento  y  de  multipli- 
cadoQ  ;  antes  por  el  contrario ,  suponemos  que  encierra  en  si 
el  regultado  de  todos  los  aumentos  y  multiplicaciones  posibles. 

113.  Âlcomparar  este  concepto  çon  )a  realidad,  ballamos 
que  se  contradicçn  :  en  eçte  piimaro  infinité  realizado  se  ban  de 
coûtar,  comaes  évidente ,  las  çQsas  finita»;  este  no  pued©  dar 
imnca  un  numéro  infinité  pctuaU 

IkmoMtracion.  Para  que  haya  un  numéro  infipito  actual,  es 
neeesario  que  existan  aotualmente  todas  las  especieg  de  ser^s 
po$ible^,  y  todos  los  individuos  posibles  de  cada  0specie  ; 
quiero  suponer  que  las  e^pecies  son  infinitas ,  y  los  individuos 
tamlHen  ;  y  digo  que ,  ni  aun  en  este  caso  existe  on  numéro 
actoalmente  infinito,  Es  évidente  que  en  el  mimero  se  debie* 
ran  contar  las  modifîcaciones  de  les  seres  i  y  estss  no  pueden 
eiistir  todas  juntag ,  porque  muqbas  son  contradietorias.  Por 
^emplo  ;  enel  nîimero  debieran  contarse  los  actes  de  nuestras 
aimas,  oomo  el  querer  y  el  no  querer,  el  amar  y  el  aborrecer, 
el  esperar  y  el  temer,  estos  actes  con  respeclo  à  un  mismo  ob* 
jeto ,  no  pueden  ser  &  un  mismo  tiempo  ;  luego  en  ningun  caso 
el  numéro  infinito  estarâ  complète.  Los  cuerpos  en  el  espacio 
pueden  tener  posiciones  diferentes ,  de  las  que  las  unas  exclu* 
yen  à  las  otras;  cuando  la  luna  est&  en  oriente,  no  puede  al 
mimo  tiempo  estar  en  poniente  :  cuando  un  bombre  esta  sen* 
tado,  no  puede  à  un  mismo  tiempo  estar  en  piô;  cuando  una 
pordoB  de  materia  tiene  la  figura  esférica ,  no  puede  al  mismo 
tiempo  tei»rla  càbica.  Luego  tomando  un  momento  cualquiera, 
i  exietirà  m  tAmwo  infinito  aotoal  ;  pvies  por  grande  qm 
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sea ,  se  puede  concebir  otro  mayor,  que  es  el  que  reuna  lo  que 
existe ,  mas  lo  que  no  existe. 

1 13.  Se  dira  que  esto  uo  existe  porque  es  conlradictorio  :  no 
lo  niego  ;  antes  por  el  contrario  en  esto  me  fundo  para  decir 
que  el  numéro  infinito  realizado  es  contradictorio  ;  y  por  lo 
mismo  sostengo  que  el  concepto  gênerai  de  numéro  infinito  se 
extiende  mas  que  el  de  ningun  numéro  real  posible;  pues  este, 
sea  el  que  fuere ,  se  halla  condenado  por  la  intrinseca  necesi- 
dad  de  las  cosas,  à  no  poder  igualar  el  concepto  gênerai. 

lift.  Supongamos  realizado  un  numéro  con  todas  las especîes 
é  individuos  posibles  :  podemos  reflexionar  sobre  nuestro  con- 
cepto del  numéro  infinité ,  y  decir  :  para  la  verdadera  infinidad 
del  numéro,  se  necesita  absoluta  carenda  de  todo  limite;  abora 
bien ,  pensando  en  el  conjunto  de  cosas  que  existen ,  le  halla- 
mos  un  limite ,  porque  concibiendo  aquel  conjunto  deunidades 
en  gênerai ,  le  podemos  anadir  el  conjunto  de  unidades  que 
exprese  las  nuevas  modiGcaciones  que  pueden  sobrevenir.  En 
el  instante  Ay  el  conjunto  de  unidades  por  grande  que  sea ,  le 
supondremos  expresado  por  j9f .  En  el  instante  B  tendremos  un 
conjunto  nuevo  de  unidades  que  podremos  expresar  por  /V. 
Luego  tendremos  que  el  resultado  i\r+  ISf  sera  mayor  que  iVô 
que  U  solos.  Luego  ni  i\r  ni  Jlf  son  infinités  absolutamente. 
(V.  Filosofîa  fuHdamental,  lib.  viii  cap.  ix  y  xiv.) 

115.  Si  la  realizacion  de  un  numéro  infinito  escontradictoria, 
lo  sera  tambien  la  idea  que  tenemos  del  mismo;  4 y  cômo  es 
posible  una  idea  contradictoria? 

Esta  es  la  objecion  que  se  nos  puede  hacer;  no  sera  difîcil 
desvanecerla.  La  idea  de  numéro  infinito  es  un  concepto  en 
que  entran  los  de  numéro,  y  negacion  de  limite  :  los  compo- 
nentes  por  si  solos  no  implican  contracficcion;  esta  nace  cuando 
se  los  une.  Como  no  es  fâcil  apreciar  de  unà  ojeada  la  relacion 
de  elles,  creemos  posible  à  primera  vista  que  se  hallen  junlos 
en  la  realidad;  pero  al  reflexionar  descubrimos  la  contradic- 
cion  que  antes  se  nos  ocultaba.  Una  persona  puede  tener  este 
concepto  contradictorio  :  un  triàngulo  cuyos  ângulos  formen 
una  suma  mayor  que  dos  rectos;  y  con  relacion  à  él  ir  mi- 
diendo  los  ângulos  de  cuarilos  triângulos  se  ofrezcan,  y  resol- 
ver  que  no  se  acomodan  à  su  concepto.  Pero  si  luego  analiza 
las  ideas  de  suma  de  éngulos  de  un  triàngulo ,  y  mayor  de  dos 
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Tectos,  ballarâ  que  se  habîa  formado  un  concepto  irrealizable, 
por  absurdo.  Lo  mismo  se  veriOca  en  nuestro  caso. 

116.  La  infinidad  absoluta  es  la  que  no  tiene^limîte  de  mn« 
guna  dase.  Si  viésemos  intuitivamente  al  Ser  absolutamente 
infînito,  veriamos  contenida  en  su  unidad  simplicisima,  toda 
la  perfeccion  que  en  las  cosas  fînitas  se  faalla  ^spersa  en  una 
variedad  infinita;  ahora  estâmes  limitados  à  formar  el  concepto 
de  aqueUa  perfeccion  infinita ,  reuniendo  todas  las  perfecciones 
y  excluyendo  toda  imperfeccion. 

117.  Entre  las  cosas  positivas  ballamos  algunas  que  se  ex* 
cluyen  reciprocamente ,  como  el  ser  compuesto,  y  el  ser  inte- 
ligente  ;  asi  para  no  reunir  cosas  contradictorias  en  el  concepto 
del  ser  infinité  9  nos  vemos  precisados  â  optar  entre  las  varias 
propiedades  positivas ,  admitiendo  en  él  las  que  no  incluyen 
imperfeccion,  y  negando  las  otras  en  cuai^to  incluyen  imper* 
feccion;  asi  decimos  que  Bios  es  inteligente  ;  y  este  predicado, 
inteligencia,  se  lo  aplicamos  en  todo  el  rigor  de  la  palabra; 
pero  no  podemos  decir  que  Dios  es  extenso,  sino  que contiene 
virtoalmente  toda  la  perfeccion  que  se  halla  en  la  extension  y 
en  las  cosas  extensas.  Pero  de  este  trataremos  en  otro  lugar. 
(V.  Filofïa  fundamental,  lib.  viii ,  cap.  xv,  xvi,  :ivii  y  xviii.) 


CAPITULO  X. 

IDEAS  DE  SUSTANCU  T  MOOIFICACION. 

118.  Tenemos  idea  de  la  sustancia,  pues  que  hablamos  con- 
tinuamente  de  ella  :  cuando  se  carece  de  la  idea  de  una  cosa, 
es  imposible  expresarla. 

119.  La  palabra  sustancia  viene  de  sulhstare,  estar  debajo; 
conella  queremos  significar  lo  que  hay  en  los  seres,  perma- 
nente en  mèdio  de  la  variedad,  y  que  es  el  sujeto  de  las  tras- 
formaciones  ;  asi  como  llamamos  modificaciones  6  accidentes  à 
los  modos  de  ser.  Un  trozo  de  ccra  puede  tener  sucesivamente 
bs  formas  de  esfera ,  de  cubo ,  de  casa.  La  cera  es  la  sustancia  ; 
las  formas  son  las  modificaciones  ô  accidentes. 

120.  Se  dice  tambien  que  la  sustancia  subsiste  por  si  misma; 
pero  esta  expresion  no  significa  que  el  ser  posea  una  indepen- 
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denda  compléta»  sino  que  no  esta  inhérente  à  otro»  En  I03  ob-* 
jetos  sensibles,  por  ejemplo,  ballamos  algo  permanente,  en 
medio  de  las  trasformaciones,  aîgo  que  no  esta  adherido  à  otro; 
â  eso  llamamos  sustancia  corpôrea ,  y  no  déjà  de  serlo  porque 
ha  y  a  sido  criada  por  ptra,  y  en  su  conservacion  dependa  de 
Hna  voluntad  guperior.  La  qgura  de  un  trozo  de  madera  y  el 
mismo  trozo  de  madera,  se  diferencian  en  que  la  figura  esta 
inhérente  à  la  madera,  y  no  la  madera  â  la  figura;  por  esta 
razon  la  madera  se  llama  sustancia,  y  la  figura  mpdificacion  ô 
accidente;  pero  ambas  cosas^  asi  en  su  primera  existencia 
como  en  $u  conservacion,  dependen  de  un  ser  guperior.  Se 
dira  con  verdad  que  la  madera  subsiste  por  si  misma ,  este  es, 
que  para  emliv  no  esta  inhérente  â  otro  ser  ;  pero  no  que  sub- 
sista independientemente  de  una  causa  que  la  baya  producido. 

Losj6venes  deben  penetrarse  bien  de  la  diferencia  entre 
estes  dos  sentidos  de  la  expresion  subsistir  por  si  mismo;  pues 
que  en  la  confusion  de  dos  cosas  tan  diversas  se  halla  fundado 
uno  de  I09  principales  sofîsmas  de  los  panteistas.  Lo  unq  signi- 
fica  no  eiçistlr  â  manera  de  modiflcacion  ;  lo  otro  no  ser  criado, 
El  abuso  que  se  hace  de  esta  expresion  ;  subsistir  por  si  mismo, 
exige  que  no  se  la  eraplee  sin  algunas  aclaraciones;  y  tal  vess 
séria  bueno  no  seryirse  de  ella  en  la  definicion  de  la  sustancia. 
Yo  por  lo  menos,  lo  hago  asi  en  la  defimcion  quedoy  mas 
abajo028). 

121.  La  relacion  à  las  modificaciones  no  es  esencîal  â  la  sus- 
tancia ;  de  otro  modo  séria  précise  decir  que  no  hay  ninguna 
sustancia  inmutable  ;  y  que  Dios ,  ser  inmutable  por  esencia , 
no  es  sustancia.  En  la  idea  de  sustancia  entran  las  de  ser,  de 
permanencia,  de  no  inherencia  â  otro  ser;  la  de  mutabilidad 
solo  conviene  à  las  sustancias  finita^. 

iSS.  Si  bien  se  observa ,  la  definicion  de  la  sustancia  lleva 
consigo  una  idea  negativa ,  la  no  inherencia  ;  pero  esta  na  in- 
herencia implica  una  idea  positiva.  Lo  que  no  esta  inhérente 
puede  subçistir  por  si;  y  esta  façultad  ha  de  estribar  en  algo 
positive  ;  la  escasez  de  nuestros  conocimientos  sobre  la  intima 
naturaleza  de  las  cosas,  nos  impide  el  formâmes  de  esta  cosa 
positiva  un  concepto  cabal, 

i23.  La  idea  de  sustancia  la  hallamos  realizada  en  la  expe- 
riencia.  Esta  nos  atestigua  que  entre  los  objetos  quo  se  ofreoen 
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A  noeglro»  6entido9t  hay  coflAS  qua  iirven  do  vinculo  à  una 
mnchedumbre  de  sensaciones;  un  menton  de  trigo  se  reduce 
â  harina  ;  esta  se  convierte  en  unn  p^t^»  la  que  por  la  fermeO'- 
tacion  y  el  fuego,  se  traaforma  eo  pan  :  en  la  série  de  sensa- 
dones  diverses  que  le  noa  han  ofrecido  con  dichas  traiforma-* 
dones ,  hallamos  una  cosa  permanente ,  que  no  esta  adherida 
i  otra,  y  que  es  el  6^jeto  m  que  le  reali^n  todaa  aquellas 
mudanzaa.  Encontramo»  pues  en  la  experiencia  sensible  la  rea« 
lizadonde  la  idea  de  sustanda,  por  maner^  que  la  iu9toncia 
corpôrea  «  iegun  Q08o(ro$  la  oonœbimos»  es  un  ser  no  inbe- 
rente  &  otro ,  y  en  el  que  se  verifiean  las  mudan%ag  que  se  nos 
ofrecen  en  los  fenômenos  sensibles. 

iil.  Estas  sustancias  corpôreaf  son  mucbaa ,  oomo  nos  lo 
atestigna  la  ef  perienda  s  pues  hallamoi  99a  variedad  de  fenô-^ 
menos  sensibles  distribujdos  en  una  pordon  de  grupos,  reali* 
tM(^  en  «lloii  00S88  no  solo  distintas,  sino  tambien  contra- 
dictonas.  La  sensadon  de  un  cuerpo  que  se  mueve  bâeia  la 
derecba,  nos  présenta  un  becbo  contradictoriOi  del  que  nos 
ofreceria  otro  movido  b&da  la  izquierda.  Quien  intentase  sos* 
tener  que  no  bay  n)as  qm  una  »u$tançia  çorpôrea  debia  dese- 
cbar  enteramente  el  testimonio  de  los  sentidos;  en  cuyo  caso 
tampoeo  podrà  dedr  que  esta  sustanda  ses  una  ni  muchas, 
pues  que  en  no  dsndo  crédito  A  los  sentidos  nada  se  puede 
saber  de  los  cuerpos. 

12s.  La  unidad  de  condenda  que  expérimentâmes  en  nues- 
tro  interior,  nos  ofrece  la  realizadon  de  la  idea  de  sustanda 
en  un  ôrden  distinto  del  corporeo.  No  podémos  dudar  de  que 
elser  que  piensa  diversas  cosas  en  nosotros,  es  une  mismo; 
que  es  el  mismo  et  que  pensaba  ayer  y  el  que  piensa  boy  ; 
laego  tenemos  en  nuestro  interior  un  ser  permanente  en  medio 
de  la  variedad ,  y  que  no  estft  inberente  &  otro;  antes  al  con- 
trario 9  él  es  el  sujeto  en  que  se  verifiean  continuas  modi6ca«« 
ciones  de  sensacion,  de  sentimientOi  do  ideas,  de  actes  de 
voluntad» 

120.  En  la  accion  que  ejercen  sobre  nosotros  I09  demàs 
seres,  sin  nuestra  voluQtad,  y  ^  yoces  contra  ella,  tenemos 
uoa  prueba  incontestable  de  que  somos  distintos  de  îos  objeios 
quenosafèctan. 

De  donde  reiulta ,  que  aun  prescindi^ndo  del  mundo  e^iternOt 
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hallamos  en  los  fenômenos  de  nuestro  interior  la  segaridad  de 
que  existe  realizada  la  idea  de  sustancia ,  y  de  que  en  el  uni- 
verso  no  hay  una  sola ,  sino  muchas. 

i  27.  La  importancia  y  trascendencia  de  esta  doctrina  exige 
que  la  presentemos  en  resùmen  y  con  la  mayor  claridad  po- 
sible. 

En  un  tiempo  en  que  el  panteîsmo  dévasta  el  mundo  (ilosô- 
Cco,  jamâs  puede  ser  excesivo  el  cuidado  que  se  ponga  en 
deslindar  estas  ideas. 

128.  La  defînicion  de  la  susiancia  tomada  en  gênerai ,  es  la 
siguiente  :  un  ser  permanente  que  existe  sin  estar  inhérente  â 
otro  al  cual  modifique. 

129.  Si  la  sustancia  es  finita ,  podrâ  ser  sujeto  de  modifîca- 
clones  ;  pero  este  caràcter  lo  tiene  no  como  sustancia ,  sino 
como  finita.  « 

130.  La  idea  de  sustancia  no  es  contradictoria  con  la  de  ser 
criado. 

151.  La  expériencia  externa  é  interna  nos  asegura  de  que 
bay  en  realidad  seres  que  son  sustancias.  «- 

132.  La  misma  expériencia  nos  cerciora  de  que  no  hay  una 
sola  sustancia  sino  muchas. 

133.  ModiBcacion  ô  accidente  es  un  modo  de  ser  de  la  sus- 
tancia. (Y.  FHosofia  fundamental,  lib.  ix.) 


CAPITCLO  XI. 

mSAS  DE   CAUSA  T  EFBCTO. 

13ii.  Causa  es  lo  que  da  el  ser  â  otro ,  ô  lo  que  hace  que  una 
cosa  que  no  era,  sea.  Efecto  es  aquello  que  recibe  el  ser. 

133.  De  esto  résulta  que  las  ideas  de  causa  y  efecto  son  cor- 
relativas;  no  hay  causa  en  ejercicio  sin  efecto  en  acto  ;  no  hay 
causa  en  potencia  sin  efecto  en  potencia. 

136.  La  idea  de  causalidad  implica  relacion  del  ser  produ- 
cente  al  producido,  y  se  llama  actividad  ô  fuerza  segun  los  as- 
pectos  bajo  que  se  la.  considéra.  Actividad  significa  la  causali- 
dad, considerada  en  su  relacion  con  el  sujeto  que  se  pone  en 
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acto  qne  ejerce  una  âccion.  Fuerza  siguifica  la  misma  actividad 
en  cnanto  triunfa  de  resistencias. 

i57.  El  transite  del  no  ser  al  ser  no  se  verifica  solamente  de 
las  SQStancias,  sino  tambien  de  sus  modiGcacîones.  Nuestro 
espiritu  ha  pasado  del  no  ser  al  ser  ;  y  tambien  pasan  conti- 
nnamente  del  no  ser  al  ser  los  actos  de  nuestro  entendimiento 
y  volnntad  ;  de  no  penser  pasamos  â  pensar,  de  no  querer  â 
querer,  de  no  sentir  â  sentir,  de  no  movernos  â  movernos.  Una 
cosa  anâloga  se  verifica  en  todos  los  seres  finitos. 

Asi  como  bay  dos  clases  de  seres ,  sustancias  y  modificacio- 
nes(y.  cap.  x.),  hay  tambien  dos  clases  de  causalidad.  Cuando 
lo  que  pasa  de  no  ser  à  ser  es  sustancia ,  el  causar  se  llama 
criar  ô  sacar  de  la  nada  ;  cuando  es  modificacion  se  llama  for- 
mar,  mudar.  En  la  creacion  no  se  presupone  nada  preexistente; 
en  la  formacion  ô  mudanza  préexiste  la  sustancia  que  se  tras- 


138.  Luego  la  causalidad  no  se  refiere  solo  â  sustancias  sino 
tambien  à  modificaciones  ;  y  el  universo  entero  con  sus  conti- 
noas  mudanzas  nos  ofrece  una  série  continuada  de  causas  y  de 
cfectos. 

139.  Preguntar  pues  si  bay  verdaderas  causas,  es  pregun- 
tarsihay  mudanzas,  si  hay  transites  del  no  ser  al  ser,  para  lo 
coal  nos  basta  interrogar  â  la  experiencia  tanto  interna  como 
extema. 

IW.  La  idea  pura  de  causalidad  dimana  de  la  simple  com- 
iMnacion  de  las  ideas  de  ser  y  no  ser.  Considerando  el  no  ser 
vemos  evidentemcnte  que  no  se  puede  dar  à  si  mismo  el  ser  ; 
de  la  nada  sola  no  puede  salir  nada;  luego  el  transite  del  no 
ser  al  ser  supone  un  ser.  Si  admitimos  por  un  mémento  la 
nada  absoluta,no  séria  posible  que  nunca  existiese  alguna 
cosa;  luego  si  existe  algo  ha  existido  siempre  algo,  y  no  ha 
podido  menés  de  existir. 

1^1.  Este  ser  que  ne  ha  podido*  menés  de  existir  no  semos 
nosotros ,  que  dntes  no  éramos  y  hemos  cemenzado  à  ser  ; 
tampoce  es  ningune  de  les  objetos  del  munde  corpôree ,  pues 
que  todos  estân  sujetos  à  continuas  mudanzas ,  y  considerados 
en  si  mismos  podrian  dejar  de  existir  sin  ninguna  centradic- 
cicm  ;  luego  ni  en  nosotros  ni  en  el  universo  se  halla  el  prin- 
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cipio  dô  la  exlstancia  ;  luegô  bay  un  ser  qae  ni  es  nosobros  iil 
el  universo ,  y  este  ser  es  neceêarto  y  catlsa  de  todo. 

143*  Segun  las  diferenteé  âplic^tôiones  de  la  idea  de  catidali- 
dad  resultan  diferente»  especies  de  causas  ;  la  que  no  dépende 
de  otra  se  llama  primera ,  y  las  demâs  segundas. 

La  que  produce  el  transite  del  no  sér  al  ser  se  llama  oû- 
ciente;  la  que  sirve  de  materia^  material  ;  la  que  de  forma , 
formai; la  quemueve  atrayendo  al  agente  se  apellida  final*  En 
la  produccion  de  un  artefacto  de  carpinteria  ,  el  oarpintero  ej 
la  causa  eficiente  ;  la  madera  la  material  ;  la  forma  del  artc  < 
fecto  la  formai ;el  dinero,la  glorla,  lacomodidad,el  cum- 
plimlento  del  deber  ù  otro  fin  que  baya  movido  al  artifice  A 
trabajari  es  la  causa  final. 

l/t5«  Reflexionando  sobre  estas  diferentes  eèpecîes  de  causas 
se  nota)  que  la  verdadera  idea  de  causalidad  no  se  halla  slno 
en  la  eficiente  :  porque  la  material  es  una  cosa  que  antes 
esistia»  y  que  en  vez  de  dar  algo ,  redbe  la  forma  ;  la  formai 
es  lambien  producida  j  y  antes  es  efeoto  que  causa  *,  y  el  fin  en 
si  mîsmo  no  mueve  sino  en  cuanto  el  artifice  se  lo  propone  y 
lo  quîere  ;  por  manera  que  estas  cosas  se  llaman  causas  en  un 
sentido  impropiOi  en  cuanto  contribuyen  en  algun  modo  à  for- 
mar  el  nuevo  ser,  aunque  conourran  â  esto  como  una  parte 
de  él. 

iUh.  Entre  las  causas  unas  tienen  en  si  mismas  e?  principîo 
de  su  determinaoion,  otras  lo  reciben  de  fuera.  El  cuerpo  que 
causa  el  movimiento  de  otro  ha  recibido  esta  causalidad  por  el 
impulse  que  él  ha  sufrido  à  su  vez  ;  sus  funciones  se  reducen 
à  trasmilir  lo  que  le  han  comunicado  ;  es  mas  bien  uncondacto 
que  una  causa.  Por  el  contrario,  el  ser  viviente  encierra  un 
principîo  de  actividad  que  le  produce  sus  mudanzas;  y  aun  las 
mismas  impresîones  que  recibe  de  fuera  se  subordinan  à  tas 
leyes  de  este  principîo  :  un  manjar  ittetido  en  una  boisa  eau- 
sarâ  en  ella  impresiones  puramente  inecânicas  y  quimîcas  ; 
pcro  si  esta  boisa  éâ  un  estômago,  las  impresiones  ûaUdadas 
por  el  manjar  estân  âometldas  à  la  ley  del  principîo  vital  que 
anima  al  estômagô.  (V.Fibso/ïti  fundamentali  lib.  t.) 

ift5.  De  les  seres  que  enclerran  en  ai  mismos  el  princîpio  de 
sus  determinaclonea,  unos  laâ  tiènen  ûècesarîâêj  de  soerte  que 
dada  clerta  condiclon  no  pueden  menoa  de  tejierla»}  otroa  lad 
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Uenen  de  maiiera  que  siempre  p^eden  tiô  tenerlas  ;  el  princi[)lo 
conserva  su  activîdad,  pero  puede  ejercerla  ô  dejaf  de  ejercerla. 
Hây  en  nosotros  un  principio  activo'para  perclbir  las  «énsa- 
dones,  el  cua)  esta  sometklo  à  una  necesidad  condicional  ;  esto 
es,  que  pueslo  el  cuerpo  en  tal  6  cual  disposicion ,  el  aima  no 
puede  menos  de  expeiimentar  taies  à  cuales  sensacionès;  por  el 
contrario,  el  querer  6  el  no  querer  esta  en  nuestra  mano  :  ni  en 
k)  exterioi"  ni  en  lo  intef  ior  hay  ninguna  causa  necesada  de  estos 
actes  ;  âîempf  e  que  queremos  podemos  no  querer  ;  siempre  que 
no  queremos  podemos  querer.  La  causa  que  tien©  sus  determi- 
naciones  ôometidas  à  necesidad,  ejerciendo  su  accion  de  manera 
que  no  pueda  menos  de  ejercerla,  se  Uama  necesaria;  la  que 
no  esta  sometida  à  necesidad  y  que  cuando  ejefce  un  acto 
poede  no  ejercerle ,  se  llama  libre. 

146.  Luego  la  libertad  de  albedriô  Consiste  en  una  ôctividad 
inteligente ,  que  tiene  en  si  propia  el  principio  de  sus  determi- 
nacionesi  »n  ninguna  necesidad  déterminante,  e^terna  ni  in- 
terna. 


CAPiTCtO  Xlï. 

n)EÂ8  DiUi  TIÊKPO.  ^  ' 

ihl.  £1  tiempo  eâ  la  sucesion,  el  ôrden  del  Sèf  y  no  ser  6 
delas  mudanias.  La  idea  del  tiempo  es  la  percepcionde  dicha 
SQce^on  à  orden. 

118.  El  tiempo  no  es  nada  iaibsoluto  que  exista  6  pueda  existif 
separado  de  las  cosas  î  una  duracion  sin  algo  que  dure,  un  ôr- 
d^  de  mudanzas  sin  algo  que  se  mude,  son  ideas  générales 
qw  solo  pueden  concebirse  por  abstracCion* 

ih9.  El  tiempo  esta  realmente  en  las  cosas,  pues  quê  sicndo 
la  sucesion  de  las  mismas,  no  puede  menos  de  ôer  real  cuando 
ellas  se  suceden  realmente. 

i  150.  La  idea  del  tiempo  es  de  dôs  maneras  t  pura  6  emp(- 
Hca.  La  pura  es  la  percepcion  gênerai  de  un  ôrden  de  mudan*' 
tas  real  ô  posibe,  prescindiendo  de  toda  medida  y  hasta  de 
toda  aplicacion  à  determinados  objetos.  La  emptrica  ô  etperi- 
laental  es  la  que  incierra  una  medida  aplicada  à  ctertas  mu- 
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danzas.  Percibo  en  gênerai  el  ôrden  entre  el  ser  y  el  no  ser  : 
hé  aqui  la  idea  pura  del  tiempo.  Perciba  las  mudanzas  de  la 
posicion  del  sol  y  las  sujeto  à  medida  :  hé  aqui  la  empirica. 

151.  En  la  idea  empirica  d  el  tiempo  entran  très  elementos  : 
una  idea  metafisica ,  otra  matemâtica ,  y  un  hecho  de  observa- 
cion.  La  idea  metafîsica  es  la  percepcion  del  ser  y  del  no  ser  ; 
la  matemâtica  es  la  del  numéro  con  que  medimos  esta  sucesion; 
y  el  hecho  de  observacion  es  el  fenômeno  de  la  naturaleza  a 
que  nos  referimos,  como  el  movimiento  sidéral,  el  solar,  el 
unar  ù  otro  cualquiera. 

iSSI.  Âsi  se  explica  como  la  idea  del  tiempo  esta  Ugada  con 
la  experiencia  y  cômo  no.  Sin  la  experiencia  no  percibimos 
las  mudanzas ,  y  en  este  sentido  dépende  de  ella  la  idea  del 
tiempo.  Pero  una  vez  percibidas  las  mudanzas  no  podemos 
prescindir  de  las  condiciones  matemàticas  y  metafisicas  que 
regulan  nuestro  entendimiento,  y  â  que  estân  sometidos  tam- 
bien  los  objetos  ;  en  estas  condiciones  se  funda  la  necesidad 
que  hallamos  en  la  idea  del  tiempo,  y  la  posibilidad  de  que  nos 
sirva  en  las  ciencias  exactas. 

153.  Si  no  hay  mundanza$  no  hay  tiempo;  el  que  concebi- 
mos  antes  y  despues  de  la  existencia  del  mundo ,  es  un  vapo 
juego  de  la  fantasia. 

15/^.  La  relacion  de  anies  y  despues  no  se  halla  en  la  duracion 
de  un  ser  que  no  sufre  ni  puede  sufrir  mudanzas  ;  en  la  dura- 
cion de  este  ser  no  hay  pasado  ni  future  ,  todo  es  présente  ; 
esa  duracion  es  su  misma  existencia  necesaria ,  y  se  llama 
eternidad.  Se  la  ha  definido  bien  cuando  se  ha  dicho  que  es  la 
posesion  perfecta  y  simultânea  de  una  vida  interminable  : 
inlerminabilis  vitœ  tota  simul  et  perfecta  possessîo. 

155.  La  idea  del  tiempo  se  explica  por  el  principio  de  con- 
tradicçion  :  puesto  que  el  ser  excluye  al  no  ser  y  el  no  ser  al  ser, 
es  imposible  toda  mudanza  ô  todo  transite  del  no  ser  al  ser  y  del 
ser  al  no  ser,  si  no  se  admite  un  ôrden  que  haga  desaparecer 
la  contradiccion.  De  este  se  inûere  que  la  idea  de  tiempo  se 
refiere  por  necesidad  â  seres  contingentes,  este  es,  â  seres 
cuya  existencia  no  excluya  la  no  existencia  ;  si  se  trata  pues 
de  un  ser  cuya  existencia  excluya  absolutamente  la  no  exis- 
tencia ,  no  se  le  puede  aplicar  la  idea  del  tiempo  sin  incurrir 
en  un  absurde.  (V.  Filosofîa  /undamental ,  libre  vu.) 
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CAPÎTUIO  XIII. 

TEBDADES  IDEALES  T  YEEDADES  REALES. 

155.  Las  verdades  idéales  son  las  que  consisten  en  la  rela- 
dondelas  ideas  presdndiendo  de  la  realidad.  Verdades  reaies 
son  las  que  expresan  un  hecho  6  una  cosa  existente  ;  très  mas 
cinco  es  igual  à  ocho  :  esta  es  una  verdad  idéal ,  porque  no  se 
dice  que  existan  très,  ni  cinco,  ni  ocho,  y  solo  se  afirma  la 
relacion  de  igualdad  del  très  mas  cinco,  con  el  ocho.  El  volii- 
men  de  la  tierra  es  mayor  que  el  de  la  luna  ;  esta  es  una  ver- 
dad real ,  porque  expresa  un  hecho.  Es  imposible  que  una  cosa 
sea  y  no  sea  â  un  mismo  tempo  :  esta  es  una  verdad  idéal, 
porque  no  se  afirma  que  algo  sea  ô  no  sea,  solo  se  establece  que 
d  si  y  el  no,  respecte  â  una  misma  cosa  y  â  un  mismo  tiempo, 
se  exclayen.  Atendidas  Jas  observaciones  astronômicas  es 
imposible  que  las  estrellas  no  estén  mas  distantes  de  nosotros 
que  el  sol  :  esta  es  una  verdad  real  porque  afirma  un  hecho. 

157.  Las  verdades  idéales  entranan  necesidad  ;  al  salir  de 
dlas  para  entrar  en  el  campo  de  las  realidades ,  solo  ballamos 
iina  absolutainente  necesaria,  Dios;  pero  à  esta  realidad  in- 
finita  no  la  conocemos  intuitivamente  mientras  estâmes  en 
^  vida.  Cuando  demostramos  su  existencia  nos  apoyamos 
por  una  parte  en  verdades  necesarias  que  son  las  idéales ,  y 
por  otra  en  hechos  contingentes,  como  son  la  existencia  del 
monde  6  la  nuestra. 

iS8.  La  necesidad  &e  las  verdades  idéales  se  apoya  en  el 
pnndpio  de  contradiccion  :  la  evidencia  que  las  acompana  es 
<ma  aiflicacion  continuada  de  este  principio.  Elias  son  las  leyes 
fondamentales  de  nuestra  razon  ;  sin  ellas  es  imposible  pensar; 
la  razon  se  convierte  en  oa  absurde  viviente.^ 

i59.  Kant  opina  que  las  verdades  necesarias  no  tienen  valor 
Àno  con  relacion  &  la  experiencia  sensible  ;  pero  esta  doctrina 
destmye  les  fundamentos  de  toda  ciencia.  Si,  por  ejemplo ,  al 
*^w  que  es  imposible  que  una  cosa  y  â  un  mismo  tiempo 
^  y  no  sea,  no  podemos  extenderlo  à  todo ,  sin  excepcion  de 
^^A^umclase,  el  principio  vacila,  ô  mejor  diremos  se  anula» 
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porque  si  puede  fallar  en  un  caso  podrâ  fallar  en  txxlos.  Âqui 
la  excepcion  no  es  solo  la  limitacion  de  la  régla,  es  su  muerte. 
(V.  FUosofia  fundamenlal,  lib.  nr,  cap.  ix,xiii,  xnr,  xv 
y  XVI.) 

160.  En  nuestfos  conoctiûientos  entra  una  parte  puramento 
idéal  y  otra  real  :  la  primera  comprende  todos  los  princiinos 
intrinsecamente'  necesarios;  la  segunda,  las  propôsiciones 
atestiguadas  por  la  experiencia.  Sin  lo  primero ,  no  podriamos 
generalizar,  y  careceriamos  de  ciencia  propiamente  dicha  ;  sin 
to  segundo ,  nuestra  cienda  no  tendria  aplicacion,  séria  una 
estéril  combinacion  de  ideas.  El  prindpio  de  contradiccîon  por 
si  solo  I  no  me  conduce  &  ningun  conoôimiento  positive  ;  i  que 
adelanto  con  solo  saber  que  es  imposible  que  una  cosa  sea  y 
no  sea  à  un  mismo  tiempo  ?  De  este  no  puedo  sacar  que  algo 
fiea  à  no  sea  ;  asi  estoy  encerrado  en  un  circule  de  ideas  puras  ; 
pero  si  la  experiencia  me  ensena,  por  ejemplo,  la  unidad  de 
mi  concienciâ,  entonces  la  observacion  de  este  hecho  com- 
bmada  con  el  principio  de  contradiccîon  ^  me  lleva  à  un  resut- 
tado  importantisimo,  à  saber,  que  el  ôujeto  pensante  es 
simple.  ^ 

i6i.  Imaginémonûs  uû  espiritu  que  posôyesô  toda  la  ciencia 
geométrica,  sin  saber  que  exista  algo  extenso ,  su  conocimiento 
séria  puramente  idéal',  pero  si  por  la  observacion  llegase  ft 
conocer  que  eiisten  seres  cxtensos,  aplicarla  à  estes  la  geomo- 
tria  y  entraria  en  las  ciencias  naturales. 

163.  De  donde  se  inBere  que  bay  en  nosotros  dos  6rdenes 
de  conocimientûs  :  unos  puramente  idéales,  otros  reaies  ;  que 
los  primeros  forman  una  verdadera  ciencia,  pero  estérii  para 
la  realidad  ;  y  que  los  otros  son  un  conjunto  de  obsefvacionès, 
que  por  si  solos  no  constituirian  ciencia.  La  union  y  copbina* 
cion  de  estes  dos  elementos  engendra  la  ciencia  positiva ,  ûû\  » 
en  el  ôrden  moral,  metaRslco  y  fisico. 

165.  Âunque  estos  dos  etementoB  se  distingan,  no  pueden 
separarse  del  todo  :  uinguna  inteligencia  puede  estar  Umitada 
A  un  érden  puramente  idéal  :  cuando  menos,  tendra  el  cono« 
cimienio  de  un  beoho  real  :  la  concienciâ  de  su  existencia  pro« 
pia»  (V.  FiloBofiù  ftindamênlûl,  lib.  iv,  cap.  xiv.) 

164.  El  elemento  de  observacion  6  expérimental  »  es  con* 
tfngente  para  nosotroa  t  el  hecho  primitive  y  i\mdamenial  para 
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nneslro  conooîmiento  es  la  oondenoia  5  y  esta  no  exJsBa  haca 
poeo  tiompo,  oomo  Qoa  oonsta  por  expomncia;  tambieo  se 
iatemimpe  f^recuentemeiite  cûd  el  aueiio;  y  no  vemoa  ninpna 
necesidad  intrinseca  de  que  continue  existiendo  por  f u  fuerza 
propia  :  cesaria  de  exiaUr,  ai  Dios  no  la  eonaervaae, 

168.  Â  peaar  de  la  oontingencia  del  oonocimiento  eipari** 
mental,  la  oienoia  que  de  él  naoe  aa  verdadera,  porque  en^ 
voehe  la  eondicion  de  que  exlsln  lo  experlmentado.  Toda  la 
(mm  que  ae  refiere  à  las  propiedades  del  eapiritu  humano 
86  fonda  en  el  supuesto  de  que  etista  :  pero  mientraa  existe , 
ladencia  es  verdadera'realmentej  y  si  no  exîstlera ,  porque 
Dios  no  le  hnbiese  criado ,  la  ciencia  séria  verdadera  hipotôti** 
eamente,  y  se  podria  decir  lo  mismo  que  en  la  actualidad,  con 
ladilérancia,  de  que  ahora  se  dice  :  «  el  espiritu  humano  ilene 
taies  propiedades  ;  1  y  entoncea  se  diria  :  i  el  espiritu  humano 
Imdria  taies  propiedades.  » 

166.  Bato  conduce  à  otra  ebservaoion.  Hasta  los  conoci* 
nientos  puramente  idéales»  envuelven  en  cierto  modo  la  con* 
dicion  de  la  existencia  de  los  objetos.  Aunque  no  existiese 
Bingun  ctrculo ,  se  podria  afirmar  que  sus  diamètres  son  igua* 
ies;  y  la  proposidon  equivaldria  à  esta  otra  :  si  existiesen 
eircnlos,  sus  diamètres  serian  iguales.  La  razon  de  este  se 
enenentra  en  que  al  establecer  proposiciones  puramente  idéales, 
no  afirmamos  ô  negamos  de  nuestras  ideas ,  sine  de  los  objetos 
de  lai  mismas  ;  luego  cstos  objetos  deben  ser  considerados 
à  lo  mènes  en  el  ôrden  de  la  posibilidad ,  refiriéndonos  à  ellos 
^era  condidonalmente,  pues  de  otro  modo  las  proposido- 
aes  no  significarian  nada. 

AI  dedr  que  tos  diàmetros  del  eirculo  son  iguales,  claro  es 
qne  no  afirmo  esto  de  mis  propias  ideas ,  donde  no  hay  ni 
poede  haber  circules  ni  diamètres  ;  hablo  pues  de  los  circules 
Tepresenlados  como  posibles  :  y  de  ellos  digo  que  si  existiesen, 
8tt8  diamètres  serian  iguales. 

167.  La  experiencie  atestigua»  qnp  hay  en  todos  nosotros 
ciertas  ideas  comunes ,  con  una  relacion  fija  que  no  podemos 
allerar.  Todos  estamos^  seguros  de  que  très  y  cuatro  hacen 
^  y  no  ocho  ;  que  les  radios  de  un  circule  son  iguales;  que 
•I  todo  es  mayor  que  su  parte  ;  que  es  impoaible  quf  \ina  cosa 
><^  y  no  sea  à  un  miamo  ti^mpo.  Sataa  vçrdada»  aon  eomanea 
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&  todos  los  hombrcs ,  y  el  asentir  à  ellas  no  dépende  de  la  eda* 
cacion;  pues  que  séria  absnrdo  y  hasta  ridiculo  el  sostener 
que  podriamos  créer  lo  contrario,  si  asi  se  nos  hubiese  ense- 
nado  desde  la  infancia. 

De  esto  se  infiere  que  hay  verdades  universales  y  necesarias  ; 
y  como  estas  son  independientesde  nuestraexistencia ,  porqoe 
elIas  existian  antes  que  nosotros,  y  continuarian  existienda 
aun  cuando  nosotros  dejàsemos  de  existir,  se  siguoNque  hay 
una  verdad  necesaria  en  que  tienen  su  fundamento  todas  las 
demàs  ;  que  bay  una  fuente  comun  donde  las  ban  bebido  todas 
las  inteligencias ,  que  bay  un  esplritu,  causa  de  todos  los  es- 
piritus. 

468.  Lo  que  Uamamos  ideas  de  las  esencias  de  las  cosas,  son 
débiles  reflejos  de  los  tipos  preexistentes  desde  la  eternidad  en 
la  inteligencia  infinita.  Por  esto  se  nos  ofrecen  como  necesarias 
é  inmutables. 

169.  Un  ôrden  de  verdades  idéales  sin  una  verdad  real  en 
que  se  funden,  es  contradictorio.  Lo  necesario  ba  de  estribar 
en  algo  necesario;  y  no  hay  necesidad  sin  existencia;  pues 
que  en  faltandoestâ,  solo  queda  la  nada.  Ese  enlace  intimo 
que  vemos  entre  las  verdades  idéales;  esa  necesidad  absolnta 
en  sus  relaciones ,  y  que  arranca  nuestro  asenso  de  una  manera 
irrésistible ,  es  una  vana  ilusion ,  es  un  absurdo,  si  no  hay  una 
verdad  real  necesaria. 

Los  que  niegan  la  existencia  de  Dios,  niegan  tambien  la 
razon  bumana  ;  sin  Dios  no  puede  baber  esa  comunidad  de 
ideas,  que  Uamamos  razon,  y  cuyo  conjunto  forma  las  verda- 
des idéales.  Sin  Dios,  esta  necesidad  é  inmutabilidad  de  las 
esencias,  serian  palabras  sin  sentido.  (Y.  Filoiofta  fundamen- 
tal,  lib.  IV,  desde  el  cap.  xxiu  basta  el  xxvii  inclus.) 


CAPITULO  XIV. 


DE  LA  CERTBZÂ. 


170.  La  certeza  es  el  6rme  asenso  à  una  cosa.  Estamos 
ciertos  de  nuestra  existencia,  de  la  del  roundo  corpôreo,  de 
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los  principios  morales,  metafïsicos  y  malemâticos,  porque 
asentimos  à  esto  sin  vacilacion  de  ninguna  especie. 

i71.  Conviene  distinguir  entre  la  certeza  y  su  fundamento. 
La  certeza  es  un  hecbo  innegable  ;  lo  ûnico  que  se  puede  hacer 
con  respecte  â  él  es  consignarle  :  en  esto  no  hay  ni  puede 
baber  opiniones;  los  tilôsofos  disputan  sobre  la  certeza,  al- 
gimos  tîenen  la  bumorada  de  negarla;  pero  elle  es  que  todos 
estân  ciertos  :  el  soBsta  no  destruye  al  bombre.  i  Es  difîcil 
despojarse  enteramente  de  la  naturaleza  bumana,  »  decia 
Pirron  al  verse  acusado  de  inconsecuencia ,  porque  dudando 
de  todo ,  se  apartaba  de  un  perro  que  le  acometia. 

El  fundamento  de  la  certeza  puede  estar  sujeto  &  opiniones. 
La  certeza  es  un  edificio  sôlido  ;  y  no  lo  es  menos  porque  se 
dispute  sobre  la  razon  de  esta  solidez.  (Y.  FUosofia  fundamen^ 
(aijib.  I,  cap.  ii  y  m.) 

172.  Hay  algunas  verdades  primeras  que  no  se  pueden 
poner  en  duda  sin  que  vacile  toda  certeza.  Los  fîiôsofos  se  han 
dividido  al  buscar  la  principal.  Unos  sostienen  que  es  el  prin- 
cipio  de  contradiccion  :  es  imposible  que  una  cosa  sea  y  no 
sea  à  un  mismo  tiempo  ;  afirman  otros  que  es  la  régla  sîguiente  : 
k)  qoe  se  ve  con  toda  claridad  en  la  idea  de  una  cosa  puede 
afirmarse  de  ella;  por  fin,  los  bay  que  dan  la  prefèrencia  al 
fomoso  entimema  de  Descartes  :  yo  pienso ,  luego  soy. 

173.  En  mi  concepto  estes  très  principios  son  de  ôrdenes  di- 
ferentes,  y  por  consiguiente  no  se  deben  comparar  sin  limita- 
dones.  El  de  contradiccion  es  de  evidencia  ;  el  segundo  es  de 
seotido  comun  ;  el  tercero  es  de  conciencia.  Hablando  en  rigor 
no  hay  prefèrencia;  los  très  son  indispensables,  cada  cual  en 
solinea. 

i Porque  estâmes  seguros  del  principio  de  contradiccion? 
Porque  vemos  con  evidencia  que  el  ser  excluye  al  no  ser,  y 
Tice  versa.  ^  Porque  damoscrédito  &  esta  evidencia?  Porque 
iello  nos  ballamos  precisados  por  la  naturaleza.  Hénos  aqui, 
poes ,  apoyando  al  primer  principio  con  el  segundo.  Y  el  estar 
predsados  à  sujetamos  &  la  evidencia,  §  podemos  demostrarlo 
COD  otros  principios  évidentes?  No ,  porque  sobre  la  evidencia 
de  estos  tendriamos  la  misma  cuestion ,  y  deberiamos  procéder 
hasta  lo  infinito.  ^Quô  bacemos,  pues,  en  este  caso?  consig- 
una  ley  de  nuestro  espiritu    un  hecbo ,  un  instinto 
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intelectual  à  que  no  podesios  resislir.  Hénos  aqui ,  ipms ,  pa- 
sando  de  la  evidencia  al  sentido  comun.  (Y.  la  Lôgica,  iib.  i tr, 
cap.  I.) 

174^.  Cnando  Descartes  pone  por  base  da  los  omocimlentos 
bom^noa  el  entimema:  yo  pianao,  luego  aoy;  no  entienda 
bacep  m  faciocinio  propiamente  dicbo,  sino  conaii^ar  un  be- 
cbo  de  Gpoeiencia  (Qomo  punto  de  partida  de  loa  cooocimidntps 
(ilo8éfioo3t  Es  como  ai  dijera  :  «  despuea  debaber  querido  dudar 
M  mundo  externe,  y  basta  de  mi  cuerpo,  me  ballo  coa  mi 
pensami^nto  propio,  del  cual  po  mQ  es  posible  dodar  :  teogo 
aqui ,  pues,  un  becbo  intime ,  mi  pensamiento,  yç  mismo  ; 
este  pensamiento  me  manlGesta  mi  &&r}  yo  pienso,  yo  e%U>U)  ; 
y  en  este  halle  un  punto  çôU(}o  pp  que  bacer  e^tribar  mis  ul-^ 
teriores  inyestigacieneap  » 

175.  Claro  es  que  el  principio  de  Descartes  no  es  ni  de  evi- 
dencia ,  ni  de  seûtido  comun ,  sino  de  conciencia  6  senticJo  In- 
timo  ;  y  que  negado  él ,  6  puesto  en  duda,  nada  podrfamos 
establecer.  Quien  dude  de  que  piensa  no  pqede  saber  si  piensa 
bien;  antes  es  pensar  que  pensar  bien;  asi  pues ,  en  fkltando 
el  principio  de  Descartes  no  estariamos  seguros  ni  del  de  eon- 
tradiceion  ni  de  otro  ninguno. 

176.  El  testimonio  de  laronciencia ,  tal  como  lo  asîenta  Des- 
cartes ,  es  un  fundamento  indispensable  para  los  demâs  crite* 
rios  ;  pero  à  su  vez  queda  destruido  si  vacilan  el  de  sentido 
eomu&ô  el  de  contra<Ûccion.  ^  Y  que  sera  de  estes  dos  àKimos 
si  negamos  une  de  elles,  ô  lo  ponemos  en  duda  f  No  bay  un 
primer  principio  solo,  en  el  sentido  que  se  ha  dado  à  esta  pa^ 
labra  en  las  escuelas  :  hay,  si,  varies  fundamentos  de certeza, 
intimamente  enlazados,  y  cuyo  eonjunto  forma  la  basa  de  Io6 
conocimientos  humanos.  Este  cimiento  no  puede  el  hombre 
alterarlo  ni  tocarlo  siquiera;  remover  una  piedra  es  prruinar 
el  edifido. 

{77.  Se  deda  en  las  escuelas  que  no  se  trataba  de  basear  un 
principio  del  que  dimanasen  todos  los  conocimientos ,  mno  una 
verdad  tal  que  una  vez  admitida,  se  pudiese  reducirouando  me^ 
nos  indirectamente  à  quien  negase  las  demâs.  Yoy  à  manifestar 
que  este  no  es  posible,  y  que  negado  une  cqakiuiera  de  ios 
très  principios  nada  se  puede  probar. 

178.  Supéngaaa  que  mo  mega  el  principio  de  eentradicoton  i 
&  este  toi  Rp  j^  le  ypede  roditeir  por  fiiiii^  otro. 
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Para  qaïm  teoga  por  po(»ii)l6'  qoe  una  oosa  gea  y  do  sea  â 
un  nusmo  tieiBfK),  es  posible  d  ii  y  el  np  &  un  mmo  timço 
en  todo.  Pongàîno^  en  diitlogo. 

Si  y  no. 

iCémoespoôMe? 

Para  mi  no  es  imposifoie  ^  si  y  d  no  é  un  mi8mo  tiompo. 

I  Pero  V.  piensa  ? 

Si  y  no,  por  la  migma  razon. 

i  Admitè  Y.  ^ua  debemos  eetar  aeguroa  d«  lai  Tardato  avi 
dentés? 

Si  y  no,  por  la  misma  razon. 

Coq  an  inaenaato  semajanto  sada  ae  poeda  adelaotar  por 
aingnneand&o. 

179.  Yeamoa  lo  que  aneede  coa  qnien  niagua  al  priœipio  de 
b  evidencia,  6  bien  la  veraeidad  dal  tnstinto  intelaetnal  que 
BOB  iuica  egtar  aaguroa  de  las  eosas  évidentes. 

i  Adtnite  ?.  eomo  cierto  ti  prioeipio  de  cootradiccion  ? 

No. 

I  Pero  c6mo  es  posiblef 
,   Pniébeme  y .  este  principio. 

No  se  debe  ni  puede  probar,  porqne  m  évidente  en  ai  mismo. 

Paro  como  yo  no  admito  que  dabamos  créer  à  la  evidencia , 
la  argamento  de  V .  no  me  pmebà  nada. 

Argiyasele  eomo  sa  quiera  :  esta  fuera  de  la  razon,  y  la 
mon  no  le  podrâ  eonvencer. 

180.  Si  fingimos  que  nno  niega  6  pone  en  dada  au  propio 
pensamianto  y  existenela,  resultarà  lo  que  signe. 

i  Admite  V.  el  prineipîo  de  contradiccion  f 
No  aé  que  baya  tal  principio. 
Pero  jno  lo  conoce  V.  ? 

Es  que ,  como  no  se  si  pienso ,  Ignore  si  conozco. 
iPero  siquiera  admitirà  Y.  que  debemoa  créer  à  nuestra 
SOBdenciapropia? 
Es  que  no  sô  que  tenga  eondenda. 
I  Pero  no  la  siente  Y.  ? 
i  Que  se  yo  F....  ignoro  si  pienso  ni  sianto. 
Se  puada  ëesafiar  &  todos  los  filàsofoa  del  muudo  &  que  cou*» 
I A  Wds  babl^  di  oita  ioirie. 
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181.  Creo  pues  que  el  fundamento  de  la  certeza  esta  en  îa 
conciencia ,  en  el  sentido  comun  y  en  la  evidencia.  Estas  cosas 
no  se  pueden  separar  cuando  se  busca  la  razon  de  la  cer- 
teza ;  sin  que  por  esto  quiera  yo  decir  que  para  cerciorarnos 
tengamos  necesidad  de  pensar  en  les  très  criterios.  Cada  uno 
por  si  solo  nos  déjà  tranquilos  ;  pues  ya  llevo  observado  que 
ana  cosa  es  la  razon  filosôfica  de  los  fundamentos  de  la  certeza 
y  otra  el  hecho  mismo» 

182.  No  obstante  que  en  la  libgica  se  dîô  una  idea  de  estos 
criterios ,  en  cuanto  sirven  para  pensar  bien ,  sera  bueno  en- 
trar  aqui  en  ulteriores  explicaciones. 

183.  La  conciencia  es  la  presencia  intima  de  los  fenômenos 
de  nuestra  aima.  De  elles  estâmes  ciertos  por  absoluta  nece- 
sidad. No  se  puede  senaîar  otra  razon  de  esta  certeza  sino  Id 
la  presencia  Intima.  Estoy  cierto  que  pienso,  quiero,  siento  ; 
porque  estos  hechos  estàn  intimamente  présentes  à  mi  ser,  y 
esta  certeza  es  tal  que  no  concibo  cômo  pudiera  estar  cierto 
de  otras  cosas,  si  no  lo  estoy  antes  de  mi  conciencia  propio. 
Este  es  el  principio  de  Descartes. 

182^.  La  evidencia  es  la  vision  intelectual  de  que  una  idea 
esta  oontenida  en  otra  6  excluida  por  ella.  Esto  se  verifica  en 
el  principio  de  coûtradîccion,  pero  no  en  él  solo.  Que  très  y 
cuatro  son  siete;  que  los  circulos  no  son  triàngulos  ;  que  el 
todo  es  mayor  que  la  parte;  que  .una  cosa  no  puede  ser  y  no 
ser  â  un  mismo  tiempo;  estas  son  verdades  évidentes,  porque 
la  una  idea  esté  incluida  en  la  otra ,  ô  excluida  por  ella.  ^Porquô 
hemos  de  dar  fe  à  la  evidencia?  Cualquiera  razon  que  so 
senale  deberà  fundarse  en  algo;  y  entonces  preguntaremos 
sobre  el  mismo  fundamento.  No  siendo  posible  procéder  hasta 
lo  infinité,  nada  adelantamos  con  buscar  otros  fundamentos, 
y  asi  debemos  pararnos  desde  el  primer  paso,  y  decir  que  el 
asenso  à  lo  évidente  es  una  necesidad,  como  que  es  una  ley 
primitiva  de  nuestro  espiritu.  Esta  respuesta  es  muy  racional, 
porque  luego  podemos  manifestar  que  es  indispensable  para 
que  poseamos  lo  que  se  llama  razon ,  y  para  que  no  seamos  un 
caos ,  un  absurde  viviente. 

185.  El  sentido  comun  es  el  asenso  à  cierlas  verdades  que 
no  nos  constan  por  evidencia  ni  por  conciencia  ;  el  instinto  in- 
electual  que  nos  hace  déscansar  tranquilos  en  ciertad  ver* 
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dades  que  son  îndemostrables  6  en  cuya  demostracion  non 
hemos  pensado.  Una  de  eUas  es  la  legitimidad  de  nuestras 
fecaltades ,  la  segaridad  de  que  al  ejercerlas  no  somos  vîctimas 
de  un  engano  perpetuo.  Que  debemos  asentir  â  lo  évidente  no 
k)  sabemos  por  evidencia  ;  pues  en  tal  caso  deberiamos  buscar 
la  razon  de  la  evidencia.  —  Este  es  verdad.  —  ^  Potqué  ?  — 
Porque  es  évidente.  —  ^  Pero  porqué  creemos  â  la  evidencia  ? 
—  Por  tal  razon  évidente.  —  |Pero  porqué  creemos  â  esta 
razon  évidente  ?  —  Hénôs  aqui  en  un  proceso  infinité. 

186.  El  asenso  à  lo  évidente  puede  ser  considerado  como 
on  becho  de  conciencia  en  cnanto  se  reBere  al  ôrden  puramente 
interno;  pero  es  de  notar,  que  cuando  creemos  lo  évidente  no 
solo  estamos  seguros  de  que  asentimos ,  sino  de  que  es  verdad 
aquéllo  â  que  asentimos  aunque  esté  fuera  da  nosotros.  Luego 
la  evidencia  se  extiende  mas  alla  del  testimonio  de  la  con- 
ciencia, y  no  puede  apoyarse  en  este  ^olo. 

Infiérese  de  lo  dicbo  que  aun  en  las  verdades  de  evidencia 
intrinseca ,  es  necesario  llegar  à  esa  ley  primitiva  y  necesaria 
dd  espiritu  bumano ,  la  cual  le  obliga  à  dar  en  ciertos  casos  tu 
asenso  con  toda  seguridad,  sin  que  â  elle  pueda  resistirse  de 
niogun  modo. 

187.  Résumâmes  esta  doctrina  de  la  certeza. 

La  presencia  intima  de  los  fenômenos  internos,  6  sea  la 
conciencia,  es  para  nosotros  una  fuente  de  firmisima  certeza. 

El  fundamento  de  este  criterio  se  balla  :  en  la  naturaleza , 
que  con  fuerza  irrésistible  nos  obliga  à  considerarle  como  tal  ; 
en  la  razon ,  que  nos  manifesta  la  imposiblUdad  de  apoyarnos 
tt  ningun  punto  si  desecbamos  el  de  conciencia;  en  el  testi- 
fomo  de  todos  los  bombres,  quQ  tienen  por  cierto  que  pasa 
denlro  de  elles  lo  que  experimentan. 

La  conciencia  debe  cenirse  â  su  objeto  propio  ;  si  traspasa 
V)s  limites  de  su  jurisdiccion ,  puede  inducimos  â  error.  (Y.  la 
l^gica,  lib.  III ,  cap.  i ,  seccion  i.) 

188.  La  evidencia ,  6  sea  la  vision  intelectual  de  que  una 
îdea  esta  contenida  en  otra,  es  tambien  fuente  de  infalible 
certeza. 

A  tener  por  légitime  este  criterio  nos  obligan  :  la  naturaleza, 
<nie no  nos  permite  dudar  de  lo  évidente;  la  razon ,  que  se  ve 
â^stmida  y  basta  convertida  en  un  absurde,  si  no  puede 


dby  Google 


214  FILOSOPU  BtISlIBNTAt. 

flarse  de  la  evidencia;  y  por  On,  el  testiouH^îo  de  todos  los 
hombres,  quienea  dispu^n  sobre  la  evidencia  de  tal  ô  caat 
cosa,  pero  nimca  dudande  que  se  deba  asentir  à  lo  évidente* 

189.  El  senlido  comun,  6  sea  la  inclinacion  à  dar  asenso  â 
algunas  verdades ,  aunque  no  las  conozcamos  por  el  testimonlo 
de  la  conciencia  ni  de  la  evideocia»  es  otro  fundamento  do 
oerteza« 

Esta  proposicion,  puedo  6arme  del  testimoniode  nu  ooa- 
ciencia  y  de  la  evidencia,  no  pertenece  à  las  verdades  de  con- 
ciencia ni  evidencia  (i8S  y  186)  ;  y  sin  embargo  |  quién  doda 
deellaî  "^ 

Obrando  siempre  al  acaso  no  nie  saldr&  todo  como  yo  qaiero; 
esta  no  es  verdad  de  conciencia  ni  de  evidencia,  y  no  obstante 
nadie  la  pone  en  dada. 

La  legitimidad  de  este  ciiterîo  nos  la  persuade  ;  la  natura» 
leza  que  nos  le  impone;larazonque  nosmuestra  su  necesidad, 
siquiera  para  estar  seguros  de  que  nuestras  facultades  no  son 
falaces  en  cuanto  â  los  objetos  que  les  pertenecen;  y  por  an  el 
testimonio  del  género  bumano,  quedescansa  tranquilamento 
sobre  el  sentido  comun. 

190.  El  testimonio  de  los  sentidos  es  criterio  de  verdad,  en 
cuanto  nos  cerciora  de  la  existencia  de  un  monde  extemo,  ex- 
tenso, y  de  Ipis  relaciones  Que  sus  partes  tienen  entre  si  y  con 
nuestros  organes. 

La  conciencia  nos  asegura  de  la  presencia  de  esos  fen6menos 
que  llamamos  sensaciones;  y  la  naturaleza  nos  obliga  &  créer 
que&estos  fenômenos  correspondenjobjetos  externes.  AquI, 
pues ,  se  combinan  la  conciencia  y  el  sentido  comun.  La  razon 
viene  en  auxilio  de  estes  criterios  probando  la  objetividad  de 
las  sensaciones.  (Y.  la  Esiética,  desde  el  cap.  viii  hasta  el  xii.) 
Y  por  fin,  confirma  esta  verdad  el  testimonio  del  género  hu- 
mano,  que  la  crée  sin  necesidad  de  demostracion  ni  de  re-^ 
flexiones. 

191.  Como  Dios  por  ser  infinitamente  sabio  no  puede  enga- 
narse  ;  y  por  ser  infinitamente  santo  no  puede  enganarnos ,  su 
palabra  es  infalible  criterio  de  verdad. 

192.  La  autoridad  bumana  cuando  reune  las  debidas  condi- 
ciones ,  es  criterio  de  verdad. 

Tenemos  natural  inclinacion  â  créer  à  los  demâs  hombres  ; 
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esto  se  ecba  de  ver  en  los  ninos  y  en  la  gente  sencillai  en 
qniened  la  naturaleza  obra  ooû  toda  es{K)ntaûeidad.  La  razon 
vkne  en  apoyo  de  este  jtiicio  instintivo.  Glaro  es  que  no  se 
prétende  establecer  la  infalibilidad  del  testimenio  de  los  bom- 
bres;  por  desgracia  los  enganos,  y  a  por  ignorancia ,  y  a  pof 
malicia»  son  demasiado  frecuentes;  solo  se  a&rma  que  es  un 
criterio  segoro  en  ciertos  casosi  y  mas  à  menos  probable  en 
mucbos  otros. 

Para  los  que  no  han  visto  Paris  »  la  existencia  de  esta  ciudad 
es  tan  derta  como  si  la  hubiesen  visto;  y  sin  embargo  su  oer- 
teza  la  apoyan  ûnîcamente  en  la  autoridad  bumana ,  pues  que 
no  la  tienen  ni  por  los  sentidos,  ni  por  la  concienda ,  ni  por  la 
endencia,  ni  por  el  sentido  comun»  Pero  este  asenso  instinUvo 
essomamente  racional  ;  vamos  à  demostrarlo. 

Una  multitud  de  testigos  de  todas  edadeS)  seicos,  condido- 
nesy  nadonesi  afînnan  constantemente  que  existe  Paris.  La 
cosstanda  y  universalidad  de  àemejante  aûrmadou  solo  puede 
dimanar  de  la  existencia  real  de  Paris  t  la  que  se  ha  presentado 
ilossentidos  de  los  testigos.  Si  asi  no  fuese,  séria  preciso 
soponer,  6  que  se  ban  et^ganado,  6  que  nos  han  querido  enga- 
fiar;  mbais  cosas  son  imposibles*  No  se  han  engafiado,  porque 
DO  se  trata  de  un  objeto  que  pueda  dar  lugar  à  equivooadonod, 
line  de  una  gran  dudad  ;  y  por  otra  parte  no  pudierah  enga- 
fiarse  todoft)  &  no  suponer  trastomados  los  sentidos  à  cuantos 
van  y  vienen  ^  la  direccion'donde  se  diœ  estar  situada  aquellft 
capital.  No  han  querido  engaftarnos,  porque  la  unanimidad  en 
al  engano  depeïideria  6  de  oonvenio  6  de  casualidad  :  no  puede 
dimanar  de  convenio,  pues  que  este  es  imposible^en  tanta 
macbedumbre  y  v&riedad  de  testigos,  tîempos  y  circunstftn- 
da8;tampoco  puede  procéder  de  casualidad,  pues  el  que 
iantos  hombres  sin  çonvenirse  hubiesen  tenido  la  misma  ocur- 
rendaila  misma  voluntad  ,1a  misma  maner^  de  enganar,  séria 
no  menos  extrano  que  el  que  todos  ellOs ,  sin  convenirse ,  hu^ 
biesen  abierto  un  lÛ)ro  en  una  misma  pagina.  Bsta  es  una  d« 
aqaellas  oasualidadea  absurdes  reohazadas  por  el  sentido 
coi|iim.  (Y.  la  Làgica  >  lib.  iii|  cap»  i,  sec.  m.  ) 

Fàdl  séria  apUcar  esta  demostradon  &  los  demés  casos 
donde  la  autoridad  bumana  se  tiene  por  absolutamente  segura  t 
y  asi  podemos  a^mar  que  este  es  un  orUcrip  de  verdad  en  que 
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se  combinan  los  demâs  ;  el  de  los  sentidos  con  que  oimos  6 
leemos  la  narradon  ;  el  de  sentido  comun  con  que  nos  inclinâ- 
mes â  créer;  y  por  fin ,  el  de  la  evidencia ,  que  en  caso  nece- 
sario  acude  à  demostrar  con  raciocinio  la  imposibilidad  del 
engano. 

193.  Gada  criterio  se  basta  â  si  mismo  en  los  objetos  respec- 
tivos ,  en  cuanto  se  trata  ùnicamente  de  cerciorarnos  :  y  todos 
se  enlazan  entre  si  fortaleciéndose  reciprocamente  ;  esta  es  la 
mejor  prueba  de  su  legitimidad.  A  pesar  de  que  pertenecen  & 
ôrdenes  tan  diverses ,  sufren  el  une  el  examen  del  otro.  La  ra- 
zon  no  puede  probarlo  todo,  es  verdad  ;  per(y>uede  acercar  su 
luz  à  todos  los  criterios  en  que  descansa  el  espiritu  humano,  y 
en  todos  encuentra ,  no  solo  la  accion  de  la  naturaleza  que  im- 
pulsa irresistiblemente,  sino  las  leyes  racionales  aplicadas  de  la 
manera  que  corresponde.  En  todos  reconoce  là  necesidad  de 
admitirlos  como  légitimes,  so  pena  de  caer  ella  en  el  absurde, 
de  negarse  â  si  propia,  de  suicidarse. 

19/l(.  Quitad  la  conciencia ,  y  el  ser  sensittvo  é  înteligente 
no  se  encuentra  â  si  mismo.  Quitad  la  evidencia ,  y  la  razon 
no  puede  dar  un  paso.  Quitad  el  sentido  oomun,  y  nos  faltan 
muchas  verdades  que  no  podemos  demostrar,  6  que  necesita- 
mes  antes  de  toda  reflexion  ;  y  ademâs  no  estaremos  seguros 
de  que  debamos  asentir  à  le  évidente ,  ni  de  que  sea  veraz  en 
su  testimonio  ninguna  de  nuestras  focultades.  Quitad  el  testi- 
monio  de  los  sentidos,  y  el  mundo  corpôreo  se  convierte  en 
una  ilusion.  Quitad  la  autoridad  humana ,  y  desde  el  mémento 
en  que  el  hombre  no  créa  al  bombre,  la  sociedad  y  la  famiiia 
se  (Hsuelven,  se  bacen  imposibles. 

195.  Hay  pues  en  los  fundamentos  de  la  certeza  una  tra- 
bazon  firmisima,  una  armonîa  admirable  ;  no  se  contradicen , 
se  fortalecen  reciprocamente.  La  certeza  es  un  hecbo  precÎQso 
que  la  bondad  del  Griador  ba  comunicado  &  los  bombres  ;  no 
ha  querido  que  para  poseer  ese  patrimonio  necesitasen  de  la 
filosofîa.  Al  examinar  los  fundamentos  de  la  certeza  se  ofrecen 
à  primera  vista  algunas  sombras  ;  pero  procediendo  sin  espi- 
ritu de  sistema,  con  sincero  amor  de  la  verdad, lejos  de  hallar 
aqui  un  escollo  se  descubre  una  obra  admirable  que  atestigua 
la  bondad  y  sabiduria  del  Autor  de  todas  las  cosas.  (V.  FiUh 
iofia  fundammtal,  lib.  i.) 
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CAPITULO  XV. 

LA  dENCXi,  SU  EXISTENQA,  HATURALEZA  Y  L/MITEâ. 

196.  Tenemos,  pues,  que  hay  certeza  de  algunas  verdades  : 
d  entendimiento  humano  puede  examinarlas ,  aualizarlas , - 
comparaûrlas,  desenvolverlas,  y  asi  descubrir  otras  que  estân 
contemdas  en  ellas.  Este  desarroUo  de  las  verdades  primeras , 
prodocido  por  la  actividad  intelectual ,  es  la  ciencia,  à  la  que 
deBoiremos  :  un  conocîmiento  cîerto  y  évidente  de  un  conjunto 
de  verdades  secuodarias  enlazadas  con  las  primeras. 

197.  El  raciocinio  con  que  se  llega  à  esta  manifestacion , 
con  que  se  desenvuelve  lo  primario  para  que  aparezca  lo  se- 
condano,  se  apellida  demostracion,  que  definiremos  :  un  dis- 
corso  que  saca  de  las  verdades  primeras  otras  evidentemente 
enlazadas  con  ellas. 

Esta  es  el  solo  raciocinio  que  merece  en  rigor  el  nombre  de 
demostracion;  el  ûnico  que  engendra  ciencia;  los  demàs  se 
,Uaman  probables,  y  sus  resultados  son  las  opiniones. 

198.  La  demostracion  se  divide  en  varias  clases.  Simple  es 
la  que  emplea  un  solo  silogismo  ;  coi^puesta ,  la  que  necesita 
mas  de  une;  directa ,  la  que  se  fuhda  en  la  misma  naturaleza 
de  las  cosas;  indirecta,  la  que  maniSesta  el  absurde  que  se" 
seguiria  si  lo  que  se  afirma  no  fuese  verdad ,  por  eso  se  la 
Dama  ad  abturdum;  a  priori ,  la  que  llega  al  objeto,  partiendo 
de  su  causa  û  origen  ;  a  posteriori ,  la  que  praeba  la  causa  por 
elefecto,  6  el  origen  por  lo  que  de  él  dimana;  apodictica ,  la 
que  se  apoya  en  la  intrinseca  relacion  de  las  ideas  ;  no  apo- 
dictica, la  que  necesita  salir  de  este  circule. 

199.  Toda  demostracion  necesita  de  principios  en  que  se 
fùnde  ;  segun  sean  estes  sera  la  ciencia  que  engendre. 

Estos  principios  que  no  estriban  en  otros  se  llaman  en  gê- 
nerai axiomas.  En  tratândose  de  cosas  relativas  â  las  acciones 
toman  à  veces  el  nombre  de  mâximas.  Si  el  principio  es  un 
supuesto  evidentemente  posible,  se  denomina  postulado,  como 
sise  pide  que  se  tire  una  recta  de  un  punto  â  otro. 

^.  Los  principios  puramente  idéales  (cap.  xiii)  prescipden 
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de  toda  experiencia;  y  asi  las  demostraciones  que  en  éllos 
estriben  solo  deben  subordinarse ,  à  las  condiciones  idéales. 
Taies  son  los matemàtîcosy  losontolôgicos. 

201.  Ya  hemos  visto  (ibid,)  que  estes  principios  por  si  solos 
conducen  ûnîcamente  à  la  ciencîa  idéal  ;  y  por  tanto ,  si  se 
quiere  llegar  à  la  que  tiene  por  objeto  la  realidad,  es  nece- 
saria  la  experiencia,  externa  6  interna.  Âsi  pues ,  las  demos- 
traciones cuyo  objeto  sea  la  manlfestacion  de  una  verdtd 
real,  deben  contener  en  sus  premisas  la  aûrmacion  de  un 
hecho. 

S02.  De  aqui  résulta  una  diferencia  notabilisîma  entre  las 
eiencias  idéales  y  las  reaies.  Âquellas  poseen  una  certèza  ob- 
soluta ,  estas  una  certeza  condicional;  âquellas  nos  ofrecen  una 
série  de  verdades  évidentes, sin  ningun  peligro  de  ertor; estas 
nos  presentan  à  cada  paso  oscuridad  y  dificultades. 
.  205.  Se  suele  preguntar  :  i  porqué  les  matemâticas  se  dis- 
tinguen  por  su  certeza  y  evidencia  !  la  razon  se  balla  en  lo  que 
acabo  de  decir.  Las  matemâticas  son  eiencias  puramente 
idéales;  se  ocupan  de  las  relaciones  de  la  cantidad  prescin- 
diendo  de  toda  experiencia  ;  tienen  por  base  nuestras  ideas 
mismas;  y  solo  exigen  que  sigamos  con  atencion  el  hilo  que 
las  enlaza.  Al  dar  una  deônicion  ponemos  en  ella  lo  que  bay 
en  nuestra  îdea  ;  y  al  desenvolver  lo  definido  sacamos  de  la 
definicion  lo  que  nosotros  mismos  bemos  puesto.  Lo  propio  que 
en  las  matemâticas  »  sucede  en  la  ontologia  ;  y  si  en  âquellas 
hallamos  mayor  claridad,  es  porque  versan  sobre  objétos  mai 
prôximos  à  la  esfera  sensible,  y  no  nos  obligan  à  concentrar- 
nos  tanto  en  la  région  del  entendimiento  puro. 

204.  Las  eiencias  que  tienen  por  pbjeto  la  realidad ,  ya  set 
interna ,  como  la  psicologia,  ya  la  externa  como  la  cosmologia 
y  todas  las  naturales,  lucban  con  dos  obstâculos  de  que  las 
idéales  estân  exentas  :  i®.  La  diûcultad  de  cerciorarse  bien  de 
los  bechos  expérimentales  en  que  ban  de  estribar  ;  2®.  la  de 
aplicar  con  acierto  los  principios  idéales  à  los  becbos  observa- 
dos.  Y  hé  aqui  la  razon  de  la  oscuridad  que  las  rodea  y  de  la 
variedad  de  opiniones  que  en  ellas  se  encueniran,  à  diferencia 
de  las  matemâticas. 

205.  Esta  doctrina  hace  comprender  mas  â  fondo  los  pré- 
ceptes de  la  lôgica  y  la  razon  de  los  mismos  (V.  la  Làgicai  no- 
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dooes  preliminareS)  otp.  n  ).  No  todas  las  ciencias  deben  Ira- 
tarse  con  an  mismo  método  : ,  ios  que  exigen  para  todo  démos* 
tracûmes  parecidas  à  las  matemàticas,  manifiestan  no  tener 
coDoeimiento  de  la  diferencia  fiîndaniental  que  acabo  de  sena- 
lir;  pierden  de  vista  las  verdades  reaies»  y  solo  se  acuerdan 
de  las  idéales.  En  semejante  defecto  incurren  Ios  que  pretenden 
explicar  la  naturaleza  fisica,  el  corazon  bumano,  las  leyes  de 
la  sodedad  por  meras  teorias  :  se  atienen  à  un  ôrden  idéal ,  y 
oiTidan  que  se  trata  del  real;  que  se  busca  »  no  lo  que  bay  en 
nnestro  entendimiento ,  sino  en  las  cosas  mismas.  Las  verdades 
poîamente  idéales  bastan  para  las  ciencias  puramente  idéales  ; 
pero  en  tratàndose  de  la  realidad  es  preciso  combinar  las  ideas 
COQ  la  observacion  de  Ios  becbos  :  solo  de  esta  combinacion 
pwde  brotar  la  Inz,  para  guiamos  al  conocimiento  de  las  ver- 
dades reaies,  para  enlazarlas,  para  sujetarlas  à  leyes  géné- 
rales, y  formar  de  ellas  un  verdadero  cuerpo  de  ciencia. 

106.  La  enunciacion  de  lo  que  se  busca  se  Uama  cttesUon  ; 
h  que  se  apellida  problème  i  si  se  trata  de  bacer  alguna  cosa. 
Alofreoerse  pues  un  problème  6  una  cuestion,  lo  primero  que 
se  debe  bacer  es  examinar  à  que  ôrden  pertenece,  si  al  idéal 
i  al  real  6  al  mîxto.  Con  este  método  se  evitan  mucbos  errores, 
y  no  se  pierde  tiempo  en  consideraciones  iûconducentes.  La 
CQGstion  es  idéal;  atenerse  pues  à  la  relacion  de  las  ideas 
pM;es  real,  buscar  becbos;  es  mixta,  combinar  lo  idéal 
ooa  lo  real  en  la  debida  proporcion. 

Se  bosca  cuàl  es  el  mejor  gobierno  para  una  sociedad  ;  y  se 
discute  largamente  en  la  région  de  Ios  principios  olvidando  Ios 
becbos;  errado  método  :  al  tratar  de  la  prâctica,  es  preciso 
atenerse  à  la  experiencia.  Se  quieren  conocer  las  leyes  del 
monde  fisico,  y  se  discurre  por  teorias  sin  cuidar  de  la  obser- 
vacion ;  errado  método  :  tratando  de  una  realidad  no  se  ba  de 
buscar  lo  que  se  piensar,  sino  lo  que  es.  Se  desea  fijar  las  leyes 
del  movimiento  de  Ios  astros  y  se  atiende  solo  al  calcule  ;  er- 
ndo  método  :  es  preciso  saber  basta  qxié  punto  las  leyes  ma* 
teiniticasô  del  ôrden  idéal,  son  modifîcadas  por  las  condi-* 
doues  de  la  materia  à  que  se  apUcan.  i  Hay  habitantes  en  les 
*<trûg? ^  de  que  especie  son  ?  Esta  es  cuestion  real.  ^  Hay  me» 
dios  de  observer  Ios  heohos  ?  no  ;  pues  se  pierde  el  tiempo  qu« 
tti&Tiwta  en  el  ex&meni  à  no  ser  que  nos  propongamos  4 
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vertirnos  coq  ingeniosas  conjeturas.  ^Guânto  tiempo  durarâ  el 
mundo  ?  Esta  es  cuestion  real  :  4,tenemos  algan  medio  para 
ixmocer  esta  realidad  ?  qo  ;  pues  no  nos  acaloremos  disputando 
ni  nos  cansemos  en  el  examen. 

Este  es  el  secreto  para  adquîrir  sagacidad  en  la  investiga- 
cîon ,  para  fijar  de  un  golpe  las  cuestiones,  para  discemir  entre 
lo  asequible,  y  lo  ase^iuible»  para  dar  solidez  al  discurso  y 
tplomoaljuicio.  , 

5K)7.  En  nuestro  espirîtu  hay  dos  ideas  fandamentales  :  la 
de  extension  y  la  de  ser  ;  la  primera  con  sus  modificaciones  es 
la  base  de  la  geometria,  y  el  elemento  necesario  de  las  ciencias 
naturales  ;  la  segunda  da  origen  al  principio  de  contradiccion  ; 
por  consiguiente  es  indispensable  para  que  la  idea  de  exten- 
sion pueda  ser  objeto  de  ciencia,  y  ademâs  engendra  todos  los 
conocimientos  ontolôgicos,  y  se  difunde  por  todos  los  ramos 
cientificos. 

208.  Las  ideas  intuitivas  que  poseemos  son  las  siguientes  : 
1*.  La  de  la  extension  de  los  cuerpos,6sea  la  sensibilidad 
pasiva.  5^*.  La  de  las  afecciones  sensitivas  ;  pues  que  las  expe- 
rimentamos  en  nuestra  conciencia.  S*.  La  de  los  actes  inteleo- 
tuales  puros,  présentes  en  nuestro  interior.  ft^.  Los  actos  de  la 
voluntad  racional,  por  la  misma  razon.  {Filosofia  fundamental, 
lîb.  ly,  cap.  xxiî.) 

Hé  aqui  enumerados.los  elementos  de  nnestra  ciencia;  este 
es  el  campo  que  podemos  recorrer.  No  perdamos  de  vista  sus 
limites. 


CAPITULO  XVI. 

RELÂCION  DE  LAS  I0EÂ8  CON  EL  tENGUAJB.. 

209.  La  actividad  intelectual  de  nuestro  espiritu  no  se  des- 
arrolla  sino  bajo  ciertas  condiciones;  à  mas  de  la  conveniente 
disposicion  de  los  ôrganos ,  necesita  de  otras  que  podrian 
llamarse  sociales.  Nadie  niega  cuànto  debe  el  hombre  à  la 
educacion  é  instruccion  ;  ni  la  ignorancia  y  envilecimiento  que 
acompana  à  la  falta  de  ellas.  Compàrese  à  los  Europeos  de 
educacion  esmerada ,  y  versados  en  las  artes  y  ciencias  »  cob 
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lafi  bordas  de  los  salvajes;  la  dlferencia  es  inmensa  ;  4  y  de 
dÔDde  résulta  ?  de  que  las  facultades  intelectuales  y  morales  de 
los  primeros  se  han  desarrollado  con  la  educacion  y  la  instruo- 
ek)D,  mientras  las  de  los  segundos  han  permanecido  adonne- 
cidas  en  una  vida  de  embrutecimienlo.  No  es  posible  expUcar 
semejante  diferencia  por  razones  de  clima  ni  variedad  de 
razas  ;  los  Bretones ,  los  Galos  y  Germanos  del  tiempo  de 
César,  no  se  parecen  por  cierto  à  los  modernes  Ingleses, 
Franceses  y  Alemanes  ;  y  sin  embargo  el  aima  es  el  mismo  y 
la  raza  tambien^  Sin  ir  tan  lejos  encontramos  lo  mismo  en  la 
experiencia  de  cada  dia  ;  4  que  diferencia  no  vemos  entre  un 
hombre  Calto  de  instruccion  y  educacion  y  otro  que  las  tenga 


210.  Estos  becbos  han  dado  origen  à  una  cuestion  filosôfica  : 
{hastaqué  punto  necesita  de  la  comunicacîon  con  otros  el 
e^iritu  humano  para  el  desarrollo  de  sus  facultades  intelec- , 
toales  y  morales? 4  Que  puede  la  razon  de  un  hombre  abonde- 
nado  à  si  solo ,  privado  enteramente  del  trato  con  sus  semé- 
jantes?  Esta  es  una  cuestion  curiosa  y  profunda  en  si  misma, 
y  ademàs  sobremanera  importante  por  sus  relaciones  con  la 
bistoria  del  desarrollo  del  género  humaoo. 

SU.  Fàcil  es  amontonar  conjeturas  apôyandolas  con  razones 
especiosas  ;  pero  en  tratàndose  de  hecbos  es  preciso  consultar 
laexperiencia.  Yerdad  es  que  aqui  ventilâmes  una  cuestion, 
no  bistôrica ,  sine  filosôfica,  y  que  buscamos,  no  lo  que  ha 
mcedido  sino  lo  que  puede  suceder  ;  mas  tampoco  cabe  duda 
en  que  estas  cuestiones  se  hallan  intimamente  ligadas ,  pues  si 
la  experiencia  nos  ensenase  que  el  desarrollo  del  espiritu 
humano  se  ha  verificado  siempre  bajo  cierta  condicion ,  y  no 
86  ha  verificado  nunca  cuando  esta  ha  faltado ,  tendriamos  un 
véhémente  indido  de  que  esta  condicion  es  necesaria  para  el 
desarrollo.  Yamos  pues  à  los  hechos. 

212.  Cuenta  Hérodote  (lib.  11)  que  el  rey  de  Egipto  Psamé- 
ûco,  deseoso  de  averiguar  cuàl  era  la  nacion  mas  antigua,  se 
propose  descubrirlo  buscando  cuàl  era  la  lengua  primitiva; 
con  coyo  objeto  tomô  dos  ninos  recien  nacidos  y  los  entregô  à 
M  pastor  para  que  los  criara  en  absoluta  soledad ,  sin  permitir 
qœ  nadie  pronunciara  delante  de  elles  palabra  alguna.  Tras- 
QUTidos  dos  ano^s  al  abrir  on  dia  el  pastor  la  puerta  de  la  choza 
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donde  los  ténia  encerrados ,  se  precipitaron  sobre  él  los  idfîos 
alargândole  los  brazos  y  pronunciando  la  palabra  becos.  Esta 
es  la  i^nica  qae  les  oy6  el  pastor  durante  algun  ttempo ,  basta 
que  resolviô  darcuenta  al  rey  del  resultado  de  su  comîsion.  Sea 
lo  que  fuere  de  la  verdad  de  esta  curiosa  bistoria ,  es  de  notar 
que  la  palabra  becos  no  debia  de  ser  otra  cosa  que  la  alterada 
repeticion  del  balido  de  las  cabras,  con  las  cuales  estaban  en 
incesante  comunicadon  ;  pues  que  se  alimentaban  de  su  lecbe. 
Como  quîera ,  el  hecho  verdadero  ô  fingido  no  es  favorable  al 
desarrollo  de  la  humana  inteligencia  entregada  â  si  sola. 

Î15.  Olro  hecho  semejante  encontramos  en  la  historia  de  la 
sociedad  de  Jésus  (  part,  v,  lib.  xvin).  Ackebar,  emperador 
del  Mogol,  queriendo  descubrir  cuâl  era  la  religion  natural, 
bizo  crîar  treinta  niiios  en  compléta  incomunicacion  con  los 
demés  bombres ,  cuidando  de  que  no  oyesen  jàmâs  pronunciar 
ninguna  palabra.  Â  la  vuelta  de  algunos  afios  mando^  el  em- 
perador traer  à  su  presencia  à  los  treinta  alumnos,  y  se  en- 
contrô  con  treinta  mudos ,  que  por  su  embrutecimiento  se 
parecian  &  las  bestias. 

^ik.  En  Europa  y  America  se  ha  visto  un  fenômeno  seme- 
jante en  los  ninos  que ,  6  por  abandono  de  sus  padres  6  por 
otra  causa,  se  habian  criado  soles  en  los  bosques  :  en  todos 
los  casos  de  esta  especie  se  ba  notado  que  los  niftos  ho  habla- 
ban,  y  estaban  sumidos  en  la  mas  déplorable  estupidez. 

SI 5.  Résulta  de  estes  bechos  que  el  bombre,  para  el  desar*' 
rollo  de  sus  (àcultades ,  necesita  estar  en  comunicacion  con  sua 
semejantes  ;  y  que  sln  este  au  inteligencia  permanece  adorme- 
cida. 

216.  Es  de  notar  que  no  basta  una  comunicacion  cualquiera, 
para  que  se  desenvuelvan  cumplidamente  las  facultades  inte- 
lectuales  ;  sino  que  es  necesana  la  comunicacion  por  la  palabra, 
sin  cuyo  auxîlio,  ô  no  se.adquieren  cierta  clase  de  ideas,  6  se 
adquieren  con  imperfeccion  y  no  sin  mucha  dificultad.  Los 
sordo-mudos  nos  ofrecen  en  este  punto  hechos  sumamente 
curiosos. 

217.  Léese  en  la  historia  de  la  Academia  de  las  ciencîas  de 
Paris  del  afio  1703 ,  que  un  sordo-mudo  de  Chartres  adquiriô 
el  oido  à  la  edad  de  veinte  y  cuatro  aflos ,  con  lo  cual  pùdo 
hablar  al  cabo  de  pocos  meses.  Curiosos  algunos  teôlogosde 
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saber  que  ideas  se  babia  fbrmado  de  Dios,  del  aima,  de  los 
preceptos  de  la  ley  natural  y  de  otras  cosas  incôrp6reas ,  le 
preguntaron  cuidadosamente  sobre  estes  puntos;  resuUando 
del  examen  que  jamàs  babia  él  pensado  en  dichos  objetos. 
Tocante  à  las  pràeticas  religiosas  en  que  estaba  ensenado  por 
SOS  padres  catéliccs,  se  observô  que  si  ténia  alguna  idea  inte- 
lectnal  y  moral  de  lo  que  ejecutaba,  debia  de  ser  muy  im- 
perfecta;  al  parecer  todo  lo  hacia  sin  conocimiento ,  y  ûnica* 
mente  por  el  bâbito  de  imitar  â  los  demâs.  Estàn  acordes  con 
estahecho  lasdeclaraciones  de  varies  maestros  de  sordo-mudos, 
qoienes  atestiguan  que  Antes  de  la  ensefianza  el  sordo-mudo 
DO  conoce  las  verdades  metafîsicas. 

S18.  Sin  atribuir  à  estes  hechos  el  carâcter  de  una  verdadera 
demostracion ,  precîso  es  convenir  en  que  dejan  fuera  de  duda 
la  importancia  de  la  comunicacion  de  un  hombre  con  otro  por 
medio  de  la  palabra;  y  hacen  muy  probable  que  un  individuo 
criado  en  ccwipleta  soledad  permaneceria  constantemente  en 
h  estapidez. 

219.  Despuès  de  los  experîmentos  pasemos  al  anàlisîs  ideo- 
lôgico,  y  veamos  que  facultades  pueden  desarrollarse  sin  el 
aoxilio  de  la  palabra. 

5fiO.  Es  évidente  que  los  sentidos  externes  no  necesitan  de 
ella  :  el  nifio  al  nacer  y  a  siente ,  y  lo  maniflesta  con  el  liante. 
En  este  punto  el  bombre  no  ha  menester  de  la  educacion  :  los 
organes  de  los  cinco  sentidos  empiezan  à  ejercer  susfanciones 
desde  que  se  encuentran  en  la  debida  relacion  con  sus  objetos 
propios.  Si  alguna  educacion  es  necesaria  para  rectificar  las 
impresioties  de  los  sentidos ,  nos  la  da  la  naturaleza. 

tti.  Claro  es  que  las  sensaciones  despertarian  la  imagina- 
cionen  un  hombre  reducido  à  la  mas  compléta  soledad.  Recor* 
daria  el  àrbol  con  cuyo  fruto  se  alimentô,  el  arroyo  donde 
templô  su  sed,  la  cueva  que  le  di6  abrigo  en  la  intempérie. 
Tendria  pues  memoria  imaginativa.  En  cuanto  à  la  inventiva, 
tampoco  se  le  puede  negar.  Habiendo  observado  que  una  cueva 
depiedra  le  diô  abrigo,  podria  imagiûar  el  construir  untecho 
de  rames  de  ârboles;  en  lo  que  uniria  dos  representaciones  : 
^  de  los  rames  y  la  de  la  forma  à  propôsito  para  guarecerse. 

M.  La  dificultad  esta  pues  en  las  ideas  que  se  elevan  sobre 
el  6rden  sensible ,  esdecir,  las  metafîsicas,  como  sustancia. 
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causa,  necesidad,  contingencia;  y  las  morales,  como  bueno, 
malo,  derecho,  deber,  licito,  ilicito. 

225.  Es  de  notar  que  la  cuestion  no  versa  sobre  la  perfec^ 
don  de  estas  ideas ,  sino  sobre  su  existencia  ;  nadie  niega  que 
en  un  salvaje  solitarîo  estas  ideas,  si  las  bubiese ,  serian  oscu- 
ras,  confusas,  torpes,  digàmoslo  asi  ;  pero  ^se  puede  afirmar 
que  no  existirian  de  uingun  modo,  ni  aun  con  esa  imper- 
feccion? 

22ft.  Como  esta  es  una  cuestion  que  no  se  puede  resolver 
a  priori,  es  necesario  atender  otra  vez  â  la  experiencia.  Esta 
nos  dice  que  los  hombres  crîados  en  la  soledad  no  hablan,  y 
que  se  manifiestan  en  un  estado  de  la  may  or  estupidez.  El  hecho 
es  importante  para  consignar  la  imperfeccion  de  las  ideas  ;  pero 
no  sufîciente  para  negarlas  del  todo.  Lossalvajes  eran  interro- 
gados  y  no  podian  responder,  es  cierto  ;  ni  aun  con  signes 
manifestaban  que  poseyesen  las  ideas  metafisicas  y  morales , 
es  verdad  ;  pero  adviértase  que  asi  como  ignoraban  el  lenguaje 
oral,  tampoco  conocian  el  de  los  signes  comunes;  adviértase 
que  sus  ideas ,  à  mas  de  estar  muy  poco  desenvueltas,  no  se 
hallaban ligadas  con  ninguno  de  dichos signes;  pues  si  algunos 
tuviesen  serian  especiales,  bijos  de  la  necesidad  y  de  las  cir- 
cunstancias  en  que  se  bubiesen  encontrado  ;  adviértase  por  fin, 
que  el  salvaje  traido  de  repente  à  la  presencia  de  bombres  ci« 
vilizados  debia  de  confundirse  con  la  novedad,  experimentando 
una  fuerte  perturbacion  en  el  ejercicio  de  sus  facultades.  El  no 
dar  noticia  de  su  estado  interior  cuando  llegara  al  uso  de  la 
razon ,  tampoco  probaria  nada  ;  porque  es  claro  que  esta  razon, 
ballândose  en  un  esUido  nuevo  tan  superior  al  primero  y  con 
tantes  auxilios  de  que  antes  carecia ,  no  podia  sin  dificultad 
ligar  dos  ôrdenes  de  ideas  tan  diferentes  entre  si.  Ademas ,  el 
dar  cuenta  de  un  estado  intelectual  en  circunstançias  especiales 
requière  atencion  refleja;  y  precisamente  la  reflexion  debiôser 
6  nula  6  muy  escasa  en  un  salvaje  solitarîo. 

225.  Las  mismas  observaciones  pueden  aplicarse  â  los  sordo- 
mudos;  y  asi  no  se  deben  admitir  como  enteramente  ciertas 
las  consecuencias  arriba  indicadas  (217). 

226.  El  argumento  fundado  en  la  imposibilidad  de  pensar 
sobre  las  cosas  insensibles  sin  el  auxilio  de  la  palatHra,  tam- 
poco es  concluyente.  No  cabe  duda  en  que  nosotros  mientras 
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pensdmos ,  fenemos  una  locucion  interior  ;  pero  no  es  tan  cierto 
que  no  podamos  pensar  nada  sîn  pensar  en  la  palabra;  antes 
b  opinion  contraria  parece  mas  probable.  (V.  Filosofia  funda- 
mental,  lib.  rv,  cap.  xxra,  y  lib.  x,  cap.  xvii.)  Nadi©  disputa 
sobre  la  importancia  de  la  palabra  para  auxiliar  al  pensamiento, 
ni  tampoco  sobre  la  dificultad  de  bacer  un  raciocinîo  algo  ex- 
tenso sin  valerse  interiormente  de  este  auxilio;  pero  aqui  no  se 
trala  de  esto,  sino  de  la  posibiltdad  de  existir  algunas  ideas 
metafisicas  y  morales  en  un  atado  imperfecto  sin  la  companîa 
de  la  palabra.  Esta  diferencia  fija  la  cuestion,  y  senala  los 
limites  del  alcance  de  los  argumentes.  4 Que  se  intenta  probar? 
l  la  importancia  de  la  palabra  para  el  pensamiento,  y  su  ne- 
cesîdad  para  bacer  largos  raciocinios?  el  argumente  concluye. 
|Se  quiere  inferir  que  sin  la  palabra  no  pueden  existir  las 
ideas  metafisicas  y  morales ,  ni  aun  en  estado  muy  imperfecto? 
la  consecuencia  no  es  légitima. 


CAPITULO  XVIL 

OORStCUtHCIAS  IXPORTANTES  BAJO  EL  ASPECTO  BELIOIÔSO  T  MORAL. 

SS7.  La  sobriedad  en  la  resolucion  de  las  cuesliones  relativas 
al  desarroUo  de  nuestras  facultades  intelectuales  y  morales, 
BO  impide  el  que  podamos  sacar  de  la  discusion  précédente 
algonas  consecuencias  de  mucba  importancia  ;  siendo  curioso 
observar  c6mo  los  estudios  ideolôgicos  se  ligan  con  lo&sociales 
y  morales. 

S28.  En  primer  lugar  résulta  demostrado  que  el  bombre  ba 
oaddo  para  yivir  en  sociedad.  Âbandonado  à  si  mismo ,  sas 
Eicnltades  mas  nobles  no  se  desenvuelven ,  6  permanecen  com- 
pletamente  adormecidas  ;  6  si  tienen  algun  ejercicio ,  es  tan 
escaso  que  no  nos  déjà  percibir  su  existencia.  ^Qué  seràn  las 
ideas  intelectuales  y  morales  de  esos  bombres,  cuya  estupidez 
^  tal ,  que  inspiran  véhémentes  dudas  de  si  las  tienen?  Asi  y 
para  el  resultado  que  aqui  nos  proponemos  ,  es  indiferente  el 
qoe  se  diga  que  estas  ideas  existen  ô  no  en  el  salvaje  solitario  ; 
hi8t9  copsigoar  e)  beobo  cierto  de  que  la  imperfeccion  de  ellas 
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es  tan  lastimosa  que  quien  las  posée  apenas  se  distingue  de  los 
brutes.  Es  évidente  que  el  hombre  no  ha  sido  criado  para  un 
estado  en  que  sus  fàcultades  mas  nobles  no  puedendesplegarse, 
en  que  déjà,  por  decirlo  asi,  de  ser  hombre;  luego  la  ciencia 
ideol6gica  por  si  sola  basta  à  demostrar  que  el  estado  natural 
al  hombre  es  la  $ociedad ,  y  para  confondir  à  loi  utopistas  que 
ban  pretendido  lo  contrario. 

939.  Otrà  consecuencia  importante  résulta  de  esta  doctrina, 
Y  es  que  el  lenguaje  no  puede  haber  sido  invencion  bumana. 
Si  para  el  desarrolU)  de  las  fàcultades  inteiectuales  y  morales 
es  necesaria  la  palabra,  los  bombres  sin  lenguaje  no  pudieroa 
concebir  y  ejecutar  uno  de  los  inventes  mas  admirables  :  y  en 
este  sentido  dijo  con  verdad  y  agudeza  un  autor  nada  sospe- 
cboso  à  los  Incrédules ,  Rousseau  :  «  Me  parece  que  ha  sido 
necesaria  la  palabra  para  inventar  la  palabra,  i 

250.  Estàn  acordes  todos  los  fîlôsofos  en  que  el  lenguaje  es 
un  medio  de  comunicacion  tan  asombroso ,  que  ^u  invencion 
bonraria  al  ingenio  mas  eminente  ;  i  y  se  quiere  que  sea  debido 
é  hombres  que  se  levantarian  muy  poco  sobre  el  nivel  de  los 
brutos?  i  Que  pensariamos  de  quien  dijese  que  la  aplicacion  del 
élgebra  à  la  geometria ,  el  càlculo  infinitésimal ,  el  sistema  de 
Copérnico ,  el  de  la  atraccion  amversal«  las  màquinas  de  vapor 
y  otras  cosas  semejantes,  son  debidas  â  salvajes  que  ni  siquiera 
sabian  hablar  ?  Pues  no  es  menos  contrario  à  la  razon  y  al 
buen  sentido ,  el  error  de  los  que  atribuyen  al  hombre  la  in* 
vencion  del  lenguaje. 

951.  De  esta  doctrina  se  signe  un  corolario  muy  importante 
para  aclarar  la  historia  del  linaje  humano ,  y  confirmar  la  ver* 
dad  de  nuestra  santa  religion.  Supuesto  que  el  hombre  no  ha 
podido  inventar  el  lenguaje,  ha  debido  apréuderlo  de  otro  ;  y 
como  no  es  posible  continuer  hasta  lo  infinité ,  es  précise  llegar 
à  un  hombre  que  lo  ha  recibido  de  un  ser  superior.  Este  con- 
firma lo  que  en  el  principio  del  Géneaia  nos  ensena  Moisés , 
sobre  la  comunicacion  que  tuvieron  nuestros  primeros  padrei 
con  Dios ,  de  quien  redbieron  el  espirita  y  la  palabra.   - 
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FILOSOFIA  DEL  LENGUAJE. 


08JET0  E  IMPORTANCIA  DB 


Î^^bWaJ ^JmajL^  '  *  '''  »    V . 


1.  Hlenguaje  es  la  expresion  del  pensamiento  por  medio  de 
las  palabras  ;  esta  expresion  se  halla  sujeta  à  principios 
coimines  â  todas  las  lenguîf  s  ;  el  descubrir  y  examinar  estos 
principios  es  el  objeto  de  la  gramâtica  gênerai,  6  filosofia  del 


%  Como  el  habla  es  una  cosa  que  se  nos  da  hecba ,  sa  es- 
tadio  debiera  ser  analitico,  esto  es ,  descomponîendo  :  llegando 
i  encontrar  lo  que  debe  haber,  despues  de  baber  visto  lo  que 
hay.  En  la  ensenanza  de  esta  parte  de  la  filosofia  se  puede 
procéder  tambien  por  el  método  sintético  (V.  la  Làgica ,  lib. 
m,  cap.  II,  sec.  vi  )  ;  pero  conviene  no  perder  nunca  de  vista 
que  la  gramâtica  gênerai  versa  sobre  un  becho  dado,  y  que 
por  consiguiente  nunca  deben  las  teorias  contrariar  â  la  obser- 
vacion. 

5.  La  utilidad  de  la  gramâtica  gênerai  es  mayor  de  lo  que 
comanmente  se  crée ,  â  jnzgar  por  el  brève  espacio  que  se  le 
asigna  en  la  ensenanza.  Estudiar  el  lenguaje  es  estudiar  el 
pensamiento;  el  adelanto  en  un  rarao  es  un  adelanto  en  el 
olro  :  asî  lo  trae  consigo  la  intima  relacion  de  la  idea  con  la 
palabra.  (V.  Ideologia,  capitulo  xvi.) 

4.  Otra  utilidad  de  la  gramâtica  gênerai  es  el  preparar  al 
estudio  cientiQco  do  las  lenguas.  Estas  se  pi;ieden  aprender  da 
dos  modos ,  por  rutina  6  por  principk)^  ;  m  el  primer  caso  el 
Wùà\o  e§  mucbo  mayor,  y  qI  coaocimiento  mas  iocompl^to  ; 
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la  memoria  se  carga  de  palabras  y  de  reglas  que  se  olvidan 
fàcilm&nte ,  porque  les  faltan  principios  que  les  sirvan  de  lazo 
y  exciten  su  recuerdo  ;  en  el  segundo ,  el  numéro  de  las  pala- 
bras y  de  las  reglas  que  se  han  de  retener  es  mucho  mener, 
porque  basta  conservar  lo  primitive  y  la  ley  con  que  se  forma 
ïo  secundario. 

5.  El  estudio  del  lenguaje  es  muy  importante  para  el  de  la 
bistoria  del  género  humano  :'en  ello  se  interesa  û  religion  d« 
«na  manera  especîal ,  como  lo  mani6eslan  las  dificultades  que 
la  linguistica  babia  suscitado  â  la  narracion  de  los  libres  sa- 
grados ,  y  las  soluciones  cumplidas  que  se  les  ban  dado  con 
los  progresos  de  la  misma  ciencia,  alcanzando  la  verdad  de 
nuestra  Religion  los  mas  brillantes  triunfos. 

6.  El  examen  del  lenguaje  produce  otro  bien  de  la  mayor 
trascendencia,  cual  es  el  que  excita  en  el  aima  un  indecible 
asombro,  en  vista  del  admirable  fenômeno  que  llamamos  ha- 
blar;  noshace  notar  ese  prodigio,  en  que  antes  no  reparâba- 
mos  ;  nos  inspira  una  profunda  conviccion  de  que  no  ha  podido 
ser  inventado  por  el  bombre  ;  con  lo  cual  nos  lleva  de  la  mano 
à  la  revelacion  primitiva,  à  una  comunicacion  de  los  primeros 
bombres  con  Dios;  este  es,  â  reconocer  por  el  camino  de  la 
filosofia  la  verdad  de  la  narracion  de  Moisés ,  y  por  consiguiente 
la  divinidad  de  la  religion  que  estriba  en  aquella  base. 

Estudiemos  pues  â  fonde  el  lenguaje,  ese  belle  patrîmonio 
del  bombre ,  ese  caràcter  que  le  distingue  de  les  brutes  ani- 
males, perenne  testii^onio  de  su  inteligencia  ;  sublime  insignia 
con  que  el  Hacedor  suprême  ha  senalado  al  rey  de  la  crea- 
don. 


'  CAPITULO  II. 

EL  STGlfO. 

7.  Signo  es  nn  objeto  que  nos  da  el  conocimiento  de  otrp  por 
la  relacion  .que  tiene  con  éU  Âsi  el  humo  lo  es  del  fuego,  el 
gemido  del  dolor,  la  palabra  de  la  idea. 

Este  conocimiento  no  debe  ser  la  produccion  de  una  idea 
nueva  ;  basta  qpç  $9A  PR  ?ecoerdo.  T  si  bien  ae  reflesiona  «I 
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tratar  de  ideas  simples,  no  pitôde  ser  mas  que  un  recuerdo; 
porque  si  antes  no  conocemos  la  cosa  significada ,  mal  podemos 
entender  el  signo.  En  las  ideas  de  objetos  compuestos,  como 
por  ejemplo,  en  la  de  un  edificio,  el  signo  compuesto,  que  es 
el  conjunto  de  las  palabras  con  que  se  le  explica,  produce  una 
idea  nueva,  pero  lo  bace  con  la  reunion  de  las  simples ,  recor- 
dadas  y  combînadas  de  la  manera  conveniente.  ' 

8.  Si  la  relacion  del  signo  con  la  cosa  significada  es  natural , 
el  signo  se  llama  natural;  tal  es  la  del  bumo  con  el  fuego.  Si 
la  retacion  es  arbitraria,  el  signo  es  arbitrario  ô  convencional  ; 
taies  son  las  insignia^  de  mouchas  dignidades ,  los  colores  de  las 
banderas,  y  otras  cosas  semejantes  ;  pues  que  solo  significan, 
porque  eu  ello  han  convenido  los  bombres. 
•  9.  Natural  6  convencional ,  la  relacion  entre  el  signo  y  lo 
significado  se  necesita  siempre  ;  porque  es  chro  que  sin  esta 
relacion  no  hay  motivo  por  que  un  objeto  nos  lleve  al  conoci« 
miento  de  otro. 

10.  Es  de  notar  que  à  veces  esta  relacion  es  de  semejanza, 
y  aunque  en  tal  caso  tambien  hay  el  carâcter  esencial  del 
signo,  no  suele  llamarse  con  este  nombre.  El  retrato  de  una 
persona  excita  su  idea,  y  sin  embargo  no  le  liamamos  signo, 
sino  imâgen.  Un  objeto  cualquiera  nos  excita  la  idea  de  su 
semejante  ;  pero  no  se  le  llama  signo  sino  representacion ,  6 
simplemente  semejanza. 

il.  Esta  observacion  nos  conduce  à  completar  la  definicion 
del  signo,  didendo  que  es  un  objeto  que  por  la  relacion  que 
ti^e  con  otro  diferente,  nos  excita  su  idea. 

i%  Para  que  un  objeto  se  llame  signo  de  otro,  es  necesario 
que  las  ideas  de  los  dos  estén  asociadas  de  una  manera  espe- 
cial  y  directa ,  y  a  sea  por  su  naturaleza ,  ya  por  nuestro  modo 
de  concebir,  ya  por  nuestra  libre  voluntad.  La  idea  de  la  casa 
en  que  vivimos  nos  excita  las  de  varios  objetos ,  6  contenidos 
en  ella,  6  adjuntos,  y  sin  embargo  no  liamamos  à  la  casa  signo 
de  los  mismos;  porque  ni  tiene  con  elles  un  vinculo  natural , 
sino  puramente  local  ;  ni  hemos  ligado  una  idea  con  la  otra 
para  haèerla  significar.  Pero  si  para  recordar  la  posicion  de 
ana  ventana  unimos  su  idea  con  la  de  una  linea  de  àrbole^ 
perpendiculares  à  ella ,  esta  linea  sera  ya  un  verdadero  signo. 

|Ô6^Q$e  4ç  lo  dicbo  que  m  objeto  no  9e  Uw»  propiament^ 
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Bîgno ,  sino  enanda  conduce  al  conocimiento  de  otro  de  una 
manera  especial  ;  ya  sea  que  lo  intentemos  expresamente ,  ya 
aea  que  por  el  enlace  de  las  ideas,natural  û  ordinario,  el 
afguo  conduzca  al  conocimiento  de  lo  significado. 

15.  En  todo  signo  se  encuentran  pues  dos  cosas  :  1*.  asocia* 
cion  de  dos  ideas  ;  fp,  prioridad  natural  ô  arUfîcial  de  una 
para  excitar  la  otra. 


CAPITULO  m. 

8I6N0S  NÀTCBALES  DEL  SER  8EN8ITIT0. 

ift.  LoB  fenômenos  del  ser  sensitivo  considerados  en  si»  son 
gubjetîvos;  esto  es,  residen  en  el  mismo  sujeto  oomo  un 
exclusivo  patrimonio  de  su  sensibilidad  ô  percepdon.  Estes 
fenômenos  no  pueden  apartarse  del  mismo  ser  que  los  ex- 
périmenta, sin  destruirse.  ^Qué  es  un  dolor  separado  del 
ser  doliente  ?  ^  Que  es  una  sensacion  que  no  esté  en  el  ser 
sensitivo?  0  una  pura  abstraccion,  ô  una  idea  contradic- 
toria.  Todos  bs  hechos  de  conciencia  no  son  nada  cuando 
no  estân  présentes  &  ella.  Gomo  las  npcesidades  de  los  seres 
que  tienen  esas  afecciones  exigen  que  puedan  manifestar  las 
propias  y  conocer  las  ajenas ,  no  pudiendo  ellas  ofrecerse  en 
lo  exterior,  ha  sido  précise  vinculàrlas  con  signes.  Yemos  que 
un  cuerpo  se  aproxima  al  de  un  ser  sensitivo,  y  que  produce 
un  cambio  de  forma  6  celer  en  su  superGcie;  pero  no  vemos 
la  afeccien  interna  de  placer  6  de  dolor  que  aquella  modifica- 
cion  produce  :  para  esto  necesitamos  un  signo. 

18.  El  Autor  de  la  naturaleza  ha  da^p  à  todos  los  seres 
sensitivos  esta  facultad  signiBcativa  ;  el  nifio  antes  del  use  de 
la  razon  manifiesta  con  gritos  y  gestos  el  dolor,  el  placer  y 
otras  de  sus  afecciones  internas.  Lo  mismo  hacen  los  brutos 
animales. 

16.  El  hombre ,  despues  de  haber  llegado  al  use  de  la  razon, 
conserva  tedavia  una  inclinacion  natural  à  manifestar  de  esta 
manera  sus  afecciones  sensibles  ;  en  un  mémento  de  sorpresa 
m  instinto  habla  antes  que  la  razon  ;  y  cuando  en  tuerza  de  su 
Bbre  albedrîo  reprime  semejantea  manlfestaciones,  lexperi* 
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menta  una  lacba  consigo  mîsmo,  una  viôlencia  que  se  suele 
pintar  en  su  semblante.  Presentad  de  repente  à  una  madré  al 
bîjo  à  qnien  creia  en  lejanas  tierras;  figuraos  â  una  persona 
enrepentino  é  inminente  peligro  de  la  vida;  el  grito  de  la  na- 
toraleza  se  barâ  oir  antes  que  toda  reflexion  :  suponed  &  un 
hombre  groseramente  insultado  en  una  concurrencia,  pero  que 
contiene  y  disimula  su  côlera ,  procurando  salir  del  paso  sin 
negar  à  una  extremîdad;  sus  palabras  son  moderadas,  reprime 
la  lengoa  y  las  manos;  pero  sus  labios  estân  convulsivos  y  sus 
ojos  chispean. 

17.  Estos  sîgnos  son  naturales,  y  el  conocimiento  de  elles  es 
tambien  natural;  el  niiio  mucbo  antes  de  bablar  distingue 
entre  las  caricias,  los  regaiios  ô  los  ademanes  severos.  Los 
mlsmos  animales  se  entienden  en  cierto  modo  unes  à  otros, 
por  medio  de  estos  signos  ;  y  los  domésticos  conocen  por  el 
teooT  de  la  voz  6  el  ademan  las  disposiciones  p^clflcas  6  airadas 
de  su  duefio. 

18.  Estos  iènômenos,  poco  adtnirados  por  lo  comnn, 
SDgieren  al  fil68ofo  elevadas  consideraciones  sobre  la  Provi- 
dencia  que  gobîema  el  mundo.  En  efecto  :  tal  6  cual  grito,  tal 
é  cual  tono  y  tal  6  çual  gesto ,  iqaé  rela'cion  tiene  con  los  bechos 
puramente  internes,  como  son  las  afecciones  sensibles?  Aquello 
es  un  eonido,  6  una  posicion  de  los  mûsculos,  à  el  movimiento 
de  un  miembro  ;  y  este  es  un  becbo  intemo ,  puramente  sub- 
jetivo,  que  no  eanada  si  se  le  sépara  del  ser  que  lo  expéri- 
menta. I  Quién  pues  ba  establecido  esta  intima  relacion  entre 
él  signe  y  la  cosa  signiûcadaf  4 Quién  ba  dado  à  todos  los  ani- 
males el  uao  y  el  conocimiento  del  signe?  Este  en  si  no  tiene 
nada  que  lo  haga  significative;  i  porqué  significa,  pues,  y  de 
una  manera  tan  natural  y  espontànea  para  el  que  lo  emplea,  y 
tan  £&cil  de  comprender  para  los  demés  f  Admiremos  en  este 
la  mano  del  Criador,  quien  ba  provisto  â  los  seres  de  las  cali" 
dades  necesarias  para  su  çonservacion  y  relaciones, 
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CAPITULO  IV- 

LOS  GE8T08  ARBITIABIOS  T  LA  TQZ. 

19.  Hemos  examinado  los  signos  natnrales,  lengnaje  de  la 
sensibilidad  ;  examinemos  abora  la  palabra  Henguaje  de  la 
razon. 

20.  Desde  luego  salta  â  lo9  ojos  que  la  palabra  no  es  sîgno 
natural  de  la  idea,  sino  arbitrario;  asi  lo  prueba  el  que  mâ- 
chas veces  no  hay  semejanza  entre  esta  y  aquel  ;  y  lo  confirma 
el  que  una  misma  idea  esta  expresada  en  diferentes  idiomas 
por  palabras  muy  diferentes.  Domus ,  maison,  house^  ca$a ,  son 
palabras  que  no  se  parecen,  y  no  obstante  significan  una  mis- 
ma idea. 

Siendo  la  palabra  un  sîgno  arbitrario,  su  significacion  dé- 
pende de  que  asi  lo  ba  establecido  una  causa  libre.  En  el  origen 
la  palabra  ha  sido  comunicada  por  Dios  al  bombre  (Y.  IdeoUn 
gia pura,  cap.  xvi  y  xvii  );  despues,  las  necesidades,  el  es- 
tado  de  instruccion,  los  climas  y  otras  circunstancias  ban  mo- 
dificado  el  lenguaje. 

21.  El  hombre  puede  tambien  ligar  sus  ideas  con  gestos 
arbitrarios.  La  afirmacion  se  expresa  con  una  incUnacion  de 
cabeza,  y  con  la  palabra  si  :  lo  primero  se  Uama  lenguaje  de 
accion;  lo  segundo,  lenguaje  hablado  6  simplemente  lenguaje. 
Una  série  de  expresiones  enlazadas  entre  si  en  el  lenguaje  de 
accion  sin  acompanarlas  con  palabras,  constituye  la  panto* 
mima ,  asi  como  en  el  lenguaje  hablado  forma  el  discurso. 

22.  C!omparando  la  utilidad  de  estes  signos  se  nota  que  la  de 
la  palabra  es  mucbo  mayor  que  la  del  gesto.  La  voz  se  presta 
à  inûexiones  y  combinaciones  que  el  gesto  no  puede  imitar  • 
la  diferencia  entre  estos  dos  medios  se  echa  de  ver  en  los  sor- 
do-mudos.  Âdemàs  el  gesto  se  dirige  â  la  vista,  la  palabra  al 
bido  ;  una  distraccion  de  la  mirada  hace  perder  el  bilo  del  dis- 
euro  ;  la  falta  de  luz  imposibilita  la  conversacion.  Por  donde  se 
muestra  cuân  sabiamçntç  esta  dispuesto  el  que  para  la  expre- 
non  de  las  ideas  y  de  los  afectos  tengamos  el  ôrgano  de  la  voz. 

25.  El  aire  arrojado  de  los  pulmones  con  cierla  fuerza  pro- 
duce un  sonido^y  estotmodificindose  de  varias  manerast 
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eonstituye  la  voz  y  la  palabra.  Una  espiracion  fuerte  produce 
BD  roido  sordo ,  algo  mayor  que  el  de  la^ordinaria  ;  mas  para 
'  qne  se  llame  voz  se  necesita  la  sonoridad  que  résulta  de  la 
Tibracion  de  los  organes  por  dondè  pasa  el  aire.  Guando  sus- 
piramos,  arrojamos  el  aire  con  fuerza  ;  pero  no  hay  la  sonori« , 
dad  necesaria  para  la  voz  :  si  el  suspiro  le  acompanamos  de 
iah!  entonces  hay  voz. 

Vi,  Es  de  notar  que  los  movimientos  de  inspiracion  y  espi^ 
radon  del  aire  se  ejecutan  independientemente  de  la  voluntad  ; 
pero  el  movimiento  especial  necesario  para  la  formacion  de  la 
voz  esta  sujeto  al  libre  albedrio,  salvo  el  caso  excepcional  del 
ronquido  en  ciertas  enfermedades  y  en  el  sueno.  Se  conoce  el 
fin  de  esta  diferencia  considerando  que  la  respiracion  es  nece- 
saria para  la  vida ,  y  de  consiguiente  debemos  tenerla  siempre  : 
si  para  elle  fuese  précise  un  acte  de  voluntad ,  deberiamos 
estar  continuamente  atentos  à  la  respiracion ,  so  pena  de  morir  ; 
el  sueno  causaria  la  muerte;  pero  la  voz  solo  nos  sirve  para 
nnestras  relaciones  con  los  demâs  seres,  y  por  tanto  debe 
estar  à  nuestxa  libre  disposicion  para  emplearla  ô  no  segun  nos 
convenga. 

25.  Arrojado  de  los  pulmones  el  aire  pasa  por  la  traquear« 
teria  y  Uega  à  la  laringe  ;  la  que ,  como  formada  de  cartilages 
elèsticos ,  le  da  un  movimiento  vibratorio  de  que  résulta  el  so- 
aido.  Hasta  aqui  solo  tenemos  la  voz ,  en  la  que  suena  una 
^ocal  mas  6  menos  clara  segun  la  posiciûn  de  las  partes  de  la 
boca.  De  la  combinacîon  de  estas  posiciones  résulta  la  palabra 
con  sa  asombrosa  variedad. 


CAPITULO  V. 

FOKVACION  DE  LOS  SOIimOS. 

**  26.  Emitiendo  el  aire  con  esfuerzo  puramente  gutural ,  y  la 
boca  abierta,  dejando  en  su  posicion  àatural  la  lengua  y  los 
labiés ,  se  forma  la  a.  Para  la  e  necesitamos  arrojar  el  aire  en 
direccion  angular  à  la  de  a,  acompanândolo  de  una  ligera  con- 
traccion  de  lengua  y  de  labios.  Si  el  aire  es  arrojado  contra  la 
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bâveda  del  paladar  cerca  de  la  rafz  de  los  dientes,  résulta  la 
f .  AiTojando  el  aire  en  la  direcdon  de  los  labios ,  pnestos  en 
forma  de  tubo  6  canal,  snena  la  o.  Por  6n ,  si  este  tubo  se  es* 
trecha  mas  con  la  contraccion  y  aproximacion  de  los  labios,  se 
forma  la  u.       > 

d7.  Cada  tma  de  las  dnco  vocales  a,  e,  I,  o,  u,  exige  una 
posicion  particalar  en  los  organes;  de  donde  résulta  que  si 
estas  posidones  no  estàn  bien  marcadas,  se  formarân  sonidos 
intermedios.  Asi  entre  la  a  y  la  e  cerrada  hay  la  e  abierta; 
como  en  Pedro  y  café,  La  •  à  medida  que  se  hace  mas  abierta 
se  aproxlma  â  la  a,  y  hadéndose  mas  cerrada  se  acerca  &  la  i- 

S8.  La  lengua  castellana  tiene  sus  vocales  muy  marcadas, 
y  por  consiguiente  pocas  gradaciones  :  asi  carece  de  la  u  fran- 
oesa ,  que'  es  un  sonido  medio  entre  la  u  y  la  <  ;  no  conoce  la 
diferencia  entre  varies  sonidos  de  là  o,  muy  notables  en  otras 
ienguas;  ni  admite  las  vocales  sordas  que  se  hallan  en  el  fran- 
ces ,  el  inglés  y  en  varies  dialectes  de  Bspana. 

d9^  Los  sonidos  simples  expresados  por  a,  e,  i,  o,u,jsaB 
gradaciones ,  se  modifîcan  de  varies  modes ,  segun  la  posicion 
de  la  lengua ,  del  paladar  y  los  labios.  Por  ejemplo  :  el  sonido 
o  puede  modificarse  de  los  modes  siguientes  : 


ba,  ca^  cha,  da,  fa,  etc* 


Lo  mismo  sucede  con  las  demis  vocales.  Esta  modificadon 
del  sonido  simple  résulta  de  la  diversa  posidon  del  aparato 
oral  6  vocal;  y  se  llama  articuladon.  Las  espresiones  de  los 
sonidos  y  articulaciones  se  denominan  letras  :  las  que  designan 
el  sonido  simple,  vocales;  y  las  que  signifîcan  la  àrticulacion, 
consonantes.  Focales,  porque  por  si  solas  forman  la  voz  ;  con-- 
sonantes,  porque  no  suenan  sine  con  la  vocal.  Hâgase  la  expe- 
riencia  y  se  notarà  que  las  vocales  a^  e ,  t,  o,  ti ^  con  todas  sus 
gradaciones,  se  pronuncian  sin  necesidad  de  ninguna  articu- 
ladon :  para  pronunciar  a  no  hay  necesidad  de  decir  ba,  ea, 
etc;  y  por  el  contrario ,  para  pronunciar  b,  c,  etc.  es  précise 
que  pronunciemos  clara  6  sordamente  alguna  de  las  vocale». 
La  razon  de  esto  se  balla  en  que  sin  vocal  no  hay  sonido ,  y 
cuando  hay  sonido  hay  vocal;  la  voz  es,  por  decirlo  asi,  la 
sustanciadel  sonido;  la  articuladon  à  consonante  no  es  mas 
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que  nna  modifieacion,  y  no  hay  modiOcadOB  sin  cosa  modifi- 
cada.  La  h,  por  ejemplo ,  se  forma  despegando  blandamente 
los  labios  ;  mas  si  con  esto  no  coïncide  la  explosion  del  aire  que 
forma  la  yocal ,  la  be  no  suena. 

30.  En  cuanto  à  las  consonantes  tienen  las  lengnas  sus  dife- 
rencias  como  en  las  vocales.  A  la  francesa  le  falta  la  /  de  la 
espanola,  y  à  esta  la  g  francesa. 

Si.  Las  consonantes  se  dividen  en  varias  clases  segun  los 
ôrganos  que  &  su  formacion  concurren  principalmente.  Parece 
qne  esta  division  no  suele  hacerse  con  la  debida  exactitud. 

32.  Labiales  son  las  que  se  forman  con  los  labios  :  h,  p,  m. 
Las  6,  p,  tienen  mucha  aGnidad  :  asi  se  sustituye  fâcilmente  la 
oni^  por  la  otra,  y  a  sea  en  varias  lenguas,  y  a  en  una  misma  : 
ropa^  robe^  roba;  apertum ,  apertura,  aherlura;  populus, 
pueblo  ;  eaput ,  eabeza ,  capitulo ,  cabildo  ;  sapere ,  saber, 

33.  Palatinales  son  las  que  se  forman  con  el  paladar  :  k,  igual 
à  la  c,  antes  de  a,  p,  u,  Propiamente  bablando  hay  aqui  una 
aola  articttlacion  palatinal,  que  se  expresa  con  varias  letras  : 
€t^que,ki.  y 

3ft.  Gaturales  son  las  que  se  forman  con  la  garganta  :j^g 
antes  de  €,  t.  Segun  que  la  aspiracion  es  mas  6  menos  fuerte , 
résulta  diversa  la  gutural;  y  en  esto  bay  muchas  variedades 
en  las  lenguas  :  los  Hebreos  tenian  una  gradacion  de  alef,  as* 
inradon  levisima;  hé,  algo  menos  levé  ;  jet,  mas  fuerte ,  y  fain 
aomamente  dur^i, . 

35.  Las  consonantes  labiales,  palatinales  y  guturalesse  pro* 
nuncian  por  cada  unode  sus  respectives  ôrganos,  indepen- 
diéntemente  de  los  demàs,  aunque  no  siempre  oon  la  misma 
fecilidad.  HAgase  la  experiencia  y  se  notarâ  que  las  articula- 
dones  de  esta  ciase  son  ûnicamente  las  b,  p,  m,  h,  j,  que  lla« 
maremos  simples;  très  labiales,  6^  p,  m;  una  pâtatinal,  k; 
una  gutural, y. 

36.  Yeamos  abora  cuâles  son  las  compuestas. 

Si  en  vez  de  despegar  los  labios  para  formar  la  b,  despego  el 
inferior  de  los  dientes  superiores ,  résulta  la  v,  ve,  T  si  ejecuto 
esto  nismp  apretando  un  poco  el  labio  con  los  dientes  y  despi- 
diendo  entretanto  el  aire  de  modo  que  pase  por  elles  con  al- 
gnna  violencia  y  detendon,  me  résulta  f,  fa.  Para  la  fno  basta 
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e1  labio ,  se  neoesitan  los  dientes  ô  la  raiz  de  elles  si  faltaik  : 
iuegola  f  no  debe  Uamarse  labial,  sino  labio-dental. 

57,  Como  los  movimientos  que  se  ejecutan  con  6,  v,  p,  son 
tan  semejantes ,  se  ve  la  causa  porqué  se  los  confande  fâcil* 
mente  en  la  locucion. 

La  fencierra  algo  de  la  p»  mas  una  Ugera  aspiracion,  y  por 
esto  e\ph  de  los  latines  équivale  à  nuestra  f. 

58.  La  lengua  bien  apretada  à  los  dientes  y  despegada  con 
esfuerzo,  nos  da  i,  ta.  Ajustada  flojamente  y  despegada  con 
blandura,  produce  d,  da.  Âproximada  à  los  dientes,  pero  de- 
jando  paso  à  una  corriente  de  aire ,  produce  z  espanola.  Si  se 
aproxima  mas,  pero  dejando  todavia  paso  à  la  corriente,  forma 
th,  sonido  medio' entre  la  z  espanola  y  las  d  y  t,  que  puede 
tener  varies  grades.  Por  fin ,  aproximando  mucho  la  lengua  à 
la  raiz  de  les  dientes ,  formando^un  canal  al  paso  del  aire ,  ré- 
sulta la  s,  sa,  que ,  segun  se  gradua  mas  ô  menés ,  es  mas  6 
menés  sibilante. 

39.  Â  estas  letras  las  llamaremos  pues  lingUe-dentales,  y 
son  en  castellano  :  d,  t,  z,  $.  LingUe-dentales  porque  à  su  for- 
macion  concurren  lengua  y  dientes;  y  poniendo  lingUe  en  pri- 
mer lugar,  porque  la  lengua  es  su  organe  principal.  Hay  em- 
pero  entre  ellas  una  diferencia  notable.  Las  d,  t,  s,  se  forman 
con  los  dientes,  pero  tambien  se  pueden  formar  sin  elles , 
aunque  con  bastante  imperfeccion.  Apliquese  là  punta  de  la 
lengua  à  cualquier  parte  del  paladar  y  se  verâ  que  se  puede 
hacer  sonar  da,  ta,  sa.  Asi,  las  d^  t,  s,  son  lingUe-dentales  y 
lingiie-palatinales.  La  z  espanola  y  los  dh ,  th ,  no  se  pueden 
formar  sin  el  concurso  de  les  dientes,  y  asi  son  rigurosamente 
lingiie-dentales. 

Los  que  ban  Uamado  dentales  à  [las  d,  t,  $,  debieron  adver- 
tir  que  no  es  posible  pronunciarlas  sin  el  concurso  de  la  len- 
gua ,  y  que  por  el  contrario  se  forman ,  aunque  imperfectas , 
sin  el  concurso  de  los  dientes. 

ftO.  La  semejanza  en  la  formacion  de  las  t,  d,  thy  facilita  su 
sustitucion ,  como  se  ve  en  datum ,  date ,  dado  ;  TAeos ,  l>eus  ; 
rofare ,  rodar  ;  pafer,  padre  ;  la(us ,  lado. 

ftl.  Aplicada  la  punta  de  la  lengua  al  paladar  y  despegân* 
delà ,  se  forma  (,  la  ;  y  si  en  vez  de  la  punta  se  aplica  la  super- 
ficie, se  forma  la  II,  lia.  Si  la  punta  de  la  lengua  no  se  ajusta 
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bien  al  paladar,  y  se  déjà  un  canal  por  dbnde  pase  el  aire , 
arrojado  de  tal  modo  que  produzca  una  ligera  vibracion  en  la 
lengoa ,  résulta  la  r,  ra,  la  cual  es  suave  ô  fuerte  segun  que  la 
vibracion  k)  es  mas  6  menos.  En  esta  vibracion  parece  baber 
algo  de  gutural. 

AS.  La  ly  II,  r,  serân  pues  letras  linglie-palatinales ,  teniendo 
la  r  algo  de  gutural.  Los  que  han  Uamado  à  las  2,  II,  linguales , 
debian  haber  observado  que  no  es  posible  formarlas  sin  el 
ooDCurso  del  paladar  ;  y  los  que  ban  colocado  à  la  r  entre  las 
gaturales,  debieron  notar  que  ô  no  era  dable  formarla  sin  el 
concnrso  del  paladar  y  de  la  lengua ,  ô  degeneraba  en  una 
jota  inerte. 

45.  Esta  clasificacion  mani6esta  porqué  la  r  se  convierte  fâ- 
dlmente  en  {,  y  à  veces  en  una  gutural  suave.  Los  ninos  pro- 
Duncian  2amo  en  vez  de  ramo  ;  y  en  algunos  puntos  de  Francia 
pronuncian  Parts  de  una  manera  que  se  aproxima  à  lo  quç 
nosotros  diriamos  Pa^rui. 

^  hk.  La  (1  y  la  i  6  la  y,  se  forman  en  la  misma  région  del  pa- 
ladar y  con  una  posicion  semejante  de  lengua  ;  solo  que  en  la 
n  86  la  hace  tocar  al  paladar,  lo  que  no  sucede  con  la  y.  Esta 
es  la  razon  porque  se  las  confunde  fàcilmente ,  como  se  nota  en 
la  pronunciacioade  los  ninos  ;  en  la  de  los  andaluces,  que  dicen 
poyo  en  vez  de  polto  ;  y  en  ciertas  comarcas  de  Cataluna ,  en 
lugar  de  muralla ,  vell ,  dicen  muraya ,  vey. 

%5.  La  n  se  forma  con  la  punta  de  la  lengua  y  la  raiz  de  los 
dientes  ;  tambien  se  puede  formar  con  los  dientes  y  el  paladar. 
Sera  pues  tingûe-dental,  ô  si  se  quiere  lingiie-palatinal. 

1^.  La  tl  parece  ser  à  la  n,  lo  que  la  fl  à  la  <.  La  n  se  forma 
ccm  la  extremidad  de  la  lengua  ;  la  ^  con  la  superficie. 

En  la  fi  se  combina  la  posicion  de  la  n,  y  la  de  t  ;  y  esta  es 
la  razon  porque  del  senior  se  ba  hecho  sefior  ;  porque-en  cata- 
lan se  escribe  senyor  y  se  pronunda  sefior,  èngany  se  pro- 
nnncia  engaû. 

hl.  La  (7,  como  en  gamo,  gorro,  guerra,  participa  de  gutu- 
ral y  palatinal  ;  es  évidente  que  la  or  no  es  solo  gutural ,  pues 
suena  en  el  paîadar;  ni  solo  palatinal,  porque  conserva  una 
aspiracion  gutural  :  cuando  esta  aspiracion  desaparece,  la  g, 
ça,  pasa  à  ser  fc^  fca.  La  or  suave  sera  pues  palato-gutural. 

M.  La  ch,  como  en  charlar,  se  forma  con  el  paladar  y  la 
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superficie  ûé  la  lengua ,  despidiendo  con  foerza  el  aire ,  y 
haciéndole  rechinar  un  poco.  Suavizadoeste  sonido  produce  el 
je  de  los  Franceses.  La  che  y  h  je  serân  pues  tambien  palato- 


49.  La  X,  como  en  examen ,  es  un  compuesto  de  fc  s;  asi  no 
necesita  ninguna  explicacion. 

KO.  Tal  vez  la  clasificacion  de  las  letras  se  haria  mejor  dis- 
trîbuyéndolas  por  regiones  de  la  boca.  En  la  mayor  parte  de 
ellas  juegan  dos  6  mas  organes  :  hasta  en  aîgunas  vocales  sîr- 
yen  el  paladar  y  los  labios,  y  mas  ô  menos  tambien  la  lengva  : 
por  consiguiente,  si  queremos  referirnos  ûnicamente  à  organes, 
sera  précise  que  cada  letra  la  clasifiquemos  con  relacion  à  todos 
elles. 

tti.  Pronûnciense  las  silabas, }%  ga,  ka,  y  se  notarà  que  la 
articulacion  se  forma  en  lo  mas  interior  de  la  boca ,  cerca  de  la 
garganta.  Haciendo  vibrar  el  aire  con  esfuerzo  en  la  garganta 
misma ,  se  forma  la  j,  ja.  Dîsminuyendo  la  vibracion ,  y  des- 
pidiendo el  aire  con  suavidad,  se  forma  la  g,  ga.  Guidando 
que  el  aire  no  vibre  en  la  garganta ,  y  arrojândole  con  esfuerzo 
sobre  lo  ma^  interior  dei  paladar,  se  forma  la  k,  ka.  De  suerte 
que  la  /  vibra  en  la  garganta  ;  la  g  se  forma  alli  mismo ,  pero 
sin  vibrar  ;  en  la  ilc  no  hay  vibradon ,  pero  bay  proyeccion  rà« 
pida  bâcia  la  raiz  del  paladar,  Asi  las  très  articuladones  j,  g^ 
k,  son  de  la  région  interna,  y  en  sus  diferentes  gradadones 
daràn  las  variantes  de  las  pronundadones  mas  6  menos  fuertes 
en  los  diverses  idiomas. 

5S.  La  lengua,  los  dientes  y  los  labios  no  contribuyen  à 
la  fbrmadon  de  j,  g^  k,  &  no  ser  que  contribuir  se  liame  à  la 
ligera  contraccion  que  parece  experimentar  la  lengua  en  su 
raiz,  para  la  proyecdon  del  aire  en  k.  Pero  este  movimiento 
se  llamada  impropiamente  lingual ,  pues  que  se  ejécuta  en  él 
lugar  donde  la  continuacion  de  la  lengua  se  confunde  oon  la 
garganta. 

85.  Las  diferentes  posiciones  de  la  parte  média  de  la  lengua 
en  el  paladar  producen  las  articulaciones  siguientes.  Âplicada 
de  suerte  que  baya  una  emision  de  aire  bâcia  los  lados,  forma 
la  U,  Ita.  Si  la  emision  es  bâcia  delante  y  con  suavidad ,  for» 
ma  ]n.fk,  fia.  Si  la  emision  es  oon  esfoensoi  y  en  direecion  de 
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la  rafz de  los  dientes ,  forma  ch,cha,  que  algo  suavizado  da 
j^jedelosFranceiea. 

Aplicada  la  punta  de  la  lengua  al  paladar,  de  suerte  que  la 
emision  del  aire  se  haga  hàcia  los  lados,  se  forma  la  I,  to.  1^ 
laefflision  es  hâcîa  adelante  y  algo  nasal,  se  forma  la  n,  na. 

La  r  se  forma  acercando  la  punta  de  la  lengua  al  paladar, 
dejando  un  pequeno  canal  por  donde  pase  el  aire  con  vibracion 
6  estremecimiento. 

La  I  se  forma  del  mismo  modo ,  pero  quitando  la  vibracion, 

Asi  las  lli  l,  n,  n,  ch,  r,  $,  pertenecen  â  la  région  média  de 
la  boca,  acercàndose  unas  mas  que  otras  à  la  région  interna 
6extema. 

54.  Llamaremos  articulaciones  de  la  région  extema ,  à  las 
que  se  forman  en  los  dientes  y  labios ,  concurra  6  no  la  lengua. 
En  los  dientes ,  concurriendo  la  lengua  :  d,  t,  z.  En  los  dientes^ 
con  el  labio  :  v,  f.  En  los  labios  solos  :b,p.fn.  La  m  tiene 
algo  de  nasal. 

59.  Del  anàlisis  précédente  résulta  que  las  voces  6  vocales 
fondamentales  son  cinco  :  a,  e,  i,  o,  m;  las  articulaciones  ô 
consonantes  fundamentales  son  diez  y  ocho  :  i,  g,  k.  H,  fi,  ch^ 
h  »,  r,  j,  d,  t,  2,  t?,  f,  b,  p,  m,  que  es  algo  nasal.  Eu  todo,  veinte 
ytreslelras. 

56.  La  diferencia  en  los  alfabetos  résulta  de  que  unes  idio- 
mas  admiten  mas  gradaciones  que  otros  en  una  vocal  ô  en  una 
articoladon. 


CAPiTUtO  VI. 

SE  EXPUCA  CÔXO  COK  TAN  POCOS  SONmOS  SE  FORKAlt  TODAS  US  LSNGUÂS. 

57. 4  C6mo  es  posible  que  de  tan  pocos  elementos  resuîlen 
tantas  y  tan  varias  y  tan  abundantes  lénguas?  Y  todos  los 
libres  escritos  y  por  escribir  ;  todas  las  palabras  pronuuciadas 
y  por  pronunciar^  eu  todos  tiempos  y  paises ,  no  contienen 
mas  qae  el  alfabeto.  Contanta  simpUcidad ,  4  cômo  se  forma 
tan  inconcebible  variedad  ?  Se  ha  calculado  que  las  lenguas  no 
bajande  dos  mil;' el  numéro  de  sus  dialectes  de  cinco  mil; 
^Q^ese  quien  pueda  la  inmensa  variedad  de  palabras  que 
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ha  y  en  taiitas  lenguas;  y  si  â  esto  anadimos  que  estas  se  mo- 
difîcaran  en  el  tiempo  venidero ,  como  ha  sucedido  en  el  pa- 
sado ,  hallaremos  que  debe  de  haber  en  los  sonidos  orales  un 
caudal  de  combinaciones  que  nunca  se  puede  agotar. 

58.  Para  comprender  la  posibilidad  de  este  fenômeno,  es 
fHTeciso  recurxir  à  la  teoria  de  Us  combinaciones  y  permuta- 
dones.  Supôngase  un  alfabeto  con  solas  très  letras  (,  e,y  ;  se 
pueden  formar  las  seis  palabras  siguientes  :  ley,  lye,  ely,  eyl^ 
yJe,  yel.  Como  es  claraque  en  cada  palabra  no  habrianece- 
sidad  que  entrasen  las  très ,  empleàndose  solo  una  ô  dos  de 
ellas ,  resultan  las  siguientes  palabras  :  e^y,l  {  pronunciada 
muy  sordamente  )  ;  ly,  yl;  /e,  el;  ye,  ey, 

Âsi  el  idioma  de  las  très  letras  tendria  por  de  pronto  las  15 
palabras  siguientes  :  l,  e;  y,  ly,  yl;  le,  el;  ye,  ey;  ley,  lye,  ely, 
eyl,  yle,  yel. 

Reflexiônese,  que  de  estas  podrian  formarse  otras;como 
lely,  leyli,  lyel,  lyle,  tomando  mas  6  menos letras,  puçs  aun  en 
los  idiomas  mas  suaves  hay  palabras  de  muchas  letras ,  como 
en  castellano  inexorabilisimamente  que  consta  de  veinte ,  y  en 
otros  idiomas  las  hay  que  tienen  mas  ;  por  donde  se  ve  que  se 
podrian  formar  muchas  palabras,  y  de  estas  combinadas  de 
varias  maneras  entre  si ,  podria  resultar  un  largo  discurso. 

1^9. Si  el  alfabeto  constase  dccuatro  letras, podrian  formarse 
veinte  y  cuatro  combinaciones  en  que  entrase  todo  él.  Âdemâs, 
babiendo  palabras  de  una,  dos,  très  letras  como  en  el  caso 
anterior,  tendriamos  un  numéro  muy  grande.  A  medida  que 
se  anaden  letras,  crece  el  numéro  en  una  proporcion  asom- 
brosa  ;  por  manera  que  en  llegando  â  veinte  y  dos  letras ,  ya 
el  numéro  de  combinaciones  excède  toda  ponderacion.  Demos- 
trémoslo  con  el  câlculo. 

60.  El  numéro  de  combinaciones  que  se  puede  hacer  con 
nna  letra  es  uno  solo  :  a,  no  puede  combinarse  de  otro  modo. 
El  que  puede  hacerse  con  dos,  a,  b,  son  dos,  ô  sea  1  multi-* 
plicado  por  S,  1X2  :  ab,  ba.  El  que  puede  fiacerse  con  très , 
O,  6,  c,  es  1x2x3=6  :  abc,  acb,  bac,  bca,  cab,  cba.  El  que 
puede  hacerse  con  cuatro  a,  b,  c,  d,  es  1X2X3X4=21.  El 
que  puede  hacerse  con  cinco  es  1X2X3X4X5=120.  Y  en 
gênerai,  para  cada  letra  que  se  anade,  debe  anadirse  un  factor  ; 
y  como  este  va  siempre  creciendo,  résulta  que  à  pocos  pasos 
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iiOB  ballamos  con  un  numéro  incalculable.  Suponiendo  solas  diez 
ktm,  nos  dan  1X2X3X4X5X6X7X8X9X10=^28800. 
Considérese  ahora  cuâl  sera  el  incremento,  si  este  numéro  le 
BoMplicamos  sucesivamente  por  il,  12>  13,  etc.,  hasta  tà. 

6i.  Pero  aqui  tomamos  la  suposicion  menos  favorable,  cual 
68  el  que  en  cada  palabra  entra  todo  el  alfabeto ,  lo  que  oo 
puedesuceder;  porquè  es  claro  que  en  el  idioma  habria  pala- 
bras de  pocas  letras,  y  hasta  de  una  sola  ;  asi  résulta  otra  série 
imnensa  ;  y  si  se  reflexiona  que  en  la  série  las  palabras  pueden 
combinarse  de  mil  maneras ,  résulta  otra  fuente  de  variedad 
para  el  discurso.  Esta  combinacion  puede  aumentarse  indefi- 
nidamente,  dàndoles  variedad  de  significaciones,  y  bacîendo 
que  la  misma  palabra  escrita  ô  hablada^  que  en  un  idioma 
àgmfica  una  cosa,  signique  en  otro  otra  muy  diferente  :  but 
escrito  signiBca  en  inglés  pero  ô  mas  ;  en  francés ,  objeto,  fin; 
lime  en  inglés ,  tiempo;  en  latin  temé  tu.  Son  en  inglés,  hîjo; 
^castellano  abreviado  de  sonido,  al  son  de  la  flauta;  en  ca- 
talan, sueno.  èQaé  sera,  si  anadimos  las  variantes  de  la  pro^ 
noDciacion  de  vocales  y  consonantes,  y  los  sonidos  mixtes,  y 
cuanto  hace  crecer  el  numéro  de  letras  en  los  alfabetos? 

61  Résulta  pues  évidente,  que  todas  las  lenguas  vivas  y 
nuertas,  y  cuantas  bayande  naces  en  los  siglos  venideros,  se 
pueden  formar  con  los  sonidos  vocales;  por  manera  que  el 
Criador  ba  dado  al  hombre  un  ôrgano  tan  fecundo  para  la  pa- 
^ra,que  jamâs  pueden  faltar  signes  nuevos,  sean  cuales 
heren  los  objetos  que  se  quieran  expresar,  y  la  forma  de  su 
expresion.  ^ 

63.  Hay  aqui  otra  cosa  que  admirar,  y  es  la  rapidez  asom- 
brosa  con  que  hace  estas  operaciones  aun  el  hombre  mas  rudo. 
Se  conciben  las  ideas,  y  al  instante  se  hallan  prontas  las  pala- 
bras, con  todas  las  combinaciones  é  inflexiones  necesarias,  ya 
8ea  para  expresar  conceptos  nuevos,  ya  para  significar  las 
modificaciones  de  une  mismo.  El  anàlisis  de  una  brève  oracion 
puede  ocnpar  mucbas  paginas  ;  y  el  rudo  y  el  nino  ejecutan 
su  sintesis  con  la  velocidad  del  relâmpago. 
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capItulo  vil 

euno  t%  us  lbtbai  radicales,  t  db^s  TEixuiACKmii 

SEXSIANTSS. 

&i,  La  inmeosa  variedad  de  las  combinaciones  literales  hace 
)tte  se  puedan  expresar  todas  las  modifîcaciones  de  una  misma 
dea,  con  solo  anadir  6  quitar  algona  letra,  6  variar  su  po8i«- 
cîon.  Bs  sobremanera  digno  de  notarse  ese  mecanismo  dô  las 
lenguas,  porque  ofrece  una  évidente  prueba  de  la  sabiduria 
que  entranan. 

65»  Para  la  expresion  de  una  idea  matriz,  hay  una  6  mas 
letras  constantes  ;  y  sobre  este  ïondo,  vienen  â  caer  las  modî- 
ficaciones  de  una  misma  idea.  À  las  constantes,  las  llainaremos 
radicales;  à  las  otras,  secundarias.  Yéase  un  ejemplo  en  la 
idea  de  amar,  ô  amor^.cuyas  radicales  son  en castellano  a,  m: 
ama ,  ame ,  amé  »  amo  »  amô ,  amar,  amor ,  amas  «  âmes,  amores  » 
amable,  amablemente,  amabiiidad ,  amabilisimamente,  amado» 
amada,  amais,  amamos,  aman,  amaba,  amabas,  etc.,  etc.  ; 
amaré,  amarâs,etc«,6tc;  amare,  amares,ètc.;amaria,ama- 
rias,  etc.;  aàûnte,  amadori  amorio,  amorios,  amatorio, 
'  amigo,  amistad,  anngable,  etc.,  etc.  Recôrranse  estes  cases, 
y  se  notarà  quesobbay  dos  letras  constantes  :  a,m;  las  damas 
varian  todas  :  lo  expresado  es  siempre  la  idea  de  amor,  pero 
modificada  de  mil  maneras  :  accîon,  pasion,  acto,  hàl^to, 
clases  de  amor,  variedad  de  tiempo,  modo,  persona,  numéro, 
género,  todo  se  expresa,  ora  quitando,  ora  ponieado  una 
letra ,  &  veces  con  on  sdo  acento  :  como  en  amo,  amô;  ame, 
amé;amara,amarà. 

66.  i  Guân  admirable  se  présenta  i  los  ojos  de  la  fîlosoSa 
una  idea  ligada  con  solas  dos  letras,  pasando  por  tantas 
moilificaciones ,  con  solo  el  auxiUo  de  ptras  letras  6  de  meros 
acentos! 

Pero  lo  singular  es,  que  4  veces  las  radicales  expre^vas 
de  una  idea  fundamental  pasan  inaltérables  al  través  de  varias 
lenguas  :  sirva  de  ejemplo  la  palabra  latina  bonus ,  donde  las 
radicales  son  b,  n.  En  latin  tenemos,  6ontw,  boniias;  bencg 
donde  ballamos  que  la  o  desaparece<  Lo  mismo  sucede  en 
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castellano  :  bondad,  bueno,  bien;  y  en  francés  :  bon,  bien. 
Lo  4ue  permanece  constante  son  las  6^  ffc;  le  demâs  todo  Garn- 
ira. La  6  es  inas  radical  que  la  n,  pues  bay  casos  en  que  la 
'•  desaparece,  como  en  catalan  :  bo,  bueno;  be,  bien;  pero 
esta  desaparidon  es  solo  de  pronunciacion  sincopada ,  pues  en 
exigiéndolo  la  eufonia  6  la  claridad,  aparece  otra  vez  la  n, 
>ome  bo,  bombre  bueno;  bon  home,  buen  hombre;  ha  fet  be, 
ha  beebo  bien;  ben  fet,  bien  becho. 

67.  Pongo  à  continuacion  algunos  ejemplos  de  esa  perma- 
nenda  de  las  radicales,  con  lo  cual  se  acostumbrar&n  les  j6- 
venes  é  seguirlas  al  través  de  varias  lenguas. 

FortU  :  las  radicales  son  :  f,r;t  es  tambien  radical ,  pero  se 
cambia  en  sus  semejantes  :  e,  ce,  e,^  (58  y  59).  Fortia,  fuerta, 
force ,  forsa^  fona  ;  y  sus  derivados, 

Jloto.  Las  radicales  son  :r,t;  cambiàndose  esta  à  reoes  en 
d.  Jloto,  rueda,  rotaeion,  reâondo,  roda. 

Petra.  Las  radicales  son  p,  e;  f,  que  se  cambia  en  â^r,  que 
à  veces  se  duplica  :  petra,  pîedra^  pierre. 

Won.  Las  radicales  son  m,  r,  con  tendencia  à  poner  la  t, 
afin  de  b  s  .*  morê,  muerte,  mort ,  morir,  muere ,  mtêerto , 
nwrM.  Las  radicales  m,  t,  se  ballan  en  matar  y  derivados. 

DigiHts.  Las  radicales  son  d,  t,  cambiàndose  fâta  en  d  :  d<- 
giius,  dedo,  doigt,  dit. 

Dtm.  La  radical  es  d  ;  Dem,  Diot,  Dieu,  Dio.  En  griego 
Theùi,  ih,  afin  de  la  d. 

Currere.  Las  radicales  son  c,  r  :  eurrere,  carrer,  eurto,  ear^ 
rera^  cottrir, 

68«  Observando  lo  que  sucede  en  estos  ejemplos,  y  en  otroa 
qœ  sera  fàcil  encontrar,  se  nota  :  i'^.  Que  el  cambio  en  una 
misma  lengua  6  en  varias  es  mas  comun  à  ks  vocales  que  à  las 
consonantes  ;  lo  que  es  natural  porque  se  altéra  mas  fécilinente 
la  Yoz  que  la  artioulacion.  9P.  Que  las  vocales  suelen  cambiarse 
«I  otras  semejantes  :  la  o,  en  u,  ue  ;  la  e,  en  i,  ie.  Tambien  se 
cambia  eu  en  t'o,  como  Deu8,  Oios.  5^.  Las  radicales  se  oam« 
bian  en  otras  semejantes,  como  (  en  d,  x,  $;  v  en  b;  c  fùerta 
àktng,  oculue ,  ojo,  oeulista.  hP.  Que  las  alteradones  suelen 
dejar  intacte  la  primera  letra ,  4  trasformarla  ligeramente , 
como  Theot,  Dew. 

Bs  de  noter  que  una  de  las  radicales  se  hall^  por  lo  comun 
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al  priacîpio  de  la  palabra  ;  la  razon  es  porqae>  antes  de  llegar 
à  la  modifîcacion ,  deb^  expresarse  que  es  lo  que  sô  ha  de  mo- 
diiicar.  Por  esto  el  signe  de  la  idea  matrii  se  halla  al  principio, 
y  el  de  las  modi^caciones  al  fin. 

\  69.  £1  vincular  la  idea  matriz  con  las  radicales  es  un  pode- 
rose  auxiliar  de  la  memoria;  pues  que  de  esta  suerte  la  idea 
iundamental  no  tiene  mas  que  un  signe ,  y  para  conocer  sus 
modiGcaciones ,  basta  atender  à  las  de  la  palabra.  Las  letras 
am  recuerdan  la  idea  de  amor;  y  las  difèrentes  terminaciones 
que  la  siguen  marcan  su  modificacion.  Si  cada  modificacion  de 
la  idea  se  expresase  por  palabras  que  no  tuviesen  ninguna  ra- 
dical comun,  séria  sumamente  difîcil  el  retenerlas  en  la  me- 
moria; y  como  en  todos  sucederia  lo  mismo,  resultaria  poco 
menos  que  imposible  el  aprender  una  sola  lengua. 

70.  Yinculada  con  ciertas  radicales  la  idea  matriz,  se  modi- 
fica  por  las  terminaciones  ;  pero  estas  tamblen  serian  diGciles 
de  retener  &.  no  guardasen  semejanza,  cuando  expresan ciertas 
modificaciones  anâlogas  ;  y  bé  aqui  porqué  hay  en  las  lenguas 
tantas  terminaciones  idéhticas,  que  se  pueden  reducir  à  clases. 

Am6,  leyô,  çorrio,  bebiô,  instô,  etc.,  etc.,  las  radicales  son 
difèrentes ,  porque  expresan  diversas  ideas  ;  la  terminacion  en 
à  es  la  misma,  porque  indica  la  misma  modificacion  de  per- 
sona,  numéro  y  tiempo. 

Altos,  bajos,  buenos,  malos,  lindos,  feos,etc.  Radicales 
difèrentes  porque  lo  son  las  ideas;  terminacion  en  ot  la  misma, 
porque  expresa  la  misma  modifîcacion  en  género  y  numéro. 

Bellamente,santamente,  malamente,  etc.,  la  radical  varia 
porque  varia  la  idea  ;  la  terminacion  mente  es  la  misma,  por- 
que hay  la  misma  modifîcacion  adverbial. 

Fàcil  séria  multiplicar  los  ejemplos  :  bondad,  maldad,  san- 
tidad ,  castidad ,  lealtad  ;  amable ,  aborrecible ,  détestable ,  ex- 
tinguible,  apreciable,  razonable;  bueno,  malo ,  santo,' justo, 
recto;  buena,  mala,  santa,  recta  ;  leyeron,  corrieron,  vieron, 
ijàvestigaron,  oyeron;  veis,  leeis,  correis,  etc.,  ete.  :  donde 
se  nota  ^ue  la  variedad  de  terminaciones  se  reduce  à  ciertas 
clases ,  segun  las  modificaciones  que  se  «xpresan. 

7i.  Abora  podemos  àpVeciar  debidamente  el  secreto  por- 
que una  lengua  se  fija  y  rétiene  en  la  memoria  con  mas  faciU- 
dad  de  lo  que  i>^ece  posible,  atendida  la  variedad  de  sus  pa* 
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bbraâ.  El  conjunto  de  estas  tiene  dos  elementos  de  sencillez: 
la  identidad  de  radicales  para  la  expresîon  de  la  idea  roatriz; 
la  idenUdad  de  tenmnaciones  para  la  expresîon  de  modifica- 
ciones  semejantes. 

7S.  De  aqui  résulta  que  la  lengua  que  tuviese  mas  fijeza  en 
las  radicales  y  en  las  terminaciones  séria  la  mas  fîicil  de  apren- 
der  ;  y  por  esta  razon  son  mas  difîciles  las  que  tienen  mayor 
Domero  de  irregularidades.  Por  ejemplo  :  si  en  castellano,* 
«para  formar  la  primera  persona  del  singular  del  présente  de 
indicative ,  se  siguiese  constantemente  la  régla  de  anadir  à  las 
radicales  la  o,  am^ar,  am-o,  y  asi  en  todo  lo  demàs ,  en  sa- 
biendo  un  verbo  se  sabrian  todos;  pero  la  irregularidad  des- 
tniye  la  unidad,  y  por  tanto  produce  diûcultades.  Es  de  notar 
que  el  expresar  las  modificaciones  semejantes  con  terminacio- 
nes idénticds  es  sumamente  natural  ;  como  se  echa  de  ver  en 
los  disparates  de  los  que  hablan  Una  lengua  extranjera  que  co- 
obcen  poco  ;  y  muy  especialmente  en  los  ninos  que  conjugando 
pw  el  érden  regular  introducen  palabras  sumamente  graciosas  : 
de  $aber  hacen  yo  sabo,  y  otras  semejantes. 

73.  Las  lenguas  no  tienen  este  rigor  filos66co  :  en  ellas  se 
attende  à  olras  cosas  distintas  del  ôrden  lôgico ,  como  son  la 
variedad  y  l»  eufonia  ;  y  en  sus  modiBcaciones  influyen  4in 
sinnnmero  de  causas  que  alteran  su  simplicidad.  Si  un  filôsofa 
formase  una  lengua,  queriendo  darle  exactitud  y  unidad  le 
qmtaria  mucho  de  su  gracia  y  hermosura. 


CAPHULO  Vin- 

EL  NOMBRE. 

71.  El  nombre  es  la  palabra  que  expresa  un  objetd.  Si  este 
Bo  es  considerado  inhérente  à  otro  modiBcéndole ,  el  nombre 
es  sustanUvo;  si  se  le  considéra  modiûcando,  es  aciyetivo: 
kombre,  razon/jmticia,  son  sustantivos ,  porque  no  se  les  con- 
sidéra modiOcando  :  humano,  radonal,  jutio,  son  adjetivos 
porque  modiflcan. 

7S.  El  nombre  sustantivo  se  llama  asi»  no  porque  signifique 
lo|atSD8taD(àas,  sUu)PQrque  9m  las  modificaciones  las  ex*» 
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piesa  sin  la  relacion  de  inherencla ,  y  por  consiguiente  à  ma- 
nera  de  sustancias.  (V.  Ideologia  pura,  cap.  x.  )  Ley,  bondad, 
hellexa,  no  son  sustancias ,  pero  estàn  expresadas  sin  relacion 
de  inherencia.  Por  el  contrario,  el  adjetivo  no  siempre  expr^a 
nna  modificacion  ;  à  veces  significa  sustancia,  y  sin  embai^o 
no  pierde  el  carâcter  de  adjetivo ,  adjectusy  junio  à  otro,  inhe^ 
renie,  porque  tal  es  la  forma  de  la  idea  expresada.  Esencial, 
*tu8tancial,  son  adjetivos  aunque  no  expresan  modiQcaciones , 
pnes  no  lo  son  la  etencia  y  la  mstancia  ;  pero  se  Uaman  adje« 
tivos  porque  la  idea  expresada  envuelve  relacion  de  esencia  6 
sustancia  à  un  sujeto ,  à  una  cosa  ;  esencial ,  cosa  perteneciente 
à  la  esencia,  sustancial  à  la  sustancia, 

76.  La  misma  idea  se  pUede  expresar  con  la  relacion  de  in- 
herencia 6  sin  ella  :  hueno^  bondad,  hermoso,  hermotura,  ror- 
cional,  razon,  Esto  da  origen  à  la  division  en  nombres  concrè- 
tes y  abstractos  :  concrète  es  el  que  expresa  la  idea  como 
inhérente  ;  abstracto  el  que  la  expresa  sin  inherencia. 

77.  Âsi ,  pues,  la  distincion  entre  el  susta'ntivo  y  el  adjetîiro 
no  nace  de  las  cosas  signiQcadas ,  sino  de  nuestro  modo  de  con- 
siderarlas  6  concebirlas. 

78.  Siendo  el  nombre  la  expresion  de  las  i^eas,  todas  las 
tonguas  tienen  nombres.  Bajo  una  û  otra  forma  se  deben  hallar 
en  todas  sustantivos  y  adjetivos ,  porque  es  natural  &  nuestro 
entendimiento  el  concebir  las  cosas ,  ora  en  si  mismas ,  ora  con 
relacion  à  un  sujeto.  El  salvaje  que  ha  experimentado  el  sabor 
dulce  de  unas  frutas  y  el  amargo  de  otras,  conocerâ  la  fruta  y 
la  expresarâ  à  su  modo  ;  hé  aquî  el  sustantivo  ;  concebirà  la 
calidad  de  dulce  6  amargo,  conveniente  à  tal  ô  cual  fruta,  y 
esta  relacion  la  expresarâ  tambien  à  su  manera  :  hé  aquî  el 
adjetivo  ;  las  calidades  de  dulce  y  amargo ,  las  concebirà  en 
gênerai,  presdndiendo  de  su  inherencia  à  una  fruta  :  hé  aqoi 
un  sustantivo  expresando  una  modificacion  bajo  la  forma  de 
sustancia» 

79.  Los  nombres  sustantivos  pueden  expresar  objetos  oxmk- 
puestos  y  simples;  asi  no  es  exacte  que  el  nombre  suôtantivo  ^ 
sea  sintético ,  6  que  représente  una  coleccion  de  juicioa»  y  que 
por  tanto  deba  expresar  la  totalidad  de  un  objeto,  El  carâcter 
Nenciai  del  fostaniivo  se  bidla  eu  expreiar  una  idea  sio  rotab 
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don  de  inherencîa  ;  y  asi  la  etimologia^  sustantivo,  de  sustan* 
da,  esta  acorde  con  la  cosa  signiûcada. 

80.  No  sîempre  tienen  las  lenguas  todos  sas  adjetivos  bajo 
ima  forma  distinta ,  y  entonces  el  sostantivo  se  pone  à  manera 
de  modificacioii  ;  en  cayo  caso  pasa  &  ser  adjetivo  :  éomo  un 
hombre  $oldado,  un  hombrepintor,  poeia,  artista,  arquiteeto, 
rey,  gobemador. 

81.  El  nombre  snstantivo  es  propio  si  désigna  una  idea  indi-- 
Tidoal  :  como  Antonio,  Etpafia,  Bareelona,  Madrid,  MeditiT' 
ràneo;  y  es  comun  6  apelativo  cuando  la  idea  expresada  et 
gênerai  :  como  hombre ,  naeion,  fiiudad,  capital,  mar. 

Se  saelen  hacer  otras  divisiones  del  nombre  :  indicaremos 
T&pidamente  las  prindpales.  De  origen  :  se  llaman  primitivos 
6  derivados ,  segnn  que  nacen  6  no  de  otro.  Si  su  origen  es  un 
▼erbo  se  llaman  verbales  :  como  leetura  de  leer.  De  estrao* 
tara  :  compnestos  son  lo's  que  se  forman  de  varias  palabras 
enteras  6  trancadas,  como  in-extinguible ,  tras^nochar,  cabix'^ 
hojo.  Los  qne  no  se  hallan  en  esta  clase  son  dmples.  De  signi« 
ficado  :  positives ,  son  los  que  expresan  simplemente  la  calidad  : 
como  bueno.  Comparatives,  los  que  expresan  compàracion  : 
como  mejor,  peor,  mayor,  menor.  Superlatives,  los  que  expre- 
san  las  calidades  en  sumo  grade  :  como  perfecti${mo,juêti8imo, 
Âomentativos,  los  que  aumentan  :  como  hombron,  oomilon, 
bonachon.  Diminutivos»  los  que  disminuyen  :  como  ehiquiUo, 
ehiquitinf  eoêita,  plazuela»  Abundanciales,  los  que  expresan 
abondancia  :  como  pedregoso ,  estudioso,  dadivoso ,  asombrosOf 
euantioto. 

%%  Cdando  una  lengna  se  presta  fâcilmente  à  la  variedad  de 
in^exiones  para  expresar  las  modlBcaciones  de  una  misma 
idea ,  6  â  la  reunion  de  palabras  para  formar  un  nombre  expre- 
sivo  de  la  asociacion  de  diferentes  ideas,  se  distingue  por  su 
hermosura  y  riqueza.  En  este  punto  sobresale  particularmente 
la  griega,  â  la  cual  se  toma  continuamente  prestado  cuando  se 
han  de  formar  palabras  compuestas. 

85.  Los  accidentes  del  hombre  son  las  môdificadones  que 
redbe  segun  las  relaciones  que  expresa.  Son  très  :  género,  nù- 
laeroy  caso. 

84,  El  género  del  notiA)re  es  la  expresion  del  sèxo  ;  mascu- 
faoti^lgâ6c«niacbo;fementeo  slbembra;oomtm6eiAoenot 
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à  promîscuo ,  si  comprende  los  dos  sexos  ;  neutro  si  no  désigna 

ninguno. 

Como  el  86X0  tan  solo  se  halla  en  animales,  si  las  lenguas 
sigoiesen  an  curso  rigurosamente  fîlosôfico  todos  los  nombres 
que  expresan  objetos  incapaces  de  sexo  debieran  ser  neutres. 
Pero  no  sucede  asi  ;  pues  encontramos  diferencias  de  géneros 
en  objetos  inanimados,  como  cielo,  rocio,  humo,  rio,  oro, 
tierra ,  lluvia ,  fuente ,  plata,  Lo  propio  notamos  en  las  demâs 
lenguas  :  navit,  sagitta^  insula,  legio,  portus,  honor,  impetus, 
remus. 

85.  El  motivo  de  haberse  comunicado  el  género  à  las  cosas 
inanimadas  parece  hallarse  en  la  inclinacion  que'tiene  e\ 
hômbre  à  dar  animacion  à  los  objetos.  Esta  inclinacion  se  des- 
envuelve  mas  cuando  las  pasiones  estân  conmovidas  ô  cuando 
prevalece  la  imaginacion.  Asi  es  natural  que  los  pueblos  en  su 
infancia  hablasen  de  los  objetos  inanimados  como  si  viviesen , 
de  lo  que  resultaba  la  aplicacion  del  género.  Parece  que  el 
masculine  debiô^aplicarse  con  preferencia  à  los  objetos  que 
ofreçian  ideas  de  fuerza  y  superioridad  ;  y  por  el  contrario  el 
femenino  à  los  que  ofrecian  ideas  de  debilidad,  inferioridad  é 
delicada  belleza. 

86.  El  numéro  del  nombre  es  su  expresion  de  la  unidad  6  de^ 
la  multiplicidad  en  los  objetos.  Singubr  cuando  significa  une  : 
como  piedra;  plural  cuando  mucbos  :  como  piedras.  El  griego 
y  hebreo  tienen  para  ciertos  casos  el  numéro  dual ,  lo  que  es 
muy  propio  al  tratar  de  objetos  dobles,  como  ojo»,  orejas,  pié$, 
manos. 

87.  Es  de  notar  que  cuando  se  expresa  una  idea  sola,  aun- 
que  esta  sea  comun  à  muchas ,  el  nombre  es  singular  :  asi  la 
de  trîângulo  es  comun  à  todos  los  triàngulos.  La  razon  de  este 
se  balla  en  que  expresamos  como  concebimos;  concibiendo 
pues  como  una  la  idea  comun  f  debemos  expresarla  del  mismo 
modo. 

88.  Los  nombres  propios  no  tienen  plural  porque  expresan 
un  solo  individuo.  En  locucion  figurada  se  dice  :  los  Platones, 
los  Cicérones,  los  Virgilios;  pero  esta  trasgresion  dél  rigor 
gramatical  no  déjà  de  tener  su  razon  ;  pues  entonces  se  trata 
de  estes  individuos,  no  como  taies,  sino  como  represen* 
^ntes  4e  ww çiasç,  ^  djrt  muy \>m ;m bablaron asi  I09 
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Gieerones  y  los  Yirgilios,  cuando  se  quiera  recordar  el  siglo 
de  oro  de  la  lengua  latina  ;  pero  no  se  podria  dedr  :  los  Virgi- 
lioBcompiisieron  la  Eneida  ;  los  Cicérones  escribieron  una  obra 
sobre  las  leyes.  En  el  primer  caso  se  los  considéra  como  repré- 
sentantes de  los  buenos  bablistas,  en  el  segundo  como  simples 
individuos.  La  prueba  de  que  en  el  plural  los  nombres  propios 
no  se  toman  rigurosamente  como  taies,  esta  en  que  se  left 
aoade  el  articule  lo$,  el  que  no  tiene  cabida  en  nonîbres  pro- 
pios. 

89.  La  variedad.en  el  numéro  podria  expresarse  de  dos 
nodos;  ô  combinando  la  estructura  del  nombre,  lo  que  se 
soele  hacer  en  la  terminacion ,  6  bien  acompaûândole  con  algo 
qoe  la  indique.  El  primer  medio  es  el  mas  sencillo  y  natural , 
y  se  halla  adoptado  en  losidiomas  antiguos  y  modernes,  en 
coanto  à  los  sustantivos.  En  los  adjetlvos ,  como  no  van  nunca 
solos,  el  signo  del  numéro  puede  ballarse  iiidicado  por  el  sus- 
tantiTo  à  que  se  refiere  ;  y  asi  es  que  no  siguen  siempre  la  régla 
g^eral  de  tener  modifîcaciones  para  la  dlferencia  del  numéro: 
el  inglés  los  déjà  intactes  en  singular  y  plural  :  good  man^ 
boen  bombre;  good  mm,  buenos  bombres;  el  adjetivo  good 
permanece  el  mismo;  el  numéro  esta  indicado  por  el  sustan- 

tÎYO. 

90.  La  idea  significada  por  el  nombre  puede  estar  en  rela- 
don  con  otra  idea ,  y  esta  relacion  se  ba  de  expresar  en  el 
lengnaje.  Las  modifîcaciones  que  recibe  el  nombre  para  expre- 
sar la  reladon  de  su  significàdo  con  otra  idea,  se  llama  caso^ 
6declinacion.  Caso  porque  el  nombre  cae  6  termina  de  dife- 
rentes  maneras  ;  y  declinacion  porque  déclina  tomando  varias 
terminaciones,  ô  acompanândose  con  ciertas  particulas. 

La  idea  de  padre,  paler,  puede  tener  las  relaciones  siguien- 
tes  :  Tengo  noticias  de  la  salud  de  mi  padre.  —  Construyo 
esta  quinta  para  mi  padre.  —  Yeo  à  mi  padre.  —  ^Quô  manda 
Qsted,  padre?  —  Fué  desmentido  por  mi  padre.  No  son  estas 
lasûnicas  relaciones,  pues  que  son  tantas  cuantas  las  modi- 
ficadones  de  las  ideas;  pero  en  la  imposibilidad  de  poner  un 
caso  para  cada  especie ,  se  los  ba  clasificado  del  niodo  que 
ftgoe  :  el  genitivo  expresa  pertenencia;  el  dativo,  dano  6 
provecho;  el  acusativo,  el  término  de  la  accion;  el  vocativo, 
Bamamiento  ;  el  ablativo ,  origen  ^  medio ,  instrumento  y  otras 
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semejantes.  (Haro  es  que  la  clasifîcacîon  es  muy  incompleta, 
porque  cada  nna  de  estas  ideas  générales  puede  expresar  mu» 
chas  cosas  diferentes  y  à  veces  opuestas.  Lo  manifestarô  con 
ejemplos.. 

Genitivo  6  pertenencia  :  el  h\jo  de  Giceron ,  el  padre  de 
Ctceron ,  la  figura  de  Cîceron,  el  talento  de  Giceron,  las  obras 
de  Giceron;  perjudica  â  los  escritores  la  afectada  imitacîon  de 
Giceron  ;  un  libre  compuesto  de  retazos  de  Giceron. 

Dativo  :  negar  una  proposicion  â  Giceron  ;  dar  una  qUinta 
4  Giceron  ;  atribuir  una  obra  â  Giceron. 

Acusativo  ;  amar  â  Giceron  ;  leer  à  Giceron  ;  oir  â  Giceron  ; 
ver  â  Giceron  ;  salvar  â  Giceron  ;  matar  â  Giceron  ;  alabar  à 
Cîceron. . 

El  vocativo  ô  la  direccion  de  la  palabra  â  un  objeto  deter- 
minado ,  puede  tener  tambien  muchas  modiGcadones.  LIamar 
la  atencion,  rogar,  amenazar,  insultar,  chancearse,  etc.,  etc. 

La  misma  variedad  hallamos  en  el  ablativo ,  expresado  en 
castellano  por  las  preposiciones;)or  6  con. 

91 .  La  declinacion*del  nombre  puede  hacerse  de  dos  modos  ; 
variando  la  terminacion  6  acompanàndole  de  particulas  que 
designen  el  çaso.  En  castellano  decin^os  :  la  razon,  de  la  razon , 
à  6  para  la  razon,  etc.,  etc.;  y  los  latinos  expresan  lo  mismo 
diciendo  :  ratio,  rationU,  rationi,  rationem;  ratio,  ratione^ 
i  Guàl  de  eatos  sistemas  es  preferible  ?  Desde  luego  ae  yè  que 
el  segundo  es  mas  sencUlo  ;  pero  tiene  otra  ventaja  mayor  que 
la  sencillez ,  y  es  el  permitir  mas  Ubertad  à  las  trasposiciones 
sin  danar  â  la  claridad.  Lo  manifestaré  con  un  éjemplp  : 

Yirtutis  ezpers,  verbis  jactans  gloriam, 
Ignotos  fallu,  notis  est  derisui. 

Este  pasaje  de  Fedro  iraducido  Uteralmente  al  castellano 
significa  : 

El  falto  de  valor  que  con  palabras  pondéra  sus  hazaSas,  eQ« 
ga6a  à  los  desconocidos  y  sirve  de  risa  à>los  eonocidos. 

El  texto  latine  puede  alterarse  con  muchas  trasposicione» 
sin  que  se  deje  de  entender  lo  que  significa  ;  y  esto  lo  debe  â 
sus  terminaciones  que  marcan  siempre  la  relacion  de  las  pala- 
bras, por  distantes  que  se  halten. 
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Derisui  est  notis,  fallit  ignotos, 
Gloriam  jactatis  Terbis  expers  Tirtafts. 

Las  palabras  estàn  «i  un  ôrden  inver so ,  y  sln  em))argo  nâda 
pîerd^  de  su  claridad. 

Hégase  la  prueba  en  castellano ,  y  el  texto  careeefà  de  sen- 
tido.  Sou  innumerables  las  alteraciones  que  el  latin  puede 
nfnr  en  todo  6  en  parte ,  sin  qne  le  faite  ni  sentldo  ni  cla- 
ridad. 

I^ods  «Kpere  ignotoB  fiàtlit. 
Fallit  ignotos  expers  Tirtuti». 
IgDOtOB  fallit  Tîrtatis  expors. 

Atmempleando  trasposidonçs  violentas,  el  sentido  continua 
daro. 

Ignotos  tîrtatis  felHt  expers. 
Expers  fiillit  ignotos  Tirtutis. 
FiÛit  Tîrtutis  ignotos  «xpen. 
Yirtutis  fallit  expers  ignotos* 

Bagamos  la  experienda  en  el  castellano. 

Bl  falU>  de  valor  engana  à  les  desconocidos. 

A  los  desconcidos  de  yalor  engana  el  falto.  El  sentido  se 
comprende,  pero  y  a  se  bace  oscuro  y  violetiU). 

EL  Mijo  engana  à  los  desconocidos  de  vabr.  Parece  decirse 
qna  los  desconocidos  son  valientes.  T  ademàs,  i  quién  sufre 
Bemejante  galimatias  ? 


CAPITULO  IX. 

BL  AlTfCiaO. 

9).  Kôtese  la  diferencia  entre  estas  expresiones  :  dame  un 
Ebro;  dame  el  lH)ro.  Yi  libros»  yi  unoi  libres,  Vi  los  libres. 
Las  palabras  un ,  unos,  expresan  libres  indeterminados  ;  y  el, 
lot,  determinados.  Dame  mi  libre,  équivale  à  decir  :  dame  une 
6  otro,  algnn  libre;  dame  el  libre,  significa  dame  tal  libre,  el 
qœ  tienes  en  la  mano  ^  el  que  sabes  que  me  gusta ,  el  que  me 
habias  prometido,  etc.,  etc.  La  palabra  de  que  nos  valemos 
para  expresar  esas  determinaciones  de  la  idea»  se  llama  ar- 
tkale* 
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95.  Los  nombres  propios  no  deben  Uevar  articnk),  porqac 
signiBcando  por  si  mîsmos  una  cosa  determinada,  no  necesîtan 
que  se  los  détermine  :  decimos  el  bombre ,  mas  no  el  Antonio. 
En  las  exp^esiones  :  el  Yirgillo,  el  Ciceron,  se  sobrentîenda 
el  libro  cuyo  autor  es  Virgilio,  ô  Ciceron  ;  y  en  gênerai,  siempre 
que  el  nombre  propio  va  acompanado  de  articule,  se  solnren- 
tiende  algun  apelatiyo.  Esto  es  lo  mas  lôgico ,  pero  no  quiero 
decir  que  la  régla  carezca  de  excepcion  :  nada  mas  comon  que 
encontrar  en  las  lenguas  anomaiias  que  no  se  acomodan  eiao 
tamente  con  el  rigor  filosôfico. 

9ft.  La  determinacion  6  indeterminacion  de  la  palabra  puede 
expresarse  por  el  sentidp  de  la  oraçion;  y  asi  es  que  el  artîculo 
no  es  una  parte  indispensable  en  las  lenguas  :  el  latin  no  lo 
tiene  :  vitU  librum,  puede  signiQcar,  vi  un  libro  6  vi  el  libro. 

95.  El  castellano  es  sumamente  rico  en  este  punto,  pues 
tiene  articulos,  no  solo  para  expresar  la  determinacion,  sino 
tambien  la  indeterminacion  :  tm.  La  indeterminacion  ensia* 
gular  se  expresa  mas  comunmente  por  un,  que  por  la  ausencia 
de  todo  articule.  No  se  puede  decir  vi  libro>  como  vi  libros. 
Sin  embargo  9  bay  dertos  giros  de  lenguaje,  en  que  no  sob  se 
permite  la  falta  del  articule,  sino  que  es  necesaria  para  ex* 
presar  bien  la  idea.  Es  curioso  observar  la  gradacion  de  ideas 
expresadas  por  las  frases  siguientes.  Hay  bombre  capaz  de 
bacerlo.  Hay  un  bombre  capaz  de  hacerlo.  Hay  el  bombre 
capaz  de  hacerlo.  Vi  libros  encuadernados.  Yi  unos  libros  en* 
cuadernados.  Yi  los  libros  encuadernados. 

96*  De  lo  dicho  se  infiere  que  el  articule  no  expresa  la  ex- 
tension relativamente  s^l  mayor  ô  mener  numéro  de  individuos, 
sino  la  mayor  6  mener  determinacion  de  la  idea,  segun  la 
mente  del  que  habla.  Una  persona  dira  :  lei  manuscritos  ;  lei 
unes  manuscritos;  lei  los  manuscritos;  aunque  se  refiera  à  un 
'  thijpao  numéro  de  elles  ;  ^qué  diferencia  hay  pues  entre  estas 
expresiones?  Héla  aqui.  Guando  Mià  el  articule ,  se  habla  con 
entera  indeterminacion,  refiriéndo^e  ùnicamente  à  la  idea 
comun  ;  al  anadirse  unos,  ya  hay  cierto  inatiz  déterminante  ; 
pero  al  poner  los,  la  idea  queda  determinada  à  ciertos  manus- 
critos. Esta  gradacion  dépende  del  contexte  mismo,  como  se. 
puede  ver  en  este  ejemplo.  Lei  manuscritos  y  se  me  cansô  la 
vista.  Lei  unes  manuscrites  muy  deteriorados.  tei  los  rnanus* 
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critOB  que  bablan  de  la  fandacion  de  la  villa.  En  todos  estes 
casos  no  bay  necesklad  de  pensar  en  el  numéro  ;  pues  qae  se 
pœde  dedr  muy  bien  que  se  ban  leido  los  manuscrilos,  aun« 
que  se  ignore  si  los  leidos  son  dncuenta  6  dento ,  y  aun  mu« 
dios  6  pocos. 

97.  No  alcanzo  en  que  pueda  fondarse  la  opinion  de  los  que 
cuentan  entre  los  articules  à  los  numérales  cardinales ,  cuando 
en  realîdad  no  son  mas  que  nombres  expresivos  de  una  pro- 
piedad  colectiva.  Los  lados  del  pentagone  son  cinco;  iquién 
duda  de  que  dnco  es  aqui  un  Tèrdadero  predicado?  Es  verdad 
qœ  un  lado  puede  formar  parte  de  un  numéro,  dos,  très ,  ù. 
otro  cualquiera;  pero  este  solo  prueba  que  el  predicado  se 
refîere  à  la  coleccion,  y  no  à  cada  lado ,  cosa  de  que  nadie 
doda.  Si  se  responde  que  los  numéros  no  expresan  modes  6 
propîedades,  preguntaré  ^de  que  se  ocupan  la  aritmética  y 
d  àlgebralEl  numéro  en  abstracto  4  no  es  una  yerdadera 
idea? 


CAPiTDLO  X. 

SL  PlOirOMBUS. 

9B.  Se  llama  pronombre  la  palabra  que  se  pone  en  lugar  del 
nombre ,  sea  para  evitar  la  repeticion  6  con  otro  objeto.  La 
Europa  fué  sojuzgada  por  Napoléon,  y  este  fiié  vencido  por 
I08  Espanoles.  La  palabra  etU  nos  évita  el  repetir  el  nombre , 
iVopoteofi.  La  primera  flota  que  di6  la  vuelta  al  mundo  era 
espafida.  Si  nos  faltase  el  que,  séria  précise  emplear  otro 
gjro.  Una  flola  espanola  fué  la  primera  en  dar  la  vuelta  al 
mondo. 

Los  pronombres  suelen  dividirse  en  personales,  posesivos , 
demostrativos  y  relatives. 

99.  Los  personales  son  los  que  designan  la  relacion  de  los 
interlocutorcs  :  yo  lei  ;  équivale  à  lo  siguienle  :  el  hombre  que 
leyô  es  el  mismo  que  lo  dice.  Tu  leiste;  équivale  à  decir  :  el 
brâibre  que  leyô  es  el  mismo  à  quien  babla  el  que  lo  dlce. 
Aquel  leyô  ;  significa  que  el  que  leyô  es  distinto  de  la  persona 
qœ  babla,  y  à  quien  se  babla  1  ô  que  al  menos  se  prescinde 
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de  estas  GircunstanciaB.  A  veces  se  emplea  la  tercera  persona 
Dablando  de  si  mismo,  como  se  ve  en  losGomentarios  de  César; 
pero  en  tal  caso  se  prescinde  de  quién  sea  el  quebabla,  y  se 
traia  ûnicamente  de  los  hechos. 

100.  Los  pronombres  personales,  bajo  una  û  otra  forma ,  no 
pueden  Mtar  en  ninguna  lengua,  pues  que,  para  las  relaciones 
mas  comunes ,  es  necesario  saber  quién  habla ,  y  de  quién  d  k 
quién  se  habla.  El  numéro  de  personas  que  bablan»  ô  en 
cuyo  nombre  se  habla,  6  &  quienes  se  habla,  6  dalas  GOsas 
de  que  se  habla,  da  origen  al  singular  y  plural  de  estes  pro- 
nombres. 

iOi.  El  pronombre  personal ,  bien  analizado,  es  un  nombre 
sustantivo  comun ,  que  las  circunstancias  convierten  en  propio* 
Es  nombre  sustantivo  porque  expresa  una  idea  bajo  la  forma 
de  subsistencia  ;  es  comun ,  porque  conviene  à  mucbos  :  todos 
pueden  decir  yo  ;  de  todos  se  puede  decir  tu ,  y  él  6  aquel;  se 
hace  propio,  por  el  hecbo  que  le  détermina  en  la  locucion  6 
escritura.  Parece  pues  que  estes  pronombres  se  llamarian  con 
mas  exactitud  :  nombres  personales,  ô  tal  vez  mejor,  interlo- 
cutorios  ô  locutivos. 

Por  llamarles  asi  no  se  confundirîan  con  los  propios  ;  pues 
que  estes  no  califîcan  â  su  significado ,  relativamente  â  la  locu- 
cion. Como  quiera ,  pronombres  se  han  llamado  hasta  ahora , 
y  asi  se  llamaràn  en  adelante. 

102.  A  veces  se  necesita  expresar  no  solo  la  persona,  «no 
un  acto  reflejo  de  ella  sobre  si  misma.  Yo  me  abstengo ,  Ctl  te 
abstienes,  él  ô  aquel  «e  absliene  :  b  que  da  origen  al  pro^ 
nombre  reciproce;  pero  este  no  forma  una  clase  aparté  ;  porque 
en  realidad  no  hay  mas  que  varios  casos  de  la  decUnadon  de^ 
Personal.  Se  maté  ;  significa  :  él  maté  à  st. 

103.  Los  pronombres  personales  se  aplican  tambien  &  los 
objetos  que  no  son  personas  ;  pero  este  lenguaje  es  Ggurado  »  y 
résulta  de  que  tenemos  inclinacion  à  considerar  à  lo  inanimado 
como  una  persona  que  habla  é  à  quien  se  puede  hablar. 

lOft.  Nôtese  una  diferencia  entre  la  tercera  persona,  y  kl 
primera  y  segunda.  Estas  pertenecen  à  las  verdaderas  per- 
sonas ;  la  tercera  puede  aplicarse  à  todo  con  propi^ad  ;  pues 
que  solo  représenta  una  cosa  de  que  bablamos,  lo  que  no  bay 
necesidad  que  sea  personOé 
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W.  Los  llam^dos  posesivos  :  mio,  inyo,  $uyo,  nuestro, 
fîmlro,  son  verdaderos  adjeUvos  qœ  significan  la  posesion  6 
perteneiida  :  nu  libro,  équivale  d  libro  pertenedente  &  mi,  6 
caya  posesion  yo  tengo. 

i06.  Los  demostraihros  indican  el  objeto,  determinaudo  su 
posîdoii  oon  respecte  à  nesotros,  sea  en  la  realidad  6  en  la 
orackm  :  este,  si  esta  cerca  del  que  habla;  ese,  si  cerca de! 
que  oye  ;  aquel,  si  dista  de  ambos.  Estos  pronombres  son  en 
realidad  nombres  adjetivos ,  pues  que  expresan  una  calidad  de 
aîtoacion  rekttva  à  les  interlocutores.  Yerdad  es  que  à  veces 
se  les  eDcoentra  solos  :  como  :  ^quién  bablôf  Este,  ese,  6 
Huel  :  pero  en  tal  easo ,  se  sobrentiende  la  persona  desîgnada , 
por  el  gesto  û  otras  drcunetancias. 

107.  Los  relativos  son  les  que  expresan  reladon.  ÂnaHcemos 
las  siguientes  oraciones  :  El  gênerai  que  vende  â  Pompeye  ftié 
César; El  jôven  que  no  se  aplica  no  aprende.  Equivalen  à 
estas: El  gênerai  vencedor  de  Pompeyo  ftié  César; El jéven 
no  aptiea<k>  no  aprende.  Por  donde  se  manifesta  que  el  pro- 
Bcmbre  relative ,  cuando  es  active,  6  sujeto  del  régimen, 
ençudpê  «m  prêdkado  incidentaî,  como,  veiû^or,  no  apUcado. 

Algu&as  veces  la  lengua  carece  de  palabras  à  prop6sito  para 
expresar  la  idea  de  predicado  bajo  la  forma  de  un  adjetivo  ;  en 
oiyo  caso  el  relative  es  indispensable;  pero  sin  que  por  este 
se  camMe  su  naturaleza.  El  caballero  que  viene  es  amigo  mlo  ; 
nos  falta  la  palabra  viniente ,  venions ,  para  expresar  la  rela- 
don. 

El  libro  que  leo  no  me  gùsta;  la  casa  que  ban  construldo  es 
poco  sôlida;  équivale  â  decir  :  el  libro  leido  por  mi  no  me 
gusta  ;  la  casa  construida  por  elles  es  poco  sôlida.  Luego  el 
relativo  pasivo,  6  que  es  termine  del  régimen,  expresa  tam- 
bien  la  union  de  un  predicado  con  el  objeto  â  que  se  reQere. 

108.  El  relativo  no  es  nond>re  sustantivo,  como  lo  mani- 
Gesta  el  que  no  puede  estar  solo  en  la  oracion  ;  tampoco  es 
adjetivo ,  pues  por  si  solo  no  désigna  calidad  ;  ni  tampoco  se 
puede  Mamar  en  rigor  pronombre,  porque  no  es  exaeto  que  se 
ponga  en  lugar  del  nombre ,  pues  si  asl  fuera ,  bastaria  repetir 
el  nombre  para  no  necesitar  del  relativo. 

fil  gMieral  ^u$  vendô  à  Pompeye  fué  César;  repitase  el 
Bombra  §mmnU;tvk  vea  del  relativo,  y  se  veri  que  no  se 
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obtiene  el  sentido  deseado. Dirîamos  en  lai  caso  :  el  gênerai,  el 
gênerai, vencié  à  Pompeyo,  fùé  César.  èQolén  entiende  esol 
Lo  propio  sucede  en  el  relative  pasivo.  El  libre  que  ieo  no  me 
gusta;  se  diria  :  el  libre,  el  libre  Ieo ,  no  me  gusta. 

Hagamos  laprueba  enel  latin.  DiceSalastio  :  Omnes  homines 
qui  seie  ttudent  prœttare  ceteris  arUmalibus  ,summa  ope  rdii 
decet,ne «itom  siUntiù  iranseant,  veluti  pecora,  qaa»  naiura 
prona  atque  ventri  obedientia  finxit.  Sustituyendo  à  les  do9 
relatiyos  les  nombres  qoe  les  correspondent  tendremos  : 
Omnes  homines ,  omnes  homines  sete  ttudenl  proBstare  celerii 
animalibus  iumma  ope  ittlt  decet,  ne  vitam  silentio  transeant , 
veluti  pecora,  pecora  natura  prona  atque  veniri  obediefUia 
finxit.  Con  lo  cual  se  altéra  y  confunde  el  sentido, 

Tampoco  se  puede  poner  el  relative  eu  la  clase  de  bs  arti- 
cules propîamente  taies ,  pues  que  solo  expresa  relacion ,  y 
esta  puede  ser  à  objetos  indeterminados. 

109.  iCômo  Uamaremos  pues  al  relative?  Poco  importa  d 
nombre  que  se  le  dé  ;  lo  que  conviene  notar  es  su  naturaleza 
distinta  de  las  (temâs  partes  de  la  oracion.^  Propîamente  ha* 
blando  su  funcion  es  unir  refiriendo  ;  su  nombre,  relaîiva  »  es 
BU  mejor  de6nicion»  Es  conjuntivo ,  porque  une  ;  pero  es  rela- 
tive, porque  une  re&riendo;  y  asi  es  que  se  le  dedina,  para 
expresar  con  mas  exactitud  el  punto  de  su  relacîon.  Qm , 
cufu$,  oui; que  6  quien,  de  que,  de  quien,  à  que  6 à quien^ 


CAPITULO  XL 

EL  VERBO. 

SEGGIOIf  I. 

Obsenraciones  sobre  el  método  qae  se  debe  segoir  en  esta  diseusioa, 

iiO.  i  Que  es  el  verbe?  Hé  aqui  un  punto  en  que  discuerdan 
los  autores,  no  obstante  de  que  todos  convienen  en  el  signifia 
cado  vulgar  de  aquella  palabra ,  y  en  la  aplicack)n  que  de  la 
misma  se  faace  en  las  varias  lenguas.  Esto  quizà  indica  errer 
en  el  método ,  à  saber  :  ^ue  se  parte  de  una  de&nieioQ,  en  rez 
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de  partir  de  la  observacion.  |  Existe  el  verbo?  ^Hay  ciertas 
palabras  generalmente  reconocidas  por  verbos?  No  cabe  duda. 
Si  piies  el  verbo  existe  y  es  reconocido  pOr  todos ,  el  trabajo 
dd  filôsofo  debe  limitarse  à  descubrir  el  carâcter  distintivo  de 
esta  palabra  :  comenzar  estableciendo  una  deOnicion,  es  sustl- 
loir  el  ôrden  idéal  al  real.  Dos  naturalistas  pueden  dispatar 
sobre  lo  que  distingue  al  oro  de  los  demâs  metales  ;  si  em- 
pezasen  por  una  definicion  no  se  pondrian  nunca  de  acuerdo , 
ni  babrla  medio  de  conducir  â  la  verdad  al  que  se  apartase  de 
ella;  iqaé  deber&n  pues  hacer?  Es  muy  sencillo  :  tomar  el 
inetal,  analizarle,  comparar  sus  propiedades  con  las  de  otros; 
y  asi  podràn  descubrir  lo  que  tiene  de  coman  y  de  propio.  El 
verbo  no  es  obra  de  los  fîlôsofos  :  existe  desde  que  los  hombres 
bablan  ;  hay  pues  aqui  un  becho  independiente  de  nosotros  : 
no  bemos  de  comenzar  definiéndole,  sino  observàndole  ;  la 
defimcion  debe  ser  el  resultado  de  la  observadon;  el  tér- 
nûno  del  trabajo ,  no  su  prindpio. 

ill.  El  carâcter  esencial  y  distintivo  del  verbo  ha  de  ser  una 
propiedad  que  convenga  â  todos  los  verbos,  y  solo  â  ellos. 
Pcwque  si  no  conviene  à  todos,  no  sera  esencial  ;  y  si  conviene 
à  palabras  que  no  sean  verbos,  no  sera  distintivo.  Este  carâcter 
coDStitutivo  y  distintivo  es  la  expresion  del  ser  à  de  un  modo 
de  ser^  hajo  la  modificaeion  variable  del  tiempo. 

Aqud  por  la  palabra  modo ,  no  entiendo  accidente ,  sino  que 
oomprendo  en  ella  todas  las  propiedades,  sean  accidentâtes  6 
esenciales,  â  la  manera  que  se  la  ba  tomado  al  tratar  de  los 
adjetivos. 

Un  verbo,  considéresele  en  cualquiera  de  sus  fases ,  siempre 
envuelve  la  modificaeion  de  la  idea  por  el  tiempo.  Escôjase 
otra  parte  de  la  oracion,  nombre,  pronombre,  adverbio, 
Dunca  se  ballarâ  la  expresion  de  la  idea  bajo  la  modificacioû 
variable  del  tiempo. 

il).  Si  la  definicion  que  acabo  de  dar,  la  tomase  por  punto 
de  partida  en  la  discusion ,  incurriria  en  el  defecto  que  he 
censurado  :  asi  no  me  propongo  atribuirle  mas  valor  del  que 
pueda  adquirir  por  el  examen.  Y  solo  la  présente  para  anli- 
cipar  mi  opinion,  y  senalar  desde  luego  el  resultado  de  las  in- 
vestigadooea. 
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8ECCION  II. 

8e  examinàn  algunas  opiniones  sobre  la  naturaleza  del  rerbo. 

113.  Algunos  ban  creido  que  la  esencia  del  verbo  consistia 
en  signiBcar  accion  6  movimiento,  pero  esta  propiedad  oo 
eonviene  à  todos  los  verbos,  m  à  elles  soles*  Leclura,  razowp' 
miento,  lee,  razona;  las  cuatro  palabras  significan  acdon,  y 
no  obstante  las  dos  primeras  son  nombres  y  las  olras  verbos. 
Duerme,  y  ace,  exitle,  et  ;  aqui  no  hay  accion,  y  sin  embargo 
hay  verbo. 

li(^,  Pretenden  otros  que  no  bay  mas  que  un  solo  verbo, 
ier;  y  que  todos  los  demâs  estân  formados  de  una  idea  corn- 
binada  con  el  verbo  ûnico.  Semejante  opinion  présenta  desde 
luego  algona  extraneza.  4  C6mo  es  que  se  baya  creido  comun-* 
mente  y  aun  se  créa  en  la  actualidad ,  que  los  verbes  son  mu« 
chos,  si  en  realidad  no  bay  mas  que  uno?  No  quiero  dar  à  esta 
observacion  mas  fuerza  de  la  que  Uene  ;  pero  no  me  parece 
desatendible,  supuesto  que  las  aserciones  ûlosôûcas  que  se 
apartan  del  sendero  comun  tienen  la  obligacion  de  pertrecbarse 
con  mayor  numéro  de  pruebas,  para  disîpar  la  prevencion 
engendrada  por  su  e&traneza. 

115.  La  razon  fundamental  en  que  dicba  opinion  se  apoya  es 
la  siguiente.  El  verbo  es  la  palabra  que  expresa  la  afirmacion 
ô  el  acte  racional  constitutivo  del  juicio  ;  este  acte  es  el  mismo 
en  todos  los  casos  ;  luego  no  bay  mas  que  un  verbo.  La  expre- 
sion  de  este  acte  es  el  verbo  ser  :  luego  no  bay  mas  que  el  verbo 
9€r,  6  bablando  con  mas  rigor»  la  côpula  :  es, 

116.  Aqui  se  empieza  por  una  deGnicion  :  et  verbo  es  la  pa- 
labra expresiva  do  la  afirmacion  ô  del  juicio.  La  diGcultad  esta 
pues  en  saber  si  en  todas  las  modiôcaciones  del  verbo  se  balla 
expresada  la  afirmacion  ;  y  si  de  esta  propiedad  carecen  las 
demâs  palabras  (111). 

1 17.  No  cabe  duda  en  que  todos  los  modos  de  indicative  son 
a&rmativos  :  ama,  amà^  amaba,  amarâ,  équivale  à  es,  fué, 
erq,  sera  amante, 

'     1 18.  La  afirmacion  no  se  ve  tan  clara  en  los  dem&s  tiempos. 
Empecemos  por  el  optalivo. 

En  estas  palabras  ojalâ  esludiascs ,  ^dônde  esta  la  afirma- 
cion ?  No  se  afirma  el  estudio  ;  pues  que  no  se  supone  que  exista 
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6  baya  existido;  no  se  sabe  si  existirâ;  solo  se  desea  qoe 
exista.  No  se  poede  imaginar  aqai  otra  afirmacion  que  la  del 
deseo.  Asi,  resolviendo  la  oracion  por  el  tiempo  indicative, 
deberà  eqoivaler  à  esta  :  deseo  tu  estudio,  6  sacrificando  la 
gramàtica  à  la  lôgica,  yo  soy  deseante  tu  estudio,  6  bien  :  el 
deseo  de  la  estudio  es  existente  en  mi.  Para  sostener  pues  que 
elverbo  implica  siempre  afirmacion,  es  necesario  que  sean 
îdénticas  estas  dos  expresiones  :  «  ojalà  estudiases  ;  el  deseo 
de  tu  estudio  «t  existente  en  mi.  t  Dudo  mucbo  que  baya  tal 
îdentidad  ;  expondré  los  motivos  de  mi  duda. 

119.  Expresar  no  es  aSrmar;  lo  expresado  es  afirmable; 
perolaexpresîon  no  es  la  afirmacion.  La  expresion  es  una  ma- 
m&Btadon  por  medio  de  un  sîgno  ;  pero  la  afirmacion  es  el 
acto  intelectual,  con  que  unimos  una  idea  con  otra.  El  que 
emplea  el  verbo  optativo  no  bace  mas  que  manifestar  un  deseo 
por  medio  de  un  signo;  luego  no  afirma.  El  deseo  es  un 
becho,  ciertamente  ;  este  becbo  puede  ser  afirmado ,  sin  duda  ; 
pero  de  esto  no  se  signe  que  la  manifestacion  sea  la  afirma- 
cion. 

Aqui  bay  dos  cosas  :  1*.  el  becho  interne,  el  deseo;  2*.  la 
Bianifestacion  de  este  becho  por  un  signo.  Pregunto  :  ^ddnde 
esta  la  afirmacion?  No  en  la  palabra ,  porque  la  afirmacion  es 
mi  acto  intelectual  ;  no  en  el  becho  intemo,  pues  nadie  con- 
fondirà  la  afirmacion  con  un  deseo.  Luego  no  bay  tal  afirma- 
cion. 

Si  exfnresar  fuese  afirmar,  las  interjecciones  serian  afirma- 
dones  :  /oy/  /e/i/  ;o/i/  expresan  afecciones,  bechos  exis- 
tantes» y  ^quién  se  atreveria  à  llamarlos  verbosf  El  bombre 
tiene  expresiones  para  todos  los  fenômenos  intemos  que  expé- 
rimenta, y  entre  estes  los  bay  que  nada  tienen  que  ver  con  el 
juicio. 

Puede  uno  afirmar  el  deseo  ajeno  y  no  desearle  ;  confùndida 
la  afirmadon  con  el  deseo,  la  afirmacion  del  deseo  de  otros 
séria  un  deseo  de  este  deseo. 

120.  La  oracion  optativa  se  distingue  esencialmente  de  la 
iodicativa  :  cuando  se  quiere  convertir  la  primera  en  la  se- 
gunda ,  se  la  destruye  pasando  de  un  acto  directe  â  uno  refiejo  ; 
de  on  acto  de  yoluntad  à  la  reflexion  sobre  este  acto.  Si  los 
fiUsofos  de  que  se  trata  pudiesen  formar  una  lengaa  con  su 
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sistema,  carecerian  de  expresiones  para  todo  el  ôrden  de  \oê 
hechos  voluntarios  cuando  no  estân  considerados  como  objetos 
de  reflexion.  ^ 

121 .  £1  sentido  comun  se  opone  tambien  â  esta  teoria;  puei? 
que  nadie  tendra  por  idénticas  las  dos  expresiones  :  ojalà 
estadiases  ;  el  deseo  de  ta  estudio  es  existente  en  mi.  La  prî" 
mera  manifiesta  simplemente  el  deseo ,  la  segunda  expresa  el 
acto  de  reflexion  aflrmatiyo  de  este  deseo.  Ua  amigo  dice  à 
otro  :  te  lo  aseguro  :  deseo  que  seas  feliz,  y  ojalà  lo  seas.  Se- 
gun  la  doctrioa  que  impugno,  dichas  palabras  equivalen  â 
estas  otras  :  deseo  que  seas  feliz,  deseo  que  lo  seas.  Lo  que  es 
inadmisible  :  en  la  primera  parte  de  la  oracion  el  amigo  aflrma 
reflexivamente  su  deseo;  en  la  segunda  lo  manifiesta  directa- 
mente.   ~ 

1^.  El  imperativo  ofrece  â  esta  doctrina  iguales  dificuitades. 
«  Ôyeme ,  »  mandando ,  no  équivale  à  decir  :  tengo  acto  de 
voluntad  imperativo  de  que  me  oigas.  «  Ôyeme  »  es  la  simple 
expresion  directa  de  este  acto  interne ,  no  la  afir macîon  del 
mismo.  Âqui  se  puede  hacer  el  mismo  argumento  :  la  aflrma* 
cion  no  esta  en  las  palabras  ;  no  esta  tampoco  en  el  hecbo  in- 
temo ,  à  no  ser  que  se  diga  que  aflrmar  es  mandar.  Nôtese  la 
diferencia  entre  la  expresiou  :  tengo  actualmente  voluntad 
imperante  de  que  vengas  ;  y  esta  :  yen.  La  diferencia  no  esta 
solo  en  la  forma  mas  ô  menos  enérglcsr,  sino  en  el  mismo  sig- 
nifîcado. 

133.  Gompendiemos  estas  razones.  Hay  en  nuestro  interior 
fenômenos  que  no  son  juicios;  estos  los  expresamos  con 
verbes;  luego  el  verbo  no  siempre  implica  expresion  de juicio. 

1^.  Con  los  verbos  se  expresan  hechos  internos  que  no  son 
juicios  ;  ^pero  sera  posible  expresar  juicios  sin  verbo!  Aqui 
bay  otra  cuestion. 

Todas  las  lenguas  abundan  de  locuciones  afîrmativas,  en 
que  no  se  halla  el  verbo;  como  sucede  cuando  à  un  sustantivo 
se  le  apUca  un  adjetivo ,  à  mas  de  la  aflrmacion  principal.  Dios 
îodopoderoso  crié  un  mundo  admirable,  Estos  adjetivos  pueden 
resol verse  por  verbo,  diciendo  :  Dios,  que  e$  todopoderoso, 
criô  un  mundo  que  es  admirable;  pero  la  lengua  no  necesita  de 
esta  anadidura.  Puede  expresar  el  juiciq  con  la  simple  union 
de  las  palabras,  reflejàndose  en  ella  la  union  de  las  ideas.  El 
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Qâo  del  verbo  dismiimlria  la  simpUcidad  y  energia  de  la  frase. 
A  veces  se  ezpresan  mticbos  juicios  sin  emplear  un  solo 
verbo.  César,  gran  gênerai,  babil  politico,  eminente escritor, 
generoso  con  los  vencidos,  etc.,  etc.,  fué  victima  de  sa  exce- 
siva  confîanza.  Glaro  es  que ,  antes  de  Uegar  al  verbo  fué,  el 
lector  entiende  que  hay  afîrmaciones  expresivas  de  las  calida* 
des  de  César;  luego  no  es  exacte  que  toda  afirmacion  necesUe 
de  un  verbo.  Se  dira  que  se  le  debe  sobrentender,  mejor  se 
dûria  que  se  le  puede;  este  es,  que  una  forma  nominal  de  len- 
guaje  se  puede  resolver  en  una  verbal. 

i^.  ^Diremos  que  sea  posible  expresar  una  série  de  juicios 
fin  verbo?  Si  se  empîeza  por  suponer  que  el  verbo  es  la  ûnica 
expresioQ  de  la  afirmacion,  claro  es  que  se  le  hace  indispen- 
sable. Pero  esto  sera  una  peticion  de  principio,  pues  cabal- 
menie  le  que  se  busca  es  si  los  juicios  se  expresan  solamente 
por  el  verbo  ;  mas  si  por  verbo  se  entiende  la  parte  de  la  ora*- 
don  que  se  llama  comunmente  con  este  nombre ,  incluyendo 
tamlûen  el  ser,  es,  no  hay  imposibilidad  de  expresar  muchos 
juidos  sin  ningun  verbo.  César  fué  asesinado  por  los  que  le 
ddtHan  fav(»res,  César  asesinado  en  el  tiempo  pasado  por  los 
ligadôs  à  éi  por  favores. 

126.  El  juicio  expresa  la  eonveniencia  de  un  predicado  à  un 
sojeto  :  si  se  establecie^e  pues  por  régla  gênerai  que  el  nom- 
In«  de  un  modo  de  ser,  adjunto  à  un  sujeto,  6  puesto  en  oon- 
cordancia  con  él ,  significa  que  aquel  predicado  conviene  al 
sujeto,  el  verbo  no  séria  necesario  para  expresar  la  afirmacion* 
Bsto  se  veiifica  y  a  en  mucbos  casos,  como  se  ha  visto  en  los 
ej^nplos  anteriores ,  y  podria  veriôcarse  en  toda  oracion.  4  Que 
dificultad  babria  en  entender  estas  y  otras  expresiones  :  Espana, 
pais  hermoso;  Alpes  altos;  Roma,  capital  del  mundo  ;  China , 
pueblo  estadonado?  ^No  las  usamos  mil  veces  sin  pellgro  de 
equivocacion? 

137.  Lo  que  nos  faltaria  sin  los  verbes  no  séria  la  expresion 
de  la  afirmacion,  sino  la  del  tiempo,  y  por  consiguiente  se  de^ 
bîeran  emplear  circunloquios,  que  harian  muy  engorroso  el 
lenguaje.  ^  uno  dice  :  mi  padre  enferme  ;  no  hay  ninguna  di* 
ficultad  en  entender  que  aOrma  la  enfermedad  de  su  padre  ; 
pero  nos  ialta  saber  à  habla  de  enfermedad  présente  6  pasada 
6  futora.  Asi  es  muy  de  notar  que  se  permlte  la  supresion  del 

15. 
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verbo  cuando  la  afirmacion  prescinde  del  tiempo ,  como  socede 
en  las  màximas  y  refranes*  El  bombre  mal  consejero.  Hombré 
oobarde  cargado  de  hierro.  El  mejor  alcalde  el  rey.  Pieza  to- 
cada ,  pieza  jugada.  El  mejor  jugader  gin  cartas.  La  mojer 
honrada  la  pierna  quebrada  y  en  casa.  La  mujer  del  viôadaro 
buen  otono  y  mal  invierno.  En  casa  dd  berrero  cucbillo  de 
pak).  Jostida,  mas  no  por  mi  casa.  Gomida  bêcha  compa&iâ 
deshecha.  De  tal  mano  tal  dado.  A  lo  hecho  pecho. 

1518.  Se  me  dira  qne  en  taies  casos  se  sobrentiende  el  verbo 
es,  hay,  de&e,  û  otro  qae.  convenga;  esto  es  lo  que  se  ha  de 
probar.  No  niego  que  baya  a6rmacion  :  pero  digo  qae  la 
hallamos  expresada  por  la  simple  union  de  las  palabras;  de  lo 
cnal  infiero  que  se  la  puede  expresar  con  solos  nombres.  Re- 
cttérdese  que  la  discn^on  no  versa  sobre  si  bay  6  no  etpresiiHi 
de  juicio ,  sino  sobre  el  modo  de  esta  expresion  :  la  cuestion 
no  es  ideolôgica  sino  gramaUcal.  En  toda  afirmacion  hablada 
bay  expresion  de  juicio ,  ^  quién  lo  dudaf  Luego  ninguna  afir^ 
macion  puede  etpresarse  sin  la  forma  gramaUcal  llamada 
verbo  :  la  consecuencia  no  es  légitima. 

SEGGION    III. 

Objeto  del  verbo. 

1919.  Si  la  conveniencia  6  no  conveniencia  de  un  predicado 
à  un  sujeto  se  puede  expresar  y  se  expresa  realmente  por  la 
union  ô  la  concordancia  de  los  nombres;  ipara  que  airve el 
verbo  t  Yamos  à  explicarlo  por  el  anàlisis  del  lenjuaje. 

130.  Las  proposidones  a^olutas  no  necesitan  verbo.  Dios 
etemo.  La  virtud  amable.  Muerte  temible,  El  sol  luminoso. 
Estas  proposiciones  pudieran  muy  bien  expresair  la  afirmacion 
sin  necesidad  del  verbo  :  por  lo  mismo  que  se  pondrian  los 
adjetivos etemo,  amable,  etc.,  etc.,  à  continuacion  del  sujetOf 
se  entenderia  que  se  le  aplican ,  esto  es ,  que  se  aftrman  de  él. 
t  151.  Julio  mira  al  campo.  Suprimamos  el  verbo,  y  susUtu«> 
yamos  el  sustantivo ,  résultera  :  mirada  de  JuUo  al  campo.  Se 
entiende  perfectamente  que  la  mirada  al  campo  se  apHca  à 
Julio;  i pero  cômo?  4 Se  quiere  decir  que  mira ,  mlr6 ô  mîraràf 
Hé  aqui  un  vado  que  nos  résulta  de  la  folta  del  verbo.  èCômo 
•opUrlof  6  expresando  el  tiempo  diciendo  :  mirada  de  Jalio 
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en  tiempo  pasado  al  campo  ;  6  biqn  atendiendo  à  las  circuns- 
tancias  que  pueden  aciararnos  lo  que  el  verbo  nos  diria  por  si 
solo.  Julio  saliô  de  su  casa ,  mirô  al  campo ,  vi6  à  su  padre  y 
corriô  à  abrazarle.  Sustituyendo  à  los  verbes  nombres  sostan- 
tivos,  tendremod  :  salida  de  Julio  de  su  casa ,  mirada  al  campo, 
vîsta  de  su  padre,  y  corrida  al  abrazo  de  este.  Aqui  las  circuns- 
tancias  del  contexto  determinan  que  el  sustantivo  mirada  se 
reGere  al  tiempo  pasado ,  como  y  tamblen  los  demâs  ;  sin  em- 
bargo, todavia  nos  queda  alguna  duda,  pues  que  en  vez  de 
8a  narracion  de  los  sucesos,  pudiera  ser  su  anuncio.  El  de« 
terminar  el  tiempo  por  el  contexte  no  es  una  ficcion  :  el  he- 
breo  DO  tiene  sino  dos ,  pasado  y  future  simples ,  y  sin  em« 
bargo  no  déjà  de  expresar  el  présente,  y  las  modiûcaciones 
de  lot  pasado  y  future.  Aun  en  nuestra  lengua  no  todas  las 
modifîcaciones  se  expresan  por  el  verbo  simple  ;  y  es  necesa-* 
rio  emplear  el  auxiliar,  como  en  he  leido ,  hube  leido. 

iS2.  El  imperativo,  el  subjuntivo,  el  optativo,  el  condi* 
cional,  podrian  tambien  expresarse  por  el  contexte  ô  por  medio 
de  particulas.  Aun  en  nuestra  lengua  se  suele  expresar  el  im- 
perativo por  el  future  :  haras  este,  en  vez  de  haz  este. 

Si  Julio  viene  yo  le  hablaré.  Estableciendo  que  la  particula 
$i  indique  condicion ,  una  lengua  sin  verbes  diria  :  si  venida 
de  Julio ,  yo  palabra  ^él. 

El  optativa  podria  eslar  expresado  por  una  interjeccion  û 
otro  signe  de  deseo.  Qjalà  seas  feliz.  Ojalà  felicidad  à  ti.  Si 
bien  se  reflexiona,  este  sistema  de  completar  el  sentido  con 
dertas  adiciones  se  halla  ya  empleado,  pues  que  una  misma 
palabra  express  varias  ideas ,  segun  el  contexte  6  el  modo  de 
escrâ>irla  ô  pronunciarla.  Vendras,  indicative.  Vendras,  por 
imperativo.  étendras?  interrogativo.  Viene,  indicative.  Si 
viene ,  condicional.  Dile  que  venga ,  subjuntivo.  Ojalà  venga, 
optativo. 

i33.  Tan  natural  es  el  use  de  estos  y  otros  medios  supleto* 
rk» ,  que  los  que  conocen  poco  una  lengua  los  emplean  à  cada 
paso.  àQuién  no  ha  oido  â  los  ninos  apUcar  el  adjetivo  al  sus* 
tantivo  sin  mediar  el  verbo ,  ô  bien  expresar  los  varies  tiempos 
por  Êoh  el  infinitivo?  Oimos  frecuentemente  que  los  extran- 
jeros  dicen:  Espana,  hermoso  pais.  Yo  vmir  à  Espana  la 
guerra  de  Napoléon.  Los  camiuos  de  Gspafi»  ler  muy  malos* 
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Yo  tUitar  et  moseo.  Esto  indica  la  inclinaolon  nattiral  à  expre- 
sar  la  afirmacion  por  la  simple  union  de  las  palabras  ;  lo  que 
esta  acorde  con  el  ôrden  ideologico ,  supuesto  que  les  juicios 
consisten  en  la  union  de  las  ideas  6  en  la  percepcion  de  sa 
idenUdad.  (Y.  FUosofia  fundamenlal ,  lib.  i,  cap.  xxvî,  xxvji 
y  xxvm.)  ' 

i  i  54.  Los  rodéos  à  que  nos  obliga  la  falta  del  verbo  y  la  suma 
imperfeccion  à  que  reduce  al  lenguaje ,  manifiestan  la  utilidad 
de  una  palabra  que  con  sus  diferentes  variaciones  indiqué  el 
tiempo,  el  modo,  y  si  es  posible  la  persona.  Amo,  esta  pala- 
bra significa  una  idea  :  amor;  pero  incluye  la  persona  yo,  el 
tiempo  présente ,  y  la  afirmacion.  Âmô ,  la  idea  del  amor  es  la 
misma  ;  pero  con  un  solo  acento  se  întroducen  dos  modiBcà- 
ciones  :  ya  no  es  la  primera  persona ,  sino  la  tercera  :  él  ;  ya 
no  es  el  tiempo  présente,  sino  el  pasado.  Sigase  la  conjugacion 
del  verbo  y  se  verà  con  que  facilidad  y  sencillez  se  expresan 
los  varies  matices  de  u^a  idea.  No  es  necesario  ponderar  las 
venta]as  que  esto  debe  producir  à  la  claridad ,  variedad  y  raH 
pidez  de  una  lengua. 

SECCIOIÎ  IV. 

Accidentefl  del  verbo. 

155.  En  todo  verbo  bay  una  idea  capital  que  se  conserva  al 
Iravés  de  las  modificaciones ,  permaneciendo  ligada  con  ciertas 
radicales.  Esta  idea  expresada  indeterminadamente ,  es  lo  que 
llamamos  infinitivo  ;  como  amar,  que  prescinde  del  tiempo  y 
del  modo 9  y  es ,  por  decirlo  asi,  la  materia,  el  ibndo  comun 
flobre  que  recaen  las  modificaciones,  6  accidentes  del  verbo. 
Estas  son  :  de  persona,  numéro,  tiempo,  modo  y  voz;  su 
nombre  indica  su  naturaleza. 

i56.  De  persona ,  es  la  modificacion  que  sufre  el  verbo  se- 
gun  que  se  refiere  à  las  personas.  Léo ,  lees,  lee. 

157.  De  numéro,  es  la  modificacion  relativa  al  numéro. 
Léo,  leemos;  lees,  leeis;  lee,  leen. 

i58.  De  tiempo,  es  la  que  se  refîere  al  tiempo.  Los  absolo- 
tos  y  simples  son  très  :  présente,  pàsado  y  future;  pues  no 
fcay  medio  entre  el  ser,  haber  sido,  ô  haber  de  s&t. 

439.  De  los  simples  combinados  entre  si ,  resqUan  los 
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puestos ,  que  no  son  mas  qae  uno  simple  referido  â  otro  simple. 
Cuando  él  vino  yo  leia,  Vino  expresa  absolutamente  ^ 
tiempo  pasado ,  y  de  aquî  el  nombre  de  pretérito  perfecto.  Mas 
proplamente  se  Uamaria  absoluto.  Leia  e}q;)resa  un  tiempo  pa-» 
sado  con  respecto  al  momento  actual  ;  y  un  tiempo  présente , 
con  reladon  al  momento  en  que  él  vino.  Hay  pues  mezda  de 
pasado  y  présente;  por  este  se  le  ha  llamado  pretérito  ûnper- 
fccto. 

Coando  él  vino  yo  babia  leido.  Habia  leido  expresa  un  tiempo 
pasado  con  respecte  al  momento  actual ,  y  tambien  al  en  que 
él  yino;  expresa,  pues ,  pasado  de  pasado ,  mas  que  pasado, 
plosquamperfecto. 

iliO.  Esta  variedad  puede  reducirse  &  un  sistema  de  combi- 
naciones. 

Présente  respecto  al  présente. 
Présente  al  pasado. 
Présente  al  future. 
Pasado  al  présente. 
Pasado  al  pasado. 
Pasado  al  futuro. 
Future  al  présente. 
Futuro  al  pasado. 
Futuro  al  futuro. 
Présente  al  présente.  La  primera  combinacion  no  da  nada 
nuevo  :  mientras  tù  lees  yo  escribo.  Se  unen  dos  ideas,  pero 
éi  tiempo  no  se  modifîca. 

Présente  al  pasado.  Cuando  tû  Uegaste  yo  leia.  Leia  no  ex« 
presa  ni  présente  ni  pasado  solos,  sino  la  presencia  de  la  lec- 
tura  al  pasado  :  Uegaste. 

Présente  al  future.  Cuando  él  llegue  ô  llegarâ,  yo  leeré  ô 

estaré  leyendo.  £1  leeré  6  estaré  leyendo  no  expresa  simple- 

mente  el  future ,  sino  la  presencia  de  una  cosa  â  otra  futura. 

Pasado  al  présente.  No  da  nada  nuevo  :  es  el  pasado  simple. 

Pasado  al  pasado.  Cuando  él  Uegô  yo  habia  salido.  Âquî  se 

expresa  una  salida  pasada,  con  respecto  â  la  llegada  tambien 


Pasado  al  futuro.  Cuando  él  llegue  6  Uegarà,  yo  habré  sa- 
Kdû.  Expresa  un  acto  que  sera  pasado  respecto  à  un  futuro* 
Futuro  al  présente.  Es  el  futuro  simple. 


dby  Google 


260  FILOSOFfA  BLEHSNTAL. 

Futuio  al  pasado.  Después  que  llegô  me  marché.  Se  exp^resa 
QQ  pasado  que  era  future  respecte  de  être  pasado. 

Future  al  future.  Guando  tû  bayas  (6  habrâs)  leido  yoexpli^ 
caré.  Se  expresa  un  future  relative  à  être  futuro. 

Estas  oombinaciones  pueden  significar  mas  à  menés  proxi- 
midad,  de  le  que  resultan  medificaciones  nuevas.  Le  vi,  in- 
dica  pasado  distante  ;  le  he  yisto ,  indica  pasado  prôximo. 

iU.  En  todas  las  combinacienes  hay  siempre  un  punto  al 
que  considérâmes  cerne  présente  ;  pues  cuando  la  comparacion 
la  referimos  &  lo  pasado  6  â  le  fùturo,  nos  trasladamos  con  la 
imaginacion  al  tiempo  de  que  hablamos 

Pustos  de  referencia. 

I  Pasado  remoto  :  lei. 
Pasado  pr6iimo:he  leido. 
Leeré  :  comun  al  futuro  prô- 
ximo y  remoto. 
I  Présente  :  leia. 
Pasado  :habia  leido. 
Futuro  :  no  tiene  expresicm 
especial. 
/  Présente  :  no  tiene  expresion 
propia,  â  no  ser  que  se 
tome  por  tal  :  cuando  él 

Présente  en  lo  future L  ^«"«'^  f'f  1  Î^Tf^"- 

I  Pasado  :  habre  leido. 

I  Futuro  :  no  tiene  expresîon 
propia.  Después  que  él 
venga  yo  leeré. 

143.  Claro  es  que  en  este  punto  ba  de  haber  diferencias  en 
las  lenguas,  significando  las  unas  por  palabras  simples  lo  que 
otras  expresan  con  rodéos.  Pero  de  un  modo  ù  être  todas  em- 
plean  todoslos  tiempos;  cuando  no  hay  palabra  à  propôsito, 
sirve  el  contexte  del  discurso. 

143.  Los  modos  del  verbo  son  las  variaciones  que  recibe 
segun  el  acto  interne  que  signiBca. 

144.  Indicativo  :  expresa  simplemente  la  aûrmaoion ,  ^ 
juicio.  Léo,  escribo,  Lei,  escribi.  Leeré,  esoribiré.  El  tiempo 
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e«  variable,  pues  que  el  juicio  se  puede  roferir  à  todos  los 
tiempos. 

ift5.  El  6td)jaativo  expresa  otra  reladon  disUnta  de  la  de 
^empo.  Puede  aer  de  muchaa  especiea.  Si  ta  padre  liegaae  te 
leTantarias.  Deseo  que  te  levantes.  Ojalà  te  levantases.  Cou  tal 
que  te  levantes.  De  lo  cual  se  inflere  que  el  subjuntivo  puede 
expresar,  6  una  simple  condidon^  6  un  deseo ,  ô  un  acte  de 
voluntad;  este  es,  la  reladon  6  à  las  cosas  6  à  nuestro  acto 
interne.  En  el  primer  caso  se  Uamarà  condicional,  en  el  se* 
gondo  optativo ,  entendiendo  por  optativo  la  expresion  de  cual- 
qoier  acto  de  wluntad, 

146.  Âsi  pues  el  subjuntivo  es  un  género  cuyas  dos  espedes 
son  d  condidonal  y  el  optativo;  por  donde  parece  que  van 
acertados  los  que  ponen  el  condidonal  y  el  optativo  bajo  la 
denominacion  comun  del  subjuntivo.  Deseo  que  leas;  te  rbego 
que  leas;  ojalâ  leyeses;  las  palabras  :  leas,  leyeses  expresan 
aqul  una  reladon  al  deseo.  La  mayor  ô  mener  energia  de  la 
expresion  û  otras  modifîcaciones  del  sentido ,  dependen ,  no  del 
veii)o,  sino  de  las  palabras  anteriores  con  que  se  expresa  : 
deseo ,  ruego ,  6  algo  semejante ,  con  reflexion  6  sin  ella ,  6  côn 
mas  à  menos  énerva. 

i^.  El  concesivo  :  sea  asi  ;  signifloa  :  permito ,  concède,  no 
me  opongo  A  que  sea  asi ,  6  prescindo  de  que  sea  asi.  No  hay 
reladon  A  un  deseo,  pero  si  à  un  acto  de  voluntad  :  quiero 
permitir,  concéder,  no  negar,  presdndir.  Asi  es  una  espede 
de  subjuntivo  que  se  redoce  al  optativo;  sin  embargo ,  no  hay 
inconveniente  sino  ventaja  en  conservarle  su  nombre  partlcu-« 
lardeconceMvo. 

i%8.  El  imperativo  envuelve  tambien  una  reladon  de  la  cosa 
indicada  con  la  voluntad  del  que  impera;  pero  como  esta  rela- 
don es  de  mayor  dependencia,  merece  formar  una  clase  aparté. 

149.  El  optativo  con  ruego,  tiene  algo  parecido  9\  impera-* 
tivo;  rogando  ô  mandando  decimos  :  ven  ;  dàmelo;  6yeme.  La  1 
razon  tdeolôgica  de  esta  semejanza  se  halla  en  que  en  ambos  [ 
casos  la  voluntad  dd  que  habla  produce  el  acto  del  otro  ;  con 
k  diferencia  que  en  el  mando  hay  sujecion,  en  el  ruego  atrao« 
don. 

180.  Todas  las  lenguas  expresan  todos  los  modes ,  cada  cual 
Aso  manera.  Las  unas  «ventajan  A  las  otras  en  la  abundancia 
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de  palabras  simples;  perolo  que  nopueden  sîgnificar  cou  estas 
lo  expresan  eon  un  rodeo. 

151.  El  inânitivo  es  como  la  raiz  del  verbo,  no  expresa  per- 
gona ,  tiempo,  ni  modo;  y  mas  bien  parece  un  nombre  indé- 
clinable. El  pasear  aprovecha  ;  aqui  pasear  esta  tomado  como 
un  nombre  y  équivale  à  paseo.  No  quiero  pasear;  tambien  se 
toma  como  nombre  ;  no  quiero  paseo.  No  puedo  pasear  :  no 
tengo  poder  6  fuerza  para  el  paseo  ;  aqui  se  toma  como  un 
n(»nbre  que  indica  el  pbjeto  â  que  se  reSere  la  falta  de  poder. 

152.  En  el  inOnitivo  hay  que  considerar  varias  modifica* 
clones.  Amar,  haber  amado ,  haber  de  amar.  Haber  expresa 
tîempo  pasadp ,  sin  relacion  â  persona.  Haber  de ,  expresa  un 
deber,  fuerza  û  otro  motivo.  Analicemos  las  siguientes  ora- 
ciones. 

Deseo  leer  ;  équivale  à  deseo  la  lectura ,  ô  la  lectura  es  de- 
seada  por  mi. 

Deseo  haber  leido  ;  lo  mismo  que  en  el  caso  anterior,  coq 
solo  anadir  el  pretérito. 

He  de  leer;  se  afirma  la  obligacion,  6  la  fuerza  »  ù  otro  mo* 
tivo  que  impele  â  la  lectura. 

La  virtud  debe  ser  apreciada  ;  lo  mismo  que  en  el  caso  ante- 
rior.  Es  inexacte  que  equivalga  à  dedr  :  se  este  :  la  virtud 
debe  ser  apreciada.  Lo  que  se  a&rma  no  es  el  acte  {nropio,  âno 
la  existencia  de  la  ol^igadon.  Aquello  séria  una  proposicion 
expresiva  de  un  acte  reflejo  que  no  bay  aqui. 

I  Quién  pudiese  leer  !  ;  Ojalà  pudiese  leerl  Se  expresa  un 
deseo  referido  à  la  lectura. 

153.  De  lo  dicho  se  infiere  que  el  inGnitivo  es  un  nombre 
indéclinable ,  del  cual  se  forma  el  verbo.  Tiene  siempre  la 
forma  sustantiva,  sea  cual  fuere  su  signiBcado.  Ser,  existir, 
subsistir,  querer,  blanquear»  recibir;  aqui  encontramos  las 
ideas  de  existencia,  ser,  sustancia,  afeccion,  accion,  pasion, 
todo  bajo  la  forma  sustantiva. 

154.  Las  voces  expresan  la  accion  ô  la  pasion  :  ama,  es 
amado,  Como  no  todos  les  verbes  signifîcan  accion ,  no  todos  ^ 
tienen  pasiva.  Exislir^  vwir,  yacer;  no  se  dira  :  ser  existido, 
vivido,  yacido. 

155.  Hay  verbos  que  tienen  dos  sigmficaciones ,  una  activa 
Y  otra  neutra  ;  en  elloa  bay  pasiva  para  la  primera  t  mas  no 
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para  la  segtuida.  Entender  puede  signiBcar  ô  el  solo  acto  de 
ooDOcer,  ô  bien  la  rdacion  à  la  cosa  entendîda.  Los  brutos  no 
son  capaces  de  entender;  la  palabra  entender  signiOca  el  acto 
inmanente  :  la  înteligencia.  Si  no  hubiese  otra  significacion , 
el  verbo  entender  careceria  de  pasiva.  Pero  la  inteligencîa  se 
DOS  présenta  tambien  como  nna  accion  relativa  â  un  termine  : 
entender  la  diBcultad,  entender  el  sentido;  y  en  este  caso, 
tîene  Ingar  la  pasiva  :  por  ejemplo  :  el  argumente  que  propu- 
simos  no  fiié  entendido. 

1^.  La  expresion  de  las  personas,  nàmeros,  tiemposi 
modes  y  voces ,  puede  bacerse  de  dos  maneras,  ô  anadiendo 
una  nueva  palabra ,  ô  modificando  el  verbo  por  la  tenmnacion 
û  otra  inflexion  cualquiera.  En  este  varian  las  lenguas;  sobre 
todo  en  lo  relative  â  la  activa  y  pasiva.  Las  palabras  latinas , 
cmor,  amaris,  amalur,  no  podemos  traducirlas  sin  el  anxiliar, 
tùtf^€re$,eBamado. 

SEGGIOn   V. 

Sobro  la  division  dd  yerbo  en  sostantivo  y  adjetiTo. 

157.  El  verbo  $er  tiene  varias  significaciones  :  una  absc^uta; 
otra  relativa  ;  pues  que  â  veces  signifîca  solo  la  existenda ,  à 
veces  la  reladon  de  un  predicado  â  un  sujeto.  El  bombre  es  ; 
el  bombre  es  racional  ;  en  el  primer  caso  la  palabra  es  ngnifica 
la  existenda;  en  el  segundo,  la  conveniencia  del  predicado , 
reeionalfdl  sujeto,  homhre»  Esta  distincion  es  tan  exacta,  que 
à  veces  bay  verdad  en  el  sentido  copulativo  y  no  en  el  abso- 
luto  :  si  digo  el  circule  es  una  curva,  no  afirmo  la  existenda 
del  drcuk) ,  sine  su  relacion  con  la  curva ,  de  suerte  que  la  pro- 
posidon  séria  verdadera ,  aunque  no  existiese  ningun  circule 
{ideologia,  cap.  iv). 

,  15S.  De  este  se  infîere  que  el  verbo  ser,  cuando  signifîca  la 
relacion  del  predicado  con  el  sujeto ,  es  ûnicamente  copulativo, 
BO  afîrma  la  existenda  de  ninguno  de  les  extrêmes  ^  sino  uni* 
camente  la  relacion  que  tienen  entre  si  ;  y  por  el  contrario , 
jcuando  se  aplica  absolutamente,  afîrma  la  existenda ,  la  rea- 
Hdad  de  aquello  à  que  se  aplica.  El  mundo  es ,  signifîca  lo 
mismo  que  :  el  mundo  es  existente,  6  tiene  la  existenda,  6  es 
una  cosa  real. 
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159.  Tanto  el  signiBeado  absoluto  coma  el  relativo  puede 
estar  modificado  coq  el  tiempo,  segun  se  trate  de  exislenda 
présente ,  pasada  6  futora ,  6  bien  de  conveniencia  de  an  pre- 
dicado,  pasada,  présente  6  futura,  y  bé  aqul  porquô  el  verbo 
$é!r  esta  si^jeto  à  la  variedad  de  les  tiempos. 

Por  idéntica  razon  consta  tambien  de  personas ,  numéros  y 
modos,  y  asi  no  hay  necesidad  de  decir  que  la  côpcda  es  sea 
algo  mas  que  una  modificaci<m  del  verbo  ser. 

160.  Todo  verbo  expresa ,  6  el  ser,  6  el  modo  del  ser,  bajo 
la  modificaclon  del  tiempo  ;  y  como  bemos  vîtto  que  la  exis- 
tencia  en  si  misma  esta  significada  por  el  verbo  ser,  résulta 
que  los  demàs  expresau  modos.  Âun  el  mismo  ser  se  présenta 
k  veces  bsyo  la  forma  de  un  modo  :  exUtencia  ewistmîe;  y  asi 
el  verbo  existir  se  descompone  en  estas  dos  palabras  :  ser 
existente.  Como  quiera ,  no  puede  desconocerse  la  diferencia 
esencial  entre  el  ser  ô  realidad,  y  la  relacion  de  un  predicado 
à  un  sujeto  :  este  predicado  lo  significan  los  demàs  verbes , 
por  cuya  razon  se  descomponen  todos,  en  el  adjetivo  que 
significa  el  predicado,  y  en  el  verbo  copulativo  «er,  que  ex- 
presa  la  union  por  las  relaciones  de  persona,  numéro  y  tiempo. 
Pedro  crée  ,à  et  ereyente  ;  ama,  à  e$  amante. 

161.  De  esta  anàlisis  résulta  que  hallamos  en  los  verbes  très 
significaciones  :  sustantiva,  copulativa  y  adjetiva;  sustantiva, 
la  realidad,  el  ser  ;  copulativa,  la  relacion  del  predicado  con 
el  si:^o;  adjetiva,  la  dgniûcacion  del  predicado  Implicando 
la  copula.  Las  dos  primeras  se  ballan  ûnicamente  eu  el  verbo 
ier;  la  otra  en  todos  los  demàs.  En  este  concepto ,  se  puede  si 
se  quiere  llamar  sustantivo  al  verbo  ter,  y  adyetivos  à  los  de- 
màs ;  porque  el  ter  subsiste  tambienpor  ri  solo  en  la  oracion^ 
ylosdemài  no. 

Pero  nôtese  bien  que  esta  division  es  incompleta,8i  no 
se  atiende  al  caràcter  copulativo  del  verbo  ter,  que  no  es  de 
menos  importanda  que  el  absoluto.  Sea  lo  que  fuere  de  las 
palabras  que  se  empleen,  lo  que  couvienees  fijar  bien  las 
ideas.  Hé  aqul  très  ejemplos  que  las  aclaran  y  deslindan.  Sen- 
tido  absoluto  :  la  luz  fué.  Relative  6  copulativo  ila  lux  fuê 
hermosa.  Adjetivo  :  la  luz  brillé. 
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SECGION  VI. 

Participios  y  gerundios. 

169.  La  variedad  de  modificaciones  bajo  que  se  présenta 
WML  misma  idea,  hace  que  imaa  veces  haya  de  tomar  la  forma 
de  nombre,  y  otras  de  verbo  :  y  asi  es  que  se  establece  eutre 
ellos  una  rdacion,  naciendo  de  les  nombres  verbes,  y  de  los 
verbos  nombres.  De  ïeer,  salen  lectura,  lector;  de  créer, 
ereencia,  creyente;  de  herir,  kerida.  De  blanco,  blanquear;  de 
hermoso^  hermosear;  de  îusiicidL  y  justificar,  Cuando  un  nombre 
se  dériva  de  un  verbo,  se  le  llama  verbal  ;  y  si  ademâs  con- 
serva la  signifîcacion  del  tiempo  »  ô  de  accion  6  pasion ,  se 
Uama  participio,  porque  participa  de  las  propiedades  del 
verbo. 

165.  Los  participios  latines  podian  llamarse  rigurosamente 
taies,  porque  en  efecto conservaban  la  signiQcacion  del  tiempo 
y  de  la  accion  ;  y  asi  es  que  tenian  el  mismo  régimen  del 
verbo.  Cicero  laudat  Caaarem  ;  Cicero  laudam  Cœsarem. 
CcBêor  interficUur  a  eoncivibtu  ;  Cœsar  interfeclus  a  eoncmbus. 
En  las  lenguas  modernas»  el  participio  no  conserva  estas  pro- 
piedades  ;  mucbas  veces  las  pierde  totalmente ,  y  asi  es  que 
^  régimen  varia;  dedmos  :  el  bombre  ama  à  su  familia  ;  mas 
no  9  el  bombre  es  amante  d  su  familia,  sino  de  su  familia. 

161^.  À  la  misma  clase  pueden  reducirse  los  gerundios  ;  en 
los  coales  era  tan  rico  el  latin,  como  pobres  son  los  idiomes 
mod^mos.  Amandi,  cmando ,  amandum,  expresaban  modiô*" 
cadonet  que  nosotros  no  podemos  traducir  sin  emplear  circun^ 
kxpiios  :  de  amar ,  para  amar,  à  amar. 

165.  Nuestra  lengua  conserva  las  palabras  en  ando  y  endo , 
amando,  Uyendo,  cuya  signi&caoion  es  algo  varia.  Estas  pala- 
bras no  son  nombres  sustantivos ,  pues  no  expresan  una  oosa 
bajo  la  idea  sustautiva  ;  ni  tampoco  adjeUvos,  porque  no  mo-» 
difican  à  un  sustanlivo.  Su  significacion  es  varia,  y  con  un 
ejempk)  se  puede  mai^festar  que  es  una  expresion  abreviada , 
à  veces  de  verbo  ^  à  veces  de  nombre.  Entra  eantando  ;  signi^ 
fica  la  accion  de  cantar,  con  la  reladon  de  tiempo  simultàneo 
à  la  entrada  :  este  es»  en  el  tiempo  en  que  entrô ,  cantaba. 
Murià  padeckndo  :  aqui  se  expresa  algo  mas  que  la  mmulta- 
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neidad,  se  indica  el  modo  de  la  muerte,  esto  es ,  que  foé  dolo» 
rosa.  Saliù  delpaso  negando  :  aqui  se  expresa,  no  precisamente 
la  simuUaneidad >  ni  el  modo,  sino  el  medio;  esto  es,  saliô  del 
paso  por  medio  de  una  negativa,  ô  con  la  negativa.  Llegando 
el  interetado^  nopudimos  continuar  :  aqui  se  expresa  la  causa- 
lidad  ;  esto  es,  no  pndimos  continuar,  porque  llegô  ei  intere* 
sado.  Hablando  él,  yo  no  podré  callar  :  aqui  se  significa  coodi- 
cion  ;  esto  es ,  si  él  habla,  yo  no  podré  callar. 

SEGCION  VII. 

Deflmdon  |lel  verbo. 

166.  Con  el  anàlisis  que  précède,  se  ha  preparado  el  camino 
para  llegar  à  la  definicion  que  se  buscai 

Enconlramos  en  el  verbo  la  expresion  de  tiempo ,  modo, 
voz ,  persona  y  numéro. 

El  numéro  le  es  comun  con  los  nombres;  luego  nopuede  ser 
su  dîstintivo.  Lo  mismo  diremos  de  la  persona  y  de  la  voz , 
pues  que  aquella  se  expresa  tambien  con  los  pronombres,  y 
esta  con  nombres  de  accion  y  pasion.  Et  modo  se  refiere  6  à 
bechos  de  nuestra  aima,  6  à  cosas  extemas:  6  por  afirmacion, 
ô  por  simple  expresion  (Y.  Seedones  ii  y  m)  ;  lo  que  ^  puede 
obtener  por  la  union  de  nombres  auxiliados ,  si  es  preciso,  de 
otras  partes  de  la  oracion. 

167.  Eliminados  estes  accidentes ,  veamos  lo  que  sucede  con 
el  ûnico  que  resta  :  el  tiempo.  Claro  es  que  hay  nombres  y 
âdverbios  que  lo  expresan  :  como  hoy,  ahora,  aycr,  manana» 
antes,  después,  présente,  pasado,  future,  actual,  anterior, 
posterior.  Nocabe,  pues,  duda  que  el  tiempo  se  puede  ex- 
presar  sin  la  forma  verbal.  Esto  lo  be  reconocido  mas  arriba 
(12ft  y  siguientes).  Pero  al  senalar  el  tiempo  como  caràcter 
distintivo  del  verbo,  no  prétende  que  solo  en  él  pueda  ser  ex- 
presado,  sino  que  él  es  la  ûnica  parte  de  la  oracion  que  une  à 
la  idea  la  modificacion  variable  del  tiempo,  cuya  propiedad  se 
balla  en  todos  los  verbos.  Los  nombres  y  âdverbios  citados 
expresan  el  tiempo  ciertamente  ;  pero  el  tiempo  solo,  sin  mo- 
dificar  otra  idea.  Àhora  significa  un  tiempo  présente  ;  pero  si 
digo  :  leo,  expreso  la  idea  del  tiempo  présente  como  una  mo* 
difîcacion  de  la  lectura. 
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168.  El  verbo,  pues,  no  expresa  la  idea  del  iiempo  en  su 
poreza,  sino  modlBcando  à  otra,  y  esto  no  de  una  mènera 
llja ,  ^no  variablemente ,  permaneciendo  la  misma  la  idea  mo* 
dificada  :  leo,  lei ,  leia ,  leeré. 

iG9.  Por  esta  razon,  mientras  les  nombres  verbales  conser- 
yan  la  expresion  del  tiempo  :  como  leg^ns,  leclus,  se  llaman 
participios,  porque  participan  de  la  naturaleza  del  verbo  ; 
coando  pierden  este  caràcter  se  llaman  simplemente  nombres, 
como  lector,  lecHo. 

170.  Tenemos  pues  que  el  verbo  es  una  forma  gramatical 
que  expresa  una  idea  bajo  la  modificacion  variable  del  tiempo. 

i7i.  El  expresar  las  personas»  numéros,  modes  y  voces 
corresponde  al  verbo ,  pero  no  de  una  manera  caracteristica. 

172.  La  definicion  dada  explica  la  razon  de  la  importancia 
del  verbo.  Como  los  fenômenos  que  nos  rodean  y  nuestros 
actes  externes  é  internes  son  todos  sucesivos ,  résulta  que  el 
tiempo  debe  ser  expresado  en  casi  todas  nuestras  palabras.  Y 
hé  aqui  porqué  el  lenguaje  se  hace  tan  difîcil  cuando  no  tene- 
mos un  medio  sencillo  de  anadir  à  la  idea  la  modificacion  del 
tiempo.  Esta  qecesidad  ocurre  continuamente  ;  y  si  para  cada 
casodebîéramos  emplear  uncircunloquio,  la  oradon  resultaria 
aomamente  pesada  y  confusa. 


CAPITULO  XIL 

LA  P11EP06ICI05. 

'  175.  Siendo  tantas  y  tan  varias  las  relaciones  de  las  ideas 
ei^re  si ,  no  es  posible  expresarb  todo  por  la  yustaposicion  de 
los  non^res  y  verbes ,  por  lo  que  son  necesarias  otras  partes 
de  la  oracion ,  que  tengan  por  objeto  especial  aclarar  el  sentido, 
îndicando  la  relacion  que  se  quiere  expresar.  Estas  partes  se 
llaman  preposiciones. 

I7I(.  Las  lenguas  que  declinan  por  terminaciones  ô.desinen^ 
das,  necesitan  menés  de  la  preposicion  :  liominis,  homini^ 
expresan  modificacionesque  nosotros  no  podemos  traducir  siu 
las  preposiciones  :  de,  à,  à  para. 

17S.  Como  es  imposible  t^ter  una  preposicion  para  cada 
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reladon ,  côn  una  sola  de  aquellas  se  expresau  muchaff  de 
estas,  detennin&ndose  e1  sentido  por  las  circnnstancîas  y  et 
contexte.  Un  cuchillo  de  plata ,  cuchillo  de  mesa ,  de  Antonio, 
de  punta,  de  dos  pies ,  de  cincuenta  reaies;  la  misma  preposi- 
cion  de  sîgnlfica  las  relaciones  de  materia,  uso,  propiedad , 
forma ,  dimension  y  precio. 

176.  En  punto  à  preposiciones  cada  lengua  tiejie  sus  parti- 
cnlaridades,  que  por  1o  mismo  no  pertenecen  à  la  gramâtîca 
gênerai. 


CAPITULO  XUL 

u  Anvsuno, 

177.  El  adverbio  es  una  parte  indéclinable  de  la  oracion  » 
expresiva  de  una  idea  que  es  modificacion  de  otra.  Para  que 
se  comprenda  bien  la  definiciop  necesitamos  analizar  algunas 
oraciones. 

El  estilo  es  medianamente  oorreeto.  El  adverbio  nM^iana* 
mente  roodi6ca  el  predicado  correccion.  espresando  ^pie  etla 
no  es  mas  que  mediana.  Vive  holgadamente  :  el  adverbio  mo« 
diBca  la  vida  ;  pues  la  expresîon  équivale  à  esta  :  su  vida  es 
holgada.  Se  defendiô  valer($samente;  6su  defensafué  valerosa. 
Por  estes  ejemplos  se  ve  que  el  adverbio  noinodifîca  solo  al  verbo, 
sino  à  una  palabra  sea  verbo  6  nombre,  y  este  sustantivoé  adje- 
tivo.  Inferiremos  tambieii  que  el  adverbio  no  tiene  de  propio 
1^0  el  ser  expresado  bajo  una  forma  indéclinable;  y  que  todo 
adverbio  puede  refolverse  en  una  preposidon  y  un  nombre* 
Escribe  correctamente ,  6  con  correccion.  Es  extremadamente 
vano,  su  vanidad  es  extrema.  Vino  precipitadamente,  6coo 
precipitacion.  Esto  se  entiende  babiando  en  rigor  légieo,  pues 
que  â  veces  no  lo  permite  el  genio  de  la  lengua.  Habk  bien , 
no  M  puede  ti^aducir,  habla  con  bondad  ;  pero  se  ecba  de  rer 
que  la  impoubilidad  no  nace  d^  carâeter  légieo  de  las  IdeM  # 
Àno  del  genk)  del  idioouu 

178.  Los  adverbios  son  de  modO)  de  tiempo»  de  higar»  de 
M^9  eegmi  U»  relickmes  que  expremi.  PerlMtimeiitet 
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es  de  modo;  luego,  de  tiempo;  cerca ,  de  logar  ;  antes,  de 
ôrden. 

479.  Los  adverbios  de  tîempo  ofrecen  una  dificoUad  para 
re8oIver9e  ea  nombres.  Vino  ayer,  ira  manana,  Itega  boy; 
icôoK)  8e  traducen  estas  expresiones  ?  atmque  afiadamos  la 
palabra  dia ,  necesitamos  expresar  ^  es  boy,  ayer  ô  mafiana , 
y  asi  el  adverbio  entra  en  su  propta  expHcacion.  À  este  se  res* 
ponde  que  estas  palabras  :  boy,  ayer,  manana,  son  nombres 
que  eipresan  una  determinada  relacion  de  tiempo.  Asi  es  que 
i  vecesse  los  encuentra  solos ,  basta  sin  el  sostantivo  :  boy  es 
domingo;  manana  lunes  ;  ayer  fîié  sàbado.  No  es  exacto ,  pues» 
(p6  las  palabras  boy,  ayer,  mafîana,  no  se  pueden  expresar 
eon  nombres.  Hoy»  es  el  tiempo  comprendido  en  las  yeinte  y 
CDBtro  boras,  en  una  de  las^uales  nos  encontramos;  maôana  y 
ayer,  son  los  comprendidos  en  las  veinte  y  cuatro  anteriores  ô 
posteriores.  n 


CAPITULO  XIY. 

LA  COKJimCION  T  LA  ntT£RJfiCCI01V. 

180.  Âsi  Gomo  la  preposicion  indica  la  relacion  de  las  ideas, 
la  coDjuncion  expresa  la  de  las  oraciones;  forma  la  trabazon 
del  discurso ,  y  sin  ella  las  oraciones  estarian  como  partes  in- 
conexas, ô cuando  menos  mal  unidas.  Tienen  ademâs  las  con- 
joadones  otro  objeto  importante,  y  es  el  de  abreviar  el  dis- 
corso,  sui^iendo  â  otras  partes  de  la  oracion. 

181.  Las  bay  de  varias  dases,  segun  la  relacion  de  las  ora- 
ciofi^s.  Gopulativas,  disyuntiyas,  condicionales,  causales, 
etdonvas,  exceptivas,  restrictivas  y  redupltcativas.  Tome» 
BK»  por  ejemplo  la  copulativa.  I 

Ciceron  es  sabio  y  elocuente;  équivale  à  dedr  :  Ciceron  es 
sabio,  Ciceron  es  elocoente.  I^  conjuncion  y  abrevîa  el  dis-  | 
corso  evitando  el  repeUr  el  sujeto  y  la  côpula  de  la  segonda  i 
proponcioQ.  La  misma  observacion  se  puede  aplicar  si  en  vez 
de  dos  predicados  bay  très  ô  mas,  como  sabio,  elocuente,  bitôo 
ciodadano,  bibil  poUtico;  ô  varies  sujetos,  como  :  Demôstenes, 
Ciceron  y  Bossoet  son  grandes  orpdores  ;  6  mucbos  Mjetos  y 
predkidûs,  como  :  Âlejandro,  César,  Cromwell  y  Napoleoi 
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eran  guerreros  y  politicos.  Si  en  vez  de  y  hubiese  no  6  ni,  no 
habria  mas  diferencia  que  la  de  convertirse  las  proposiciones 
afirmativas  en  negativas, 

La  conjuncion  copnlativa  puede  suplirse  en  muchos  casos 
por  la  yustaposicion  de  las  partes  unidas  :  como  en  efecto 
sncede  ;  decimos  :  iUejandro,  César,  Cromwell  y  Napoléon,  y 
y  no  Alejandro  y  César  y  Cromwell  y  Napoléon ,  à  no  ser  que 
queramos  expresar  con  derta  fnerza  é  inôstenda,  s^im  se 
previene  en  la  Oratôria. 

i82.  Los  ejemplos  anteriores  bastan  à  maniiestar  como  se 
puede  descomponèr  una  proposieion  en  que  entren  mnchas 
conjunciones.  Si  se  quieren  masexplicaciones  sobre  este  pnnto, 
véase  lo  que  se  dijo  al  tratar  de  las  proposiciones  compoestas. 
(Y.  la  Làgica,  lib.  ii,  capitule  tv,  seccion  8.) 

183.  Las  interjecciones  sirven  para  expresar  los  afectos  : 
como  alegria,  dolor,  ira,  espanto  :  lay!  îah  !  joh!  leh!  Son 
muy  semejantes  en  todos  los  idiomas ,  porque  son  un  lenguaje 
natural  ;  su  numéro  es  reduddo ,  porque  una  misma  nos  sirve 
para  afectos  di versos.  |  Ay  que  placer!  îay  que  dolor!  lay 
Dios  mioS  ;ay  que  necios  somos!  lay  que  horror!  En  estos 
casos  el  {ay  !  expresa  afectos  muy  diferentes. 


CApfTULO  XV. 

LA  SINTAXIS. 

18^  Los  signes  de  las  ideas  y  sus  relaciones  no  pneden 
estar  como  ediados  al  acaso ,  si  queremos  que  el  lenguaje  ex- 
prese  la  série  de  nuestros  pensamientos;  la  ooordinadon  de 
las  palabras ,  para  que  su  conjunto  signifique  lo  que  deseamosy 
•e  llama  sintaxis. 

i85.  Hasta  aqui  bernes  descompuesto  el  lenguaje,  exami- 
nando  sus  varias  partes  :  bemos  hecho  anàltsis  ;  abora  es  pre* 
ciso  reunir  estas  partes,  para  que  formen  discurso  :  estamos 
pues  en  la  sintaxis.  Como  solo  se  tratade  lus  principios  61osô- 
ficos  de  la  gramàtica  en  gênerai ,  debemos  presdndir  de  las 
reglas  pertenedentes  à  lenguas  particulares  y  eenimos  à  los 
prindpios  comunes  à  todas.  Este  bace  que  la  sintaxis  /i^neral 
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debe  ser  may  brève  ;  pues  son  pocos  los  pormenores  &  que  se 
pnede  descender  siu  salirse  del  objeto  propio. 

{86.  La  coordinadon  de  las  palabras  tiene  por  objeto  et  que 
ngnifiquen  lo  que  se  quiere  :  esto  se  consigue  disponiéndolas 
de  lai  modo  que  su  coiocacion  sea  una  copia  de  la  que  tienen 
lasideasôafectos. 

i87.  Todo  la  que  nosotros  podemos  expresar  en  un  discurso 
se  reduce  a  juicios^  radocîmos,  sentimieûtos ,  y  enlace  de 
estas  cosas  entre  é.  En  todo  juicio  hay  la  relacîon  de  una  idea 
àotra;  -en  todo  raciocinio,  un  juido  contenido  en  otro;  en 
todo  discurso,  una  série  de  jmcîos  y  radocinios  que  se  con* 
tienen  6  se  adaran  unes  à  otros.  El  senlimiento  en  gênerai  es 
un  hecho  intemo,  sim^de,  que  puede  estar  modificado  por 
otros  que  le  ayudan  ^  le  contrarian ,  6  se  ligan  cou  él  de  algun 
Biodo.  Estes  hecbos  pueden  estar  en  reladon  con  ciertas  ideas» 
^ûdos  à  raciodmos.  De  donde  résulta  que  todo  cuanto  pode- 
mos expresar  en  el  discurso  se  reduce  iideas,  sentimientos  y 
808  reladonesr 

i88.  Guando  se  trata  de  expresar  ideas  sin  mezcla  de  senti-* 
mientos,  el  lenguaje  signe  d  ôrden  légico;  pero  cuando  el 
eorazon  esta  agitado,  dicho  ôrd^  se  altéra  dn  perder  la  na- 
toralidad.  ^Qué  cosa  mas  natural  que  los  movimîentos  del 
eorazon? 

189.  La  yustaposicion  de  las  palabras  en  un  ôrden  pareddo 
id  de  las  ideas,  sîrve  mucho  para  expresar  las  relaciones  de 
estas;  p^^  no  es  bastante,  y  de  aqui  es  el  que  baya  en  las 
gramàtîcas  ciertos  medios  para  suplir  lo  que  falta.  Suelen  con» 
tarse  très  :  concordancia ,  régimen  y  construcdon. 

190.  La  concordancia  es  la  identidad  de  los  accidentes  gra- 
maticales.  Con  esto  se  expresa  la  rdacion  de  las  ideas  signifia 


191.  Concordancia  de  sustanUyo  y  adjetivo.  Si  à  la  idea  ex- 
presada  por  un  sustantivo  se  la  qwere  modificar  con  la  de  un 
adje^o,  se  ponen  los  des  en  un  mismo  género,  numéro  y 
Offio;  COQ  lo  cual  se  entiende  que  el  adjetivo  se  refiere  à  aqud 
anstantivo,  y  no  à  otro. 

I9Î.  Cwicordancia  de  nominativay  verbo.  Dando  al  verbe 
la  misma  persona ,  y  el  mismo  numéro  que  al  nominative  »  se 
entenderà  que  aquel  se  refiere  à  este. 

16 
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I93«  Coacordaacia  de  relative  f  antécédente.  Se  <dMieiie 
como  la  del  adjetiyo  y  del  austantivo, 

19^.  El  réginoen  es  cierta  modiâcacion  que  aofre  ima  palabra 
segon  la  reladon  de  au  aigniôcado  al  de  otra. 

Se  Hama  conatrucdoa  el  6rden  de  las  palabras  consideradas 
jensa  conjunto  paraformar  una  oracion.  Ejemplo  : 

Los  ioldados  romanes  que  derrotaron  &  los  Gartagîneses 
eran  digoos  de  la  gratitod  de  la  patria.      ^ 

lo$  y  r<mano$  m  refleren  &  «(ÂdadoS)  y  por  esto  no  se  puede 
decir  dt  la 9  las,  romana  6  romane.  La  relacioa  éA  articule  y 
del  aii^etivo  al  suatantivo  se  eicpresa  con  la  identidad  del  gé* 
nero  y  nimero.  Los  Latines  faabrian  t^do  ademia  la  oonoor* 
daocia  del  caao  :  rtmani,  y  no  romamu,  romana,  ramanum, 
romanm  ni  romana^ 

Qoê,  La  referencia  à  tosaoldados  romanos  no  ae  poede  ex- 
praaar  ni  por  d  numéro  ni  por  el  género,  paea,  fiiera  cnal 
faeae  él  anteoedentêt  el  çtta  no  se alterarla.  Ad  dirfamoa  :  el 
gênerai  que  venciô;  el  fuego  que  destmyô;  las  deagraeias  que 
aobrevinieron*  Si  el  9110  se  paûeae  despuéa  de  Gartagineaea  se 
oamblaria  totalmente  el  senUdo. 

Dedruyercn  ae  reBere  i  soldados,  lo  cual  ae  indica  dando  al 
verbo  la  miama  persona  y  nàmero. 

J  los  Cartagineses.  La  derrota  se  refîere  à  los  Gartagineaeas 
y  aai  en  eUoa  eat&  el  régimen  del  verbo,  lo  cual  se  indica  con 
la  prepodcion  o.  En  nuestra  lengua  sucede  muchaa  veees  qoe 
el  régimen  es  solo  conocido  p<»r  la  yostaposicion»  Cogi  una  flor» 
y  no  a  una  flor. 

Eran  :  apUqnese  lo  dioho  respecte  al  d^k-uy^on* 

Dlgwn  se  reGere  à  soldadoa;  y  esto  se  indica  con  la identi- 
dad  de  género  y  némero, 

Âdviértase  aqui  la  ventaja  que  nos  llèva  el  latin.  Nosotros 
para  detera^nar  esta  referencianecesit^iamoa  atender  al  con- 
texte si  no  mediase  el  verbo  eran,  pues  el  adjetivo  dignoê  por 
su  género  y  numéro  lo  nûsmo  podria  referirse  à  los  Bomanoa 
que  à  los  Gartaginesea.  Los  Latinos ,  teniendo  b  diferencia  de 
casos ,  digni ,  dignos ,  no  podrian  confundirse  nunca ,  pues  que 
digni  solo  séria  aplioable  à  loa  Romanes  »  dignoi  A  los  Caria* 
gipesea. 

De  la  graiitud  de  la  patria#  U  pr^poiioiOD  dû  iudifii  r^ 
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Gxm :  primero à  digaos,  segnndo  à  gratitud.  Este  6rden  de 
klei8no90tros8o1o  podemos  expresarlo  coq  el  ôrden  mismo  de 
las  palabras;  â  lo  inv^rtimos»  cambiamos  el  sentide  :  eran 
dignos  de  la  patria  de  la  gratitud,  aigoificaria,  no  que  liieseii 
digaos  de  la  gratitud  de  la  patria ,  nno  que  eran  dignos  de  una 
pttrîa,  pals  clàsico  de  gratitud.  Los  Latines ,  diciendo  :  digni 
mUtudiM  patrim,  fijd)an  la  reladon  de  mènera  que  no  era 
posiUe  otro  sentido  :  pairim  gralHudim  digni  :QratUudine 
psiriœ  digni;  gralUudlne  digni  jHUriœ;  podian  jugar  Gon  las 
palabras  sin  alterar  d  sentido  ni  danar  à  la  cburidad.  Esta  es 
ima?eQtaja  inapreciable. 


GÀPITULO  XVI. 


Lk  MCUTUBA. 


i9S.  El  lengaaje  escrito  es  otro  becbo  admirable  que  solo 
déjà  de  sorb  para  nosotros,  porque  estamos  acostombrados  â  éL 

LapaMbra  es  un  signo  limitado  por  el  espacio  y  el  tiempo  : 
por  el  espacio ,  pues  que  la  voz  no  se  oye  mas  que  à  poca  dis* 
landa;  por  el  tiempo,  pues  que  su  sonido  solo  dura  en  los 
brèves  instantes  de  la  pronunciacion.  Si  los  bombres  no  tuvie- 
sen  otro  medio  de  comunicacion  que  la  palabra,  no  podrian 
bablarse  à  largas  distancias  de  espacio  y  tiempo ,  sino  enco* 
mendando  sus  ideas  à  la  memoria  y  buena  fe  de  los  demis  :  la 
bistoria  séria  una  mera  tradidon  oral;  y  no  fuera  posible 
hablar  â  los  que  viven  lejos  de  nosotros,  sino  por  medio  de 
mensajeros.  Siendo  tan  débil  la  memoria  y  no  escaseando  tam- 
poco  la  mala  fe,  séria  sumamente  diQdl  la  comunicacion  fiel 
de  los  pensamientos;  ademàs,  entre  las  personas  colocadas 
foera  del  alcance  de  la  vos,  no  séria  posible  la  comunicacion 
de  secrètes.  Por  donde  se  ve  cuân  util  era  elque  los  pensa- 
mientos tttvieran  dgnos  que  no  desapareciesen  oomo  la  voz ,  y 
podieran  trasladarse  à  largas  distancias. 

196.  Guando  se  quiere  designar  un  objeto,  sin  usar  de  la 
palabra  que  le  significa ,  lo  mas  obvie  es  presentarle  à  los  son* 
tidos  :  pero  con  este  no  podriamoe  indicar  sino  les  présentes, 
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k)  cual  no  nos  senrîria  de  nuda  en  la  mayor  paii;e  de  los  cas(»r 
Pocas  veoes  tenemos  à  la  mano  aquello  de  que  se  irata;  y  ami' 
que  !o  tengamos,  é  no  lo  podemos  trasladar,  6  no  expresa  bien 
b  que  queremos.  Los  bermanos  de  José  envian  à  su  padre 
Jacob  la  tûnîca  de  su  hijo  ensangreniada ,  con  el  objeto  de  ha^ 
cerle  créer  que  una  fiera  le  habia  devorado.  La  tàmca  ensan- 
grentada  era  un  signo  de  muerte ,  pero  equivoco ,  y  que  se 
hubîera  podido  interpretar  de  muchos  modes  si  no  la  hubiesen 
acompanado  con  palabras.  Supongamos  que  un  testîgo  de  la 
pérfida  <»rueldad  de  los  hermanos  bubiese  querido  noticiarla  à 
Jacob  enviàndole  los  objetos  mîsmos;  era  împosible,  pues  que 
no  le  podia  remitir  à  J<^ ,  ni  sus  hermanos ,  ni  la  cisterna,  ni 
los  Ismaélites ,  y  mucho  menos  las  relaciones  que  estas  cosas 
tuvieron  entre  si ,  mientras  se  cometia  el  atentado. 

197.  Siendo  tan  reducido  y  pobre  el  medio  de  comunicacion 
que  se  acaba  de  expresar,  ocurre  naturalmente  otro ,  cmï  es 
el  suplir  la  realidad  con  la  semejanza,  pintando  los  objetos.  Asi 
los  hijos  de  Jacob  hubieran  podido  noticiar  â  su  padre  la  su- 
puesta  muerte  de  José,  retratando  â  este  en  el  acte  de  ser 
destrozado  por  una  fiera.  No  bay  duda  que  la  notici|  habria 
sido  bien  comunicada  por  este  medio ,  con  tal  que  el  retrato  de 
José  hubiera  sido  fiel;  pues  de  lo  contrario  Jacob  le  habria 
podido  confundir  con  otro. 

Tenemos  ya  un  modo  de  representar  con  signes  permanen- 
tes los  objetos  y  sus  relaciones  :  la  pintura.  De  ella  se  han  ser- 
vido  todos  los  pueblos  algo  cultes  ;  y  la  emplean  los  mas  ade- 
lantados,  no  precisamente  para  la  memoria  de  los  sucesos  sino 
para  trazarlos  vivamente  en  la  fantasia ,  y  conmover  el  co- 
razon. 

198.  Este  arte  encantador  es  una  especie  de  escritura  ;  y  se 
la  puede  llamar  ideogràfica ,  porque  pînta  las  ideas  é  las  imà- 
gènes  que  tenemos  de  los  objetos  ;  pero  si  bien  es  admirable 
para  hablar  à  los  ojos  y  al  aima,  preciso  es  convenir  que  como 
escritura  es  muy  imperfecta.  Los  ^efectos  de  que  adolece  son  : 
i^.  la  incapacidad  de  expresar  los  objetos  que  no  pertenecen  â 
la  vista;  2^.  la  imposibHidad  de  representar  la  variedad  de  las 
relaciones  de  los  objetos  ;  S^.  la  mucha  extension  de  sus  ex- 
preâones;  4».  la  necesidad  de  mucho  tiempo  para  la  ejecuGion. 

La  oscena  mas  sencilla  y  ^:orta  necesita  de  mucho  tiempo. 
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7  doBn  pedazo  de  lîenzo  û  otra  materia ,  que  no  puede  ser  de- 
nasiado  reducîdo  si  las  figuras  se  ban  de  distinguîr  bien.  ^Qué 
neederà  cuando  se  baya  de  pintar  una  iarga  série  de  aconte* 
dfflientos?  Ademâs  icômo  se  expresan  las  palabras  de  los  ao 
tores?  iCàmo  las  ideas  de  sabiduria ,  vîrtod ,  yicio  y  deméi 
objetos  que  no  caen  bajo  la  jurisdiccion  de  los  sentidos?  Ei^ 
pintor  nos  ofrecerà  una  figura  «expresiva  de  la  inteligencia^  de 
la  necedad ,  de  la  inocencia,  del  yicio ,  del  heroismo,  del  cri- 
men  ;  pero  no  le  sera  posible  ofrecer  i  nuestros  ojos  las  innu- 
merables  relaciones  que  estas  cosas  tienen  entre  si,  aun  en 
escenasmuy  reducidas  en  espacio  y  tiempo.  Explicamos  mu* 
chos  cuadros  porque  sabemos  anticipadamente  su  bistoria  : 
para  quien  la  ignore  los  museos  podràn  ser  objetos  agradables, 
pero  los  cuadros  ^on  testigos  mudos,  ô  que  solo  le  ofrecen 
oarradones  indetenninadas. 

199.  A  la  represeiftacion  natural»  que  se  obtiene  por  la  pin- 
tara,  puede  sustituirse  otra  arbkraria,  por  medio  de  signes 
convencionales  que  se  refieran  à  los  varies  objetos.  Como  estes 
ngaos  dependerian  de  là  voluntad  de  quien  los  emplease ,  po- 
drian  ser  mas  brèves ,  y  tambien  mas  faciles  de  ejecutar.  Por 
este  medio  pndieran  expresarse  los  objetos  no  sensibles ,  esco- 
gîendo  signoB  puramente  arbitrarios  6  que  tuviesen  alguna 
rebcion  alegMca  con  lo  significado;  como ,  por  ejemplo ,  re- 
presentando  la  Providenda  por  un  ojo ,  y  la  fèracidad  por  una 
espiga.  Esta  escritura  séria  tambien  ideogràfica ,  porque  ex- 
presaria  los  objetos  por  medio  de  signes  naturales  ô  arbitrarios.« 
Tal  es  el  sîstema  de  los  jerogUficos  egipcios,  y  aun  el  actual 
deiosGbinoB. 

500.  La  escritura  ideogràfica  por  medio  de  cualesquiera  fi* 
guras,  arlntrarias  6  alegôricas,  tiene  el  gravisimo  inconvé- 
nients de  necesitar  un  signe  para  cada  objeto;  y  siendo  estes 
en  tante  numéro ,  ^  poco  menés  que  imposiûe  el  retener  em 
Itmemoria  sus  signes. 

501.  Los  inconvenientes  se  evitan  con  el  sistema  de  e8cri« 
tora  usada  por  todos  los  pueblos  civilizados ,  la  cual  se  llama 
fimética  6  fbnogràfîca ,  porque  pinta  los  sonidos ,  este  es,  las 
palabras.  Âl  ver  escnta  la  voz  km,  no  vemos  la  semejanza  del 
leon.aino  un  signe  que  nos  reco^da  el  nombre  con  que  de- 
iigBamoB  é  esteaiwaaal* 

is. 


dby  Google 


283  FILOSOPfA  BtCMENTAt. 

202.  Las  palabras  de  una  lengua  son  mucbas,  y  por  coqsh 
gttiente,  poco  babriamos  adelantado ,  si  para  cada  unà  necesi» 
^semos  de  un  signo  espedal;  entonces  nuestra  escritura  séria 
tan  engorrosa  como  la  ideogràfica.  El  mérito  de  ella  esta  en 
que ,  para  expresar  todas  las  palabras,  se  yale  de  tan  pooos 
^gnos  como  son  las  letras  del  alfabeto ;  por  manera  que,  co- 
nocida  la  figura  de  estas ,  conocemos  los  Mémentos  de  todaa  las 
palabras  escritas. 

2(HS.  Hemos  visto  (cap.  y  y  vi)  que  la  palabra  bablada 
consta  de  voces  y  articulaciones,  muy  escasas  en  numéro,  pero 
que  pueden  dar  combinaciones  infinitas  ;  el  secreto  y  d  mérito 
de  la  escritura  fonética  esta  en  haber  expresade  por  signes  e»* 
pédales  esas  voces  y  articulaciones,  con  lo  cual  se  bgra  en  el 
lenguaje  escrito  la  misma  sencillez  que  en  el  bablado. 

5M)ft.  Para  que  se  comprenda  bien  el  admirable  mecanismo 
de  nuestra  escritura ,  y  la  inmensa  ventaja  que  lleva  à  la  ideo- 
gràfica ,  supongamos  que  se  ban  de  significar  las  ideas  siguien* 
tes  :  caos,  caso,  cosa ,  saco.  La  pintura  nos  representaria  tai 
vez  el  caos  en  un  fondo  oscoro  y  desordenado  ;  el  saco  lo  retra- 
taria  al  naturel  ;  y  para  las  ideas  de  caso  y  cosa  tendria  que 
emplear  figuras  alegôricas.  La  jerogUfica  emplearia  coatro 
signos  diferentes,  que  no  podrian  servir  para  otros  objetos» 
80  pena  de  caer  en  confusion.  La  escritura  fonética  analiza  las 
palabras  con  que  se  significan  estas  ideas ,  y  encontrando  qae 
bay  dos  articulaciones ,  c ,  s  ^  y  dos  vocales ,  a,  o,  las  indica  por 
los  signos  a,  o,  c,  $,  y  con  elles  combinados  pinta  las  palabras  ; 
pudiendo  expresar  no  solo  las  cuatro  sino  veinte  y  cuatro, 
pues  tantas  son  las  combinaciones  de  las  cuatro  letras.  Con 
este  sistema  se  bace  andar  la  escritura  como  paralela  à  la  pa- 
labra^, y  no  es  poi^le  pronunciar  nada  que  no  se  pueck  esori* 
bir  con  las  solas  letras  del  al&beto. 

205.  Tamana  simplicidad  no  la  obtendria  la  escritura  foné- 
tica si  no  llevase  la  descomposicion  hasta  los  elementos  primi- 
tivos  de  todoe  loi  sOnidos  :  supongamos  que»  en  vez  de  sigoi» 
ficar  con  cuatro  caractères  distintos  los  sonidos  a,  o,  e^  «, 
emplease  une  para  cada  silaba;  significando  co  por  d  y  ta  por 
Â  ;  coia  se  escribirà  D  A  y  saco  d  d  •  èCômo  escribiremos  eato  ? 
Ya  no  hay  medio,  es  prâdao  emplear  otros  signos  para  las 
nuevas  silabas  ca  y  $o;  por  ejemplo,  a  X  »  y  tenemoa  lo  qo» 
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Imscâbamos.  Pero  ^cémo  expresaremoô  caoêf  Ya  no  hay  signo 
para  la  silaba  os  ;  sera  preciso  aâadirle  »  y  asi  sucesivatnente 
^  las  noevas  combinaciones  que  se  irian  ofreciendo. 

)Oêé  Dando  el  alfabeto  diez  y  ocho  consonantes  y  dnco  vo<- 
cales,  reaultarian  neceaarioa  muchos  mas  signes  silébicos.  Gada 
consonante  puede  combinarse oon  todas  las  vocales,  formando 
silaiia,  ba,  6e,  bi,bo,  bu,  tna,  me,  mi,mo,  mu,  Loego  cada 
(xmsonante  nos  da  einoo  silabas ,  y  de  las  dlez  y  ocho  resultan 
tf  X  18=90.  A  este  numéro  deben  anadirse  las  cinco  vocales 
que  por  si  solas  forman  silabt ,  y  por  tanto  resultan  novenla  y 
cmco  signes.  Y  nétese  que  aqtd  presoindimos  de  las  silabas 
acabadas  por  consonante,  ab,ad;  y  de  las  de  mas  de  dos  le- 
trasi  como  bra,  dra,  etc.,  etc.;  por  considerar  que  en  ellasbay 
dos  sOabas  t  pero  la  una  sumamente  abreviada.  Esta  conside^ 
ivcionse  fùnda  en  que  ninguna  consonante  se  pronuncia  por 
sisola ,  y  por  oonsigdente  ab  es  Igual  à  àbe ,  sonando  muy 
Wvamenteja  e  ;  y  del  mismo  modo  dra  es  igual  à  dera^  pero 
como  es  predso  oonfesar  que  en  muchas  lenguas  el  sonido  de 
esas  vocales  mudas  es  tan  débil  que  apenas  se  nota,  resuUa 
que  la  escritura  silâbica  deberia  tener  expresiones  nuevas  para 
taies  casos,  pues  que  no  podria  sin  confusion  expresar  del 
nùsmo  modo  el  pra  de  prado  que  el  para  de  parado. 

207.  Résulta  pues  demostrada  la  inmensa  ventaja  de  la  es- 
critura fonética  alfabética,  sobre  todas  las  demàs.  A  la  vista  de 
on  Interna  tan  admirable  y  al  propio  tiempo  tan  antiguo , 
ocurre  naturalmente  la  pregunta  :  i  quién  es  el  inventor?  Su 
origen  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos;  y  en  vista  de 
imarte  tan  extraordinario,  tan  profundamente  Glosôfico,  en 
medio  de  pueblos  sencillos  y  toscos,  y  desde  la  mas  remota 
antigiiedad,  no  se  debe  extranar  que  graves  autores  le  hayan 
mirado  como  un  don  inmediato  del  cielo. 


CAPIIULO  XVII. 

VOBQOâtt  SA  «OHSttVÀSO  W  II.  GÂIOOUO  II  BSCIITUIA IPSOQKÀFICA. 

M.  La  escritura  Ideofràfica  ta  ha  consarvado  en  el  c&lculo 
«UaMco  y  algabrUco.  i,  1, 8,  etc.,  no  «tpreian  las  paUbrai 
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uno,  dos,  très,  sino  los  nihneros  mismos.  El  sîgno  h  significa 
lo  imsmo  para  un  E^ajk)l  que  para  un  Inglés;  y  no  obstante 
el  Espanol  dice  cualro,  y  el  Inglés  four^  En  el  âlg^H«  los 

signos  tampoco  expresan  las  palabras,  sino  las  ideas;  -\ X  : 

no  significan  las  palabras  adicion ,  sustraccion,  mulHpHcacion 
y  division ,  sino  las  operaciones  mismas. 

209.  La  razon  de  haberse  conservado  en  el  caleulô  la  escri- 
tara  ideogràfica  es  el  que  en  este  ofrece  mas  ventaja  que  la 
fonética.  Evidenlemente  es  mas  sencillo  escribir  1,  %  5,  que 
uno ,  dos ,  très.  Pero  si  este  es  asi  con  respecte  à  nùnœros 
simples ,  sube  de  punto  la  ventaja  en  tratàndose  de  los  corn- 
puestos  6  de  operaciones  :  la  aritmética  tiene  su  alfabeto  espe- 
cial  que  es  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  0  ;  con  él  expresa  toda 
clase  de  ndmeros  ;  y  cchuo  ademâs  todas  las  operaciones  arît« 
méticas  se  reducen  à  sumar,  restar,  multiplicar  y  dividir,  ex- 
presa con  cuatro  signos  todas  las  operaciones  que  se  le  puedan 
drecer.  La  diferencia  de  sendllez  entre  la  escritura  ideografica 
y  la  fonética  se  puede  ver  en  el  ejemplo  àguiente  : 

3457894X87869476 
679872+3467-411 


Para  trasladar  fonéticamente  la  misma  expresion  sera  précise 
escribir  :  très  millones,  cuatrocientos  cincuenta  y  siete  mil, 
ochocientos  noventa  y  cuatro,  multiplicado  por  cincuenta  y 
siete  millones ,  ochocientos  sesenta  y  nueve  mil ,  cuatrocientos 
setenta  y  seis;  y  el  producto  dividido  por  otro  numéro  formado' 
de  la  suma  de  seiscientos  setenta  y  nueve  mil,  ochocientos  se- 
tenta y  dos,  con  très  mil  cuatrocientos  sesenta  y  siete,  de  la 
cual  se  quite  un  quebrado  cuyo  numerador  sea  cuatrocientos 
noventa  y  très,  y  denominador  setecîentos  ochentay  nueve. 
iQuién  no  ve  las  ventajas  que  la  primera  expresion  lleva  à  la 
segnnda,  en  economia  de  espacio  y  tiempo ,  y  sobre  todo  en 
claridad ,  y  en  la  facilidad  de  su  manejo  para  el  calcule? 

210.  El  élgebra  solo  se  diferencia  de  la  aritaiética  en  la  in« 
determinacion  de  sus  expresicmes ,  y  asi  «e  le  puede  aplicar  lo 
mismo  que  à  esta.  Las  letras  del  alfabeto  expresan  las  canti«* 
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dades  en  gênerai ,  y  les  signes  de  las  operacîones  son  les  mis* 
mos  qm  en  la  arkmética,  solo  qne  la  muUiplicacion  puede 
ex{»^sarla  con  la  simple  yustaposicion  de  los  factores,  sin  peli- 
gro  de  la  confusion  que  habria  en  los  nàmeros  :  &  c  es  lo  mismo 
qoe  hXc  :  si  en  aiitmétiea  en  Vez  de  5  X  l^  escribiéramos  55 , 
yo  cesoltarîa  15  sino  35.  Sea  la  expresion 

9ps. 


a»6*c'd*'K  ^^35S- 


c 

pn  escribirla  fonéticametite  con  alguna  claridad  sera  necesa- 
rio  emplear  mas  de  una  pagina,  siendo  k&posible  retener  en 
la  memoria  todo  lo  que  ella  dice. 

91 1 .  La  razon  de  que  baya  sido  posible  dar  tanta  sencillez  à  la 
escritaraideogràfiea  del  càlculo  résulta  de  que  son  en  escaso  nû^ 
merolas  ideasrepresentadas.Propiamentebablando  no  bay  mas 
que  anadir  y  quitar  ;  pues  la  elevadon  à  potencias  y  extraccion 
deraices  se  redncen  à  las  operaciones  de  multiplicar  y  dividir  ; 
y  estas  â  su  vez  no  son  otra  cosa  que  abreviaciones  de^las  de 
snniar  y  restar.  El  numéro  mayor  que  imaginarse  pueda,  solo 
contiene  repetidones  de.  la  unidad  ;  y  el  mas  pequeno  quebrado 
00  enderra  mas  que  partes  de  la  unidad ,  ô  mejor  diremos  uni- 
dades  de  nueva  especie.>La  mayor  sendllez  de  las  expresiones 
dgelffâicas  ecbte  las  aritméticas,  nace  de  que  el  àlgebra  con- 
sidéra las  ideas  en  un  estada  mas  simple ,  pues  que  solo  atiende 
&  bscantidades  en  gênerai  :  bcd  no  express^  numéros  determi* 
lados  como  4t,  6,  7,  sino  cantidades  cualesquiera  :  y  asi  la 
expresi^  de  sus  combinaciones  déjà  en  mucba  mayor  Ubertad 
al  cakmlador,  descartando,  por  dedrlo  asi,  el  pesado  acom-« 
paôamiento  de  las  ideas  particuiares. 

ils.  Hay  que  notar  aqui  una  cosa  admirable,  y  es  ^  que 
nna  denda  tan  colû8al»una  cienda  que  domina  todos  los  otros 
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ramos  de  las  mfttemàiicad,  y  por  medio  de  estas  à  todas  lift 
naturales»  debe  todo  lo  qœ  es  à  las  expresiones  de  que  se 
vale,  à  hal^r  encontrado  los  signes  mas  à  propôsito  para  la 
expresion  de  las  ideas  qoe  fonhan  sa  objeto.  Qoitad  al  àlgebra 
sas  signes,  y  desaparece.  Singalar  extra&eza,  qae  el  secrète 
de  la  perfeccion  de  una  ciencia  tan  vasta  se  reduzea  à  la 
perfeccion  de  la  escritura.  (V.  Filosofîa  fundamenM,  lib.  i, 
cap.  XXVI ,  XXVII  y  xxviii.) 


CAPtruLO  xvm. 

CONSmEKACIONEB  80BBB  LOS  ADHIIUBLES  EFECTOS  DE  LA  PALABEA 
T  DE  LA  ESqRITUBA. 

SIS.  Echemos  una  o]eada  sobre  los  inmensos  residtados  de 
la  palabra  y  de  la  escritura. 

La  palabra  nos  pone  en  comunicadon  reciproca  ;  por  eUa  nos 
trasmitim^s  las  mas  delicadas  relaeiones  de  las  ideas;  sin  ella, 
el  espiritu  humano  estaria  encerrado  en  si  pro^,  y  no  po« 
dria  poner  en  conocimiento  de  sus  semejantes,  sîno  muy  poco 
de  lo  que  expérimenta  dentro  de  si,  y  eso  imperfectamente. 
Sin  la  palabra  la  sociedad  poUtica  se  destruye  ;  y  la  doméstioa 
queda  reducida  à  la  conservacion  de  la  espede,  â  la  mènera 
de  los  brutes  animales. 

%{%.  Pero  no  se  limita  la  palabra  à  la  comuntcadon  de  los 
espiritus  ;  sine  que  en  cada  une  de  estes ,  considerado  en  ei , 
es  un  poderoso  vinculo  de  las  ideas,  no  solo  para  recordaiiag 
sine  tambien  para  ligarlas  en  les  juicios  y  radociniod.  En  el 
lenguaje  tiene  el  espiritu  una  especie  de  tabla  de  registre  » 
donde  acude  cuando  necesita  recordcff ,  ordenar,  6  adarar  sua 
ideas.  A  veces  en  una  palabra  sola  conserva  ^nculada  la  me* 
mena  de  larges  operaciones;  y  con  pronundatla  6  leerla  siente 
desravolver  en  su  interlor  el  hilo  de  conodmientos  adquiridos 
en  largos  afios,  y  en  que  se  encierra  tal  vez  el  fruto  de  los 
trabajos  de  la  bumanidad  durante  muchos  aigles.  (Y.  FOoiofia 
fundamental,  lib.  i,  cap.  xxvi,  xxvii  y  xxviii.) 

S15.  La  palabra  era  un  signe  que.debla  estar  pronto  à  todas 
horas,  y  ser  ademâa  susceptible  de  infinitas  medificadones 
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para  expresar  la  variedad,  la  gradation ,  los  malice»  de  las 
ideas  ;  y  hé  aqui  porqué  se  nos  ha  dado  un  ôrgano ,  que  con  la 
mayoT  bciUdad  y  rapidez  ejecuta  todos  los  movimientos,  ha« 
deodo  sentir  todas  las  combinaciones  imaginables.  El  meca* 
sismo  de  la  voz,  la  suma  facilidad  con  que  se  presta  à  todos 
io6  mandatos  de  la  voluntad,  revistiendo  de  una  forma  sensible 
alpensanùentp,  es  de  lo  mas  asombroso  que  cabe  imaginar. 
iC^n  seôala  el  tiempo  que  média  entre  la  concepeion  de  un 
peosamiento  y  su  expresion  hablada  ?  Yed  al  orador  de  cuya 
boca  manael  discurso  como  un  rio  de  oro,con  la  impetuosidad 
de  ona  catarata  ;  j  cu&ntas  ideas  de  todas  clases  !  lo  sensible, 
lo  insensible;  lo  simple ,  lo  compuesto  ;  juicios,  raciocinios , 
oomparaciones,anâlisis,  sintesis,  todolo  expresa  con  la  misma 
bolidad  que  lo  condbe  :  el  pensamiento  surge  en  la  mente  del 
màot^  y  al  mismo  instante  brilla  ya  en  la  del  oyente ,  con  la 
lapidez  del  relâmpago  ;  y  sin  embargo  ha  sido  précise  que  el 
pnisamiento  se  concibiese,  y  que  la  voluntad  mandase  el  mo* 
vimienlo  de  los  ôrganos  de  la  voz,  y  que  el  aire  vibrase,  y 
qoe  la  vibradon  Uegase  al  oido  del  otro ,  y  se  comunicase  à  su 
cerebrOf  y  que  el  sonido  sirviese  al  entendimiento  como  de 
contrasena  para  percibir  la  idea  :  y  este  en  numéro  ilimitado^ 
en  Tariedad  indecible,  en  gradaciones  las  masdelicadas,en 
combinaciones  abstrusas ,  con  mezcla  de  sentimientos  de  mil 
especies ,  estableciéndose  un  flujo  de  ideas  y  afectos  entre  el 
que  habla  y  el  que  oye ,  como  el  de  los  rayos  solares,  llevando 
4  la^as  distancias  la  luz  y  la  vida.  Y  {cosa  admirable  !  no  es 
este  un  privilegio  de  los  sabios,  es  el  patrimonio  de  la  huma- 
nidad  ;  lo  mismo  que  el  orador  mas  nombrado ,  hace  el  hombre 
del  pueblo,  la  mujer  mas  ignorante  ;  la  facilidad,  la  rapidez, 
el  portento  de  la  expresion,  todo  es  lo  mismo  ;  cuando  trata-* 
mosdeun  fenômeno  tan  asombroso,  èqué  significa  un  poco 
mas  6  menos  de  culture  en  las  palabras ,  de  esmeros  en  la 
pronunciacion?  Lo  admirable  esta  en  el  lenguaje  mismo,  no  en 
esos  ligeros  aditamentos.  Reconozcamos  la  sabiduria  y  bondad 
del  Criador,  y  démosle  gracias  por  tamano  bénéficie. 

216.  La  escritura  es  lai  ampliacion  de  la  palabra  ;  es  la  pa- 
labra misma  triunfando  del  espacio  y  del  tiempo.  Con  la  escri- 
tura no  bay  distancias.  Un  bombre  retirado  en  un  àngulo  del 
mnndo  concibe  una  idea ,  y  hace  un  signe  en  una  hoja  delez** 
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nable;  e1  bombre  muere  desconocido;  el  viento  esparce  svs 
cenizas  antes  ({ue  se  baya  descabierto  su  ignorada  tumba.  T 
sin  embargo ,  la  idea  vuela  por  toda  la  redondez  del  globo,  y 
se  conserva  întacta  al  través  de  la  corriente  de  los  s^glos ,  entre 
las  revoluciones  de  los  imperîos ,  entre  las  catâstrofes  en  que 
se  hunden  los  palacios  de  los  monarcas ,  en  que  perecen  las 
familias  mas  ilustres ,  en  que  pueblos  enleros  son  borrados  de  | 
la  faz  de  là  tierra,  en  que  pasan  sin  dejar  memoria  de  si  tantes  ^ 
cosas  que  se,  apellidan  grandes!  T  el  pensamîento  del  mortal  ^ 
desconocido  se  conserva  aun  ;  el  signe  se  perpétua  ;  los  pedazos 
de  la  débîl  boja  se  salvan  >  y  en  ella  esta  el  mîsterioso  signe 
donde  la  mano  del  oscuro  mortal  envolviô  su  idea  y  la  trasmitié 
al  mundo  entero  en  todas  sus  generaciones.  Tal  vez  el  desgra- 
ciado  perecia  como  Camoens  en  la  mayor  ndseria;  su  voz 
moribunda  se  exbalaba  sin  un  testigo  que  le  consolase;  tal  vez 
trazaba  aquellos  signos  à  la  escasa  luz  de  un  calabozo  ;  iqué 
importât  desde  un  cuerpo  tan  débil,  su  espiritu  domina  la 
tierra  ;  la  voz  que  no  quieren  oir  sus  enfermeras  6  carceleros , 
la  oirà  la  bumanidad  en  los  siglos  futures.  Esto  bace  la  escri» 
tura.  ^Cuân  débiles  somosî  ly  cuàn  grandes  en  medio  de 
nuestradebilidad!  ^ 
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PSICOLOGIA. 

,    L 1  n  n  A  u  V 

QUE  EL  ALMA  HUHAMA  ES^SUSTANCU.  •  -  ^  a  ^  * 


l.Después  de  baber  examinado  los  fenômenos  senûtivos 
eo  la  Estética ,  los  intelectuales  en  la  Ideologia  pura»  y  la  ex- 
presion  de  elles  en  la  Gramàtica  gênerai,  debemos  investigar 
ciél  es  la  naturaleza  del  sujeto  en  que  se  hallan.  Tal  es  el 
objeto  de  este  tratado  :  Psicologia^à  ciencia  del  aima.  Los  an- 
teriores  son  tambien  psicolôgicos ,  porque  versan  sobre  el 
aima;  pero  como  no  la  consideran  en  si  misma,  sîno  en  sus 
fenômenos,  conviene  reservar  el  nombre,  psicologia,  para  la 
ciencia  que  se  propone  investigar  la  misma  naturaleza  del 
sujeto  en  que  los  fenômenos  se  suceden. 

3.  Kant  prétende  que  no  es  posible  probar  que  nuestra 
aima  sea  mas  que  una  simple  série  de  fenômenos  ;  6  en  otros 
termines,  opina  que  no  es  dable  demostrar  que  nuestra  aima 
sea  una  sùstancia.  Este  es  un  error  fundamental  :  la  psico- 
logia debe  comenzar  por  establecer  y  demostrar  la  verdad 
contraria. 

3.  El  aima  es 'sùstancia. 

Por  sùstancia  entendemos  (Y.  Ideologia,  cap.  x)  un  ser  per- 
manente ,  no  inhérente  à  otro ,  â  maniera  de  modiBcacion  ;  el 
aima  tiene  estas  propiedades ,  luego  es  sùstancia.  La  expe- 
rienda  interna  nos  atestigua  que  en  bosotros  bay  un  sujeto  en 
el  cual  se  verifican  las  sensaciones  y  los  actes  del  entendimie^to 
y  de  la  voluntad.  Sin  esa  identidad  del  yo  no  puede  explicarse 
cômo  nos  ballamos  uno  idéntico  en  medio  de  las  mudanzas  ; 
no  se  concibe  cômo  el  hombre  se  encuentra  hoy  el  mismo  que 
^ra  ayer,  â  pesar  de  las  variedades  que  baya  experimentado. 

h,  £1  negar  la  sustanciaUdad  del  aima  conduce  al  absurde  de 
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la  imposibilidad  de  la  memoria  ;  no  siendo  e\  aima  mas  qu 
una  série  de  fenômenos  que  no  residîesen  en  un  mismo  siyeto , 
no  dejarian  estos  ninguna  huella.  Sean  los  pensamientos  A,  B, 
C,  l>,  que  se  bayan  socedido  respectivamente  en  los  instantes 
a,  b,  c,  d.  ResuUarà  que  en  el  pensamiento  B  no  podrâ  haber 
ninguna  huella  del  À,  ni.en  el  C  del  B,  veriBcândose  lo  propio 
en  todos  los  demâs.  Porqué ,  caando  se  présenta  el  pensamiento 
B,  ha  desaparecido  el  pensamiento  A;  y  como  el  B  no  existîa 
cuando  existîa  el  A  por  ser  sucesîvos  en  el  tiémpo ,  no  puede 
aquel  haber  recibido  nada  de  este.  Luego  no  puede  haber  en 
B  ninguna  huella  de  ^. 

Si  se  dice  que  Ay  B  estân  inmediatos  en  el  tiempo,  y  que 
por  consiguiente  se  pueden  trasmitir  algo,  recibiendo  el  se- 
gundo  lo  que  pierde  el  primero ,  preguntaremos  si  lo  recibido 
es  el  mismo  pensamiento  A,  û  otra  cosa  disiinta.  Si  es  el  mismo 
pensamiento  A,  résulta  que  este  no  desaparece  sino  que  con- 
tinua ;  y  como  lo  propio  se  ha  de  verificar  en  los  pensamientos 
sucesivos,  tendremos  que  el  A  permanece  siempre  el  mismo. 
Âsi  la  opinion  que  negaba  la  sustancialidad  del  aima  viene  à 
pararà  la  sustancialidad  del  pensamiento;  por  manera  que, 
no  habiendo  querîdo  reconocer  en  el  sujeto  la  propiedad  de 
sustancia,  la  ha  reconocido  en  la  modificacion.  Si  es  algo  dis- 
tinto  lo  que  el  pensamiento ^^  trasmite  al  B,  ocurre  ladiBcultad 
de  cômo  una  cosa  puede  traer  consigo  el  recuerdo  de  otra  to- 
talmente  distinta.  Si  se  replicase  que  lo  que  el  A  trasmite  al  B, 
aunque  sea  distinto ,  encierra  todavia  algo  del  pensamiento  A, 
por  lo  cual  puede  conservar  su  recuerdo ,  hallamos  otra  vez 
algo  permanente  ;  y  no  habiéndose  querido  la  sustancialidad 
del  aima,  ni  la  sustancialida,d  del  pensamiento^  se  viene  â 
caer  en  una  cosa  tan  extrana ,  cual  es  la  permanencia  ô  bien 
la  sustancialidad  de  una  modlBcacion  del  pensamiento  :  s? 
convierte  en  sustancia  la  modificacion  de  una  modificacion. 

K.  Gonsidérese  la  cuestion  bajo  el  aspecto  que  se  quiera  : 
sin  la  sus^ncialidad  del  aima,  es  imposible  explicar  los  fenô- 
menos de  la  unidady  continuidad  de  la  conciencia;no  habiendo 
en  nosotros  nada  permanente,  todas  nuestras  afecciones, 
todos  nuestros  pensamientos  no  formarian  mas  que  una  série 
de  hechos  sin  vinculo  de  ninguna  especie ,  no  habria  memoria, 
tto  habria  onidad  de  conciencia  «  no  habria  re&exion  sobre  làûr 
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guno  de  nuestros  actoB  internos;  ni  pudiéramos  siquiera  per- 
dbirnos,  poes  que  no  habria  sujeto  percipiente ,  y  cada  fenô- 
meno  séria  tan  extrano  al  otro  como  un  pensamiento  de  nn 
faombre  lo  es  al  de  otro.  (Y.  Filosofia  fundammtal9  lib.  iXr 
cap.  VI ,  vn,  VIII ,  ix  y  x.) 


CAPITULO  IL 


SIMPUCmAD   DBL    ALUA. 


6.  El  aima  hnmana  es  simple. 

Es  simple  lo  que  carece  de  partes  ;  y  el  aima  no  las  tiene. 
Sopéagase  que  hay  en  elta  las  partes^,  B,  C;  pregunto: 
{dônde  réside  el  pensamiento?  Si  solo  en  J,  estàn  de  mas  B  y 
€;y  por  consigoiente  el  sujeto  simple  A  sera  el  aima.  Si  el 
pensamiento  réside  en  J,  B  y  C?  résulta  el  pensamiento  dividido 
en  partes,  lo  que  es  absurde.  ^Qué  serân  una  percepcion,  una 
coroparadon,  un  juicio,un  raciocinio,  distribuidos  en  très 
sujetos? 

7.  La  unidad  de  conciencia  se  opone  à  la  division  del  aima  : 
cnando  pensâmes ,  bay  un  sujeto  que  sabe  todo  lo  que  piensa, 
y  esto  es  imposible  atribuyéndole  partes.  Del  pensamiento 
que  esté^n  la  A  nada  sabrân  B  ni  C,  y  reciprocamente  ;  luego 
no  habrâ  una  conciencia  de  todo  el  pensamiento;  cada  parte 
tendra  su  conciencia  especial ,  y  dentro  de  nosotros  habrà 
tantos  seres  pensantes  cuantas  sean  las  partes. 

8.  Âdemâs,  estas  partes  A,  B,Ci6  serân  simples  6  com- 
paestas  :  si  son  simples ,  llegamos  à  seres  pensantes  simples , 
y  por  consiguiente  à  lo  que  nosotros  llamamos  aimas  ;  asi,  no 
qaeriendo  reconocer  una  en  cada  hombre,se  cae  en  el  extremo 
de  admitir  muchas  :  si  las  partes  son  compuestas,  volveremos 
al  mismo  argumente  del  pârrafo  anterior,  y  por  consiguiente 
sera  précise  llegar  à  seres  simples  pensantes ,  6  procéder  ad- 
miliendo  nuevas  partes  hasta  lo  infinité  ;  en  cuyo  caso  la  con- 
tiencia  no  sera  una^  sîno  multiplicada  hasla  lo  infinito. 

9.  Para  eludir  esta  demostracion ,  de  nada  sirve  el  apelar  â 
tea  comunicacion  de  las  partes  entre  si.  Supongamos  que  se 
qoiera  cooservar  la  unidad  de  la  conciencia  pensante  «  fm- 
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giendo  que  la  parte  A  comunîca  todo  supensamiento  à  2as  B  y 
C  ;  y  que  estas  hacen  1o  mismo  con  respecte  à  ella.  Contra 
este  efugio  militan  las  siguientes  dificultades.  i".  No  puede 
alegarse  ninguna  razon ,  ni  a  priori ,  m  de  experiencia ,  para 
probar  que  existe  una  comunicacion  semejante;  luego  es  una 
para  ficcion  que  nada  vale  en  el  terreno  de  la  ciencia.  2*.  No 
se  salva  la  unidad  de  conciencia ,  antes  bien  se  la  triplica  ;  no 
résulta  un  solo  ser  pensante ,  sino  très ,  6  cuantas  seau  las 
partes  que  se  hallen  en  comunicacion.  3*.  Si  al  fin  se  ha  de 
liegar  â  seres  pensantes  simples ,  porque  sin  este  no  se  puede 
explicar  la  unidad  de  conciencia;  jàqué  multiplicarlos  para 
verse  luego  en  la  necesidad  de  fingir  comunicaciones  imagi- 
narias?  Si  se  conviene  en  que  no  es  posibie  explicar  la  unidad 
de  conciencia  sin  admitir  que  cada  ser  pensante  reune  en  si 
todo  aquello  de  que  tiene  conciencia ,  ^porqué  no  admitir  desde 
luego  el  ser  pensante,  uno  y  simple? 


CAPITULO  in. 

IBERTmiD  DEL  SBÀ  QUE  EM  NOSOTROS  PIER8A  T  SIENTE. 

10.  El  ser  que  piensa  en  nosotros  es  el  mismo  que  siente. 
El  admitir  en  el  hombre  diverses  sujetos  de  estas  acciones, 

es  romper  la  unidad  de  conciencia.  En  efecto  yo  mismo  que 
pienso,  tengo  conciencia  de  que  siento;  si  estos  dos  principios 
fuesen  distintos,  la  conciencia  de  ambas  cosas  â  un  tiempo  es 
imposible.  Scan  los  dos  sujetos  A^  B  :  C  experimentarà  una 
sensacion;  A  un  pensamiento  ;  siendo  B  y  C  distintos,  it)orqué 
ha  de  tener  el  uno  conciencia  de  lo  que  pesa  en  el  otro?  ^Se 
dira  tal  vez  que  se  lo  comunican?  Pero  en  tal  caso  volvemos  à 
la  di6cultad  del  capitule  anterior.  La  comunicacion  no  sigoi-* 
fica  otra  cosa,  sino  que  A  trasmite  â  B  su  sensacion  al  paso 
I  que  A  trasmite  â  B  su  pensamiento  ;  en  cuyo  caso  résulta  que 
A  siente  y  piensa,  y  B  piensa  y  siente.  Luego  queriendo  evUar 
el  admitir  un  ser  que  pensase  y  sintiese ,  se  admiten  dos. 

11.  Se  puede  objetar  à  este  el  que  experimentamos  con 
mucha  frecuencia  que  el  pensamiento  y  la  voluntad  racional 


dby  Google 


-"«j^j^;i     K'^i 


psicotOGÎA.  293 

<ïstân  en  contradiccion  con  las  facultades  sensitivas ,  lo  que 
parece  indicar  que  los  sujetos  de  elias  son  distintos.  Esta  di6- 
coltad  solo  prueba  que  el  akna  expérimenta  afecciones  dife- 
rentes  y  aun  opuestas  ;  mas  no  que  estas  residan  en  distintos 
•sujetos.  Por  lo  mismo  que  se  siente  la  lucha,  el  sujeto  que  la 
expérimenta  debe  ser  uno  ;  de  lo  contrario  no  podria  haber 
coDciencia  de  ambas  cosas  â  un  mismo  tiempo.  Esto  nos  lleva 
à  consignar  la  exîstencia  del  libre  albedrio ,  considerando  al 
aima  como  nna  sustancia  dotada  no  solo  de  espontaneidad,  sino 
tambien  de  iibertad. 


caphulo  IV. 

LnERTAD    DE    ALBBDRfO. 

i%  En  nosotros,  à  mas  de  las  inclinaciones  sensitivas,  hay 
nna  facultad  de  inclinaciones  puramente  racionales  que  se 
llama  voluntad.  La  existencia  de  esta  facuUad  podria  demos- 
Irarse  a  priori  ^  porque  habiendo  en  nosotros  ideas  supe- 
riores  al  ôrden  sensible,  si  nos  faltase  una  inclinacion  cor- 
respondiente  à  ellas ,  nuestra  naturaleza  estaria  manca ,  por 
decirlo  asi ,  debiendo  limitarse  â  pura  especulacion  en  lo  que 
se  le  ofrece  de  mas  noble  ;  pero  à  mas  de  esta  razon  tenemos 
la  experiencîa ,  que  nos  atestigua  de  una  manera  indudable  la 
existencia  de  la  voluntad.  Muchas  veces  nos  acontece  que ,  es- 
taodo  inclinados  por  el  sentimtento  à  un  acto,  bacemos  lo  con- 
trario; asi  se  verifîca  cuando  cumplimos  nuestro  deber,  â  pesar 
del  impulse  de  las  pasiones.  Ëntonces  se  entabla  en  nuestro 
interior  una  lucha  en  que  parece  que  hay  dos  hombres ,  el  uno 
rigiéndose  por  las  impresiones  sensibles,  el  otro  por  el  die- 
témen  de  la  razon.  El  heroismo  no  es  mas  que  una  gran  Vic- 
toria que  el  hérœ  alcanza  de  si  propio  :  el  hombre  nunca  es 
mas  grande  que  çuando  cumple  su  deber,  sojuzgando  sus  in- 
clinaciones mas  violentas;  y  es  que  en  tal  caso  obra  como 
bombre  de  una  manera  especial,  pues  que  en  la  competencia 
entre  las  pasiones  y  la  razon  abate  à  las  pasiones  y  saca  trîun- 
Imte  â  la  razon. 

13.  La  voluntad  racional  es  libre. 


dby  Google 


294  FltOSOFfA  BLBHBNTAL. 

Entiendo  acfui  por  libertad,  la  ausencia  no  solo  de  toda coao 
cion,  sino  tambien  de  toda  necesidad  intrinseca;  para  que 
haya  libertad  no  basta  que  nadie  nos  fuerce  en  lo  exterior;  es 
précise  ademâs  que  no  haya  en  nosotros  ninguna  necesidad 
intrinseca  que  nos  impela  à  obrar  ô  querer  de  una  manera  de- 
terminada.  Si  por  libertad  se  entendiese  ûnicamente  la  ausencia 
de  coaccion  6  de  violencia ,  se  podrian  llamar  libres  todos  los 
movimientos  instintivos  y  sentimentales,  pues  que  estos  pro* 
ccden ,  no  de  una  causa  que  influya  violentamente  sobre  nos- 
otros ,  sino  de  un  principio  interne  que  se  desenvuelve  sin  que 
podamos  impedirlo.  Esta  libertad,  que  excluye  no  soto  la  vio- 
lencia sino  tambien  la  necesidad  intrinseca ,  se  Uama  libertad 
de  albedrio. 

ilt,  El  sentido  inUmo  nos  asegura  de  que  somos  libres,  no 
solo  para  ejecutar  cosas  diferentes ,  sino  tambien  para  hacer  6 
dejar  de  hacer  una  misma.  Cuando  estâmes  sentados,  nos  sen- 
timos  con  libertad  para  querer  levantarnos  :  cien  veces  pode- 
mos  hacer  lo  une  y  lo  otro  segun  nuestras  necesidades,  conve- 
nlencia  6  capricho.  Lo  mismo  se  veri6ca  en  las  demâs  acdones: 
hdsta  en  el  caso  en  que  obedecemos  à  una  ley,  û  obramos  por 
temor  del  casligo,  6  impelidos  por  un  sentimiento  poderoso, 
nos  hallamos  con  libertad  para  suspender  la  accion  que  esta* 
mos  ejecutando.  Privados  del  movimiento  del  cuerpo  por  una 
enfermedad  6  una  causa  violenta ,  nos  sentîmes  libres  en  nœs- 
tro  interior  para  querer  6  no  querer  el  movimiento.  Mientras 
permanecemos  en  sano  juicio,  conservâmes  un  dominio  exclu- 
sive en  los  actes  de  nuestra  voluntad  :  los  hombres  pueden 
sujetar  el  cuerpo,  pero  no  el  aima  ;  por  medio  de  las  amenazaâ, 
de  las  privaciones,  de  los  tormentos,  pueden  inclinarnos  mas 
6  menés  à  querer  à  no  querer  un  objeto  ;  pero  siempre  nos 
queda  encomendada  la  ùltima  décision  :  los  màrtires  en  medio 
de  los  mas  atroces  padecimientos  permanecian  inmôbiles  en  la 
fe,  desa6ando  desde  el  santuario  de  su  conciencia  la  mas  refi* 
nada  crueldad  de  los  verdugos. 

i5.  £1  argumento  que  se  funda  en  el  testimonio  del  sentido 
intime  es  tan  concluyente  que  no  necesitapara  nada  del  auxilio 
de  otro  :  la  libertad  de  albedrio  la  hallamos  en  nuestro  inte- 
rior, la  expérimentâmes  en  todos  los  momentos  de  la  vida,  y 
no  hemos  menester  de  que  otros  nos  la  enseôen.  Sin  embargo. 
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no  serâfuera  del  caso  notarque  el  testimonio  del  linaje  humano 
esta  acorde  en  este  punto.  La  virtud ,  el  vicio,  el  mérito,  el 
demérito,  el  premio  y  el  castigo  son  cosas  reconocidas  por  los 
hombres  de  todos  los  siglos  y  de  todos  los  paises  ;  si  quitamos 
Ai  libertad  de  atbedrio,  estas  palabras  no  signiBcan  nada, 
porqne  no  se  concibe  que  pueda  baber  mérito  ni  demérito  en 
k)  qae  no  se  ha  podido  evitar  :  sin  libre  albedrio  las  acciones 
del  hombre  serian  una  emanacion  de  causas  necesarias ,  rési- 
dentes en  su  interior  ;  y  no  mereceria  por  ellas  mas  vitupério 
nialabanza,  que  por  un  dolor,  una  enferme  dad,  una  afeccion 
coalquiera  de  su  organizacion  que  no  ha  podido  remediar  ni 
prévenir.  El  fatalisme,  6  sea  el  sîstema  que  niega  la  libertad 
de  albedrio ,  rompe  todos  los  laîos  de  la  sociedad  tanto  civil 
como  doméstica,  trastoma  los  principios  fundamentales  que  la 
dirigen,  y  convierte  al  Hnaje  humano  en  un  conjunto  demâ- 
qninas  que  obedecen  à  impulses  secrètes,  en  cuya  modifica- 
cionnotienen  ninguna  parte.  Asi,  vanas  son  las  leyes,  inu- 
tiles los  premios  y  los  castigos  ;  el  arte  de^  persuadir  carece  de 
objeto;  y  el  hombre,  que  con  la  libertad  de  albedrio  se  levanta 
&  Qoa  altura  tan  superior,.queda  reducido  por  el  fatalismo  à  la 
misérable  condicion  de  los  brutes. 


CAPiTCLo  v: 

COMUNICACION  DEIi  ALHA  CON  EL  CUEBPO. 

16.Siendo  el  aima  simple  y  el  cuerpo  compuesto ,  se  ofrecen 
gravisimas  diBcultades  cuando  se  trata  de  explicar  su  influencia 
reciproca.  Los  fîlôsofos  se  han  dividido  en  varias  opiniones. 
Unos  creen  que  el  aima  nada  recibe  del  cuerpo ,  ni  este  del 
aima,  y  que  solo  son  ocasiones  de  que  Dios  cause  en  ono  y  en 
otro  el  efecto  correspondiente.  Segun  este  no  es  el  aima  la  que 
mueve  el  brazo  ;  al  querer  el  aima  que  el  brazo  se  mueva ,  Dios 
le  maeve;  las  sensaciones  no  son  producidas  en  el  aima  por  las 
impresiones  corpôreas,  sino  que.  al  afectar  un  cuerpo  nuestros 
ôrganos,  y  por  ellos  el  cerebro,  Dios  causa  en  el  aima  la  sen- 
sacion  que  corresponde.  Este  sîstema  se  ha  llamado  el  de  las 
causas  ocasionales. 
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Otros  filôsofos  han  creido  que  la  ionuencia  reciproca  ^tre  el 
tlma  y  el  cuerpo  no  era  solamente  ocasional ,  sino  real,  fîsica, 
y  â  su  sistema  le  Uaman  de  influjo  fîsico. 

17.  Leibnitz,  con  su  fecunda  inventiva,  excogitô  otra  bipô- 
te«s  muy  ingeniosa,  pero  destituida  de  fundamenlo.  Segun 
este  fiiôsofo,  el  aima  y  el  cuerpo  pueden  compararse  â  dos  re- 
lojes,  que,  sin estar  en comunicacion de  nînguna  especie,  lian 
sido  construidos  con  tal  exactitud  y  prévision ,  que  el  uno 
siempre  marca  lo  mismo  que  el  otro ,  sin  que  baya  jamâs  la 
mener  discrepancia.  Âsi  sera  précise  suponer  que  en  el  aima 
esta  preparada  desde  su  creacion  toda  la  série  de  sensaciones , 
pensamientos,  actosde  voluntad  y  cuantas  afccciones  expéri- 
menta; y  que  en  el  cuerpo  se  balla  otra  série  paralela  de  todos 
sus  movimientos  :  estas  dos  séries  estân  dispuestas  con  tan 
exacta  correspondencia  que ,  por  ejemplo,  si  corresponde  â  la 
série  del  aima  que  boy,  à  las  cinco  y  très  minutes  y  cuatro 
segundos  de  la  tarde ,  quiera  recibir  la  sensacion  de  la  lectura 
de  un  libre ,  precisamente  en  el  mismo  instante  correspooderâ 
en  la  série  del  cuerpo  el  movimiento  de  tomar  el  libre  cuya 
lectura  deseo.  Este  movimiento  de  mi  brazo ,  aunque  me  pa-* 
rezca  que  procède  del  imperio  de  la  voluntad ,  es  del  todo  in- 
dependiente  de  ella;  el  imperio  y  el  movimiento  son  dos  posi- 
ciones  de  las  agujas  de  dos  relojes ,  que  coinciden  en  marcar  la 
mîsma  bora  ^  no  porque  tengan  entre  si  ninguna  comu^ca- 
cion,  sino  porque  su  autor  les  ba  construido  con  tan  delicada 
exactitud.  Por  cuya  razon  este  sistema  lleva  el  nombre  de  ar- 
monia  prestabilita. 

La  simple  exposicion  del  sistema  de  Leibnitz  es  surefutacion 
mas  cumplida.  ^En  que  se  funda  tan  extrada  hipôtesis?  ^Hay 
algun  becho  expérimental ,  ô  alguna  razon  a  priori,  en  que  se 
la  pueda  cimentar?  Ademâs,  salta  à  les  ojos  la  diScultad  de 
conciliar  semejante  bipôtesis  con  la  libertad  de  albedrio.  Si 
todos  les  actes  de  nuestra  voluntad  estân  predispuestos  con  tal 
ôrden  que  el  uno  se  baya  de  suceder  al  otro,  como  los  movi. 
mientos  de  un  reloj ,  la  libertad  es  una  ilusion;  y  al  ejercer  los 
actes  que  creemos  libres,  no  bacemos  mas  que  obedecer  al 
desarrollo  de  la  série  que  de  antemano  esta  preparada  en 
Bosotros.  Supuesto  que  las  dos  séries  son  independientes  entre 
si,  résulta  que  los  actos  mas  culpables  serân  inocentes  :  ei 
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^fnbr«>  que  asesina  à  otro  ejecularà  un  movimiento  necesario, 
▼  estarâ  tan  ajeno  de  culpa  como  la  rueda  de  una  màquina  que 
aplasta  à  quien  encuentra  debajo. 

48.  Varias  son  las  razones  que  se  alegan  en  pro  y  en  contra 
del  sistema  del  inOujo  fisico  y  del  ocasional;  para  no  enre- 
damos  en  cuestiones  vanas  sera  conveniente  fijar  las  ideas , 
separando  lo  cierto  de  lo  dudoso.  Veamos  ante  todo  lo  que  nos 
atestigua  la  experiçncia. 

A  ciertas  impresiones  recibidas  por  los  ôrganos  corres- 
ponden  determinadas  afecciones  en  el  aima  ;  y  reciprocamente^ 
à  cîerlos  actos  del  aima  corresponden  determinados  movi^ 
mientos  en  el  cuerpo.  Se  aplica  â  mi  mano  un  pedazo  de  hielo, 
y  mi  aima ,  experimentando  la  sensacion  de  frio ,  quiere  que  la 
mano  se  mueva  para  remover  lo  que  la  molesta ,  y  la  mano  se 
mueve.Esto  es  lo  ùnico  que  ensena  la  experiencia;  en  pasando 
de  aqui ,  entrâmes  en  las  discusiones  filosôficas. 

19.  Los  partidarios  de  la  causalidad  ocasional  argumentan 
de  este  modo  :  lo  simple  y  lo  compuesto  no  pueden  influir  lo 
uno  sobre  lo  otro;  estas  son  cosas  disparatadas,  cuyà  accion 
recîproca  no  se  puede  ni  siquiera  concebir.  Un  cuerpo  obra 
sobre  otro  cuerpo,  porque  las  partes  del  agente  se  aplican  à  las 
del  paciente;  ^pero  cômo  se  podrà  verificar  este  cuando  uno 
de  los  dos  extrêmes  carece  de  partes  ?  Luego ,  supuesto  que  la 
experiencia  nos  atestigua  la  correspondencia  de  los  actes  del 
cuerpo  con  los  del  aima ,  debiéramos  decir  que  Dios  es  quien 
produce  inmediatamente  en  ambos  los  afectos  correspond 
dientes ,  sin  que  uno  ni  otro  sean  mas  que  meras  ocasiones  del 
ejercicio  de  la  causalidad  divina. 

Esta  difîcultad  es  especiosa  :  â  primera  vista  parece  inso- 
luble; sin  embargo,  es  susceptible  de  observaciones  que  la 
debilitan  mucho ,  si  no  la  disipan  del  todo. 

20.  La  razon  de  que  no  puede  haber  comunicacion  entre  lo 
ample  y  lo  compuesto  prueba  demasiado ,  y  por  consiguienle 
DO  prueba  nada.  Admitida  absolutamente  la  proposicion ,  se 
seguiria  que  Dios,  ser  simplicisimo,  no  puede  ejercer  su  ac- 
cion sobre  el  universo  corporeo.  Ni  vale  el  responder  que  Dios 
es  omnipotente  y  que  su  accion  no  conoce  limites;  pues  que 
la  cuestion  esta  en  si  bay  una  repugnancia  intrinseca  en  que 
lo  simple  ten^  algnna  comunicacion  con  k)  compuesto  :  si  hay 

17. 
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esta  repugnancia  intrinsoca ,  debe  haberla  en  todo  lo  simple» 
y  por  consigaiente  en  Dios;  si  no  hay  esta  repugnancia  intrln« 
seca ,  el  argamento  pîerde  su  base. 

SI.  P^ara  aBrmar  con  segnridad  que  no  puede  haber  cornu- 
nicacion  de  actividad  entre  lo  simple  y  lo  compuesto,  sera  ne- 
cesarb  probar  que  la  accion  iolo  puede  ejereerte  por  eaniaclo. 
Es  cierto  que ,  si  la  accion  entre  lo  simple  y  lo  compuesto  de- 
biera  ejercerse  à  la  manera  que  unes  cuerpos  empujan  â  otros, 
no  séria  explicable  sin  el  contacte  de  partes  con  partes;  pero 
como  este  no  se  podrà  probar  nunca ,  les  sera  imposible  à  los 
ocasionalistas  el  dar  un  fundamento  sôlido  â  su  sistema. 

2).  No  siendo  concluyente  el  argumente  en  favor  de  la  caa« 
salidad  ocasional ,  i  nos  decidiremos  por  el  influjo  fisico? 

En  primer  lugar  se  debe  advertir  que  es  algo  confusa  la  ex- 
presion  aqui  empleada  ;  quizà  séria  mejor  usar  de  la  palabra 
real  en  vez  de  fiticà,  para  que,  sin  confundirse  esta  causai!-» 
dad  con  los  hechos  materiales ,  se  entendiese  bien  que  solo  se 
trata  de  establecer  una  accion  verdadera. 

23.  Greo  que  en  la  présente  disputa  se  puede  indicar  el 
defecto  de  que  adolecen  los  argumentes  en  pro  y  en  contra; 
pero  que  no  es  fàcil  ni  tal  vez  posible ,  decidirse  con  seguridad 
ni  aun  con  probabilidad  por  lo  une  ni  lo  otro.  Esta  es  una  de 
aquellas  cuestiones  que  no  pueden  resolverse  por  falta  de 
datos  :  y  la  ciencia,  si  alguna  hay  en  este  punto,  debe  limi- 
tarse  à  demostrar  la  existencia  de  este  vacio.  Ensayémoslo. 

2(t.  Si  la  cuestion  pudiera  resolverse ,  nos  guiarian  â  ello ,  6 
la  experiencia  6  la  razon  :  ambas  son  impotentes  en  este  caso. 
La  experiencia  solo  nos  dice  que  existe  la  correspondencia  de 
los  hechos  (18);  pero  no  pasa  de  aqui;  el  modo  con  que  esto 
se  veriBca  se  balla  fuera  de  su  jurisdiccion.  Todus  los  trabajos 
de  los  Gsiôlogos  no  pueden  salir  de  lo  que  atestiguan  los  sen- 
tidos  con  respecte  à  las  funciones  orgànicas  :  y  los  sentidos  no 
pueden  atestiguar  mas  que  moyimientos  û  otras  afecciones  de 
los  organes.  Nada  de  esto  hace  adelantar  un  paso  la  cuestion 
relativa  à  la  causalidad.  Supôngase  el  Bsiôlogo  mas  sagaz ,  maa 
delicado  en  el  examen  del  organe  de  la  vista  ;  despues  de  haber 
explicado  con  la  mas  perfecta  y  atinada  minuciosidad  la  cens* 
truccion  del  ojo,  las  propiedades  del  nervio  ôptico^  y  de  la 

rte  del  cerebro  adonàe  este  nervio  termina»  solo  nos  ha  ha« 
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Mado  de  cosas  materiales  ;  nada  nos  ha  dicho  sobre  el  modo 
<x>n  que  les  objetos  que  explica  producen  la  sensacion  de  ver. 

La  misma  diOcultad  encontramos  en  el  sentido  inverso ,  esto 
es ,  en  explicar  cômo  del  imperio  de  la  volontad  resultan  ciertos 
movimientos  corpôreos.  La  voluntad  quiere  tal  movimiento; 
este  es  un  hecho  de  conciencia  ;  al  imperio  corresponde  el  mo- 
vimiento :  este  es  otro  hecho  expérimental.;  para  la  ejecucion 
se  mueven  taies  ô  cuales  mûsculos,  à  donde  van  à  parar  taies 
ô  cuales  nervios  salidos  de  este  ô  aquel  punto  del  cerebro  : 
este  es  otro  hecho  tambien  expérimental  que  el  fisiôlogo  con- 
signa; pero  ^porqué  al  imperio  de  la  voluntad  ha  de  corres- 
ponder  tal  movimiento  en  el  cerebro?  Sobre  esto  nada  dice  la 
experiencia,  y  el  fîsiôlogo  conviene  en  que  esta  es  una  cuestion 
ibera  del  campo  de  sus  expérimentes. 

5fô.  Ya  que  la  cuestion  es  irresoluble  en  el  terreno  de  la  ex* 
periencia ,  veamos  lo  que  puede  ensenamos  la  razon. 

La  idea  de  causa  pertenece  à  la  clase  de  las  que  hemos  lia- 
mado  indeterminadas.  (V.  Ideologia  pura ,  capitules  iv  y  xi), 
y  por  consiguiente  sus  apUcaciones  à  un  caso  positivo  depen- 
den  de  las  condiciones  que  nos  suministre  la  experiencia.  Esta 
idea  tomada  en  gênerai,  solo  nos  ofrece  la  relacion  de  las  de 
ser,  y  de  un  no  ser  que  ha  pasado  à  ser.  Luego  debe  limitarse 
à  las  verdades  de  un  ôrden  puramente  abstracto ,  sin  que  pueda 
servimos  para  resolver  nada  en  los  casos  en  que  nos  faite  la 
experiencia.  Ahora  bien,  esta  nos  falta  precisamente  en  la 
cuestion  que  nos  ocupa ,  segun  acabamos  de  manifestar  (18)  ; 
luego  la  razon  no  es  capaz  de  ensenar  nada  décisive,  y  solo 
puede  ofrecernos  conjeturas  mas  6  menos  plausibles. 

26.  Nuestras  ideas  intuitivas  se  reducen  à  cuatro  clases  ; 
sensibilidad  pasiva ,  sensibilidad  activa ,  inteligencia  y  volun- 
tad. (Y.  Ideologia  pura ,  cap.  xv.)  ^De  que  nos  sirve  todo  eso 
para  resolver  la  cuestion  propuesta  ?  La  sensibilidad  pasiva  es 
la  forma  de  extension  y  demàs  calidades  con  que  los  cuerpos 
se  DOS  presentan;  la  sensibilidad  activa,  la  inteligencia  y  la 
voluntad  son  fenômenos  de  nuestra  conciencia;  en  ninguna  de 
estas  ideas  se  halla  la  representacion  del  modo  con  que  el  aima 
y  el  cuerpo  pueden  ejercer  entre  si  reciproca  inûuencia. 

S7.  De  donde  inferiremos  que  la  ûnica  resolucion  de  la 
cuegtloa  es  el  descubrir  que  w  1^  tiepe  para  nosotpos  ;  e^to  ^ 
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poco  satis&ctorio,  pero  sL  la  dencia  homana  no  ba  de  ser  un 
nombre  vano  para  fomentar  el  orgullo  y  perder  el  Uempo , 
debe  conocer  sus  propios  limites,  y  no  babiî  progresado poco 
coando  consiga  fijarlos  con  exactitod. 


CAPfniLO  TI. 


SmO  DONDB  BBSIDB  EL  ALM A. 

%B.  Como  el  aima  esta  nnida  al  cuerpo  con  tan  estrecbo  vin- 
culo,  se  ofrece  la  cuestion  sobre  el  logar  que  ocupa  en  el 
mismo.  Descartes  la  coloca  en  la  glàndula  pineal;  Buffon  en  la 
membrana  que  cubre  el  cerebro  ;  otros  en  diferente  sitio ,  dis- 
tinguiéndose  por  su  singularidad  la  opinion  de  los  aristotélicos, 
quienes  opinan  que  esta  toda  en  toido  el  cuerpo ,  y  toda  en 
cualquiera  de  sus  partes. 

29.  En  esta  cuestion  se  han  de  tener  présentes  las  mismas 
observaciones  que  hemos  hecbo  al  tratar  de  la  eomunicacion 
del  aima  con  el  cuerpo  :  la  experiencia  nos  falta ,  y  sin  ella  la 
razon  no  puede  adelantar  nada  en  semejantes  materias.  £1  ex- 
périmente mas  concluyente  que  se  podria  hacer  séria  el  descu- 
brimiento  de  una  parte  del  cuerpo  cuya  sola  conservacion  bas- 
tase  para  mantener  la  vida ,  y  cuya  falta  produjese  la  muerte  : 
f  sin  embargo  todavia  no  se  habria  conseguido  resolver  la  di- 
ficultad.  Entonces  se  babria  probado  la  necesidad  fisiolôgica 
de  un  ôrgano,  mas  no  que  el  aima  residiese  en  él,  pues  que  el 
eonservarse  ô  el  acabar  la  vida  por  solo  un  ôrgano,  puede  de- 
pender  de  otras  causas  que  no  tengan  relacion  con  el  asiento 
del  aima.  ^Quién  nos  asegura  que  ella  baya  de  estar  précisa- 
mente  situada  en  el  ôrgano  mas  necesario?  Tal  puede  ser  la 
relacion  de  los  érganos  que  unos  sean  mas  indispensables  que 
otros  por  razones  que  à  nosotros  se  nos  ocultan ,  y  que  sin  em- 
bargo no  sean  los  mas  à  propôsito  para  la  rèsidencia  del  aima. 
Séame  permitido  valerme  de  una  comparacion.  El  maquinista 
dirige  la  mâquina  sin  colocarse  en  la  parle  mas  esencial  de  la 
misma;  el  mûsico  puisa  su  instrumente  sin  aplicar  su  mano  ft 
las  partes  mas  intimas  y  delicadas.  Ademâs,  la  vida  se  puede 
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J:>rminar  por  la  falta  ô  la  lésion  de  ôrganos  muy  diferentes  : 
y  sÎD  destroiise  ninguno  de  los  principales  puede  el  hombre 
morir  por  la  falta  de  la  sangre.  Infiérese  de  este  que ,  para 
probar  que  el  aima  se  halla  situada  en  una  parte  del  cuerpo, 
nobasta  que  esta  parte  sea  necesaria  p'^rala  conservacion  de 
la  vida,  y  por  consiguiente  ningun  expérimente  Bsiolôgico 
puede  îlustramos  suficientemente  para  resolver  la  cuestion 
.  psicolôgica. 

50.  La  opinion  de  los  aristotélicos  no  se  funda  tampoco  en 
razones  concluy entes,  y  à  primera  vista  parece  contradictoria. 
iCômo  es  posible  que  una  cosa  esté  toda  en  diferentes  lugares? 
Bé  aqui  el  argumente  principal  y  quizés  el  ûnico  que  se  le 
*pQede  objetar.  Pero  esta  objecion  tan  apremiante,  aparece 
tanto  mas  débil  cuanto  mas  profundamente  se  la  examina. 

Si  bien  se  observa,  se  confunden  aqui  dos  ôrdenes  de  ideas 
totalmente  diverses  :  se  quieren  aplicar  à  un  objeto  incorpo- 
rée, simple,  las  mismas  r^las  que  à  los  cuerpos  en  su  estado 
natural;  y  no  se  advierte  que  ester  en  un  lugar  signiûca  cosas 
diferentes  se^n  el  ser  de  que  se  babla.  Tratàndose  de  los 
cuerpos  en  su  estado  natural ,  ocupar  un  lugar  es  tener  la  ex- 
tension propia  en  una  posicion  determinada  con  respecte  à  las 
dimensiones  de  los  demâs  cuerpos;  pero.es  claro  que,  si  ha- 
blamos  de  un  ser  que  carezca  de  extension,  que  no  tenga 
partes  de  ninguna  especie ,  su  relacion  con  la  extension  de  los 
cuerpos  no,  puede  ser  de  la  misma  clase  que  la  de  estes  entre 
81.  Asentada  esta  diferencia,  la  objecion  se  desvanece.  ^Gômo 
puede  una  cosa  estar  toda  y  à  un  mismo  tiempo  en  diferentes 
lugares?  Es  imposible  tratàndose  del  ôrden  eslablecido  en  las 
relaciones  ordinarias  de  los  cuerpos;  pero  si  se  habla  de  seres 
DO  corpôreos ,  y  hasta  de  cuerpos  que  no  se  ballen  en  el  ôrden 
natural,  desaparece  la  imposibilidad. 

3! .  Un  autor  respetable  ha  dicho  que  el  situar  el  aima  toda  en 
todo  el  cuerpo,  y  toda  en  cualquier  parte,  era  atribuirle  algo 
de  la  inmensidad  que  solo  pertenece  à  Dios.  Permitaseme  ob- 
servar  que  este  cargo  es  infundado.  Las  diferencias  son  varias. 
En  primer  lugar,  Dios  esta  todo  en  todo  el  universo,  y  todo  en 
cualquiera  de  sus  partes;  el  aima  esta  solo  en  el  cuerpo.  Dios 
estaria  del  mismo  modo  en  todos  los  universos  posibles,  si  ile- 
gasen  à  criarse  ;  el  aima  esta  solo  en  su  cuerpo.  Dios  por  razoQ 
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de  sa  inmensidad  esta  en  todo  lo  existante;  el  almapuede  per- 
der  su  estancia  en  el  cuerpo,  y  la  pierde  por  la  muerte.  Dios 
,  tiene  su  inmensidad  por  la  intrînseca  perfeccion  de  su  natara- 
leza  ;  el  aima  tiene  su  habilitacion  en  el  cuerpo  con  dépendent 
cia  de  la  accion  de  Dios ,  creadora  y  conservadora.  Estas  dife- 
renciasson  mas  que  suficientes  para  desvanecer  todo  escrôputOy 
si  es  que  cabe  en  una  doctrina  sostenida  por  tantes  teôlogos 
eminentes,  entre  los  cuales  descuella  santo  Tomâs  de  Aquino. 
32.  El  recuerdo  de  la  inmensidad  de  Dios ,  lejos  de  enfla- 
qnecer  la  doctrina  de  los  aristotélicos,  la  ilustra  y  confirma; 
pues  con  este  se  manifiesta  que  no  hay  repugnancia  intrinseca 
en  que  un  ser  se  balle  à  un  mismo  tiempo  todo  en  diferentes 
partes  ;  y  se  nos  advierte  de  que  esta  imposibilidad  solo  existe  * 
cuando  se  trata  de  las  relaciones  naturales  de  los  cuerpos  en 
el  espacio.  A  estas  ûnicamente  es  aplicable  lo  que  se  funda  en 
el  contacte ,  ô  en  la  respectiva  y  mutua  limitacion  de  las  partes 
contiguas;  si  pues  se  trata  de  partes  que  no  se  hallen  en  este 
caso,  6  de  seres  que  no  las  tengan  de  ninguna  especie,  el  ar- 
gumente no  prueba  nada ,  porque  supone  condiciones  que  no 
existen ,  y  que  sin  embargo  son  indispensables  para  que  pueda 
ser  valedero.  (Y.  Filosofia  fundamental,  lib.  uu) 


CAPITULO  VII. 

OB8KRTAC101IB8  FtmDAMBNTALES  PARA  SOLTAR  TOSAS  LA8  DIFICULTABES 
DBLOS  HATERIAUSTAS. 

35.  Para  dejar  fuera  de  toda  duda  que  el  aima  es  distinta 
del  cuerpo,  conviene  soUar  las  dificultades  que  objetan  los 
materialistas  ;  esta  solucion  sera  mas  fâcil  y  cumplida  si  antes 
se  fijan  con  claridad  y  précision  algunos  puntos,  de  cuya  con- 
fusion nacen  las  objeciones. 

Zk.  El  cuerpo  es  un  instrumente  de  que  el  aima  necesita 
para  mucbas  de  sus  funciones ,  mientras  se  halla  en  esta  vida. 
Guando  se  emplea  la  palabra  instrumento^  no  se  entiende  que 
•1  aima  élabore  sus  pensamientos,  actes  devoluntady  senti- 
BBientoSy  por  medio  de  los  ôrganos  corpôreos  »  â  la  manera  que 
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el  artesano  se  vale  de  los  enseres  de  su  oncio;  sino  que  las 
funciones  de  dicbos  organes  son  condiciones  necesarias  al  ejer- 
cicio  de  ciertas  fnnciones  del  aima. 

35.  Para  afîrmar  que  à  un  sujeto  le  répugna  una  propiedad , 
no  es  necesario  conocer  la  esencia  del  mismo  ;  basta  tener  co- 
nocida  alguna  de  sus  propiedades  necesarias  que  esté  en  con- 
taradiccion  con  aquello  de  que  se  trala.  El  rudo  que  ignora  cuàl 
es  la  esencia  de  la  elipse,  pnede  conocer  muy  bien  que  à  dicha 
curva  le  répugna  el  ser  triangular;  bastândole  para  este  el 
saber  que  en  la  elipse  no  hay  ningun  ângulo. 

36.  Los  objetos  que  pueden  representârse  en  nuestra  imagi- 
^nacion  son  ûnicamente  los  sensibles ,  y  por  consiguiente  ma- 

teriales.  Los  seres  incorpôreos,  sean  sustancias,  sean  atributos, 
solo  podemos  cbnocerlos  con  el  entendimiento;  no  los  imagi- 
namos,  los  concebimos. 

37.  Une  de  los  argumentes  mas  manoseados  por  los  mate- 
rialistas  es  el  que  ya  proponia  Lucrecio ,  bace  veinte  siglos. 
Las  facultades  del  aima  siguen  un  movimiento  semejante  al  del 
cuerpo  :  cuando  este  es  tierno ,  como  en  la  infancia ,  ellas  son 
tiernas  é  infantiles;  cuando  es  robuste,  ellas  son  robustas; 
cuando  esta  enferme,  enferman;  cuando  envejece,  envejecen  ; 
cuando  muere,  mueren;  luego  el  aima  no  se  distingue  de  la 
organizacion  ;  luego  el  pensamiento  y  todos  los  fenômenos  in- 
telectuales ,  morales  y  sensibles ,  no  son  otra  cosa  que  el  pro^ 
ducto  del  organisme. 

Esta  dificultad  se  desvanece  recordando  le  dicbo  mas  ar- 
riba  (34).  Aun  suponiendo  exactos  los  hecbos  alegados,  solo 
probarian  que  los  organes  son  necesarios  para  que  se  ejerzan 
las  funciones  del  aima  ;  pero  no  que  esos  organes  sean  la  misma 
aima.  El  ser  una  cosa  condicion  necesaria  para  otra  no  prueba 
la  identidad  de  las  dos.  En  una  mâquina  sucede  à  veces  que 
una  parte  muy  pequena  es  indispensable  para  las  funciones  : 
l  sera  légitime  inferir  que  esta  parte  es  la  que  bace  mover  la 
mâquina  y  el  agente  que  da  impulse  à  todo?  En  un  instrumente 
de  mûsica  es  indispensable  en  tal  6  cual  sitio  un  pedazo  do 
madera  6  de  métal  ;  i  diremos  que  este  pedazo  es  quien  ha  con- 
cebido  y  quien  ejecuta  la  mûsica?  El  pintor  necesita  del  pincel 
y  de  los  ingredientes  colorantes,  y  ^atribuiremos  los  prodigios 
de  80  arte  à  los  ingredieotes  y  al  pincel?  Sin  el  golpe  del  aza« 
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don  dado  por  el  rustico  para  despejar  una  semiUa  que  se  ih? 
sofocando,  la  planta  no  babria  nacido,  y  idiremos  que  el  v^r. 
dor,  la  lozania  y  el  fruto  de  la  planta ,  solo  se  deban  al  azadon, 
y.negareroosla  fecundidad  de  la  semilla,  la  feracidad  de  la 
tierra,  el  calor  del  sol,  la  influencia  de  la  luz,  la  accion  del 
aire  y  de  la  llnvia?  Tal  es  el  raciocinio  de  los  materiaUstas  :  los 
ôrganos  son  necesarios  para  las  funciones  del  aima,  luego  es- 
tos  y  el  aima  son  una  mismà  cosa  :  ^quién  no  ve  la  monstraosa 
confusion  de  ideas  que  bay  en  este  sofisma? 

58.  No  conocemos  la  esencia  de  la  materia ,  dicen  los  adver- 
sarios  ;  luego  no  podemos  afirmar  que  le  répugne  el  pensa- 
miento.  Esta  dificultad  se  desvanece  con  recordar  lo  dicbo 
mas  arriba  (55).  Para  saber  que  un  predicado  répugna  à  un 
sujeto,  no  necesitamos  conocer  la  esencia  de  este;  nos  basta 
el  conocimiento  de  alguna  de  sus  propiedades  esenciales  â  la 
que  répugne  el  predicado.  Admitiré  que  no  conocemos  la 
esencia  de  la  materia  ;  pero  no  se  me  podrà  negar  que  sabemos 
de  ella  una  cosa  con  entera  certidumbre,  y  es,  que  no  es 
simple,  sino  compuesta.  Es  asi  que  bemos  demostrado  que  el 
akna  es  simple ,  luego  es  esencialmente  distinta  de  la  materia. 
El  si  y  el  no,  y  con  respecte  â  una  misma  cosa,  son  imposibles  ; 
la  simplicidad  implica  negacion  de  composicion  ;  esta  implica 
negacion  de  simplicidad  :  luego  el  aima  no  puede  ser  à  un 
mismo  tiempo  simple  y  compuesta  ;  y  como  por  lo  mismo  que 
es  intelectual  es  simple,  no  puede  ser  matenal. 

59.  ^Qué  es  el  aima,  dicen  otros ,  si  no  es  cuerpo?  A  una 
cosa  incorpôrea,  ^cômo  nos  la  représentâmes?  Si  se  trata  de 
representacion  imaginaria ,  no  cabe  representacion  del  aima  ; 
pero  este  mismo,  lejos  de  probar  en  contra ,  prueba  en  iavor 
de  la  simplicidad.  La  objecion  se  funda  en  una  grosera  confusion 
de  lo  inteligible  con  lo  sensible  (56). 

kO.  No  obstante  las  relaciones  entre  el  cerebro  y  las  facul- 
lades  del  aima ,  bay  una  porcion  de  hecbos  que  indican  cuân 
sin  fundamento  se  pretenden  confundir  cosas  tan  diferentes  : 
parece  que  Dios  ha  querido  manifestarlos  â  la  ciencia  fîsiolôgica» 
para  que  no  se  llevase  demasiado  lejos  la  expresada  relacion , 
bàsta  el  punto  de  convertirla  en  una  proporcion  perfecta.  Aun 
cuando  esta  proporcion  existiese  con  toda  exactitud ,  no  se  pro* 
baria  que  el  aima  es  la  misma  organizacion ,  porque  siempre 
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quedaria  en  pie  !a  solucion  fundaftiental  (34  y  57)  ;  pero  teno- 
mos  la  fortuna  de  que  semejante  exactitud  no  existe  »  y  que  la 
experiencia  ensena  todo  lo  contrario. 

Berard  asegura  que  no  hay  parte  mas  ô  menos  considérable 
del  cerebro  que  no  pueda  ser  destruida  por  supuraciones  6 
lesiones  orgànicas ,  conservàndose  las  sensaciones  en  toda  su 
integridad.  (  Doctrina  de  las  relaciones  entre  lo  fisico  y  lo 
moral.) 

Cabanis,  nada  sospechoso  â  los  materialistas ,  dice  lo  st- 
gdiente  :  «  Porciones  considérables  del  cerebro  son  consumidas 
por  varias  enfermedades ,  ô  destruidas  por  accidentes  ù  opera- 
ciones  necesarias,  sin  que  la  sensibilidad  gênerai ,  las  fùnciones 
mas  delicadas  de  la  vida  y  las  facuitades  del  espiritn  resulten 
perjudicadas  de  ningun  modo 

La  experiencia  demuestra  que,  exceptaando  los  érganos  que 
no  pueden  césar  de  obrar  sin  que  la  vida  se  acabe,  es  suma- 
mente  dificil  determinar  el  grade  en  que  las  lesiones  deben 
prodocir  inevitablemente  tal  efecto  conocido.  Âctualmente  no 
se  exceptûan  de  esta  régla  el  cerebro ,  et  cerebelo ,  y  las  de- 
pendencias  de  uno  y  otro.  »  (Relaciones  entre  lo  fisico  y  lo 
moral  del  hombre.  Memoria  III ,  55.) 

Gall  prueba  con  hechos  que  el  hidrocéfalo  6  hidropesia  del 
cerebro  no  siempre  turba  las  facuitades  mentales ,  como  babia 
pretentido  Cabanis,  y  sostiene  que  el  cerebro  puede  continuar 
ejerciendo  sus  fùnciones  aunque  esté  nadàndo  en  un  flûido. 

En  algunos  casos  de  enajenacion  mental  se  ba  creido  des- 
cnbrir  alteraciones  orgànicas;  j[>ero Broussais  aOrma  que  puede 
haber  locura  sin  ninguna  mudanza  perceptible  en  el  encéfalo. 
Lo  mismo  opinan  Esquirol  y  Pinel ,  ambos  conocidos  por  sus 
estudios  sobre  las  enfermedades  mentales* 


CAPITULO  Vin. 

818TB1U  OBL  ÀMGULO  FACIAL  Y  DE  LAS  REUCIOMES  DEL  GEBSBRO 
COM  KL  CEREBELO. 

41.  Los  que  ban  pretendido  determinar  el  valor  de  las  facuU 
tades  intelecluales  y  morales  por  medio  de  los  ôrganos,  ban 
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ezcogitado  diferentes  teorias  apoyândolas  con  varîoshechos; 

daremos  de  elles  una  sucinta  noticia ,  manifestando  al  propio 

tiempo  que  nada  pueden  probar  contra  la  espiritualidad  del 

aima. 

h^.  Camper  prétende  que  la  medida  de  la  inteligencia  en  la 
escala  de  los  animales  es  el  ângulo  facial,  que  eslà  formado  de 
dos  Hneas ,  una  tirada  desda  la  raiz  de  los  dientes  superiores  à 
la  cima  de  la  frente ,  y  otra  que  sale  de  la  misma  raiz  y  va  à 
parar  al  occiput,  pasando  à  poca  dîferenda  por  los  agujeros  de 
los  oidos  ;  6  en  otros  termines  :  d^  una  linea  que  desde  el  ex- 
trême de  la  frente  à  la  raiz  de  los  dientes  superiores ,  caiga 
perpendicularmente  sobre  otra  tirada  desde  la  misma  raiz  hàcia 
atrâs  en  la  direccion  de  la  base  del  cr&neo.  Guanto  mener  sea 
este  ângulo,  tanto  mas  se  inclinarâ  la  frente  bâcla  alràs,  siendo 
mas  innoble  la  figura ,  y  acercândose  à  la  de  los  brutes.  Cuando 
el  ângulo  es  recto  6  de  90  grades,  là  cara  esta  en  posicioa 
vertical ,  y  adquiere  un  especial  carâcter  de  hermosura  y  no- 
bleza.  Si  el  ângulo  es  mayor  de  90  grados^  el  semblante  tiene 
aire  de  majestad.  Los  pintores  y  escultores  griegos  y  romanes 
daban  â  las  caras  un  ângulo  mayor  de  90  grades  «  especiaW- 
mente  cuando  querian  representar  â  Jupiter,  padre  de  les 
dièses. 

Observa  ademâs  Camper  que  el  ângulo  facial  del  Europeo, 
el  bombre  de  la  raza  mas  inteligente ,  es  de  80  â  90  grades  ;  el 
del  Kalmuco  y  del  negro  de  70,  y  el  del  orang-ulang  de  88. 
Otros  naturalistas  varian  en  esta  medida  ;  pero  es  cierto  que  se 
nota  la  diferencia  del  ângulo.  En  pasando  â  los  cuadrûpedos  se 
bace  mas  pequeno  aplanândose  mas  y  mas  la  frente;  y  en  los 
reptiles  y  pescados  llegan  las  dos  Hneas  â  formar  casi  una  sola, 
desapareciendo  todo  rastro  de  cara ,  y  terminando  la  cabeza  en 
un  déforme  bocico. 

A3.  Esta  teoria  es  mas  ingeniosa  que  sôlida.  Desde  luego  se 
debe  admitir  que,  bajo  el  aspecto  de  la  belleza  y  de  la  dignidad, 
el  grandor  del  ângulo.  es  una  condicion  indispensable  :  prescin- 
diendo  del  celer,  ^quién  no  preûere  la  cara  de  un  Europeo  â 
la  de  un  negro?  Aun  sin  tanta  diferencia,  se  nota  fâcilmente 
que  las  figuras  son  mas  hermosas  si  tienen  la  frente  elevada,  y 
la  parte  inferior  de  la  cara  poco  saliente.  Nada  tenemos  pues 
ue  objetar  à  los  artistas  griegos  y  romanes;  los  de  nuestroA 
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dias  sigoen  la  misma  régla  :  à  una  fîgura  que  haya  de  distin- 
gairse  por  su  belleza  y  dignidad ,  siempre  sç  procura  darle  un 
grande  ângulo ,  cou  frente  elevada  que  domine  la  parte  inferior 
de!  rostro. 

lift.  Pero  2  se  puede  decir  de  la  inteligencia  lo  mismo  que  de 
la  belleza  y  dignidad?  Los  hecbos  no  confirman  la  bipôtesis 
de  Camper.  Tiedemann  ba  escrito  una  memoria  sobre  el  cere- 
bro  del  negro  comparado  con  el  del  Europeo  ;  y  en  ella  afirma , 
que  i  pesar  de  la  diferencia  del  àngulo  facial  no  bay  ninguna 
en  la  estructura  interior  del  cerebro.  Este  mismo  autor  ba  me- 
dido  un  gran  numéro  de  crâneos  de  la  mayor  parte  de  las  razas  ; 
y  de  sus  investigaciones  résulta  que  mucbos  de  los  pueblos 
mas  barbares  tienen  el  cerebro  igualmente  desarrollado  que  los 


45.  Ann  suponiendo  que  las  observaciones  bubiesen  confir- 
mado  la  proporcion  del  ângulo  facial  con  la  inteligencia,  4 se 
inferiria  de  esto  que  el  aima  no  es  distinta  del  cerebro?  no , 
dertamente.  La  mayor  perfeccion  del  ôrgano  material ,  mani-^ 
lestada  en  el  mayor  desarrollo ,  séria  la  mayor  perfeccion  del 
instrumento  ;  pero  no  le  quitaria  à  este  su  naturaleza,  ni  alteraria 
la  esenda  del  agente  principal  (35). 

46.  La  doctrina  de  Camper  tiene  relacion  con  otra ,  segun  la 
coal  la  mayor  inteligencia  del  hombre  dépende  de  que  la  parte 
anterior  del  cerebro  se  balla  en  él  mas  desarroUada  que  la  pos* 
terior  ;  pues  que  este  desarrollo  hace  que  el  cràneo  y  la  frente 
sean  mayores,  lo  que  contribuye  al  incremenlo  del  ângulo. 
Oken ,  en  su  Bhioria  natural ,  dice  que  en  los  mamiferos  el 
cerebro  es  sois  veces  mayor  que  el  cerebelo ,  y  en  el  bombre 
nueve  {Historia  natural,  tomo  iv).  Ademâs,  comparando  el 
Tolùmen  del  cerebro  del  hombre  con  la  médula  espinal,  se  le 
halla  cuarenta  y  très  veces  mayor ,  â  poca  diferencia ,  cuando 
ea  los  animales  la  relacion  es  mucbo  mas  pequena  ;  por  ejemplo, 
en  el  gato  es  solamente  cuatro  veces  mayor ,  y  en  el  raton 
Ifes,  segun  dicen  el  cilado  Oken  y  Garus  en  sus  Elemmtot  de 
la  anatomia  y  en  su  Zooiomia. 

47.  Nadie  niega  que  haya  diferencîas  entre  la  organizacion 
bumana  y  la  de  los  brutes;  pero  à  primera  vista,  y  prescin* 
àiendo  de  estas  comparaciones ,  ocurre  una  consideracion  gra- 
^isima  que  resuelve  la  cuestion.  La  diferencia  del  hombre  al 
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bruto  ^esta  en  proporcion  con  las  diferencias  orgânicas?  Gom^ 
pardd  elcerebro  de  Platon,  de  Ârislételes,  de  san  Agustiii, 
de  Bossuet,  de  Leibnitz,  de  Newton  en  su  volùmen  y  peso , 
con  el  de  un  bruto  cualquiera;  y  pregunto,  aunque  sea  la  pro- 
porcion como  4,  como  10,  como  100,  como  1000000  si  se 
quiere,  à  1 ,  ^darâ  este  la  medida  de  la  diferencia  de  las  in- 
teligencias  entre  esos  hombres  y  el  bruto  ? 

liS.  Pero  repito  que  los  hecbos  desmienten  semejantes  teo- 
rfas.  Si  se  trata  del  volûmen  absoluto,  el  elefante,  y  sobre  todo 
la  ballena  y  otros  grandes  cetâceos ,  tienen  un  cerebro  mucbo 
ma  y  or  que  el  hombre  ,y  ^es  igual  su  inteligencia  à  la  nuestra? 

k9.  Considerando  el  cerebro  relativamente  à  la  masa  del 
cuerpo  del  animal ,  tampoco  se  balla  la  clave  para  expUcar  la 
diferencia  de  las  facultades  intelectuâles  por  las  del  ôrgano.  El 
peso  del  cerebro  del  saimmi ,  especie  de  mono ,  es  con  respecte 
al  peso  de  su  cuerpo  como  1  à  22  ;  lo  mismo  sucede  en  el 
bombre ,  babiendo  individuos  en  que  la  desventaja  es  contra" 
este,  pues  que  el  peso  es  à  veces  como  1  à  25,  à  30,  y  hasta 
à  5tf .  Hay  otros  animales  cuya  inteligencia  debiera  ser  mayor 
que  la  del  hombre ,  porque  la  relacion  en  elles  es  mayor;  es 
de  1  à  l(i  en  el  serin,  y  de  1  à  21  en  el  mulot. 

SM).  t^omparados  los  animales  entre  si ,  tampoco  se  halla 
proporcion  entre  la  magnilud  respectiva  de  su  cerebro  y  su 
conocimiento.  En  el  asno  la  relacion  es  de  1  é  212,  en  el  ca- 
ballo  de  I  é  bOO,  y  en  el  elefante  de  1  à  SOO.  Asi  el  asno  séria 
mas  inteligente  que  el  caballo  y  el  elefante  ;  y  comparadas  las 
très  especies  con  los  anteriores ,^  la  diferencia  séria  énorme»  lo 
que  esta  en  contradiccion  con  la  experiencia. 

51 .  Tocante  à  la  relacion  de  la  parte  anterior  del  cerebro 
con  la  posterior,  tambien  hay  hechos  curiosos  en  contra  de  la 
supuesta  proporcion.  Dice  Forichon  (  Impugnacion  del  maie' 
rialismo  y  de  la  frenologia  )  que  el  IK.  Leuret  ha  encontrado 
que  precisamente  los  animales  cuya  parte  anterior  esta  mas 
desarroUada  son  los  menos  inteligentes.  Si  se  admitiese  la 
teoria  que  combalimos ,  el  conejo  tendria  mas  conocimiento 
que  los  monos  ;  siendo  lo  mas  curioso  el  que  el  asno  y  el  ca* 
ballo  serian  mas  inteligentes  que  el  hombre.  Hé  aqui  algunos 
datos  que  nos  proporciona  el  IK.  Leuret,  valuada  la  relacion 
en  miiimetros. 


dby  Google 


^    !9^*f  w  / 


Parte  posterier. 

RelacioB. 

6S 

1:1,80 

58 

1  : 1,»0. 

S9 

1  :  1,31. 

10 

1  :  1,5». 
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Parte  anterior. 
Uombre.  .  .  56 
Caballo.    .  .  27 

Asnô n 

Coneja. ...    8 

Segun  esta  teoria  la  inteligencia  del  hombre  estaria  repre- 
ficntada  por  -|^  ;  la  del  caballo  por  r^l  ^^  ^^^  asno  por 
irir  ;  y  la  del  conejo  por  7^5-.  En  tal  caso  la  inteligencia  del 
hombre  séria  858;  la  del  caballo  71lit;  la  del  asno  765;  la  del 
conejo  800.  Risum  teneatis, 

52.  Résulta  pues  évidente  que ,  segun  la  experiencia ,  el  ce- 
rebro  no  puede  dar  la  medida  de  las  facultades  intelectuales , 
ya  se  le  tome  absolutamente ,  ya  con  relacion  al  cuerpo ,  ya  se 
compare  la  parte  antenor  con  la  posterior.  Inûtil  séria  pucs 
insistir  en  este  punto,  si  no  fuese  neccsario  decir  dos  palabras 
sobre  la  doctrina  de  GaU. 


CAPITULO  IX. 

SISTBMA  FBEN0LÔ6IG0. 

55.  El  sistema  frenolôgico  es  el  siguiente.  Se  considéra  el 
cerebro  dividido  en  una  porcion  de  partes,  y  à  cada  une  de 
estas  se  la  mira  como  un  ôrgano  especial  de  cierta  facultad 
perceptiva  ô  afectiva.  La  frenologia  da  origen  à  la  craneos- 
copia ,  cuyo  objeto  es  conocer  las  facultades  intelectuales  y 
morales  del  individuo  por  medio  de  las  protuberancias  del 
cràneo.  La  craneoscopia  puede  ser  mirada  como  una  depen- 
dencia  de  la  frenologia ,  y  estriba  en  el  supuesto  de  que  la 
forma  exterior  del  cràneo  expresa  el  volûmen  y  figura  de  la 
masa  cérébral. 

54.  Los  frenôlogos  conyienen  con  la  generalidad  de  los  fisiô- 
logos  y  psicôlogos  en  cuanto  miran  al  cerebro  como  un  ôrgano 
de  Duestras  facultades  ;  pero  se  distinguen  en  que  lo  considé- 
rai! multiple ,  6  mas  bien  como  un  conjunlo  de  ôrganos ,  cada 
ono  de  los  cuales  tiene  su  funcion  propia. 

55.  Si  la  frenologia  reconoce  la  simplicidad  y  libertad  del 
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aima,  liinitàndose  à  establecer  que  el  ser  espiritual  se  vale  de 
dislintas  partes  del  cerebro ,  segun  las  varias  funciones  qne 
debe  ejercer,  si  las  inclinacioaes  de  que  supone  ôrganos  à  las 
diferentes  partes  del  cerebro ,  las  mira  como  sujetas  al  libre 
albedrio,  no  diremos  que  sea  contraria  à  las  sanas  doctrinas 
psicolègicas ,  y  sera  uno  de  tantes  sistemas  como  se  ban  exco- 
gitado  para  expHcar  los  secrètes  del  bombre  ;  pero  si  confunde 
les  ôrganos  materiales  con  el  ser  espiritual  que  los  emplea ,  si 
las  inclinaciones  radicadas  en  elles  las  quiere  convertir  en 
hecbos  necesanos  que  no  puedan  ser  dominados  por  la  libre 
voluntad ,  la  frenologîa  cae  en  el  matérialisme  y  en  el  fata- 
lisme, y  queda  refutada  con  lo  que  se  ba  dicbo  contra  estos  er- 
rores(cap.  II  y  iv). 

56.  Examinemos  abora  brevemente  los  fundamentos  y  cl 
método  de  la  frenologia  en  el  terreno  de  los  becbos. 

En  primer  lugar,  la  frenologîa  tiene  contra  si  una  prevencion 
grave ,  cual  es  el  exclusivisme  que  la  distingue.  Solo  atiende 
al  volùmen  y  figura  del  cerebro ,  y  prescinde  de  las  demàs 
propiedades  del  organe.  ^Con  que  derecbo?  Si  el  volûmen  y 
figura  de  las  partes  pueden  contribuir  à  la  perfeccion  ô  impcr-> 
feccion  de  las  facultades,  ^porqué  no  podrâ  influir  en  esto  la 
naturaleza ,  la  intima  organizacion  de  estas  mismas  partes  ?  En 
todo  el  organisme  del  bombre  se  nota  que  para  la  apreciacion 
fisiolôgica  no  basta  la  medida  del  volumen  y  figura ,  sine  que 
se  necesita  el  anàiisis  de  la  naturaleza  del  ôrgano  :  à  igualdad 
de  volûmen  y  figura  puede  baber  desigualdad  de  peso ,  y  por 
consiguiente  de  masa  ;  aun  siendo  igual  el  peso  puede  baber 
desigualdad  de  contextura ,  de  propiedades  fisicas ,  quimicas  y 
vitales  :  ^porqué  pues  nos  beiûos  de  limitar  à  la  sola  aprecia- 
cion del  volûmen  y  figura  ?  Esto  parece  contrario  à  todos  los 
principios  fisiolôgicos. 

57.  Âdemâs  :  las  funciones  de  los  ôrganos  dependen  de  su 
mayor  ô  menor  vitalidad  ;  y  esta  no  puëde  apreciarse  por  solo 
un  ôrgano  aislado  ;  mucbo  menés  si  se  atiende  ûnicamento  à 
su  volûmen  y  figura.  Nadie  ignora  las  relaciones  del  corazon 
con  el  cerebro,  y  los  movimientos  producidos  en  este  por  la 
circulacion  de  la  sangre  :  luego  las  funciones  del  cerebro  estàn 
subordinadas  à  infiuendas  distintas  de  sus  dimensiones  ;  y 
quien  solo  considère  estos  datos  se  olvida  de  otros  may  impor* 
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tantes  en  el  problema.  La  médula  espinal»  todo  el  sistexna  ner- 
vioso,  tanto  el  encefâlico  como  el  ganglionar,  ejerceri  funcioncs 
nray  importantes  en  la  vida;  la  variedad  de  temperamentos  pro- 
duce diferencias  sobremanera  notables ,  tanto  en  las  funciones 
puramente  orgânicas  como  en  las  animales  6  de  relacion  : 
parece  pues  contrario  à  la  razon  y  â  la  experiencia  el  exclusi- 
Tianofrenolôgico,  cuando  se  limita  à  considerar  el  volûmen 
y  la  figura  de  las  partes  del  cerebro. 

58.  Gall  neceslta  suponer  que  los  ôrganos  del  aima  estân  en 
la  superficie  del  cerebro  :  suposicion  contraria  â  la  experiencia. 
Flourensba  probado  c6n  muchos  experimentos  que  se  pueden 
quitar  partes  considérables  del  cerebro  por  delante,  por  de* 
tras  y  por  los  lados,  sin  que  el  animal  pierda  ninguna  de  sus 
Êicultades  {Examen  de  la  frenologia).  Esta  doctrina  de  Flou- 
rens  esta  ponfirmada  con  los  experimentos  de  Berard ,  de  Ga^ 
banis  y  otros  fisiôlogos  (cap.  vu,  al  fin). 

K9.  No  se  ba  observado  una  relacion  constante  entre  las  le- 
âones  de  determinadas  partes  del  cerebro  y  las  facultades  que 
sale  asignan;  ni  tampoco  entre  el  volùmen  de  las  primeras  y 
el  desarrollo  de  las  segundas;  y  en  semejantes  materias,  no  se 
puede  adelantar  sino  con  la  luz  de  los  hectios. 

60.  El  arte  de  apreciar  las  facultades  intelectuales  y  morales 
por  ia  simple  inspeccion  del  crâneo  carece  de  fundamento ,  si 
DO  puede  suponor  una  proporcion  entre  el  volùmen  de  las 
partes  cérébrales  y  el  desarrollo  de  las  facultades  respectivas  ; 
y  asi,  habiendo  probado  que  no  bay  tal  fundamento ,  la  cra~ 
neoscopia  queda  arruinada.  Pero  prescindiendo  de  este ,  ella 
por  si  sola  se  balla  sujeta  â  gravîsimas  dificultades ,  de  que  no 
puede  eximirse  aun  cuando  la  frenologia  en  si  misma  fuera  una 
dencia  cierta.  En  efecto ,  la  craneoscopia  necesita  no  solo  de 
la  proporcion  de  las  partes  del  cerebro  con  el  desarrollo  de  las 
fecultades,  sino  tambien  de  que  el  crâneo  sea  la  verdadera 
eipresion  de  aquellas  partes  >  y  esto  ùltimo  no  es  siempre 
verdad. 

61.11.  Magendie  ba  descubierto  que  el  canal  vertébral  no 
esta  exactamente  lleno  por  la  médula ,  ni  el  crâneo  por  el  ce 
rebro;  y  que  tanto  la  médula  como  el  cerebro  estân  separados 
de  las  membranas  que  los  cubren,  por  un  liquido  al  que  el 
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.mistmo  6si6logo  ha  dado  el  nombre  de  céfalo-espinal  y  cé£atlo-> 
raquidio. 

63.  Observa  Ricberand,  que  en  los  individuos  de  tempera- 
mento  linfàtico,  la  tardia  osiGcacion  del  crâneo  hace  queel 
cerebro ,  cargado  déjuges  acuosos,  adquiera  un  volûmen  con- 
sidérable sin  contener  por  este  una  mayor  porcion  de  sustancia 
medular;  y  ademàs  se  nota  que  los  dotados  de  este  tempera- 
mento  son  tas  mas  veces  ineptos  para  las  tareas  intelectuales , 
y  rara  vez  adelantan  en  lo  que  exige  actividad  y  constancia* 

63.  Hay  varias  circnnvoluciones  de  la  masa  cérébral  que  no 
estàn  en  contacto  con  el  crâneo  ;  luego  no  pueden  ser  repre- 
sentadas  por  la  forma  de  este. 

6ft.  Prescindiendo  de  la  parte  fîsiolôgica ,  tampoco  es  admi- 
sible  la  doclrina  de  Gall  cuando  entra  en  el  terreno  psicolô- 
gico.  El  modo  con  que  explica  la  razon  y  la  voluntad  conduce 
à  funestas  consecuencias. 

65.  Segun  Gall ,  la  razon  y  la  voluntad  no  son  facultades  es- 
peciales,  son  ûnicamente  resultados,  Cada  facultad  de  las 
enumeradas  por  la  frenologia  tiene  su  percepcion  especial  y  su 
memoria  y  su  inclinacion  propias;  por  manera  que  t  la  razon 
es  el  resultado  de  la  accion  simultânea  de  todas  las  facultades 
intelectuales  ;  »  y  la  voluntad  es  c  el  resultado  de  la  accion  si- 
multânea de  las  facultades  intelectuales  superiores.  »  Esta  doo- 
trina ,  â  mas  de  estar  en  contradicciou  con  la  de  los  psicôlogos 
antîguos  y  modernes  que  han  mirado  à  la  razon  y  à  la  voluntad 
como  facultades  simples  y  principales ,  destruye  la  unidad  de 
conciencia  ;  porque  si  ni  la  razon  ni  la  voluntad  son  mas  que 
un  resultado ,  esta  razon  y  voluntad  no  son  mas  que  un  con- 
junio.  Si  se  replica  que  tambien  puede  haber  resultados  sim- 
ples, observaremos  que  en  talcaso  los  frenôlogosse  verian 
precisados  â  admitir  facultades  simples,  producto  de  un  con- 
curso  de  otras  facultades  ;  ^porqué  pues,  no  admitirlas  desde 
luego?  Ademàs,  ^quô  es  un  resultado  simple  précédente  de  un 
conjunto  de  causas  ?  Cada  causa ,  por  lo  mismo  que  es  causa , 
pondra  en  el  efecto  algo  distinto  de  lo  que  pone  la  otra  ;  luego 
en  este  resultarà  multiplicidad. 

66.  ^Inferiremos  de  lo  dicho  que  por  la  constitucion  de  los 
èrganos  nada  se  pueda  conjeturar  sobre  las  facultades  dd. 
hombre  ?  Esto  séria  otra  exageracion.  No  cabe  duda  que  la 
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mayor  perfeccion  del  cuerpo  contribuye  al  mejor  desarroilo  de 
las  fecultades  del  aima;  moehos  filôsofos  creen  que  no  hay 
ningona  diferencia  entre  las  aimas  bumanas,  y  que  la  variedad 
en  la  extension  de  las  £eicultades  en  los  individuos  solo  dépende 
de  la  mayor  6  menor  perfeccion  de  los  organes  à  que  estan 
nnidas.  ^Quién  no  ba  notado  la  ampUtud  y  prominencia  de  la 
'frente  de  mucbos  bombres  ilustres?  ^Quièn  no  se  ha  sentido 
indinado  una  y  mil  veces  à  juzgar  de  las  calidades  de  una 
persona  por  su  semblante ,  figura  y  movimientos  ?  No  prétende 
poes  ccmdenar  toda  observacion  para  descubrir  por  indicios 
externes  las  facultades  internas;  solo  advierto  que  no  se  debe 
elevar  làcilmente  al  range  de  ciencia  un  conjunto  de  becbos , 
DO  siempre  constantes,  firecuentemente  contradictorios,  y 
sobre  todo  mal  aplicados  al  objeto  de  que  se  trata. 

67.  Para  que  les  jôvenes  tengan  en  esta  materia  reglas  con 
que  dirigirse,  pongo  à  continuacion  algunas  observaciones  que 
DO  deben  perder  nunca  de  vista. 

1*.  No  debe  admitirse  ningun  sistema  que  esté  en  con- 
tradiccion  con  la  espiritualidad  del  aima ,  y  su  libertad  de  al- 
bedrio. 

S*.  Salves  estes  principios,  no  hay  inconveniente  en  admitir 
ciertas  lelaciones  entre  la  mayor  6  menor  perfeccion  del  orga- 
nismo ,  y  el  desarrollo  de  las  facultades  del  aima. 

3*.  Como  estas  materias  son  de  pura  observacion,  es  nece- 
sario  guardarse  de  establecer  ninguna  proposicion  gênerai  y 
absoluta,  sin  baber  antes  recogido  un  gran  numéro  de  hechos 
relatives  à  bombres  de  todas  la  razas ,  de  todos  los  grados  de 
la  escala  social ,  de  todas  edades ,  sexes  y  condiciones ,  y  por 
fin,  de  todas  las  situacionesde  la  vida. 

4**  En  gênerai,  es  peligroso  el  exclusivisme  en  favor  de  un 
organe  detenninado;porque  en  la  intima  relacion  que  entre 
si  tienen ,  es  imposibie  que  no  ejerzan  grande  influencia  los 
onos  sobre  los  otros. 

68.  Por  esta  razon  el  sistema  de  Lavater  lleva  ventajas  al  de 
Gail.  Lavater  no  toma  el  cràneo  como  ûniço  indicio  de  las  fa- 
cultades del  aima,  sine  que  extiende  su  observacion  à  todo  el 
cuerpo.  El  temperamento ,  el  tamano  y  figura  de  la  cabeza,  el 
geste ,  la  actitud ,  el  porte ,  los  modales,  el  métal  de  voz ,  los 
ojos,  la  mirada ,  la  boca ,  la  nariz ,  la  frente ,  la  barba ,  el  eue- 
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llo,  ei  pecbo,  los  mûsculos,  las  manos,  basta  los  cabeltos» 
todo  lo  hace  enlrar  en  combina  cion  para  juzgar  con  acierto. 
Esta  doctrina ,  sea  lo  que  fuere  de  su  valor  é  importanda,  es 
mas  racional  que  la  de  los  frenôlogos,  estando  mas  de  acuerdo 
con  los  buenos  principios  fîsiolôgicos ,  y  con  lo  que  dicta  al 
comun  de  los  bombres  el  simple  buen  sentido  cuando  se  (hto- 
ponen  juzgar  de  lo  interior  por  las  apariencias  ezternas. 


CAPITULO  X. 

EL   ALMA   DE    LOS   BBDTOS. 

69.  La  naturaleza  del  aima  de  los  brutes  es  un  secreto  que 
no  ban  podido  aclarar  las  discusiones  GlosôBcas.  Los  materia- 
listas  se  ban  querido  aprovechar  de  esta  dificultad,  y  la  ban 
objetado  à  los  defensores  de  la  espiriUialidad  del  aima  humana. 
«  Si  el  bruto,  ban  dicbo  elles,  no  encerrando  nada  mas  que 
materia ,  siente ,  tenemos  que  una  organizacion  puramente  ma- 
terial  puede  producir  sensaciones  ;  2  porqué  pues ,  mejorândose, 
no  podria  engendrar  el  pensamiento ,  la  voluntad,  y  cuantos 
fenômenos  hallamos  en  el  bombre?  »  Es  sobremanera  difîcil  el 
explicar  la  naturaleza  del  aima  de  los  brutes  ;  pero  es  suma- 
mente  fàcil  el  demostrar  que  esta  oscuridad  filosôûca  nada 
prueba  en  fdtvor  de  los  materialistas. 

70.  Descartes  y  otros  ûlôsofos  ban  sostenidt)  que  en  los  brutos 
10  babia  sensacion,  que  erau  meras  màquinas  :  de  suerte  que 
todo  cuanto  vemos  en  los  animales  no  es  mas  que  puro  movi- 
miento,  producido  por  resortes  mecànicos.  Si  se  los  punzaô 
quema ,  gritan  y  se  agitan;  si  pueden  buyen ,  6  cuando  no, 
pican ,  aranan  6  muerden  ;  pero  estes  fenômenos  no  resultan 
de  que  el  animal  expérimente  dolor,  sino  de  que  con  la  pan- 
zada  6  el  fuego  bacemos  mover  un  resorte  que  produce  el  se- 
uido  de  la  voz ,  y  los  movimientos  consiguientes.  Âl  montar  un 
reloj  se  oye  tambien  cierto  sonido  y  se  ven  movimientos  sin 
que  el  reloj  expérimente  sensacion  alguna.  Esta  opinion  filosô- 
fica  no  desata  el  nudo ,  Xo  corla  :  es  un  recurso  desesperado 
para  salir  de  diûcultades^  En  su  proi»a  extraneza  lleva  oontra 
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A  ana  prevencion  poderosa  :  qiiodcumque  ottendîi  mihi  sic, 
ineredulus  odU 

71.  En  esta  cuestion  se  divaga  mucho,  porque  se  quiere  ir 
mas  alla  de  lo  que  sus  limites  permiten  :  Gjémoslos  pues  exac- 
tamente ,  que  entonces  babremos  adelantado  no  poco  en  el 
camino  de  la  verosimilitud ,  ya  que  no  de  la  verdad. 

La  cuestion  sobre  el  aima  de  los  brutos  pertenece  à  las  que 
bemos  Uamado  del  ôrden  real  (Y*  Ideologia  pura,  cap.  xv.)  :  se 
trala,  no  de  ideas,  sino  de  becbos  ;  es  précise  pues  ante  todo 
consullar  la  experiencia.  Veamos  lo  que  esta  nos  dice. 

7â.  Hay  en  los  brutos  una  orgamzacion  que  tiene  derta 
analogia  cou  la  nuestra.  Nacen  por  generacion ,  se  conservan 
Y  crecen  por  nutricion ,  mueren  por-descomposicion.  Este  nos 
lo  atestiguan  los  sentidos ,  y  lo  explican  largamente  la  zoologia 
y  anatomia  comparadas. 

En  el  uso  de  los  medios  pard  la  conservacion  del  indivîduo 
y  de  la  especie,  vemos  clerta  analogia  con  lo  que  nosotros 
ejecutamos.  Buscan  el  alimente  y  lo  demàs  que  favorece  à  su 
existencia;  huyen  de  lo  que  les  dana;  se  proporcionan  cosas 
que  à  nosotros  nos  causan  plaper,  y  se  guardan  de  otras  que 
iK)8  producen  dolor  ;  en  invierno  se  arriman  à  la  lumbre  ô  se 
exponen  à  los  rayes  del  sol ,  en  verano  se  retiran  à  lugares 
frescos  ;  siguen  à  quien  los  cuida  y  acaricia ,  se  apartan  de 
qaien  les  pega  ;  cuando  logran  lo  placentero ,  bacen  gestes  que 
pareeen  de  contente  ;  cuando  reciben  una  contusion  ô  berida , 
dan  gritos ,  sufren  convulsiones  semejantes  à  las  que  vemos  en 
el  bombre.  Estos  Tenômenos  no  admiten  duda  ;  no  son  objetos 
(le  discusiones ,  pues  que  se  ofrecen  à  los  sentidos.  La  dificul- 
tad  esta  en  expUcar  la  naturaleza  del  principio  interne  de  que 
dimanan.  Âqui  acaba  la  observacion  y  empieza  el  discurso. 

73.  Como  no  podemos  trasladarnos  al  interior  del  animal 
para  ver  intuitivamente  lo  que  alli  bay,  claro  es  que  la  cues- 
âoQ  entre  Descartes  y  sus  adversarios  no  puede  resolverse  pof 
îxperiencia  inmediata.  Los  mayores  adelantos  zoolSgicos  m 
îonducirian  mas  alla  de  movimientos  orgànicos  :  aferràndose 
Descartes  en  sostener  que  el  principio  de  estos  no  es  mas  que 
an  ser  sensitivo,  no  babria  ningun  medio  de  convencerle  por 
la  experiencia.  La  sensacion  no  se  ve  ni  se  palpa ,  en  este  case 
la  observacion  no  se  extiende  mas  alla  de  la  esfera  corpôrea  ; 
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confosarâ  Descartes  que  hay  tel  ô  cual  flùido ,  tal  ô  coal  nu>vî- 
miento,  tel  ô  cual  combinacion  quimica ,  tel  6  cual  semejanza 
con  lo  quô  produce  en  nosotros  sensaciones  ;  pero  negarâ  que 
las  baya  en  bs  brutos  :  dira  que  la  semejanza  no  es  el  hecho  ; 
que  aun  suponiendo  que  no  bubiese  disparidad  en  el  fenômeno, 
no  se  inferiria  semejanza  en  su  principio  ;  y  cuando  se  le  es- 
treche  con  la  perpetuidad  de  esa  armonia  entre  las  apariencias, 
apelarà  à  la  omnipotencia  divina ,  observando  que  si  artifices 
huma  nos  han  llegado  à  construir  autômatas  que  ejecutaban 
movimientos  admirables ,  bien  podria  haber  construido  mâquî- 
nas  mucho  mas^perfectes  Dios,  infinitemente  sabio  y  poderoso. 

7k,  Preciso  es  confesarque  sera  difîcil  triunfar  compléta- 
mente  de  un  fiiôsofo  que  de  tel  modo  se  encastille  ;  pero  ta<fo« 
bien  es  necesario  convenir  en  que  el  argumente  de  analogia  es 
aqui  ten  plausible  que  arranca  nuestro  asenso  con  una  fuerza 
que  no  alcanzamos  à  resistir.  Bien  podemos  créer  que  el  mismo 
Descfirtes  se  olvidaba  de  su  opinion  al  levanterse  de  su  bufete» 
y  que  al  oir  el  vivo  maullo  del  gato  cuya  pâte  pisaba ,  no  de— 
bia  de  pensar  que  aquello  fuera  el  sonido  de  un  ôrgano  eu  y  as 
teclas  se  babian  tocado. 

Descansaremos  pues  tranquilamente  en  la  razon  de  la  ana- 
logia ,  ya  que  en  la  misma  descansa  el  sentido  comun  ;  no  es 
buen  modo  de  conducir  una  cuestion  ûlosôfica  el  empezar  por 
contradecir  al  género  bumano.  Âsi,  admitiendo  en  ios  brutes 
sensaciones  verdaderas  taies  como  nos  las  indican  Ios  feuôme— 
nos,  ventilaremos  las  demàs  cuestiones  que  à  este  punto  se 
refieren.  Fijaré  las  ideas  y  deslindaré  las  cuestiones  con  la 
mayor  précision  que  alcance.  La  materia  lo  exige. 

75.  (EX  principio  sensitivo  de  Ios  brutos  es  materia f  No.  La 
materia  es  incapaz  de  sentir  :  lo  tengo  demostrado  en  la  Esté- 
tica  (  cap.  vi) ;  y  no  necesito  repetir  aquellos  argumentes. 

76.  |El  aima  de  Ios  brutos  es  espiritual?  No.  Porque  por 
espiritu  entendemos  una  sustancia  simple,  inteligento  y  libre; 
y  la  liberted  é  inteligencia  no  se  hallan  en  Ios  brutos.  La  ex- 
periencia  lo  atestigua. 

77.  ^El  aima  de  Ios  brutos  es  inmatorial  ?  Si.  La  inmateria- 
lidad  implica  negacion  de  materia  ;  babiendo ,  pues,  demos- 
trado que  no  es  materia,  no  la  podemos  hacer  material  sin 
incurrir  en  contradiccion. 
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78.  ^La  inmaterialidad  es  sinônimo  de  espiritoalidad?  No. 
La  inmatei  ialidad  solo  expresa  negacimi  de  materia  ;  la  espîri* 
toalidad,  à  mas  de  esta  negacion,  signifîca  sustancialidad  » 
simplicidad ,  inteligencia  y  libertad. 

79.  i  Hay  medio  entre  lo  material  y  lo  inmaterial  ?  No.  Por* 
que  no  le  bay  entre  la  afîrmacion  y  la  negacion. 

80.  iHay  medio  entre  la  materia  y  el  espiritu?  Si.  Porque 
on  ser  que  no  sea  materia  y  que  no  tenga  las  propiedades  con- 
tenidas  en  la  espiritualidad  (78),  sera  este  medio  que  busca- 
mos. 

Hemos  demostrado  que  el  aima  de  los  brutos  no  es  mate- 
ria (75) ,  ni  tampoco  espiritu  (76);  luego  es  un  ser  medio  entre 
materia  y  espiritu. 

81.  iCuâl  es  la  intima  naturaleza,  la  esencia  de  esa  aima , 
ser  medio  entre  el.cuerpo  y  el  espiritu?  No  lo  se;  y  basta  me 
parece  que  la  cuestion  es  irresoluble.  El  aima  del  bruto  no  la 
conocemos  por  intuicion  intelectual  ;  no  la  sentimos  por  expe- 
riencia  interna,  pues  que  no  esta  en  nuestro  interior;  no  la 
percibimos  con  los  sentidos,  pues  que  estos  no  pasan  de  los 
fenôroenos  de  observaeion  ;  no  cae  bajo  ninguna  de  las  ideas 
qae  hemos  llamado  intuitivas;  luego  solo  la  podemos  conocer 
por  un  concepto  gênerai ,  en  que  entren  los  de  inmaterial,  y 
sojeto  en  el  que  se  hallan  los  fenômenos  sensibles. 

82.  Estos  son  los  limites  de  la  cuestion  :  cuanto  saïga  de 
elles  es  conjetura  mas  ô  menos  verosimil ,  pero  que  no  puede 
elevarse  à  certeza. 

83.  Fijados  los  limites  de  la  cuestion  en  b  relativo  à  la 
esencia  del  principio  sensitivo  de  los  brutos ,  examinemos  el 
Talor  de  la  diûcultad  que  se  nos  objeta  para  probar  que  el 
bombre  no  encierra  un  principio  espiritual,  y  que  es  ûnica- 
mente  on  bruto  mas  perfecto. 

84.  Asentado  que  el  aima  de  los  brutos  no  es  materia,  lejos 
de  que  la  inmaterialidad  de  la  nuestra  vacile ,  queda  mas  afir- 
mada  :  el  argumento  es  a  fortiori ,  y  se  retuerce  contra  los  ad- 
fersarios;  elloB  decian  :  c  el  aima  de  los  brutos  es  materia  ; 
luego  tambien  puede  serlo  la  del  bombre;  »  y  nosotros  con* 
testamos  :  «  el  aima  de  los  brutos  no  puede  ser  materia  ;  luego 
mucbo  menos  to  sera  el  aima  bumana.  » 

85.  En  lo  tocante  k  la  espiritualidad ,  tambien  queda  resoelta 
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la  cuesiion«  Por  espiritu  entendemos  una  sustanoia  simple,  în- 
teligente  y  libre  :  el  aima  humana  tiene  estos  alributo&  y  la 
del  bnito  careco  de  inteligencia  y  libertad  ;  luego  aqœlla  es 
espiritu  y  esta  no. 

86.  Las  dos  son  inmateriales ,  es  oierto  ;  porque  ambas  care- 
cen  de  materia.  Luego  las  dos  son  espirituales  ;  niego  la  con- 
secuencia,  porque  inmaterialidad  no  es  sinônimo  de  espriioa- 
Udad  (78). 

87.  Yeamos  abora  lo  que  nos  ensefta  la  experienda  respecto 
i  la  perfeccion  del  hombre  comparada  con  la  del  bruto. 

88.  La  percepcion  del  bruto  es  poramente  seositiva  ;  nada 
Uene  de  intelectual.  Las  verdades  universal^,  necesarias, 
estàn  fuera  de  su  alcance. 

89.  Âun  en  el  érden  de  los  objetos  materiales  no  se  éleva 
sobre  los  fenômenos  pasajeros  :  percibe  lo  que  siente  en  la  ao- 
tualidad ,  6  recuerda  lo  que  antes  ha  sentido  ;  no  pasa  de  aquf . 
Por  el  contrario,  el  hombre  reflexiona  sobre  las  sensaèiones 
présentes  y  pasadas  ;  las  combina  de  mil  modes  ;  se  forma  en 
su  imaginacion  nuevos  objetos  que  con  su  induslrîa  realiza  en 
lo  exterior ,  en  los  prodigios  de  las  artes. 

90.  La  sensibilidad  en  el  hombre  se  éleva  inmensamente 
sobre  la  de  Jos  brutos ,  porque  participa  de  la  inteligencia  :  y 
asi  es  que  no  solo  tiene  las  impresiones  dé  los  senlidos ,  sino 
que  percibe  la  belleza  y  armonia  del  mundo  sensible.  El  bruto 
que  se  hallara  en  la  câmara  donde  trabajaban  Miguel  Angel  6 
Rafaël,  veria  las mismas  6guras  y  colores  que  elles ,  es  cierto; 
pero  comparad  si  os  atreveis  aquella  sensibilidad  estupida  con 
la  sublime  inspiracion  del  artista. 

91.  De  estas  consideraciones,  que  séria  muy  fàcil  ampliar, 
résulta  claro  que,  aun  no  considerando  mas  que  el  ^den sen- 
sible, el  hombre  se  éleva  inmensamente  sobre  los  brutos  ;  qoien 
lo  niegue  no  merece  los  honores  de  la  refutacion. 

92.  El  hombre,  à  mas  de  los  fenômenos  sensibles,  percibe 
en  los  objetos  sentidos  un  hecho  comun  :  la  extension  ;  y  faalla 
en  él  una  idea  fecunda  de  donde  nace  una  vasta  dencia  :  la 
goometria.  Et  bruto  siente  los  objetos  extensos;  pero  no  conocû 
la  extension  ;  con  lo  primero  atiende  à  sus  necesidades ,  mas 
por  la  Cedta  40  lo  segundo  no  se  éleva  como  el  hombre  k  las 
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ideasgeométncas ,  que  conducen  à  la  expUcacion  de  las  mara» 
villas  del  universo. 

Ifô.  jLo  propio  sacede  con  el  nilimero  :  e1  bruto  ve  conjuntos 
de  unidades;  pero  no  conoce  el  numéro  ni  la  unidad;  y  asi 
carece  de  los  elementos  de  la  aritmética  universal,  que  com- 
binada  con  la  geometria  nos  descifra  los  arcanos  de  la  natura- 
leza. 

91.  De  aquî  résulta  el  dominio  que  el  bombre  adquiere 
sobre  el  mundo  corpôreo ,  y  la  servil  rutina  à  que  esta  conde- 
nadoel  bruto  :  este  obedece  à  un  6rden  fîjo,  que  no  alcanza 
à  modificar  ni  para  sus  propios  nsos  ;  aquel ,  si  bien  no  puede 
cambiar  las  leyes  de  la  naturaleza ,  neutraliza  las  unas  con  las 
otras,  ô  las  dispone  de  modo  que  se  auxilien ,  segun  los  efectos 
que  intenta  producir. 

95.  La  bormiga  constniye  sus  pequenos  almacenes,  la  abeja 
labra  sus  panales,  el  castor  fabrica  sus  diques,  la  golondrina 
sa  nido  ;  pero  siempre  de  una  misma  mènera ,  sin  un  adelanto , 
sin  la  mas  pequena  mejora.  Mil  y  mil  veces  sufren  en  su  obra 
las  mismas  contrariedades  de  parte  de  los  bombres  ô  de  la  na- 
turaleza, y  otras  tantas  se  exponen  à  sufrirlas.  ^Eslo  que 
indica?  Indica  que  proceden  sin  conocimiento,  sin  eleccion, 
por  instinto,  por  un  impulse  necesario  â  que  no  pueden  resistir. 
Admiremos  este  instinto ,  la  admiracion  es  juste ,  porque  se  di- 
rige â  la  bondad  y  sabiduria  del  Griador;  pero  reçonozcamos 
la  superioridad  de  la  inteligencia ,  y  no  seamos  tan  necîos  que 
al  ver  un  panai  ô  un  nido,  confundamos  â  sus  artifices  con  la 
especie  bumana ,  con  el  bombre  que  ba  construido  las  pir&- 
mides  de  Egipto,  los  anfiteatros  antiguos,  el  Escorial,  San  Pabl<? 
de  Londres ,  San  Pedro  de  Roma ,  el  Tunnel  del  Tâmesis  ;  que 
hacobierto  el  mundo  de  casas,  aldeas,  pueblos,  ciadades  po- 
palosascomo  Ninive,  Babilonia,  Pékin,  Roma,  Paris,  Londres  ; 
que  ba  unido  los  pnntos  de  la  tierra  con  redes  de  caminos; 
que  ba  echado  sobre  los  nos  infinidad  de  puentes  soberbios  ; 
que  hace  tributarias  de  la  agricultura  y  de  la  industrie  las 
aguas  de  las  fuentes,  lagunes,  y  hasta  de  las  entranas  de  la 
lierra;  que  ba  convertido  les  desiertos  en  amenés  jardines,  y 
los  eriaies  en  campos  de  mieses ,  en  feraces  vegas ,  en  verdes 
paderas;  que  domina  la  furia  de  los  elementos,  y  ee  lanza 
jnpertérrito  al  través  de  los  mares;  que  construye  admirablea 
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mécanismes  medidorcs  del  tîempo  â  imitacîon  de  los  astros; 
que  dispone  combinaciones  asombrosas  que  elaboran  por  si 
solas  los  mas  admirables  artefactos  ;  y  que  intenta  ya  dominar 
los  aires,  y  se  levanta  osado  â  grandes  alturas;  que  lia  logrado 
anular  las  distancias,  tomando  â  su  servicio  la  electricidad  para 
la  trasmision  del  pensamiento  :  à  la  especie  humana,  que  ha 
hecbo  estes  prodigios  y  que  adelanta  cada  dia  en  su  carrera  à 
pasos  agigantados,  no  la  confundais  por  piedad  con  losbmtos; 
no  compareis  con  esas  obras  del  genio  el  nido  del  ave ,  el  panai 
de  la  abeja  à  el  dique  del  castor  ;  [que  semejantes  compara* 
ciones  son  insensatas ,  y  casi  dejan  de  ser  impias  â  fuerza  de 
ser  ridiculas. 

96.  Si  con  respecte  à  las  cosas  materiales  hallamos  tanta 
diferencia  entre  el  hombre  y  el  brute,  ^qué  sera  si  nos  élevâ- 
mes â  le  puramente  intelectoal  y  moral?  Las  ideas de  ser,  sus- 
taucia,  ciausa,  efecto,  bueno,  maie,  licite,  ilicito,  virtud,  vicie, 
derecbe,  deber ,  jusUcia,  equidad,  ^se  hallan  por  ventura  en 
les  brutes?  El  amer  de  la  gloria ,  la  amistad,  la  admiracien, 
el  entusiasmo ,  el  sentimiente  de  la  belieza ,  de  la  sublimidad , 
la  percepcion  del  conjunte  de  las  relacienes  morales  del  ser 
criado  para  con  Dios ,  para  consigo  y  sus  semejantes ,  ^se 
ballan  acaso  en  los  brutes?  El  desee  de  la  inmortalidad ,  la  pré- 
vision del  pof venir ,  la  ansiedad  sobre  el  ûltimo  destine ,  el 
presentimiento  de  les  secretos  del  sépulcre,  ^se  vislumbran  ni 
siqniera  en  los  brutes? 

97.  Siglos  ba  que  estàn  en  la  tierra,  iperqué  ne  se  ban  igua- 
lade  con  el  bomlsre?  ^Porqué  al  menés  ne  se  le  han  aproxi- 
mado?  4Porqué  ne  han  encontrado  un  medie  de  cemunicacien? 
I  Perqué  no  se  valen  de  la  escritura  y  de  la  palabra?  Delante 
de  si  tienen  à  la  sociedad  humana;  son  las  victimas  de  ella, 
sufren  la  mas  terrible  epresien ,  y  no  aciertan  â  discurrir  nada 
para  emanciparse.  Cemparadles  con  esos  nègres ,  à  quienes  la 
crueldad  maltrata  y  humilia  :  tambien  el  pobre  esclave  sufre 
y  se  halla  frecuentemente  asemejade  à  les  animales  que  le 
redean;  su  entendimîento  esta  sumido  en  la  ignerancia;  su 
voluntad  se  halla  embrutecida  ;  en  su  figura  y  ademan  se  pintan 
la  degradacion  en  que  vive  ;  pero  guardaos  de  cônfundirle  con 
el  brute  :  que  brilla  en  sus  ojos  la  centella  de  la  inteligenda, 
y  arde  en  su  corazen  la  Uama  del  orguUo;  aabe  meditar  sobre 
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sa  suerte  ;  sabe  compararse  con  sas  companeros  de  infortunio  ; 
sabe  levantarse  en  nn  dia  senaladô,  y  degollar  à  sus  amos ,  y 
proclamar  independencia  y  libertad  ;  si  la  suerte  le  es  adversa, 
sabe  poner  fin  à  sus  dias  apelando  al  suicidio.  Esto  hace  el 
bombre  en  su  infima  escala ,  nada  de  esto  hace  el  bruto.  Siglos 
bace  que  el  caballo  soporta  el  freuo  ;  y  el  mulo ,  y  el  asno,  y 
el  cameno  Ilevan  Iranquilamente  su  carga;  y  que  los  ganados 
se  Yen  couducidos  al  matadero  para  alimento  del  hombre  ;  y 
no  ban  pensado  nunca  en  sublevarse  ;  no  han  concebido  jamâs 
loe  terribles  proyectos  de  que  vemos  ejemplos  espantosos  entre 
los  esclavos  antîguos  y  modemos. 

98.  InÂtil  séria  esforzar  mas  los  argumentes  que  prueban  la 
saperioridad  del  hombre,  la  diferencia  esencial  que  le  sépara 
de  los  brutos;  la  oscoridad  que  pueda  haber  en  las  cuestiones 
sobre  el  aima  de  los  irracionales  à  nada  conduee  cuando  se  trate 
deigoalarla'^ni  compararla  con  nuestro  espiritu  inteligente ,  li- 
bre, conocedor  de  si  propio  y  del  universo,  que  se  éleva  hasta 
la  causa  primera,  y  se  lanza  fuera  del  tiempo  por  las  regiones  de 
la  et^nidad.  Dificultades  se  hallan  en  el  mundo  végétal;  iy 
sera  josto  por  eso  el  confundir  nuestro  principio  de  vida  con 
el  que  anima  las  plantas  ?  Dificultades  bay  en  explicar  mucbos 
tmômenos  mecânicos  y  quimicos ,  ^y  sera  razonable  el  con- 
fondir  el  ôrden  intelectual  y  moral  con  el  mecâmco  y  quimico? 
Las  dudas  sobre  un  punto  no  autorizan  à  rechazar  la  verdad 
que  en  otros  resplandeoe  :  el  telescopio  del  astronome  no  al- 
canza  à  disipar  las  sombras  de  los  abismos  del  espado;  mas 
por  esto  no  le  ocurre  la  extrana  idea  de  desecbar  los  ienô- 
menos  que  esta  viendo  con  sus  ojos  en  el  sistema  de  los  cielos. 
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CAPITULO  I. 

MOCIORES    PRBLIIIIHAB]». 

i.  Llamo  ieodieea  à  la  ciencîa  que  trata  de  Diosencoanto 
puede  ser  condcido  por  la  razon  natural. 

S.  La  filosofîa  no  es  un  yano  entretenimiento ,  es  una  ciencia 
grave;  y  no  lo  fuera  si  no  nos  condujese  à  un  resultado.  Entre 
estos  el  mas  importante  es  el  del  conocimiento  de  Dios.  Ântes 
de  pasar  adelante  echemos  una  ojeada  sobre  lo  que  hemos  re- 
cogido  en  los  estudios  que  preceden.  Para  levantar  un  edificio 
sdlido ,  asegurémonos  de  la  firmeza  del  suelo  en  que  echamos 
iiS  cimientos. 

8.  Las  investîgaciones  de  la  estética ,  ideologia  y  psicologia 
nos  ban  oonduddo  à  lossiguientes  resultados  : 

£1  sijyeto  de  nueslros  fenômenos  internos  es  una  sustancîa 
simple ,  sensitiva,  inteligente  y  libre. 

2^ 

Hay  fuera  de  nosotros  un  mundo  corpôreo,  ô  sea  un  conjanto 
de  sustancias  extensas,  sujetas  â  leyes  constantes  que  las  con- 
servan  en  ôrden  y  armonia  en  medio  de  sus  continuas  varia* 
clones. 


Una  parte  de  materia  organizada  esta  unida  â  nuestra  aima 
formando  lo  que  Uamamos  nuestro  cuerpolEsteèe  balla  some- 
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tido  â  las  leyes  del  mundo  corpôreo,  y  ademâs  ligado  con 
naestro  espirita ,  sobre  el  cual  inQuye  y  de  quien  à  su  vez  re- 
dbe  iofluencia. 


Nnestras  ideas  tienen  un  valor  sujetivo  y  objetivo  ;  es  decir, 
que  no  solo  valen  para  los  hecbos  que  estân  en  la  misma  aima, 
âno  qne  tambien  nos  pueden  conducir  legitimamente,  y  en 
efecto  nos  conducen,  al  eonocimiento  de  lo  que  bay  iUera  de 
oosotros. 


Âunque  nuestras  ideas  se  exciten  por  medio  de  las  sensa- 
dones ,  se  distinguen  esencialmente  de  ellas,  y  tienen  un  valor 
legitimo  fuera  del  ôrden  sensible. 


La  base  de  nuestras  relaciones  sensibles  con  el  mundo  cor- 
pôreo, es  la  idea  de  la  extension. 


La  idea  fundamental  de  nueslro  espiritu  es  la  de  ser.  Esta, 
combinada  con  la  de  no  ser,  engendra  el  principio  de  contra- 
diccioD  :  cimiento  indispensable  para  todo  eonocimiento ,  con- 
dicion  inséparable  de  todo  cuanto  bay  y  puede  baber,  asi  en  el 
érden  idéal  como  en  el  real. 

La  extension,  la  sensibilidad  activa,  la  inteligencia  y  la  vo- 
ItiDtad ,  son  para  nosotros  objeto  de  intuicion. 

9\ 

Todos  los  espiritus  bumanos  tienen  una  ley  comun,  llamada 
nzon  :  esta  se  forma  de  un  conjunto  de  instintos  intelectuales 
bredstibleB  y  de  verdades  évidentes. 
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40* 


Tenemos  idea  de  sustancia  :  la  razon ,  en  el  ôrden  poramente 
idéal ,  nos  ensena  la  posibilidad  de  que  haya  mnchas  sustan- 
lias;  y  combinada' con  la  experiencia  interna  y  externa,  nos 
ytestigua  que  en  efecto  las  hay. 

44^ 

Tenemos  idea  de  la  contingencia  y  de  la  necesidad.  La  ex- 
periencia nos  ensena  que  hay  seres  contingentes  ;  y  la  razon 
demuestra  que  ha  de  haber  algo  necesario.  , 

42*. 

La  razon,  en  el  érden  puramente  idéal,  nos  da  las  ideas  de 
causa  y  efecto  :  y  ccMoibinada  con  la  experiencia  interna  y 
ext^na,  nos  cerciora  de  que  estas  ideas  se  hallan  realizadas. 

43*. 

Tenemos  tambien  idea  de  lo  infinité ,  y  esta  no^'es  negattva 
sino  positiva. 


CAPITULO  IL 

SZISTBlfCIA  T  ORfGElf  BEL  ATBISMO. 

ft.  Ahora  se  nos  présenta  otra  cuestion.  Esta  sustancia  simple 
que  siente,  piensa  y  quiere  dentro  de  nosotros;  ese  oonjanto 
de  sustancias  extensas  al  que  llamamos  universo  corpôreo, 
^dependen  de  algo  que  los  haya  producido?  ^Hay  un  ser  aator 
de  todas  las  cosas  ?  La  tristeza  se  apodera  del  corazon  â  la  sola 
idea  da  que  la  ceguedad  y  malicia  de  unes  pocos  hombres 
haga  necesario  un  estudio  serio  y  detenido  para  probar  una 
verdad  escrita  en  la  tierra  y  en  el  cielo  con  caractères  tan 
claros  y  resplandecientes  :  caractères  entendîdos  con  suma  fa<- 
ilidad  por  todos  los  puebios  en  todos  tiempos  y  paises  ;  y  que 
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al  tratarse  de  Dk)s  la  Blosofia  baya  de  ser  otra  cosa  que  un 
cânlico  de  amor  y  alabanza  al  suprême  Hacedor,  semejante  al 
que  entonan  de  continue  la  tierra  y  el  firmamento.  Sin  em- 
bargo, elle  es  cierto  que  bay  hombres  que  niegan  la  enstencia 
de  Dios;  ya  que  no  en  su  entendimiento ,  al  menos  en  su  boca 
y  corazon  ;  y  asi  la  filosofîa  no  puede  prescindir  del  imperioso 
deberde  confundircon  sus  irrésistibles  demostraciones  à  los 
qiie,temendo  su  Trente  bundida  en  el  polvo,  la  levantan  de 
vez  en'-cuando  contra  el  cielo ,  y  claman  :  c  { No  bay  Dios  !  » 

5. 19  mismo  Bouss'eau  ha  dicbo  :  «  Tened  vuestra  aima  en 
tal  estado  que  pueda  siempre  desear  que  baya  Dios ,  y  no  du- 
daréis  jamâs  de  esta  verdad.  »  Este  pensamiento  es  copia  de 
ese  otro  de  san  Agustin  :  c  Nadie  niega  la  existencia  de  Dios , 
sino  aquel  à  quien  conviene  que  no  le  baya.  Nemo  Deum  ne- 
gat,  nisi  cui  expedit  Deum  non  esse.  »  a  Yo  quisiera,  dice  La 
Bruyère ,  encontrar  un  hombre  sobrio ,  moderado ,  casto ,  juste, 
que  negase  la  existencia  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  aima  : 
este,  al  menos,  hablaria  sin  interés  ;  pero  an  hombre  tal  no  se 
encoentra.  »  (Caractères,  cap.  xvi.) 

6.  Consignado  el  origen  del  ateismo ,  prescîndiremos  de  si 
hay  ô  no  verdaderos  ateos  :  mucbos  autores  opinan  que  es 
imposible  que  los  baya  :  tanta  es  la  claridad  con  que  brilla  la 
existencia  de  Dios.  Por  mas  que  este  sea  barto  difîcil,  preciso 
es  no  olvidar  que  el  hombre ,  cuando  obedece  à  sus  pasiones , 
escapaz  de  los  mayores  extravios  :  jy  quién  nos  asegura  de 
qoe  Dios  no  permita  que  algunos  lleguen  à  cegarse  hasta  tal 
punto,  dejando  entregados  à  su  réprobo  sentido  à  los  insen- 
Batosque  deseaban  negarle?  Para  quien  mal  dijese  la  luz,  y 
qmsiere  que  no  la  bubiera,  ^podria  ex  cogiiarse  castigo  mas 
adecuado  que  privarle  de  la  vista?  ^  Puede  baber  castigo  mas 
formidable  que  el  retirarse  Dios  del  entendimiento  del  hombre» 
y  dejarle  caer  en  la  horrible  creencia  de  que  Dios  no  existe? 
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CAPITULO  IIL 

OBMOSTftÀGlON  DE  LA  SXISTBNCU  DB  DIOS,  GOMO  SER  MXGESiUO. 

7.  Existe  algo  :  cuando  menos  nosotros  ;  aunque  el  mundo 
corpôreo  fuese  una  ilusion ,  nuestra  propia  existencia  séria  una 
realidad.  Si  existe  algo,  es  preciso  que  algo  haya  existido 
siempre;  porque  si  fingimos  que  no  haya  nada  absolutamente, 
no  podrà  haber  nunca  nada  :  pues  lo  que  comenzase  â  ser  no 
podria  salir  de  si  mismo  ni  de  otro ,  por  suponerse  que  no  bay 
nada;  y  de  la  pura  nada,  nada  puede  salir.  Luego  hay  algun 
ser  que  ha  existido  siempre.  Este  ser  no  tiene  en  otro  la  razon 
de  su  existencia  ;  es  absolutamente  necesario,  porque  si  no  lo 
fuese  séria  contingente,  e^to  es,  podria  haber  existido  ô  no 
existido  ;  asi  pues  no  habria  mas  razon  para  su  existencia  que 
para  su  no  existencia.  Esta  existencia  no  ha  podido  menos  de 
haberla,  luego  la  no  existencia  es  imposible  ;  luego  hay  un  ser 
cuya  no  existencia  implica  contradiccion ,  y  que  por  consi- 
guiente  tiene  en  su  esencia  la  razon  de  su  existencia.  Este  ser 
necesario ,  no  somos  nosotros  ;  pues  que  sabemos  por  expe- 
riencia  que  hace  poco  no  existiamos  :  nuestra  memoria  no  se 
extiende  mas  alla  de  unes  cortos  anos;  no  son  nuestros  semé'* 
jantes  por  la  misma  razon;  no  es  tampoco  el  mundo  corpôreo, 
en  el  cual  no  hallamos  ningun  carâcter  de  necesidad ,  antes  por 
el  contrario  le  vemos  sujeto  de  continue  à  mudanzas  de  todas 
clases.  Luego  hay  un  ser  necesario  que  no  es  ni  nosotros  ni  el 
mundo  corpôreo;  y  como  estes,  por  lo  mismo  que  son  contin- 
gentes ,  han  de  tener  en  otro  la  razon  de  su  existencia ,  y  esta 
razon  no  puede  hallarse  en  otro  ser  contingente,  pues  que  él  â 
su  vez  la  tiene  en  otro,  résulta  que  asi  el  mundo  corpôreo, 
como  el  aima  humana ,  tienen  la  razon  de  su  existencia  en  un 
ser  necesario,  distinto  de  ellos.  Un  ser  necesario,  causa  del 
mundo ,  es  Dios  ;  luego  Dios  existe. 

8.  Demos  â  este  argumente  una  nueva  forma. 

Si  existe  algo ,  existiô  siempre  algo  ;  es  asi  que  existe  algo  : 
luego  existiô  siempf  e  algo. 

Si  no  siempre  hubiese  existido  algo,  se  podria  designar  un 
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momento  en  que  no  hubo  nada  ;  si  alguna  Vez  no  hubo  nada, 
nuQca  pndo  haber  nada;  luego ,  si  existe  algo ,  existiô  siempre 
aîgo." 

Delà  pura  nada  no  puede  salir  nada  :  luego,  si  alguna  vez 
no  hubo  nada  no  pudo  haber  nada. 

Tenemos ,  pues ,  que  existiô  siempre  algo.  Este  sera  nece- 
sario  6  contingente  :  si  es  necesario  llegamos  ya  â  la  existencia 
de  un  ser  necesario.  Si  es  contingente  pudo  ser  y  no  ser,  luego 
no  tuvo  en  si  la  razon  de  ser.  Luego  tuvo  esta  razon  en  otro  ; 
y  como  de  este  otro  se  puede  decir  lo  mismo ,  résulta  que  al 
fin  bemos  de  Uegar  à  un  ser  que  no  tenga  la  razon  de  su  exis- 
tencia en  otro ,  âno  en  si  mismo ,  y  que  por  consiguiente  sea 
necesario.  Luego  de  todos  modes,  partiendo  de  la  existencia 
de  algo,  llegamos  â  la  existencia  de  un  ser  necesario. 

9.  Se  dira  tal  vez  que  una  cosa  contingente,  puede  tener  la 
mon  de  su  existencia  en  otra  contingente,  y  esta  en  otra, 
procedîéndose  basta  lo  inBnito;  pero  esto  es  imposible. 

Sea  la  série  A,  B>  CfD^  E,  F,  etc.,  que  deberemos  suponer 
prolongada  a  parie  ante  basta  lo  infinité.  La  existencia  de  F  ha 
décide  ser  precedida  por  la  de  E;  la  de  E,  por  la  de  D  ;  la  de 
D,  por  la  de  G;  la  de  C,  por  la  de  B;  la  de  B,  por  la  de  A;  y 
coma  A  es  tambien  contingente,  su  existencia  ha  debido  ser 
precedida  por  otro,  y  la  de  este  por  otro  basta  lo  infinité. 
Laego  para  que  existiese  F,  ban  debido  existir  termines  inû« 
nitos;  luego  se  ba-debido  acabar  lo  infinité;  lo  infinito acabado 
6  finido  es  contradictorio ,  luego  la  supuesta  série  infinita  es  da 
todo  punto  absurda. 

10.  Âdemàs ,  hay  en  contra  de  dicha  série  otro  argumente 
no  menés  concluyente.  Si  no  hay  mas  que  seres  contingentes, 
no  hay  ninguna  razon  de  la  existencia  de  la  série  :  ponerla 
infimta  es  aumentar  la  dificultad  ;  pues  que  cuanto  mas  grande 
sea,  mas  de  buUo  se  presentarâ  la  imposibilidad  de  su  exis* 
tencia,  cuya  razon  no  se  halla  en  ninguna  parte.  Gada  termine 
delà  série  por  si  solo,  no  la  hace  necesaria  ;  tampoco  puede 
darle  este  carâcler  el  conjunto ,  pues  que  este  conjunto  no 
existe  nunca  »  por  ser  esencialmente  sucesivo  :  luego  esa  to- 
talidad  necesaria  de  seres  contingentes  es  contradictoria.  En 
cada  momento  dado ,  solo  existe  un  termine;  luego  la  tota-- 
Kdad  no  es  nunca  un  ser  real ,  smo  concebido  ;  ^y  quiôn  puede 
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iîindar  en  un  concepto  irrealizable  la  existencia  de  la  realidad? 
il.  Ck>mpârense  estos  absurdos  coq  la  doctrina  que  adaûte 
un  ser  necesario ,  autor  de  todas  las  cosas.  Gon  esta  idea  lodo 
se  aclara  y  expUca  :  los  seres  contingentes  no  tienen  la  razon 
de  su  existencia  en  si  propios,  sino  en  Dios.  El  ser  necesario  y 
eterno,  es  quien  les  ha  dado  la  existencia  y  quien  se  la  con* 
serva  con  su  omnipotente  voluntad.  (V,  Filosofia  fundammtal, 
lib.  X,  cap.  I  y  ii.) 


CAPITUIO  IV. 

DEHOSTRAQOlf  DE   LÀ    EXISTENCU  t>E  DIOS  COMO  CAUSA  DE  LA  RAZON 
HUMANA. 

12.  La  comunidad  de  la  razon  humana  suaûnistra  otra  de- 
mostracion  de  la  existencia  de  Dios.  Sea  cual  fuere  el  modo 
con  que  se  desenvuelven  en  nosotros  las  ideas ,  es  cierto  que 
hay  algunas  verdades  comunes  à  todos  los  hombres.  Taies  son 
las  aritméticas,  geométricas,  metafisicas  y  morales.  No  es 
necesario  ponerse  de  acuerdo  para  convenir  en  que  sois  y  ires 
hacen  nueve  ;  qae  los  diamètres  de  un  circule  son  iguales  ; 
que  el  triàngulo  no  puede  ser  cuadrado;  que  no  es  posible  que 
una  cosa  sea  y  no  sea  â  un  mismo  tiempo  ;  que  es  preferible  la 
buena  fe  à  la  perfidia.  Hay  pues  entre  todos  los  bombres  una 
comunidad  de  razon  :  algo  que  se  présenta  â  todos ,  y  del 
mismo  modo.  Âhora  bien.  ^De  dônde  dimana  esa  comunidad 
de  pensamiento?  No  de  algun  bombre  en  particular,  porque  es 
évidente  que  no  hay  ninguno  necesario  para  que  la  verdad  sea 
verdad  :  las  proposiciones  anteriores  no  dejaràn  de  ser  verda  - 
deras,  aunque  nosotros  dejemos  de  existir;  luego  esta  comu^ 
nidad  de  razon  dépende  de  un  ser  superior  que  nos  ilumina  à 
todos ,  que  es  el  sol  de  las  inteligencias,  y  que  por  tanto  debe 
tener  en  si  propio  la  fuente  de  la  luz. 

i  5.  Si  se  responde  que  todos  los  hombres  ven  ciertas  verda- 
des porque  estas  son  conformes  â  la  razon ,  encuentro  en  eso 
mismo  una  demostracion  nueva  de  la  existencia  de  Dios.  En 
efecto  :  ^qué  signiSca  el  ser  ciertas  verdades  conformes  à  la 
razon?  ^Se  entiende  aue  estas  verdades  sean  cosas  existentes 
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en  si  mismas,  por  ejemplo  que  6l  axioma  :  e1  todo  es  mayor 
que sn parte,  sea  ana  especie  de  idea  existente  en  si  misma  » 
flotante  por  el  mundo,  y  que  se  yaya  ofreciendo  à  todos  los 
entendimientos?  Claro  es  que  no  ;  y  que  este  principio  y  otros 
somejantes  son  verdades  puramente  idéales ,  que  solo  existen 
cnel  entendimiento.  Pues  bien  :  ^de  dônde  dimana  la  necesi- 
dadde  estas  verdades?  §  Âcaso  de  nifestra  razon?  No;  antes 
popel  contrario ,  la  verdad  de  nuestra  razon  dépende  de  que  se 
conforma  â  las  mismas  :  ellas  son  la  ley  de  nuestro  entendi- 
miento, y  desde  el  momento  en  que  las  niega ,  se  niega  à  si 
propio ,  se  convierte  en  un  caos.  Esta  necesidad  tampoco  puede 
fundarse  en  las  cosas  :  porqne  por  ejemplo ,  la  igualdad  de  los 
diâmetros  de  un  circulo  no  dépende  de  la  existencia  del  cir- 
cdo  :  aonqne  no  hubiese  ninguno ,  séria  verdadera  la  propo- 
sicioD  en  que  esto  se  aBrmase.  Ademâs ,  nuestro  entendimiento 
asiente  â  dichas  verdades  de  una  manera  absoluta ,  sin  necesi- 
dad de  consultar  à  la  experiencia;  las  encuentra  en  sus  propias 
ideas  ;  alli  ve  un  mundo  cuya  verdad  es  independiente  de  la 
realidad. 

14.  Lnego  hay  en  la  esfera  puramente  idéal  un  orden  de 
verdades  necesarias  cuya  verdad  y  necesidad  no  dimana  de 
Dosotros ,  ni  de  los  objetos  â  que  se  refieren  :  es  asi  que  esta 
necesidad  y  verdad  han  de  tener  algun  fundamento,  si  no  que- 
remos  decir  que  toda  verdad  es  ilusion;  luego  existe  una  ver- 
dad fandamento  de  todas  :  luego  hay  una  verdad  en  donde  se 
ballan  todas.  Esta  ba  de  ser  real;  porque  la  nada  no  puede  ser 
fundamento  y  origen  de  la  verdad  y  necesidad  ;  ha  de  ser  sub- 
sistente  en  si  misma ,  pues  que  las  ideas  no  existen  por  si  solas, 
y  deben  estar  en  algun  entendimiento.  Luego  hay  una  inteli- 
gwicia,  fundamento  y  origen  de  todas  las  verdades;  luego  este 
mundo  idéal  que  se  nos  représenta ,  es  un  reflejo  de  la  verdad 
infinita  que  se  halla  en  la  inteligencia  infinita.  (V.  ïdeologia 
pwa,  cap.  XIII.) 
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CAPITULO  V. 

DXtfcnruciofi  de  u  mnzmik  j>b  Dici  coxo  OBioifAooft  mu 

IK.  La  asombrosa  regularidad  con  qne  esas  grandes  moles 
que  llamamos  astros  recorren  la  inmensidad  de  los  cielos ,  coq 
précision  matemàtica,  y  por  espacio  de  tantos  siglos,  es  uoa 
demostracion  tan  clara ,  tan  convincente  de  la  exislencia  de 
Dios,  que  en  todos  tiempos  y  paises  ha  fijado  la  atencion  no 
solo  de  los  ûlôsofos  sino  tambien  de  los  rudos,  El  ateo  esta  cou* 
denado  à  no  poder  levantar  los  ojos  al  firmamento,  sin  leer 
escrita  en  grandioses  caractères  la  reprobacion  de  su  doctrina. 

16.  Descendiendo  à  la  tierra  encontramos  un  nuevo  ôrden  do 
bechos  que  nos  atestiguan  la  existencia  de  un  supremo  Hac6« 
dor  infînitamente  sabio.  {Que  riqueza,  que  variedad,  que 
belleza  y  armonia  en  todas  partes!  Los  filôsofos ,  los  oradores» 
los  pœtas  de  todos  los  siglos»  ban  encontrado  en  las  maravillas 
de  la  naturaleza  un  fondo  inagotable  para  entonar  al  Autor  de 
todas  la  cosas  un  càntico  de  admiracion  y  alabanza.  ^Quién 
ignora  las  magnifîcas  péginas  que  la  vista  del  universo  inspi* 
rabaâCiceron? 

17.  El  cuerpo  del  hombre  encierra  tanto  caudad  de  prévision 
y  sabiduria,  que  él  por  si  solo  bastaria  para  convencer  de  la 
existencia  de  un  supremo  Hacedor.  À  medida  que  la  anatomia 
y  la  fisiologia  van  adelantando ,  se  descubren  nuevos  prodigios 
en  la  organizacion  ;  y  siempre  con  nnidad  de  fin ,  con  sencilles 
de  medios,  y  con  tal  delicadeza  de  procedimientos  que  asom<- 
bra  al  observador.  Sirva  de  ejemplo  lo  que  be  dicho  del  ojo 
{Estética ,_  cap.  ii)  ;  no  obstante  que  la  naturaleza  de  la  obra  me 
ha  obligado  à  cenirme  à  brevisimas  indicaciones. 

18.  Son  innumerables  los  escritos  en  que  se  demuestra  la 
existencia  de  Dios,  fundândose  en  las  maravillas  del  universo; 
algunos  sabios  han  tenido  la  feliz  ocurrencia  de  iimitarse  à  un 
solo  punto;  tomando  respectivamente  los  astros,  el  agua,  la 
lluvia,  el  trueno,  la  nieve,  los  minérales,  las  couchas,  los 

nsectos,  los  animales  de  todas  clases  ;  el  corazon  ,  el  ojo 
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mano ,  la  palabra  :  manifestando  con  cada  uno  de  estos  objetos 
la  profunda  sabiduria  que  préside  à  las  obras  de  la  creacion. 
i9.  Los  que  niegan  &  Dios  se  verân  pues  condenados  à  los 
absurdes  siguientes  :  que  hay  un  ôrden  admirable  siu  ordena- 
dor  ;  una  correspoudencia  de  los  medios  con  los  fines ,  sin  que 
nadie  lo  baya  dispuesto  ;  un  conjunto  de  leyes  fijas ,  constantes, 
qae  rigen  el  mundo  con  précision  matemâtica,  sin  que  haya 
ninguna  inteligencia  que  las  haya  planteado  ni  concebidp. 


CAPITULO  VI. 

raMOSTRACSON  FUlfPADA  EN  Lk  CREBNCIA  VNIVEBSAI.  DBL  6ÉKEB0 
HUMAHO. 

!M).  Todos  los  pueblos  del  mundo  ban  reconocido  la  existen- 
da  de  Dios  :  ^cômo  es  posible  que  todos  se  hubiesen  engaûado? 
Esta  creencia  universal  prueba  que  en  el  reconocimiento  del 
suprême  Hacedor  estàn  de  acuerdo  con  la  voz  de  la  naturaleza, 
las  tradiciones  primitivas  del  linaje  bumano,  quien  ba  conser- 
vado  la  memoria ,  aunque  â  veces  desfigurada ,  de  aquellos  mo- 
mentos  en  que  el  primer  hombre  saliô  de  las  manos  del  Criador, 
segun  nos  refiere  el  historiador  sagrado.  Àqui ,  la  autoridad 
del  sentido  comun  se  halla  con  todos  los  caractères  que  se  ban 
senalado  para  su  infallbilidad  ;  es  una  creencia  irrésistible, 
QDiversal  ;  sufre  el  examen  de  la  razon ,  y  se  liga  con  los  fines 
caturales  y  morales.  (Y.  la  Logica ,  lib.  m ,  cap.  i ,  sec.  m.) 

21.  Examinemos  las  objeciones.  La  creencia  en  Dios  4  no 
podriaser  efecto  del  espanto  que  causaron  à  los  bombres  ciertos 
fenômenos  de  la  naturaleza ,  como  el  terremoto,  la  tempestad, 
el  trueno ,  el  rayo  ?  Este  argumento  es  de  Lucrecio  :  Primus  iff 
orbe  deos  fecit  ivnor^  ardua  cœlo  fulmina  dum  caderent. 

Si  solo  hubiesen  creido  en  Dios  las  timidas  mujeres,  los  ninos, 
6  los  pusilânimes  é  ignorantes ,  la  dificultad  séria  menos  fûtil  ; 
pero  cuando  esta  creencia  la  han  tenido  los  hombres  mas  vale- 
roses ,  los  mas  grandes  naturalistas ,  y  los  filôsofos  mas  emi- 
nenles,  ^cômo  sera  posible  atribuirla  al  miedo?  Las  preo-* 
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cupaciones  de  la  infancia  de  los  pueblos  se  disipan  cuando  la 
civilizacion  progresa;  no  sucede  asi  en  lo  tocante  à  Dios;  el 
salvaje  se  postra  en  medio  de  sus  bosques  para  aplacar  la  ira 
del  Ser  supremo  ;  y  lo  mismo  hacen  las  naciones  que  ban  lie- 
gado  â  la  cumbre  de  la  civilizacion,  riqueza  y  esplendor. 

22.  i  Podria  explicarse  la  creencia  en  Dios  como  efecto  de  la 
babilidad  de  los  legisladores  primitives ,  quienes  verlan  en  esta 
doctrina  un  freno  necesario  para  las  pasiones  ? 

Esta  objecion,  lejos  de  danar,  favorece  ;  porque  empieza  por 
consignar  un  becbo  importantisimo ,  cual  es,  que  la  creencia 
en  Dios  es  el  fundamento  de  la  sociedad.  ^Qué  error  séria  ese 
que  filera  necesario  para  la  conservacion  del  ôrden  social? 
Este ,  por  si  solo ,  ^  no  es  una  demostracion  de  que  la  existencia 
de  Dios  es  una  verdad?  Pero  respondamos  directamente  â  la 
objecion. 

iQuién  inspirô  esta  idea  &  todos  los  legisladores?  4 Por  qné 
casualidad  tan  feliz  coincidieron  todos  en  tan  util  ocurrencîa? 
Una  doctrina  que  impone  deberes,  que  enfrena  las  pasiones, 
4  como  la  pudieron  hacer  aceptable  ?  4  Cômo  es  que  lograron 
enganar  no  solo  â  los  ignorantes ,  sino  tambien  à  los  sabios? 
|Cuâl  es  la  razon  de  que  un  ardid  de  gobierno  se  convirtiese 
en  objeto  de  contemplacion  y  altas  discusiones  entre  todos  los 
filôsofos  de  todas  las  escuelas?  Para  responder  à  estas  pregui^ 
tas  basta  el  sentido  comun. 

Ademâs ,  los  que  sostienen  tamana  paradoja  estân  obligados 
à  probarla;  y  como  aqui  se  trata  de  hechos ,  es  précise  que 
manifiesten  dônde  se  hizo  la  feliz  invencion ,  quién  fué  el  astuto 
inventer;  que  senalen ,  siquiera  en  confuse ,  en  que  época  se 
concibiô  por  la  vez  primera  un  pensamiento  tan  maravilloso. 
Este  les  sera  imposible ,  porque  en  la  cuna  del  mundo  encon- 
tramos  la  idea  de  Dios;  y  parece  tanto  mas  viva ,  mas  fuerte, 
cuanto  mas  nos  acercamos  al  orîgen  de  las  cosas.  Âbi  estân  de 
comun  acuerdo  la  historia  y  la  fabula,  la  religion  y  la  mitologia; 
abi  estân  todos  los  monumentos  en  que  se  conservan ,  enteras 
ô  desfiguradas ,  las  tradiciones  de  los  tiempos  primitives. 
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CAPilULO  VII. 

mofifUClON   8ÀCADÀ  DE  LAS  HOBBIBLBS   GONSSCUBIfCUS  BEL 
ATEISMO. 

23.  LascûDsecuencias  morales  del  ateismo  son  surefatacion 
mas  elocuente.  Sin  Dios  qo  hay  vida  iutura ,  no  hay  legislador 
supremo ,  no  hay  nada  que  pueda  dommar  en  la  conciencia  del 
bombre;  la  moral  es  unailusion;  la  virtud  una  bella  mentira; 
el  vicio  un  amable  proscrito  â  quîen  conviene  rebabilitar.  En 
tal  caso,  las  relaciones  entre  marido  y  mujer,  entre  padres  é 
bijos,  entre  hermanos,  entre  amigos ,  son  simples  hechos  na* 
torales  que  no  tienen  ningun  valor  en  el  ôrden  moral.  La  obli- 
gacion  es  una  palabra  sin  sentido,  cuando  no  hay  quîen  pueda 
obligar  :  y  faltando  Dios  no  hay  nada  superior  al  hombre.  As! 
desaparecen  todos  los  deberes,  se  rompen  todos  los  vînculos 
domésticos  y  sociales;  solo  deberemos  atender  â  los  impulses 
de  la  nàturaleza  sensible,  buyendo  del  dolor  y  buscando  los 
placeres.  ^Quién  no  rétrocède  al  ver  destruida  de  este  modo  la 
annonia  del  mundo  moral  ?  ^  Quién  no  se  consuela  al  reQexionar 
que  esto  es  ûnicamente  una  bipôtesis  insensata?  j  Quién  no 
siente  renacer  en  su  espiritu  la  luz  y  la  esperanza ,  al  pensar 
que  Dios  esta  en  el  origen  de  todas  las  cosas  criândolo  y  orde- 
Bàndolo  todo  con  admirable  sabiduria ,  promulgando  las  leyes 
del  universo  moral ,  y  escribiéndolas  con  caractères  indelebles 
en  la  conciencia  de  la  criatura  inteligente  f 


CAPrruLo  vm. 

SXilEN  DE  LA  mPdlESIS  DEL  AÇASO. 

21.  Lob  que  no  admiten  un  Dios  criador  y  ordenador  de 
todas  bis  cosas  apelan  à  diferentes  efugios,  que  vamos  à  exa- 
minar. 

La  casoalidad  ô  el  ac^isoes  el  Dios  de  los  ateos.  Habia  en  los 

19. 
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espacios  una  inr.nîdad  de  âtomos  que  revoloteaban  sin  ôrden 
ni  concierto  :  unos  en  una  direccion,  otros  en  otra;  mas  por 
una  feliz  casualidad  se  dispusieron  las  cosas  de  tal  modo,  que 
los  àtomos  se  unieron  en  diferentes  masas,  formando  los  ci^os 
y  la  tierra  ;  y  estas  masas ,  por  otra  casualidad  no  menos  feliz, 
tomaron  el  movimiento  que  vemos  y  que  tanto  nos  admira.  Esa 
eiplicacion  del  ôrden  que  reina  en  el  mundo,  la  combatiô  Ci- 
ceron  en  el  libre  De  naiura  deorum,  observando  con  mucha 
yerdad  que  los  filôsofos  que  admitian  tan  absurda  hipôlesis  no 
debian  tener  inconveniente  en  reconocer  la  posibilidad  de  que, 
arrojando  al  acaso  innumerables  caractères  de  letra ,  resulten 
escritos  en  tierra  los  Anales  de  Ennio;  y  que  si  el  fortûito  con- 
curso  de  los  àtomos  pudo  formar  la  tierra  y  el  cielo ,  tampoco 
habria  diGcultad  en  que  formasepôrticos,  temples,  casas  y 
ciudades,  que  por  cierto  son  obras  de  menos  entidad  que  la 
tierra  con  sus  admirables  producciones,  y  que  el  cielo  con  sus 
astros  innumerables,  de  moles  colosales  y  de  movimientos  ra« 
pîdisimos  ejecutados  con  una  regularidad  asombrosa. 

25,  Los  ateos  sustituyen  à  la  realidad  infinita ,  que  es  Dios, 
una  palabra  sin  sentido  :  el  acaso.  ^Qué  es  el  acaso?  |Es  algun 
ser  por  yentura  ?  ^Cuàl  sera?  Sera  sustancia  6  accidente,  cuerpo 
ô  espiritu ,  criado  6  increado.  No  ;  el  acaso  es  nada;  decir  que 
las  cosas  han  sido  producidas  y  ordenadas  por  el  acaso ,  équi- 
vale à  decir  que  han  sido  producidas  y  ordenadas  por  nada. 
Examinemos  à  fonde  el  sentido  de  la  palabra  acaso. 

Dos  hombres,  de  los  cuales  el  uno  ignora  por  dônde  anda  el 
otro,  se  encuentran;  hé  aqui  una  casualidad.  ^Qué  signiRca 
esta  palabra?  Nada  mas  que  la  ignoranda  de  elles  con  respecto 
à  su  future  encuentro.  Pero  este  encuentro  ^  ténia  alguna  causa? 
Indudablemente  :  la  voluntad  de  cada  uno  que  se  dirigia  al 
mismo  punto  ;  mas  como  este  concurso  era  ignorado  de  los  dos» 
le  llaman  casualidad.  Un  tirador  dispara  al  acaso,  y  mata  una 
fiera  :  hé  aqui  otra  casualidad ,  que  se  ilama  con  este  nombre 
porque  el  tirador  ignoraba  que  se  ballase  la  fiera  en  la  direccion 
del  tiro.  El  suceso ,  sin  embargo ,  ténia  sus  causas  ;  cuales  eran 
el  haber  disparado  el  tiro  en  aquella  direccion,  y  el  hambre, 
la  necesidad  de  desoanso,  ù  otro  motivo  que  bubiese  impulsado 
à  la  fiera  à  pasar  por  alU. 

loi  luoifo»  Q9mA^  ttonen  puetmisoau8a8}  y  •lltsâamos 

Digitized  by  CnOOQ IC 


TEOBICBi.  335 

el  nombre  de  fortuites ,  es  porque  ignorâmes  el  concurso  de  lat 

causas  que  los  van  à  producir.  Si  pudiésemos  abarcar  de  una 

ojeada  el  conjunto  de  las  cosas,  nada  hallariamos  fortûito  ;  y  asi 

es  que  para  Dios  que  lo  ve  todo,  no  hay  nada  casual.  A  este 

propôsito  se  suele  adacir  con  xfmchB.  oportunidad  el  siguiente 

ejemplo.  Dos  hombres  qae  suben  simultàneamente  à  una  altura 

por  dos  lados  opuestos,  tendràn  por  casnal  su  encuentro  en  la 

cumbre;  mas  para  quien  estuviese  arriba  y  los  viese  sabir»  el 

encuentro  séria  muy  natural.  De  esto  inferiremos  que  el  acaso 

es  una  idea  relaliva,  que  solo  expresa  ignorancia  de  las  causas 

que  concurren  à  producir  un  efecto.  Asi  pues ,  cuando  los  ateos 

dicen  que  el  mundo  ha  sido  producido  y  ordenado  por  el  acaso» 

no  hacen  mas  que  emplear  una  palabra  vacia  de  sentido,  &  la 

cual  atribuyen  sin  embargo  una  obra  tan  estupend^« 

516.  Quien  sostiene  que  una  cosa  ha  sucedido  por  pura  casua* 
lidad,  debe  convenir  en  que  aquello  podia  haber  sucedido  de 
otras  maneras  i  si  al  disparar  un  tiro  ^e  dice  que  por  casua* 
hdad  ha  dado  en  un  blanco,  se  entiende  que  con  igual  razon 
podia  dar  en  otros  puntos.  Âpliquemos  esta  doctrina  al  cuerpo 
delhombre. 

iPorqué  los  ojos  estân  en  la  parte  superior  de  la  cara!  Por 
casualidadi  dira  el  ateo  ;  de  suerte  que  podian  estar  en  cual- 
quier  otro  punto  del  cuerpo.  ^Porqué  pues  no  salen  muobas 
veces  en  la  barba ,  en  el  pescuezo ,  en  el  pecho ,  en  el  vientre , 
en  las  piemas,  en  los  pies»  en  la  espalda,  ô  en  la  cima  de  la 
cabezaf  Si  todo  es  casualidad ,  si  no  hay  una  inteligencia  que 
haya  cuidado  de  ponemos  los  ojos  en  el  lugar  donde  estàn  : 
delante  para  que  nos  guiasen;  en  la  parte  superior ,  para  que 
descubriésemos  mejor  los  objetos  ;  ^porqué  no  nacen  repetidas 
Teces  en  otras  partes  del  cuerpo  ?  Siendo  todo  pura  casualidad, 
résulta  que  el  tener  los  ojos  en  el  lugar  conveniente  es  un 
negocio  de  loteria  :  «porqué  pues  todos  los  hombres,  excepte 
alguna  rarisima  monslruosidad,  sacan  la  bola  que  necesitan , 
y  esto  en  todo  el  mundo,  y  por  espacio  de  tantes  siglos? 

Suponiendo  que  una  cabeza  tenga  solamente  sesenta  pulgadas 
cuadradas  de  superficie ,  résulta  que  hay  la  probabilidad  pura- 
mente  casual  de  situarse  un  ojo  en  una  de  ellas  -^,  6  bien  que 
bay  la  nûsma  probabilidad  que  la  de  sacar  una  bola  blanca, 
qoe  «rtnyiese  iiieiBçUdf^  cou  W  œgraa.  Coosidérese  (jue  no  et 
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un  ojo  solo  sino  dos,  los  que  se  han  de  colocar  en  el  sitio  cor- 
respondiente;  adviértase  que  en  el  cuerpo  no  hay  solo  la  cabeza 
sino  todos  los  demâ^  miembros,  donde  podria  igualmente  si- 
tuarse  por  casualidad  el  ojo  ;  reQexiônese  que  la  debida  colo- 
cacion  se  efectûa  continuamente  en  millones  de  individuos,  y 
por  espacio  de  miles  de  anos;  anàdase  que  lo  que  se  dice  del 
ojo  puede  aplicarse  al  oido  9  al  o\fàU> ,  al  gusto  y  à  todos  los 
miembros;  y  véase  si  cabe  mayor  absurdidad  que  la  que 
tienen  que  devorar  los  que  intentan  explicar  el  mundo  por  el 
acaso. 

Este  argumento  déjà  en  el  espiritu  una  conviccion  tan  pro- 
funda  que  ho  es  posîble  borrar  ni  debilitar.  Conviene  pues  que 
los  jôvenes  se  detengan  en  él  ;  es  sumamente  fâcil  encontrar 
ejemplos  en  que  se  baga  sensible  el  absurde;  con  este  se  recréa 
el  ânimo  y  el  entendimiento  se  afirma  en  la  verdad. 

27.  En  el  universo ,  no  hay  solo  el  hombre  :  en  la  tierra  bay 
los  animales,  los  végétales,  los  minérales;  en  el  cielo,  los 
astros  que  giran  con  asombrosa  regularidad  :  iporqué  pues 
todo  esta  en  ôrden?  ^Porqué  la  tierra  da  sus  frutos  bajo  con- 
diciones  permanentes;  porqué  se  suceden  constantemente  los 
dias  y  las  nocbes ,  y  las  estaciones  ;  porqué  no  se  perturba  â 
cada  paso  el  ôrden  del  mundo?  Aun  cuando  supongamos  que 
por  un  momento  ha  llegado  la  casualidad  à  consUtuir  un  ôrden, 
I porqué  le  conserva?  ^Gômo  es  que  la  misma  no  destruye  su 
obra?  Roflexiônese  que  el  mundo  no  es  un  conjunto  inmôbil, 
sino  que  esta  en  perpétue  movûniento;  siendo  todo  puramente 
casual,  este  movimiento  debiera  variar  incesantemente  el  ôrden 
establecido  :  y  se  anaden  absurdes  sobre  absurdos,  diciendo 
que  la  constante  repeticion  de  los  mismos  fenômenos  se  hace 
por  la  misma  casualidad  à  que  se  atribuye  su  orîgen. 


CAPHULO  K. 

HlPdTBSIS  DB  Lis  FUEftZAS  DE  LA  NÀTURALB2A. 

28.  Las  fuerzas  de  la  naturaleza  constituyen  otro  efugio  de 
los  ateos  :  no  pudiendo  sostener  que  todo  sea  pura  casualidad, 
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,»uden  â  una  faerza  sécréta  que  ha  ido  producîendo  sucesîva- 
mente  iodos  los  fenômenod  del  universo.  Examinemos  este 


29.  4 Que  se  entiende  aqui  por  naturaleza?  Sin  el  conjunto 
de  les  seres  que  componen  el  mundo  se  cae  en  un  circule  vi- 
cioso  ;  decir  que  las  fuerzas  de  este  conjunto  ban  producido  el 
QDiverso  >  équivale  à  decir  que  el  mundo  se  ha  producido  â  si 
mismo.  Si  se  entiende  por  naturaleza  una  fuerza  sécréta  que  â 
lodo  comunique  movimiento  y  vida  ;  preguntaremos  si  esta 
fuerza  en  si  misma  es  un  ser  viviente  y  dotado  de  inteligencia  ; 
en  cuyo  caso  se  viene  â  confesar  la  necesidad  de  un  principio 
inteligente,  en  lo  cual  fundamos  nosotrosuna  demostracion  de 
la  existencia  de  Dios.  Si  à  esta  fuerza  se  la  supone  ciega,  y 
obrando  por  intrinseca  necesidad ,  preguntaremos  ^porqué  una 
fuerza  ciega  es  capaz  de  guiar  el  universo  en  un  ôrden  tan  ad- 
mirable? 

^.  Se  dira  tal  vez  que  esto  sucede  asi ,  porque  es  necesario  ; 
pero  semejante  respuesta ,  en  vez  de  desatar  el  nudo ,  le  corta  ; 
no  resuelve  la  dificultad ,  salta  por  encima  de  ella.  Àfirmar  que 
una  cosa  sucede  porque  es  necesaria,  équivale  ^  no  decir 
nada  :  precisamente  lo  que  se  busca  es  la  naturaleza  y  la  razon 
de  esta  necesidad.  Nosotros  sostenemos  que  el  ôrden  sùpone 
un  ordenador;  que  la  correspondencia  de  los  medios  con  los 
fines  requière  una  inteligencia  que  la  baya  concebido  y  dis- 
pnesto;  los  ateos  dicen  :  hay  ôrden,  pero  sin  ordenador;  hay 
correspondencia  de  los  medios  con  los  fines,  mas  no  una  inte- 
ligencia que  lo  baya  concebido  y  dispuesto  :  las  cosas«on  asi 
porque  son  necesarias,  esto  es,  son  asi,  porque  ban  de  ser 
asi  :  i  excelente  discurso  ! 

31.  El  sucesivo  desarroUo  de  las  fuerzas  naturales  produ- 
dendo  nuevos  seres  en  una  gradacîon  ascendente,  es  una  fîc- 
am  desmentida  por  la  historia  y  por  las  ciencias  naturales. 
Lasespecies  se  nos  ofrecen  como  seres  determinados,  salidos 
enteros  de  la  mano  del  Criador,  sin  que  ei  tiempo,  el  clima  y 
otras  drcunstancias  alcancen  à  otro  cambio  que  al  de  modifi- 
caciones  muy  ligeras.  Los  que  sostienen  esa  trasformacion  con- 
tinua, debieran  mostrârnosla  en  alguna  parte  con  documentes 
historiées  6  en  monupentos  de  la  naturaleza.  c  La  abeja,  dice 
el  sabio  Wiseroan,  na  trabajado  ardorosa  é  incesantemente  en 
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el  arte  de  hacer  sus  sabrosos  panâtes,  dcsde  !os  tiempos  èe 
Aristôteles  ;  la  bormiga  no  ba  dejado  de  construir  sus  laberinlos 
desde  que  Salomon  recomendaba  su  ejemplo  ;  pero  desde  que 
descrîbieron  à  unes  y  otras  el  filôsofo  y  el  sabio,  hasta  las 
excelentes  investigaciones  de  Huberg ,  estâmes  seguros  de  que 
no  ban  adquirido  ninguna  nuevapercepcion»  niningunôrgano 
nuevo  para  mejorar  sus  obras.  Bl  Egipto,  que,  como  observô 
muy  bien  la  comision  de  los  naturalistas  franceses,  nos  ba 
consenrado  un  inuseo  natural,  no  solo  en  sus  pinturas,  sino 
tambien  en  las  momias  de  sus  animales ,  nos  présenta  cada 
especie  después  de  ires  mil  anos  enteramente  idénticas  con  las 
de  boy.  •  (  Discursos  êohre  las  relaeiones  entre  la  oiêneia  y  la 
religion  revelada,  dise.  5.) 


CAPITULO  X- 

St  PAMTBISXO. 


6ECGI0H   I. 

Idea  (tel  ptnteismo. 

B3«  El  panteismo  no  es  mas  que  un  ateismo  disfrasado. 
Afirmar  que  Dios  es  todo  y  que  todo  es  Dîos;  que  no  existe 
mas  que  una  sustancia,  y  que  todo  cuanto  vemos,  aunque 
parezca  multiple,  es  una  manifestacion  de  la  misma ;  en  este 
consiste  el  panteismo;  y  esto  es  negar  la  existenck  de  Dios. 
Porque  si  Dios  se  confîinde  con  la  naturaleza ,  si  forma  con 
esta  una  misma  y  sola  sustancia,  no  bay  Dios  en  el  verdadero 
sentido  de  este  nombre;  bay  la  naturaleza,  bay  una  faerza 
sécréta  que  se  desenvuelve  bajo  diversas  formas,  mas  no  un 
ser  inteligente,  libre,  todopoderoso ,  infinité,  distmto  del 
universo ,  que  es  lo  que  entendemos  por  la  palabra  Dios, 

55.  Es  précise  que  los  Jôvenes  no  se  d^en  alucinar  por  cieN 
(os  eacritores  que,  ensefiando  el  panteismoi  bublctn  ain  embargo 
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de  Dios;  este  Dios  de  quien  bablan  es  la  sustancia  que  fîngen 
ânica,  en  la  que  suponen  que  esta  todo,  no  como  el  efecto  en 
sa  causa,  sino  como  las  modiflcaciones  en  el  sujeto,  como  les 
fenômenos  en  el  ser  que  los  ofrece ,  como  las  formas  en  lo  que 
se  trasforma.  Ubros  se  encuentran  donde  se  prodigan  à  Spinosa 
los  mayores  elogios  por  haber  perfeecionado  la  idea  de  Dios, 
como  si  el  impio  sistema  de  este  filôsofo  no  fuese  una  negadon 
sbtemàtica  de  Dios ,  como  si  no  lo  hubiesen  comprendido  asi 
por  la  lectura  de  sus  obras ,  los  bombres  mas  ilustres  de  su 


5ft.  El  explicar  las  varias  fases  que  ha  presentado  el  panteis- 
mo  pertenece  à  la  historia  de  la  filosofla;  asi  en  la  actualidad 
me  ceniré  é  combatirle  en  su  doctrina  fondamental ,  que  es  la 
delasustancia  ûnica. 

SEcaoH  II. 

Doetrina  do  Sploosa.  El  pantelsmo  examioado  ta  la  regton  de  lai 
Ideas  paras. 

SS.  iEntîendo  por  sustancia  i  dice  Spinosa  »  lo  que  es  en  si , 
y  se  concibe  por  à  ;  este  es ,  aquello  cuyo  conceplo  no  necesita 
del  concepto  de  otro.  »  Yerdad  es  que  en  la  idea  de  sustancia 
entra  el  de  que  no  esta  inhérente  à  otro ,  â  manera  de  modifi- 
cacion  ;  y  que  por  lo  mismo  la  sustancia  es  concebida  por  si, 
este  es^  sin  necesidad  de  referirla  à  un  sujeto  ;  pero  de  aqui  no 
•e  infiere  que  baya  de  ser  ûnica. 

36.  Oigamos  à  Spinosa.  •  No  puede  haber  mas  que  una  sus- 
tancia. Si  hubiese  muohas,  deberian  ser  conocidas  por  atribu- 
toediferentes,  y  entonces  no  tendrian  nada  comun;  porque 
como  el  atributo  constituye  la  esencia  de  la  cosa ,  dos  sustan- 
cias  de  atributos  diferentes  no  tendrian  nada  comun ,  y  la  una 
no  podria  ser  causa  de  la  otra  :  pues  para  ser  su  causa  deberia 
coQtenerla  en  su  esencia  y  producir  efectos  sobre  la  misma,  » 
£n  verdad  que  no  alcanzo  dônde  esta  ese  rigor  logico  que  tanto 
ponderan  en  Spinosa  los  panteistas. 

Bn  primer  lugar  no  bay  contradiccion  en  que  baya  muchaa 
sutancias  que  tengan  atributos  semejautes  en  un  todo  :  en  este 
Wi  m  httmà  Hmêidad  entre  etta»  ;  pero  §i  dUUmion*  Cpn< 
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sibiendo  dos  manzanas  exactamente  iguales  en  todo,  conc^î- 
mos  dos  sustancias  con  los  mismos  atributos  especificos,  mas 
no  numéricos.  Spinosa  confunde  la  diversidad  ô  diferencia  con 
la  distincion  :  para  la  diferencia  se  necesita  variedad  en  los 
atribatos  ;  para  la  distincion  basta  que  el  ono  no  sea  el  otro. 
La  figura  de  un  cuadrado  es  diferente  de  la  de  un  triàngulo; 
dos  cuadrados  exactamente  iguales  no  son  diferentes  »  pero  si 
distintos. 

Spinosa  deberia  probarnos  que  dos  objetos  sin  ninguna  va- 
riedad no  pueden  ser  distintos,  y  esto  le  es  imposible;  porque 
si  para  probar  esta  imposibilidad  dice  que  en  no  habiendo  di- 
ferencia no  se  puede  percibir  la  distincion,  se  lo  negaremos. 
La  experiencia  nos  ensena  que  recibimos  sensaciones  que  por 
su  naturaleza  no  se  diferencian,  pero  que  por  alguna  circuns- 
tancia  se  distinguen.  Si  sostengodos  pesos  exactamente  iguales, 
uno  en  cada  mano ,  las  presiones  serân  las  mismas ,  pero  no 
dejaré  de  distinguirlas;  si  se  me  ofrecen  dos  objetos  de  un 
mismo  color,  la  identidad  de  este  no  me  impedirâ  el  conocer  la 
distincion.  i  Que  dificultad  bay  pues  en  que  distingamos  dos 
sustancias  que  tengan  los  mismos  atributos  ?  Ademâs ,  supôn- 
gase  que  existen  en  tiempos  diferentes ,  ^la  sucesion  no  sera 
bastante  para  darnos  idea  de  la  distincion? 

Aun  cuando  concediéramos  à  Spinosa  que  dos  sustancias  con 
atributos  semejantes  no  pueden  ser  conocidas  por  nosotros 
como  distintas ,  no  se  inferiria  que  no  se  distinguiesen  real- 
mente  :  deducir  esto  séria  medir  la  realidad  por  nuestra  inte- 
ligencia  ;  séria  afirmar  que  solo  puede  baber  lo  que  nosotros 
expérimentâmes.  ^Quién  no  ve  que  esto  es  un  soQsma? 

Luego  es  posible  que  baya  muchas  sustancias  con  atribatos 
idénlicos ,  no  en  numéro ,  sino  en  especie  ;  y  estas  sustancias 
tendràn  el  atributb  comunen  especie,  no  en  numéro. 

37.  Pero  supongamos  lo  que  quiere  Spinosa,  esto  es,  que 
las  sustancias  bayan  de  tener  atributos  diferentes ,  ô  hablando 
en  términos  comunes ,  que  no  puedan  tener  esencias  seme- 
jantes 6  idénticas  en  especie  ;  ^se  signe  de  esto  que  la  una  no 
pueda  ser  causa  de  la  otra?  no  :  de  ninguna  manera.  c  Para 
ser  causa  la  una  de  la  otra,  dice  Spinosa  «  debiera  contenerla 
en  su  esencîa.  »  iQué  entiende  por  contener  ?  Acaso  el  estar 
el  efecto  en  la  causa  como  el  feto  en  el  vientre  de  la  madré  »  6 
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el  agoa  en  e1  depôsito ,  6  la  fîruta  dentro  de  la  càscara?  Si  asi 
lo  CDtiende ,  dice  con  razon  que  de  dos  suslancias  que  nada 
tuviesen  de  comun,  la  una  no  podria  ser  causa  de  la  otra;  pero 
si  por  contener  hemos  de  signi6car  algo  menos  grosero;  si  por 
contener  hemos  de  significar  la  actividad  productiva, entonces 
no  hay  inconveniente  en  que  nna  sustancia  sea  causa  de  otra 
de  atributos  diferentes. 

Hé  aqui  à  lo  que  se  reduce  la  tan  ponderada  lôgica  del  filé- 
sofo  holandés  :  à  tomar  en  un  sentido  mezquino,  grosero ,  la 
palabra  contener  ;  à  olvidar  que  en  la  région  de  la  metafîsca  se 
puede  concebir  un  contener  mas  elevado  que  el  de  encerrarse 
una  cosa  en  otra  bajo  su  propla  forma.  Nuestra  aima  produce  à 
cada  paso  muchos  actos  :  estes  se  hallaban  contenidos  en  ella , 
pues  salen  de  ella;  pero  ^significamos  con  esto  que  ellos ,  bajo 
80  propia  forma,  estuviesen  antes  en  la  mîsma?  no  ;  sino  que 
ténia  la  fuerza  de  producirlos.  Âun  en  el  6rden  puramente 
corpôreo,  4noyemos  la  causalidad  ejerciéndose  de  tal  suerte 
que  ofirece  on  modo  de  contener  distinto  del  que  exige  Spi- 
nosa?  La  fuerza  de  la  pôlvora  contiene  su  efecto ,  que  es  el  mo- 
vimiento  del  proyectil  ;  mas  no  de  tal  modo  que  la  curva  des- 
Grita  por  este  se  halle  en  la  fuerza  impotente  ;  en  la  pôlvora  no 
habia  nada  semejante ,  sino  una  acti%idad  productiva  de  un 
impulse  del  cual  résulta  el  movimiento  del  proyectil. 

38.  c  Âdemâs ,  continua  Spniosa ,  si  hubiese  dos  sustancias 
no  serian  ambas  infînitas  y  absolutas;  porque  la  una  séria 
Umitada ,  6nita  ;  la  esencia  de  la  una  no  abrazaria  la  de  la  otra.  • 
Ciertamente  que  una  de  las  dos  babria  de  ser  finita;  y  es  ver- 
dad  tambien  que  la  infinita  no  contendria  à  la  finita,  sise 
entiende  por  contener  el  encerrarla  en  si  como  una  modifica- 
cion;  pero  la  contendria  en  el  sentido  de  que  toda  la  perfec- 
cion  de  la  finita  se  ballaria  en  la  infînita.  Se  dira  que  al  menos 
la  infinita  no  podria  encerrar  numéricamente  las  perfecciones 
de  la  finita  con  sus  limitaciones  ;  esto  lo  concederemos,  ana- 
diendo  que  las  limitaciones  no  podrian  ballarse  en  la  sustancia 
infinita,  porque  una  sustancia  infinita  limitada,  séria  sustancia 
infinita  finita >  loque  es  contradictorio.  Cuando  decimosqu^ 
Dios  es  infinité,  no  entendemos  que  sea  un  conjunto  de  ab« 
snrdos  :  lo  contradictorio  no  le  conviene ,  porque  en  tal  caso 
la  realidad  infinita  séria  una  contradiccion  viviente. 
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59.  i  Entonces  fuera  preciso  »  conUnùa  Spinosa ,  boscar  la 
razon  de  esta  Umitacion  reciproca^  la  razon  que  bace  posible  la 
una  al  lado  de  la  otra,  y  cou  esto  reconocer  algo  supérieur  â 
ambas,  que  fuese  la  razon  de  las  mismas>  y  que  por  consi- 
goiente  séria  la  verdadera  sustancia  una  y  entera.  »  La  Umita- 
cion no  séria  recîproca  ;  habria  una  sustancia  infinita  »  y  una  6 
mucbas  finitas.  La  razon  de  que  estas  fuesen  limitadas  se  ha- 
Uaria  en  la  esencia  de  las  mismas ,  la  cual  no  incluiria  el  ser^  y 
asi  necesitaria  redbirlo  de  otro.  En  cuanto  al  grade  de  perfec- 
cion  que  debieran  tener  dentro  los  limites  de  su  esencia,  de- 
penderia  de  la  voluntad  de  su  causa ,  que  séria  la  sustancia  in- 
finita. 

40.  Résulta  de  esto  que  el  panteîsmo  de  Spinosa  se  fonda  ; 
1^.  en  confundir  la  distincion  con  la  diferencia  ;  â^.  en  tomar 
la  palabra  conlener  en  un  sentido  grosero;  3^.  en  una  falsa  idea 
delà  infînidad  absoluta,à  la  cualnoconcibe  ennoatribuyéndole 
las  mismas  perfecciones  numéricoi  de  lo  finito,  esto  es,  pro^ 
piedades  contradictorias. 

41.  Aqui  tenemos  una  prueba  palpable  de  la  necesidad  de 
profiindizar  las  cuestlones  ideolôgicas  y  ontolôgicas^  para  6jar 
con  toda  exactitud  el  valor  de  las  ideas  y  el  sentido  de  las  pa- 
labras. 

sEGGiON  nu 

El  panteismo  «x&minado  en  la  experiepcia  intersa  6  p^oolôgica. 

U%  Si  de  la  région  de  las  ideas  descendemos  al  campo  de  la 
experiencia,  ballaremos  nuevas  razones  para  combatir  el  pan- 
teismo,  sea  que  nos  atengamos  &  los  hechos  internes  ô  à  los 
dxternos. 

45.  Dentro  de  nosotros  sentîmes  una  mucbedumbre  de  mo- 
âifîcaciones,  percepciones,  juicios,  raciocinios,  actos  de  volun- 
tad en  diverses  sentidos ,  amer,  odio ,  deseo ,  temor,  esperanza, 
desaliento,  y  mil  otras  afecciones  que  se  suceden  de  continue, 
esencialmente  distintas ,  no  solo  porque  existen  en  diversidad 
de  tiempo ,  sine  tambien  porque  algunas  se  excluyen  recipro- 
camente ,  siendo  muy  diferentes  y  â  veces  contradictorias.  Si 
es  posible  la  multipUcidad  en  las  modificaciones ,  4  porque  sera 
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imposible  en  las  sustancias?  Nadie  es  capaz  de  seilalar  la  razon 
de  esta  diferencia. 

hh.  La  muUîtad  de  modificaciones  que  bay  en  nosotros  se 
ballanen  una  sustancia  tina^  simple,  como  tenemos  demos«- 
trado  (V.  Psicologia,  cap.  i  y  ii);  pero  ellas  mismas  indican 
que  à  mas  de  esta  bay  otras.  En  efecto,  alguoas  de  dichas 
modificaciones  dependen  de  nuestra  voluntad  ;  pero  muchas 
nos  vienen  sin  quererlo  nosotros  y  à  pesar  de  querer  todo  lo 
contrario  ;  taies  son  las  dolorosas,  y  en  gênerai  las  que  nos  des* 
agradan  aunque  no  nos  causen  dolor.  Luego  bay  otros  gères 
que  obran  sobre  nosotros  ;  luego  el  bombre,  à  mas  del  ser  de 
su  conclencia ,  6  como  se  dice  abora ,  del  yo ,  encuentra  un  ser 
distinto ,  una  cosa  que  no  es  él  :  un  no  yo  ;  luego  los  simples 
fenômenos  del  aima  nos  cercioran  de  que  no  bay  una  sola  sus- 
tancia  ;  pues  cuando  menos  nos  encontraotos  con  dos  ;  el  yo  y 
el  no  yo. 

Besumamos  este  argumente  :  bay  algo  que  nos  afecta,  y  no 
esta  inberente  à  nosotros  »  pues  que  obra  sin  nosotros ,  y 
contra  nosotros;  luego  bay  un  ser  no  inberente  &  nosotros, 
distinto  de  nosotros  ;  bay  pues  una  sustancia  distinta  de  la 
nuestra. 

ft8.  Admitido  el  sistema  panteista,  todo  es  todo;  no  bay  mas 
que  unidad  é  identidad  ;  la  distincion,  la  diversidad ,  la  opo« 
sicion  son  apariencias.  Pues  bien  ;  de  tal  doctrina  résulta  que 
nnestro  espirilu  es  esencialmente  falso;  que  en  esa  unidad  bay 
una  contradiccion  continua;  pues  que  la  inteligencia,  fenô* 
mené  de  esa  unidad ,  tiene  todas  sus  ideas  en  un  sentido  con* 
tradictorio  à  la  unidad  misma. 

A6.  Hay  en  nuestro  espiritu  la  idea  de  distincion  :  la  formula 
gênerai  de  los  juicios  négatives  :  ^  no  es  B^  es  esenoial  é 
nuestra  inteligencia  ;  sin  este  no  percibiriamos  ni  el  mismo 
principio  de  contradiccion.  Si  en  la  realidad  todo  es  une,  tene< 
mos  que  el  juicio  ^  no  es  B,  es  pura  ilusion;  y  asi  bay  una 
oposidon  permanente  entre  la  idea  y  la  realidad. 

h7.  En  el  sistema  panteista  todo  es  necesario  :  no  bay  nada 
contingente  :  cada  cosa  en  aparîencia  individual ,  no  es  mas 
que  un  fenômeno,  una  manifestacion  necetaria  de  la  sustancia 
i^nica  ;  es  asi  que  nosotros  tenemos  la  idea  de  lo  contingente  ; 
luego  bay  contradiccion  entre  la  idea  y  la  tealidad. 
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48.  Siendo  todo  uno,  no  hay  extremos  distintos  ;  luego  no 
hay  relaciones  posibles,  y  si  ûnicamente  apariencia  de  ellas. 
Nosotros  tenemos  idea  de  relaciones,  y  mucbas  de  noestras 
ideas  son  relativas  ;  résulta  pues  otra  contradîccîon  entre  la 
idea  y  la  realidad. 

49.  El  panteîsmo  destruye  (odas  las  sostancias  excepto  la 
infînita  :  lo  finito ,  pues ,  sera  solamente  una  apariencia ,  una 
fase  de  lo  infinito.  Nosotros  tenemos  idea  de  lo  finito  ;  hay 
pues  una  nueva  contradiccion  entre  la  idea  y  la  realidad. 

80.  El  ôrden  en  el  sistema  ps^nteista  es  un  absurdo.  El 
ôrden  eô  la  conveniente  disposicion  de  cosas  disHntM  que 
conspiran  à  un  mismo  fin.  No  habiendo  mas  que  unidad  no 
hay  cosas  dUtintai ,  no  hay  fin  distinto  à  que  puedan  cons- 
pirar  ;  y  entonces  es  pura  ilusion  la  idea  de  ôrden,  una  de  las 
mas  fundamentales  de  nuestro  espiritu  en  sus  relaciones  con 
la  vida  comun,  con  las  ciencias  y  las  artes. 

Kl.  La  libertad  de  albedrio ,  esa  facultad  preciosa  que  tanto 
ennoblece  al  hombre,  esé  patrimonio  de  cuya  posesion  nos 
cerciora  la  conciencia ,  el  panteismo  nos  la  arrebata ,  la  ani- 
quila.  Nos  parece  que  somos  libres ,  pero  este  es  una  ilusion  ; 
los  actes  libres  son  manifestaciones  necesarias  de  la  sustancia 
ûnica  que  se  va  desenvolvîendo  en  infînilas  séries ,  cuyos 
términos  estân  ligados  por  una  ley  inmutable.  Âsi  el  hombre 
pierde  la  conciencia  de  su  libertad,  y liasta  de  su  esponta^ 
neidad  ;  esta  condenado  â  mirarlo  todo  como  ilusion;  y  â  con- 
siderarse  à  si  mismo  como  un  puro  fenômeno^  como  una  ligera 
râfaga  de  luz  en  el  piélago  de  la  sustancia  ûnica,  como  una 
levé  centella,  que  brilla  un  momento  sin  saber  porqué  ni  para 
que ,  y  que  con  la  muerte  se  apaga  para  no  brillar  nunca 
jamâs.  El  corazon  se  acongoja  con  la  simple  exposicion  de  una 
doctrina  tan  désolante  :  fortuna  que  la  razon  y  la  experiencia 
la  anonadan ,  y  que  el  sentido  comun  de  la  humanidad ,  y  el 
sentido  intimo  de  cada  hombre  la  recbazan  de  una  manera  in- 
vencible. 

5Î.  No,  el  hombre  no  se  puede  negar  su  unidad,  su  espon- 
taneidad,  su  libertad  de  albedrio;  no  puede  resîgnarse  â  con« 
siderar  su  existencia  como  un  mero  fenômeno  de  una  sus- 
tancia ûnica.  Hasla  los  sentimientos  mas  nobles  del  corazoa 
se  sublevan  contra  el  panteismo.  El  amor,  la  amistad,  la 
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benevolencia ,  la  gratilud,  el  respcto,  la  veneracion,  la  admi- 

lacion ,  el  enlusiasmo ,  nada  significan  en  el  sistema  panteista  : 

si  el  yo  es  U>do  y  todo  es  el  yo;  si  no  hay  mas  que  una  sus- 

taoda  ùnica;  amando,  agradeciendo,  respetando,  venerando, 

admirando,  no  dirigimos  estes  actes  à  otro;  es  une  mismo  el 

ser  que  lo  hace  todo  en  si  y  para  si;  esta  variedad  de  rela- 

doues  de  unes  sujetos  a  otros,  es  pura  ilnsîon;  no  hay  mas 

que  un  sujeto;  quien  ama  se  ama  à  si  propio;  quien  admira, 

î  si  mismo  se  admira;  no  hay  mas  que  el  gran  todo  que  lo 

hace  fodo  para  el  todo. 

SEGGtON  IV. 

B)  panteismo  examinado  en  la  ezperiencia  del  mundo  corpôreo. 

53.  La  experîenda  del  mundo  corpôreo  no  es  menos  con- 
traria al  panteismo  que  la  de  loç  fenômenos  de  conciencia.  El 
ûnico  medio  de  comunicacion  con  el  mundo  corpôreo  son  les 
sentidos  :  ij  dônde  esta  la  unidad  que  nos  ofrecen?No  hay 
unasensacion  sola,  sino  mucbas,  distintas,  diferentes,  ôpues- 
tas,  que  se  ligan  en  varies  grupos,  y  se  dividen  y  subdividen 
de  mil  maneras  :  4  dônde  esta  pues  la  unidad  de  los  objetos  que 
nos  las  causant 

U,  Pero  hay  todavia  otra  razon  mas  fondamental.  La  base 
de  nnestras  .relaciones  con  el  mundo  copôreo,  es  la  intuicion 
de  la  extension  :  si  el  mundo  no  es  extenso  es  una  ilusion  ;  si 
Dosotros  no  tenemos  la  idea  de  la  extension ,  cesan  nuestras 
relaciones  con  los  cuerpos.  Âdmitida  la  extension ,  es  précise 
admitlr  la  muItipUcidad;  pues  que  en  la  idea  de  extension 
entra  el  constar  de  partes  distintas,  luego  en  toda  extension 
baymulliplicidad. 

Si  los  panteistas  replican  que  la  extension  no  es  sustancia  y 
que  por  tante  su  multiplicidad  es  solamente  de  modiGcaciones, 
repUcaremos  lo  siguiente.  Una  modificacion  no  es  tal ,  sino 
porque  modifica  la  sustancia,  este  es,  le  da  un  cierlo  modo  de 
ser.  Àbora  bien  :  siendo  la  extension  una  modificacion ,  ô  lo 
sera  de  una  sustancia  compuesta  ô  de  una  simple  :  si  de  una 
compuesta ,  tenemos  ya  una  sustancia  compuesta  ;  y  como  las 
partes  componentes  no  pueden  ser  modifîcaciones,  pues  la 
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Bustancia  es  sujeto,  no  un  conjunto  de  modiGcaciones,  inferî- 
remos  que  estas  partes  son  sustancias,  y  asl  los  panteistas 
caen  en  la  doctrina  comun,  que  admite  la  multiplicidad  de  las 
sustancias  ;  si  el  sujeto  de  la  extension  es  simple,  tenemos  que 
hay  en  una  sustancia  simple  un  modo  de  ser  esencialmente 
multiplicador,  la  extension  :  luego  uno  sera  uno  y  mûltiplo  à 
an  mismo  tiempo ,  lo  que  es  contradictorio. 

SEGGI019    V. 

El  panteismo  examinado  en  la  comunicacion  de  los  espiritas. 

55.  La  comunicacion  con  los  demâs  bombres  nos  atestigua 
que  hay  otras  inteligencias  semejantes  &  la  nuestra  :  en  el 
sistema  panteista  es  précise  decir  que  todas  esas  inteligencias 
son  una  sola,  estân  en  una  misma  sustancia,  y  no  son  mas 
que  modificaciones  de  ella.  Este  es  contra  la  razon,  la  expe- 
riencia,  y  el  sentido  comun. 

86.  «Gômo  prueban  los  panteistas  que  mi  conciencia  es  la  de 
otro  hombre  ?  ^Hay  alguna  senal  de  unidadf  no  ;  por  el  con« 
trario ,  todo  mani6esta  distincion  y  diversidad.  El  entiende 
cosas  que  yo  no  entiendo,  yo  entiendo  otras  que  él  no  entiende; 
él  quiere  lo  que  yo  no  quiero,  yo  quiero  lo  que  él  no  qmere; 
actes  que  à  él  le  agradan  à  mi  me  disgustan,  actes  que  à  mi  me 
guâtan  à  él  le  desagradan;  lejos  de  ballarse  indicios  de  unidad 
é  identidad ,  preséntase  por  todas  partes  la  distincion ,  la  diver- 
sidad ,  la  oposicion  :  ^quién  sera  capaz  de  confundir  en  un  solo 
ser  cosas  tan  varias,  tan  contradictorias,  y  muchas  de  ellas 
existentes  à  un  mismo  tiempo  ? 

El  estudio  del  yo ,  lejos  de  conducîr  à  la  confusion  con  los 
demâs,  obliga  à  reconocer  un  principio  simple,  con  actividad 
espontànea,  exclusivamente  propia;  con  una  conciencia  inco- 
municable  à  otro  sujeto ,  so  pena  de  ser  destruida.  Â  esos  seres 
que  Harnais  idénticos  al  mio ,  trasladadles  mis  pensamientos  y 
^  afecciones ,  y  desde  aquel  momento  mi  conciencia  desaparece  : 
yo  puedo  por  medio  de  la  palabra  dar  â  conocer  lo  que  pasa 
dentro  de  mi  ;  pero  el  mismo  fenômeno  individual  no  lo  puedo 
separar  de  mf  ;  si  lo  separo  lo  aniquilo. 

57.  iï  que  diremos  del  sentido  comun?  Sed  panteistas  con 
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losdemâs  bombres;  decidles  :  yo  soy  tu,  y  no  solo  soy  té,  sino 
que  soy  todos  los  hombres  de  todo  el  mundo  y  de  todos  los 
agios  pasados  y  venideros;  lo  que  todos  piensan  lo  pienso  yo; 
k)  que  yo  pienso  lo  piensan  todos;  en  la  apariencia  hay  dis- 
tincion,  variedad,  oposicion  ;  pero  en  el  fonde  hay  solo  unidad, 
identidad.  èCreeis  que  se  pnede  bablar  de  esta  suerte  sin  in- 
currir  en  la  nota  de  loco?  {Triste  filosofia,  que  empieza  por  una 
paradoja  condenada  por  la  humanidad  entera  ! 

58.  Al  examinar  tamanos  extravios  de  algunos  filôsofosi  pa- 
rece  que  nos  hallamos  en  medio  del  antiguo  caos,  cuando  no 
babia  Inz,  cuando  lodos  los  elementos  andaban  confusos  y  re* 
voeltos  en  medio  de  espantosas  tinieblas.  i  Quién  ha  resucîtado 
en  algonas  escoelas  modemas  esas  extravagancias  de  otraa 
antignas?  i  Quién  ba  soplado  ese  vértigo  sobre  las  cabezas  de 
algunos  filôsofos  en  Alemania  y  Francia?  {Âh!  los  bombres 
marchaban  en  paz  bajo  las  ideas  cristianas  ;  y  el  orguUo,  levan- 
tando  su  cabeza ,  ba  negado  la  obra  de  Dios ,  y  ba  querido  es- 
calar  el  cielo;  desde  aquel  momento  ban  renacido  los  errores 
que  yacian  sepultados  en  el  polvo  de  las  ruinas  paganas  ;  y  la 
Eoropa  ba  visto  con  asombro  y  consternacion  proclamarse  en 
alto  voz  lœ  mayores  delirios.  (V.  Filoiofia  fundamental,  lib.  ix.) 


CAPITULO  XI. 

tA  CRSAGION. 

69.  No  atriboyendo  el  origen  del  mundo  â  la  nada  por  si  sola , 
imes  que  la  sola  nada  no  puede  producir  nada  ;  no  admitiendo 
tampoco  una  snstancia  ûnica  que  se  vaya  desenvolviendo  y 
présente  los  diverses  fenômenos  de  la  conciencia  y  del  mundo 
externe;  reconocida  la  contingencia  de  nuestra  aima  y  de  los 
seres  finitos  que  la  rodean  ;  y  probado  tambien  que  ha  de  baber 
algan  ser  necesario  y  origen  de  todo ,  nos  vemos  precisados  à 
admitir  que  lo  contingente  ba  sido  producidô  por  lo  necesario  $ 
00  por  emanacion  sino  por  creacion.  Entiendo  por  esta  palabra 
la  accion  de  un  ser  que  bace  que  exista  una  sustancia  que  no 
eâslia.  Las  tinieblas  estaban  sobre  la  faz  del  abismo  ;  Dios  dijo  : 
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Hàgase  la  luz ,  y  la  luz  fué  hecba  ;  6  segua  el  original  hebreo  : 
sea  la  luz ,  y  la  luz  fué.  Esto  es  crear. 

60.  Los  ateos  y  panteistas  se  levantan  contra  este  becho ,  y 
k)  declaran  imposible  ;  veamos  por  que  razones.  Dicen  en  primer 
lugar  :  €  de  la  nada  no  puede  salir  nada.  »  Giertamente  que  de 
la  nada  no  puede  salir  nada,  si  se  entiende  que  la  nada  no 
puede  servir  como  materia  para  formarse  algo  :  por  lo  mismo 
que  es  nada  no  puede  tampoco  ser  materia.  Pero  cuando  de- 
cimos  que  por  la  creacion  las  cosas  salen  de  la  nada,  no  enten- 
démos  que  se  formen  de  ella  como  materia  ;,.solo  queremos 
signiûcar  que  lo  que  antes  no  era,  pasa  à  ser.  Permitaseme  una 
comparacion  :  se  dice  que  un  hombre  se  ha  becbo  de  ignorante, 
sabio  ;  de  malo ,  bueno  ;  sin  que  por  esto  se  entienda  que  la  sa- 
biduria  ba  salido  de  la  ignorancia ,  ni  la  bondad  de  la  malicia, 
sino  que  después  de  la  ignorancia  y  mallcia  ban  venido  la  sal»- 
duria  y  la  bondad. 

61.  Descartado  este  sentido  del  dicbo,  de  nada  no  se  hace 
nadâ  ;  veamos  si  es  posible  lo  que  nosotros  sostenemos,  esto 
es ,  si  lo  que  no  era  puede  pasar  à  ser.  Suponiendo  la  nada 
absoluta ,  es  cierto  que  lo  que  no  es  no  puede  pasar  à  ser;  en 
tal  caso,  iûe  dônde  saldria  el  ser,  no  babiendo  mas  que  no  sot, 
es  decir,  su  contradictorio?  Pero  al  afirmar  que  algo  sale  de  la 
nada  no  suponemos  la  nada  absoluta;  por  el  contrario,  empe- 
zamos  por  decir  que  bay  una  realidad  infînita,  Dios.  La  nada 
solo  la  referimos  à  los  seres  fînitos  ;  y  decimos  :  estos  seres  que 
eran  nada  pasaron  à  ser  por  la  accion  todopoderosa  del  Griador. 
iQué  bay  aqui  de  contrario  à  la  sana  razon? 

62.  A  los  que  niegan  la  posibilidad  (de  la  creacion ,  tal  como 
se  acaba  de  explicar,  les  preguntaremos ,  ^si  pueden  negar 
tambien  que  bày  cosas  que  no  eran ,  y  pasan  à  ser?  Glaro  es  que 
no  :  pues  que  la  experiencia  interna  y  oxterna  nos  esta  atesti- 
guando  de  continue  este  transite  :  luego  el  paso  del  no  ser  al 
ser  no  envuelve  ninguna  contradiccion,  con  tal  que  préexista 
un  ser  que  lo  pueda  producir. 

65.  Se  nos  dira  que  este  transite  lo  vemos  en  las  modifica- 
ciones ,  mas  no  en  las  sustancias  ;  pero  sea  como  fuere,  siempre 
résulta  que  no  bay  contradiccion  en  él  ;  pues  que  si  la  bubiese 
no  podria  veriGcarse  ni  aun  en  las  modiOcaciones  :  lo  contra- 
dictorio no  cabe  ni  en  la  sustancia  ni  en  la  modifîcacion. 
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6ft.  Ademâs,  no  es  verdad  que  el  transite  del  no  ser  al  ser , 
se  reaiice  ùnicamente  en  las  modificaciones  :  sabemos  por  la 
razoD  y  la  experîencia  que  se  verifica  tambien  en  las  sustancias. 
Nada  finito  tiene  en  si  propîo  la  razon  de  su  existencia  :  luego 
ba  debido  recibirla  de  lo  infinito  ;  y  como  es  claro  que  esa 
comunicacion  no  ha  podido  hacerse  por  una  transmision  de  una 
>arte  de  la  sustancia  infinîta ,  pues  esta  carece  de  partes ,  ba 
3ido  preciso  que  se  hiciera  por  la  creacion,  con  el  tràn^to  del 
10  ser  al  ser. 

65.  El  origen  del  aima  no  puede  ser  otro  que  la  accion  créa- 
dora.  I  Donde  estaba  hace  pocos  anos  ese  espiritu  que  piensa, 
qmere  y  siente  en  cada  uno  de  nosotros?  No  existia  :  nuestra 
memoria  se  extiende  à  un  plazo  cortisimo ,  y  no  creo  que  nadie 
pueda  persuadirse  que  hayavividosiempre,  peroque  abora 
no  se  acuerda  de  su  vida  pasada.  El  aima  pues  ba  comenzado 
âexistir;  el  aima  es  sustancia;  luego  bay  una  sustancia  que  ha 
comenzado  â  exîstir.  Es  asi  que  ese  comienzo  no  ba  podido  ser 
por  agregacion  de  varias  partes,  pues  que  el  aima  es  simple 
{PHcologia,  cap.  ii) ,  luego  ha  debido  ser  pasando  de  la  nada 
â  la  existencia,  es  decir,  siendo  criada. 

66.  Las  objeciones  contra  la  creacion  dimanan  de  ideas  gro* 
seras  sobre  la  naturaleza  de  la  causalidad.  Los  que  sostieneii  el 
sîstema  de  las  emanaciones  bablan  como  pudiera  bablar  la 
filosofîa  en  la  mayor  rudeza  de  sus  primeros  pasos. 

No  concebir  posible  el  salir  una  cosa  de  otra,  sino  como  sale 
el  agua  de  un  depésito,  el  explicar  de  esta  suerte  la  causalidad, 
68  indigne  de  un  verdadero  filôsofo.  La  actividad  productiva  es 
demaâado  noble  y  elevada,  para  que  pueda  expresarse  con 
esas  imâgenes  groseras.  Pues  que  ^no  vemos  en  nosotros  mis- 
mes  el  ejercicio  de  una  actividad  que  en  nada  se  parece  â  las 
mnanadones  materiales?  é^ômo  puede  ser,  dicen  los  ateos  y 
panteistas,  querer  una  cosa  y  quedar  bêcha  t  |G6mo  puede 
ser,  les  repHcaremos,  lo  que  expérimenta  el  hombre  en  si 
propio?  Quiere,  y  se  presentan  à  su  entendimiento  las  ideas  y 
Â  su  fantasia  las  imâgenes;  quiere ,  y  los  miembros  del  cuerpo 
se  mueven.  En  este  modo  de  producir  ^hay  algo  semejante  â 
las  emanaciones  materiales?  Vemos  aqui  un  ser  inteligente  y 
libre  :  al  imperio  de  su  voluntad  se  presentan  fenômenos  espi- 
rituales  y  corpôreos  que  antes   ^  existian;  ^porqué ,  pues ,  al 
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imperio  de  la  voluntad  del  ser  infinito ,  na  podrân  existir  soa- 
tandas  que  antes  no  existiaa  ? 

67.  Lo  repito  :  todas  las  objeciones  contra  la  doctrina  de  la 
creacion  proceden  de  iuperfkialidad  ontolôgica  é  ideolôgica  i 
cnanto  mas  se  profùndiza  en  estas  ciendas ,  tanto  mas  clara  se 
présenta  la  verdad  à  los  ojos  de  la  filosofia ,  tanto  mas  futiles  se 
ven  las  diflcnltades. 


CAPtruLO  xn. 

ATEIBUTOS  DS  DI06. 

68.  Si  nosotros  viésemos  intuitivamente  la  esendâ  divina, 
veriamos  en  ella  an  ser  simplidslmo ,  en  el  cual  no  distingm* 
riamos  varios  atributos,  sino  una  perfecdon  simple,  infînita^ 
donde  se  hallan  todas  las  perfecciones  sin  mezda  de  imperfeo- 
don.  Pero  como  esta  vision  no  se  nos  concède  en  esta  vida,  es 
preciso  que  nos  formemos  idea  de  Dios ,  del  modo  que  permite 
nuestra  flaca  inteligencia  ;  y  asi  es  que ,  no  pudiendo  abarcar 
de  una  ojeada  todo  el  piélago  de  perfeccion ,  le  distinguimos  en 
varios  atributos  ;  bien  que  no  nûramos  â  estes  conceptos  como 
représentatives  de  cosas  realmente  distintas  entre  si,  sino 
como  medios  que  nos  facilitan  el  conocimiento  del  ser  infinito. 

69.  Dios  es  un  ser  necesario.  Este  queda  probado  plena- 
mente(cap.  m)  ;  si  pudiese  ser  y  no  ser,  tendria  en  otro  la 
razon  de  su  existencia. 

70.  Siendo  necesario ,  es  inmutable  :  no  puede  perder  nada; 
porque  todo  cuanto  tiene  lo  posée  por  intrinseca  necesidad; 
no  puede  adquirir  nada ,  porque  no  hay  nada  sino  él  mismoi 
y  lo  que  él  saca  de  la  nada.  (Véase  Filosofia  fundamental, 
Ub.  X ,  capitules  i ,  ii  y  m.) 

71.  El  ser  necesario  es  infinito  *,  pues  teniendo  en  si  la  razoa 
de  su  existencia ,  tiene  tambien  la  plenitud  del  ser.  No  ha  po* 
dido  ser  limitado  por  si  propio,  porque  todo  cuanto  hay  en  él 
es  necesario  ;  ni  por  otro ,  porque  los  demàs  seres  no  existen 
sino  por  éh  Esta  infinidad  no  es  por  agregadon  ;  entonces 
Dios  no  séria  un  ser  sino  un  conjunto  de  seres  :  es  una  infim* 
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dad  de  esencia ,  en  donde  se  ballan  todas  las  perfecciones  que 
no  envuelven  iraperfeccion.  Todo  cuanto  se  puede  pensar  esta 
ea  él,  pues  que  hasta  el  fondamento  de  toda  posibilidad  esta 
en  él.  {Ideologia,  cap.  m.) 

72.  Su  inteligeocia ,  à  mas  de  brillar  en  todas  sus  obras ,  la 
podemos  demostrar  con  las  razones  anteriores.  Si  es  in6nito , 
00  puede  carecer  de  un  atributo  que  no  envuelve  ninguna  im- 
perfeccion ,  cual  es  la  inteligencia.  Un  Dios  ciego  no  séria  Dios. 

73.  A  la  inteligencia  se  signe  la  voluntad.  El  ser  InteligeQte 
no  es  un  indiferente  espectador  de  su  objeto  ;  quiere  6  no 
qaiere  b  que  entiende.  El  objeto  primario  y  necesario  de  la 
voluntad  de  Dios  es  su  propia  esencia,  su  perfeccion  infinita , 
à  la  cual  ama  con  amor  inûnito.  La  existencia  de  los  objetos 
finitos  la  quiere  libremmte,  pues  que  siendo  finitos  no  pueden 
ser  motivos  que  impriman  necesidad  à  la  voluntad  infinita. 

7A.  La  acdon  de  la  Providencia  se  descubre  en  todas  partes  : 
k  armonia  que  reina  en  el  universo ,  la  constanda  con  que  las 
criataras  todas  permanecen  sujetas  à  un  ôrden  admirable ,  son 

'  elocnentes  testimonios  de  que  una  inteligencia  infinitamente 
sabia  esta  rigiendo  el  mundo ,  desde  el  astro  mayor  del  firma* 
mento  basta  el  itomo  mas  imperceptible ,  desde  el  bombre 
destinado  para  el  cielo  »  basta  el  ûltimo  de  los  gusanos  que  se 
arrastra  por  la  faz  de  la  tierra.  Suponer  que  Dios  ba  criado  el 
onmâo,  abandonândole  luego  al  acaso,  es  un  absurdo  intoléra- 
ble :  negar  la  Providencia  équivale  à  negar  à  Dios. 

75.  El  ser  infinito  es  uno.  Si  bubiese  dos,  el  uno  no  tendria 
las  perfecciones  del  otro;  y  como  estas  se  suponen  infinitas, 
resultaria  que  à  la  perfècdon  infinita  le  faltarian  perfecciones 
inBnilas.  Siendo  infinités,  serian  ambos  todopoderosos  ;  en  cuyo 
caso,  ô  el  uno  podria  impedir  la  accion  del  otro  ô  no  ;  en  am- 

'  bos  supuestos  dejarian  de  poderlo  todo.  Luego  no  bay  mas  que 
noDios. 

75.  Si  se  imaginan  dioses  inferiores ,  no  seràn  infinités  :  luego 
serân  finitos,  luego  contingentes,  luego  babrân  recibido  de 
IHosla  existencia  ;  no  serin  pues  dioses  sino  criaturas.  Luego 
^  politeismo  es  un  sistema  absurdo. 
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cAPiruio  xin. 

HATURALEZA   T   ORfGSN  DEL   XAt. 

77.  Mny  antiguo  es  el  argamento  que  suelen  proponer  contra 
la  Providencia  los  ateos  de  nuestros  dias  :  «  Si  hay  un  Dios  que 
cuida  del  mundo ,  ^porqué  permite  tantos  maies?  »  Examine- 
mos  el  valor  de  esta  objecion ,  que  diô  origan  al  dualismo  de 
principios>  uno  bueno  y  otro  malo ,  y  que  solo  puede  caosar 
alguna  diBcuUad  por  la  confusion  de  las  ideas. 

78.  El  bien  es  un  ser,  una  realidad  :  la  nada  no  puede  ser  un 
bien.  Pero  no  toda  realidad  es  un  bien  para  todos  :  no  merece 
este  nombre  una  realidad  que  trastome  la  armonia  deî  ser  en 
que  se  balla  :  un  ojo  en  la  frente  séria  una  realidad  ;  sin  em- 
bargo ,  no  habrâ  quien  llame  bien  una  monstruosidad  semé- 
jante.  Àsi  pues,  aunque  toda  realidad  se  pueda  llamar  un  bien 
en  cuanto  por  esta  palabra  se  entiende  un  ser,  no  toman  este 
nombre  sino  las  realidaOes  que  estàn  en  armonia  con  la  natu» 
raleza  y  relaciones  del  sujeto  â  que  pertenecen.  La  voz  y  la  fi- 
gura que  son  un  bien  para  una  mujer  à  un  nino ,  serian  una 
imperfeccion  para  un  hombre» 

79.  La  idea  del  bien  nos  aclara  la  del  mal.  La  simple  falta  de 
una  realidad  no  se  llama  mal  :  i  quién  dira  que  es  un  mal  para 
una  flor  el  no  ser  inteligente  ?  La  falta  de  una  realidad  solo  es 
un  mal ,  cuando  carece  de  ella  un  sujeto  que  debiera  tenerla  : 
la  falta  de  razon  no  es  mal  para  el  bruto ,  pero  lo  es  para  el 
hombre. 

80.  Por  donde  se  echa  de  ver  que  el  mal  no  siempre  consiste 
en  la  falta  de  una  realidad ,  y  que  puede  nacer  de  lo  contrario. 
El  ciego  tiene  un  mal ,  que  es  falta  de  la  vista  ;  pero  un  mons- 
truo  con  très  pies ,  tiene  un  mal  que  es  la  sobra  de  un  pié. 

81.  Sin  embargo  conviene  observar,  que  aun  en  laies  casos, 
tambien  el  mal  produce  una  falta  :  pues  que  la  realidad  so- 
brante  no  es  un  mal  sino  porque  quila  la  armonia,  el  6rden;  i 
el  ôrden  en  los  seres  es  una  realidad. 

82.  El  bien  absoluto  bajo  todos  conceptos ,  solo  se  halla  en 
Dios  :  el  bien  absoluto  es  la  realidad  infmita.  El  mal  absoluto  eu 
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cnanto  opuesto  al  bien  absduto ,  parece  que  debiera  ser  la  ne- 
gadon  absoluta  ;  pero  à  esta  no  se  la  llama  mal ,  sino  nada.  En 
este  sentido  diremos  que  no  hay  mal  absoluto  ;  pues  que  todo 
mal  implica  la  pertuîbacion  del  ôrden  en  algun  ser,  es  decir  en 
algun  bien  :  ya  sea  que  faite  lo  que  debiera  baber,  ya  sea  que 
sobre  algo  que  introduzca  el  desôrden. 

83.  Abora  podremos  définir  el  mal  dicîendo  que  es  :  la  per- 
torbacion  del  ôrden. 

84.  Segnn  sea  el  ôrden  perturbado,  sera  la  especie  del  mal  ; 
lisico  si  el  ôrden  es  Hsico  »  moral  si  es  moral.  La  destruccion 
de  DDO  de  nuestros  ôrganos  es  un  mal  fîsico;  un  acto  de  injus- 
tida  es  un  mal  moral. 

85.  Âlgunos  llaman  mal  metafisioo  à  la  limitacion  de  las 
criaturas  ;  pero  esto  no  es  un  mal ,  es  una  necesidad  que  acom* 
pana  â  las  esencias  finitas. 

86.  Fijadas  de  este  modo  las  ideas ,  contestaremos  à  la  difi* 
cnltad.  No  es  creible  que  nadie  quiera  bacer  un  cargo  à  la 
Providencia  por  el.mal  metafîsico;  esto  es,  por  la  limitacion 
de  las  criaturas  :  tanto  valdria  quejarse  de  que  lo  finito  no  sea 
infinito.  Âsî  pues ,  nos  ocuparemos  del  mal  fisico  y  del  moraU 

87.  Ck)nsideremo8  primero  el  mal  fîsico ,  prescindiendo  de 
toda  relacion  con  las  criaturas  racionales.  Gae  un  rayo  sobre 
on àrbol  y  le  calcina;  un  rio  se  desboca  y  arrebata  las  plantas 
de  sus  alrededores;  el  àrbol  y  las  plantas  sufren  un  mal  por- 
que  se  ha  perturbado  su  ôrden  particular,  se  ba  destruido  su 
Tida.  A  quien  culpara  por  esto  k  la  Providencia,  le  pregunta- 
riamos  à  el  érbol  y  las  otras  plantas  eran  seres  aislados,  y  si 
no  delnan  estar  scyetos  à  las  leyes  générales  del  mundo  corpô- 
reo.  Estos  végétales  formaban  parte  de  ese  gran  conjunto  que 
Hamamosuniverso;  su  ôrden  especial  estaba  subordinado  al 
ôrden  gênerai;  cuando  este  requeria  que  aquel  fuera  destruido, 
la  destruccion  se  ha  consumado. 

88.  Un  artifice  construye  una  màquina  con  varies  sistemas 
de  ruedas,  que  marcban  con  sus  velocidades  respectivas; 
todos  estos  sistemas  se  ordenan  à  un  fin  determinado  que  se 
propuso  el  constructor.  Esté  fin  exige  que  de  vez  en  cuando 
imo  de  esos  sistemas  afecte  al  otro  de  una  manera  nueva,  en- 
granaado  por  ejemplo  una  rueda  de  un  sistema  con  la  de  otro, 
y  pertorbando  el  ôrden  de  eçte,  acelerando  6  retardando  la 

20. 

Digitized  byCnOOQlC 


35  i  PIIOSOFU  KLtMBNTÀl.. 

velocidadt  6  parando  del  todo  su  movimiento  :  tculparéis  po? 
eso  la  aabiduria  del  maquîniata?  Porque  se  ha  perturbadoé  se 
ha  destruido  el,  movimiento  de  un  sistema  de  ruedast  idiréis 
que  BO  bubo  prévision  en  el  autor  de  la  màquina?  Hé  aqui  lo 
que  sucede  en  el  mundo  :  en  el  ôrden  gênerai  del  unlverso  en- 
tran  muchos  ôrdenes  particulares ,  asi  de  individuos  como  de 
especies  :  el  ôrden  général  exige  que  se  sacrifique  une  de  los 
particulares ,  y  asi  sucede  :  i  que  prueba  esto  contra  la  sabi- 
duria  que  gobierna  el  mundo?  Nada  :  por  el  contrario,  la  nia- 
nifiesta  y  confirma. 

89,  iPero  cuâl  es»  se  nos  dira,  la  utilldad  de  esos  malea 
particulares?  ^Guâl  es  el  bien  que  de  ellos  résulta  en  hyar  del 
ôrden  gênerai?  No  conociendo  perfectamente  el  conjunto  de 
las  leyes  que  rigen  el  mundo,  no  podemos  saber  en  muchos  ca- 
ses cuàl  es  el  efecto  que  un  fenômeno  particular  produce  en 
bien  del  ôrden  gênerai;  pero  nuestra  ignorancia  no  nos  auto- 
rixa  para  negar  este  efecto,  A  medida  que  adelantan  las  cien- 
cias  se  van  descubriendo  nuevos  arcanos  en  las  reladones  de 
la  naturaleza,  y  se  van  conodendo  fines  especiales  que  anteg 
se  ignoraban  ;  iqué  sucederia  si  pudiésemos  abarcar  de  una 
ojeada  todo  el  sistema  del  umverso?  Yeriamos  un  ôrden  admi- 
rable alli  donde  se  nos  ofrecia  un  desôrden;  veriamos  que  la 
armonia  se  afirmaba  y  extendia ,  ouando  nosotrôs  creiamos  que 
se  perturbaba, 

90.  Estes  pequenos  desôrdenes  lo  son  ûnicamente  ciiondo  se 
los  considéra  en  su  aislamiento  :  pero  las  partes  del  unlverso 
no  pueden  mirarse  como  aisladas  sino  unidas,  trabedas  inti* 
mamente ,  conspirando  todas  &  un  fin.  Cuando  se  consideran 
los  objetos  por  si  solos,  todo  se  perturba.  Figurémonos  que  las 
yerbas  de  un  prado  donde  estàn  pastando  los  ganados  tuviesen 
inteligencia ,  pero  no  conociendo  otro  bien  que  el  sùyo  t  al  ver 
que  el  ganado  las  siega  sin  piedad  para  sepultarlas  en  su  estô« 
mago  «  {que  atrocidadt  exclamarian.  iQuién  gobierna  el 
mundo  !  i  Que  desôrden  es  este  !  { Que  ixi^usticial  »  Y  sin  em« 
bargo,  si  el  pobre  ganado  no  encontrase  yerba,  se  pondria 
flaco  y  macilento  ;  y  en  tal  caso,  tampoco  podriamos  nosotroo 
regalar  la  mesa  con  carnes  suculentas  y  sabrosas.  Hay  aqui  una 
escala  ;  lo  nno  se  ordena  &  lo  otro  ;  el  mal  en  un  ôrden  subal* 
t^ruo  es  un  bm  en  uo  ôrd§n  superior;  todos  tos  Mlabonet  de 
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Î8  cadoîia  solo  los  conoce  el  que  tiene  en  su  omnipotente  mano 
el  primero  y  ©l  ultime. 

91.  No  es  difîcil  templar  la  compaHon  del  ateo  por  los  infor- 
tnnios  de  los  végétales  ;  pero  ^quién  podrà  consolarle,  si  lie* 
gamos  à  tratar  de  los  animales?  ^Gômo  es  que  à  estes  infelices 
vivientes  se  los  haya  sometido  à  tan  crudos  padecimientos? 
^Porqué  la  Providencia  no  los  ha  eximido  de  todos  los  dolores» 
dejândolos  retozar  alegres  en  medio  de  goces  continues?  g  Acaso 
no  podria  proporcionarles  à  todos  abundancia  de  sabrosos  ali* 
mentos,  de  bebidas  réfrigérantes,  de guaridas  abrigadas,  ô, 
lo  que  hubiera  sido  mejor,  baçerles  disfrutar  de  una  perpétua 
primavera? 

A  esta  objecion  contestaremos  con  la  respuesta  anterior»  am^ 
pli&ndola  empero  con  algunas  observaciones. 

Sopongamos  que  las  leyes  générales  del  mundo  exigea  que 
caiga  un  agnacero  aobre  una  comarca;  segun  el  ateo  debia 
Kos  suspender  las  leyes  hidràulicas ,  para  que  el  agua  no  mo* 
jase  los  nidos  y  no  se  fiUrase  en  las  guaridas  de  las  fieras ,  6  no 
banase  con  demasia  las  espaldas  de  los  ganados  del  campo. 
JiiiumteneatU!  ^ 

Tocante  à  los  alimentos  hay  la  dificultad  que ,  por  ejemplo , 
el  lobo  no  se  contenta  sino  comiendo  la  carne  de  la  oveja,  y 
esto  no  se  hace  sin  matarla  :  el  balcon  tampoco  se  contenta 
sino  con  las  blandas  cames  de  la  paloma ,  lo  cual  tampoco  se 
puede  hacer  sin  efusion  de  sangre  inocente. 

El  quitar  la  variedad  de  las  estaciones  con  el  objeto  de  evi« 
tar  à  les  animales  el  firio  y  el  calor,  traeria  consigo  la  pertur* 
bacion  del  sistema  astronômico  ;  no  sera  tan  exigente  el  ateo  : 
parece  que  la  Providencia  ha  hecho  bastante  vistiendo  â  unes 
con  tupido  plumaje,  à  otros  con  espeso  pelo,  à  otros  con  ve-" 
llosa  y  caliente  lana;  con  darles  à  todos  losinstinlos  necesarios 
para  preservarse  de  la  intempérie  en  las  respectives  estaciones, 
y  con  llevar  su  solicitud  hasta  el  punto  de  comunicar  à  los  mas 
débiles  el  admirable  instinto  de  la  trasmigracion ,  para  que ,  â 
manera  de  gente  mimlada,  busquen  en  la  variedad  de  los  cU* 
mas  el  temple  que  mas  conviene  à  su  salud  y  comodidad. 

Eacuanto  à  los  dolores  que  sufren  los  animales,  son  gène** 
ralmente  pocos,  excepto  cuando  caen  en  uuestras  manos  ;  y  do 
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esta  responsabilidad  tampoco  se  exime  cl  ateo.  Es  de  nolar  îa 
bùena  salud  de  que  disfnitan  generalmente,  hasta  que  los  sor- 
prende  una  muerte  prematura ,  6  acaban  consumidps  por  la 
vejez.  Hay  dolores  que  nacen  de  su  misma  organizacion  ;  y  la 
£acultad  de  sentirlos  les  es  necesaria  en  muchos  cases  para  con- 
servar  su  vida.  La  naturaleza  les  ha  dado  sensaciones  ingratas 
para  que  se  apartasen  de  lo  que  les  dana;  si  el  animal  no  sin- 
tiese  los  rigores  de  la  intempérie ,  no  se  guardaria  de  ellos  y 
pereceria. 

92.  Algunas  de  las  observaciones  anteriores  pueden  aplicarse 
tambien  al  hombre  ;  quien  »  aunque  racional,  no  déjà  de  estar 
sometido  à  las  necesidades  de  su  organizacion.  Ademàs,  por 
su  libertad  de  albedrio ,  abusa  con  barta  frecuencia  de  los  do- 
ues de  la  naturaleza,  y  multiplica  sus  maies  fisicos;  y  como 
por  otra  parte  su  estado  social  trae  consigo  un  nuevo  género 
de  relaciones ,  expérimentâmes  â  mas  de  los  dolores  del  cuerpo 
los  contratiempos  de  la  fortuua.  Si  debiésemos  considerar  al 
hombre  limitado  â  la  tierra,  defenderiamos  à  la  Providencia 
con  las  razones  anteriores;  diriamos  que  es  un  ser  que  contri- 
buye  con  les  otros  al  6rden  gênerai ,  y  que  por  consideracion 
à  él  solo  no  se  deben  alterar  las  leyes  del  universo.  Pero  el 
valor  de  esta  razon  sube  de  punto  si  se  considéra  que  el  hom- 
bre es  un  ser  intelectual  y  moral ,  que  los  maies  que  sufre  pue- 
den servirle  de  prevencion  contra  el  vicio,  y  de  pena  cuando 
merezca  ser  castigado  ;  que  en  el  sufrimiento  se  le  ofrece  un 
vasto  campo  para  mostrar  la  fortaleza  y  desplegar  las  faculta- 
des  superiores  que  le  distinguen  de  los  brutes  animales  ;  que 
siendo  criatura  racional  no  se  le  han  debido  fîjar,  como  à  los 
irracionales,  las  inclinaciones  para  satisfacer  las  necesidades 
de  la  vida;  que  esta  misma  ampUtud  produce  naturalmente  la 
facilidad  en  el  exceso ,  y  por  consiguiente  los  padecimienîtos  ;  y 
que  en  fin ,  sobre  todas  estas  consideraciones  hay  la  ensenanzt 
de  la  religion ,  acorde  con  las  tradiciones  de  todos  leapueblos^ 
que  nos  babla  de  una  caida  primitiva,  de  una  generacion  de^ 
humano  linaje,  y  que  nos  da  con  este  una  nueva  clave  para 
explicar  el  mal,  ilustrando  â  la  fîlosofîa  con  la  narracion  de  los 
aeontecimientos  que  perturbaron  la  armonia  unlversal  en  el 
origen  del  mundo» 
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Esto  nos  condttce  à  tratar  del  mayor  de  !os  maies ,  del  mo< 
rai ,  que  consiste  en  la  infraccion  de  las  leyes  impuestaspor  el 
Criador  à  todas  las  criaturas  inteleciuales. 

95.  Dios  podria  impedir  el  mal  moral,  i  porqué  lo  permiteî 
Este  es  otro  de  los  argumentes  que  se  objetan  à  la  Providencia  ; 
para  desvanecerle  bastarà  fijar  las  ideas  : 

El  mal  moral,  6  el  pecado,  envuelve  dos  condiciones  :  ley 
moral  y  libertad  en  su  infraccion  :  si  no  huUese  ley  moral  no 
habria  mal  moral;  si  no  hubiese  libertad  en  la  infraccion  ne 
babria  pecado.  Nadie  culpa  al  nino  que  no  ha  llegado  al  usô  de 
razon ,  ô  al  infeliz  démente  que  la  ba  perdido. 

En  el  supuesto  de  que  hubiese  seres  intelectuales»  debia  es- 
tar  vigente  para  ellos  la  ley  moral  :  lo  contrario  es'absurdo; 
era  imposible  que  Dios ,  ser  inGnitamente  santo ,  criase  seres 
intelectuales,  exentos  de  toda  ley  moral  ;  ^nemos  pues  en  pri- 
mer lugar  que  la  ley  moral  no  podia  menos  de  reg^r  en  el 
mundo;  pretender  lo  contrario  séria  querer  que  Dios  no  hu- 
biese criado  seres  intelectuales. 

Un  ser  inteligente  debia  estar  dotado  de  libertad  de  albedrio  : 
por  lo  mîsmo  que  es  ca\paz  de  considerar  los  objetos  bajo  aspec- 
tos  diferentes,  de  proponerse  varios  fines ,  y  de  aspirar  à  elles 
por  disUntos  medios,  era  précise  que  tuviese  libertad,  sin  la 
cual  no  hay  eleccion.  Extendiéndose  la  ley  moral  à  todôs  los 
actes  de  la  vida,  podia  la  criatura  no  querer  lo  que  ella  manda, 
6  desear  lo  que  ella  prohibe  ;  no  hacer  lo  primero ,  6  ejecutar 
lo  segundo,  y  por  consiguiente  cometer  una  infraccion  de  la 
ley.  La  razon  de  esto  se  hallaen  la  misma  limitacion  de  la  cria- 
tura. 

Résulta,  pues,  que  supuesta  su  existencia ,  la  criatura  inte- 
lectual  podia  pecar  ;  y  que  para  evitarlo  era  précise  que  se  la 
despojase  de  la  libertad  de  albedrio ,  esto  es ,  que  se  mutilase 
su  naturaleza.  Hé  aqui  adônde  viene  à  parar  el  argumente  con« 
tra  la  Providencia  :  à  la  alternativa  de  exigir  que  Dios  no  criase 
ningun  ser  intelectual  6  que  los  criase  sin  libertad.  Asi,  pues, 
esta  diGcultad  tan  ponderada  se  reduce  à  las  mismas  dimension 
nés  que  las  anteriores;  nace,  corne  ellas,  de  la  contemplacion 
de  un  6rden  especial ,  aislàndolo  del  gênerai  ;  no  atiende  â  la 
oecesidad  de  la  existencia  de  la  ley  moral  y  de  la  libertad  de 
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albedrio,  en  el  supuesto  de  haber  criaturas  intelectuales  ;  es 
d^cir,  que  prescinde  de  dos  grandes  hechos  :  la  ley  moral  y  la 
libertad  ;  se  olvida  de  otroô  dos  hechos  que  son  como  los  polos 
del  mondo  intelectual  :  el  mérito  y  el  demérito* 
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Ética  Ilamo  à  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  la 
naturaleza  y  el  origen  de  la  moralidad.  Guàl  sea  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra  moralidad ,  no  se 
puede  explicar  aqui  ;  pues  que  à  ello  se  dedica  una 
parte  considérable  de  este  volûmen.  Algunos  han 
dado  à  la  ética  el  Utulo  de  arte  de  vivir  bien  :  lo  cual 
no  parece  exacto ,  pues  que  si  se  reuniesen  todas  las 
reglas  de  buena  conducta ,  sin  acompaflarlas  de  exa- 
men ,  formarian  un  arte ,  mas  no  una  ciencia. 

Fâcil  me  hubiera  sido  escribir  un  grueso  volûmen 
de  ética  ô  filosofia  moral  :  es  materia  en  que  las  ri- 
quezas  abundan,  y  se  las  puede  tomar  de  otros,  sin 
que  se  conozca  el  plagie  ;  pero  he  preferido  reducir 
el  tratado  à  pocas  paginas,  ya  porque  lo  reqqiere  el 
género  de  la  obra,  ya  tambien  porque  las  ideas,  para 
germinar,  conviene  que  no  estén  desleidas.  Lo  que 
importa  es  asentar  los  principios ,  é,  indicar  con  cla- 
ridad  y  précision  el  modo  de  aplicarlos  :  ciertos  por- 
menores  corresponden  â  una  obra  de  moral ,  pero 
no  à  una  filosofia  moral.  La  palabra  filosofia,  expresa 
aqui,  examen  y  anàlisis  de  los  fundamentos  de  la 
moral  y  de  sus  conclusiones  capitales  :  si  se  quisiese 
descender  à  las  ùltimas  consecuencias ,  séria  précise 
contar  con  mas  tiempo  del  que  suele  emplearse  en 
esta  enseflanza. 

Se  notarà  que  no  trato  separadamente  ni  del  sentido 
ni  del  sentimiento  moral  :  solo  hablo  de  elles,  cuando 
la  materia  respectiva  va  ofrecîendo  la  ocasion.  Si  por 
sentido  moral  se  entiende  la  percepcion  instîntiva  de 
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cîertas relaciones  morales,  queda  incluido  en  el  sen- 
tido  comuD ,  del  cual  forma  un  ramo  ;  si  se  le  quiere 
tomar  en  olra  aeepcion ,  no  la  comprendo.  El  senti- 
miento  moral  es  lo  que  indica  su  nombre  ;  el  senti- 
miento  en  sus  relaciones  morales.  Como  mero  senti- 
miento ,  es  una  inclinacion  que  nada  significa  en  el 
ôrden  moral,  hasta  que  se  subordina  à  la  libertad,  y 
se  encamina  à  un  objeto,  çon  sujecion  à  las  condi- 
ciones  morales  :  en  cuyo  supuesto  el  crilerîo  de  su 
moralidad  se  halla  en  algunos  de  los  capitulos  que 
tratan  de  los  deberes  y  derechos.  Todo  sentimiento 
se  refiere  al  sujeto  ô  al  objeto  :  asi  estàn  sefialadas 
sus  reglas,  cuando  se  han  fijado  las  de  la  moral  en 
todas  sus  relaciones. 

En  el  ôrden  de  materias  no  he  seguido  el  método 
comun  :  no  es  necesario  exponer  aquf  los  motivos, 
ni  lo  consiente  tampoco  la  brevedad  que  me  he  pro- 
puesto.  No  obstante,  para  juzgar  de  si  he  acertado  6 
no,  hay  un  medio  sencillo  :  leer  el  tomo  con  la  mira 
de  buscar  alli  un  cuerpo  de  ciencia,  resultado  de  un 
examen  riguroso.  Si  el  libro  llena  este  objeto,  el  mé- 
todo es  bueuo  *,  sino,  errado. 

He  procurado  presentar  las  cuestiones  bajo  el  as- 
pecto  reclamado  por  las  necesidades  de  la  época  :  si 
en  algo  conviene  atender  à  esta  cîrcunstancîa,  es  in- 
dudablemente  en  la  moral.  Fuera  de  las  academias, 
pocos  hablan  de  ideologia  y  psicologîa  ;  pero  las  cues- 
tiones sobre  la  sociedad,  el  poder  pûblico,  la  propie- 
dad,  el  suicidio,  se  agitan  en  todas  partes.  Es  preciso 
tener  sobre  ellas  ideas  fijas ,  para  preservarse  de  ex- 
travio,  y  es  indispensable  saber  tratarlas  con  el  mé- 
todo y  estilo  de  la  época,  ,so  pena  de  daâar  à  la 
verdad  desluciéndola. 
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£XtftT£KCU  fiB  LXB  IDEA8  HOBALIf  T  SU  CARÂCTER  PBÂCnCOv 

I.  Hay  en  todos  los  bombros  ideas  moraled.  Bueno,  malo, 
virtud,  vicio-,  licito,  ilicito,  derecbo,  deber,  obligacioiii  culpa, 
responsabilidad,  mérito,  demérito,  son  palabras  que  empleaei 
ignorante  como  el  sabîo  en  todos  tiempos  y  paises  :  este  es  un 
lenguaje  perfectamente  entendido  por  todo  el  linaje  bumano, 
sean  cuales  fueren  las  diferencias  en  cuanto  à  la  aplicacion  del 
significado  à  casos  especiales. 

%  Las  cuestiones  de  les  filôsofos  sobre  la  naturaleza  de  las 
ideas  morales,  confirman  la  existencîa  de  las  mîsmas;  no  se 
buscaria  lo  que  son ,  si  no  se  supiese  que  son.  No  cabe  senalar 
an  hecho  mas  gênerai  que  este;  no  cabe  designar  un  ôrden  de 
ideas  de  que  nos  sea  mas  imposible  despojamos.:  el  bombre 
encuentra  en  si  propio  tanta  resistencia  à  prescindir  de  la  exis- 
tencia  del  ôrden  moral ,  como  de  la  del  mundo  que  percibe  con 


Imaginaos  el  ateo  mas  corrompido,  el  que  con  mayor  impu^ 
dencia  se  mofe  de  lo  mas  santo  ;  que  profese  el  princîpio  de  que 
la  moral  es  una  quimera,  y  de  que  sola  bay  que  mirar  à  la 
utilidad  en  todo ,  buscando  el  placer  y  buyendo  el  dolor  ;  ese 
monstruo,  tal  como  es,  no  llega  todavia  â  ser  tan  perverse 
como  él  quisiera,  pues  no  consigne  el  despojarse  de  las  ideas 
morales.  Hâgase  la  prueba  :  digasele  que  un  amigo  à  quien  ba 
dispensado  muchos  favores ,  acaba  de  hacerle  traicion.  <  ;  Que 
ingratitud  !  exclamarà ,  \  que  iniquidad  I  t  Y  no  advierte  que  la 
ingratilud  y  la  iniquidad  son  cosas  de  ôrden  puramente  moral 
que  él  se  empenarà  en  negar.  Figurémonos  que  el  amigo  traidor 
se  présenta  y  dice  al  ofendido  :  «  Es  cierto,  yo  he  hecho  lô 
que  V.  llama  una  traicion  ;  V.  me  dispensaba  favores;  pero 
como  de  la  traicion  me  resultaba  una  utilidad  mayor  que  de  los 
bénéficies  de  V.,  he  creido  que  era  una  puerilidad  el  reparar  en 
la  justicia  y  en  el  agradecimiento.  t  ^Podrà  el  fîlôsofo  dejar  de 
imtarse  à  la  vista  de  tamana  impiulencia?  4N0  es  probable  que 
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le  Ilamarâ infâme,  raalvado,  monstruo,  y  otros epitetos  que  le 
sugiera  la  côlera?  Y  no  obstante  este  es  el  mismo  filôsofo  que 
80stenia  no  haber  ôrden  moral ,  y  que  ahora  le  proclama  con 
ona  coutradiccîon  tan  elocuente.  Quitad  el  interés  propio, 
hacedle  simple  espectador  de  acciones  morales  6  inmorales  :  y 
la  contradiccîon  sera  la  misma.  Seie  refiere  que  un  amigo  ex- 
puso  su  vida  para  salvar  la  de  otro  amigo;  {que  accion  mas 
Mla!  dira  el  6lôsofo.  Por  algunas  talegas  de  pesos  fuertes,  un 
militar  entregô  una  fortaleza ,  lo  que  causô  la  ruina  de  su  pa- 
ttia;  squévillania,  que  bajeza,  que  infamia!  dira  tambien  el 
filôsofo.  ^Esto  que  prueba?  Prueba  que  las  ideas  morales  estàn 
profundamente  arraigadas  en  el  espiritu,  que  son  inséparables 
de  él,  que  son  bechos  primitives,  condiciones  impuestas  à 
nuestra  naturaleza,  contra  las  que  nada  pueden  las  cavilaciones 
de  la  filosofîa. 

5.  Las  ideas  morales  no  se  nos  ban  dado  como  objetos  de 
pura  contemplacion  9  sino  como  reglas  de  conducta;  no  son  es- 
peculativas,  son  eminentemente  prâcticas;  por  este  no  necesitan 
del  anàlisis  cièntifico  para  que  puedan  régir  al  individuo  y  à  la 
sociedad.  Antes  de  las  esçuelas  fîlosôfîcas  babia  moralidad  en 
los  individuos  y  en  los  pueblos  ;  como  antes  de  los  adelantos  de 
las  ciencias  naturales  la  luz  inundaba  el  mundo ,  y  los  animales 
se  aprovecbaban  de  los  fenomenos  notados  y  explicados  por  la 
catôptrica  y  diôptrica. 

4.  Àsi  pues ,  al  entrar  en  el  examen  de  la  moral ,  es  pteciso 
considerar  que  se  trata  de  un  becbo;  las  teorias  no  seràn  ver- 
daderas  si  no  estân  acordes  con  él.  La  filosofîa  debe  explicarle, 
no  alterarle  :  pues  no  se  ocupa  de  un  objeto  que  ella  baya  in- 
ventado  y  que  pueda  modificar  ;  sino  de  un  hecho  que  se  le  da 
para  que  lo  examine. 

Por  este  motivo,  los  elementos  constitutives  de  las  ideas 
morales  es  necesario  buscarlos  en  la  razon,  en  la  conciencia, 
en  el  sentido  comun.  Siendo  reguladores  de  la  condubta  del 
hombre,  no  pueden  estar  en  contradiccion  con  los  medios 
perceptives  del  bumano  linaje  ;  y  debiendo  dominar  en  la  con- 
ciencia, ban  de  encontrarse  en  la  conciencia  misma. 

ë.  La  razon,  el  sentido  comun,  la  conciencia,  no  son  ex- 
cluâivo  patrimonio  de  los  fîiôsofos;  pertenecen  à  todos  los 
hombres;  por  lo  que  la  filoi^fia  moral  debe  comeozar  interne 
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gando  al  linaje  humano,  para  que  de  la  respuesta  pueda  sacar 
qoé  es  lo  que  se  entiende  por  moral  ô  inmoral,  y  cuàles  son  las 
condiciones  constitutivas  de  estas  propiedades. 


CAPITULO  IL 

CONDICIOMES  INDISPENSABI4ES  PARA  EL  ÔRBEN  MORAL. 

6.  No  hay  moralidad  ni  inmoi-alidad  cuando  no  hay  conoci- 
miento  :  nadîe  ba  culpado  jamàs  à  una  piedra ,  aunque  con  st| 
caida  baya  producido  un  desastre  ;  ni  ha  juzgado  meritoria  la 
influencia  del  agua  que  da  â  las  plantas  verdor  y  lozania.  Este 
conocimiento,  necesario  para  la  moral,  debe  ser  superior  â  la 
percepcion  puramente  sensitiva  :  por  cuya  razon  estân  exentos 
de  responsabilidad  los  brutes.  La  moral  exige  un  conocimiento 
de  relaciones ,  capaz  de  comparar  los  medios  con  los  fines ,  una 
percepcion  inteligente  ;  cuando  este  falta ,  hay  acciones  fisicas, 
provechosas  ô  nocivas,  pero  no  morales  ô  inmorales. 

7.  De  este  inferiremos ,  que  la  primera  condicion  para  que 
una  accion  pueda  pertenecer  al  ôrden  moral ,  es  la  inleligencia 
en  el  ser  que  la  ejecuta.  El  ôrden  moral  corresponde  pues  uni- 
camente  al  mundo  intelectual,  y  de  tal  modo,  que  las  cria- 
taras  racionales  solo  estàn  en  él ,  mientras  usan  de  razon.  En 
el  sueno ,  ù  otra  situacion  cualquiera  en  que  el  uso  de  la  razon 
esté  interrumpido,  no  hay  ôrden  moral  ;  y  si  se  imputan  algunas 
acciones  como  al  borracbo  el  asesinato ,  es  porque  con  su  cono- 
cimiento anterior  babia  podido  prever  la  perturbacion  mental 
y  sus  consecuencias. 

8.  El  conocimiento  de  lo  que  se  ejecuta  no  es  suficiente ,  si 
el  sujeto  no  obra  con  espontaneidad  libre.  Espontaneidad , 
porque  si  procediese  por  violencia,  como  uno  â  quien  seforzase 
la  mano  para  escribir,  no  babria  accion  del  sujeto;  este  no 
séria  mas  que  un  instrumente  necesario  del  agente  principal. 
Libertad ,  porque  aun  suponiendo  que  el  acto  se  ejerce  con 
espontaneidad  y  basta  bon  vivo  placer ,  no  hay  ôrden  moral , 
si  el  sujeto  obra  por  un  impulse  irrésistible,  si  no  puede  evitar 
la  accion  que  ejecuta.  El  nino  que  no  ha  Uegado  al  uso  de  la 
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razoD,  el  démente,  el  délirante,  hacen  muchos  de  sus  actos 
con  espontaneidad ,  sin  violencia  de  ninguna  especie,  tal  vez 
con  mucho  gusto  ;  y  sin  embargo  sus  acciones  nason  laudables 
ni  vituperables ,  no  pertenecen  al  mundo  moral,  porque  el 
sujeto  que  obra  no  procède  con  libertad  de  albedrio. 

9.  La  inleligencia,  ô  sea  un  conocimiento  de  relaciones,  y  l» 
libertad ,  son  necesarias  para  el  ôrden  moral;  pero  es  preciso 
notar  que  por  relaciones  se  entiende  algo  mas  que  las  de  les 
medios  con  los  fines;  y  por  libertad ,  algo  mas  tambien,  que  la 
simple  facultad  de  bacer  ô  no  hacer ,  ô  de  hacer  esto  ô  aquello  ; 
se  entiende  cierto  grado  de  conocimiento  y  de  libertad ,  que  no 
siempre  se  puede  fijar  con  absolula  précision ,  pero  que  deter- 
minan  aproximadamente  la  razon  y  el  sentido  comun.  Un 
ejemplo  harà  comprender  lo  que  quiero  decir. 

Un  démente  intenta  escapar  de  su  encierro ,  y  dispone  los 
medios  de  la  manera  raas  adecuada  ;  suple  la  llave  con  algun 
bierro  que  tiene  â  la  mano,  sale  callandito  ;  évita  el  encuentro 
de  los  vigilantes,  arrima  una  escalera  à  una  pared,  se  descuelga 
à  la  calle  por  una  cuerda  para  evitar  el  daôo  de  la  caida ,  se 
dirige  â  la  casa  de  su  antiguo  enemigo ,  y  le  asesina.  No  hay 
duda  que  muchos  démentes  son  capaces  de  procéder  asi  ;  y  por 
consiguiente  bay  en  elles  un  conocimiento  de  la  relacion  de  los 
medios  con  el  fin.  Si  al  salir  de  la  puerta  de  su  encierro  bubiese 
visto  â  un  vigilante ,  babria  retrocedido  ;  é  indudablemente  lo 
bubiera  hecbo ,  si  â  la  vista  se  siguiera  la  amenaza  :  por  donde 
se  conooe  que  al  ejectuar  su  accion^  no  obraba  con  un  impulso 
del  todo  irrésistible,  y  que  podia  dejar  de  obrar^  en  entendiendo 
que  le  ténia  mas  cuenta  para  evitarel  castigo  :  conservaba  pues 
alguna  libertad;  no  obraba  por  un  impulso  irrésistible.  Sin  em- 
bargo, nadie  dira  que  el  démente  fuera  responsable  del  asesi- 
nato  :  si  algun  dia  volviese  à  la  razon ,  el  recuerdo  del  bomi- 
cidio  no  le  rebajariaâ  losojos  de  los.demàs  bombres;  séria 
digno  de  lâstima ,  mas  no  de  vituperîo. 

10.  Para  el  ôrdeii  moral,  se  necesita  una  capacidad  de  co-> 
nocer  la  moralidad  de  las  acciones,  y  de  procéder  libremente, 
conforme  â  este  conocimiento  ;  la  criatura  intelectual  no  esta 
en  el  ôrden  moral,  sino  cuando  se  halla  compléta,  por  decirlo 
asi,  cuando ,  aunque  no  reflexione  actualmente,  es  al  menos 
capaz  de  reflexionar  sobre  el  ôrden  moral.  Esto  es  tan  cierto  i 
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que  no  se  culpa  à  quien  comète  con  pleno  conocîmiento  y  liber^ 
tad  un  acte,  cuya  malicia moral  ignoraba  invenciblemente.  En 
el  ôrden  fîsico,  los  actos  son  lo  que  son,  prescindiendo  del  co- 
nocîmiento de  quien  los  ejecuta  ;  pero  en  el  moral  todo  dépende 
del  conocîmiento  y  de  la  libertad  del  que  obra  ;  y  este  conocî- 
miento y  libertad  deben  ser  capaces  de  referîrse  al  mîsmo 
ôrden  moral ,  de  lo  conCrarîo  no  producen  acciones  que  perte- 
nezcan  à  él. 


CAPITULO  m. 


NECESlDAn  DE  UNA  BE6LA  FIXA. 


i  i .  Capacidad  de  conocer  lo  que  se  ejecuta  en  el  ôrden  fisico 
y  en  el  moral ,  y  libertad  para  obrar  ô  no  obrar  :  hé  aqui  las 
condiciones  que  se  netesitan  para  que  un  acto  pueda  ser  digno 
de  alabanza  ô  vitupeijo;  asi  lo  ensefia  la  razon,  lo  juzga  el 
sentido  comun  y  lo  confirma  la  legislacîon  de  todos  los  pueblos. 
Pero  hasta  aqui  hemos  encontrado  las  condiciones  necesarias , 
mas  no  las  constituyentes;  sabemos  que  aquellas  son  indispen- 
sables para  el  ôrden  moral ,  sin  conocer  por  este  cuàl  es  la 
esencia  de  la  moralidad.  Con  conocîmiento  y  libertad  se  hacen 
cosas  buenas  ô  malas ,  morales  ô  inmorales  ;  |en  que  consiste 
esa  bondad  y  malicia,  esa  moralidad  é  înmoralîdad?  ^Guâl  es 
la  razon  de  que  el  mîsmo  conocîmiento  y  libertad  produzcan 
acciones  buenas  ô  malas  segun  los  objetos  à  que  se  aplican?  Y 
ante  todo,  ^hay  alguna  régla  fija  que  distinga  lo  bueno  de  lo 
malo? 

12.  En  el  universo  esta  todo  en  un  ôrden,  y  no  debian  format 
excepcion  de  esta  régla  las  criaturas  racionales.  Pero  ese  ôrdet 
no  podia  ser  en  ellas  el  efecto  de  una  ley  necesaria,  à  no  mutîlar 
su  naturaleza  despojândola  del  libre  albedrio.  Era  precis0{> 
pues ,  que  en  el  ejercicio  de  sus  facultades  estuviesen  sujetaî 
â  un  ôrden  que  no  las  vîolentase,  y  que  les  dêjase  lugar  à  la 
transgresion.  Por  donde  se  ve  que  la  ley  moral  no  es  para  las 
criaturas  racionales  una  înQuencia  de  fuerza ,  sino  de  atraccion, 
de  limitaciones  en  varies  sentidos ,  pero  que  siempre  respeta  su 
libertad  de  obrar.  El  que  sabe  la  pena  en  que  incurre  si  falta  â 
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SUS  deberes,  liene  lîmitada  su  accion  por  la  influencia  del 
temor;  el  que  espéra  una  récompensa  de  su  obra  esta  atraido 
por  el  deseo  del  premio  ;  pero  ambos  motivos ,  asi  el  repulsivo 
como.el  alractivo,  aunque  puedan  ejercer  mas  ô  menos  in- 
fluencia sobre  la  voluntad,  la  dejan  siempre  libre  :  el  uno  puede 
cometer  el  delito  arrostrando  la  pena  ;  y  el  otro  puede  omitir. 
la  buena  accion  renunciando  al  premio. 

^5.  Por  lo  miàmo  ^ue  la  criatura  libre  no  tiene  un  principio 
déterminante  necesario  de  sus  acciones,  es  preciso  buscar 
alguna  régla  â  que  pueda  atenerse,  6  bien  dejarla  abandonada 
à  todos  los  impulses  de  su  naturaleza.  Esto  ultime  equivaldria  à 
degradar  la  criatura  racional,  baciéndola  de  condicion  inferior 
â  la  de  los  brutes  y  aun  de  los  seres  inanimados  ;  pues  que  estos 
tienen  una  régla  à  la  cual  se  conforman  por  necesidad.  Todo 
ser  criado  ejerce  sus  funciones  en  el  ôrden  del  universo ,  y  el 
ejercicio  de  ellas  no  puede  estar  abandonado  al  acaso ,  si  se 
quiere  que  el  ser  pueda  Uenar  el  objeto  de  su  destine.  Asi 
pues,  sera  necesario  convenir  en  que  las  acciones  libres  ban 
de  tener  alguna  régla;  y  en  la  conformidad  â  la  mismadebe 
consistir  la  moralidad. 

ik.  Esta  régla  no  dépende  del  arbitrio  de  los  hombres  :  las 
acciones  no  son  morales  ô  inmorales  porque  se  haya  establecido 
asi  por  un  convenio,  sino  por  su  intima  naturaleza;  ^  podrian 
los  hombres  haber  becbo  que  la  piedad  filial  fuese  un  vicie  y 
el  parricidio  una  accion  virtuosa  ;  que  el  agradecimiento  fuese 
malo  y  la  ingralitud  buena;  que  fuera  vituperable  la  lealtad  y 
laudable  la  perfidia;  que  la  templanza  mereciese  castigo  y  la 
embriaguez  fuera  digna  de  premio  f  Es  évidente  que  no;  las 
ideas  de  bien  y  de  mal  convienen  naturalmente  à  ciertas  ac- 
ciones ;  nada  puede  contra  esq  la  voluntad  del  bombre.  Quien 
afîrme  que  la  diferencia  entre  el  bien  y  el  mal  es  arbitraria , 
contradice  à  la  razon,  al  grito  de  la  conciencia,  al  sentido 
comun,  à  los  sentimientos  mas  profundos  del  corazon,  â  la  voz 
delà  humanidad,  manifestada  en  la  experiencia  de  cada  dia 
y  en  la  historia  de  todos  los  tiempos  y  paîses. 
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CAPITl^AJ.{l,(),>vj  ^ 

LA  REGLA  DE  LÀ  MORAL  NO  ES  EL  IMTERÊS  PRiVADO. 

lî).  Supuesta  la  necesidad  y  existencia  de una  régla,  y  pro- 
bado  que  no  es  arbitraria  sîno  natural ,  busquemos  cuàl  es. 

16.  Entre  los  errores  que  se  han  vertido  sobre  la  materia 
\mercce  un  lugar  preferente  el  que  confunde  la  moralidad  con 

la  utiiidad  privada.  Segun  esto ,  lo  util  à  un  individuo  es  moral 
para  él,  lo  nocivo  inmoral;  lo  que  no  dana  ni  aprovecha  es 
indiferente;  el  ôrden  moral  es  el  conjunto  de  las  relaciones  de 
utiiidad  :  quien  obra  con  arreglo  à  ellas  obra  bien ,  quien  las 
perturba  obra  mal.  Las  facultades  de  un  ser  deben  dirigirse  à 
proporcionarle  el  mayor  bienestar  posible  :  la  relacion  con  el 
grado  de  este  bienestar  es  la  medida  de  la  moralidad  de  las 
acciones. 

17.  Desde  luego  salta  à  los  ojos  que  este  sistema  érige  en 
base  de  la  moralidad  el  egoismo  :  asi  comîenza  por  fundarla  en 
lo  que  le  répugna,  en  lo  que  la  deslruye ,  à  no  ser  que  se  en- 
gane  la  humanidad  entera,  c  Este  bombre  es  un  egoista  ;  para 
él  nada  bay  bueno  sino  lo  que  le  ofrece  utiiidad  ;  »  bé  aqni  una 
terrible  acusacion  segun  la  conciencia  de  todo  el  género  hu- 
mano  ;  y  no  obstante  esta  acusacion  se  convierte  en  elogîo  en 
el  sistema  que  combatimos.  t  Este  bombre  es  egoista ,  solo 
atiende  à  su  utiiidad  ;  solo  à  ella  respeta;  »  significarà  ese  ab- 
surde :  c  el  egoista  es  altamente  moral,  pues  que  solo  respeta 
h  utiiidad ,  esencia  de  la  moralidad.  t 

Esta  observacion  basta  y  sobra  para^destruir  tan  errônea 
loctrina;  sin  embargo,  bueno  sera  examinarla  y  refutarla  con 
lias  extension  y  bajo  todos  sus  aspectos. 

18. 2 Que  es  la  utiiidad?  Es  el  valor  de  un  medio  para  lograr 
an  fin.  Un  caballo  es  util ,  porque  nos  sirve  para  montar  6 
conducir  efectos;  el  dinero  es  util ,  porque  nos  sirve  para  pro- 
veemos  de  lo  que  necesitamos  ;  la  pluma  es  util ,  porque  nos 
sirve  para  escribir.  Cuando  una  cosa  no  conduce  à  otra  se 
llama  inùtil  para  ella.  Asi,  pues,  las  ideas  de  utiiidad  é  inuti- 
lidad  son  esencialmente  relativas  ;  lo  que  es  util  para  una  cosa 

21. 
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es  inûtil  para  otra.  Lo  que  no  solo  no  conduce  al  fin,  sino  que 
lleva  à  lo  contrario,  no  se  llama  inùtil,  sino  danoso  ô  nocivo. 
Para  andar  con  desembarazo  sîrve  la  ligereza  del  traje ,  sera 
util  con  relacion  al  objeto  de  andar  :  segun  la  estacion  puede 
ser  cômoda,  entonces  sera  util  para  la  comodidad;  en  in- 
vierno  pudiera  acarrear  un  catarro ,  sera  pues  danosa  à  la 
salud. 

19.  Siendo  la  ulilidad  una  cosa  relativa ,  cuando  se  quiera 
cimentar  la  moral  sobre  la  utilidad  privada  es  necesario 
comenzar  por  la  definicion  de  esta  ;  determinando  el  fin  à  que 
nos  hemos  de  referir  :  segun  sea  el  fin  sera  la  utilidad.  Sarda- 
nâpalo  creia  hacer  una  cosa  que  le  era  muy  util  embriagândose 
de  placeres  j  lo  que  consideraba  como  el  sumo  bien  ;  supuesto 
que  hacia  poner  en  su  busto  la  famosa  inscripcion,  de  la  cual 
dijo  con  verdad  y  gracia  Aristôteles,  que  no  era  de  un  rey 
sino  de  un  buey  :  «  Tengo  lo  que  comi,  bebi  y  gocé;  lo  demâs 
abi  queda.  Pero  si  bubiésemos  preguntado  à  Sôcrates  si  mi^ 
raba  la  frugalidad  como  daûosa  6  inûtil ,  hubiera  dicbp  que  â 
mas  de  juzgarla  moral  la  creia  muy  util  à  la' salud  y  aun  para 
ciertos  goces.  Asi  lo  manifestô  cuando,  preguntado  un  dia 
porqué  daba  un  fuerte  paseo ,  respondiô  :  «  Estoy  sazonando 
la  cena  con  el  mejor  condimento ,  que  es  el  bambre.  » 

20.  Si  se  hace  consistir  el  6n  en  el  placer,  es  précise  ex- 
presar  en  cuàl ,  si  en  los  sensibles  6  en  los  intelectuales ,  que 
tambien  tiene  los  suyos  la  inteligencia. 

,  SI.  Poner  el  fin  del  hombre  en  los  placeres  sensibles  es  iras* 
tornar  el  ôrden  de  la  naturaleza ,  tomando  los  medios  por  fines 
y  los  fines  por  medios.  El  placer  de  la  comida  se  nos  ha  con- 
cedido  para  impelernôs  à  satisfacer  esta  necesidad,  y  bacer- 
nos  el  alimente  mas  saludable;  no  nos  alimentâmes  para  sentir 
placer,  senthnos  placer  para  que  nos  alimentemos.  Lo  pro- 
pio  se  puede  decir  de  los  demâs,  y  en  sentido  opuesto  de  los 
dolores.  < 

â2.  La  prueba  de  que  el  fin  no  es  el  placer  sensible ,  se  ve 
en  la  limitacion  de  las  facultades  para  gozar;  el  gastronome 
mas  voraz  esta  condenado  à  privarse  de  mucbas  cosas,  si  no 
quiere  morir  ;  y  para  la  inmensa  mayoria  de  los  bombres ,  los 
placeres  de  la  mesa  se  reducen  â  un  circulo  mucho  mas  estre- 
cbo.  To4o9  lo9  demis  goces  algo  vivos  eatin  sujetoa  t  la 
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misma  ley  :  quien  la  infringe  safre;  si  continua  pierde  la 
salud ,  y  si  se  obstina  muere. 

25.  Los  placeres  à  que  se  ha  dado  mayor  latitud ,  y  cuyo 
goce  esta  ûnicamente  limitado  por  las  précisas  necesidades 
del  repose  de  los  ôrganos^  son  aquellos  que  acompanab  al 
ejercicio  de  la  vista ,  del  oido ,  y  del  tacto  en  sus  relaciones 
ordînarias  (  V.  Eiiéiica,  ihZ  y  iftft.).  Yemos,  oimos,  tocamos 
continuamente  sin  experimentar  ningun  dano;  al  ejercicio  de, 
estes  sentidos  esta  unido  cierto  placer  suave  (Y.  Eitética , 
idS),  que  el  Âutor  de  la  naturaleza  nos  ha  otorgado  para 
amenizar  las  funciones  de  la  vida.  Pero  es  de  notar  que  las 

'sensaciones  que  no  nos  destruyen  ni  ^aitigan,  son  las  que  nos 
ponen  en  comunicacion  con  el  mundo  externe ,  las  que  sirven 
à  la  inteligencia  :  indicio  seguro  de  que  el  hombre  no  entiende 
para  gozar*  sensiblemente ,  sino  que  goza  sensiblemente  para 
entender. 

%k.  No  puede  ser  verdadera  una  doctrina  cuyas  aplicaciones 
no  se  atreve  à  sostener  quien  conserve  un  rastro  de  pudor.  El 
epicûreo  consecuente  debiera  hablar  de  este  modo  :  «  mi  fin  es 
el  placer;  esta  es  la  ûnica  régla  dé  ïni  moral;  gozo  cuanto 
puedo,  y  solo  ceso  cuando  temo  morir;  sin  este  peligro  no 
pondria  ningun  limite  à  la  sensualidad;  los  festines,  las  orgias, 
los  desôrdenes  de  todas  dases  formarian  el  tejido  de  mi  vida; 
y  entonces  séria  yo  el  hombre  moral  por  excelencia ,  porque 
me  atendria  con  rigor  al  principio  de  la  moralidad  :  el  gocè.  > 
iQuién  puede  sufrir  tamana  impudencia?  ^Quién  se  atreveria 
à  semejante  lenguaje  ? 

25. No  siendo  el  placer  sensible  la  régla  de  la  moral»  |lo 
sera  tal  vez  la  salud ,  aquel  estado  en  que  se  ejercen  con  ôrden 
y  armonia  todas  las  funciones  de  nuestra  organizacioni  4P0- 
dremos  dedr  que  es  moral  lo  que  conduce  à  la  conservacion 
de  la  salud ,  y  por  consiguiente  de  la  vida  ? 

26.  Desde  luego  salta  à  los  ojos  la  extraneza  de  confundir  lo 
moral  con  lo  saludafole;yde  poner  lo  principal  delà  moralidad 
en  un  lugar  tan  prosâfco  como  es  la  cocina.  El  sentido  comun 
distingue  entre  la  sanidad  y  la  moralidad  ;  rèconoce  accioncs 
morales  é  inmorales  con  reîacion  à  los  alimentes,  à  las  babi- 
taciones,  y  à  cuanto  contribuye  à  la  conservacion  de  la  salud 
y  d^  I9  vidft!  ^ro  crée  ^ue  \^  inorstUd^id  eç  algo  superior  i 
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estas  cosas ,  que  solo  se  aplica  a  ellas  (iomo  â  un  caso  particu- 
lar,  por  la  union  del  ser  inteligente  y  libre  â  un  cuerpo  sujeto 
à  esta  especle  de  necesidades. 

27.  La  salud  y  la  vida  no  son  para  si  mismas ,  sino  para  el 
ejercicio  de  las  facultades  vitales  :  la  armonia  de  la  organiza- 
don  no  es  un  fin ,  es  un  medio  para  que  los  ôrganos  funcionen 
bien  ;  luego  el  tomar  la  salud  y  la  vida  como  fines,  es  tras- 
tornar  el  ôrden.  Suponed  un  individuo  perfectamente  sano  : 
si  la  moralidad  consiste  en  la  salud,  este  sera  el  bombre  moral 
por  excelencia  ;  recostadle  pues  en  un  blando  sofa,  conser- 
vadle  bien,  con  sus  ojos  claros,  su  tez  brillante ,  sus  mejillas 
encarnadas  ;  y  mostradle  à  los  demâs  diciendo  :  t  Hé  aqui  la 
virtud  en  persona;  hé  aqui  el  fin  de  todo  moral  :  estar  bien 
rollizo  y  fresco.  » 

La  salud  y  la  vida  son  para  ejercer  las  facultades  ;  y  como 
ya  hemos  visto  que  el  término  de  esta  no  es  el  placer  sensible, 
lo  hemos  de  buscar  en  otras  superiores,  en  ei  entendimiento  y 
la  voluntad. 

28.  i  La  moralidad  se  fundarâ  en  la  inteligencia,  de  suerte 
que  sea  moral  todo  lo  que  conduzca  al  desarrollo  de  las  facul- 
tades intelectuales,  é  inmoral  lo  que  â  este  se  oponga! 

No  cabe  duda  en  que  esta  opinion  no  ofrece  la  répugnante 
fealdad  de  las  anteriores;  el  desenvolver  las  fecuUades  inte- 
lectuales ,  es  una  accion  noble ,  digna  del  ser  que  las  posée  ; 
el  sentido  moral  no  se  subleva  contra  quien  nos  présenta  el 
término  del  hombre  en  la  esfera  intelectual  ;  la  contemplacion 
de  la  verdad  es  un  acto  noble ,  digno  de  una  criatura  racionaU 
Sin  embargo ,  esta  idea  por  si  sola,  no  nos  explica  el  cimîento 
de  la  moralidad  :  nos  agrada  la  accion  de  entender;  pero 
todavia  preguntamos  en  que  consiste  ese  caràcter  moral  de 
que  la  inteligencia  se  reviste ,  en  que  la  inmoralidad  que  con 
frecuencia  la  afea  y  la  dégrada.  Fingid  una  criatura  racional, 
que  conoce  à  su  Autor;  que  por  el  estudio  de  su  naturaleza 
halla  cada  dia  nuevas  razones  para  admirar  la  sabiduria  del 
Hacedor  suprême ,  y  que  sin  embargo  se  levanta  coutra  Dios, 
le  blasfema ,  y  desea  que  no  exista  ;  esa  criatura  aunque  con- 
tinue desenvolviendo  y  perfeccionando  su  inteligencia  con  el 
estudio  y  la  contemplacion  de  altas  verdades,  4 sera  moral? 
Claro  es  que  no.  Imaginad  un  filôsofo  que  domi^ado  por  la 
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pasion  del  saber  no  perdona  medio  ni  fatiga  para  acrecentar 
sus  conocimientos;  y  que  con  el  (in  de  proporcionarse  lo  que 
desea,  olvida  los  deberes  de  su  familia  y  de  la  sociedad  ;  y  es 
ademâs  injuste  «  reteniendo  Hbros  que  no  le  pertenecen,  usur- 
pando  propiedades  de  otros  para  acudir  à  les  gastos  de  sus 
cxperimenlos,  viajes  y  demâs  que  necesita  y  â  que  no  alcanzan 
sus  caudales;  stiponed  que  ea  orgulloso,  insolente,  inhu- 
mano  ;  ^serà  moral?  ^^e  bastarà  para  la  moralidad  su  ardienle 
pasion  por  la  ciencia?  Es  évidente  que  no. 

Luego  la  inteligencia  no  es  la  moralidad  :  luego  la  perfec- 
cion  del  entendimiento  no  es  la  ûnica  régla  de  la  moral.  Una 
alta  inteligencia  puede  concebirse  con  profunda  inmoralidad  ; 
en  cuyo  caso,  lejos  de  que  la  elevacion  de  la  primera  excuse 
à  la  segnnda,  la  bace  mas  culpable  ;  la  falta  es  tanto  mayor 
cuanto  mas  claro  es  el  conocimiento  que  de  ella  se  tiene. 

S9.  No  ballamos  pues  en  la  utilidad  privada  el  funda- 
mento  de  la  moralidad;  ni  aun  refiriéndola  à  las  facultades  in- 
telectuales,  nos  da  la  régla  buscada;  el  ejercicio  de  estas  debe 
someterse  à  la  régla,  pero  no  son  la  régla  misma.  De  lo  cual 
se  infiere  que  el  egoismo,  ni  aun  en  la  acepcion  mas  elevada 
de  esta  palabra ,  no  puede  ser  el  fundamento  de  la  moralidad. 
Socede  en  este  como  en  las  verdades  del  ôrden  intelectual 
puro;  si  se  quiere  encontrar  la  razon  de  su  verdad,  necesidad 
y  universalidad ,  es  précise  salir  del  individuo,  y  extender  la 
vista  por  regiones  mas  dilatadas. 


CAPITBLO  V. 

LA  MORAUDAD  NO  S8  LA  BBLAaOlf  A  LA  UTILIDAD  PÛBLICA. 

50.  Al  desaparecer  el  interés  privado,  se  ofrece  desde  luego 
el  comuA  ;  |serà  posible  cimentar  la  moralidad  en  la  utilidad 
de  todos;  por  manera  que  lo  que  conduzca  al  bien  comun  sea 
moral,  y  lo  que  à  él  se  oponga  sea  inmoral? 

Z\ .  Desde  luego  ocurre  una  grave  di6cultad  contra  esta  doc- 
trina  :  ella  recbaza  al  egoismo  como  base  de  la  moral  ;  pero  en 
cambio  exime  de  la  moratfttad  al  individuo,  en  aquellas  ac- 
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ciones  que  no  tengan  relacion  con  la  sociedad  ;  de  guerte  que 
paria  un  individuo  solo ,  aislado ,  no  habria  ôrden  moral.  La 
razon  es  évidente  :  si  la  moralidad  es  la  relacion  al  bien 
comun,  cuando  esta  relacion  falta  no  hay  ni  puede  haber  mo- 
ralidad ;  la  consecuencia  es  profundamente  inmoral ,  pero  légi- 
tima, necesaria;  no  hay  medio  de  eludirla. 

Segun  esta  doctrina,un  ser  inteligente  considerado  en  sus 
relaciones  con  Dios,  no  estaria  sujeto.à  la  moral  :  por  manera 
que  si  no  hubiese  sociedad ,  si  hubiese  un  hombre  solo  en  el 
mundo ,  este  hombre  podria  hacer  lo  que  quisiese  con  respecto 
â  si  y  â  Dios,  sininfringir  leyes  morales. 

Ademâs,  muchas  de  nuestras  acciones  exteriores  é  inte^- 
Hores  no  tienen  ninguna  relacion  con  la  sociedad ,  son  actos 
puramente  individuales  que  no  favorecen  ni  danan  ai  bien  co-> 
mun.  Admitido  que  la  moralidad  nace  ûnicamente  de  sus  re* 
laciones  con  este  bien,  gran  parte  de  nuestras  acciones  queda 
fuera  del  ôrden  moral;  lo  que  â  mas  de  ser  contrario  à  la  razon 
y  al  sentido  comun,  es  un  manantial  de  inmoralidad.  No,  no 
es  necesaria  la  sociedad  para  que  tengan  existencia  y  aplica- 
cion  las  ideas  morales  :  una  criatura  inteligente  que  estuviese 
sola  en  el  universo ,  tendria  sus  deberes  para  consigo  y  con  el 
Griador  :  desde  el  momento  que  hay  inteligencia  y  libertad , 
hay  el  ôrden  moral  que  es  su  régla. 

32.  Â  mas  de  estas  dificultades  ocurre  otra  que  no  es  de 
menos  gravedad.  Si  la  norma  de  la  moral  fuese  el  bien  comun , 
séria  précise  explicar  en  que  consiste  este  bien.  ^Serâ  el  des- 
arrollo  de  la  inteligencia ,  sera  el  bienestar  material ,  ô  ambas 
cosas  à  un  tiempo  ?  En  todos  los  supuestos  la  moralidad  quedarâ 
fluctuante.  Porque  si  la  inteligencia  es  el  fin ,  se  podrà  descui- 
dar  el  bienestar  material ,  y  no  sera  inmoral  el  danarle  ni  el 
destruirle.  Si  se  sobrepone  el  bienestar  material ,  entonces  la 
perfeccion  de  los  pueblos  consistirà  en  la  mayor  cantidad  posi- 
ble  de  goces  :  el  epicureismo  condenado  en  el  individuo,  lo 
trasladaremos  â  la  sociedad.  Si  son  ambas  cosas  â  un  tiempo  « 
falta  saber  en  que  proporcion  se  han  de  combinar  ;  si  se  ha  de 
sacrificar  el  une  al  otro  en  ciertos  casos;  y  enfavor  de  cuàl  se 
ha  de  resolver  el  conflicto.  Nada  habrâ  constante  ;  la  moralidad 
flolarè  â  merced  de  las  pasiones  y  caprichos  de  los  hombres; 
lo  que  unos  llamarân  moral,  otros  lo  tendron  por  inmoral  ;  lo 
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que  estos  alabarân  como  virtud ,  aquellos  lo  condenarân  corne 
vicio. 

55.  Esla  iacertidumbre  afectarâ  mucho  mas  à  los  acios  indi- 
viduales  que  no  se  refieran  inmediatamente  al  bien  comun.  El 
suicida  dira  :  t  A  la  sociedad  no  le  convime  un  miembro  que 
sufre  tanto  como  yo  ;  quiero  hacerle  un  bien ,  apartando  de  su 
vista  este  cuadro  aflictivo  ;  t  y  se  matarà.  El  ofendido  por  una  ^ 
palabra  dira  :  «  Â  la  sociedad  no  le  conviene  hombres  sin  bonra, 
yo  debo  lavar  la  mia  con  la  sangre  de  mi  enemigo ,  ô  morir,  » 
y  se  batirâ  en  duelo.  El  prôdigo  dira  :  c  Â  la  sociedad  le  con-- 
viene  el  progreso  de  la  industria  y  del  comercio  ;  yo  la  fomente 
con  mi  lujo  y  disipacion;  la  suerte  de  mis  hijos ,  cuyo  porvenir 
destruyo,  no  vale  tanto  como  el  bien  de  la  sociedad ,  >  y  se- 
guirà  dilapidando.  Y  como  à  jestos  insensatos  no  se  los  podria 
reconvenir  con  la  ley  moral ,  con  ese  conjunto  de  màximas  fijas, 
eternas,  que  arreglan  la  conducta  del  individuo  y  de  la  socie- 
dad y  necesario  séria  calcularlo  todo  por  el  resultqdo;  el  càlculo 
fuera  tan  variable  como  las  pasiones  y  capricbos,  y  en  vez  de 
una  moral  social^  no  tendriaibos  ninguna. 


CAPITULO  VI. 

BAfOmtS  CORTRA  SL  PEtHClPlO  TJTItlTARIO  EN  TODOS  SERtmOf. 

^k.  Los  que  confunden  la  moralidad  con  la  ntilidad ,  sea  que 
hablen  de  la  privada  6  de  la  publica ,  caeu  en  el  inconveniente 
de  reducir  la  moral  à  una  cuestion  de  càlculo ,  no  dando  à  las 
acciones  ningun  valor  intrinseco,  y  apreciàndolas  solo  por  el 
resultado.  Este  no  es  explicar  el  ôrden  moral,  esdestruirle,  es 
convertir  las  acciones  en  actes  puramente  fisicos,  baciendo  del 
ôrden  moral  una  palabra  vacia.  Hagàmoslo  sentir  poniendo  en 
escena  las  varias  doctrinas ,  y  empezando  por  la  del  interés 
privado. 

Un  bombre  quiere  matar  à  su  enemigo;  ^qué  le  diréis  para 
bacerle  desistir  de  su  intente  criminal?  Yeâmoslo. 

Este  es  un  acte  injuste. 

iPorqnô?  iQoé  eslainivaticialTo  Qoreçono^^maBjost^ia 
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ni  moralidad  que  lo  que  conviene  â  mis  intereses  :  y  ahora  para 
mi  no  bay  înterés  mas  vivo ,  mas  éstimulante ,  que  el  de  saciar 
mi  venganza. 

Pero  de  esto  le  puede  resultar  â  V.  un  grave  perjuicio ,  ca- 
yendo  en  seguida  bajo  el  rigor  de  las  leyes. 

Procuraré  evitarlo  ;  ademâs ,  estoy  completamente  seguro. 

i  Esta  V.  seguro  de  ello  ?<        - 

Si  del  todo  :  pero  suponed  que  no  lo  estuviera,  ^esto  que 
importa? 

Entonces  se  expone  V. 

Ciertamente  ;  pero  el  peligro  es  lejano,  y  la  satisfaccion  es 
segura  :  opto  por  la  segunda  y  arrostro  el  primero. 

Pero  esto  es  reprensible 

No  :  porque  segun  V.,  mi  régla  es  mi  interés  :  este  le  debo 
conocer  yo  ;  lo  mas  que  puede  suceder  es  que  yerre  yo  en  mis 
câlculos  ;  cometeré  un  error,  no  un  delito. 

Mas  la  accion  no  dejarà  de  ser  fea  ;  pudiérais  calcular  mejor. 

Que  tal  vez  pudiera  calcular  mejor,  lo  admito;  pero  niego 
que  un  error  de  calcule  sea  una  cosa  fea.  ^Hay  algo  mas  que  mi 
interés  ?  ^  Si  ô  no  ?  Si  no  hay  mas ,  y  yo  me  lo  juego  por  decirio 
asi ,  ^  dônde  esta  la  fealdàd? 

En  efecto ,  si  se  tratara  solo  de  Y.,  peroliay  de  por  medio  la 
vida  de  un  hombre  y  la  suerte  de  su  familia. 

Gierto;  pero  ni  esa  vida ,  ni  la  suerte  de  toda  una  familia  son 
mi  interés;  y  supuesto  que  no  bay  otra  régla  que  esta,  lo  de- 
mas  es  inconducente.  Gon  la  venganza  disfruto  ;  con  la  muerte 
del  enemigo  me  quito  de  delante  un  objeto  que  me  molesta  :  lo 
restante  no  signi6ca  nada. 

51^.  Fâcil  séria  extender  la  aplicacion  de  la  doctrina  del  inte- 
rés privado  â  todos  los  abtos  de  la  vida ,  manifestando  que  en 
ûltimoanâlisis,  es  la  muerte  de  toda  moral,  pues  érige  en 
ùnica  régla  las  pasiones  y  los  capricbos. 

56.  La  doctrina  del  interés  social  ô  del  bien  comun,  adolece 
de  inconvenientes  semejantes.  Ya  hemos  visto  (55)  cômo  la 
podrian  explotar  todos  los  vicies  y  delirios  de  los  bombres  : 
bajo  la  enganosa  apariencia  del  desprendimiento  encierra  la 
mas  déforme  inmoralidad.  En  nombre  del  bien  çomun  se  ban 
cometido  los  mas  borrendos  crimenes,  contra  los  que  protesta 
la  conciencia  del  género  bumano  ;  pero  si  admitimos  que  la  mo- 
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ralidad  no  tiene  reglas  in trinsecas ,  propias,  independientes  de 
sus  resuîtados ,  esos  crimenes  se  pueden  justificar,  reduciéndo- 
los,  cuando  menos,  à  simples  errores  de  calcule. 

Un  tirano  para  guardarse  de  un  enemigo  terrible ,  sacriBca 
centenares  de  personas  inocentes  :  la  bumanidad  le  exécra , 
pero  vueslra  doctrina  le  justi6ca.  t  Asi  le  exige  el  bien  comuti,  » 
dira  él  ;  no  bay  bien  comun  que  justiQque  la  maldad  ;  el  fin  no 
justifîca  los  medios;  «  esto  ûltimo  no  es  exacte ,  responderéis 
vosotros  :  la  cuestion  no  esta,  en  si  el  acte  es  moral  ô  inmorai 
en  si  mismo ,  sino  en  si  conduce  ô  no  al  bien  comun  ;  segun 
conduzca  ô  no ,  sera  moral  ô  inmoral  ;  pues  su  moralidad  ô  in- 
moralidad  dépende  de  susrelaciones  conel  bieû  comun.  Tirano, 
calcula;  y  si  eKresultado  del  calcule' es  que  la  matanza  de  mu- 
chos  inocentes  es  util  al  bien  comun,  sacrifîcalos;  y  si  no  lo 
baces  seras  inmoral.  » 

57.  Hé  aqui  las  horribles  consecuencias  à  que  conducen  las 
doctrinasque  aprecian  la  moralidad  por  los  resuîtados.  Todo 
se  reduce  à  una  cuestion  de  calcule,  que  las  pasiones  cuidaràn 
de  resolver  à  su  modo  ;  y  por  desastres  que  resulten ,  por  mas 
que  lo  que  se  creia  favorable  al  interés  privado  ô  al  comun  le 
sea  muy  danoso ,  no  bay  inmoralîdad  intrinseca ,  bay  un  errer 
de  calcule,  no  un  delito.  No  bay  pues  nada  digne  de  alabanza 
ni  vituperio  ;  no  bay  mérite  ni  démérite ,  no  bay  premio  ni 
castigo.  Cuando  se  aplique  una  pena,  esta  no  sera  mas  que  un 
medio  represivo,  semejante  à  los  que  se  emplean  contra  los  bru- 
tes :  el  bombre  que  arrostre  la  multa,  la  prision,  el  destierro , 
la  muerte ,  por  cometèr  un  acte  que  las  leyes  reprimen ,  sera 
si  se  quiere  un  jugador  torpe  ô  temerario;  un  bombre  que  ba- 
brâ  becbo  un  négocie  désignai;  nada  mas;  y  al  verle  morir  en 
el  patibulo ,  no  deberemos  decir  que  satisface  à  la  juèticia ,  que 
paga  su  merecido,  que  expia  sus  crimenes,  sino  que  liquida 
una  cuenta  de  un  négocie  conducido  erradamenle ,  en  cuyo 
termine  bay  un  cargo  contra  éi ,  que  es  la  pérdida  de  la  vida. 

58.  La  razon  y  el  sentido  comun  ven  en  la  moralidad  algo 
muy  superior  à  una  cuestion  de  calcule;  y  de  aqu;  dimana  el 
desprecio  que  se  acarrea  el  egoismo ,  la  necesidad  que  tiene  de 
ocultarse ,  y  de  engalanarse  con  vélos  bipôcritas  ;  de  aqui  el 
aprecio  que  nos  inspira  el  desinterés  de  quien  cumple  sus  de- 
beres  sin  atender  à  los  resuîtados  ;  y  el  que  consideremos  que 
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no  hay  belleza  moral  en  un  acto ,  cuando  su  autor  çolo  se  ba 
movido  por  una  razon  de  utilidad. 

Dos  hombres  mueren  por  su  patria  :  ambos  ejecutan  lo 
mismo  ;  igual  es  el  bien  pûblico  que  de  su  muerte  dimana; 
igual  el  sacriBcio  con  que  io  obtienen  :  el  uno  es  ambicioso,  y 
solo  se  proponia  conseguir  un  alto  puesto;  el  otro  es  un  sincero 
amante  del  bien  pùblico ,  y  muere  porque  crée  que  morir  es  su 
deber  :  {de  que  parte  esta  la  moralidad?  La  ballamos  en  el  se- 
gundo,  que  prescinde  de  la  utilidad  propia  ;  no  en  el  primero, 
en  quien  solo  vemos  un  calculador,  que  juega  su  vida  por  la 
probabilidad  de  adquirir  lo  que  ambîciona. 

Dos  gobernantes  que  tienen  en  rebenes  à  individuos  ino- 
rentes  de  las  familias  del  enemigo ,  se  abstienen  de  matarlos  y 
atropellarlos  y  les  dan  libertad. 

La  conducta  del  uno  es  motivada  por  miras  de  interés 
publico ,  porque  crée  que  de  este  modo  contribuye  al  triunfo 
de  la  causa ,  desarmando  la  cèlera  del  enemigo ,  y  adquiriendo 
à  su  gobierno  un  buen  nombre  ;  la  del  otro  es  efecto  de  la  idea 
del  deber  :  les  da  libertad  porque  crée  que  asi  io  exigen  la  hu- 
manidad  y  la  justicia  :  {en  cuâL  de  los  dos  vemos  al  bombre 
moral?  En  el  segundo ,  no  en  el  primero. 

La  razon  del  bien  comun  no  nos  basta  para  que  hallemos 
moral  la  accion  :  esta  tiene  en  ambos  el  mismo  resultado ,  pero 
la  diferente  intencion  de  sus  autores  le  da  caractères  diverses  : 
en  el  uno  reconocemos  moralidad ,  en  el  otro  habilidad. 


CAPITULO  VII. 

RBLACIOMES  ENTRE  LA  MORALIDAD  T  LA  Om^IDAD. 

59.  Al  di3tingDir  entre  la  utilidad  y  la  moralidad,  no  entienda 
separar  estas  dos  cosas,  de  suerte  que  la  una  excluya  à  la 
otra  :  por  el  contrario,  las  considère  intimamente  unîdas,  y  a 
que  no  en  cada  caso  particular ,  al  menos  en  su  resultado  final. 
Lo  moral  es  tambien  util  :  un  individuo  que  cumple  fielmente 
con  sus  deberes  no  solo  lograrâ  la  felicidad  que  esta  reservada 
à  los  justes  después  de  la  muerte ,  si  no  que  con  mucha  fre« 
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cuencia  sera  dîcboso  en  esta  vida ,  en  cuanto  es  posible  à  la 
condicfon  bumana.  Sas  goces  no  serân  tan  vivosy  variados  como 
los  dei  hombre  inmoral,  pero serân  mas  dulces,  mas  constantes: 
exentos  de  amargura,  no  dejarân  en  el  aima  el  roedor  gusaiio 
del  remordimiento.  Su  posicion  en  la  sociedad  no  sera  quizà  tan 
clevada  y  brillante,  pero  tampoco  le  atormentarà  la  idea  de 
que  sus  iguales  le  detestan,  sus  inferiores  le  maldicen ,  y  sus 
superiores  le  desprecian;  tampoco  estarâ  t^miendo  de  continuo 
una  caida  que  le  précipite  en  It  nada ,  y  que  le  baga  expiar  las 
vUlanias  y  los  deUtos  con  que  se  levantara  sobre  los  demàs.  La 
dicba  del  bombre  inmoral  es  ruidosa,  fastuosa;  la  del  hombre 
de  bien  es  modesta ,  tranquila ,  se  desliza  en  el  silencio  y  os^ 
curidad  de  la  vida  privada ,  como  aquellos  mansos  arroyos  que 
murmùllan  suavemente  en  un  valle  retirado ,  sin  mas  testigos 
que  la  verde  yerba  que  tapiza  sus  orillas^  y  là  lu2  del  cielo  que 
rcfleja  en  su  cristalina  corriente. 

40.  Lo  propio  que  en  los  individuos  se  verifica  en  la  sociedad. 
Una  nacion  corrompida  deslumbra  tal  vez  con  el  esplendor  de 
sus  letras  y  bellas  artes;  pero  bajo  el  manto  de  purpura  y  de 
oro,  abriga  la  llaga  mortal  que  la  conduce  al  sépulcre.  La  Roma 
de  los  Brutes,  Gamilos,  Fabios,  Manlios  y  Escipiones,  no 
brillaba  tante  ciertamente  como  la  de  los  Tiberios,  Nerones  y 
Galigulas  \  sin  embargo ,  la  Roma  modesta  marchaba  â  pasos 
agigantados  à  un  grandor  fabuloso,  al  imperio  del  mundo  ;  y  la 
Roma  brillante  iba  à  caer  bajo  el  hierro  de  los  barbares  y  à  ser 
la  irrision  de  las  naciones.  Un  Estado ,  por  un  acte  de  perfidia 
con  que  falta  â  16s  tratados ,  adquirirâ  tal  vez  una  posicion  im- 
portante, una  ventaja  del  mémento;  pero  esto  no  compensa  su 
ilescrédito  à  los  ojos  del  mundo ,  y  los  perjuicios  que  le  ha  de 
acarrear  su  reputacion  de  perfidia.  Un  gobierno  que  para  la 
administracion  del  Estado  promueve  la  corrupdon  y  fomenta 
la  venalidad,  conseguirà  resultados  momentanées,  que  le 
conduciràh  quizàs  con  brevedadal  fin  que  se  propone;  pero 
dojad  pasar  el  tiempo  ;  la  venalidad  se  extenderà  de  tal  modo , 
que  bien  pronto  faltaràn  medios  para  comprar  â  los  que  quieran 
venderse  ;  se  presentarân ,  por  decirlo  asi ,  mejores  postores  en 
esa  subasta  de  hombres;  y  el  misma  gobierno  que  haîbia  tomado 
por  base  la  corrupcion ,  se  hundir&  bien  pronto  en  el  inmundo 
îodazal ,  obra  de  sus  manos. 
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41.  La  Qtîlidad  bien  entendida ,  no  solo  esta  hermanada  cou 
la  moralidad,  sinoque  puede  tambien  ser  objeto  intentado  en 
la  accion  moral,  sin  que  esta  se  afee  ni  pierda  su  carâcter.  El 
hoarado  padre  de  familias  que  con  su  trabajo  sustenta  à  sus 
hijos ,  se  propone  la  utilidad  que  gana  con  el  sudor  de  su  frente  ; 
el  soldado  que  muere  por  su  patria,  se  propone  el  bien  pûblico 
que  de  su  sacrificio  résulta  ;  la  personacaritativa  que  socorre 
al  pobre,  intenta  la  utilidad  del  socorrido;  elindividuolaborioso 
que  se  desvela  por  aprender  uwirte  6  una  ciencia ,  6  por  pro- 
curarse  una  posicion  décente ,  intenta  su  utilidad  privada;  en 
los  medios  que  empleamos  para  conservar  6  restablecer  la 
salud,  intentâmes  nuestra  utilidad  propia;  ^y  quién  dira  que! 
semejantes  acciones  dejan  por  este  de  ser  morales?  ^No  séria 
bien  extrana  una  moralidad  que  prescribieseal  padre  el  trabajar 
por  el  sustente  de  su  familia ,  sin  intentar  esa  utilidad  ;  al  sol- 
dado el  morir  por  su  patria ,  sin  intentar  el  fruto  de  su  muerte  ; 
al  misericordioso  el  socorrer  al  pobre,  sin  intentar  la  utilidad 
del  infeliz;  al  individuo  perfeccionar  sus  facultades  6  labrar  su 
fortuna,  sin  intentarlo;  à  todos  conservar  la  salud,  sin  propo- 
nernos  su  conservaclon?  No  se  entiende  de  este  modo  el  desin- 
terés  moral  ;  se  entiende  si,  que  la  razon  constitutiva  de  la  mo- 
ralidad, no  es  la  utilidad;  se  afîrma  que  la  una  no  es  la  otra , 
pero  no  que  estén  renidas  ;  por  el  contrario,  se  hallan  intima- 
mente  enlazadas.  La  utilidad  no  constituye  la  moralidad  ;  pero 
muchas  veces  es  una  condicion  necesaria  para  ella  :  ^cômo  se 
concibe  un  conjunto  de  relaciones  morales  en  un  hombre  cuyas 
acciones  no  sean  utiles  à  nadie  ?  La  beneficencia ,  une  de  los 
mas  belles  florones  de  la  corona  de  las  virtudes ,  i  en  que  se 
convierte,  si  no  se  dirige  à  la  utilidad  de  los  demàs?  El  heroismo 
con  que  el  bombre  se  sacriGca  por  el  bien  de  sus  semejantes , 
è  à  que  se  reduce  si  se  le  sépara  de  este  bien ,  de  esa  utilidad 
para*  los  otros?  El  bombre  puede  y  debe  intentar  los  resultados 
que  corresponden  à  cada  accion  moral  ;  sin  esta  intencion  suce- 
deria  muchas  veces  que  sus  obras  carecerian  de  objeto,  y  que 
la  moralidad.seria  una  cosa  vana,  6  una  contradiccion. 

fi%.  La  combinacion  de  la  utilidad  cDn  la  moralidad  nos  la 
indica  nuestro  deseo  innato  de  ser  felices.  Respetamos ,  ama- 
mos  la  belleza  moral  ;  este  es  un  impulse  de  la  naturaleza  ;  pero 
tambien  esa  misma  naturaleza  nos  inspira  un  irrésistible  deseo 
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de  la  felicidad  :  el  hombre  no  puede  desear  ser  infeliz  ;  4os 
mismos  maies  que  se  acarrea ,  les  dirige  â  procurarse  bienes , 
6  à  libertarse  de  otros  maies  mayores  :  es  decir ,  â  disminuir 
su  iafelicidad.  Asi ,  la  moral  no  esta  reoida  con  la  dicha  ;  aun 
cuando  la  razon  no  nos  lo  ensenara ,  nos  lo  indicaria  la  natura^ 
leza  que  nos  inspira  à  un  mismo  tiempo  el  amor  de  la  felicidad 
y  el  de  la  moral. 

ft5.  \  Cosa  singular  es  la  moralidad  !  su  belleza  la  vemos ,  la 
sentîmes  en  unas  acciones,  y  nos  atrae  y  cautiva;  la  fealdad 
de  lo  inmoral  la  vemos,  la  sentimos,  nos  répugna,  nos  repele 
nos  inspira  aversion  ;  el  ôrden  moral  se  liga  con  el  provecho  y 
el  dano;  pero  no  es  ni  el  dano  ni  el  provecbo  ;  se  dirige  à  los 
resultados;  pero  es  independiente  de  elles  :  se  consuma  en  la 
conciencia  con  el  acte  libre  de  la  voluntad ,  y  alli  merece  su 
alabanza  ô  vituperio,sean  cuales  fueren  los  efectos  imprevistos 
que  cause  en  lo  exterior.  Tan  intima  es  la  relacion  de  la  moral 
con  el  bien  del  individuo ,  de  la  sociedad  y  del  linaje  bumano , 
que  â  primera  vista  parece  confundirse  con  esos  bienes  ;  donde 
se  balla  una  utilidad  individual  6  gênerai ,  alli  bay  ciertas  ideas 
morales  que  moderan,  que  dirigen;  y  al  propio  tiempo  es  lai 
su independencia  con  respecte  â  esas  mismas  cosas,  coulas 
cuales  esta  ligada;  conserva  de  tal  modo  inaltérable  su  carâcter 
en  medio  de  la  variedad  de  los  objetos,  que  parece  no  tener 
ninguna  relacion  con  elles,  y  ser  una  especie  de  divinidad,  â 
la  que  no  afectan  las  vicisitudes  del  mundo. 

44.  Hagàmoslo  sentir  con  ejemplos.  Hay  un  bombre  que 
viendo  en  peligro  à  su  patria  resuelve  dar  su  vida  para  salvarla: 
no  se  propone  ni  hacer  fortuna  en  caso  de  sobrevivir  al  riesgo, 
ni  mejorar  la  suerte  de  su  familia,  ni  siquiera  adquirir  celebri- 
dad  :  él  solo  tiene  noticia  del  peligro  de  su  patria  ^  y  no  le  es 
posible  comunicar  la  noticia  â  nadie  :  solo,  sin  mas  testigo  que 
Dios  y  su  conciencia  9  sin  mas  deseo  que  el  bien  de  sus  corn* 
patricios,  marcba  al  peligro  y  muere  :  esto  es  lo  sublime  mo- 
ral; no  sabemos  cômo  expresar  el  interés,  la  admiracion,  el 
entusiasmo  que  nos  inspira  tan  herôico  desprendimiento ,  un 
amor  tan  puro  de  la  patria;  un  corazon  tan  grande ,  una  vo- 
luntad tan  firme.  Muere,  pero  ^ay!  iba  sido  victima  de  un 
èngano  que  no  ba  podido  prever'ni  sospecbar!  Su  muerte» 
k]os  de  salvar  la  patria,  la  ba  perdido  para  siempre.  £1  resul* 
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tado  es  desastrdso,  |se  dismînuye  la  moralidad  y  el  beroistno 
de  la  accion  ?  no  ;  ha  producido  una  catéstrofe ,  es  verdad  ;  pero 
€  él  no  lo  podia  prever,  diremos;  el  mérito  es  el  mismoî  »  y 
iporqué?  porque  la  raiz  de  este  mérito  estaba  en  la  volantad , 
en  la  conciencia  ;  procedia  del  amor  puro  de  su  patria,  en  cuyas 
Rras  se  inmolaba ,  sin  mas  testigos  que  Dios  y  su  conciencia ,  y 
guiado  por  la  idea  del  bien,  por  la  prescripcion  del  deber,  por 
el  amor  de  la  virtud.  El  heroismo  no  déjà  de  serlo  por  habor 
sido  desgraciado  ;  sobre  la  tomba  de  la  patria  deberia  levan- 
tarse  la  eslatua  del  héroe. 

Hégase  la  contraprueba.  Un  hombre  vil  ocupa  una  posicion 
importante  de  cuya  conservacion  dépende  la  suerte  de  su 
patria.  El  enemigo  le  ofrece  una  cantidad,  y  se  presta  â  ven- 
derla ,  conociendo  todo  el  dano  que  résulta  de  su  accion  infâme. 
Entretanto,  el  gobierno  â  quien  sirve,  deseoso  de  asegurarse 
la  fidelidad  del  traidor,  le  promete  un  premio  mayor  que  la 
cantidad  de  la  venta  ;  el  infâme  calcula ,  y  conociendo  que  le  es 
mas  ventajoso  el  permanecer  fiel ,  conserva  la  posicion ,  la  de- 
fiende  con  obstinacion  invencible ,  y  salva  â  su  patria.  El  resul- 
tado  es  feliz^  pero  ^qué  os  parece  del  hombre?  Su  accion  es 
felicisima ,  pero  no  moral  ;  por  el  contrario ,  es  negra  como  sus 
bajos  calcules;  todo  elbrillo  de  los  resultados  no  es  capaz  de 
ennoblecerla  :  el  triunfo  que  é  ella  es  debido  se  liga  con  el  ro- 
cuerdo  de  una  sôrdida  especulacîon  ;  la  patria  fuô  salvada 
porque  fùé  el  mejor  postor  en  la  conciencia  vénal  ;  en  los  trofcos 
de  la  Victoria  deseariainos  ver  escrita  con  caractères  indeleblcs 
la  infamia  del  vencedor. 


CAPITULO  Vin. 

m  SB  BXPLICÂ  BASTANTE  LA  MORALmAD  GON  DECIR  QVt  LA  HOÇAL 
■(.  ES  LO  CONFORME  A  LA  RAZON. 

'     k&.  La  razon  nos  prescribe  la  moral  :  i  consistirà  la  moralidad 
en  la  conformidad  con  la  razon?  Analicémoslo. 

46.  iQué  se  entiende  aqui  por  conformidad  â  la  razon?  Y 
ante  todo,  ^qué  significa  la  palabra  razon?  Suele  tomarse  en 
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varias  acepciones;  à  veces  expresa  la  facuUad  de  pensar ,  6  et 
entendimiento,  en  cuyo  sentido  se  dice  que  el  bruto  carece  de 
razon ,  y  que  el  démente  ha  perdido  el  usé  de  la  razon  ;  â  veces 
signiQca  el  conjunto  de  las  verdades  fùndamentales,  que  son 
como  las  leyes  de  nuestro  entendimiento  :  y  asi  decimos  que 
tal  ô  cual  cosa  es  contraria  à  la  razon,  y  que  lo  absurdo  es 
contra  la  razon ,  porque  se  halla  en  contradiccion  con  estas 
verdades.  Por  fin ,  la  razon  se  toma  frecuentemente  por  la  equi- 
dad  y  justicia  moral.  «  Prétende  eso  y  tiene  razon,  es  lo  juste; 
se  résiste  à  desposeerse  de  tal  propiedad  y  no  tiene  razon, 
porque  no  le  peitenece  ;  exige  en  el  contralo  condiciones  razo- 
nables;  »  en  estes  y  otros  casos,  razon  se  toma  por  equidad  ô 
justicia.  Ninguna  de  estas  acepciones  basta  para  que  diciendo  : 
conforme  â  razon ,  resuite  explicado  el  carâcter  constitutivo  de 
la  moralidad. 

A7.  Ser  conforme  à  razon ,  significando  por  esta  palabra  la 
facultad  de  entender ,  es  no  decir  uada.  Una  facùltad  incluye 
actividad,  pero  esta  puede  ejercerse  de  mil  maneras  ;  ser  con- 
forme â  una  actividad ,  es  ser  proporcionado  à  ella ,  6  ser  una  ^ 
condicion  que  la  desenvuelva  ;  pero  en  todo  eso  nada  encontra- 
mos  que  nos  dé  ideas  morales. 

48.  Decir  que  la  moralidad  es  la  conformidad  à  la  razon,  este 
es,  al  conjunto  de  verdades  que  ella  conoce,  es  6  no  decir  nada, 
6  caer  en  un  circulo  vicioso.  Porque  en  este  conjunto  de  ver* 
dades  entran  las  morales  ô  no  :  si  entran ,  la  proposicion  signi- 
fica  que  la  moralidad  consiste  en  la  conformidad  à  las  verdades 
morales ,  lo  que  es  explicar  la  cosa  por  si  misma,  y  por  tanto 
no  aclarar  nada;  si  no  entran,  entonces  observaremos  que  la 
conformidad  à  la  razon  sera  conformidad  con  lo  conocido  ;  y 
como  este  conocimiento  puede  referirse  à  mil  objetos ,  y  apli* 
carse  de  infinitas  maneras,  nos  quedamos  sin  ninguna  régla 
moral ,  y  el  hombre  podrà  comeler  las  acciones  que  quiera  en 
conformidad  con  sus  conocimientos.  Yerdad  bay  en  los  câlculos 
del  traidor;  verdad  en  los  insidiosos  preparativos  del  asesino; 
verdad  en  las  invenciones  del  sensual  para  prolongar,  variar  y 
avivar  sus  placeres,  verdad  en  las  especulacionesdel  codicioso  ; 
verdad  en  los  planes  del  ambicioso  turbulente  ;  verdad  en  los 
designios  del  orgulloso,  que  todo  lo  saçrifica  en  sus  aras;  en 
taies  casos  hay  verdades  de  becho,  conocidaS)  calculadas  ;  verdad 
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en  las  relaciones  del  mcdio  con  cl  fin;  i diremos  sin  embargo 
que  bay  moralidad!  Claro  es  que  no  :  luego  el  conocimiento  por 
si  solo  no  es  régla  de  moral  ;  el  conocimiento  es  una  arma  de 
que  podemos  hacer  bueno  y  mal  uso  ;  necesitamos,  pues,  un 
principio  que  le  dirija,  y  que  le  dé  ese  caràcter  que  en  si  propîo 
no  tiene. 

49.  Si  por  la  palabra  razon  se  entiende  justicia,  equidad  ù 
otra  idea  moral ,  caemos  en  el  mismo  defecto  arriba  censurado  : 
se  explica  la  cosa  por  si  misma ,  y  asi  no  se  adelanta  nada. 


CAPITULO  IX. 

»ADÀ  SE  EIPLICÀ  CON  I)ECI&-  QUE  LA  MORAL  ES  UM  BBCHO  ABSOLVTO 
DE  LA  NATOBALEZA  HUMANA. 

50.  Las  ideas  morales  estàn  en  nuestro  espiritu  ;  en  la  razon 
que  las  conoce^  en  la  voluntad  que  las  ama ,  en  el  corazon  que 
las  siente  :  ^  podriamos  decir  que  la  moralidad  es  un  hecbo 
primitive  del  aima ,  y  que  su  valor  intrinseco  dépende  de  nues- 
tra  propia  naturaleza  racional  ? 

51.  La  naturaleza  humana ,  en  gênerai ,  es  un  ser  abstracto , 
en  el  que  no  puede  fundarse  una  cosa  tan  real  é  inaltérable 
como  es  la  moralidad  ;  tomada  individualmente  no  es  otra  cosa 
que  el  hombre  mismo;  y  en  este  tampoco  se  puede  hallar  el 
origen  de  la  moral.  El  individuo  humano  es  un  ser  contin- 
gente, el  ôrden  moral  es  necesario  ;  antes  que  nosotros  exis- 
tiéramos,  el  ôrden  moral  existia;  y  este  oontinuaria  aunque 
nosotros  fuéramos  aniquilados  ;  en  ningun  individuo  humana 
se  halla  el  origen  de  una  cosa  necesaria ,  luego  tampoco  pue4e 
hallarse  en  su  conjunto.  Nosotros  concebimos  las  ideas  mo- 
rales independienles ,  no  solo  de  este  ô  aquel  individuo  sino 
de  toda  la  humanidad  :  aunque  no  existiese  bombre  alguno 
liabria  ôrden  moral ,  con  tal  que  hubiese  criaturas  racionales. 
El  hombre  es  une  de  los  seres  que  por  su  racionalidad  son  sus- 
ceptibles del  ôrden  moral ,  pero  no  el  origen  de  este  ôrden. 

52.  Los  que  miran  la  moralidad  como  un  hecbo  absoluto  de' 
espiritu  humano,  sin  ligarla  con  la  existencia  de  un  ser  sape- 
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rior,  no  explicai^  nada  ;  no  hacen  mas  que  consignar  el  hecho 
de  las  ideas  y  sentimientos  morales^  para  lo  cual  no  necesita- 
mos  ciertamente  de  investigacion  fitosoûca  :  son  cosas  que  to- 
dos  Ilevamos  en  el  entendimiento  y  en  el  corazon  ;  para  cercio- 
rarnos  de  ellas  bàstanos  el  testimonio  de  la  conciencia. 


CAPITULO  X. 

ORfGEN  ABSOLUTO  DEL  ÔRDEN  MORAL. 

{i5.  Precisados  à  salir  del  hombre  para  buscar  el  origen  del 
érden  moral ,  y  siendo  claro  que  hemos  de  encontrar  la  misma 
insuGcienda  en  las  demàs  criaturas ,  es  necesario  que  le  bus- 
quémos  en  la  fuente  de  todo  ser,  de  toda  verdad  y  de  todo 
bien  :  Dios. 

Lo  que  se  ha  diebo  (Y.  Ideologia,  cap.  xiii)  sobre  el  funda- 
mento  de  la  posibilidad,  y  de  lasverdades  idéales  necesarias, 
tiene  aplicacion  aquî.  Los  principios  morales  son  tambien  ne- 
cesarios,  inmutables;  y  asl  no  pueden  fundarse  en  un  ser  con- 
tingente y  mudable.  Luego  su  origen  esta  en  Dios. 

54.  Pero  queda  lodavia  la  dificultad  sobre  el  sentido  de  la 
doctrina  que  pone  en  Dios  el  origen  de  las  verdades  morales. 
|Se  entiende  que  dependan  de  su  libre  voluntad  ?  No.  Porque 
de  este  se  seguiria  que  lo  bueno  séria  bueao  y  lo  malo  malo , 
solamente  porque  Dios  lo  habria  establecido;  de  suerte  que  sin 
mengua  dç  su  santidad  hubiera  podido  bacer  que  el  odio  de  la 
criatura  al  Griador  fuese  una  virtud  y  el  amor  un  vicio ,  que  e) 
aborrecer  à  todos  los  hombres  fuese  una  accion  laudable ,  y  e[ 
amarlos  vituperable  ;  ^quién  puede  concebir  tamanos  deliriost 
Por  donde  se  ve  que  el  érden  moral  tiene  una  parte  necesaria , 
indepèndiente  de  la  libre  voluntad  divina  ;  por  la  sencilla  razon 
de  que  Dios,  todo  verdad ,  todo  santidad,  no  puede  alterar  la 
esenda  de  las  cosas,  pues  que  esta  se  halla  fundada  en  la  misma 
verdad  y  santidad  infinita. 

55.  A  medida  que  se  va  analizando  la  cuestion,  el  terreno 
se  despeja ,  y  nos  encontramos  con  menos  elementos  que  pue- 
dan  pretender  à  ser  principios  de  la  moralidad  :  no  la  hallamos 
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fundada  en  ninguna  criaUira ,  ni  tampoco  en  la  libre  voluntad 
divina;  luego  sera  algo  necesario  en  Dios  mismo  :  |el  origen 
de  la  moralidad  sera  la  misma  bondad  moral  de  Dios,  la  santi^ 
dad  infinita?  pero  iqué  es  bondad  moral,  que  es  saùtidad? 
^qué  queremos  signiBcar  por  estas  palabras?  Hé  aqui  una 
nueva  diBcuUad. 

56.  Si  anles  de  lo  contingente  es  lo  necesario,  antes  de  lo 
condicional  lo  incondicional ,  antes  de  lo  relativo  lo  absoluto , 
claro  es  que  esa  bondad  moral,  contingente  no  en  si,  sino  en 
el  ser  criado  ;  condicional ,  por  la  dependencia  de  las  condi- 
ciones  à  que  en  su  aplicacion  esta  sujeta  ;  relativa,  por  los  ex- 
trêmes a  que  se  refiere  ;  ba  de  estar  precedida  de  una  bondad 
moral  absoluta ,  que  no  se  funde  en  otra  cosa  que  en  si  misma, 
que  sea  la  bondad  moral  por  esencia  y  excelencia  ;  de  suerte 
que  en  llegando  &  ella  ya  no  sea  posible  pasar  mas  alla  en  busca 
de  otras  explicaciones.  El  mismo  lenguaje  con  que  expresamos 
la  razon  de  la  moralidad  indica  el  caràcter  absoluto  de  su  ori- 
gen* Conforme  à  razon ,  à  la  ley  eterna ,  à  los  principios  eter- 
nos  :  estas  expresiones  indican  relacion  de  eonfomUdad  à  una 
bondad  necesarîa,  es  decir»  la  dependencia  en  que  lo  relativo 
esta  de  lo  absoluto. 

57.  ^Cuàl  es  pues  el  atributo  de  Dios,  6  el  acto  que  conce^ 
bimos  como  bondad  moral ,  como  santidad  ?  No  es  su  inteligen* 
cia ,  ni  su  poder,  sino  el  amor  de  su  perfeccion  in6nita.  El  acto 
moral  por  esencia,  el  acto  constituyente,  por  decirlo  asi ,  de  la 
bondad  moral  de  Dios,  6  sea  de  su  santidad ,  es  el  amor  de  sa 
ser,  de  su  perfeccion  infinita  ;  mas  alla  do  esto  nada  se  puede 
concebir  que  sea  origen  de  la  moral;  mas  puro  que  esto  no  se 
puede  concebir  nada  en  el  ôrden  moral.  El  amor  con  que  Dios 
se  ama  i  si  mismo  es  la  santidad ,  es ,  por  decirlo  asi ,  la  moral 
viviente.  Todo  lo  que  bay  de  moralidad  real  y  posible ,  dimana 
de  aqyel  piélago  infinité. 

K8.  La  santidad  de  Dios  no  es  el  cumplimiento  de  un  deber, 
es  una  necesidad  intrinseca,  como  la  de  existir.  No  se  puede 
buscar  la  razon  del  amor  que  Dios  se  tiene  à  si  mismo  :  esto  es 
una  realidad  absolutamente  necesaria.  Del  bombre  se  dice  muy 
bien  que  ha  de  amar  à  Dios;  pero  de  Dios  no  se  debe  decir 
esto,  sino  que  te  ama;  enundando  de  una  manera  absoluta 
una  Terdad  absoluta.  A  quien  inûstiese  en  pregontar  porque 
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Diosse  aroa  â  si  mismo,  le  repUcariamos  que  la  pregunta  es 
tan  extrana,  como  esta  otra  :  porqué  Dios  existe^  Lo  necesa- 
rio  no  tiene  la  razon  de  si  mismo ,  fuera  de  si  rotsmo  ;  es  :  y  ya 
esta  dicho  todo  ;  nada  se  puede  anadir.  Lo  propio  diremos  de 
la  santidad  :  Dios  es  inônitamente  santo  por  el  amor  de  si 
mismo  :  de  este  amor  no  puede  seMarse  otra  razon  sino  que 
et,  Pero  en  cuanto  podemos  ensayar  con  nuestra  débil  razon  la 
explicacion  de  lo  infmito,  ^concebimos  acaso  algo  mas  recto, 
mas  conforme  à  razon ^  que  el  amor  de  la  perfeccion  infinité? 
El  amor  ha  de  tener  algun  objeto  :  este  es  el  ser  ;  no  se  ama  à 
la  nada  :  cuando  pues  hay  el  ser  por  esencia,  el  ser  infinité , 
hay  el  objeto  mas  digne  de  amor.  Pero  no  insistâmes  en  mani- 
fester una  verdad  tan  clara  que  no  necesita  explicacioni 

89.  Yeamos  abora  como  de  la  santidad  infîpita ,  del  acto 
moral  por  esencia,  del  amor  de  Dios ,  de  la moralidad  sustan* 
dal  y  viviente,  dimana  la  moralidad  idéal  que  ballan  en  si 
propias  todas  las  criaturas  intelectuales ,  y  que  se  realiza  bajo 
disiintas  formas  en  las  relaciones  del  mundo  intelectual. 


CAPITULO  XL 

CÔHO  DE  tk  HOBALIDAD  AB80LUTA  DIVANA  LA  BBLATIVA. 

60.  Dios,  viendo  desdela  eternidad  el  mundo  actual  y  todos 
les  posibles ,  veia  tambien  el  ôrden  à  que  debian  ester  sujetas 
las  criaturas  que  los  compusieran.  Ùna  obra  de  la  sabiduria 
infinité  no  podia  estar  en  desôrden;  y  mucho  menés  la  mas 
noble  entre  elles,  que  era  la  intelectual.  Amàndose  Dios  à  si 
mismo ,  amaba  tambien  este  ôrden,  y  le  queria  realizado  en  el 
tiempo  por  las  criaturas  racionales,  cuando  se  dignase  sacarlai 
de  la  nada.  Pero  como  esta  realizacion  debîa  ser  ejecutada  li« 
bremente ,  pues  que  los  seres  dotados  de  inteligencia  no  pueden 
estar  sujetos  en  sus  actes  à  la  necesidad,  como  los  irracionales, 
debia  comunicârseles  esta  régla  por  medio  del  conocimiento 
con  el  cual  dirigieran  su  voluntad.  Âsi  sucediô;  y  la  impresion 
de  esta  régla  en  nuestro  espiritu ,  hecba  por  la  mano  del  Gria- 
dor,  es  lo  que  se  Uama  ley  nalurah 
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61 .  Entre  îas  prescripciones  de  esta  ley,  figura  en  primera 
linea  el  amor  de  Dios  ;  el  ôrden  moral  en  la  criatura  no  podia 
fondarse  en  otra  cosa;  y  a  que  el  amor  de  Dios  â  si  mismo  es  la 
moralidad  por  esencia,  la  participacion  de  esta  moralidad  debia 
ser  tambien  la  participacion  de  este  amor.  Y  héaqui  una  prueba 
filosôfica  de  la  profunda  sabiduria  de  la  religion  cristiana ,  que 
establece  el  amor  de  Dios  como  el  mayor  y  primero  de  los 
mandamientos. 

62.  Glaro  es  que  el  hombre ,  atendida  su  debilidad,  no  puede 
estar  siempre  pensando  en^el  amor  de  Dios;  por  lo  cual  no  es 
necesario  que  todos  sus  actes  lleven  de  una  manera  explicita 
este  auguste  carâcter  ;  pero  puede ,  si ,  obrar  de  modo  que  nàda 
haga  contrario  â  este  amor,  y  conformar  sus  actes  al  ôrden 
prescrite.  Cuando  asi  procéda ,  aunque  sus  acciones  no  estén 

•  expresamente  motivadas  por  este  amor,  participan  de  él  en 
alguna  manera;  y  en  esta  participacion  consistera  moralidad» 
en  lo  contrario  la  inmoralidad. 

65.  Esta  doctrina  no  es  una  mera  bipôtesis  para  explicar  un 
becho  :  si  su  exposicion  no  bastase  para  manifestar  su  yerdad, 
hé  aqui  de  que  modo  podriamos  conârmarla. 

La  moral  como  necesaria  y  eterna  no  se  funda  en  ninguna 
criatura ,  luego  su  origen  esta  en  Dios.  La  bondad  moral  par- 
ticipada,  ba  de  estribar  en  la  moral  por  esencia;  esta  es  la 
santidad  divina.  Cuando  un  bombre  es  muy  bueno  moralmente 
se  le  apellida  santo  ;  la  bondad  por  esencia  sera  la  santidad 
por  esencia.  La  santidad  divina  es  el  amor  que  Dios  se  tiene  â 
si  mismo  :  este  amor  participado  bace  la  santidad  de  la  criatura  ; 
el  amor  por  esencia  ba  de  ser  la  santidad  por  esencia.  Ademâs» 
los  otros  atributos  de  Dios  no  se  refieren  directamente  al  ôrden 
moral  ;  este  es  el  ûnico  en  que  descubrimos  este  carâcter  ; 
nada  podemos  concebir  mas  bueno  y  mas  santo  que  el  acte 
puro ,  infinité ,  con  que  Dios  ama  su  perfeccion  infinita. 

La  moralidad  en  la  criatura  no  puede  ser  otra  cosa  que  una 
participacion  de  la  moral  divina.  La  primera  y  principal  de  es- 
tas participaciones  es  el  amor  de  la  criatura  â  Dios. 

6).  Dios  ama  el  ôrden  que  corresponde  à  las  criaturas  con- 
forme à  lo  que  esta  en  la  sabiduria  infinita.  La  criatura  amando 
este  ôrden  ama  lo  que  Dios  ama,  lo  que  esta  en  Dios,  y  por 
consiguiente  ama  en  algun  modo  â  Dios.  Infringiendo  este  ôr- 
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den  no  ama  â  Dios,  pues  que  obra  contra  lo  que  él  ama.  Luego 
la  criâtura  participa  de  la  moralidad  cuando  procède  con  ar- 
reglo  â  este  ôrden ,  y  peca  cuando  le  traspasa. 

65.  Âsî  bemos  encôntrado  lo  absoluto  en  moral ,  fundamento 
de  îo  relativo;  lo  inûnito,  origen  de  iDfinito;  lo  esencial, 
fuente  de  lo  participado.  Con  esta  picdra  de  toque  podemos 
recorrer  toda  la  moral ,  y  reconocer  la  bondad  ô  la  malicia  de 
las  acciones. 


CAPiTULO  i:l 

EXPLTCACION  DE  LAS  NOCIONES  FUNDAHE:  '  OES  DEL  ÔRDEN  MORAL. 

66.  Abora  podemos  définir  el  ôrdei  .noral  y  todas  sus  ideas 
fundamentales. 

67.  La  moralidad  absoluta  y  esencial  es  la  santidad  infinita, 
ô  sea  el  acto  con  que  Dios  ama  su  perfeccion  infinita. 

68.  La  moralidad  en  los  seres  criados  es  el  amor  de  Dios  ex- 
plicite ô  implicite. 

69.  £1  amor  explicite  es  el  acto  mismo  de  amar  à  Dios;  este 
es  el  acto  moral  por  excelencia. 

70.  El  amor  implicito  es  el  amor  del  ôrden  que  Dios  ama  en 
sus  criaturas. 

71 .  El  ôrden  moral  es  el  ôrden  en  las  criaturas ,  en  cuanto 
amado  por  Dios. 

7%.  Bien  moral ,  relativo  y  finito ,  es  lo  que  pertenece  al  ôrden 
amado  por  Dios  en  las  criaturas,  en  cuanto  es  realizable  por 
seres  inteligentes  y  libres.  Mal  moral  es  lo  que  es  contrario  al 
ôrden  amado  por  Dios,  en  cuanto  la  contrariedad  es  realizable 
por  criaturas  libres. 

75.  Vinculo  moral ,  tomado  en  su  mayor  generalidad ,  es  un 
limite  que  déjà  intacta  la  libertad  fisica  ;  pero  que  influye  en 
la  inteligencia  y  voluntad  del  ser  libre  para  que  ejerza  ô  no 
su  accion  en  cierto  sentido.  La  voluntad  es  fisicamente  libre 
para  querer  una  cosa  mala  ;pero  no  la  quiere  porque  es  mala, 
ô  porque  acarrea  castigo  :  bé  aqui  un  limite;  un  vinculo  moral 
produciendo  su  efecto  sin  destruir  la  libertad. 

7lu  Ley  natural  es  la  comunicacion  del  ôrden  moral  hecha 

23. 
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por  Dio8  al  hombre  desde  su  creacion,  en  cuanto  produce  en 
este  un  vinculo  moral. 

75.  Mandamiento  ô  precepto  es  el  acto  que  produce  este 
vinculo^moral  con  respecto  à  la  ejecucion  de  una  oosa.  Pro- 
hibicion  es  el  acto  que  liga  moralmente^  para  no  ejecutar  una 
accion. 

76.  Licito  es  lo  que  no  contraria  el  érden  moral;  ilicito  lo 
que  le  contraria. 

77.  Deber  es  la  sujecion  de  la  crîatura  libre  al  ôrden  moral. 

78.  La  obligacion ,  tomada  esta  palabra  en  su  mayor  gène- 
ralidad,  se  confunde  con  el  deber.  Se  llama  obligacion  porque 
la  sujecion  al  ôrden  moral  forma  una  especie  de  vinculo ,  que 
respetando  la  libertad  fisica,  la  liga  en  el  ôrden  moral,  en 
cuanto  la  criatura  no  puede  apartarse  de  este  ôrden  sin  ha« 
cerse  culpable  y  sin  incu  rir  en  una  pena. 

79.  La  idea  de  derecho  incluye  dos  :  la  de  licito  con  rela- 
clon  al  sujeto  que  lo  tiene;  y  la  obligacion  de  los  demàs  en  res« 
petârsele. 

Gamilo  puede  pasearse;  los  otros  no  pueden  impedirselo; 
Gamilo  tiene,  pues ,  derecho  al  paseo.  Si  estuviese  solo  en  el 
mundo,  el  paseo  le  séria  licito  ;  pero  no  se  diria  que  esta  licitud 
(  si  puedo  expresarme  asi)  fuese  un  derecho. 

Salustio  puede  reclamar  el  dinero  que  ha  prestado  a  su 
amigo  ;  y  este  tiene  obligacion  de  de volvérsele  ;  en  Salustio  hay 
un  derecho. 

Luego  el  derecho  incluye  siempre  obligacion  ô  deber  en 
otro ,  ya  sea  para  hacer,  y  a  para  no  impedir. 

80.  Imputabilidad  moral  es  el  conjunto  de  las  condiciones 
necesarias  para  que  una  accion  pueda  ser  atribuida  à  una  cria- 
tura en  el  ôrden  moral.  Estas  son  :  conocimiento  del  acto  im- 
putado  y  libertad  en  su  ejeôucion  (cap.  ii). 

81.  Responsabilidad  moral  es  la  sujecion  à  la  imputabilidad 
f  à  sus  consecuencias. 

82.  Guipa  es  la  misma  responsabilidad  por  una  mala  acdon. 
I  Es  culpable,  no  es  culpable;  »  esto  es,  ha  obrado  mal,  ô 
no  ;  es  responsable  de  un  mal  ô  no. 

83.  Pecado  es  una  accion  mala.  Se  suele  aplicar  este  nombre 
â  las  acciones  malas  consideradas  ûnicamente  con  relacion  & 
Dios.  Guando  se  laa  refiere  &  las  leyeç  bumanas  ee  apellidaa 
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faltas,  delitos  6  crîmeues,  segun  su  gravedad  y  naturaleza. 
Hay  pecados  de  omision. 

én^.  Premio  es  un  bien  otorgado  à  un  ser  à  cônsecuencia  de 
una  accion  buena  que  le  pertenece  coiho  imputable. 

85.  Pena  es  un  mal  causado  al  ser  libre ,  por  motivo  de  una 
acûlon  mala  de  que  es  responsable.  El  castigo  es  la  aplicacion 
de  la  pena. 

86.  Yirtud  es  el  bâbito  de  obrar  bien. 

87.  Yicio  es  el  hàbito  de  obrar  mal. 

Para  ser  virtuoso  no  basta  ejecutar  una  accion  buena  ;  es 
preciso  tener  el  hàbito  de  obrar'  bien  ;  asi  como  por  un  acto 
malo  se  hace  el  bombre  culpable,  mas  no  vlcioso. 

88.  Laudable  es  el  ser  la  accion  dignà  de  que  la  rdconozcan 
y  aprecien  los  demâs,  como  conforme  al  ôrden  moral. 

89.  Yituperable  es  lo  digno  de  que  los  demàs  lo  reconozcan 
y  censuren  como  contrario  al  ôrden  moral. 

90.  Gonciencia  es  el  dictâmen  de  la  razon  que  nos  dice  :  esto 
es  bueno,  aquello  es  malo. 

91.  Si  hay  verdad  en  el  juicio  de  la  moralidad  de  un  acto , 
la  conciencia  se  llama  recta;  si  ba^  error,  errônea;  si  hay 
certeza,derta;  si  hay  probabilidad ,  probable.  La  conciencia 
dudosa  es  la  que  esta  fluctuante  entre  el  si  y  el  no. 

92.  El  error  es  invendble,  cuando  no  lo  hemos  podido  evî- 
tar;  de  lo  contrarioi^es  vencible.  Lo  mismo  se  aplîca  &  la  igno- 
rancia  de  una  obligacion.  Si  por  ignorancia  invencible ,  corne- 
temos  un  acto  malo,  no  somos  culpables;  péro  la  ignorancia 
vencible  no  exime  de  culpa. 


CAPiTULo  xni. 

CÔMO  SE  £XTIEin>E  £L  ÔKDETX  MORAL  l  LO  QUE  NO  LE  PERTENECE 
POR^IMTRfNSECA  NECESIDAD. 

93.  Hasta  aqul  hemos  considerado  el  ôrden  moral  en  sus 
relaciones  necesarias  ;  fâltanos^ahora  saber  cômo  se  extiende  â 
muchas  cosas  que  no  partiel  pan  de  esta  necesidad.  Lo  que 
pertenece  al  ôrden  moral  necesario,  esta  mandado  porque  Ç9 
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bneno,  6  prohibido  porque  es  malo  :  lo  que  esta  fuera  de  dicha 
necesidad ,  es  bueno  porque  esta  mandado,  6  malo  porque 
esta  prohibido.  El  amor  de  Dios  esta  mandado  porque  es 
bueno;  el  perjurio  esta  prohibido  porque  es  malo.  La  bbser* 
vancia  de  un  rito,  por  ejemplo,  la  abstinencia  de  ciertos 
manjares,  es  buena  porque  esta  mandada;  el  corner  de  elioi 
es  malo  porque  esta  prohibido.  Los  mandamientos  relatives  al 
ôrden  necesario  se  llaman  naturales ,  los  demàs  positives. 

9ft.  La  obligacion  positiva  es  unaconsecuencia  de  la  natural; 
6  hablando  con  mas  propiedad ,  es  la  misma  obligacion  natural 
aplicada  à  un  caso.  Hé  aqui  puesta  en  un  silogismo  la  formula 
gênerai  de  todas  las  obligaciones  positivas  que  emanan  de 
Dios.  Es  de  ley  natural  el  obedecer  à  Dios  en  todo  lo  que 
mande  ;  es  asi  que  ba  mandado  esto  ;  luego  es  de  ley  natural  el 
hacer  esto,  La  mayor  es  un  principio  de  moral  necesaria  ;  la 
mener  es  la  afirmacion  de  una  cosa  particular  que  cae  bajo  lo 
comprendido  en  aquel  principio; luego  la  consecuencia  incluye 
tambien  una  obligacion  natural,  6  sea  la  aplicacion  de  la  ley 
natural  à  un  caso  dado. 

95.  Esta  aplicacion  de 'os  prindpios  naturales  à  casos  espe- 
ciales,  se.encuentra  en  todas  las  relaciones  de  la  vida.  Casio 
no  esta  obligado  à  céder  una  propiedad  à  Sempronio  :  esta 
cesion  nada  tiene  que  ver  con  la  ley  natural.  Pero  si  supone- 
mos  que  Casio  se  ligue  por  un  contrato^^a  cesion  resultarâ 
prescrita  por  la  ley  natural.  Segun  esta  se  debe  cumplir  lo  pac- 
tado;  Casio  ha  pactado  la  cesion,  luego  debe  hacerla;  y  no 
haciéndola  peca  contra  la  ley  natural. 

96.  De  la  propia  suerte  se  explican  las  obligaciones  positivas 
que  emanan  de  légitima  autoridad  humana.  La  ley  natural 
prescribe  que  se  guarde  en  la  sociedad  el  ôrden  debido  ;  el 
cual  no  puede  subsistir,  rotoslos  vinculos  de  la  obediencia  à  la 
autoridad  légitima;  esta  tiene  pues  la  sancion  de  la  ley  na- 
tural;  y  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  produce  obligacion  ft 
causa  de  esta  misma  ley.  * 
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CAPITUIO  XIV. 


DEBEBCS   PARA   CON   DIOS. 


97.  Una  criatura  racional ,  aunque  estuviese  enteramente 
8o1a  en  el  universo^  no  podria  prescindir  de  sus  relaciones 
con  el  Griador  :  su  simple  exîstencîa  le  produce  deberes  hécia 
el  Ser  que  se  la  ha  dado. 

98.  El  primero  de  estos  deberes  es  el  amor  :  este  es  la  base 
de  los  demâs.  Por  el  amor  se  une  nuestra  voluntad  con  el  ob- 
jeto  amado,  y  la  criatura  no  esta  en  el  ôrden,  si  no  esta  unida 
con  su  Criador.  El  objeto  de  la  voluntad  es  èl  bien  ;  y  por  tanto 
el  objeto  çsencial  de  la  voluntad  es  el  bien  por  esencia,  el 
bien  infinito. 

99.  Lo  mîsmo  se  nos  indica  por  la  inclinacion  hâcia  el  bien 
en  gênerai  que  todos  experimentamos.  No  hay  quien  no  ame 
el  bien  ;  no  hay  quien  no  le  desee  bajo  una  ù  otra  forma.  Los 
errores,  las  pasiones,  los  caprichos,  la  maldad,  buscan  à 
menudo  el  bien  en  objetos  inmorales  y  danosos  ;  pero  lo  que 
se  quiere  en  ellos  no  es  lo  que  tienen  malo  sino  lo  bueno  que 
encierran.  Supuesto  que  el  bien,  en  gênerai,  es  una  idea  abs- 
tracta ,  y  que  no  hay  bien  verdadero ,  sino  cuando  hay  un  ser 
en  que  se  realiza  ;  este  deseo  del  bien  en  si  mismo  nos  indica 
que  hay  algo  que  no  solo  es  una  cosa  buena,  sino  el  bien  en 
si  mismo.  Si  â  este  bien ,  que  es  Dios ,  le  conociésemos  intui- 
tivamente ,  le  amarîamos  con  una  feliz  necesidad  ;  pero  ahora^ 
mientras  estâmes  en  esta  vida ,  aunque  amemos  por  neqesidad 
el  bien  tomado  en  gênerai ,  i^  lo  amamos  en  cuanto  esta  rea- 
lizado  en  un  ser;  y  por  este  el  hombre  suslituye  con  harta  fre- 
cuencia  al  amor  del  bien  infinito  y  eterno  el  de  los  finitos  y 
pasajeros. 

400.  El  amor  de  Dios  engendra  la  veneracion,  la  gratitud, 
el  reconocimiento  de  que  todo  lo  hemos  recibido  de  su  mano 
bondadosa  ;  y  por  tanto  la  adoracion  interior  con  que  nos  hu- 
miliâmes en  su  presencia  rindiéndole  los  debidos  homenajes. 
Hé  aqui  el  culto  inlemo. 

101.  El  hombre  ha  recibido  de  Dios  no  solo  el  alma,^ino 
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lambien  el  cuorpo  ;  y  ademâs  tenemos  natural  inclinacîon  à 
manifestar  los  afectos  del  espiritu  por  medio  de  signos  sensi- 
bles :  asi ,  pues ,  en  reconocimiento  de  haber  recibido  de  Dios 
el  cuerpo,  y  cuantono^  sirve  para  la conservacion  delà  vida; 
y  ademâs  para  manifestar  por  signos  sensibles  la  adoracion 
interior,  empleamos  ciertas  expresiones,  ya  de  palabra,  como 
la  oracion  verbal  ;  ya  de  geste,  como  el  hincar  la  rodilla ,  el 
incUnarse,  el  postrarse  ;  ya  de  acciones  sobre  otros  objelos , 
como  el  quemar  incienso ,  el  ofrecer  los  frutos  de  la  tierra , 
el  matar  à  un  animal,  en  reconocimento  del  suprême  dominia 
de  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Hé  aqui  el  culto  externo. 

102.  Esta  obligacion  se  funda  en  la  mismà  naturaleza  del 
hombre.  Levantamos  monumentos  à  los  héroes  ;  guardamos 
con  respeto  la  memoria  de  los  bienhechores  del  linaje  hu- 
mano  ;  conservamos  con  amor  y  ternura  cuanto  nos  recuerda 
à  un  padre ,  un  amigo ,  una  persona  querîda ,  que  la  muerte 
nos  ha  arrebatado  Myno  manifestariamos  exteriormente  el 
amor,  el  agradecimiento ,  la  adoracion ,  que  tributamos  à  Dios 
en  liueslro  interior  ? 

105.  Las  costumbres  del  linaje  humano  en  todos  tiempos  y 
paises  estân  acordes  en  este  punto  con  la  sana  fîlosofia  :  en 
medio  de  los  errores  y  extravagancias  que  nos  ofrece  la  his-. 
toria  de  las  falsas  religiones ,  vemos  una  idea  dominante ,  fija, 
conforme  con  la  razon ,  y  ensenada  por  Dios  al  primer  hom- 
bre :  la  obligacion  de  manifestar  el  culto  interno  con  el  ex- 
terno. 

iO/i^.  La  obedienda  que  debemos  à  Dios  en  todas  las  cosas , 
se  la  debemos  tambien  en  lo  tocante  al  culto  ;  y  asi  es  que  es- 
tâmes obligados  à  tributârselo  de  la  manera  que  su  inQnita 
sabiduria  nos  haya  prescrite.  De  aqui  résulta  que  à  los  ojos  de 
la  sana  moral  no  son  indiferentes  las  religiones  ;  quien  sostiene 
este  las  niega  todas.  Porque  6  es  précise  decir  que  Dios  no  ha 
revelado  nada  con  respecto  al  culto ,  6  confesar  que  quiere  que 
se  haga  lo  que  ha  mandado.  Lo  primero  lo  combaten  sôlida- 
mente  los  apologistas  de  la  revelacion  ;  lo  segundo  lo  demuestra 
la  sana  filosofia. 

De  este  se  infiere  que  el  hombre  esta  obligado  â  vivir  en  la 
religion  que  Dios  ha  revelado  ;  y  que  quien  falta  â  esta  obliga- 
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cion  infringe  la  ley  nalural ,  y  es  culpable  â  los  ojos  de  la  Jus' 
ticia  divina. 

105.  Los  que  admiten  la  existencia  de  Dios  y  niegan  la  pcK 
8ibilidad,de  la  revelacion,  incurren  en  una  contradiccion  ma** 
nifiesta.  Si  el  hombre  puede  hablar  al  bombre,  ^porqué  el 
Griador  no  podrà  bablar  â  la  criatura?  Si  los  espiritus  finitos 
son  capaces  de  comuniçar  sus  pensamientos  à  ôtros ,  iporqué 
el  espiritu  infinité  estar&^privado  de  esta  facultad  ?  Quien  nos 
diô  el  ser,  ^  no  podrà  ponerse  en  especial  comunicacion  con  su 
propia  obra?  Quien  nos  dotô  de  entendimiento  »  |no  podrà 
ilustrarle? 

Se  dira  tal  vez  que  Dios  es  demasiado  grande  para  descender 
basta  nosotros;  pero  reflexiônese  que  este  àrgumento  prueba 
demasiado,  y  por  tanto  no  prueba  nada.  Dios,  siendo  inBnito» 
crié  seres  finitos;  y  esto  no  répugna  à  su  inSnidad  ;  luego,  6 
debemos  inferir  que  Dios  no  pudo  criarnos  ;  6  es  précise  con- 
venir en  que  puede  bablarnos. 
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SEGGIOU  I. 

<  Nociones  preliminares. 

106.  El  ser  que  obra  no  solo  cou  esponfaneidad  sino  tamblen 
con  libertad ,  ba  de  tener  una  régla  que  le  fije  la  condûcta  que 
debe  observar  consigo  mismo.  Los  inanimados  se  perfeccionan 
con  sujecion  à  leyes  necesarias,  en  cuya  ejecucion  no  tienen 
elles  sino  una  parte  pasiva  ;  y  los  irracionales ,  aunque  obran 
por  un  impulse  propio,  con  la  espontaneidad  de  un  viviente 
sensitivo ,  no  conocen  lo  que  bacen ,  pues  su  percepcion  se 
limita  à  lo  puramente  sensdble.  Pero  el  ser  dotado  de  razon  y 
de  libre  albedrio ,  es  dueno  de  su  misma  espontaneidad ,  puede 
usar  de  ella  de  diferentes  modes»  y  por  tanto  necesita  que  la» 
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condiciones  de  su  desarrollo  y  perfeccion  le  estén  prescritas  en 
ciertas  reglas  que  dirijan  su  conducta.  Estas  reglas  son  los  de- 
beres  consigo  mismo. 

107.  Para  la  existencia  de  estes  deberes  no  es  necesaria  la 
Bociedad.  Un  hombre  enteramente  solo  en  el  mundo  tendria 
deberes  consigo  propio  ;  el  que  va  à  parar  à  una  isia  desierta, 
sîn  esperanza  de  volver  jamâs  â  reunhrse  con  sus  semejantes, 
no  esta  exento  de  las  leyes  de  la  moral. 

108.  Dios,  al  sacar  de  la  nada  à  una  criatura,  la  ba  desti- 
nado  à  un  fin  :  la  sabiduria  infinita  no  obra  al  acaso.  Este  fin  16 
buscan  todas  las  criaturas ,  usando  de  los  medios  que  para 
alcanzarle  se  les  otorgan.  Asi  vemos  que  en  el  mundo  inani- 
mado  todo  aspira  â  desenvolverse ,  caminando  de  este  modo  à 
la  perfeccion  respectiva. 

£1  gérmen  sepultado  en  lasentranas  de  la  tierra,  desenvuelve 
sus  fuerzas  vitales,  se  abre  paso,  se  présenta  sobre  la  super» 
ficie  buscando  la  saludable  influencia  del  aire ,  de  la  luz  y  del 
calor,  y  al  mismo  tiempo  dilata  sus  raices,  para  absorber  el 
jugo  que  te  alimenta.  Prospéra,  crece,  su  tronco-se  levanta  y 
se  engruesa,  sus  ramas  se  extienden,  hasta  que  llega  al  punto 
de  desarrollo  necesario  para  ejercer  las  funciones  que  le  cor- 
responden  en  el  mund(^  végétal. 

Ese  mismo  trabajo  descubrimos  en  todos  los  productos  de  la 
tierra  ;  desde  el  àrbol  secular ,  que  desafîa  los  buracanes,  basta 
la  endeble  yerba,  que  vive  un  solo  dia,  todos  se  dirigen  ince- 
santemente  à  su  respective  desarrollo,  todos  estân  empleando 
continuamente  las  fuerzas  que  se  les  ban  dado  para  ejercer  del 
mejor  modo  posible  las  funciones  que  les  corresponden.    > 

109.  Entre  los  animales  vemos  el  mismo  fenômeno.  No  son 
ûnicamente  las  especies  mas  elevadas  las  que  muestran  su  la 
boriosldad  en  su  lugar  respective  :  no  es  solo  el  caballo,  el  leon^ 
el  elefante ,  el  orangutan  ;  son  los  gusanos  que  se  arrastran  pôî 
el  polvo ,  son  los  insectes  que  anidan  en  la  hoja  del  àrbol ,  son 
las  ostras  pegadas  à  una  pena;  los  imperceptibles  animalillos 
que  solo  distinguimos  con  el  microscopio.  Cada  Cual  en  su  lînea 
cuida,  por  decirlo  asi,  de  cumplir  su  mision;  y  el  mundo  de  le 
vida  végétal  y  animal  se  parece  â  un  inmenso  taller,  donc' 
esta  realizada  hasta  lo  infinito  la  division  del  trabajo ,  y  donde 
cada  individuo  cumple  con  la  parte  que  le  corresponde ,  para 
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contribaîr  à  la  obra  que  se  ha  propuesto  el  suprême  ArtiGce 

110.  El  hombre  dotado  da  tan  nobles  facultades,  esta  sujeto 
à  la  misma  ley  ;  lambien  debe  buçcar  su  desarrollo ,  ejerciendo 
sus  facultades  del  modo  que  corresponde  à  su  naluraleza.  Pero 
este  desarrollo,  aunque  sujeto  â  una  ley,  esta  enoomendado  al 
libre  albedrio  :  y  asi  es  que  se  nota  una  diferenûia  entre  el 
hombre  y  los  animales  y  vegetajes;  estes  adquieren  siempre 
toda  la  perfeccion  posible  à  sus  fuerzas  y  â  su  situacion;  el 
hombre  se  queda  muchas  veces  inferior  à  lo  que  puede.  Tieno 
una  inteligencia  capaz  de  abarcar  el  mundo,  y  sin  embargo, 
abusando  de  su  libre  aU)edrio ,  la  déjà  quizà  sumida  en  la 
ignorancia,  y  con  harla  frecuenda  la  alimenta  de  errores; 
esta  dotado  de  una  voluntad  que  aspira  al  bien  infinité,  y  no 
obstante,  la  rebaja  si  quiere,  hasta  hundirla  en  un  lodazal  de 
oorrupcion  y  miseria. 

SEGCION  II. 

Amor  de  sf  mismo. 

111.  El  dèber  fundamental  del  hombre  con^o  es  el  amor  de 
si  mismo  ;  y  la  formula  gênerai  de  la  ejecucion  de  este  deber 
es  el  desarrollo  armônico  de  sus  facultades ,  cual  conviene  à  un 
ser  inteligente  y  libre.  Apliquemos  estes  principios. 

112.  Lo  que  esta  encargado  de  llevar  algo  â  la  perfeccion , 
es  necesario  que  lo  ame;  y  el  hombre  tiene  este  encargo  para 
consigo.  No  puede  baber  una  inclinacion  continua  al  desarrollo 
y  perfeccion  de  las  facultades,  sin  amar  este  desarrollo  y  per- 
feccion del  ser  que  las  posée.  Asi ,  el  amor  de  una  criatura  â 
si  misma  pertenece  al  ôrden  gênerai  del  universo;  es  una  ley 
de  todos  los  seres  inteligentes  y  libres ,  que  pertenece  al  ôrdea 
conocido  y  amado  por  Dios.  Al  amarse  el  hombre  â  si  mismo, 
ama  tambien  lo  que  Dios  ama,  y  por  consiguiente  ama  en 
algun  modo  al  mismo  Dios. 

El  amor  de  si  mismo  es  tan  conforme  âla  naturaleza  de  las 
cosas,  y  se  halla  de  tal  modo  grabado  en  nuestro  espiritu,  que 
no  ha  sido  necesario  expresarlo  como  précepte  ;  lo  que  es 
temible ,  es  el  abuse  del  amor ,  pero  no  es  posible  que  faite.  A 
este  propôsito  es  de  notar  que  en  el  Evangelio  se  ha  dicboque 
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el  principal  y  primer  mandamiento  era  amar  à  Dios,  y  el  ae- 
gundo  scmejante  al  primero,  amarâs  al  prôjimo  como  â  ti 
mismo,  Eato  ûltîmo  se  da  por  sapuesto  ;  y  asi  es  que  se  toma 
por  modelo  à  régla  del  amor  à  los  demâs;  como  à  ti  mismo. 

113.  De  esto  inferiremos  que  cuando  se  habla  del  amor  propio 
como  de  un  vicio ,  se  entiende  el  abuso  de  este  amor ,  que  por 
desgracia  es  harto  comun;  mas  no  del  amor  en  si,  pues  que 
este 9  por  el  contrario,  es  una  de  nuestras  primeras  obliga- 
ciones ,  6  mejor  diriamos  de  nuestras  necesidades. 

{{%.  El  deseo  de  la  fdicidad  implica  este  amor;  y  como  de 
este  deseo  no  j)odemos  despojarnos ,  se  echa  de  ver  que  ^  amot 
de  si  mismo  es  una  necesidîad.  ^  Cômo  se  concilia  su  carâcter  ne* 
cesario  con  el  de  un  précepte  que  debe  suponer  libertad?  Muy 
sencillamente.  La  necesidad  le  conviene  tomado  el  amor  en  gê- 
nerai ,  en  cuanto  nos  lleva  â  buscar  la  felicidad  tambien  en 
gênerai;  pero  la  cualidad  de  precepto  le  pertenece,  en  cuanto 
se  refîere  à  las  aplicaciones  de  este  amor ,  asi  con  respecte  al 
objeto  determinado  en  que  ponemos  la  felicidad ,  como  â  los 
medios  que  empleamos  para  alcanzatla.  El  deseo  de  la  felicidad 
es  un  hecbo  necesario  ;  el  modo  de  cumplir  este  deseo  cae  bajo 
el  ôrden  de  los  préceptes. 

110.  Âqui  encontramos  un  ejemplo  de  p6mo  esta  unida  la 
moralidad  con  la  utilidad.  El  amor  de  si  mismo  es  moral ,  y  es 
al  propio  tiempo  util  ;  y  no  solo  util  sino  necesario  para  que  el 
ser  inteligente  y  libre  llegue  al  objeto  de  su  destine. 

116.  £1  amor  de  si  mismo  no  puede  ser  el  termine  del  hem- 
bre;  este  amor  por  si  sole ,  sin  aplicaciones,  no  le  preporcio- 
naria  la  felicidad  que  desea  :  el  ser  iéliz  por  la  contemplacion 
y  amor  de  si  propio,  corresponde  solo  à  Dios,  que  contempla 
y  ama  en  si  toda  verdad  y  todo  bien.  El  amor  de  la  criatura  à 
si  misma  ba  de  ser  una  especie  de  impulse  que  la  lleve  â  la  per- 
liaccion  y  à  la  felicidad,  no  su  6n  ultime  ;  y  en  las  aplicaciones 
de  este  impulse  debe  cuidar  de  no  ponerse  en  contradiccien 
con  su  fîn.  Para  cuyo  obijete  es  précise  que  no  tome  por  norma 
de  su  conducta  la  satisfaccien  de  todos  sus  deseos ,  sino  que  lo» 
considère  en  su  conjunto  y  en  sus  relaciones ,  y  que  ùnicamento 
otorgue  à  cada  une  la  parte  que  le  corresponda ,  para  que  no  sa 
perturbe,  y  anles  bien  se  conserve  y  mejore ,  la  armonia  da 
•us  iacultados. 
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SEGCIOIT   lll. 

Deberes  relatives  al  entendimiento. 

1  !7.  La  primera  de  las  facuîtades  y  que  esta  como  en  la  cima 
de  la  humana  naturaleza,  es  el  entendimiento,  el  cual  conoce 
la  verdad,  y  girve  de  gtiia  â  las  otras.  Este  es  el  ojo  del  espi- 
ritu  ;  si  no  esta  bien  dispuesto ,  tddo  se  desordena. 

Hablan  algunos  del  entendimiento  como  si  esta  facultad  no 
estuviese  sujeta  à  ninguna  régla  ;  asi  excusan  todas  las  opinio- 
nrs,  todos  los  errores,  bastândoles  el  que  sea  una  operacion 
inteleclual ,  para  que  la  tengan  por  inocente  é  incapaz  de 
manchaj  Es  verdad  que  un  error  es  inocente,  cuando  el  que  lo 
sufre  no  ha  podido  evitarle  ;  y  en  este  sentido  se  pueden  discul- 
par  algunos  errores;  pero  si  se  intenta  significar  que  el  hombre 
es  libre  de  pensa  r  lo  que  quiera,  sin  sujecion  à  ninguna  Içy , 
haciendo  de  su  inteligencia  el  uso  que  bien  le  parezca,  se  cae 
en  una  contradiccion  maniGesta.  La  voluntad ,  los  sentidos,  los 
ôrganos ,  basta  los  miembros ,  todo  en  el  hombre  esta  sujeto  à 
levés;  ij  ^^  lo  estarâ  el  entendimiento?  No  podremos  usar  de 
la  ûltima  de  nuestras  facuHades  sin  sujecion  al  ôrden  moral  ;  y 
la  mas  noble ,  la  que  debe  dirigirlas  à  todas ,  | estarâ  exenta  de 
ley  ?  Una  accion  de  la  mano,  del  pié,  podrân  sernos  impu- 
tadas,  ^y  no  lo  serân  las  del  entendimiento?  |Seremos  res- 
ponsables de  nuestros  actes  externes,  y  no  lo  seremos  de  los 
internes?  |La  moralidad  se  extenderàà  todo,  excepto  â  lo  mas 
inlimo  de  nuestrà  conciencia  ? 

1 18.  Es  claro  que  no  pueden  ser  indîferentes  para  el  enten- 
dimiento, la  verdad  y  el  error  ;  su  perfeccion  consiste  en  el  co- 
nocimiento  de  la  verdad  ;  luego  tenemos  un  deber  de  btiscarla  ; 
y  cuando  no  emplcamos  el  entendimiento  en  este  sentido,  abu-* 
Siimos  de  la  mejor  de  nuestras  facuîtades.  El  objeto  del  enten- 
dimiento es  la  verdad ,  porque  la  verdad  es  el  ser;  y  la  nada 
no  puede  ser  objeto  de  ninguna  facultad.  Cuando  conocemos  el 
ser  conocemos  la  verdad ,  y  por  consiguiente  estâmes  obligados 
i  procurâmes  el  conocimiento  de  la  realidad  de  las  cosas.  Si 
por  indolencia ,  pasion  6  capricho ,  extra viamos  nuestro  enten- 
dimiento badéodole  aseatir  al  error ,  ya  porque  créa  eiistente» 
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objetos  que  no  existen,  6  no  existenlcs  los  existentes,  ya  porque 
^8  atribaya  relaciones  que  no  tienen,  6  les  niegue  las  que 
jenen,  faltamos  à  la  Icy  moral,  porque  nos  apartamos  del 
kden  prescrite  à  nuestra  naturaleza  por  la  sabiduna  infinita. 

El  amor  de  la  verdad  no  es  una  simple  cualidad  fîlosôfîca, 
sino  un  verdadero  deber  moral  :  el  procurar  ver  en  las  cosas  le 
que  hay  y  nada  mas  de  lo  que  hay ,  en  lo  que  consiste  el  cono^ 
cimiento  de  la  verdad ,  no  es  solo  un  consejo  del  arte  de  pensar. 
es  tambien  un  deber  prescrilo  por  la  ley  de  bien  ebrar. 

119.  Là  obligacion  de  buscar  la  verdad  y  apartarse  de 
error,  se  halla  hasta  en  el  érden  puramente  especulativo,  dy 
suerte  que  quien.estudia  una  materia  sin  mas  objetoque  la 
contemplacion ,  y  sin  intencion  alguna  de  aplicar  sus  conocî- 
mientos  à  la  prâctica ,  tiene  tambien  el  deber  de  buscar  la  ver- 
dad, de  procurar  ver  en  el  objeto  contemplado  todo  lo  que 
bay ,  y  nada  mas  de  lo  que  hay.  Pero  esta  obligacion  de  buscar 
la  verdad  se  bace  mas  grave  cuando  el  conocimiento  no  se 
limita  à  la  pura  contemplacion,  sino  que  ba  de  régimes «n  la 
prâctica.  Un  mecânico  puramente  especulativo ,  que  por  indo- 
ïencia  se  equivoca  en  sus  calcules,  usa  mal  de  su  entendi- 
miento  ;  pero  si  es  pràctico ,  sus  errores  son  de  mas  conse- 
cuencia  ;  y  por  tanto  anade  à  la  culpa  del  error  en  la  especulativa, 
la  que  consigo  trae  el  exponerse  à  cometer  yerros  en  la  cens- 
truccion  de  las  mâquinas. 

iîO.'Infiérese  de  este  que  la  obligacion  de  dirigir  el  enten- 
dimientQ  al  conocimiento  de  la  verdad  es  grave,  gravisima, 
cuando  se  trata  de  las  verdades  que  deben  arreglar  toda  nuestra 
conducta ,  y  de  que  dépende  nuestro  ûltimo  destine.  En  estas 
cuestiones,  ^quién  soy?  ^de  dônde  be  salido?  è^dônde  voy? 
^cuâl  es  la  conducta  que  debo  seguir  en  la  vida  ?  4  cuàl  sera  mi 
destine  después  de  la  muerle?  el  hombre  que  se  mantienein- 
diferente ,  6  que  se  expone  â  caer  en  error,  incurre  en  gravi- 
sima responsabilidad  moral,  aun  prescindiendo  de  toda  idea 
teligiosa ,  y  atendiendo  ûnicamente  à  la  luz  de  la  filosofîa.  Los 
que  bablan  pues  de  errores ,  de  extravios  del  entendimiento , 
cual  si  en  estas  materias  no  cupiese  transgresion  del  ôrden 
moral,  dicen  un  despropôsito  ,  pierden  de  vista  la  ley  gêne- 
rai y  necesaria  que  nos  obliga  à  desenvolver  y  perfeccionar 
nuestras  facultadîes,  lo  qu»  no  podemos  hacer  con  ^  entendi- 
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Va>eiito  s!  no  lo  dirigimos  bâcia  la  verdad;  olvidan  que  siendo 
el  entendimiento  la  guia  de  lasdemâs  facultades,  si  él  yerra 
errarân  todds  ;  no  advierten  que  poméndonos  el  entendimiento 
en  relacion  con  las  cosas ,  si  no  las  ve  como  son  en  si,  se  per- 
turba por  necesidad  el  érden  en  nuestra  conducta  ;  no  consi- 
deràn  que  ha  y  muchas  matcrias  en  que  el  error  puede  ser  de 
consecuencias  irréparables ,  y  que  por  tanto  no  hay  menos  cul- 
pabilidad  en  él ,  que  si  quisiéramos  andar  por  entre  borrendos 
precipicios  con  los  ojos  tapados  à  distraidos. 

121.  Aqui  tambien  encontramos  admirablemente  enlazada  la 
moral  con  la  utilidad.  «  Emplea  bien  el  entendimiento,  sirvete 
de  él  para  el  conocimiento  de  la  verdad ,  para  ver  las  cosas  y 
sus  relaciones  taies  como  son  en  si;  t  esto  nos  dice  la  ley  na- 
tural  :  y  el  resultado  de  la  sujecion  â  este  précepte  es  el  obrar 
en  todo  de  la  manera  conveniente ,  apreciando  los  objetos  en 
su  valor,  y  conoclendo  por  consiguiente  â  cuâles  debemos  dar 
la  preferencia. 

i9,%  La  moral  en  este  punto  se  halla  tambien  acorde  con  las 
incHnaciones  naturales.  Todos  deéeamos  conocer  la  verdad  :  al 
error  como  error,  no  podemos  asentir  ;  i  acaso  creeremos  lo  que 
juzgamos  falso  ?  èQuién  se  satisface  con  pensar  de  una  cosa  lo 
que  no  es ,  y  no  lo  que  es  ?  Guando  necesitamos  del  error  para 
nuestras  pasiones,  le  cubrimos  con  el  vélo  de  la  verdad;  sa- 
bemos  engaiïaruos  à  nosotros  mismos  con  una  sagacidad  deplo- 
rable« 

SECGIOU   IV. 

Debere^  relatiTos  ni  6râen  sensible. 

iâo.  Si  el  hombre  fuese  un  espiritu  puro,  sus  deberes  esta- 
rian  cumplidos  con  procurar  conocer  â  Dios  y  à  si  mismo ,  con 
amar  à  Dios  sobre  todo ,  amarse  à  si  mismo  y  à  cuanto  Dios 
quisiese.  No  teniendo  mas  facuUades  que  el  entendimiento  y  la 
voluntad ,  su  ser  estaria  en  el  ôrden  moral  dingiendo  el  enten- 
•dimiento  à  la  verdad ,  y  la  voluntad  al  bien  ;  pero  como  junto 
con  esas  facultades  superiores  poseemos  otras  inferiores ,  nace 
de  la  relacion  de  aquellas  con  estas ,  una  série  de  nuevos  de- 
beres. 
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i^H,  La  gensibilidad  se  nos  ha  dado  para  satisfacer  las  nece- 
sidades  animales  y  para  exdtar  y  fomentar  e1  desarrollode  las 
facultades  superiores  ;  asi  es  que  debemos  mirarla  bajo  ambos 
aspectos,  y  sacar  de  sus  reiaciones  los  deberes  que  se  refieren 
âella. 

125.  Lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  obligacion  de  buscar  en 
todo  la  verdad ,  hace  innecesario  el  que  nos  extendamos  sobre 
et  uso  que  debemos  hacer  de  los  sentidos,  en  cuanto  nos  sirven 
para  adquirir  el  conocimiento  de  las  cosas.  Si  bemos  de  buscar 
la  verdad ,  es  précise  que  empleemos  los  medios  de  la  manura 
conveniente  ;  y  por  tanto  es  neçesario  que  procuremos  usar  de 
los  sentidos  del  modo  (jue  corresponde  para  que  no  nos  induz- 
can  à  conceptos  equivocados.  Las  reglas  sobre  el  buen  uso  de 
los  sentidos  no  son  solamente  lôgicas  sino  tambien  morales. 
Emplearlos  de  suerte  que  nos  bagan  errar,  es  valerse  de  cor-- 
reos  precipitados  é  imprudentes  con  peligro  de  que  traigan  no- 
ticias  falsas  ;  y  si  llegamo|  hasta  el  punto  de  usar  de  los  sen- 
tidos con  el  secreto  designio  de  que  nos  digan ,  no  la  verdad , 
sino  lo  qae  halaga  nuestras  pàsiones  ô  amor  propio  »  entonces 
cometemos  una  especie  de  delito  de  soborno;  nos  valemos  de 
testigos  falsos ,  para  que  enganen  al  entendimiento. 

126.  La  rclacion  de  16s  sentidos  â  la  satisfaccion  de  las  ne- 
.  cesidades  animales  y  vitales,  présenta  un  nuevo  aspecto  de 

que  nacen  otros  deberes.  Pero  si  bien  se  reflexiona,  este 
aspecto  se  halla  intimamente  ligado  con  el  anterior  :  porque  si 
el  entendimiento  conoce  la  verdad ,  coaocerà  tambien  el  ver- 
dadero  destine  de  lôs  sentidos  »  y  por  tanto  el  uso  que  de  ellos 
se  ba  de  hacer. 

1^7.  La  naturaleza  misma  nos  esta  ensenando  que  debemos 
conàervar  la  vida  y  la  salud;  â  mas  dei  deseo  que  à  ello  nos 
împele ,  los  dolores  sensibles  nos  avisan  cuando  la  vida  corre 
peligro  6  la  salud  se  perturba.  Asi  pues,  sera  legitimo  el  uso 
de  los  sentidos ,  cuando  se  ordena  à  la  consenracion  de  la  salud 
y  de  la  vida;  y  sera  ilegitlmo  cuando  contraria  estes  fines. 
Tambien  aqui  se  bermana  la  moralidad  con  la  u^dad  :  las  ré- 
glas de  higiene  son  tambien  reglas  de  moral. 

La  templanza  y  la  sobriedad  son  virtudes,  porque  nos  près- 
cribcn  la  debida  mesura  en  la  comida  y  bebida  ;  la  gula  y  la 
embriaguez  son  vicies,  porque  nos  llevan  à  un  exceso  coiiira« 
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tio  à  la  razon.  Loô  resultados  de  la  templanza  y  de  la  sobrîedad 
son  la  conservacion  de  la  vida  y  de  la  salud ,  el  bienestar  suave 
y  gênerai  que  experimenlainos  cuando  nuestra  organizacion  s( 
balla  en  el  correspondiente  equilibrio  ;  la  gula  y  la  embriaguei 
producen  indigestiones ,  vértigos,  dolores  atroces,  gastan  la& 
ftieizas  y  acaban  por  conducir  al  sépulcre. 

128.  î Cosa  admirable!  El  hombre  al  excederse  eu lo  sensible 
es  castigado  tambien  en  lo  intelectual  :  una  comida  excesiva 
produce  el  embotamiento  de  lâs  facultades  intelecluales ,  por  la 
pesadez  y  la  somnolencia  ;  la  embriaguez  perturba  la  razon;  el 

.  ébrio  no  ha  procedido  como  hombre  ;  pues  bien ,  por  la  em- 
briaguez déjà  de  ser  hombre,  y  se  eoAVierte  en  un  objeto  de' 
léstima  6  de  risa. 

129.  Hé  aqui  las  reglas  morales  en  este  punto,  reducidas  à 
un  principio  bien  sencillo  ;  la  medida  del  Uso  de  los  sentidos  en 
sus  relacion^s  con  las  necesidades  del  cuerpo,  es  la  conser- 
vacion de  la  vida  y  de  la  salud;  la  higiene ,  extendiéndose  no 
solo  à  los  alimentes,  sino  à  cuanto  tiene  relacion  con  la  salud  y 
la  vida.  Esta  es  una  excelente  piedra  de  toque  para  conocer  la 
moralldad  de  las  acciones  relativas  k  las  necesidades  ô  deseos 
sensibles. 

Âclarémoslo  con  ejemplos.  La  pereza  es  un  vicio  à  los  ojos 
de  la  sana  moral  :  la  ociosidad  esta  sembrada  de  peligros  :  en 
ella  se  debilitan  las  facultades  intelectuales  ^  se  corrompe  el 
corazon;  pues  bien ,  la  higiene  esta  acorde  con  las  prescrip- 
ciones  morales  :  la  ociosidad  es  daSiosa  à  la  sàlud;  et  ejercicio, 
asi  el  intelectual  como  el  corporal ,  es  mity  saludable  :  para 
aliviar  ias  enfermedades  sirve  en  gran  manera  la  ocupacion 
moderada  del  cuerpo  y  del  espiritu.  Mirad  al  perezûso  queten- 
dido  sobre  un  sofa  no  tieno  valor  para  levantar  la  cabeza  ni  U 
mano  ;  el  tedio  se  apodera  de  ,su  corazon ,  para  bacer  biea 
pronto  lugar  à  la  tristeza,  à  la  mania  y  otros  extravios.  S:^ 
eniendimiento ,  divagando  à  metced  de  todas  las  impresiones 
sin  sentir  la  accion  de  una  voluntad  fuerte  que  le  sujete  à  m 
punto,  se  acoslumbra  à  no  fijarse  en  nada,  se  débilita,  y  vive 
en  una  especie  de  somnolencia.  £1  cuerpo  en  continua  inaccion 
languidece  ;  las  digcstiones  se  hacen  mal ,  la  circulacion  se 
relarda  y  desordena  ;  el  sueno,  como  no  cae  sobre  un  cuerpo 
fetigado  y  menesteroso  de  descanso ,  huyc  de  los  ojos  ô  es  in- 
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terrnmpido  con  frecueucia  ;  el  perezoso  buscaba  el  bienestar 
enlainaccion  compléta,  y  solo  halla  lo9  maies  consiguientes 
al  enflaquecimiento  del  esplritu,  y  â  las  enfermedades  del 
cuerpo. 

Comparad  con  estes  resultados  les  de  la  virtud  contraria.  La 
costumbre  del  trabajo  inspira  aficion  bâcia  él  :  el  laborioso 
goza  cuando  trabaja;  padece  cuando  se  le  condena  à  la  inac- 
cion.  El  firulo  de  su  laboriosidad  >  intelectual,  moral  6  fisica , 
le  recompensa  con  una  satisfaccion  placentera  :  cuando  después 
de  largas  boras  contempla  el  resultado  de  su  actividad ,  se  con* 
suela  fàcilmente  de  las  pequeiias  molestias  que  ha  sufrido,  y 
las  tiene  por  muy  bien  empleadas.  Al  llegar  la  hora  de  la  dis- 
traccion,  disfruta  porque  la  necesita;  su  sensibilidad  no  esta 
embolada  por  el  placer,  y  este,  por  ligero  que  sea,  se  multi- 
plica,  se  aviva,  porque  es  una  lluvia  que  cae  sobre  tierra  se- 
dienta.  El  tedio,  la  tristeza,  las  manias,  los  aciagos  presenti- 
mientos ,  no  se  albergan  en  su  aima  porque  no  saben  por  dônde 
entrar  :  como  hay  ocupacion  permanente ,  no  queda  tiempo 
para  complacer  â  esas  visitas  importunas  y  danosas.  El  ejerci- 
cio  de  las  facultades  tiene  en  continue  movimiento  la  organiza-  ' 
cion;  y  las  alternativas  de  trabajo  y  descanso,  le  dan  aquel 
punto  que  necesita  para  desempenar  sus  funciones  ordenada- 
mente,  lo  que  constituye  la  salud  y  prolonga  la  vida.  Por  Gn, 
el  sueno,  cayendo  sobre  una  organizacion  fatigada,  es  tomado 
con  placer  ;  y  reparando  las  fuerzas  comunica  la  actividad  que 
se  despliega  de  nuevo,  cuando  el  astro  del  dia  alumbrando  el 
mundo ,  viene  à  avisâmes  de  que  sonô  la  hora  del  trabajo. 

130.  éY  que  diremos  de  la  armonia  de  la  higiene  y  de  la 
moral ,  en  lo  tocante  â  los  placeres  sensuales,  contraries  â  la 
naturaleza?  La  severidad  de  la  moral  en  este  punto  se  halla 
jostiGcada  por  la  mas  sabia  prévision.  Hé  aqui  cômo  se  expresa 
Huffeland  en  su  Macrobiôtica,  6  Arte  de  prolongar  la  vida: 
«  Es  horrendo  el  sella  que  la  naturaleza  graba  en  el  que  la  ul- 
traja  de  este  modo  :  es  una  rosa  marchita ,  un  ârbol  secado  en 
el  tiempo  de  su  mayor  lozania ,  un  cadâvcr  ambulante.  Este 
vicio  afrentoso  ahoga  todo  principio  vital ,  agota  todas  las 
fuentes  del  vigor,  y  no  déjà  tras  si  mas  que  debilidad ,  inercia, 
palide% ,  decadencia  de  cuerpo  y  abatimiento  de  espiritu.  El 
ojo  pierde  su  brille  y  se  hunde  en  su  ôrbita,  las  facciones  se 
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aîargan,  desaparece  el  aire  juvenil,  y  el  semblante  se  cubre 
de  manchas  amoratadas.  La  mas  levé  impresion  afecla  des- 
^  agradablemente  toda  la  economia  animal.  Falta  el  vîgor  muscu- 
lar  ;  el  sueno  es  poco  reparador  ;  el  mener  movimiento  causa 
fatiga  ;  las  piernas  no  pueden  soportar  el  peso  del  cuerpo  ;  pô- 
nense  tr^mulas  ïas  manos ,  se  sufren  dolores  en  todos  los  miem- 
bro^,  se  embotan  los  sentidos,  y  el  genio  se  vuelve  tétrico  j 
melancôlico.  Los  desgraciados  que  se  entregan  à  este  vicio  ha- 
blan  poco ,  parece  que  lo  hacen  con  disgusto,  y  nada  les  queda 
de  la  viveza  que  los  caracterizara  en  otros  tiempos.  Los  jôve- 
nes  de  talento  se  hacen  hombres  comunes  y  aun  mentecatos. 
El  aima  pierde  el  gusto  de  los  pensamientos  elevados,  y  la  ima- 
ginacion  esta  completamente  depravada. 

Toda  su  vida  no  es  mas  que  una  série  de  cargos  que  se  haèen 
à  si  mismos,  y  de  penosos  sentimientos  causados  por  la  debi- 
lidad  de  que  no  saben  triunfar.  Siempre  irresolutos,  experi- 
mentan  un  tedio  continue  de  la  vida  que  los  conduce  con  fre- 
cuencîa  al  suicidio,  crimen  à  que  nadie  esta  mas  sujeto  que  lôs 
que  se  entregan  à  los  goces  solitarios 

Por  otra  parte  las  facultades  digestivas  se  desordenan;  se 
esta  continuamente  atormentado  de  incomodidades  y  maies  de 
estômago  ;  se  vicia  la  sangre  ;  el  pecho  se  llena  de  mucosi- 
dades,  la  piel  se  cubre  de  granos  y  ulcéras;  y  spbrevienen 
finalmente  la  epilepsia,  la  consuncion,  la  calentura  ética, 
frecuentes  desmayos  y  una  muerte  temprana.  »  Al  oir  ese  im- 
ponente  testimonio  de  la  ciencia  sobre  los  funestes  resultados 
de  la  inmoralidad,  causan  làstima  é  indignacion  los  que  no  al- 
canzan  à  comprender  porqué  la  Religion  cristiana  se  muestra 
tan  severa  en  todo  cuanto  puede  corromper  el  corazon  de  la 
juventnd.  Âqui  como  en  todas  las  cosas ,  manifesta  el  cristia- 
nismo  su  profundo  conocimiento  de  las  leyes  de  la  naturaleza, 
y  de  los  secrètes  del  corazon  y  de  la  vida.  «  La  naturaleza, 
dice  el  nûsmo  Haffeland  »  no  castiga  ninguna  accipn  con  tanto 
rigor  como  las  que  directamente  la  ofenden.  Si  hay  pecados 
morlates,  son  sin  duda  los  que  se  cometen  contra  la  natura- 
teza.  »  {Maerobiàtica ,  ^.  p.»  sec.  i ,  cap.  ii.) 

23, 
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S£GGIOJ!«   V. 

El  fluicidio. 

151.  Al  tratar  de  las  obligaciones  del  bombre  para  oonsigo, 
ocurre.la  cuestion  del  suicidio.  Es  de  notar  que  la  inmoralidad 
de  este  acte  no  puede  fundarse  ùmcaqpiente  en  las  relaciones 
del  individuo  oon  la  familia  6  la  sociedad  :  de  otro  modo  se 
seguiria  que  el  que  estuviese  falto  de  ellas  podria  atentar  con- 
tra su  vida. 

132.  La  razon  fundamental  de  la  inmoralidad  del  suicidio  esta 
en  que  el  bombre  perturba  el  ôrden  natoral,  destruyendo  una 
cosa  sobre  la  cual  no  tiene  dominîo.  Somos  usufructuarios  de 
la  vida ,  no  propietarios  ;  se  nos  ha  concedido  el  comer  de  los 
frutos  del  àrbol,  y  con  el  suicidio  nos  tomamos  la  libertad  de 
cortarle. 

2  En  que  puede  apoyarse  el  bombre  para  llamarse  propie- 
tario  de  la  vida?  ^ Se  la  ha  dado  él  â  si  propio?  ^se  lô  consulté 
acaso  para  traerle  à  ella?  ^Donde  estaba  antes  de  vivir  ?  No 
era;  y  se  hallo  existiendo ,  no  por  su  voluntad,  sino  por  la  del 
Criador,  con  arreglo  à  las  leyes  de  la  naturalezà.  Si  él  no  se  la 
ha  dado,  ^cômo  pretenderâ  ser  su  dueôo  exclusivo ,  de  suerte 
que  la  pueda  destruir  cuando  bien  le  parezca?  Todo  le  esta  in- 
dicando  que  el  vivir  no  dépende  de  su  libre  albedrio;  â  mas 
de  haber  pasado  de  la  nada  al  ser,  expérimenta  que  la  mayor 
parte  de  las  funciones  de  la  vida  se  bacen  independientemente 
de  su  voluntad  :  la  respiracion,  la  circulacion  delà  sangre,  la 
digestion ,  la  nutricion ,  y  en  gênerai  todas  las  funciones  vita-^ 
les ,  se  ejercen  sin  que  piense  en  ellas  ;  solo  cuando  es  necesario 
tomar  alimento  para  réparar  las  fuerzas,  la  voluntad  interviene, 
pues  la  naturalezà  ha  querido  dejar  al  ser  viviente  dotado  de 
espontaneidad,  alguna  accion  sobre  los  mediosde  conservar 
la  vida  ;  pero  tan  pronto  oomo  este  se  cumple ,  la  organizacion 
continua  sus  funciones ,  en  los  procedimientos  de  la  nutricion 
y  en  todas  sus  consecaencias ,  sin  que  pueda  impedirlo  el  im'- 
perio  de  la  voluntad. 

153.  El  deseo  de  la  conservacion  de  la  vida ,  y  el  horror  à  la 
musrte,  es  un  iodicio  de  que  no  estàn  en  nuesti^  mano.  Los 
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brutes  animales,  como  obedecen  ciegamente  al  instinto  de  la 
naturaleza,  no  se  suicidan  nunca;  solo  el  hombre  en  fuerzs^ 
de  su  libertad  puede  perturbar  de  una  manera  tan  monstruoK 
el  érden  natural. 

iSft.  El  suicida  6  ha  de  negar  la  inmortalidad  d< 
comète  là  mayor  de  las  locuras.  Si  se  aliène  à  k 
afirmando  que  después  de  esta  vida  no  hay  nada, 
no  se  excusa ,  pei'o  se  comprende  ;  y  por  desgracia  s 
donde  cunde  la  increduUdad,  alli  cunde  tambien  c 
criminal.Pero  si  el  suicida  conserva,  no  dire  la  i 
pero  siquiera  la  mas  levé  duda  sobre  la  existencia 
vîda,2Cômo  se  explîca  tamafia  temeridadt^Quién  k 
ârbitro  de  su  destino  future  de  tal  modo  que  pueda 
cuando  bien  le  paretca?  Al  presentarse  delanle  de  s 
en  el  mundo  de  la  eternidad,  ^qué  podrà  respondc 
dice  :  «  jquién  te  ha  llamado  aquit  ^quién  te  ha  dicl 
taba  terminada  tu  carrera  sobre  la  tierra?^porqué  la 
viado  por  tu  sola  voluntad  ?  El  que  debia  sacarte  de 
2  no  es  acaso  el  mismo  que  te  puso  en  ella?  La  raz 
tinto  de  la  naturaleza  ^no  te  estaban  diciendo  que 
contra  tu  vida  era  un  acte  contrario  à  la  ley  que  s 
impuesto?  »  ^Quién  teautoriza  para  ir  al  otro  mund 
otro  destine?  jNo  séria  justo ,  justisimo ,  que  en  vez 
ddad  encontrases  la  desdicha?  Hé  aqui,  pues,  c6m 
dio»  siempre  inexcusable,  no  puede  ni  siquiera  com 
sine  como  una  temeridad  insensata,  en  quien  abri^ 
duda  sobre  si  hay  alge  después  de  la  muerte  ;  y  a 
natural  le  que  ensena  la  experiencia»  de  que  se  encu 
pocos  suicidas  cuando  se  conservan  las  ideas  religi 
es  un  buen  baromètre  para  juzgar  de  la  religiosid 
pueblos  :  si  son  muches  les  individuos  que  atentan 
vida,  senal  es  que  se  han  enûaquecido  las  creencii 
inmortalidad  del  aima. 

SEGGIOZI  VI. 

La  mutUadon  y  otros  dafios. 

195.  Asi  como  el  deber  de  conservar  la  vida  impli 
hibicion  del  suicidio;  el  de  conservar  la  salud  indu 
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hibidon  de  mutilarse ,  de  dismînuir  en  cualqnier  sentido  la 

integridad  del  cuerpo,  6  de  causarse  enfermedades. 

156.  No  se  qoîere  decir  con  este  que  el  hombre  por  motivos 
superiores  no  pueda  mortificarse  à  si  propio;  pues  que  la  sa- 
jeeion  del  cuerpo  arespiritn,  y  el  servicio  que  le  debe,  exige 
que  cuando  para  la  perfeccion  del  espiritu  se  baya  de  sacri- 
ficar  el  bienestar  del  cuerpo  no  se  répare  en  el  sacrificio.  Esto 
puede  acontecer  por  via  de  preservativo  ô  de  expiacion  ;  de 
preservativo,  si  por  ejemplo,  absteniéndose  de  ciertos  ali- 
mentos  6  de  otros  recrées  licitos ,  se  logra  que  el  espiritu  con- 
serve la  paz  y  la  buena  moral  ;  de  expiacion ,  porque  nada  mas 
racionaU  y  asi  lo  confirman  las  coslumbres  del  linaje  humano  » 
que  el  ofrecer  à  Dios  en  expiacion  de  las  faltas,  la  moriificacion 
voluntaria  de  quien  las  ba  cometido.  Pero  nada  de  esto  pnede 
llegar  ni  à  mutilaciones»  ni  à  detrimentos  graves  en  la  salud; 
à  todo  debe  presidir  la  prudenda ,  que  es  la  guia,  el  comple- 
mento  y  el  esmalte  de  las  otras  virtudes. 

SEGGION  VU. 

ResûmeD. 

137.  Resumiendo  los  deberes  del  hombre  para  oonsigo , 
diremos  que  debe  amar  à  Dios,  y  amar  à  si  mismo;  que  debe 
la  verdad  à  su  entendimiento  y  el  bien  à  su  voluntad  ;  que 
debe  à  todas  sus  facultades  la  correspondiente  armonia,  para 
que  no  sirvan  cOmo  esclavas  las  que  deben  mandar  como 
senoras  ;  que  el  uso  de  las  sensibles  en  cuanto  se  reûeren  à 
informarle  de  los  objetos,  debe  ser  cual  conviene  para  que  no 
le  induzcan  à  error;  y  en  sus  relacîones  con  el  cuerpo  deben 
emplearse  del  modo  conducente  para  la  conservacion  de  la 
vida  y  de  la  salud;  que  por  consiguiente  no  puede  en  ningun 
caso  àtentar  contra  su  propia  existencia;  que  aun  los  danos 
que  se  cause  nunca  puedea  llegar  basta  el  punto  de  producir 
enfermedades  graves,  y  deben  tener  siempre  un  fin  con- 
forme à  la  razon;  en  una  palabra»  el  précepte  fundamental  del 
^amor  de  si  mismo,  debe  practicarle  con  el  desarrollo  de  sus 
facultades  en  un  sentido  de  perfeccion,  y  con  arreglo  al  fin  à 
que  Dios  le  ha  destinado. 
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158.  No  bablo  por  separado  de  los  deberes  de  la  voluntad , 
porque  todos  le  pertenecen  :  siendo  la  voluntad  una  condicion 
neccsaria  para  la  moralidad ,  nada  es  bueno  ni  malo^i  no  es 
voluntario. 


CAPITULO  XVI. 

EL  HOMBBS  ESTA  DB8TINAD0  i  VITIB  EN  80CIEDAD. 

139.  Hemos  explicado  los  deberes  del  bombre  ce 
como  si  estuviese  solo  en  el  mundo,  sin  un  ser  sem 
el  cual  pndiera  tener  relaciones  ;  pero  esta  es  una 
que  ûnicamente  tuvo  lugar  en  los  brèves  mémentos 
currieron  desde  la  creacion  de  Adan  hasta  la  de  Eva  «t*  »«.«jv. . 
Siempre  y  en  todas  partes  se  ha  encontrado  el  hombre  en  rc- 
lacion  con  sus  semejantes;  pues  no  merecen  atencion  las  raras 
excepciones  de  esta  régla  ofrecidas  por  la  bistoria  de  largos 
siglos.  Los  que  ban  vivido  sin  comunicacion  con  sus  serne* 
jantes,  ban  sufrido  este  infortunio  por  algun  accidente  :  unes 
desplegada  ya  su  razon,  como  los  naufrages  arrojados  à  una 
isla  desierta;  otros  antes  del  uso  de  razon ,  y  a  sea  que  aban- 
donados  por  sus  padres  en  la  ninez  debieran  à  una  casualidad 
fellz  el  no  perecer,  ô  bien  porque  se  baya  querido  bacer  en 
elles  una  prueba,  como  en  los  ninos  de  Egiplo  y  del  Mogol. 
(  y.  Ideologia ,  capitule  xvi.  )  El  aislamiento  que  sobreviene 
desplegada  y  a  la  razon,  es  un  accidente  rarisimo  en  los  fastes 
de  la  bistoria;  el  otro,  à  mas  de  ser  muy  rare  tambien ,  no 
cae  bajo  la  jurisdiccion  de  la  ciencia  moral ,  porque  los  indivi- 
duos  que  se  ballan  en  tal  caso  se  muestran  tan  estûpidos,  que 
se  duda  con  harto  fundamento  si  tienen  ideas  morales.  {Ibid.) 
Sin  embargo»  no  sera  inûtil  el  haber  considerado  al  hombre  en 
un  aislamiento  hipotético;  porque  este  nos  ha  ensenado  à  cono- 
cer  mejor  que  bay  en  el  ôrden  moral  algo  absoluto ,  necesario, 
îndependiente  de  las  relaciones  de  la  familia  y  de  la  sociedad  ; 
mostrândonos  la  ley  moral  presidiendo  à  los  destines  de  toda 
criatura  inteligente  y  libre,  por  el  mero  hecho  de  su  exislen- 
cia.  Las  relaciones  en  que  vamos  à  conslderar  ai  hombre ,  nos 
llevaràn  al  conocimiento  de  una  nueva  série  de  obligaciones 
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morales  ;  y  al  propio  tiempo  servirân  â  complétât  la  îdea  de 
las  que  acabamos  de  enconlrar  en  el  individuo  aislado. 

ihO,  Las  levés  que  rigen  en  la  generacion,  crecimienlo  y 
perfeccion  del  hombre  fîsico,  son  un  argumente  irrécusable  de 
que  no  puede  estar  solo;  y  las  que  presiden  al  desarrollo  de 
sus  facultades  intelectuales  y  morales  confirman  la  misma  ver- 
dad^  Âl  nacimiento  précède  la  sociedad  entre  el  marido  y  la 
mujer,  y  signe  là  sociedad  del  hijo  con  la  madré.  Sin  estas 
condiciones,  6  no  existe  el  hombre,  6  muere  à  poco  de  haber 
visto  la  luz.  La  debilidad  del  recien  nacido  indica  la  necesidad 
de  amparo ,  y  el  largo  tiempo  que  su  debilidad  se  prolonga 
manifiesla  que  este  amparo  ha  de  ser  constante.  Dejadle  solo 
cuando  acaba  de  nacer  y  vivirâ  pocas  horas;  abandonadle  en 
un  bosque  aun  cuando  cuente  ya  algunos  anos»  y  perecerà  sin 
remédie.  La  necesidad  de  la  comunicacion  con  sus  demejantes, 
la  maniflestan  con  no  menor  claridad  las  condiciones  de  su  de8> 
arrollo  intelectual  y  moral;  el  individuo  solitario  vive  en  la 
estupidez  mas  compléta  :  6  no  tiene  ideas  intelectuales  y  mo- 
rales, ô  son  tan  imperfectas  que  no  se  dejan  conocer.  (Véase 
tdeologia,  cap.  xvi.  )  De  esto  debemos  inferir  que  el  hombre 
no  esta  destinado  &  vivir  solo ,  sino  en  comunicacion  con  sus 
semejantes  :  de  lo  contrario  sera  précise  admitir  el  despropô- 
sito  de  que  la  naturaleza  le  forma  para  morir  luego  de  nacido , 
à  para  vivir  en  la  estupidez  de  les  brutos  si  su  vida  se  conser- 
vase  por  algun  accidente  feliz. 


CAPITOLO  XVII. 

DEBERES  T  DEEBCHOS  DE  LA  SOCIEDAD  DOMESTICA ,  Ô  SEA  DE  LA 
FAMILIA. 

Iftl*  La  reunion  de  los  bombres  forma  las  sociedades,  las 
que  son  de  diferentes  especies,  segun  los  vinculos  que  las 
-  constituyen.  La  primera,  la  mas  natural,  la  indispensable  para 
la  conservacion  del  génère  humane,  es  la  de  familia.  Sa  ob« 
jeté  nos  ha  de  ensenar  las  relaciones  morales  que  de  ella  di- 
manan. 
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ift5l.  La  ôspecie  humana  pereceria  si  los  padres  no  cuidasen 
de  sus  hijos,  alimentâtidolos,  îibrândolos  de  la  intempérie,  y 
preservândolosde  tantas  causas  como  les  acarrearian  la  muerte. 
Esta  obligacion  se  refiere  en  primer  lugar  à  la  madré  ;  por  esto 
la  naturaleza  le  da  lo  necesario  para  alimentar  al  recien  na  • 
cido,  y  pone  en  su  corazon  un  inagotable  raudal  de  amor,  de 
solicitud  y  de  temura. 

1^3.  La  debilidad  de  la  mujer,  la  imposibilidad  de  procu- 
rarse  por  si  sola  la  subsistencia  para  si  y  para  su  familia,  estàn 
reclamando  el  auxilio  del  padre,  sobre  quien  pesa  tamlâen  la 
obligacion  de  conservar  la  vida  de  les  indlviduos  à  quienes  la 
ha  dado. 

ÎH.  Los  discursos  de  la  razon  estàn  de  mas  cuando  se  balla 
de  por  medio  la  intrinseca  necesidad  de  las  cosas ,  y  béibla  tan 
alto  la  naturaleza  :  estes  deberes  son  tan  claros  que  no  bay 
necesidad  de  esforzar  los  argumentes  que  los  prueban  :  escri- 
tos  se  h^llan  con  caractères  indelebles  en  el  corazon  de  los  pa- 
dres;  el  indecible  amor  que  profesan  à  sus  hijoô  es  una  elo- 
cuente  proolamacion  de  la  ley  natural. 

ih}^.  Glaro  es  que  la  conservacion  del  bumano  linaje  no  se 
refiere  ànicamente  à  la  vida  fisica ,  sino  que  abraza  tambien  la 
intelectual  y  moral  :  el  Autor  de  la  naturaleza  ha  querido  que 
se  perpetuase  la  especie  humana ,  pero  no  oomo  una  raza  de 
brutes,  sino  como  criaturas  racîonales.  La  razon  no  se  des- 
pliega  sin  la  comunicacion  intelectual;  y  asi  es  que  al  enco- 
mendarse  à  los  padres  el  cuidado  de  conservar  y  perfeccionar 
à  los  hijos  en  lo  fisico,  se  les  ha  encomendado  tambien  el  des- 
arrollo  y  perfeccion  en  el  ôrden  intelectual  y  moral.  Hé  aqui , 
pues,  cômo  la  misma  naturaleza  nos  esta  indicandoque  los 
padres  tienen  obligacion  de  educar  à  sus  hijos ,  formando  su 
entendimiento  y  corazon  cual  conviene  à  criaturas  racionales. 

Iii6.  Este  cuidado  debe  extenderse  à  largo  tiempo,  mas 
todavia  que  el  relativo  à  to  fisico  ;  porque  la  experiencia  ensena 
que  el  niôo  llega  lentamente  al  conocimiento  de  las  verdades 
de  que  necesita  ;  y  sobre  todo^  sus  inclinaciones  sensibles  se 
depravan  con  facilidad,  y  ahogaudo  la  semilla  de  las  ide^« 
morales ,  no  las  dejan  prevalecer  en  la  conducta. 

m?.  El  comun  de  los  hombres  solo  vive  lo  necesario  para 
enidar  de  la  educacion  de  sus  hijos  :  muchos  son  k»  nadree 
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qnc  mueren  antes  de  que  estos  alcancen  la  edad  adulta;  y  osl 
todos  descienden  al  sépulcre  sin  haber  podido  cuidar  de  los 
menores.Esta  verdad  se  maniGesla  en  las  tablas  de  la  duracion 
de  la  vida ,  y  sin  necesidad  de  câlculos  nos  lo  esta  mostrando 
la  experiencia  comun.  Cuando  los  padres  tienen  de  dncnenta 
&  sesenta  anos ,  sus  hijos  mayores  no  pasan  de  veinte  à  treinta  ; 
y  à  estos  siguen  otros  que  no  son  todavia  capaces  de  proveer  à 
su  subsistencia ,  y  menos  aun  de  dirigirse  bien  entre  los  esco- 
Ilos  del  mundo.  Este  hecho  es  de  la  mayor  importancia  para 
manifestar  la  necesidad  de  que  los  vinculos  del  matrimonio 
sean  durables  por  toda  la  vida ,  cuidando  unidos  el  marido  y 
la  mujer,  de  los  hijos  que  la  Providencia  les  ba  encomendado. 
Sin  esta  permanencia  en  la  union,  muchos  hijos  se  verian 
abandonados  antes  de  tiempo ,  y  se  perturbaria  el  ôrden  de  la 
familia  y  de  la  sociedad.  El  corto  plazo  de  vida  cencedido  al 
hombre,  le  esta  indicando  que  en  vez  de  divagar  à  merced  de 
sus  pasiones  formando  nuevos  lazos,  y  dando  simultanée  ori- 
gen  à  distintas  familias,  se  apresure  à  cuidar  de  la  que  tiene  » 
porque  se  acerca  à  pasos  rapides  el  momento  de  bajar  al  se- 
pulcro. 

ikS.  Ninguna  sociedad,  por  poquena  que  sea»  puede  con- 
servarse  ordenada  sin  una  autoridad  que  la  rija  ;  donde  hay  réu- 
nion es  précise  que  haya  una  ley  de  unîdad  :  de  lo  contrario  es 
inévitable  el  desôrden.  Las  fuerzas  individuales  entregadas  à  si 
scias  sin  esta  ley  de  unidad ,  6  prodocen  dispersion ,  ô  acar- 
rean  choque  y  anarquia.  De  esta  régla  no  se  exceptûa  la  socie- 
dad doméstica;  y  como  la  autoridad  no  puede  residir  en  los 
hijos,  ha  de  estar  en  los  padres.  Asi, la  autoridad  patemaestâ 
fundada  en  la  misma  naturaleza ,  anteriormente  à  toda  sociedad 
civil. 

149.  Los  limites  de  esta  autoridad  se  hallan  fijados  por  el 
objeto  de  la  misma  :  debe  tener  todo  lo  necesario  para  que  la 
sociedad  de  la  familia  pueda  alcanzar  su  6n,  que^s  la  crianza 
y  educacion  de  los  hijos,  de  tal  modo  que  se  perpétue  el  linaje 
humano  con  el  debido  desarrollo  y  perfeccion  de  las  tacultades 
intelectuales  y  morales. 

150.  Antes  de  la  sociedad  con  los  hijos  hay  la  de  marido  y 
mujer;  y  entre  estos  ha  de  haber  autoridad 'para  que  haya 
drden.  La  debilidad  de  la  mujer  »  las  necesidades  de  su  sexog 
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sus  incUnaciones  naturales ,  el  predominlo  que  en  ella  tiene  el 
sentimienlo  sobre  la  reflexion ,  la  misma  clase  de  medios  que  la 
naturaleza  le  ha  dado  para  adquirîr  ascendiente,  todo  esté  in- 
dicando  que  no  ha  nacido  para  mandar  al  varon ,  â  quien  la 
naturaleza  ha  hecbo  reflexivo,  de  corazon  menos  sensible,  sin 
los  medios  y  las  artes  de  seducir,  pero  con  el  aire  y  la  fuerza 
de  mando.  La  autoridad  de  la  familia  se  balla  pues  en  el  varon  ; 
la  de  la  madré  viene  en  su  auxilio  y  la  reemplaza  cuando 
falta. 

151.  El  derecbo  de  mandar  es  corrélative  de  la  obligacion  de 
obediencia;  asi  pues,  los  deberes  delà  mujerTon  el  marido 
y  de  los  hijos  con  los  padres ,  estân  limitados  por  el  derecbo  de 
sus  respectives  superiores  (77,  78, 79).  La  mujer  debe  â  su 
marido,  y  los  hijos  à  los  padres,  sumision  y  obediencia  en  todo 
lo  concemiente  al  buen  ôrden  doméstico.  Cuâles  sean  las  apli- 
caciones  de  estes  deberes,  lo  indican  las  circunstancias;  y  no 
puede  establecerse  una  régla  gênerai  que  6je  con  toda  exactitud 
la  linea  hasta  donde  llegan,  y  de  la  que  no  pasan.  En  la  insta- 
bilidad  de  las  cosas  humanas  es  inévitable  el  que  baya  muchos 
casos  que  parezcan  pedir  la  ampliacion  6  la  restriccion  de  la 
autoridad  doméstica  ;  y  el  buen  ôrden  de  las  familias  y  de  los 
estados  ha  exigido  que  los  legisladores  establecieran  reglas  para 
determinar  algunas  de  las  relaciones  domésticas.  De  aqui  es  el 
que  la  autoridad  conyugal  y  la  potestad  patria  tengan  diferente 
extension  en  los  varios  tiempos  y  paises  :  cuyas  diferencias  no 
pertenecen  â  este  lugar ,  y  son  objeto  de  la  jurisprudencia. 

152.  En  la  infancia  de  las  sociedades,  cuando  las  familias  no 
ostaban  unidas  con  vincdos  bastantes  para  constituir  verda- 
deros  estados  politicos,  la  potestad  patria  debia  ser  natural- 
mente  muy  fuerte  :  siendo  el  ûnico  elemento  de  ôrden  privado 
y  pûblico ,  debia  tener  todo  lo  necesario  para  Uenar  su  objeto. 
Pero  â  medida  que  la  organizacion  social  foé  progresando ,  la 
potestad  patria ,  si  bien  entrô  como  un  elemento  de  ôrden ,  no 
fuéel  ûnico  ;  y  asi  es  que  sus  facultades  se  restringieron  pa- 
sando  algunas  de  ellas  al  poder  social.  En  este  punto  ha  habido 
variedad  en  la  legislacion  do  los  pueblos ,  viéndose  sociedades 
bastante  adelantadas ,  donde  todavia  se  conservaba  â  la  potes- 
tad patria  el  derecho  de  vida  y  muerte;  pero  en  gênerai  se 
pucde  asegurar  que  la  tendencia  ha  sido  de  restriccion ,  enca* 
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minÀndose  à  dejarle  ûnicamente  lo  indispensable  para  la  crianza 
y  educacion  de  los  hijos  y  el  buen  ôrden  en  la  administracion  de 
io8  asuntos  domésticos. 

155.  Los  innumerables  bénéficies  que  los  hijos  deben  à  sus 
padres,  producen  la  obligacion  de  la  gratitud;  y  asi  como  d 
padre  cuida  de  la  infancia  y  adolescencia  del  hijo,  asi  el  hijo 
debe  cuidar  de  la  vejez  de  su  padre.  La  piedad  filial  es  un  deber 
sagrado  :  las  ofensas  à  los  padres  son  contra  la  naturaleza;  y 
asi  es  que  el  parricidio  se  ba  mirado  con  tanto  horror  en  todos 
los  pueblos ,  castigàndole  unes  con  suplicîos  espantosos,  y  no 
senalàndole  otros  ninguna  pena,  porque  las  leyes  le  conside- 
raban  imposible. 

154.  La  naturaleza  no  comunica  al  amor  filial  la  viveza,  pro- 
fundidad,  ternura  y  constancia  que  distinguen  al  paterne  y 
materno;  enlo  cual  se  manifiesta  lé  sabiduria  del  Griador,  que 
ba  dado  un  impulso  mas  irrésistible ,  à  proporcion  de  que  se 
dirigia  à  un  objeto  mas  necesario.  Los  padres  viven  y  el  mundo 
se  conserva,  à  pesar  del  cruel  comportamiento  de  algunos 
bijos,  y  de  la  ingratitud  é  indiferencia  de  muchos;  pero  el 
mundo  se  acabaria  pronto ,  si  este  olvido  de  los  deberes  fuese 
posibîe  en  los  padres.  Un  anciano  desvalido  molesta  à  los  hijos 
que  le  asii|ten  ;  pero  la  negligencia  de  estos  solo  puede  abre- 
viarle  un  poco  la  vida  :  mas  si  el  desvalimiento  de  los  hijos 
molestase  à  los  padres ,  y  estos  se  olvidasen  de  cuidar  de  elles , 
y  no  fueran  capaces  de  los  mayores  sacrificios,  el  nino  perece- 
ria  cuando  apenas  empezara  à  vivir. 

155.  A  pesar  de  esta  diferencia  de  aentimientos,  la  obligacion 
moral  de  los  bijos  para  con  los  padres  es  grave,  gravisima  ;  el 
amor ,  la  obediencia ,  el  respeto ,  la  veneracion ,  el  auxilio  en 
las  necesidades,  la  tolerancia  de  sus  molestias,  el  compasivo 
disimulo  de  sus  faltas,  la  paciencia  en  las  enfermedades  y  fla- 
quezas  do  la  vejez,  son  deberes  prescrites  por  la  piedad  filial; 
quien  los  olvida  y  quebraùta ,  ofende  à  la  naturaleza ,  y  en  ella 
â  Dips  su  Atttor» 
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CÀPITULO  XVIII. 

O&fGEN  DEL  ^ODER  ttnUGO, 

15G.  La  sûciedad  doméstica  no  basta  para  e1  género  humano; 
^  orque  limitada  à  la  crianza  y  educacion  de  loâ  hijos ,  no  se 
extiende  à  las  relaciones  générales  establecidas  por  motivos  de 
necesidad  y  utilidad.  Sin  la  autoridad  paterna ,  no  séria  posible 
la  çoQservacion  del  ôrden  entre  les  individqos  de  una  mistna 
familia  ;  sin  la  autoridad  polilica^  no  fuera  posible  conservar  el 
ôrden  entre  las  diferentes'familias  :  estas  serian  à  manera  de 
individuos  que  lucharian  entre  si  continuamente,  pues  que  para 
terminât  sus  desavenencias,  no  tendrian  piro  medio  que  la 
fuerza. 

157.  Supuesto  qfae  Dios  ha  hecho  al  hombre  para  vivir  en 
sociedad,  ha  querido  todo  lo  necesario  para  que  esta  fuera 
posible  ;  por  donde  se  ve  que  la  existencia  de  un  poder  pûblico 
es  de  derecho  natural,  y  que  lo  es  tambien  la  sunûsion 
à  sus  mandates.  La  forma  de  este  poder  es  varia ,  segun  las 
circunstancias  :  les  trâmites  para  llegar  â  constituirse ,  han  sido 
diferentes  segun  las  ideas,  costumbres  y  situacion  de  los 
pueblos;  pero  bajo  una  û  otra  forma  este  poder  ha  existido,  y 
ha  debido  existir  por  necesidad ,  donde  quiera  que  los  hombres 
se  han  hallado  reunidos  :  sin  este  era  inévitable  la  anarquia ,  y 
por  consiguiente  la  ruina  de  la  sociedad. 

Esta  doctrina  es  tan  clara,  tan  sencilla,  tan  conforme  ù  la 
naturaleza  de  las  cosas ,  que  no  se  explica  fâcilmente  porqué  se 
ha  disputado  tanto  sobre  el  origen  del  poder  :  reconocido  el 
carâcter  social  del  hombre,  asi  con  respecte  à  lo  fisico  como à 
lo  intelectual  y  moral,  el  disputar  sobre  la  legitimidad  de  la 
cxisleneia  del  poder,  equivalia  à  disputar  sobre  la  legitimidad 
^dû  satis&cer  una  de  las  necesidades  mas  urgentes.  £1  hombre 
se  alimenta,  porque  sin  este  moriria;  se  viste,  se  guarece, 
porque  sin  esto  séria  victima  de  la  intempérie  ;  vive  en  familia, 
porque  no  puede  vivir  solo  ;  las  familias  se  reunen  en  sociedad, 
porque  no  pueden  vivir  aisladas  ;  y  reunidas  en  sociedad  estàn 
somelidas  à  un  poder  pùblico,  porque  sin  él  serian  victimasde 
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la  confusion  y  acabarian  por  dispersarse  6  perecer.  iQné  ne- 
cesidad  hay  de  inventar  teorias  para  explicar  hechos  tan  na- 
turales?  gPorqué  se'han  querîdo  sustîtuir  las  cavilaciones  de  la 
fiiosofia  à  las  prescrîpcîones  de  la  natitraleza? 

158.  La  variedad  de  formas  del  poder  pûblico  es*  on  hecbo 
anàlogo  à  la  variedad  de  alimentos,  de  trajes,  de  edificios  :  lo 
que  habia  en  el  fonde  era  una  necesidad  que  se  debia  satîsfacer , 
pero  el  modo  ba  sido  diferente  segun  las  ideas,  costumbres, 
climas,  estado  social  y  demâs  circunstancias  de  los  pueblos. 
Esta  variedad  nada  prueba  contra  la  necesidad  del  becho  fun- 
damental  ;  solo  maniGesta  la  diversidad  de  sus  aplicaciones;  no 
indica  que  baya  dependido  de  la  libre  voluntad ,  sino  que  la  ne- 
cesidad ,  la  conveniencia  û  otras  causas,  le  ban  modlQcado.  La 
variedad  de  alimentes,  trajes  y  babitaciones,  no  destruye  la 
necesidad  de  estes  medîos;  y  el  qUe  à  la  vista  de  la  diversidad 
de  las  formas  del  poder  publiée,  fînge  contrâtes  primîtivos,.por 
los  cuales  los  bombres  se  bayan  convenido  en  vivir  juntos ,  y 
en  someterse  â  una  autoridad,  es  no  menés  extravagante  que 
quien  se  los  imaginara  reunidos  para  convenir  en  vestirse,  en 
ediBcar  casas ,  y  en  dar  tal  ô  cual  Ggura  â  sus  trajes,  tal  ô  cual 
forma  â  sus  babitaciones. 

159.  èCômo  se  organizô  pues  el  poder  pûblico?  iCuâles 
fueron  los  trâmites  de  su  formacion?  Los  mismos  de  todos  los 
grandes  bechos,  les  cuales  no  se  sujetan  à  la  estrecbez  y  regu- 
laridad  de  los  procedimientos  fijados  por  el  hombre.  Debieron 
de  combinarse  clémentes  de  diyersas  clases ,  segun  las  cir- 
cunstancias. La  potestad  patria,  les  matrimonios ,  lariqueza, 
la  fuerza,  la  sagacidad,  los  convenios,  la  conquista,  la  ne- 
cesidad de  proteccion,  y  otras  causas  semejantes,  producirian 
naturalmente  el  que  un  individuo  ô  una  familia ,  una  casta,  se 
levantasen  sobre  sus  semejantes,  y  ejerciesen  con  mas  ô  menos 
limitacion,  las  funciones  del  poder  pùWico.  A  veces  la  autori- 
dad de  un  padre  de  familia ,  extendiéndose  à  sus  ramas  y  dc- 
pendencias,  formaria  el  tronco  de  un  poder,  que  vinculàndose 
en  una  casa  ô  parentela ,  dària  principes  y  reyes  à  las  genora- 
ciones  que  iban  sobreviniendo  ;  â  veces  se  necesitarian  caudillos 
que  guiasen  en  una  trasmigracion,  en  una  guerra,  en  la  de- 
fensa  de  los  bogares  ;  y  estes ,  levantados  por  la  necesidad  de 
las  circunstancias,  permaneceriap  después  en  su  elevacion;  à 
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veces  una  colonia  de  pueblos  mas  clvilizados»  empezando  por 
pedir  hospitalidad ,  acabaria  por  establecer  un  imperio  ;  à  veces 
un  hombre  extraordinario  por  su  capacidad  arrebataria  la  ad- 
miracion  de  sus  semejantes ,  que  creyéndole  enviado  por  el 
cielo,  se  âometerian  gustosos  à  su  ensefianza  y  mandatos,  vin- 
culando  en  su  familia  el  derecho  suprême  ;  en  una  palabra ,  el 
poder  pûblico  se  ha  formado  de  varios  modes,  bajo  condiciones 
diversas;  y  casi  §iempre  lentamente,  à  manera  de  aquollos 
terrenos  que  resultan  del  sedimento  de  los  rios  en  el  trascursô 
de  largos  anos. 

Atiéndase  à  la  formacion  de  los  cstados  modernes  y  se  c^m- 
prenderâ  la  de  los  antîguos.  i  Âcaso  la  Europa  se  ha  constitùidg 
bajo  un  solo  principio  que  le  haya  servido  de  régla  constante? 
La  conquista ,  los  matrimonios ,  la  sucesion,  las  cesiones ,  los 
conyenios,  las  intrigas,  las  revoluciones,  los  libres  llama- 
mientos,  |no  son  otros  tantes  origenes  del  poder  pûblico  en 
las  sociedades  modernas?  Asi  en  su  origen  como  en  su  desar- 
roUo  »  i  la  fuerza  y  el  derecho  no  andan  mezclados  oon  harta  fre- 
cuencia?  Aun  en  nuestros  dias,  ^no  estamos  viendo  cambios 
de  formas  politicas  y  dinastias ,  entre  revoluciones ,  restaura- 
ciones,  conquistas,  convenios,  trasformândose  el  poder  pûblico 
ora  bajo  las  influencias  de  la  diplomacia ,  ora  bajo  los  debates 
de  una  asamblea ,  ora  bajo  la  fuerza  de  las  bayonetds  ô  de  las 
conmociones  populares?  Esta  variedad ,  estas  vicisltudes ,  por 
mas  lamentables  que  sean,  son  inévitables  atendida  la  in- 
cesante  lucha  en  que  por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  se 
ballan  las  ideas ,  las  costumbres ,  los  int^reses ,  y  por  los  sacu- 
dimientos  que  produce  el  choque  de  las  pasiones ,  que  se  ponen 
al  servicio  de  les  elementos  combatientes.  La  misma  trasfor- 
macion  que  van  sufriendo  de  continue  las  sociedades ,  ade* 
lantandolasunas,  retrogradando  las  otras,  y  contribuyendo 
todas  à  que  se  realicen  los  destines  que  Bios  ha  senalado  à  la 
humanidad  en  su  mansion  sobre  la  tierra ,  es  una  causa  nece- 
saria  de  diferencias,  y  un  insuperable  obstâculo ,  para  que  los 
hechos ,  con  su  inmensa  variedad  y  ampKtud ,  puedan  caber  en 
la  mezquina  regularidad  de  los  moldes  filosôficos.  Es  necesario 
contemplar  la  sociedad  desde  un  punto  de  vista  elevado  para 
no  dejarse  deslumbrar  por  teorias  pobres,  que  pretenden  ex- 
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plicar  y  arreglar  el  mundo  con  algunas  fabulas,  tan  hencbidai 

de  vanidadcomo  faltas  de  verdad. 

160.  En  resûmen  :  el  objeto  del  poder  pùblioo  es  una  necesi- 
dad  del  género  humano;  m  valor  moral  se  funda  en  la  ley  na- 
tural ,  que  autoriza  y  manda  la  existencia  del  mismo;  el  modo 
de  SQ  formacion  ha  dependido  de  las  circanslanciâui,  snfriendo 
la  variedad  é  instabilidad  de  las  cosas  bumanas* 


CAPiruio  XIX. 

OSBECQOS  T  DEBEEES  lEdPROCGS,  IIIDEPEMDIEKTES  DEi  ÔRPEN  SOCIAL. 

/ 

161 .  Antes  de  examiner  los  derecbos  y  deberes  que  se  fundan 
en  el  ôrden  social,  conviene  advertir  que  independientemente 
de  toda  reunion  en  sociedad,  y  hasta  de  los  vinculos  de  familia, 
tiene  el  hombre  obligaciones  con  respecto  à  sus  semejantes. 
Basta  que  dos  individuos  se  encuentren ,  aunque  sea  por  casua- 
lidad,  y  por  brèves  mémentos,  para  que  nazcan  derechosy 
deberes  conformes  à  las  circunstancias. 

Supôngase  que  un  hombre  enter amente  solo  en  la  tierra, 
tropieza  con  otro  cuya  existencia  no  conocia;  ipuede  matarle , 
atropellarie,  ni  molestarle  en  ningun  sentido?  Es  évidente 
que  no.  Luego  en  ambos ,  la  seguridad  individual  es  un  dere« 
cho,  y  el  respeto  à  ella  un  deber.  Al  encontrar  à  su  semejante 
le  ve  en  peligro  de  morir  por  enfermedad,  por  fatiga,  por 
hambre  6  sed  ;  ^puede  dejarle  abandonado  y  no  socorrerle  en 
su  infortuniol  Claro  es  que  no.  Luego  el  auxilio  en  las  nece* 
sidades  es  otra  obligacion  que  nace  del  simple  contacto  de 
hombre  con  hombre. 

El  dccir  que  no  hay  otros  deberes  relativos ,  que  los  nacidQS 
de  la  organizacion  social ,  es  contrario  à  todos  los  sentimientos 
del  corazon.  Un  navegante  en  alta  mar  divisa  à  un  infeliz  que 
esta  luchando  con  las  olas  ;  i  no  séria  culpable  si  pudiendo  no 
le  salvara?  Aunque  el  desgraciado  perteneciese  à  la  raza  mas 
barbare,  con  la  cual  no  fuera  posible  tener  ninguna  dase  de 
reladoQfis,  |no  llamariamos  monstruo  de  crueldad  al  nav»* 
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gante  que  no  le  librase  del  peligro?  No  hay  entre  ellos  el  vin- 
culo  social ,  pero  hay  el  humano;^siendo  notable  que  esta  clase 
de  actos  se  llaman  de  humanidad ,  y  lo  contrario  inhumanidad, 
porque  haciéndolos  nos  portâmes  como  hombres,  y  omitién- 
dolos  como  fieras. 

162.  El  Autor.  de  la  naturaleza  nos  une  à  todos  cou  un 
mîsmo  lazo ,  por  el  mero  hecbo  de  bacernos  semejaAtes.  La 
razon  de  este  se  balla ,  en  que  no  pudiendo  el  hombre  vivir 
solo,  necesita  del  auxilip  de  los  demâs  ;y  la  satisfaccion  de  esta 
necesidad  queda  $in  garantia,  si  todo  bombre  no  tiene  probibi- 
cion  de  maltratar  à  otro ,  y  la  obligacion  de  socorrerle.  Esta 
ley  moral  es  una  condicion  indispensable  para  el  mismo  ôrden 
fîsico  ;  y  de  aqui  es  que  Bios  la  ba  escrito  no  solo  en  el  enten- 
dimiento,  sino  tambien  en  el  corazon,  para  que  no  solo  la  co- 
nociésemos,  sino  tambien  la  sintiésemos;  de  suerte  qqe  cuaudo 
fiiese  précise  obrar,  el  impulse  natural  se  adelantase  â  la  ré- 
flexion. ^Quién  no  sufre  al  ver  sufrir?  ^Quién  no  expérimenta 
on  vivo  deseo  de  aliviar  al  infortunado?  ^Quién  ve  en  peligro 
la  vida  de  otro,  sin  que  instintivamente  se  arroje  â  salvarlè? 
En  una  calle  vemos  â  una  persona  distraida ,  que  no  adviejrte 
que  un  caballo ,  un  carruaje  la  van  à  atropellar,  ^  necesitamos 
acaso  de  la  reflexion  para  cogerla  del  brazo  y  librarla  de  una 
desgracia?  i  Los  vinculos  de  familia  ni  de  sociedad ,  son  nece- 
sarios  para  que  nos  créâmes  ligados  con  este  deber? 

165.  El  derecho  de  defensa  existe  independientemente  de  la 
organizacion  social.  Por  lo  mismo  que  el  bombre  puede  y 
debe  conservar  su  vida,  tiene  un  indisputable  derecbo  à  de* 
fenderla  contra  quien  se  la  quiere  quitar.  Por  idéntica  razon  se 
extiende  el  derecbo  de  defensa  â  la  integridad  de  los  miem- 
bros  y  al  ejercicio  de  nuestras  facultades.  Si  un  bombre  soli- 
tario  se  viere  golpeado  por  otro,  tiene  derecho  à  rechazar  los 
golpes  pagàndole  con  la  misma  moneda;  y  si  se  le  quisiese 
coartar  en  su  liberiad ,  por  ejemplo ,  ligândole  6  encerràndole , 
tendria  derecho  â  desembarazarse  de  su  oficioso  custodio.  Un 
salvaje  que  quiere  beber  de  una  fuente  6  comer  de  la  fruta  de 
un  àrbol  del  desierto,tto  puede  ser  coartado  por  otro  en  el  uso 
de  su  dereeho;  y  si  este  ultime  prétende  lo  contrario,  el  pri- 
mero  podrà  usar  de  los  medios  convenientes  para  hacerle  entrar 
•n  razon. 
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16ft.  Infiérese  de  esto,  que  independiontemente  de  toda 
sociedad  dotnéstica  y  politica ,  tiene  el  individoo  derechos  y 
deberes;  derechos  â  lo  que  necesita  para  la  conservacion  de  la 
vida  y  el  racional  ejercicio  de  ans  facultades  ;  deberes ,  de 
respetar  estes  mismos  derechos  en  los  demâs,  y  desocorrerles 
eu  sus  necesidades ,  segun  lo  exijan  las  circunstancias.  Estes 
derechos  y  deberes  se  fundan  en  el  hombre  como  hombre ,  y 
no  como  individuo  de  una  sociedad  organizada  ;  nacen  de  una 
ley  de  sociedad  universal ,  que  ha  establecido  Dios  entre  todos. 
los  individuos  de  la  especie  humana ,  por  el  mismo  hecho  de 
criarlos. 

16S.  Gonviene  tener  bien  entendida  y  présente  esta  doctrina 
sobre  los  derechos  y  deberes  individuales ,  para  comprender  â 
fonde  los  que  nacen  de  la  organizacion  social,  ô  de  la  réunion 
permanente  de  los  hombres  en  sociedad.  El  hombre  no  lo  re- 
cibe  todo  de  esta  reunion;  lleva  â  ella  un  caudal  propio,  que 
eslà  sujelo  â  ciertas  condiciones^  pero  del  cual  no  es  licite  des- 
pojarle  sin  justos  motivos. 


CAPmJLO  XX. 


VENTAIAS    DE    LA    ASOCIACION. 


166.  La  reunion  de  los  hombres  en  sociedad  acarrea  â  los 
asociados  inmensas  ventajas.  La  seguridad  individual  es  ga- 
rantida  contra  las  pasiones  ;  los  medios  para  la  conservacion 
de  la  vida  se  aumentan  ;  las  fuerzas  para  dominar  la  naturaleza 
y  hacerla  contribuir  â  la  satisfaccion  de  las  necesidades ,  se 
multiplican  con  la  asociacion  ;  las  facpltades  intelectuales  se 
acrecientan  notablemente ,  participando  todos  de  las  ideas  de 
todos.  Manifestémoslo  con  un  ejemplo. 

Algunas  tribus  de  salvajes  se  hallan  desparramadas  por  un 
'valle  plantado  de  ârboles  de  cuyo  fruto  se  suslentan.  Mientras 
los  ârboles  se  conservan  bien ,  hay  abundancia  de  alimentes  ; 
mas  por  desgracia  sueie  acontecer  que  en  el  tiempo  deias 
lluvias  el  valle  se  inunda ,  y  los  ârboles  se  destruyen  6  dete- 
rioran.  La  causa  de  la  inundacion  esta  en  que  unas  énormes 
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piedras  impiden  que  las  aguas  corran  con  libertad  por  su 
cauce  :  si  faese  posible  apartarlas,  el  peligro  desaparecerîa  ;  y 
ademâs ,  colocandolas  en  la  embocadura  del  valle ,  por  donde 
se  desborda  el  torrente ,  en  lugar  de  danar  como  ahora,  apro- 
vecharian  mucho ,  pues  servirian  de  dique  y  asegurarian  para 
siempre  la  conservacion  de  los  ârboles.  Un  salvaje  concibe  esta 
idea  :  acomete  la  empresa,  forcejea,  se  fatiga ,  pero  en  vano; 
cada  una  de  las  piedras  pesa  mucho  mas  de  lo  que  puede  mo- 
ver  un  hombre.  A  los  esfuerzos  del  uno  suceden  los  del  otro, 
con  igual  resuUado  ;  aunque  los  salvajes  fuesen  un  millon ,  las 
piedras  sufrieran  los  impulses  sucesivos,  y  permanecerian  en 
su  puesto.  Hé  aqui  los  efectos  del  aislamiento.  Introducid  ahora 
el  prindpio  de  asociacion.  Cada  piedra  necesita  la  fuerza  de 
diez  bombres  :  como  la  gente  sobra ,  se  reunen  diez  para  cada 
una;  las  piedras  eran  veinte;  acometiendo  la  empresa  â  un 
mismo  tiempo  los  necesarios  para  todo,  que  serân  doscientos, 
una  obra  que  antes  era  absolutamente  imposible ,  se  lleva  à 
cabo  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 

Fâcil  séria  multiplicar  los  ejemplos  anàlogos.  Tomad  mil  in- 
dividuos,  exigidles  que  trabajen  por  separado  sin  union  de  sus 
fuerzas  :  aunque  sean  todos  excelentes  ingenieros  y  arquitec- 
tos  no  aicanzarân  â  construir  un  dique  regular,  ni  à  levantar  un 
misérable  ediGcio. 

167.  La  asociacion  es  una  condicion  indispensable  para  el 
progreso  ;  sin  ella  el  género  humano  se  hallaria  reduddo  à  la 
situacion  de  los  brutos.  ^Porqué  dominâmes  â  los  animales , 
aun  cuando  alguno  de  elles  se  déclare  en  insurreccionfPorque 
elles  no  se  ayudan  reciprocamente  y  nosotros  si.  Un  caballo  se 
rebela  co^ra  su  jinete«y  se  propone  derribarle  6  no  dejarle 
monlar,  ô  atropellarle  con  mordiscos  y  coces;  por  poco  tiempo 
que  haya ,  acuden  al  socorro  del  jinete  cuantas  personas  le 
pueden  auxiliar,  y  el  caballo  tiene  que  someterse  â  la  fuerza , 
porque  no  puede  contra  tantos.  Si  los  demâs  caballos  se  bu- 
biesen  asociado  â  la  insurreccion,  y  reuniéndose  con  el  que 
diere  la  senal ,  hubièsen  dado  una  batalla  en  régla,  el  triunfo 
de  los  hombres  babria  sido  harto  mas  dificil  ;  y  probablemente 
en  la.  primera  refriega  quedara  dueno  del  campo  el  ejército 
caballar. 

I6B.  En  la  asociacion ,  las  fuerzas  no  se  suman,  sino  que  se 
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multiplican  ;  y  à  veces  la  multiplicacion  no  puede  expresarse 
por  la  ley  de  los  factores  ordinarios*  La  fuerza  de  die^  unida  à 
otra  de  diez,  no  bace  solo  veinte  sino  ciento ,  y  à  yecesmucho 
mas.  Un  individuo  qitiere  mover  un  peso  que  exige  la  fuerza 
de  dos  :  no  consigne  nada  ;  su  fuerza  es  nula  para  el  efecto  ; 
la  reunion  de  otra  fuerza  como  uno,  no  solo  compone  la  suma 
de  dos,  sino  que  muUiplica  la  otra  por  un  numéro  infinito, 
pues  que  siendo  antes  un  valor  nulo ,  lo  convierte  en  un  valor 
verdadero.  Las  faerzas  de  los  individuos  A  y  JB  consideradas 
en  si,  eran  uno  cada  una;  mas  para  el  efecto  xle  mover  el 
peso  no  er^n  uada.  Àsi ,  los  efectos  ^uce^tvot  no  estaban  repre- 
^ntados  por  1+1=2,  pues  entonces  hubieran  movido  el 
peso;  sino  por  0+0=0*  Se  las  reune,  impeîeA  à  un  mismo 
tiempo,  y  el  cero  se  convierte  en  2.  Luego  la  reunion  hace  el 
efecto  ^e  la  multiplicacion  por  un  numéro  inSnito.  Porqne 
considerando  al  cero  como  cantidad  inGnitamente  pequena,  no 
pueâe  elevarse  à  la  cantidad  finita ,  2 ,  sin  multipUcarse  por  un 
factor  infinité. 

169.  La  acumulacion  de  los  medios  para  proyeer  à  las  nece- 
sidades  de  todas  especies,  es  otro  de  los  resultados  importantes 
de  la  asociacion.  Ella  liga  à  los  hombres  distantes  en  lugar  y 
tiempo,  y  bace  que  las  generaciones  présentes  se  aprovechen 
del  trabajo  de  las  pasadas.  Cada  generacion  consume  lo  que 
necesita,  y  trasmite  el  residuo  â  las  futuras;  y  este  residuo 
forma  un  caudal  inmenso,  cuya  pérdida  nos  baria  rétrocéder 
à  la  barbarie  dejândonos  en  la  mas  espantosa  pobreza.  Sa* 
poned  que  una  nacion  pierde  dé  repente  todo  lo  que  le  iegaron 
sus  antepasados,  y  que  se  queda  ûnicamente  con  lo  que  ella 
ba  becho  rse  hallarà  de  repente  sin  ciudades ,  sin  pueblos  » 
sin  aldeas,  cou  poquisimos  edificios  para  vivir;  los  rios  sin 
puenles  y  sin  diques;  la  tierra(  sin  estableciraientos  de  labor  ; 
las  comarcas  sin  caminos,  los  mares  sin  naves,  sin  puertos , 
sin  faros;  las  bibliotecas  sin  libres;  los  arcbivos  sin  papeles  ; 
las  artes  sin  reglas;  nada  quedarà,  porque  puede  llamarse 
nada  lo  que  cada  generacion  Uene  de  obra  propia ,  si  se  corn* 
para  con  lo  beredado,  Desgraciada  humanidad  si  perdiese  el 
jBnlace  de  la  asociacion  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  :  si  en  el 
espacio,  los  bombres  se  qucdarian  aislados  y  reducidos  à  la 
condicioa  de  grupos  errantes  ;  si  en  el  tiempo,  la  ruptura  con 
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lo  pasado  equivaldria  à  on  diluvio  tiniversal  ;  y  ese  rico  patri- 
monio  de  que  nos  gloriamos  se  trocaria  en  destrozadas  tablas 
en  que  apenas  sobrenadarian  aigunos  misérables  restes. 

470.  Admiremos  en  este  la  subiduria  del  Autor  de  la  natu-  , 
raleza,  que  imponiéndofios  la  ley  de  asociacion  nos  ba  ense* 
fiado  un  medio  necesario  para  adelantar;  y  compadezcàmonos 
de  esos  habladores  que  ban  declamado  contra  la  sociedad , 
dando  una  évidente  prueba  de  su  orguUosa  irrettexionl  El  que 
condena  la  sociedad,  el  que  la  mira  como  un  mal  6  como  un 
becbo  inùtil ,  se  puede  comparar  al  b\jo  insolente  que  desdena 
la  proteccion  de  su  padre,  y  le  exige  una  liquidacion  de  cuen« 
tas  ;  las  ouentas  se  liqoidan,  y  el  resultado  es  qtie  el  insolente 
plerde  basta  la  ropa  que  lleva,  y  se  queda  desnudo. 


CAPITUtO  XXI. 

OBJËTO  T  PERFBCCION  BB  LA  SOCIEBÀD  ClVIt. 

171.  Para  conocer  à  fondo  Ibs  derecbos  y  deberes  que  nacen 
de  la  organizacîon  social ,  y  cômo  en  ella  deben  regularizarse 
los  que  son  independientes  de  la  misma,  conviene  tener  pré- 
sente que  la  sociedad  no  es  para  bien  de  uno  ni  de  pocos ,  dino 
de  todos;  y  por  consiguiente  el  poder  pùblico  que  la  gobierna 
no  debç  ni  puede  encaminarse  al  solo  bien  de  un  individuo ,  de 
una  familia,  ni  de  una  clase,  sino  al  de  todos  los  asociados. 
Este  es  un  principio  fondamental  de  derecho  pùblico.  Los  hom- 
bres  gobernados  no  son  una  propiedad  de  quien  los  gobierna  : 
estân ,  si  ^  encomendados  â  su  direccion ,  y  para  que  la  direc^ 
cion  pudiese  ejercerse  con  ôrden  y  provecbo,  se  les  ba  près- 
crito  la  obediencia.  Esta  doctrina  no  puede  de&Dcbarse»  à  no 
ser  que  se  quiera  anteponer  el  bien  de  uno  al  de  todos  ;  sos- 
teniendo  que  Dios  ba  criado  à  los  bombres  de  una  condidon 
semejante  à  la  de  los  brutes,  los  que  no  viven  para  si,  sino 
para  las  necesidades  y  regalo  de  otro.  No  se  realza  de  esta 
suerte  la  dignidad  del  poder  pùblico  »  antes  bien  se  la  rebaja  : 
la  verdadera  digoidad  del  mando  esÀ  en  mandar  para  el  bien 
de  los  que  obodeoen  ;  cuando  el  mabdo  se  dirige  al  bien  parti- 
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cular  d6l  que  impera ,  y  no  al  pûblico,  la  autoridad  se  dégrada 
convirtiéndose  en  una  verdadera  explotacion. 

Esta  doctrina,  sôlida  garantîa  de  los  derechos  de  gober- 
nantes  y  gobernados,  es  una  luz  que  se  difunde  por  todos  los 
ramos  de  la  legislacion  politica  y  civil. 

172.  El  interés  pûblico ,  acorde  con  la  sana  moral ,  debe  ser 
la  piedra  de  toque  de  las  leyes  ;  por  lo  cual  debemos  tambien 
fijar  con  ezactitud  cuâlesel  verdadero  sentido  de  las  palabras, 
interés  pûblico,  bien  pûblico,  felicidad  pûblica,  palabras  que 
se  emplean  à  cada  paso,  y  por  desgracia  con  harta  vaguedad. 
Y  sin  embargo  es  imposible  conocer  bien  los  principios  y  las 
reglas  de  la  legislacion,  si  el  sentido  de  dichas  expresiones  no 
esta  bien  determinado.  No  iremos  à  un  punto  si  no  sabemos 
donde  esta;  ni  acertaremos  en  un  blanco  si  no  le  vemos  clara 
y  disttntamente. 

La  necesidad  de  6jar  con  exactitud  el  sentido  de  las  palabras, 
bien,  felicidad  de  los  pueblos,  la  manifîestan  las  varias  acep- 
ciones  en  que  se  las  toma.  Para  unes  la  felicidad  pûblica  es  el 
desarrollo  material;  para  otros  el  intelectual  y  moral  ;  ora  se 
mira  como  mas  feliz  el  pueblo  que  se  levanta  sobre  los  otros 
por  su  poderio ,  ora  al  que  vive  tranquilo  y  calmoso  disfrutando 
de  la  Ventura  del  hogar  doméstico.  De  aqui  procède  la  confu- 
sion que  reina  en  las  palabras  adelaûto,  progreso,'  mejoras, 
desarrollo,  prosperidad,  felicidad,  civilizacion ,  cultùra, que 
cada  cual  toma  en  el  sentido  que  bien  le  parece ,  queriendo  en 
consecuencia  imprimir  à  la  sociedad  un  impulse  especial,  lle- 
vândola  por  el  camino  de  lo  que  se  llama  felicidad  pûblica.f 

175.  No  creo  imposible ,  ni  siquiera  difîcil,  el  6jar  las  ideas 
sobre  este  punto.  El  bien  pûblico  no  puede  ser  otra  cosa  qiiè 
la  perfeccion  de  la  sociedad.  ^En  que  consiste  esa  perfeccion? 
La  sociedad  es  una  reunion  de  bombres;  esta  reunion  sera 
tanto  mas  perfecta ,  cuanto  mayor  sea  la  suma  de  perfeccion 
que  se  encuentre  en  el  conjuntd  de  sus  individuos,  y  cuanto 
mejor  se  balle  distribuida  esta  suma  entre  todos  los  miembros. 
La  sociedad  es  un  ser  moral  ;  considerada  en  si ,  y  con  sepa- 
racion  de  los  individuos,  no  es  mas  que  un  objeto  abstracto; 
y  por  consiguiente  la  perfeccion  de  ella  se  ha  de  buscar  en  ul- 
time resultado ,  en  los  individuos  que  la  componen.  Luego  la 
perfeccion  de  la  sociedad  es  en  ûltimo  anàlisis  la  perfeccion  del 
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hombre  ;  y  sera  tantomas  perfecta  cûanto  mas  contribnya  â  la 
perfeccion  de  los  individuos. 

Llevada  la  cuestion  à  este  punto  de  vista,  la  resolucion  es 
muy  sencilla  :  la  perfeccion  de  la  sociedad  consiste  en  la  orga- 
nizacion  mas  à  propôsito  para  el  desarrolto  simultaneo  y  ar- 
monico  de  todas  las  facultades  del  mayor  numéro  posible  de 
los  individuos  que  la  componen.  En  el  hombre  hay  entendi- 
miento  cuyo  objeto  es  la  verdad  ;  hay  voluntad  cuya  régla  es 
la  moral  ;  hay  necesidades  sensibles  cuya  satisfaccion  consti- 
tuye  el  bienestar  material.  Y  asi,  la  sociedad  sera  tanto  mas 
perfecta  cuanta  mas  verdad  proporcione  al  entendiraiento  del 
mayor  numéro,  mejor  moral  â  su  voluntad,  mas  cumplida  sa- 
tisfaccion de  las  necesidades  materiales. 

174.  Ahora  podemos  senalar  exactamente  el  ùltimo  término 
de  los  adelantos  sociales,  de  la  civilizacion ,  y  de  cuanto  se 
expresa  por  otras  palabras  semejantes ,  diciendo  que  es  : 

La  mayor  inteligencia  posible,  para  el  mayor  numéro  posi- 
Me  ;  la  mayor  moralidad  posible ,  para  el  mayor  numéro  posi- 
ble ;  el  mayor  bienestar  posible,  para  el  mayor  numéro  posible. 

Quitese  una  cualquiera  de  estas  condiciones,  y  la  perfeccion 
desaparece.  Un  pueblo  inteligentc ,  pero  sin  moralidad  ni  me- 
diôs  de  subsistir,  no  se  podria  llamar  perfecto  ;  tambien  déjà- 
ria  muchq  que  deseàr  el  que  fuese  moral,  pero  al  mismo  tiempo 
ignorante  y  pobre;  y  mucho  mas  todavia  si  abundando  de 
bienestar  material  fuese  inmoral  é  ignorante.  Dadle  inteligen- 
cia y  moralidad,  pero  suponedle  en  la  iniseria ,  es  digno  de 
compasion;  dadle  inteligencia  y  bienestar,  pero  suponedle  in- 
moral ,  merece  desprecio  ;  dadle  por  6n  moralidad  y  bienestar, 
pero  suponedle  ignorante ,  sera  semejante  â  un  hombre  bueno, 
rieo  y  tonto  ;  lo  que  ciertamente  no  es  modelo  de  la  perfeccion 
humana. 


GAPITULO  XXn. 

AtQVnàÈ  GOMDIClÔinS  nmDAMBHTAU»  SN  TODA  ûlOilIlUClOll  SOCIAL. 

175.  El  poder  pûblico  tieiie  dos  funciones  :  protéger  y  fo^ 
œentar  ;  la  proleccion  cooâste  en  evitar  y  reprimir  el  mal ,  el 
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fomentoen  promover  el  bien.  Antes  de  fomentar  debe  protégera 
no  puede  hacer  el  bien  si  no  empieza  por  evitar  el  mal.  Esto 
ûltimo  es  mas  fâcil  que  lo  primero  ;  porque  el  mal ,  en  cuanto 
perturba  el  ôrden  de  una  manera  violenta ,  tiene  caractères  fi- 
jos ,  inequivocos ,  que  guian  para  la  aplicacîon  del  remedîo. 
Todavia  no  se  sabe  con  certeza  cuâles  son  los  medios  mas  à 
propôsito  para  multiplicar  la  poblacion  ;  es  decir,  que  es  un 
misterio  el  fomente  de  la  vida  ;  pero  no  lo  es  su  destruccion 
violenta  :  el  homicidio  no  da  lugar  â  equivocaciones.  La  pro- 
duccion  y  distribucion  de  la  riqueza  es  un  fin  econômico  para 
el  cual  no  sîempre  se  han  conocido  los  medios  ni  se  conocen 
del  todo  ahora;  pero  la  destruccion  de  la  riquei^  es  una  cosa 
palpable  :  jdesde  el  origen  de  las  sociedades  se  ha  castigado  à 
les  incendiarios.  Los  medios  de  adquirir  una  propiedad  pueden 
estar  sujetosà  dudas;  pero  no  lo  esta  el  despojo  que  el  ladron 
comète  en  un  camino  6  asaltando  una  casa. 

476.  Sin  embargo,  ni  aun  en  las  funciones  protectoras  son 
siempre  tan  claros  los  deberes  del  poder  pûblico ,  como  en  los 
exemples  aducidos  ;  porque  la  proteccion  no  solo  se  encamina 
à  impedir  la  yiolencia ,  sino  tambien  todo  aquello  que  de  un 
modo  û  otro  ataca  el  derecho ,  lo  cual  produce  dificultades 
y  complicaciones.  A  primera  vista  parece  que  la  sociedad  po<* 
Htica  debe  considerarse  como  otra  cualquiera,  en  que  cada 
miembro  Ueva  su  caudal ,  para  percibir  su  ganancia  6  expo- 
nerse  â  la  pérdida;  pero  en  esta  comparacion  no  hay  cumplida 
exactitud;  pues  que  algunos  de  los  derechos  principales,  entre 
elles  el  de  propiedad ,  si  preexisten  en  algun  modo  à  la  orga-» 
nizacion  social ,  se  hallan  en  un  estado  muy  imperfecto.  Asi 
hay  muchas  cosas  en  la  sociedad  que  el  individuo  no  Ueva  à 
ella,  sino  que  nacen  de  la  misma;  por  16  cual  es  necesario 
prescindir  de  la  comparacion ,  y  dar  â  la  ciencia  del  derecho 
publiée  una  basa  mas  ancba,  cual  es  la  que  llevo  indicada  (174). 

El  hombre  individual  tiene  el  deber  de  conservar  la  vida  y 
la  salud ,  de  atender  à  sus  necefiidades,  y  desenvolver  sus  fa* 
cultades  en  el  ôrden  fisico ,  inteleclual  y  moral ,  con  arreglo  al 
dictàmen  de  la  razon,  reflejo  de  la  ley  eterna.  Estes  objatosno 
puede  alcanzarlos  viviendo  enteramente  solo,  y  asi  necesila 
reunirse  con  otros ,  para  el  auxilio  comun.  Esta  asociacion ,  de 
la  cual  resultan  tantes  bienes  (cap.  xx) ,  ofrace  sin  embargo  el 
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iûconveniente  de  Umitar  en  ciertos  puntos  ese  mismo  desarro- 
llo;  porqoe  obrando  simultâneamente  las  facultades  de  los  aso- 
dados ,  la  extension  del  ejerclcio  de  las  de  uno  es  un  obstâculo 
para  la  dilatacion  de  las  de  otro. 

Un  sistema  de  raedas  en  una  màqnina  produce  efectos  à  qne 
no  alcanzaria  una  sola  :  hay  mas  fuerza,  mas  regularidad, 
mejor  aplicacion  del  impulse  j  mas  garantias  de  duracion  : 
pero  estas  ventajas  no  se  consiguen  sin  que  cada  rueda  pierda, 
por  decirlo  asi,  una  parte  de  su  liberlad,  pues  que,  para  con-' 
currir  al  fin ,  es  necesario  que  todas  se  subordinen  à  las  côndi-' 
ciones  del  sistema  gênerai. 

177.  Ni  ta  proteccion  ni  el  fomente  pueden  realizarse  sino 
bajo  ciertas  condiciones  que  limitan  en  algun  modo  la  libertad 
individual  ;  limitacion  que  se  compensa  abundantemente  con 
los  beneficios  que  de  ella  dimanan.  Las  condiciones  fondamen- 
tales de  la  organizacion  social  se  baràn  palpables  con  algunâs 
explicaciones. 

Si  el  bombre  viviera  solo,  atenderia  k  sus  necesidades 
ecbando  mano  de  los  medios  que  le  oft'eciese  la  naturaleza; 
cogeria  el  fruto  del  primer  ârbol  que  le  ocurriera  ;  se  guare- 
ceria  en  las  cuevas  donde  ballase  mas  comodidades;  6  si  le* 
vantase  alguna  choza,  elegiria  el  sitio  y  la  forma  delacons- 
truccion  segun  sus  necesidades  6  capricho.  El  mundo  séria 
suyo  :  y  la  posesion  y  el  usufructo  no  conocerian  mas  limRe 
que  el  de  sus  fuerzas.  Desde  el  momento  que  el  bombre  se 
reune  con  otros ,  esta  libertad  se  bace  imposible  :  si  todos  con^ 
servasen  el  derecho  à  todo,  resultaria  que  nadie  tendria  dere- 
cbo  à  nada. 

Si  en  un  paseo  pûbHco  se  balla  una  persona  sola,  podrà  dis- 
frutarle  de  la  manera  que  bien  le  pareciere ,  andando  de  prisa 
ô  despacio ,  tomando  la  direccion  que  se  le  antoje>  variândola 
con  frecuencia  y  segun  cuadre  à  sus  caprichos.  Todo  el  paseo 
es^uyo,  sin  mas  limitacion  que  sus  fuerzas.  Llega  otra  persona  : 
la  libertad  y  a  se  restringe;  porque  es  claro  que  ninguna  de  las 
dos  puede  echar  à  correr  por  donde  se  halla  la  otra,  tropezando 
con  ella  y  lastimândola.  Yan  acudiendo  otros,  y  la  libertad  se 
va  restringlendo  mas,  à  proporcion  que  el  numéro  se  aumenta  ; 
basta  que  si  el  paseo  se  ilena,  es  indispensable  mucho  érden 
para  que  no  resuite  la  mayor  confusion.  Si  estando  muy  con* 
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currido ,  unos  van  hâcia  delante ,  otros  hâcia  atrâs ,  unos 
cruzan  en  direcciones  perpendiculares,  otros  en  diagpnales, 
8in  curarse  nadie  de  la  del  vecîno ,  sino  tomando  cada  cual  la 
primera  que  le  ocurre,  el  resultadjo  sera  formarse  un  remolino 
de  gente  que  se  sufocarân ,  y  ni  siquiera  podrân  andar.  ^  Cuâl 
es  el  medio  de  conservar  el  ôrden,  y  la  posible  libertad  para 
todos?  El  quitar  un  poco  de  libertad  à  cada  une ,  subordinando 
au  paseo  à  las  necesidades  del  ôrden  gênerai.  Si  los  que  van 
toman  la  derecha,  y  los  que  vienen  la  izquierda;  y  los  que 
quieren  atravesar  lo  hacen  solo  en  puntos  determinados ,  donde 
el  paseo  tenga  mas  anchura ,  resultarâ  que  por  mucba  que  sea 
la  gente ,  habrâ  ôrden ,  todos  andarân ,  todos  disfrutarân  del 
paseo  con  la  libertad  posible ,  atendido  lo  numeroso  de  la  con- 
currencia.  Hé  aqui  uno  de  los  hechos  fundamentales  dh  la  or- 
ganizacion  social  :  restringir  la  libertad  individual  lo  necesario 
para  mantener  el  ôrden  pûblico ,  y  la  justa  libertad  de  todos. 

El  labrador  que  cultiva  un  campo,  en  cuyos  alrededores  no 
bay  propiedades  de  otro ,  sera  libre  de  dirigir  por  donde  le  pa- 
reciere  las  aguas  que  le  sobran;  de  lo  contrario  no  podrâ  diri- 
girlas  de  modo  que  vayan  à  parar  à  campes  ajenos ,  inundàn- 
dolos ,  y  causando  asi  grave  perjuicio.  La  propiedad  del  uno 
restringe  pues  la  libertad  del  otro  :  siendo  todos  los  hombres 
propietarios  de  algo ,  todos  tienen  su  libertad  limitada  por  la 
propiedsrd  de  los  demâs. 

178.  Por  esta  doctrina  se  puede  aprecîar  en  su  justo  valor  la 
profundidad  de  los  que  hablan  de  la  libertad  individual ,  como 
de  una  cosa  absolûta ,  à  que  no  es  licito  tocar  sin  una  especie 
de  sacrilegio  :  creen  emitir  una  observacion  filosôfîca ,  y  en  la 
realidad  dicen  un  solemne  despropôsito.  La  libertad  individual 
absolûta,  es  imposible  en  cusdquiera  organizacion  social;  los 
que  la  proclaman  es  necesario  que  empiecen  por  descompo- 
nerlo  todo,  dispersando  à  los  hombres  por  los  bosques  para 
que  vivan  como  las  fieras. 
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CAPITULO  XXIII. 

DEIBCHO  DB  P10PI]a>AO. 

SEGGIOlf  I. 

Estado,  importancia  y  dificnltades  de  la  caestion. 

179.  La  propiedad ,  tomada  esta  palabra  en  su  acepcion  mas 
gênerai,  es  la  pertenencia  de  un  objeto  à  un  sujeto,  asegurada 
por  la  ley.  Si  esta  ley  es  natural,  la  propiedad  sera  naturel  ; 
si  positiva,  positiva.  En el  primer  sentido,  podremos decir que 
el  hombre  es  propietario  de  sus  facultades  intelectuales,  mo- 
raies  y  fisicas;  porque  la  ley  natural  le  garantiza  esta  perte- 
nencia ,  de  âuerte  que  infringe  la  ley  quien  le  perturba  en  el 
uso  de  ellas.  Ya  se  entiende  que  aqui  se  habla  de  propiedad , 
solo  en  cuanto  se  refiere  à  los  demàs  hoihbres  :  pues  que  con- 
siderando  al  individuo  con  relacion  à  Dios ,  esta  propiedad  no 
es  mas  que  un  usufructo  ;  y  en  esto  hemos  fundado  una  de  las 
irelaciones  que  prueban  la  inmoralidad  del  suicidio.  (Gap.  xv, 
seccion  v.) 

La  mucbedumbre  y  variedad  de  las  relaciones  sociales ,  pro- 
ducen  complicaciones  dificiles  en  la  adquisidon  y  conservacion 
de  la  propiedad;  y  la  jurisprudencia  halla  un  vasto  campo 
donde  explayarse,  combinando  los  principios  de  justicia  y 
equidad  con  la  conveniencia  pûblica.  Dejando  la  parte  que  no 
corresponde  à  la  fîlosofia  moral,  nos  limitaremos  à  fîjar  los 
principios  générales  que  rigen  en  esta  materia ,  empezando  por 
examinar  los  cimientos  en  que  estriba  el  derecho  de  propiedad, 

180.  ^  En  que  se  fonda  el  derecho  de  propiedad  ?  ^  Porquô 
nnas  cosas  pertenecen  à  un  individuo  con  exclusion  de  los  de- 
màs? ^Porqué  no  tienen  todos  derecho  à  todo? 

En  la  actualidad  es  mas  necesario  que  en  otros  tiempos  el 
estudiar  à  fonde  el  principio  del  derecho  de  propiedad ,  porqoe 
se  halla  vlvamente  combatido  por  escuelas  disolventes,  y  ame- 
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nazado  por  sectes  audaœs,  que  probablemente  caosarân  pro^ 
fondas  revoluciones  en  el  porvenir  de  las  sociedades  modernas. 

181.  El  derecho  de  propiedad  gpuede  fùndarse  en  el  solo 
trabajotndt(^dur/{,  empleado  para  la  adquisicion  de  nnobjeto? 
No.  A  un  mismo  tiempo  nacen  dos  ninos  :  el  uno  no  tiene  mas 
amparo  que  un  hospicio;  el  otro  es  dueno  de  inmenssfô  rîque- 
zas;  y  no  ôbstante  el  segundo  no  ba  podido  trabajar  mas  que 
el  primero  :  ambos  acaban  de  ver  la  luz. 

182.  jPuede  acaso  fùndarse  el  derecho  de  propiedad  en  las 
necesidades  que  se  han  de  satisfacer  ?  No.  De  lo  contrario,  séria 
de  derecho  la  distribucion  de  todo  por  partes  iguales;  porque 
en  el  ôrden  natural  todos  los  hombres  tienen  idénticas  necesi- 
dades ,  y  las  diferencias  que  r^ultan  solo  serian  relativas  à  las 
cualidades  fisicas  de  cada  uno  :  por  ejemplo  ,.el  ser  mas  ô  me- 
nos  comedor  6  bebedor ,  el  sentir  mas  é  menos  el  calor  ô  el 
frio.  En  este  supuesto  no  podrian  entrar  en  consideracion  las 
necesidades  facticias ,  porque  en  ellas  la  desigualdad  résulta  de 
la  riqueza,  y  por  tanto  dé  un  hecho  que,  en  tal  caso,  séria  con- 
trario al  principio  del  supuesto  derecho. 

185.  El  trabajo  personal  en  la  adquisicion,  explica  en  algun 
modo  la  propiedad  en  sus  primeros  pasos  ;  pero  no  en  su  corn- 
plicacion,  tal  como  se  présenta  en  las  sociedades  por  poco  ade- 
lantadas  que  se  hallen.  £1  salvaje  que  mata  una  fiera  es  propie- 
tario  de  ella  ;  y  el  derecho  à  alimentarse  de  su  carne  y  cubrirse 
con  su  piel ,  se  funda  en  el  trabajo  que  le  ba  costado  el  adqui- 
rirla.  En  un  bosque  de  ârboles  frutales,  cada  salvaje  es  propie- 
tario  de  lo  que  necesita  para  saciar  el  hambre  ;  este  derecho  se 
funda  en  las  mismas  necesidades  que  ba  de  satisfacer  ;  y  se 
aplica  à  una  fruta  especial  por  solo  el  trabajo  de  cogerfa. 

184.  Pero  esta  sencillez  del  derecho  de  propiedad  dura  muy 
poco  ;  no  se  conserva  ni  entre  las  bordas  errantes.  El  salvaje 
propietario  de  la  piel  de  la  fiera ,  quiere  trasmitirla  â  otrô  :  aqui 
ya  encontramos  un  nuevo  titulo  :  el  segundo  ya  no  la  posée  por 
su  trabajo ,  sino  por  donacion.  El  salvaje ,  antes  de  morir ,  lega 
â  sus  hijos  ô  parientes  lâs  pieles  que  posée;  aqui  haliamos  un 
titulo  nuevo ,  la  sucesion.  Todavia  en  estes  titulos  vemos  un 
objeto  :  la  satisfaccion  de  las  necesidades  de  los  individuos  â 
quienes  se  trasmite  la  propiedad  ;  pero  esta  puede  tomar  un  as- 
pecto  nuevo  :  el  dueno  establece  que  desde  la  muerte  de  uno 
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de  sus  sncesores  »  posea  el  otro  que  él  détermina  ;  aqui  halla- 
mos  la  propiedad  limitada  por  el  difunto  ;  este  continua  en  cierto 
xnodo  dominândola ,  pues  que  arregla  las  trasmisiones  suce- 
sivas.  Aun  puede  esforzarse  mas  la  dificultad  :  el  difunto  no  ha  ' 
querido  que  nadie  poseyése  su  propiedad^  sino  que  se  la  con- 
servase  como  un  recuerdo  de  la  habilidad  y  osadia  del  cazador  : 
aqui  continua  su  dominio  después  de  la  muerte ,  pues  que  ex-' 
cluye  la  posibilidad  de  que  otro  se  haga  propietario. 

185.  lEn  que  se  fujidan  esos  derecbos?  iPorquô  se  han  in* 
troducido  en  la  sooiedad?  ^cuàl  es  su  limite?  ^cuâles  son  las 
facultades  del  poder  publico  para  ampliarlos ,  restringirlos  ô 
modificarlos?  Hé  aqui  unas  cuesUones  que  afectan  profunda* 
mente  à  la  organizacion  social ,  y  de  que  dépende  la  mayor 
parte  de  la  legi^lacion  civil. 

^  derecbe  de  propiedad  no  se  comprende  bien  si  no  se  le 
abarca  en  todas  sus  relaciones  :  los  puntos  de  vista  incomplètes 
conducen  à  resuUados  desastrosos.  En  pocas  materias  acarrea 
errores  mas  trascendentales  un  método  exclusivo;  este  es  un 
conjunto  cuyas  partes  no  se  pueden  separar  sin  que  se  destro- 
cen.  En  el  derecbo  de  propiedad  se  conibinan  los  eternos  prin- 
cipios  de  la  moral,  con  las  necesidades  individuales,  doinés* 
ticas  y  pûblicas ,  y  con  miras  econômicas  ;  y  tambien  con  el  fin 
de  evitar  el  que  la  sociedad  esté  entregada  à  una  (urbacion 
continua. 

Examinemos  estes  elementos  y  veamos  la  parte  que  à  cada 
une  corresponde. 

SEGGION  II. 

El  principU)  fondamental  del  derecbo  de  propiedad  es  el  tràbi^. 

186.  Suppniendo  que  no  baya  todavia  propiedad  alguna, 
claro  es  que  el  titulo  mas  juste  para  su  adquisicion  es  el  trabajo 
empleado  en  la  produccion  6  formacion  de  un  objeto.  Un  ârbol 
que  esta  en  la  orilla  del  mar  en  un  pais  de  salvajes,  no  es  pro- 
piedad de  nadie;  pero  si  une  de  elles  le  derriba,  le  aliueca,  y 
hace  de  él  una  canoa  para  navegar,  ^cabé  titulo  mas  juste  para 
que  le  pertenezca  al  salvaje  marine  la  propiedad  de  su  tosca 
oave?  Este  derecbo  se  funda  en  la  mlsma  naturaleza  de  'as 
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cosas.  El  ârbol ,  antes  de  ser  trabajado ,  no  pertenecia  à  nadie  ; 
pero  ahora  no  es  el  àrbol  propiamente  dicbo ,  sino  un  objeto 
nuevo  ;  sobre  la  materîa ,  que  es  la  madera ,  esta  la  forma  de 
canoa;  y  el  valor  que  tiene  para  las  necesidades  de  la  nave- 
gacion,  es  efecto  del  trabajo  del  artiûce.  Esta  forma  es  la  ex- 
presibn  del  trabajo  :  représenta  las  faitigas ,  las  privacîones ,  el 
sudor  del  que  lo  ba  construido  :  y  asi  la  propiedad,  en  este 
caso,  es  una  especie  de  continuadon  de  la  propîedad  de  las  fa- 
cultades  empleadas  en  la  construccion. 

El  Âutor  de  la  naturaleza  ba  querido  sujetarnos  al  trabajo  ; 
pero  este  trabajo  debe  sernos  util;  de  lo  contrario  no  tendrîa 
objeto.  La  utilidad  no  se  realizaria  si  el  fruto  del  trabajo  no 
fuese  de  pertenencia  del  trabajador  :  siendo  todo  de  todos,  igual 
derecho  tendria  el  laborioso  que  el  indolente  ;  las  fatigas  no 
ballarian  recompensa,  y  asi  faltaria  el  esUmulo  para  trabajar. 

Luego  el  trabajo  es  un  titulo  natural  para  la  propiedad  del 
fruto  del  mismo  :  y  la  legislacion  que  no  respete  este  principio 
es  intrinsecamente  injusta. 

187.  La  ocupacion  ô  aprebension,  qae  suele  contarse  entre 
los  titulos  de  adquisicion  de  propiedad ,  se  reduce  à  la  del  tra- 
bajo, pues  que  toda  ocupacion  supone  unà  accion  en  quien  se 
apodera  de  la  cosa.  Asi  es  que  esta  propiedad  se  extiende 
segun  las  buellas  que  déjà  en  lo  ocupado  el  trabajo  del  ocu- 
pante.  En  una  tierra  que  no  fuera  propiedad  de  nadie ,  no  bas- 
taria  para  adquirirla  el  que  uno  se  presentase  en  ella  y  dijese  : 
c  es  mia  ;  »  ni  tampoco  el  que  la  recorriese  en  todas  direc- 
ciones.  No  séria  juste  su  dominio,  ni  tendria  derecho  à  excluir 
à  los  otros^  sino  cuando  la  hubiese  mejorado ;  por  ejemplo,  la- 
brândola,  cercândola  conun  vallado  que  asegurase  la  conser- 
vacion  del  fruto ,  6  acarreàndole  agua  y  disponiendo  los  sulcos 
para  regarla. 

SEGGION  UI. 

Gémo  el  principio  del  trabftjo  se  aplica  i  las  trasmisiones  gratuites. 

188.  El  individuo  no  limita  sus  àfecciones  à  si  propio ,  las  es- 
tiende  â  sus  semejantes;  y  muy  particularmente  à  su  mujer, 
bijos  y  parientes.  Cuando  trabaja,  no  busca  solamente  su  uti- 
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lidad ,  8îno  tambien  la  de  las  persouas  que  ama,  y  que  depen- 
den  de  él,  ô  â  cuyo  bienestar  puede  contribuir.  Esto  se  funda 
enlosmas  intimes  sentimientos  del  cora^n;  y  laaplicacion 
del  fruto  del  trabajo  del  hombre  â  la  utilidad  de  las  personas  de 
quiejdes  debe  cuidar  el  operario ,  es  una  condicion  indispen» 
sable  para  la  conservacion  de  las  familias.  Luego  el  que  los 
bienes  del  padre  pasen  â  los  hijos  es  un  principio  de  derecho 
natural ,  que  no  se  puede  contrariar  sin  cegar  en  su  origen  el 
amer  al  trabajo ,  y  perlurbar  las  relaciones  de  la  sociedad  do- 
méstica. 

189.  La  trasmision  de  los  bienes  â  los  descendientes ,  ascen* 
dientes  y  colaterales  es  una  apUcacion  del  mismo  principio  : 
la  ley  signe  la  direccion  de  las  afecciones  del  propietario;  ga- 
rantiza  la  propiedad  trasmitida ,  en  el  mismo  ôrden  que  supone 
à  las  afecciones  del  dueno;  y  no  considéra  extinguido  el  dere* 
cbo ,  basta  que  supone  haber  liegado  al  limite  de  la  afeccion. 

£1  bombre  no  tiene  solamente  las  afecciones  de  familia  ;  las 
circunstancias  le  crean  mucbas  otras  ;  y  aun  prescindiendo  de 
los  sentimientos ,  su  libre  voluntad  se  propone  objetos  à  cuya 
consecucion  dedica  el  fruto  de  su  trabajo.  La  gratitud ,  la  amis- 
tad,  la  compasion,  el  respeto,  la  admiracion,  le  ligan  con 
ciertas  personas  fuera  del  circule  de  su  parentela;  6  le  hacen 
distinguir  entre  los  individuos  de  ella,  dando  à  unos  prefe- 
rencia  sobre  otros ,  sin  atenerse  â  la  rigorosa  escala  de  mayor 
ô  menor  proximidad.  Miras  de  utilidad  pûblica,  el  deseo  de 
perpetuar  su  nombre,  û  otros  fines,  bacen  que  quiera  aplicar 
à  un  establecimiento ,  à  una  obra ,  una  parte  de  sus  bienes.  En 
todos  estos  casos  média  la  voluntad  del  propietario;  y  es  digna 
de  respeto  por  motives  de  equidad  y  de  conv^iencia.  Cuanto 
mas  se  respete  esta  voluntad  mas  estimulo  tiene  el  hombre 
para  trabajar;  pues  que  inclinado  â  pensar  en  el  porveuir  de 
las  personas  â  quienes  ama ,  siente  que  sus  fuerzas  se  enervan 
y  su  actividad  decae ,  tan  pronto  como  ve  senalado  un  limite  à 
la  libre  disposicion  de  lo  que  adquiere  con  su  trabajo.  De  aqui 
dimanan  la  justicia  y  la  conveniencia  de  respetar  las  donaciones 
y  los  teslamentos,  esto  es,  las  trasmisiones  que  del  fruto  de 
su  trabajo  hace  el  hombre  durante  su  vida,  6  para  después  de 
0u  muerte. 

190.  Tenemos  pues  que  el  principio  fundamental  de  la  pro- 
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piedad  considerada  eu  la  région  del  derecho^  es  el  trabajo  ;  y 
que  las  trasmisiones  de  ella,  reconocidas  y  sancionadas  por  la 
ley  «  vienen  à  ser  un  conUnuo  tributo  que  pagan  las  leyes  al 
trabajo  del  primer  poseedor.  Este  luminoso  principio  manifiesta 
cuàn  sagrado  es  el  derecho  de  propiedad  »  y  con  cuànta  cir- 
cunspeccion  debe  procederse  en  todo  cuanto  la  afecta  de  cerca 
ô  de  lejos  ;  pero  tambien  ense&a  cuàn  mal  uso  harian  de  sus 
riquezas  los  que,  habiéndolas  beredado  de  otro,  no  las  emplea- 
sen  parael  bien  de  sus  semejantes,  y  consumieran  en  la  indo«- 
lencia  el  fruto  de  la  actividad  del  primer  poseedor ,  valiéndose 
de  la  proteccion  de  la  ley  para  contrariar  el  fin  de  la  mîsma  ley. 

SECCION  IV. 

G61B0  ëT  priDoipio  del  trabajo  se  aplica  à  las  trasmisiones  no  grati&itas. 

101.  La  trasmisîon  de  la  propiedad  nosiempre  es  grat&ita; 
à  veces  no  hay  mas  que  un  cambio  ;  se  trasmite  la  una  para 
adquirir  la  otra.  El  comprador  trasmite  al  vendedor  la  propie- 
dad del  dinero  ;  pero  es  con  la  mira  y  la  condicion  de  adquirir 
la  propiedad  del  objeto  comprado.  Gomo  loda  propiedad  se 
funda  primitivamente  en  el  trabajo,  résulta  que  todos  los  cam- 
bios  entre  los  bombres  se  reducen  à  cambiar  una  cantidad  de 
trabajo.  El  cultivador  da  à  sus  operarios  el  alimente  y  el  ves- 
tido;  los  cuales  le  ban  costado  à  él  6  à  su^  mayores  un  trabajo 
*fisico  ô  intelectual;  pero  este  es  en  cambio  del  trabajo  que  los 
jornaleros  le  ban  becbo ,  y  cuyo  valor  permanece  en  la  tierra , 
mejorada  con  la  labranza.  Supongamos  que  el  page  del  jornal 
se  hace  en  dinero  :  este  no  lo  ba  adquirido  el  dueno  an  trabajo 
suyo  ô  de  los  suyos  ;  cuando  les  da  pues  el  dinero,  les  da  el 
fruto  de  un  trabajo.  Los  jornaleros  con  el  dinero  adquieren  lo 
necesario  para  su  manutendon;  es  decir ,  que  llevan  en  el  di- 
nero un  signe  del  trabajo  que  ban  becbo  para  otro;  por  manera 
que  la  moneda  viene  à  ser  un  signe  de  una  série  de  trabajos  en 
todas  las  manos  por  las  que  va  pasando.  Es  un  valor  fâcil  de 
manejar  que  los  bombres  ban  adoptado  por  signe  gênerai  ;  y  se 
ban  empleado  metales  preciosos ,  con  el  éa  de  que  sea  mas 
difîcil  aduiterarle ,  y  de  que  el  trabajo  esté  garantido  en  el 
mismo  valor  intrlnseco  del  signe  que  le  représenta.  Esto  mo 


dby  Google 


ÉTICA.  435 

eonduce  à  decir  dos  palabras  sobre  un  punto  que  ha  servido  de 
tema  à  muchas  declamaciones. 

SEGGIOI9   V. 

La  usara. 

193.  Siendo  el  trabajo  el  orîgen  primitivo  de  la  propiedad, 
se  echa  de  ver  cuànta  justicia,  cuàn  profunda  sabiduria ,  cuânta 
prévision ,  cuénto  caudal  de  economia  politica  se  encierra  en  la 
ley  moral  9  que  prohibe  las  adquisiciones  sin  trabajo  :  los  que 
ban  combatido  la  probibicion  de  la  usura,  se  han  acreditado  de 
muy  superficiales ,  porque  la  usura  no  se  refiere  precisamente 
al  interés  del  dinero  :  su  principio  fundamental  es  el  siguiente  : 

No  se  puede  exigîr  un  fruto  de  aquello  que  no  b  produee. 

193.  Bien  mirada  pues  la  probibicion  de  la  usura ,  es  una  ley 
para  impedir  que  los  ricos  vivan  à  expensas  de  los  pobres,  y 
los  que  no  trabajan  abusen  de  su  posicion  para  aprovecharse 
del  sudor  de  los  que  trabajan. 

Desde  este  punto  de  vista ,  y  sabiendo  bacer  las  aplicaciones 
debidaSy  se  puede  responder  à  todas  las  diBcultades»  inclusas 
las  que  resultan  de  la  nueva  organizacion  industrial  y  mercantile 
en  que  ban  adquirido  especlal  importancia  los  valores  mone- 
tarios  en  metèlico  6  en  papel. 


CAPITULO  XXIV. 

LA  SOCIEnAn  BN  sus  BELACI0NE8  GOM  LA  MOBAL  T  U  RELIGION. 

19ft.  Besulta  de  la  doctrina  précédente,  que  la  seguridad 
Personal ,  y  el  respeto  â  la  propiedad ,  son  los  objetos  prefe- 
remes  de  la  sociedad  en  cuanlo  protège;  la  parte  que  le  in- 
cumbe  en  cuanto  fomenta  no  pertenece  â  la  tilosofia  moral , 
sino  en  lo  que  pueda  rozarse  con  los  principios  moraleg.  He 
contentaré  pues  con  brèves  indicaciones. 

195.  A  juzgar  perla  doctrina  de  algunos  publicistas,  la  so- 
dedad  civil  debe  ser  del  todo  indiferente  â  cuanto  no  perte- 
Dezca  ô  al  bienestar  material  >  6  al  desarrollo  de  las  ciencias  y 
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de  las  arles.  Para  ellos  el  adelanto  de  los  pueblos  es  el  aumento 
de  su  riqueza  ;  y  el  termine  de  su  perfeccion  la  abundancia  de 
goces  materiales ,  fomentados  y  afînados  por  las  bellas  arles ,  y 
adornados  con  el  esplendor  de  las  ciencias ,  como  la  luz  de  an- 
torchas  que  brillan  al  rededor  de  un  festin.  Formarse  semé- 
jantes  ideas  de  la  perfeccion  social  es  desconocer  la  diguidad 
de  la  naturaleza  humana,  y  olvidarse  de  su  elevado  destino, 
aun  en  lo  tocante  à  su  vida  sobre  la  tierra.  Glaro  es  que  los  de- 
beres  de  la  potestad  civil  no  deben  confundirse  con  los  de  la 
religiosa ,  y  que  no  se  ba  de  pretender  que  le  incumba  el  cuîdar 
del  hombre  interior,  cuando  puede  influir  ùnicamente  sobre  el 
exterior  ;  pero  de  aqui  â  deducir  que  la  sociedad  baya  de  ser 
atea  en  rdigion  y  epicûrea  en  moral,  va  una  distanciainmensa 
que  no  es  licite  salvar.  Si  se  postergan  en  el  ôrden  civil  los 
deberes  morales,  consîderando  al  derecho  como  un  simple 
medio  de  organizacion  extema ,  se  mina  por  la  basa  el  mismo 
ediBcio  que  se  qniere  oonsdidar.  Las  relaciones  sociales  se  sim- 
piifîcan  en  la  apariencia  ;  pero  en  la  realidad  se  las  compUca 
espantosamente ,  porque  no  hay  complicaciones  peores  que  las 
que^urgen  de  las  entranas  de  un  pueblo  corrompido. 

196.  El  derecho  civil ,  considerado  como  un  simple  medio 
de  organizacion,  y  sin  relacionalguna  à  los  principios  morales, 
es  un  cuerpo  sin  aima ,  una  mâquina  que  ejerce  sus  funciones 
por  la  pura  fuerza,  y  cuyos  movimienlos  separan  desde  el  ins- 
tante en  que  cesa  de  recibir  el  impulse  externe.  £1  derecho , 
âendo  la  vida  de  la  sociedad  civil ,  no  puede  ser  una  cosa 
muerta  ;  que  si  lo  fuera ,  séria  incapaz  de  viviBcar  el  cuerpo 
social  :  séria  una  régla  de  administracion ,  sin  mas  resguardo 
que  un  escudo  :  las  leyes  pénales. 

El  legislador  no  puede  perder  nunca  de  vlsta  que  la  legiti- 
midad  no  es  sinônimo  dQ  legalidad  externa  ;  y  que  las  leyes , 
para  ser  respetadas ,  necesitan  de  algo  mas  que  los  procedi- 
mientos  con  que  se  forman ,  y  las  penas  con  que  se  sancionan. 
A  los  ojos  del  génère  humano ,  solo  es  respetable  la  justo  ;  y 
las  leyes  dejan  de  ser  leyes  cuando  no  son  justas  ;  y  pierden  el 
carâcter  de  justas  cuando,  aunque  entranen  justicia,  no  son 
presentadas  sine  como  medios  externos  que  no  tienen  mas 
principio  que  el  de  ulilidad ,  ni  mas  sancion  que  la  fuerza.  Esta 
utilidad  misma  es  bien  pronto  disputada,  merced  â  la  variedad 
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de  aspeclos  ofrecidos  por  las  relaciones  sociales;  y  esta  fîierza 
es  bien  pronto  vencida ,  porque  nada  pueden  unes  pocos  que 
gobiernan  contra  los  machos  que  obedecen,cuando  estos  no 
quieren  contînuar  en  la  obediencia.  A  los  hombres  se  los  debe 
atraer  por  la  esperanza  del  bien ,  y  contenerlos^por  el  temor  def 
mal  ;  es  cîerto  ;  pero  ambascosas  hau  de  estar  dominadaspor  la& 
ideas  de  justicia  y  moralidad,  sin  las  que  laslacciones  humanas 
se  reducen  à  operaciones  de  especulacion  en  que  cada  cual  dis- 
curre  â  su  modo,  y  acomete  unas  û  olras,  segun  las  probabi- 
lidades  de  buen  6  mal  resultado.  Entonces  el  dique  contra  el 
mal  es  la  intimidacion  ;  y  el  fomente  del  bien  los  medios  de 
comipcion  ;  es  decir,  que  la  sociedad  se  mueve  por  los  dos 
resortes  mas  bajos  :  el  egoismo  y  el  miedo. 

No ,  no  es  asi  como  deben  organizarse  las  sociedades  :  este 
équivale  à  depositar  en  su  corazon  un  gérmen  de  muerte ,  que 
se  desenvuelve  con  tanta  mayor  rapidez ,  cuanto  son  mayores 
los  adelantos  de  las  ciencias  y  de  las  artes ,  y  mas  copiosos  y 
refînados  los  goces  sensibles.  La  sociedad ,  compuesta  de  hom- 
bres, gobernada  por  hombres,  ordenada  al  bien  de  los  hom- 
bres ,  no  puede  estar  regida  por  principios  contradiclorios  à 
los  que  rigen  al  hombre.  Este  no  alcanza  su  perfeccion  con  solo 
desenvolver  sus  facultades  intelectuales,  y  proporcionarse 
bienestar  material;  por  el  contrario,  si  alcanzando  ambas 
cosas,  esta  falto  de  moralidad,  su  depravacion  es  todavia 
mayor;  y  lejos  de  que  los  goces  le  hagan  feliz,  su  vida,  devo- 
rada  por  la  sed  de  los  placeres,  6  gastada  por  el  cansancio  y 
fastidio,  es  una  continua  alternativa  entre  la  exaltacion  del 
frenesi ,  y  la  postracion  del  tedio ,  y  en  lugar  de  la  dicha  que 
busca  encuentra  un  manantial  de  sinsabores  y  padecimientos. 

197.  La  naturalëza  del  hombre  y  la  sana  razon  estân  pues 
ensenando  que  la  moral  es  un  verdaderoy  muy  grande  interés 
pûblico  ;  y  que  se  la  debiera  colocar  en  primera  linea ,  siquiera 
por  los  bienes  que  produce ,  y  los  desastres  que  évita.  Fera 
conviene  advertir,  que  la  moral ,  aunque  altamente  util ,  lui 
quiere  ser  tratada  como  un  objeto  de  mera  ulilidad  ;  quiere 
que  se  la  respete ,  se  la  ame ,  por  lo  que  es  en  si  ;  y  que  los  sa- 
ludables  efectos ,  si  bien  se  esperen  de  ella  con  entera  segu- 
ridad ,  no  se  le  prefijen  como  à  una  mâquina  los  productos  de 
elaboiracion.  Guando  se  empieza  por  ensalzar  à  la  moral  solo 
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como  cosa  convenienle,  el  discurso  pierde  su  faerza;  la  coes- 
tion  se  reduce  à  calcule,  en  cuyo  case  les  hombres  no  estàn 
dispuestos  à  escuchar  exbortaciones  à  la  virtud.  llucbo  mas  se 
dana  à  la  moral  si  se  la  proclama  como  un  medio  de  dirigir  las 
masas ,  iupîiendo  con  la  moralidad  la  ignorancia  del  mayor  nu- 
méro; este  équivale  à  predicar  la  inmoralidad,  porque  inte* 
resa  en  favor  de  ella  una  de  las  pasiones  mas  poderosas  del 
bombre  :  el  orgullo.  Desde  el  momento  en  que  la  moral  no 
sea  mas  que  la  régla  del  vulgo  necio,  nadie  querrâ  ser  moral 
para  no  llevar  la  humiliante  nota  de  ignorancia  y  necedad. 

198,  Lo  que  se  dice  de  la  moral  puede  aplicarse  â  la  reli- 
gion :  proclamada  como  un  becfao  de  mera  conveniencia» 
como  un  medio  de  gobierno  para  los  ignorantes ,  pierde  su 
auguste  caràcter  ;  déjà  de  ser  una  voz  del  cielo  »  y  se  convierte 
en  un  ardid  de  los  astutos  para  dominar  â  los  tontes.  La  reli- 
gion produce  indudablemente  bienes  inmensos  â  la  sociedad  » 
basta  en  el  ôrden  puramente  civil  ;  contribuye  poderosamente 
para  fortalecer  la  autoridad  pùblica  y  bacer  dociles  y  razona- 
bles  à  los  pueblos  ;  suple  la  falta  de  conocimientos  ùqI  mayor 
numéro,  porque  ella  por  si  sola  es  ya  muy  alta  sabiduria; 
templa  las  pasiones  de  la  multitud  con  su  influencia  suave,  su 
bondad  encantadora,  sus  inefables  consuelos,  sus  sublimes 
verdades,  sus  pensamientos  de  eternidad  ;  mas  para  este  ne- 
cesita  ser  lo  que  es ,  ser  religion ,  ser  cosa  divina ,  no  humana  ; 
ser  un  objeto  de  veneracion,  no  un  medio  de  gobierno. 

199.  î  Que  errer  !  î  que  ceguera  !  \  mirar  â  la  religion  y  â  la 
moral  como  resortes  solo  adaptados  â  la  ignorancia,  â  la  po- 
breza'y  à  la  debilidad!  ^Âcaso  los  diques  han  de  ser  menos 
fuertes  â  proporcion  que  es  mayor  el  impetu  de  las  aguas  ? 
I  Por  Ventura  el  caballo  necesita  menos  del  freno  cuanto  es  mas 
indôcil  y  brioso?  Las  luçes  sin  moral  son  fuego  que  dévasta; 
la  riqueza  sin  morales  un  incentive  de  corrupcion.  El  podersin 
moral  seconvierte  en  tirania.  Las  luces,  la  riqueza,  el  poder, 
si  les  falta  la  moral  son  un  triple  origen  de  calamidades.  La  in- 
moralidad impele  por  el  camino  del  mal,  la  luz  y  la  riqueza 
multiplican  los  medios,  el  poder  allana  todos  los  obstàculos; 
ise  concibe  acaso  un  monstruo  mas  horrible  que  el  que  desea 
el  mal  con  ardor  y  lo  sabe  ejecutar  de  mil  maneras,  y  dispone 
de  recursos  do  todas  clases,  y  domina  todas  las  resistencias? 
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No,  no  es  verdad  que  la  religion  y  la  moral  sean  ûnicamente  para 
el  pobre  y  el  desvalido  ;  no ,  no  es  verdad  que  la  religion  y  la 
moral  no  deban  penetrar  en  la  mansion  del  rico  y  delpoide* 
roso.  La  choza  del  pobre  sin  moral  es  un  objeto  répugnante , 
pero  inspira*  mas  lâsdma  que  indignacion;;el  palâcio  del  mag- 
nate,  con  el  cortejo  de  la  inmoralidad,  es  un  objeto  horrible  : 
el  oro,  la  pedreria»  la  misma  purpura  no  bastan  à  ocultar  la 
asquerosa  fealdad  de  la  corrupcion;  como  ni  los  aromas,  ni  el 
esplendoroso  aparato,  ni  las  preciosas  colgaduras ,  ni  losricos 
vesb^os ,  son  sùGcientes  à  disminuir  el  horror  de  un  cadàver 
pestilente.  La  irreligion  y  la  inmoralidad ,  cuando  estàn  abajo , 
despiden  un  vapor  mortifère  que  mata  al  poder  publiée  ;  y 
cuando  estân  arriba,  son  una  lluvia  de  fuego  que  todo  lo  con- 
vierte  en  polvo  y  ceniza. 


CAPITULO  XXV. 


LA  LBT  CIVIL. 


500.  A  la  luz  de  los  principios  establecidos ,  y  explicado  ya 
en  que  consisten  la  ley  eterna  y  la  natural ,  al  tratàr  del  origen 
y  esencia  de  la  moralidad,  podremos  formarnos  ideas  claras 
sobre  la  ley  civil. 

La  ley,  ha  dicho  con  admirable  concision  y  sabiduria  Sto. 
Tomàs,  es  c  una  ordenacion  de  la  razon,  dirigida  al  bien  co- 
mun,  promulgada  por  el  que  tiene  el  cuidado  de  la  comuni- 
dad.  »  Rationis  ordinatio  ad  bonum  commune,  ab  eo  qui  cUf 
ram  communiiati$  habei  promulgêkta, 

501 .  Ordenacion  de  la  razon  ;  Bationis  ordinatio,  Los  seres 
racionales  deben  ser  gobernados  por  la  razon,  nb  por  la  vo- 
hmtad  del  que  manda.  La  voluntad  sin  la  razon,  es  pasion  i 
capricbo  ;  y  el  capricho  ô  la  pasion  gobernando,  son  arbitra* 
riedad  y  tirania.  Y  nôtese  aqui  la  profundidad  filosôfica  que  se 
encierra  en  el  lenguaje  comun  :  arbitrariedad  se  Uama  al  pro< 
oedimiento  ilegal  del  gobernante;  consignàndose  en  esta  eX" 
presion  la  verdad  de  que  en  el  gobierno  no  ha  de  procéder  por 
voluntad  ô  arbitrio,  sino  por  razon. 
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La  moral  no  solo  pertenece  à  la  razon,  sino  que  constitnye 
una  parte  de  su  esencia;  y  es  ademâs  su  complemento ,  su  per- 
feccion ,  su  ornato.  Cuando  pues  se  dice  :  ordenacion  de  la 
razon,  se  entiende  tambien  ordenacion  conforme  à  los  eternos 
principios  de  la  moral  :  las  leyes  intrinsecamente  inmorales  no 
son  leyes ,  son  crimenes  ;  no  favorecen  à  la  sociedad ,  la  per- 
vierlen  6  la  hunden  ;  no  producen  obligacion ,  no  merecen 
obediencia  ;  basta  que  sin  obedecerlas  se  las  oiga  promulgar 
con  paciencia. 

Decir  que  toda  ley,  por  solo  ser  formada ,  es  ley  y  obliga- 
toria,  es  arruinar  los  fundamentos  de  la  moral ,  es  conlradecir 
al  sentido  comun ,  es  borrar  la  historia ,  es  mentir  à  la  huma- 
nidad,  es  proclamar  la  tirania,  es  legitimar  el  crimen.  èQné 
otras  adulaciones  dcsearan  Tiberio  y  Néron,  y  cuantos  tiranos 
han  devastado  la  faz  de  la  tierra ,  costando  à  la  bumanidad 
torrentes  de  sangre  y  de  lâgrimas  ?  Este  no  es  fortalecer  la  au- 
toridad  pùblica,  es  matarla;  à  ella  se  la  conduce  al  abuso  de 
sus  atribuciones ,  y  â  los  pueblos  se  les  viene  â  decir  :  t  Estais 
condenados  â  obedecer  cuanto  se  os  mande  ;  siquiera  sea  Ib 
mas  injuste  é  inmoral.  »  \  Ay  4^1  dia  en  que  se  hablase  â  los 
pueblos  con  este  lenguaje  sacrilego  !  desde  entonces  se  consi- 
derarian  en  peligro  de  ser  victimas  de  la  tirania,  y  su  pacienr 
cia  se  acabaria  tan  pronto  como  tuviesen  medios  para  sacudir 
el  yugo. 

20S.  Dirîgida  al  bien  comun;  Ad  bonum  commune.  El  ci- 
miento  de  la  ley  es  la  justicia:;  su  objeto  el  bien  comun.  Las 
leyes  no  deben  hacerse  para  la  utilidad  de  los  gobernantes, 
sino  de  los  gobernados  ;  los  pueblos  no  son  para  los  gobiemos; 
los  gobiernos  son  para  los  pueblos.  Guando  el  que  gobiema 
atiende  â  su  utilidad  propia  y  olvida  la  pûblica ,  es  tirano  ;  y 
I  aunque  su  autoridad  sea  légitima ,  el  uso  que  de  ella  bace  es 
tirânico.  En  este  no  cabe  excepcion  de  ninguna  clase;  toda  ley, 
sea  la  que  fuere,  debe  estar  encaminada  à  la  utilidad  pûblica; 
si  le  falta  esta  condicion  no  merece  el  nombre  de  ley.  (Véanse 
«ap.  XVIII  y  XXI.) 

203.  Las  leyes  pueden  distinguir  favorablemente  à  ciertos 
Individuos  yclasesdeterminadas;  pero  esta  distincion  ha  de 

r  por  motivos  de  utilidad  gênerai  :  si  este  motivo  le  £ailtase 
ia  injusta  ;  porque  los  hombres  asi  como  no  son  patrimonio 
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del  gobierno  no  !o  son  tampoco  de  clase  algnna.  La  aristocracia 
de  diversas  especîes  que  hallamos  en  la  historia  de  las  nacionec 
ténia  este  objeto;  y  cuando  se  ha  desviado  de  él ,  ba'perecida 
Las  distinciones  y  preeminencias  que  se  otorgan  à  los  indivi 
duos  y  à  las  clases ,  no  son  titulos  dispensados  para  nutrir  e^ 
orguUo  y  complacer  à  la  vanidad  ;  cuanta  mas  elevacion  mayo* 
res  obligacîones.  Los  clases  mas  altas  tienen  el  deber  de  em^ 
plear  sus  yentajas  y  preponderancia  en  bien  de  las  inferiores; 
cuando  asi  lo  hacen  no  dispensan  una  gracia ,  cumplen  un  de- 
ber :  si  lo  olvidan ,  su  altura  déjà  de  ser  conveniente  ;  la  ley 
que  la  protège  pierde  su  vida,  que  gonsistia  en  la  razon  de  con- 
veniencia  pûblica  que  justiôcaba  la  elevacion;  y  bien  pronto  la 
Providencia  cuida  de  reôtablecer  el  equilibrio  dejando  que  se 
desencadenen  las  tempestades,  y  dispersen  como  un  punado 
de  polvo  la  obra  de  los  siglos. 

90k,  Promulgata.  La  ley  no  cûnocida  no  obliga,  y  no  puede 
ser  çonocida  si  no  esta  promulgada.  Los  actes  morales  necesi- 
tan  libertad  ;  y  esta  si^)one  el  conocimiento. 

205.  Por  el  que  dene  el  cuîdado  de  la  sociedad;  jfi)  eo  qui 
curant  cammunilatis  habet  La  ley  debe  emanar  del  poder  pu- 
blico.  Sea  cual  fuere  la  forma  en  que  se  balle  constituido  : 
monàrquico,  aristocr&tico,  democràtico  6  mixto,  tiene  la  fa« 
cultad  de  legislar,  porque  sin  esto  le  es  imposible  llenar  sus 
funciones.  Gobernar  es  dirigir,  y  no  se  dirige  sin  régla  ;  la  re^ 
gla  es  la  ley. 

306.  Es  de  notar  que  en  esta  defînicion  de  la  ley  no  entra  la 
idea  de  fuerza  ni  siquiera  como  pena  :  su  profundo  autor  creyé, 
y  con  razon ,  que  la  sancion  pénal  no  era  esencial  à  la  ley  ;  la 
pena  es  el  escudo  6  si  se  quiere  la  espada  de  la  ley,  mas  no 
pertenece  à  su  esencia.  Por  el  contrario,  la  pena  es  una  triste 
necestdad  à  que  apela  el  legislador  para  suplir  lo  que  falta  à  la 
infioencia  puramente  moral .  La  legislacion  mas  perfecta  séria 
aquella  en  que  no  se  debiese  nunca  conminar,  por  aplicarse  à 
bombres  que  no  necesitasen  del  temor  de  la  pena  para  cumplir 
to  mandado.  Cuando  el  hombre  obedece  solo  por  el  temor  de  la 
pena  procède  como  esclave  :  compara  entre  las  yentajas  de  la 
desobedieticia  y  los  maies  del  castigo  ;  y  encontrando  que  estes 
no  se  compensan  con  aquellas,  opta  por  la  obedienda.  Pero si 
en  yez  de  obrar  por  temor  obedece  por  razones  puram^te 

25. 
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morales ,  porque  este  es  su  deber,  porque  bace  bien ,  entences 
la  obedienda  le  ennoblece  ;  porque  procediendo  con  entera  li- 
>rtad,  con  pleno  dominio  de  si  mismo,  no  se  someto  al  bom- 
)re  sino  à  la  ley  ;  y  la  ley  no  es  para  él  una  régla  meramente 
iumana ,  es  un  dictàmen  de  la  razon  y  de  la  justicia,  un  reflejo 
je  la  verdad  etema ,  una  emanacion  de  la  santidad  y  sabidurU 
infînita.  Bajo  este  punto  de  vista  la  ley  es  de  derecbo  natural 
y  divino;  y  los  que  ban  combaUdo  este  tiltimo  epiteto  y  le  ban 
mirado  como  emblema  de  esdavitud ,  debieron  de  ser  bien  so- 
perficiales  cuando  no  alcanzaron  à  ver  que  esta  era  la  ûnica  y 
sôlida  garantia  de  la  verdadera  libertad. 


CAMTULO  XXVI. 


LOB  TEnUTOS. 


207.  No  es  posible  gobemar  un  estado  sin  los  medios  con- 
venientes  ;  de  aqui  nace  la  justicia  de  los  tributos.  La  sociedad 
protège  la  vida  y  los  intereses  de  los  asociados;  lue§^  estes 
deben  contribuir  en  la  proporcion  correspoi^ente,  para  for- 
mar  la  suma  necesaria  à  los  medios  de  gobiemo. 

5M)8.  El  modo  de  exigir  los  tributos  esta  sujeto  &  irâmitesque 
varian  segun  las  leyes  y  costumbres  de  los  diverses  paises; 
pero  bay  dos  mâximas  de  que  no  se  puede  nunca  prescindir  : 
1*.  que  no  es  licito  exigir  mas  de  lo  necesario  para  el  buen 
gobiemo  del  Estado  ;  ^«  que  la  distribucion  de  las  cargas  debe 
bacerse  en  la  proporcion  dictada  por  la  justicia  y  la  equidad* 

209.  Que  no  se  puede  exigir  mas  de  lo  negpsario,  es  indu- 
dable.  El  poder  pùblico  no  es  el  dueao  de  las  propiedades  de 
ios  sûbditos;  cuando  estes  le  entregan  una  cierta  oantidad  no 
le  pagan  una  deuda  como  à  dueno,  sino  que  le  propordonaa 
un  auxilio  para  gobemar  bien.  Si  el  poder  pâblico  exige  mas 
de  k)  necesario^  merece  à  los  ojos  de  la  sana  moral  el  mismo 
nombre  que  se  aplica  à  los  que  usurpan  la  propiedad  ajena. 
Este  nombre  es  dure,  pero  es  el  propio;  agravado  mas  y  mas 
por  la  circunstanda  de  que  quien  atropella  es  el  mismo  que 
ttebiera  protéger. 
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210.  La  equitatîva  distribucion  de  las  cargas  es  otra  mâxima 
fundamental.  A  mas  de  que  â  este  obliga  la  misma  fuerza  de 
las  cosas,  so  pena  de  que  agobiando  igualmente  al  pobre  que 
al  rico  se  destruyan  les  pequenos  capitales  y  se  vayan  cegando 
los  manantiales  de  la  riqueza  pûblica ,  média  en  ello  una  po- 
derosa  razon  de  justicia.  Quien  tiene  mas  recibe  en  la  protec- 
cion  un  bénéficie  mayor  ;  por  lo  mismo  que  su  proiÂedad  es 
mayor  ocupa  en  mayor  escala  la  accion  protectora  del  go« 
bierno;  y  asi  esta  obligado  à  contribuir  en  mayor  cantidad. 
Permitaseme  aciarar  la  materia  con  un  ejemplo  senciUo.  De 
dos  propietarios  el  uno  no  tiene  mas  que  pocas  casas  en  una 
calle ,  el  otro  posée  todo  el  resto  de  ella  ;  si  se  ha  de  poner  un 
vigilante  para  la  comodidad  y  seguridad  de  la  calle,  iquién 
duda  que  deberâ  contribuir  en  mayor  cantidad  el  que  la  posée 
casi  toda? 

2il.  Otra  mâxima  fundamental  hay  en  la  materia,  y  que  se 
extiende  no  solo  à  la  recaudacion  é  inversion  de  los  tributos, 
sino  tambien  à  todo  lo  concerniente  à  la  gobernaclon  del  Es- 
tado,  cual  es,  que  el  poder  pûblico  no  debe  ser  considerado 
nunca  como  un  verdadero  dueno,  ni  de  los  caudales  ni  de  los 
empleos  pûblicos,  sino  como  un  administrador  que  no^puede 
disponer  de  nada  à  su  voluntad ,  sino  que  debe  procéder  siem- 
pre  por  razones  de  utilidad  pûblica ,  reguladas  por  la  sana  mo*- 
ral.  Los  caudales  pûblicos  solo  pueden  invertirse  en  bien  del 
pùblico;  los  mismos  sueldos  que  se  dan  à  los  empleados,  no 
son  otra  cosa  que  medios  de  sostener  con  decoro  las  ruedas  de 
la  administracion.  Los  empleos  no  pueden  proveerse  por  otros 
motivos  que  los  de  utilidad  pûblica;  quien  se  aparta  de  esta 
régla  dispone  de  lo  que  no  es  suyo ,  es  un  verdadero  defrau- 
dador.  Los  destiops  no  deben  crearse  ni  conservarse  para  ocu- 
par  à  las  personas  ;  por  el  contrario ,  la  ocupacion  de  estas  no 
tiene  mas  objeto  que  el  desempeno  del  destine  :  cuando  los 
empleos  son  para  los  hombres ,  y  no  los  hombres  para  los  em« 
pleos ,  se  invierte  el  ôrden ,  se  comète  una  injusticia ,  se  gastan 
los  caudales  de  los  pueblo8«  y  el  acte  no  es  menés  iumoral 
porque  se  baga  en  may<w  escala;  por  lo^nismo  sera  mas  gravo 
Ittresponsabilidad. 

%{%.  Estes  son  los  verdaderos  principios  de  razon ,  de  moral, 
de  justicia  i  de  convexûenàa ,  aplicados  al  gobiemo  del  Gstado, 
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îQuô  importa  el  que  la  miseria  y  la  maWad  de  îos  hombres  lo3 
haya  desconocido  con  frecuencia  !  No  cesemos  por  esto  de  pro- 
cîamarlos;  inculqnémoslos  una  y  otra  vez;  gràbeiise  proftin- 
damente  en  la  conciencia  pùbîica,  cuyo  poder  es  siempre 
grande  para  evitar  maies.  Cuando  haya  mucba  corrupeion  pen- 
semos  que  sin  el  freno  de  la  conciencia  pùblica  séria  infinita- 
mente  mayor;  y  asi  como  las  miserias  y  las  iniquidades  indi- 
viduales  no  impiden  el  que  se  proclame  la  moral  como  régla 
de  la  vida  privada ,  las  înjusticias  y  Ios  escândalos  no  deben 
nunca  desalentar  para  que  dejen  de  proclamarse  la  moral  y  la 
justicia  como  reglas  de  la  conducta  pùblica. 

Lasinrazon,  la  injusticia,  la  inmoralidad  nunca  prescriben  ; 
nunça  adquieren  un  establecimiento  definitivo ,  siempre  tiem- 
blan;  y  cejan  ô  no  avanzan  tanto  en  su  carrera,  cuando  oyen 
las  protestas  de  la  razon ,  de  la  justicia  y  de  la  moral* 


CAPiTCLo  xxvn. 

PENÀS  T  PBEUIOS. 

215.  El  ôrden  del  universo  debe  tener  medios  de  ejecucion 
y  garantias  de  duracion.  El  maquinista  toma  sus  precauciones 
para  que  su  mâquina  ejerza  del  modo  conveniente  las  funciones 
que  él  se  ha  propuesto  ;  y  en  gênerai ,  quien  desea  llegar  à  un 
fin  emplea  Ios  medios  aptos  para  conseguirlo.  En  Ios  seres  des- 
tituidos  de  libertad,  el  ôrden  se  realiza  y  mantiene  por  leyes 
necesarias  ;  mas  estas  no  son  aplicables  cuando  se  trata  de 
I  agentes  libres.  Por  lo  que  es  preciso  que  haya  un  suplemento 
I  de  esta  niecesidad  ;  un  medio ,  que  respetando  la  libertad  del 
agente ,  garantice  la  ejecucion  y  conservacion  del  ôrden.  Si  asi 
no  fuera^  el  mundo  de  las  inteligencias  resultaria  de  inferior 
condicion  al  universo  corpôreo.  Este  medio,  esta  garantia  de 
la  ejecucion  y  conservacion  del  ôrden  moral ,  es  la  influencia 
moral  por  el  temor  ô  la  esperanza  :  la  pena  ô  el  premio. 

S^ik.  Dios  ha  prescrito  â  las  criaturas  el  ôrden  que  deben 
observar  en  su  conducta  :  ellas  ,  en  fqerza  de  su  libertad,  pue- 
den  no  ejecutar  lo  q^e  les  esta  mandado  ;  si  suponemos  que  no 
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lia  y  premio  ni  pcna ,  la  realizacion  y  conservacion  del  i^réen 
establecido  se  halla  completamente  en  manos  de  la  criatora  ;  y 
el  Criador  se  encuentra ,  por  decirlo  asi ,  desarmado ,  en  pre- 
sencia  de  un  ser  libre  que  le  dice  :  «  no  quiero.  »  Esto  mani- 
fiegta  la  profunda  razon  en  que  estriba  la  doctrina  del  premio 
y  del  castigo  :  con  estos  dos  resortes ,  la  voliintad  queda  libre, 
pero  no  sin  restriccion;  para  evitar  el  que  diga  :  «  no  quiero,  » 
se  la  halaga  con  la  esperanza  del  premio ,  y  se  la  intimida  con 
la  amenaza  del  castigo;  y  si  ni  aun  con  esto  se  consigue  el  im- 
pedirlo ,  y  la  criatura  insiste  en  decir  :  «  no  quiero ,  »  el  ôr- 
den  que  no  se  ha  podido  conservar  en  la  esfera  de  la  libertad, 
se  restablece  en  la  de  la  necesidad  ;  la  pena  impuesta  al  culpa^ 
ble  es  una  compensacion  del  desôrden  ;  es  una  satisfaccion  tri- 
butada  al  ôrden  moral. 

215.  La  pena  es  un  mal  aflictivo  aplicado  al  culpd)le  â  con- 
secuenda  de  su  culpa.  Sus  objetos  son  los  siguientes  :  i^.  Ame« 
nazada,  es  un  préventive  de  la  falta;  y  por  consiguiente  un 
medio  de  realizacion  y  conservacion  del  ôrden  moral.  9P»  ÂpH- 
cada ,  es  una  reparacion  del  desôrden  moral ,  y  por  tanto  un 
medio  de  restablecer  el  equilibrio  perdido.  5®.  Una  prevencion 
contra  ulteriores  faltas  en  el  culpable,  y  una  leccion  para  los 
que  presencian  el  castigo. 

De  aqui  résulta  que  la  pena  tiene  los  caractères  de  sancion , 
expiacion,  correccion  y  escarmiento.  Sancion»  en  cuanto 
afianza  la  ley,  garantizando  su  observdcion.  Expiacion,  en 
cuanto  es  una  reparacion  del  desôrden  moral.  Correccion,  en 
cuanto  se  encamina  à  la  enmienda  del  culpable.  Escarmiento, 
en  cuanto  detiene  à  los  que  la  yen  aplicada  â  otros. 

216.  El  carâcter  de  correccion  se  balla  en  toda  pena  que  no 
sea  la  ûHima.  Âsi  en  la  sociedad  ,  la  multa ,  la  prision,  la  ex» 
posicion ,  el  destierro ,  el  presidio ,  son  correccionales  ;  pero 
la  de  muerte  no  lo  es  ;  no  se  encamina  à  corregir  al  culpable  , 
pues  que  acaba  con  él. 

217.  El  ûnico  carâcter  esencial  à  toda  pena  aplicada,  es  çl 
de  expiacion;  porque  si  suponemos  una  sola  criatura  en  el 
mundo,  y  esta  peca,  y  por  el  pecado  se  le  aplica  una  pena  fi- 
nal ,  no  habrà  objeto  de  correccion  para  el  castigado ,  ni  tam- 
poco  de  escarmiento ,  por  no  haber  otros  que  puedan  escar- 
mentar. 
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218.  Tocante  alcarâcter  preventiyo,  lo  que  la  hace  sanckm 
do  la  ley  tampoco  es  absolutamente  necesario.  Por  lo  mismo 
que  existe  la  obligacion  moral ,  el  que  falta  à  ella  con  el  debido 
conocimiento,  se  hace  responsable  y  se  somete  à  las  conse- 
cuencias  de  sa  responsabilidad;  por  manera  que  m.  suponemos 
que  el  delincuente  advirtiendo  perfectamente  toda  la  fealdadde 
la  accion  que  comète»  ignora  la  pena  senalada»  no  dejarà  de 
ler  penable,  à  no  ser  que  la  pena  esté  ûnicamente  impuesta 
para  el  caso  de  ser  cpnocida  y  arrostrada. 

Si9.  Infiérese  de  esta  doctrina,  que  el  mirar  las  penas  ûni- 
camente como  medios  correccionales,  es  desconocer  su  natu- 
raleza.  La  pena  tiene  otros  objetos ,  fuera  del  bien  del  culpable  ; 
à  veces  atiende  à  dicho  bien»  à  veçes  prescinde  de  éï,  y  se 
dirige  ûnicamente  à  la  expiacion  y  escarmiento.  La  doctrina  que 
atribuye  à  las  penas  el  solo  caràcter  de  correccion  »  es  una 
consecuencîa  del  ostema  utilitario  :  segun  este»  el  bien  moral 
es  lo  util  con  respecte  al  mismo  que  lo  ejecuta;  el  mal  lo  da- 
fioso  ;  asi  la  reparacion  6  la  pena  no  debe  ser  otra  cosa  que  una 
especîe  de  lecoion  para  que  el  culpable  conozca  meijor  su  utili- 
dad  »  y  un  medio  para  que  la  busqué. 

Con  semejante  doctrina ,  se  ennoblecen  todas  las  penas ,  no 
bay  ninguna  vergonzosa  ;  el  criminal  castigado  no  es  mas  que 
un  infeHz  que  errô  un  calcule,  y  à  quien  se  ensena  à  calcular 
mejor.  En  tal  supuesto  »  no  {Hiede  haber  ninguna  pena  final,  ni 
aun  en  lo  humano;  y  babria  mucha  inconsecnenda,  si  no  se 
condenase  la  pena  de  muerte. 

â20.  La  doctrina  que  quita  à  las  penas  el  caràcter  de  expia* 
cion ,  y  les  déjà  ûnicamente  el  de  correccion ,  parece  à  primera 
vista  muy  humana  ;  iqné  cosa  mas  filantrépica  que  atender  tan 
solo  al  bien  del  mismo  culpable?  Sin  embargo ,  examinândola 
à  fonde  se  la  encuentra  inmoral ,  subversiva  de  las  ideas  de 
justicia,  contraria  à  les  sentimientos  del  corazon,  y  altamente 
cruel. 

â21.  Si  la  pena  no  tiene  otro  objeto  que  la  correccion  del 
culpable ,  se  signe  que  el  ôrden  moral  noexige  ninguna  repa- 
racion, sean  cuales  fuesen  las  infracciones  que  padezca  :  esto 
équivale  à  decir  que  no  bay  moralidad ,  que  semejante  idea  es 
del  todo  vacia.  El  equilibrio  de  la  naturaleza  tiene  sus  medios 
de  conservacion  y  restablecimiento;  ^  y  se  pretenderà  que  de 


dby  Google 


tncx.  447 

^los  care2ca  el  nrando  moral?  Dios  qaiere  el  bien  moral ,  (a 
criatura  en  fuerza  de  su  libertad  no  lo  quiere  :  ^prevalecerâ  la 
voluntad  de  la  criatura  contra  la  del  Griador,  no  solo  en  la  con- 
sumacion  del  acto  malo,  sino  tambien  en  todas  sus  consecuen- 
eîas ,  quedando  Dios  sin  medio  alguno  para  restablecer  el  equi- 
librio  moral  yel  ôrden  destruido? 

S22.  Otra  consecuencia  se  sigue  de  esta  doctrina,  y  es,  que 
la  pena  debiera  ser  tanto  menos  aplicable,  cuanto  menos  espe- 
ranza  buUese  de  enmienda  :  por  manera  que,  si  suponemos 
una  voïuntad  tan  firme  que  una  vez  decidida  por  el  mal  fuese 
muy  dificil  apartarla  de  él ,  la  pena  casi  no  tendria  objeto  ;  y  si 
hubiese  certeza  de  que  no  se  apartaria  del  mal,  la  pena  no 
debiera  aplicarse.  ^A  que  la  correedon,  cuando  no  bay  espe- 
ranza  de  enmienda  ?  Esta  doctrina  es  horrible;  porque  en  vez 
de  aumentar  la  pena  en  proporcion  delà  maldad,  la  disminuye  : 
y  al  extremo  del  crimen,  à  la  obstinacion  en  eometerle,  le 
otorga  el  privilegio  de  la  inmunidad  de  todo  castigo. 

Yéase  pues  con  cuànta  verdad  be  diobo  que  la  pretendida 
dulzura  de  la  correccion  era  profundamente  inme^ al  :  no  es 
nuevo  que  se  cubran  con  el  manto  de  la  filantropia  las  apologfas 
del  crimen* 

333.  El  culpable  castigado  por  pura  correccion  no  esta  bdjo 
la  mano  de  la  justicia ,  sino  de  la  medicina  :  ^con  que  derecho 
se  le €ura  si  él  no  quiere?  Hé  aqui  el  diàlogo  entre  el  penado  y 
eLjuez. 

Bas  cometido  un  delito  9  y  se  te  aplican  seis  anos  de  prieâon» 

|Gon  que  objeto? 

Pwa  que  te  corrijas. 

I  Ck)o  que  se  trata  solamente  de  mi  bien  ? 

No  de  otra  cosa. 

Pues  ^tonces,  yo  renundo  à  este  fevor. 

No  se  admite  la  renuneia. 

iPorqué?  |  no  se  trata  de  mi  bien?  pues  si  yo  no  lo  quiea 
IGOfk  que  razcm  se  me  obliga  à  aceptar  el  bien  de  estar  encer- 
rado? 

Es  preciso  que  la  ley  se  cumpla. 

De  esta  précision  me  quejo,  y  dîgo  que  es  injusta.  Se  me 
^pieren  hacer  favores;  y  â  la  fuerza  se  me  obliga  à  aceptarlos. 

Si  el  jQiK  no  apela  à  las  tdeas  de  eicanxrteiiU)  para  les  dmàs, 
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ya  que  no  quiera  bablar  de  expiacioa ,  es  necesario  confesar 
que  no  puede  responder  â  las  objeciones  del  delincuenle;  pero 
si  babla  de  algo  que  no  sea  pura  correccion,  se  aparta  de  la 
teorfa,  y  entra  en  el  terreno  comun. 

5I9A»  Si  se  admitiera  semejante  error  se  trastomaria  el  len* 
guaje.  No  se  podria  decir  «  el  culpable  merece  tal  pena  ;  •  sino, 
«  al  culpable  le  conviene  tal  pena.  •  Merecer  es  ser  digno  de 
una  cosa  ;  y  en  tratàndose  de  castigo ,  envuelve  la  idea  de  ex- 
piacion.  Faltando  esta ,  falta  el  merecimiento ,  la  idea  moral  do 
la  pena;  y  asi  résulta  una  simple  medida  de  uUlidad,  no  un 
efectodelajusticia. 

^Quién  no  ve  que  este  subvierte  todas  las  ideas  que  rigen  en 
el  mundo  moral  y  social,  destrnyendopor  subase  todoslosprin- 
dpios  en  que  estriba  la  autorulad  de  la  justicia  al  imponer  una 
pena? 

23S.  La  infraccion  del  ôrden  moral  excita  un  sentimiento  de 
animadversion  contira  el  culpable.  \  Quién  no  lo  expérimenta 
al  ver  un  acto  de  injustida ,  de  perfidia ,  de  ingratitude  de 
crueldad?  En  aquel  sentimiento  instantanée  ^bay  por  ventura 
algun  interés  por  el  culpable?  no  :  por  el  contrario ,  dirige  la 
indignacion  contra  él.  Se  dira  tal  vez  que  este  es  espiritu  de 
vengatiza  ;  pero  adviértase  que  con  barta  frecuenda  el  senti- 
miento de  indignacion  es  del  todo  desinteresado ,  pues  que  el 
acto  que  nos  indigna  no  se  refiere  à  nosotros  ni  à  nada  nuestro  : 
en  coyo  caso  sera  trastomar  el  sentido  de  las  palabras  el  apli- 
carle  el  nombre  de  venganza.  Se  replicarà  tal  vez  que  nos  in- 
teresamos  tambien  por  los  desconocidos ,  y  que  por  esto  se  nos 
excita  el  sentimiento  de  venganza  cuando  vemos  un  mal  com- 
portamiento  con  otro  cualquiera;  pero  aun  dando  à  la  palabra 
una  acepdon  tan  lata  no  se  resuelve  la  dlBcultad;  pues  que  una 
accion  infâme  ô  vergonzosa ,  aunque  no  se  refiera  à  otro ,  por 
ser  puramente  individual,  tambien  nos  inspira  el  sentimiento 
de  animadversion  contra  quien  la  comète. 

â26.  Âdemâs,  aqui  se  onûte  el  atender  al  objeto  éd\  s^ti- 
miento  de  ira ,  considerado  en  sus  relaciones  morales ,  lo  que 
da  â  la  cuestion  un  aspecto  nuevo.  La  palabra  venganza ,  en  sci 
acepcion  comun,  expresa  una  idea  mala;  porque  significa  el 
deseo  de  reparar  una  ofensa ,  de  un  modo  indebido.  Pero  si 

amos  la  ira  como  un  sentimiento  del  aima  que  se  levanta 
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ccmtra  lo  maîo,  la  ira  tiene  un  objeto  bucno  y  puede  ser 
buena  ;  y  si  la  venganza  no  significase  mas  que  una  reparacion 
justay  por  los  medios  debidos,  no  expresaria  ninguna  idea 
viciosa.  Este  es  tanta  verdad ,  que  la  idea  de  vengar  se  aplica 
à  Dios;  y  él  mismo  se  atribuye  este  derecho.  Las  leyes  humanas 
tambien  vengan  ;  y  asi  dedmos  :  «  esta  satisfecha  la  vindicta 
publica  :  con  èl  castigo  del  culpable  la  sociedad  ha  quedado 
vengada. 

En  este  sentimiento  del  corazon ,  que  con  barta  frecuencia 
acarrea  desastres,  encontramos  pues  un  instinto  de  justicia  : 
lo  cual  es  una  nueva  prueba  de  que  el  mal  aplicado  al  culpable 
como  pena,  no  tiene  solo  el  carâcter  de  correccion,  sino  tam- 
bien, y  principalmente,  el  de  expiacion.  Quien  infringe  el 
ôrden  moral  merece  sufrir  :  cuando  el  corazon  se  subleva  ins- 
tintivamente  contra  una  accion  mala,  obedece  al  impulso  de  la 
naturaleza  ;  bien  que  luego  la  razon  anade  :  que  la  aplicacion 
de  la  pena  merecida  no  corresponde  al  particular  sino  à  la  au- 
toridad  humana  y  à  Dios.  £1  instinto  natural  nos  indica  el  me- 
recimiento  del  castigo;  la  ley  nos  impide  aplicarle;  porque 
no  puede  concederse  este  derecho  à  los  particulares,  sin  que 
la  sociedad  caiga  en  el  mas  complète  desôrden,  y  sin  dar 
mârgen  à  muchas  injusticias. 

227.  La  crueldad  es  otro  de  los  caractères  de  la  doctrina  que 
estamos  combatiendo.  Hagàmoslo  sentir,  pues  que  esta  es  ex- 
celente  prueba  en  semejantes  casos.  Un  'infâme  abusa  de  la 
confianza  de  un  amigo  ;  le  hace  traicion ,  se  conjura  contra  él; 
le  roba ,  y  por  complemento  le  asesina.  El  criminal  cae  bajo  la 
mano  de  la  justicia.  Al  aplicarle  la  pena,  la  ley  mira  à  la  vic- 
tima  del  crimen,  mira  à  la  sociedad  ultrajada ,  mira  à  la  amis- 
tad  vendida ,  mira  à  la  humanidad  sacrificada  :  con  la  ley  esté 
el  corazon  de  todos  los  hombres;  todos  exclaman  :  «  jqué 
infamia!  iqué  perfidia  !  {que  crueldad!  Desventurado,  ^quién 
le  dijera  que  habia  de  morir  à  manos  del  mismo  â  quien  daba 
continuas  muestras  de  fîdelidad  y  de  amor?  Galga  sobre  la 
cabeza  del  culpable  la  espada  de  la  ley  ;  si  esto  no  se  hace  no 
hay  justicia ,  no  hay  humanidad  sobre  la  tierra.  »  En  esta  ex- 
plosion de  sentimientos ,  eljQlôsofo  de  la  pura  eorreci<m  no  ve 
mas  que  necedades.  No  se  trata  de  vengar  â  la  victima ,  ni  à  la 
sociedad;  lo  que  se  debe  procurar  es  la  enmienda  del  culpable 
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aplicarle  si  una  correccion ,  pero  el  Hmile  de  dla  ha  de  ser  la 
esperanza  de  la  enmienda.  Sin  esto  la  peoa  séria  inûtil,  séria 

cruel Bueno  séria  aconsejar  al  filôsofo  que  semejante 

discurso  1o  tuviese  en  monôlogo,  y  que  no  lo  ayese  nadie  ;  pues 
de  lo  contrario  séria  posible  que  las  gentes  le  aplicasen  a  él  un 
correcdvo  de  sus  teorias,  sin  esperar  la  intervencion  deî  juez. 

228.  Hé  aqui  à  lo  que  se  reduce  la  pretendida  filantropia  :  à 
una  crueldad  reOnada;  à  una  înjustîcia  que  indigna.  Se  piensa 
en  el  bien  del  culpable,  y  se  olvida  su  delito;  se  favorece  al 
criminal ,  y  se  posterga  à  la  victima.  La  moral,  la  justicia,  la 
amistad,  la  humanidad,  nomerecen  reparacion  :  todos  los  cui- 
dados  es  précise  concentrarlos  sobre  el  criminal ,  tratândole 
como  â  un  enferme  à  quien  se  obliga  à  tomar  una  medicina 
rupugnanie  ô  â  quien  se  bace  una  operacion  dolorosa.  Para  la 
moral,  la  justicia,  la  victima,  para  todo  lo  mas  sagrado  é  in^ 
teresante  que  hay  sobre  la  tierra ,  solo  olvido;  para  el  crimeo, 
para  lo  mas  répugnante  que  imaginarse  pueda,  solo  compasion. 

Contra  semejante  doctrina  protesta  la  razon,  protesta  la 
moral ,  protesta  el  corazon ,  protesta  el  sentido  comun,  prêtes- 
tan  las  leyes  y  costumbres  de  todos  los  pueblos,  protesta  en 
masa  el  género  humano.  Jamàs  se  han  dejado  de  mirar  los  cas- 
tigos  como  expiaciones  ;  jamàs  se  ha  considerado  la  pena  como 
simple  medio  de  correccion;  jamàs  se  la  ha  limitado  à  la 
mejora  del  culpable,  prescindiendo  de  la  reparacion  debida  à 
la  justicia. 

S29.  £1  carâcter  expiatorio  de  la  pena  es  conforme  à  las  cos- 
tumbres religiosas  de  todos  los  pueblos  >  quienes  han  oreido 
siempre  que  para  aplacar  à  la  divinidad  era  précise  o&ecer  una 
mortiûcacion  del  culpable  6  de  algo  que  le  représente.  De  aqui 
la  efusion  de  sangre  en  los  sacrificios;  de  aqui  la  consuncion 
de  las  victimas  por  el  fuego;  de  aqui  las  penas  voluntarias 
que  se  han  impuesto  los  individuos  y  los  pueblos,  cuando  ban 
querido  desarmar  la  côlera  divina.  Los  culpables  vengaban 
en  si  propios  la  culpa  para  prévenir  la  venganza  del  cielo.  ;  Tan 
profundamente  grabada  teniaa  en  su  espiritu  la  idea  de  la  ne- 
cesidad  de  reparacion,  y  de  restablecer  el  equilibrio  moral  eon 
el  casligo  de  los  coutraventores  ! 

â50.  En  este  caso,  como  en  todos  los  demâs,  se  baUan  en 
pro  de  la  verdad,  la  razon,  el  sentido  comun,  los  sentimientos, 
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las  costumbres,  la  conciencia  del  género  humano,  la  législa- 
tion ,  las  tradioiones  primitivas  :  la  verdad ,  que  es  la  realidad, 
de  halla  en  armonia  con  las  otras  realidades;  el  error,  que  es 
2a  fîccion  humana ,  choca  con  todo ,  y  no  puede  descender  al 
tampo  de  los  becbos  sin  desvanecerse  como  el  bumo. 

251.  Nôtese  bien  que  ai  combatir  la  doctrina  contraria,  no 
Ine  propongo  sostener  que  las  penas  no  bayan  de  ser  correc- 
cionalesj  por  el  contrario,  afîrmo  que  en  coanto  sea  posible, 
no  debe  el  legislador  perder  nunca  de  vista  un  objeto  tan  impor- 
tante. El  caràcter  expiatorio  se  realza  y  embellece  »  cuando  â 
mas  de  ser  una  justa  reparacion  en  el  ôrden  moral,  es  un  medio 
para  la  enmienda  del  culpable  :  iqué  mas  puede  desear  el  le- 
gislador que  reparar  el  desôrden  en  si  mismo,  y  restituir  al 
érden  al  que  lo  habia  infringido?  Las  lèyes  humanas  deben  pro- 
ponerse  este  objeto ,  en  cuanto  sea  compatible  con  la  justicia; 
imitando  en  elle  â  la  ley  divina,  la  cual  no  castiga  sino  para 
mejorar  »  ezcepto  el  caso  en  que ,  llenada  la  medida ,  cierra  el 
Juez  suprême  los  tesoros  de  su  misericordia  y  descarga  sobre 
el  culpable  el  formidable  peso  de  la  justicia. 

233.  La  mayor  parte  de  los  desôrdenes  llevan  consigo  cierta 
penaen  sus  efectos  naturales  :  la  gula,  la  embriaguez,  la  des- 
templanza ,  la  pereza,  la  ira;  todos  los  vicies  producen  maies 
fisicos  que  pueden  considerarse  como  otras  tantas  penas  que  al 
propio  tiempo  nos  sirven  de  freno  contra  el  desôrden ,  y  de 
patemal  amonestacion  para  que  no  nos  apartemos  del  oamino 
de  la  virtud.  Dios  ba  establecido  en  nuestra  misina  organizacion 
un  sistema  pénal  de  correcdon,  castigando  el  desôrden  con  el 
dolor ,  y  haciendo  necesarias  las  privaciones  para  el  restable- 
dmiento  del  ôrden.  £1  gloton  satisface  su  apetito  desordenado  ; 
pero  sufre  en  consecuencia  las  molestias  y  dolores  de  la  indi^ 
gestion;  siendo  notable  que  la  ley  fîsica  de  su  restablecimiento 
es  una  privacion  :  la  dieta.  En  los  demàs  vicies  ballamos  un 
ôrden  semejante  :  la  pena  tras  el  delito;  la  privacion  del  goce  » 
para  curar  el  mal  fisico;  asi  las  leyes  mismas  de  la  naturaleza 
DOS  ofi'ecea^una  série  de  penas  correccionales  y  expiatorias» 
manifestàndose  en  este  lasabiduria  que  ba  presidido  al  ôrden 
fisico  y  al  moral ,  é  indicando  que  es  una  sola  mano  la  que  lo  ba 
arreglado  tûdo ,  pues  que  entre  cosas  tan  diferentes  ballamos 
ta]  enlace  I  tal  concierto  y  armonia. 
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CAPITULO  XXVIII. 

IRMOBTALIDID  DEL  ALHA.  PBBUIOS  T  PENAS  DE  LA  OTBA  VIDA. 

233.  Por  el  ôrden  mismo  de  la  materia,  nos  ballamos  condu- 
cidos  à  tratar  de  los  premios  y  penas  de  la  otra  vida,  lo  caal 
se  liga  con  la  inmortalidad  del  aima,  y  demàs  doctrinas  reli- 
giosas.  é  A  que  se  reduce  la  religion ,  si  después  de  esta  vida  no 
hay  nada?  Si  el  aima  muere  con  el  cuerpo ,  es  înûtil  hablarle 
al  hombre  de  moral  y  religion  :  este  séria  el  caso  en  que  sin 
duda  respondiera  :  comamos  y  bebamps,  que  manana  morire* 
mos.  En  la  fugacidad  de  la  vida,  en  ese  bello  sueno  que  pasa  y 
desaparece,  los  instantes  de  placer  son  preciosos,  si  à  elle  se 
Timita  nuestra  existenda  :  no  hay  entonces  razon  alguna  para 
dejar  de*  aprovecharlos  ;  la  conducta  epicûrea  es  consecuenèia 
muy  lôgica  de  las  doctrinas  que  nîegan  la  inmortalidad  del  aima. 

9i34.  Asi  como  el  principio  de  una  cosa  puede  ser  por  crea^ 
cion  ô  por  formacion ,  segun  que  empieza  de  nuevo  en  su  tota- 
lidad ,  6  se  compone  de  algo  que  antes  exîstia;  asi  tamblen  et 
fin  puede  ser  por  aniquilamiento  6  por  disolucion,  segun  que  se 
reduce  à  la  nada ,  6  se  descompone  por  la  separacion  de  las 
partes.  Una  màquina  no  empieza  en  su  totalidad  absoluta , 
cuando  se  la  construye ,  pues  que  sus  partes  existian  ya  de  an^ 
temano ,  y  cuando  se  deshace  no  se  anonada ,  pues  sus  partes 
conlinùan  existiendo ,  aunque  separadas,  é  al  menossin  la  dis- 
posicion  en  que  antes  estaban. 

Lo  simple  no  puede  empezar  por  formadon  6  composicion, 
ni'acabar  por  disolucion  ;  si  no  hay  partes ,  daro  es  que  no 
pueden  reunîrse,  ni  separarse,  ni  desordenarse  :  lo  siemple 
empieza  ô  acaba  en  su  totalidad.  De  este  se  inCere  evidente- 
mente  que  el  aima  humana  siendo  simple,  no  puede  acabar 
por  descomposicion  :  y  asi  la  muerte  del  cuerpo  no  la  destruye. 
Ella  no  tiene  ningun  gérmen  de  disoludon  ;  porque  no  enderra 
diversidad  ni  distincion  en  su  sustanda  ;  por  tanto  es  précise 
decir ,  6  que  dura  para  siempre  6  que  Dtos  la  aniquila.  La  psi- 
cologia  nos  demuestra  la  inmortalidad  intrînseca  ô  sea  la  im* 
posibilidad  de  perecer  por  disolucion;  abora,  para  probar  la 
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inmortalidad  extrinseca ,  esto  e?,  que  Dios  no  la  anonada ,  es 
preciso  echar  mano  de  otra  claso  de  argumentes. 

255.  La  experîencia  nos  ensena  que  las  sustancia^  corporeas 
no  se  aniquilan ,  sino  que  pasan  de  un  estado  à  otro.  Las  mo- 
léculas  que  las  componen  estân  en  continu»  movimiento  ;  se 
balian  en  las  entrafias  de  la  tierra,  después^se  combinan  conla 
organizacion  végétal,  y  forman  parte  de  una  planta;  cuando 
esta  muere,  continùan  bajo  la  forma  de  madera;  esta  se  pudre 
ô  se  quema ,  y  las  moléculas  se  dispersan  para  entrar  en  liuevas 
combinaciones  en  el  reino  végétal  ô  animal  ;  de  suerte  que  las 
sustancias  corporeas  recorren  un  circulo  de  trasformacion , 
mas  no  se  anonadan.  g  Cuâl  de  los  dos  seres  es  mas  noble ,  mas 
djgno ,  por  decirlo  asi,  de  los  cuidados  del  Criador,  una  moîé- 
cula  sin  voluntad ,  sin  ponsamiento ,  sin  sentido ,  sin  vida ,  su- 
jeta  â  leyes  n^cesarias ,  6  un  ser  inteligente,  libre,  capaz  de 
dilatar  indefinidamente  sus  ideas ,  y  sobre  todo  de  conocer  y 
amar  à  su  Âutor  ?  La  respuesta  no  es  dudosa  :  luego  ei  sostener 
que  el  aima  se  reduce  à  la  nada ,  es  invertir  el  ôrdcn  del  mundo, 
suponiendo  que  lo  inferior  se  conserva  y  lo  superior  se  acaba  : 
y  que  Dios  se  complace  en  conservar  lo  inerte  y  en  anonadar 
lo  inteligente  y  libre. 

236.  El  hombre  tiene  un  deseo  innato  de  la  inmortalidad  :  la 
idea  de  la  nada  le  contrista  ;  y  es  harto  évidente  que  su  deseo 
DO  se  satisface  en  esta  vida ,  que ,  por  su  extremada  brevedad, 
es  comparada  con  razon  à  un  sueno.  Si  el  aima  muere  con  el 
cuerpo  se  nos  babrâ  dado  un  deseo  natural^  cuya  satisfaccion 
nos  sera  del  todo  imposible  ;  esto  es  contrario  â  la  sabiduria  y 
bondad  del  Criador  :  Dios  castiga  à  los  culpables ,  pero  no  se 
complace  en  atormentar  à  sus  criaturas  con  irrealizables  de- 


Se  dira  que  aun  en  esta  vida  deseamos  mucbas  cosas  que 
no  podemos  conseguir,  y  que  sin  embargo  nada  se  infiere 
contra  la  bondad  y  sabiduria  de  Dios.  Pero  es  preciso  reflexio- 
nar,  que  la  înmensidad  de  los  deseos  que  en  vida  experimen- 
tamos ,  aunque  varies ,  y  con  harta  frecuencia  extraviados ,  se 
dirigen  todos  â  la  felicidad  :  esto  busca  el  sabio  como  el  necio, 
el  virtuose  como  el  corrompido  ;  unes  por  camino  verdadero, 
otros  por  errado  ;  el  resorte  uatural  es  el  mismo  en  todos  :  el 
deseo  de  ser  feliz.  Si  hay  otra  vida  >  estes  deseos  poeden  cum-* 
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plirse  todos  »  no  en  lo  que  tienen  de  malo ,  y  ft  veces  de  cou-* 
tradictorio,  sino  en  lo  que  enderran  de  amor  4  la  felicidad  ;  y 
ppr  tanto  quedan  à  salvo  la  bondad  y  sabiduria  de  Dios;  pero 
si  el  aima  muere  con  el  cuerpo,  no  se  satisface  ni  lo  legitimo 
ni  lo  ilegitimo  ;  ni  lo  razonable  ni  lo  necio  ;  y  tantos  deseos 
vebementes  é  indestructibles  se  han  dado  al  hombre  para  Ile- 
gar,  4âqué?àla  nada. 

257.  Supuesta  la  inmorlalidad  del  aima  no  se  ve  inconve- 
niente  en  que  la  suerte  del  hombre  baya  sido  encomendada  à 
su  libertad  ;  y  que ,  grabado  en  su  espiritu  el  deseo  de  ser  feliz , 
se  le  baya  otorgado  la  facultad  de  buscar  esta  dicha  de  varios 
modes,  para  que  si  no  la  encontrase,  la  responsabilidad  fuera 
suya  :  asi  se  explica  porqué  unos  aman  las  rique^as ,  otros  los 
placeres,  otros  la  gloria,  otros  el  poder,  buscando  la  felicidad 
en  objetos  que  no  la  encierran  :  en  tal  caso,  suya  es  la  culpa; 
el  deseo  de  ser  feliz  es  natural  ;  pero  el  carâcter  de  inteligentes 
y  libres  exigia  que  esta  felicidad  fuese  el  fruto  de  nuestras 
obras ,  que  llegâsemos  â  ella  por  el  conocimiento  y  la  libre 
voluntad ,  y  no  por  una  série  de  impulses  necesarios.  Guando 
los  deseos  no  se  satisfacen  en  esta  vida ,  6  en  vez  de  gozo» 
ballamos  sinsabores  ;  y  en  logar  de  placeres,  dolor  ;  no  pode- 
mos  quejamos  de  Dios ,  que  nos  ha  sujetado  à  estas  leyes  para 
nueslro  propio  bien  ;  y  si  aun  siendo  moderados  y  licites , 
nuestros  deseos  no  se  satisfacen  sobre  la  tierra,  tampoco  hay 
lugar  à  queja ,  porque  no  siendo  esta  nuestra  mansion  final , 
y  habieiMlo  de  vivir  para  siempre  en  otra,  la  vida  de  la  tierra 
es  un  mero  transite,  y  cuanto  sufrimos  aqui  no  es  mas  que  una 
b'gera  incomodidad  que  arrostra  gustoso  el  viajero  parallegar  â 
su  patria.  Pero  todo  este  desaparece  si  el  aima  muere  con  el 
cuerpo;  entonces  no  hay  ninguna  explicacion  plausible  :  de- 
seamos  con  vehemencia,  y  no  podemos  llenar  los  deseos; 
aunque  los  moderemos,  ajustàndolos  à  razon,  tampoco  se 
cumplen  ;  las  privaciones  que  sufrimos  no  tienen  compensa- 
cion  en  ninguna  parte;  nuestra  vida  es  una  ilusion  permanente, 
nuestra  existencia  una  contradiccion.  El  no  ser  nos  horroriza, 
la  inmortalidad  nos  encanta;  deseamos  vivir,  y  vivir  en  todo  : 
antes  de  abandonar  esta  tierra,  queremos  dejar  rècuerdos  de 
nuestra  existencia.  El  poderoso  construye  grandes  palacios, 
que  él  no  habitarè;  el  labrador  planta  bosques  que  no  verâ 
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crecidos  ;  el  viajero  escribe  su  nombre  en  una  roca  solUaria 
que  leerân  las  generaciones  venideras  ;  el  sabîo  se  complace 
en  la  inmortalidad  de  sus  obras  ;  el  conquistador  en  la  fama  de 
sus  victorias;  el  fundador  de  una  casa  ilustre  en  la  perpetuidad 
de  su  nombre  :  y  hasta  el  bumilde  padre  de  familias  se  lisonjea 
con  el  pensamiento  de  que  vivirâ  en  sus  descendientes  y  en  la 
fiiemoria  de  sus  vecinos  ;  el  deseo  de  la  inmor(alidad  se  mani- 
fiesta  en  todos  de  mil  maneras,  bajo  diversas  formas,  pero  no 
es  pôsible  arrancarle  ùe\  corazon  :  y  este  deseo  inmenso ,  que 
vuela  al  través  de  los  siglos,  que  se  dilata  por  las  profundida- 
des  de  la  etemidad ,  que  nos  consuela  en  el  infortunio  y  nos 
alienta  en  el  abatimiento;  este  deseo  que  levanta  nuestros  ojos 
bâcla  un  nuevo  mundo,  y  nos  inspira  desden  por  lo  perece- 
dero,  èsolo  se  nos  habria  dado  como  una  bella  ilusion ,  como 
una  mentira  cruel ,  para  dormirnosen  brazos  de  la  muerte  y 
no  dispertar  jamàs?  No ,  este  no  es  posible  ;  esto  contradice  à 
la  bondad  y  sabiduria  de  Dios;  esto  conduciria  à  negar  la  Pro^ 
videncia,  y  de  aqui  al  ateismo. 

$SiS.  En  el  bombre  todo  anuncia  la  inmortalidad.  Sus  ideas 
noversan  sobre  lo  contingente,  sino  sobre  lo  necesario;  no 
merece  â  sus  ojos  el  nombre  de  ciencia  lo  que  no  se  ocupa  de 
lo  necesario,  y  por  consiguiente  eterno.  Los  fenômenos  pasaje- 
ros  forman  el  objeto  de  sus  observaciones  para  llegar  al  cono« 
cimiento  de  lo  permanente  ;  tiene  fija  su  vista  à  lo  que  se 
sucede  en  la  cadena  de  los  tiempos  ;  pero  es  para  elevarse  à  lo 
que  no  pasa  con  el  tiempo.  En  su  propia  mente  encierra  un 
mundo  idéal,  necesario  :  las  ciencias  matemàticas,  ontolôgicas 
y  morales ,  prescinden  de  las  condiciones  pasajeras  ;  se  forman 
de  un  conjunttf  de  verdades  etemas,  indestructibles,  que  ni 
nacieron  con  el  mundo  ni  perecerian  pereciendo  el  mundo. 
Siendo  esto  asi ,  i  que  misterio ,  que  contradiccion  es  el  espi«- 
ritu  del  bombre,  si  tamana  amplitud  solo  se  le  ha  concedido 
para  los  brèves  mémentos  de  su  vida  sobre  la  tierra  ?  Seme- 
jante  suposicion,  ^no  nos  baria  concebir  la  idea  de  unser 
maléfice  que  se  ha  complacido  en  burlarse  de  nosotros  ? 

339.  En  confîrmacion  de  este  mismo  argumente  hay  otra 
consideracion  de  mucba  gravedad.  La  mayor  parte  de  los 
hombres  se  fijan  poco  en  esas  ideas  grandes  que  forman  las 
delicias  de  una  vida  meditabunda.  Ocupados  en  sus  tareas 
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ordinarias ,  faites  de  tiempo  y  preparacion  para  pensar  sobre 
les  secrètes  de  la  filosofia ,  dejan  carrer  sus  dias  sin  desenvol- 
ver  sus  &cuUades  intelectuales,  mas  alla  de  lo  necesario  para 
el  objeto  de  su  estado  y  profesion.  Gonsiderando  à  la  humam- 
dad  desde  este  punto  de  vista,  se  nos  ofirece  como  un  caudal 
inmenso  de  fuerzas  intelectuales  y  morales^  del  que  no  se  em- 
plea  en  la  tierra  mas  que  una  parte  insignificante ,  comparada 
con  la  totalidad.  Si  el  aima  sobrevive  al  cuerpo,  se  concibe 
muy  bien  que  estas  facultades  no  se  desenvuelvan  aqui  en  sa 
mayor  parte;  les  espéra  laeternidad,doûde  podrân  ejercer  sus 
funciones  en  grande  escala  :  y  entonces  el  género  humano  se 
parece  à  un  viajero ,  que  durante  el  viaje  Ueva  arrolladas  y 
escondidas  las  preciosidades  que  luego  desplegarà  y  emplearâ 
cuando  llegue  â  su  casa.  Pero  si  el  aima  no  tiene  mas  vida  qœ 
esta ,  i  de  que  sirve  tanto  caudal  de  fuerzas  intelectuales  y 
morales  ?  que  sabiduria  fuera  la  que  criase  lo  que  no  habia  de 
servir?  Tanto  valdria  pretender  que  obra  cuerdamente  el  la- 
brador que  esparce  sobre  la  tierra  la  semilla  en  grande  abun- 
dancia,  sabiendo  que  solo  han  de  brotar  pocos  granos,  y  que- 
riendo  desiruir  los  tallos  antes  que  lleguen  à  sazon. 

9h0.  Los  destines  de  la  humanidad  sobre  la  tierra  no  sinreU 
à  explicar  el  misterio  de  la  vida ,  si  esta  se  acaba  con  el  cuerpo. 
Es  verdad  que  el  linaje  bumano  ha  hecho  cosas  admirables 
trasformando  la  faz  del  globo,  y  que  probablemente  las  barà 
mayores  en  adelante  ;  es  cierto  que  se  nos  ofrece  â  manera  de 
un  grande  individuo  encargado  de  representar  un  inmenso 
drama»  cuyos  papeles  estân  repartidos  entre  las  varias  na« 
clones,  y  de  los  cuales  le  corresponde  tambien  una  pequeni- 
sima  parte  â  cada  hombre  particular  ;  pero  este  drama  tiene  un 
sentido  si  la  vida  présente  se  liga  con  una  vida  futura ,  si  los 
destines  de  là  humanidad  sobre  la  tierra  estân  enlazados  con 
los  de  otro  mundo;  de  lo  contrario,  no.  En  efecto  :  reflexio* 
nando  sobre  la  bistoria,  y  aun  sobre  la  experiencia  de  cada 
dia ,  notâmes  que  en  el  curso  gênerai  de  los  destines  bumanos, 
los  acontecimientos  marchan  sin  consideracion  â  los  individuoa 
ni  aun  â  les  pueblos  :  pueblos  é  individuos  son  como  pequeûas 
ruedas  del  gran  movimiento ,  duran  un  instante ,  luego  des« 
aparecen  por  si  mismos  ;  y  si  alguna  vez  embarazan  son  ani- 
quilados.  Gonsiderad  el  desarrollo  de  una  idea ,  de  una  insti- 
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tucîon,ttn  elemento  social  caalquieraiaparececomo  ungérmen 
apenas  visible,  y  se  extiende,  se  propaga  hasta  donûnar  vastos 
paises  por  dilatsûlos  siglos.  Pero  ^k  que  costa?  À  costa  de  mil 
ensayos  inutiles,  tentativas  erradas ,  angustias,  gaerras,  de-| 
yastacioû,  desastres  de  todas  clases.  La  civilizacion  griega  se! 
extîende  por  el  oriente  ;  las  luces  se  difunden  ;  los  pueblos 
puestos  en  contacte  se  desarrollan  y  adquieren  nueva  vida,  es 
verdad;  pero  medid,  si  alcanzais,  la  cadena  de  infortunios 
que  este  adelanto  cuesta  à  la  hmnanidad;  recorred  las  épocas 
de  Filipo,  Âlejandro  y  sus  sucesores,  hasta  que  invaden  él 
oriente  las  legiones  romanas.  Roma  da  onidad  al  nnindo,  con- 
tribuye  à  su  civilizacion,  es  cierto;  pero  mientras  contemplais 
este  cuadro  veis  diez  ^glos  de  guerras  y  desastres;  rios de  li- 
grimas  y  sangre.  Los  barbares  del  norte  salen  de  sus  bosques, 
y  sus  razas  Uenas  de  vida  ,  rejuvenecen  las  de  pueblos  dege- 
nerados;  de  aquellas  bordas  se  formaràn  con  el  tiempo  las 
brillantes  naciones  que  cubren  la  faz  de  la  Europa ,  es  verdad  ; 
-— iq)ero  antes  de  llegar  à  este  resuUado  trascurrir&n  otros  diez 
siglos  de  calamidades  sin  cuento;  los  arabes  dominan  el  me* 
diodia,  y  trasmiten  à  la  civilizacion  europea  algunas  luces  en 
las  cîencias  y  en  las  artes;  pero  ^à  que  precio  las  compra  la 
bumanidad  ?  con  ocho  siglos  de  guerra.  La  civilizacion  pro- 
gresa;  viene  e^siglo  de  los  descubrimientos  :  las  Indias  orien* 
taies  y  occidentales  reciben  nueva  vida;  pero  |â  que  precio? 
Fijad  si  podeis  la  vista  en  los  cuadros  de  horror  que  os  ofrece 
la  bistoria.  La  Europa  Uega  al  ^glo  xvi;  es  sabia,  culta,  rica, 
poderosa;  todavia  la  sangre  se  continuarà  vertiendo  à  tor* 
rentes,  acaudillando  grandes  ejérdtos  Gonzalo  de  Gôrdoba, 

Carlos  y,  Gustavo ,  Luis  XIY ,  Napoléon! f  è Q^  ^y  ^^ 

el  porvenir? 

En  esas  revoludones  inmensas  con  las  cuales  recorre  la  bu- 
manidad la  vasta  ôrbita  de  sus  movimientos ,  los  individuos» 
los  pueblos,  las  generacmes,  parecen  nada;los  individuos 
sufren  y  mueren  à  millones,  los  pueblos  son  victimas  de 
grandes  calamidades ,  y  à  veces  dispersados  ô  exterminados. 
Goncibiendo  la  vida  de  la  bumanidad  sobre  la  tierra,  como  el 
trânsito  para  otra;  viendo  en  la  cûspide  del  mundo  social  à  la 
Providencia  enlazando  lo  terreno  con  lo  céleste,  lo  temporal 
'*on  lo  etemo ,  se  comprende  la  razon  de  las  grandes  catàstro- 
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fes  :  porque  solo  descubrimos  en  ellas  los  maies  de  un  qkh 
mento,  encamitmdos  à  la  reatizacion  de  un  designio  superior; 
pero  8i  e!  aima  mnere  con  el  cuerpo ,  |à  qaé  esos  padecimlen* 
tos  privàdoa  y  pûblicosl  ^â  que  el  baber  paesto  sobre  la  tierra 
ima  débil  criatura  para  bacerla  snfrir  y  morirf^Dônde  esta  la 
compensacion  de  tantes  maies  ?  ^dônde  el  objeto  de  tan  desas- 
trosasmudanzas? 

Se  dira  que  là  compensacion  se  balla  en  el  adelanto  social; 
que  el  objeto  es  la  perfeceion  de  la  sociedad;  pero  esta  res- 
puesta  es  altamente  fiitil ,  si  na  suponemos  la  inmortalidad  del 
elma.  La  sociedad  en  si  no  es  otra  oosa que  uu  todo  moral; 
considerada  con  abstraccion  de  los  individuos  es  un  ser  abs^ 
tracto;  ella  es  inteligente  cuando  elles lo  son;  es  moral  cuando 
elles  lo  son  ;  es  féliz  cuando  elles  lo  son.  La  inteligencia ,  la 
moralidad ,  el  bienestar  de  la  humanidad,  no  es  otra  cosa  que 
la  suma  de  estas  cualidades  que  se  balla  en  los  bombres.  Por 
estas  consideraciones  se  ecba  de  ver  que  el  individuo ,  aunque 
pequeno,  no  puede  desaparecer  deîante  de  la  sociedad  ;  es 
infinitésimo  si  se  quiere»  pero  de  la  suma  de  esos  infinitésimos 
la  sociedad  se  Integra.  Abora  bien,  si  la  adquisicion de  una 
idea  para  la  humanidad  ha  costado  à  un  numéro  inmenso  de 
sus  individuos  el  vivir  entre  continuas  turbaciones  que  les  pro* 
dujesen  la  ignoraacia  ;  si  la  conquista  de  una  mejora  moral  ha 
costado  à  mucbas  generadones  la  agitacion  y  laesclavitud  ;  si  el 
adelanto  material  lo  han  pagado  una  larga  série  de  generaciones 
con  guerras /incendies,  devastacion,  maies  sin  cuento;  ^qué 
vienen  à  significar  esos  bienes,  esas  mejoras  y  adelantos  t  Y 
cuando  se  reflexionà  que  las  generaciones  que  disfrutan  de  las 
adquisimones  de  los  pasados,  trabajan,  y  sufren  y  mueren, 
por  adquirir  para  los  venideros,  se  nos  présenta  el  génère  hu-> 
mano  como  una  série  de  operarios  que  trabajan ,  y  se  afanan, 
y  sufiren ,  y  mueren  para  una  cosa  idéal ,  para  un  ser  abstracto 
que  llaman  la  sociedad ,  presentando  una  evolucion  sin  tér« 
mine ,  sin  objeto ,  sin  ninguna  razon  que  justifique  sus  trasfor" 
maciones  incesantes. 

La  humanidad  es  un  sublime  y  grande  individuo  moral» 
cuando  se  reconoce  à  sus  miembros  ia  inmortalidad  y  se  los 
considéra  pasando  sobre  ia  tierra  para  llegar  é  otro  destine.  Sin 
estOj  el  mismo  progreso  bumanitario  es  una  especie  de  sima 
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""sin  foodo,  dondo  se  precipitan  las  generaciones  suceaivas,  sin 
saber  porqné ,  ni  para  que  ;  un  mar  gin  limites  adoode  llevan  su 
caudal  les  individuos  y  los  pueblos,  perdiéndose  luego  en  su 
inmenaidad,  como  bs  aguaa  de  los  rios  en  los  abismos  del 
Océano. 

34i .  Cuando  se  fîoge  por  un  mom^to  que  el  aima  es  mortel, 
se  apodera  del  corazon  una  profuuda,  tristeza  al  fijar  la  vista 
sobre  el  brève  plazo  senalado  à  uuestra  vida.  Duélese  el  h(mibre 
de  baber  visto  la  luz  del  dia.  Hoja  que  el  viento  lleva ,  arîsta 
que  el  foego  dévora ,  llor  de  beno  secada  por  el  aliento  de  la 
tarde;  ^quiénle  ba  dado  el  conocer  con  tanta  extension  y  amar 
Gon  tanto  ardor,  si  sus  qjos  se  ban  de  cerrar  para  no  abrirse 
jamto»  si  su  inteligencia  se  ha  de  extinguir  como  una  centella 
que  serpea  y  muere  ;  si  mas  alla  del  sépulcre  no  hay  nada,  sino 
soledad,  sUencio,  muerte  por  toda  la  eternidad  ?,.,«.  ^Quién 
nos  ha  dado  ese  apego  à  nuestros  sémejantes  si  nos  bemoa  de 
séparer  para  siempre?  ^Quién  nos  inspira  que  tanto  nos  ocupe- 
mos  de  lo  venidero  »  si  para  nosotros  no  hay  porvenir ,  si  nues- 
tro  porvenir  es  la  nada?  ^Quién  nos  mece  con  tantas  esperanzas 
si  no  hay  para  nosotros  otro  destine  que  la  lobreguez  de  la 
tumba  ?  t  Ây ,  que  triste  luera  entonces  el  baber  visto  la  luz  del 
dia,  y  el  sol  inflamando  el  firmamentOi  y  la  luna  despidiendo 
su  luz  pl&cida  y  tranquila ,  y  las  estrellas  tacbonando  la  bôveda 
céleste  como  los  blandones  de  un  inmenso  festin;  si  al  desha- 
cerse  nuestra  frâgil  organizacion  no  hay  para  nosotros  nada, 
y  se  nos  echa  de  este  sublime  espectàculo  para  arrojanK)s  à  un 
abîsmo  donde  durmamos  psora  siempre! 

ikXJ^Oi  no  es  asl;  este  es  un  pensamiento  sacrilego,  una 
palabra  blasfema.  Si  asi  fuese  no  babria  Providcncia ,  no  habria 
Dios;  el  mundo  fuerauna  série  de  fenômenos  incomprensibles  ; 
una  evolucion  perenne  de  acontecimi^tos  sin  objeto;  una  fa* 
talidad  ciega  que  seguiria  su  camino  por  las  inmenMdades  del 
espacio  y  del  tiempo,  sin  origen,  sin  objeto,  sin  fin,  sin  eon- 
ciencia  de  si  propio;  un  ser  misterioso  que  arrojaria  de  su  seno 
InBnidad  de  seres  con  inteligencia,  con  voluntad ,  con  amor  y 
con  inmensos  deseos;  y  que  luego  los  absorberia  de  nuevo  en 
sus  abismos ,  como  una  sima  que  traga  en  ses  pr^undidades 
tenebrosas  los  plateados  y  resplandecientes  lienzos  de  una 
vistosa  cascade.  Entonces  el  mundo  no  serift  una  belleza^  no 
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el  conno»  de  los  antignos ,  sino  et  caos;  una  especie  de  fragua 
donde  se  elaboran  en  confosa  mezcla  los  placeres  y  los  dolores, 
donde  un  impetu  dego  lo  Ueva  todo  en  revaelCo  torbellino, 
donde  se  han  reservado  para  el  ser  mas  noble ,  para  el  ser  in- 
teligente  y  libre,  mayor  cûmulo  de  maies»  sin  compensacion 
ningona  ;  donde  se  ban  rennido  en  sintesis  todas  las  contradic- 
cîones  :  deseo  de  luz  y  etemas  tinieblas;  expansion  ilimitada  y 
silencio  etemo;  apego  à  la  vida  y  mnerte  absoluta;  amor  al 
bien,  à  lo  bello,  à  lo  grande,  y  el  destine  à  la  nada;  espe- 
ranzas  sin  fin ,  y  por  dicha  final  un  pnnado  de  polvo  dispersado 
por  el  viento. 

iQuiéapuede  asentir  é  un  sistema  tan  absurde  y  desconso- 
lador?  En  medio  del  ôrden ,  de  la  armonia  que  admirâmes  en 
todas  las  partes  de  la  creacion,  ^quién  podrà  persuadirse  que 
el  desôrden  y  el  caos  solo  existan  con  relacion  à  nosotros? 
iQuién  no  aparta  con  borror  la  vista  de  ese  cuadro  déses- 
pérante? 

ViZ.  Hagamos  la  contraprueba  :  empecemos  por  admîtir  la 
inmortalidad  del  aima  ;  y  el  caos  se  aclara  :  del  fonde  de  sus 
tinieblas  surge  la  luz,  y  el  mundo  se  présenta  otra  vez  orde- 
nado,  belle,  resplandeciente.  Se  explica  la  inmensidad  de 
nuestros  deseos ,  porque  se  pueden  Uenar;  se  explica  la  ex- 
tension de  nuestra  inteligencia ,  porque  se  ba  de  dilatar  un  dia 
por  un  mundo  sin  fin;  se  explica  la  necesidad  de  las  ideas, 
porque  desde  que  nacemos  empezamos  la  comunicacion  con  un 
ôrden  inmortal  ;  se  explica  la  altemativa  de  los  placeres  y  do- 
lores,  porque  lo  que  falta  en  esta  vida  se  compensa  en  la  otra; 
se  explican  las  evoluciones  y  las  catàstrofes  de  la  bumanidad 
sobre  la  tierra  T'porque  se  ligan  con  destines  eternos  ;  se  expli- 
can los  isufrimientos  de  los  individuos  en  esas  trasformaciones, 
porque  su  vivir  no  acaba  con  el  cuerpo  ;  se  explica  el  bien  de 
la  sociedad  considerado  en  srmismo ,  porque  es  un  grande 
objeto  intentado  por  la  Providenda ,  para  enlazar  lo  pasado  coi 
k)  venidero ,  la  tierra  con  el  cielo ,  el  tiempo  con  la  etemidad. 
El  ôrden,  la  armonia,  la  razon,  la  justicia,  brillan  bajo  la  in« 
flnencia  de  esta  idea  consoladora  ;  y  el  universo ,  lejos  de  set 
un  caos,  es  un  conjunto  admirable,  una  sociedad  inmortal  de 
los  seras  inteligentes  y  libres,  entre  si  y  con  su  Criador;  en  la 
cûpula  de  este  vaste  conjunto,  resplandece  el  destine  del  hom- 
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bre  en  aquella  ciudad  inmortal ,  iluminada  por  la  cîaridad  de 
Dios ,  y  que  con  rasgos  sublimes  nos  describiera  el  profeta 
dePatmos. 

El  ôrden  moral  se  explka  tambien  con  la  inmortalidad  :  el 
bien  tiene  su  premio ,  y  el  mal  su  castigo  ;  sobre  la  dicba  del 
cuipable  pende  la  muerte  como  una  espada  \  à  sus  pies  el 
abismo  de  la  elemidad  ;  si  la  virtud  esta  algunas  veces  abru- 
mada  de  infortunio  y  marchande  sobre  la  tierra  entre  la  po- 
breza ,  la  humillaeion  y  el  sufrimiento,  levanta  al  cielo  sus  ojos 
llorosos ,  y  endulza  sus  lâgrimas  con  un  pensamiento  de  espe- 
ranza. 

Asi  es,  asi  debe  ser;  asî  lo  ensena  la  razon;  asi  nos  lo  dice 
el  corazon  ;  asi  lo  manifiesta  la  sana  filosofia  ;  asi  lo  proclama 
la  religion  ;  asi  lo  ha  creido  siempre  d  género  bumano  ;  asi  lo 
hallamos  en  las  tradiciones  primitivas,  en  la  cuna  del  mundo 
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Este  tratado  compléta  el  Curso  de  Filospfia  ekmental. 
Diricilmente  se  tendra  una  idea  eabal  de  la  filosofia , 
si  no  se  conoce  algun  tanto  su  bistoria;  mas,  por  otra 
parte,  no  es  posible  entender  la  bistoria ,  si  antes  no 
se  ha  estudiado  la  filosofia;  asi  pareee  que  la  bistoria 
no  debe  ser  el  principio,  sino  el  complemento. 

Al  bacer  este  trabajo  se  tropieza  con  la  grave  difi- 
cultad  de  baber  de  encerrar  en  brèves  paginas  lo  que 
no  cabe  en  muebos  volùmenes  ;  en  taies  casos  no  bay 
otro  medio  que  trazar  los  objetos  à  grandes  rasgos, 
prescindiendo  de  pormenores  que  no  sean  del  todo 
indispensables.  Advierto  que  no  be  forcejaào  por  en* 
contrar  relaciones  entre  las  escuelas  ni  hacerlas  en-* 
trar  en  cuadros  formados  con  sistema;  cuando  be 
creido  descubrir  la  fiiiacion  de  ciertas  ideas  la  be  in- 
dicado;  cuando  no,  be  prescindido  de  clasifîcaciones, 
en  cuya  exactitud  ténia  poca  fe.  La  Historia  de  la 
filosofia  es  la  bistoria  de  las  evoluciones  del  espiritu 
humano  en  su  porcion  mas  activa,  mas  agitada,  mas 
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libre  :  no  hay  una  sola  ôrbita,  sino  muchas  y  muy 
diversas  é  irregulares;  si  se  las  quiere  dar  contornos 
demasjado  précises,  hay  peligro  de  desfigurarlas  :  en 
objetos  de  suyo  expansivos,  indefinidos,  vagos,  re- 
tratar  con  holgura  es  retratar  con  verdad. 
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I. 

FILOSOFlA  DE  LA  INDU. 

1.  La  filosofîa  de  la  India  es  una  especie  de  teologia ,  pues 
que  viene  à  ser  un  comentario  ô  exposicion  de  la  doctrina  re- 
ligiosa,  contenido  en  sus  libres  sagrados  llamados  Fedw,  Su 
Dios  es  Brahma ,  la  sustancia  ûnica  ;  nada  existe  fuera  de  ella 
ni  diâtinto  de  ella  ;  lo  que  no  es  ella  uo  es  realidad,  es  una  mera 
ilusioQ»  un  sueno.  Por  esta  ilusion  que  llaman  maya  xtos  pa- 
rece  que  hay  muchos  seres,  distintos,  obrando  les  unes  sobre 
les  otros;  pero  en  realidad  no  hay  mas  que  une,  priucipio  y 
término  de  tode»  accion  y  pasion ,  à  mas  bien  unidad  simpli* 
cisima,  idéntica»  de  la  cual  salen  esas  apariéndas  de  ser^  y 
adonde  van  à  perderse  como  las  gotas  del  rocio  en  la  inmensi- 
dad  del  Ucéano.  Âlgunos  ban  creido  descubrir  en  la  doctrina 
de  los  Yedas  un  rastro  del  misterio  de  la  Trinidad,  en  les  très 
nombres  que  dan  à  J)ios  :'  Brabma»  Yichnou ,  Siva*  Brabma  en 
cuanto  créa;  Yichnou  en  caanto  conserva  ;  Siva  en  cuanto 
deslruye  y  renueva  las  formas  de  la  materia. 

2.  Une  de  los  dogmas  fundamentales  de  la  religion  de  la  In* 
dia  es  la  metempricosis  ô  trasmigracion  de  las  aimas;  las  oua- 
tes,  si  han  obiàdo  bien,  reciben  por  recompensa  la  intima 
union  con  Brahma,  6  mas  bien  la  absorcion  en  el  ser  infinito  ; 
y  si  se  han  conducido  mal,  son  castigadas  pasando  à  otros 
cuerpos  mas  groseros* 

S.  Al  parecer  muchos  creen  encontrar  en  Ta  doctrina  de  la 
India  el  panteismo  puro;  respe/o  la  opinion  de  eirtos  autores  i 
pero  me  atrevo  à  dudar  de  que  esté  bastante  fundada.  Yerdad' 
es  que  el  decir  que  nada  existe  ^no  Brahma ,  y  que  todo  cuanto 
no  es  él  se  reduce  à  meras  ilusiônes ,  parece  indicar  la  doctrina 
de  la  sustancia  ûnica ,  que  es  todo  y  que  se  révéla  bajo  distîn* 
tas  formas,  meros  fenômenos  en  cuanto  se  las  quiera  distinguir 
del  ser  en  que  radioan  ;  pero  si  bien  se  reflexiona,  séria  po^^ 
ble  que  en  semejantes  expresiones  hubiese  algo  de  la  nebulosa 
exageradon  que  distingue  à  los  pueblos  orientales,  y  que  la 
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significacion  genuina  no  fuese  el  panleismo  puro ,  â  la  manera 
que  se  quiere  daraos  à  entender.  Hé  aqai  las  razones  en  que 
me  fundo. 

ft.  La  doctrina  de  los  Vedas  nos  habla  de  la  snstanda  ûnica, 
)ma  unîversal ,  vida  de  todo  ;  pero  tambien  nos  babla  de  ema- 
Jaciones  sucesivas  por  las  cnales  expUca  la  formadon  dd 
Sdundo.  Nos  dice  que  Brabma  queriendo  multiplicarse,  criô  U 
ha  ;  que  la  luz  queriendo  muUipUcarse ,  criô  las  aguas;  y  que 
estas,  queriendo  tambien  muUiplicarse,  criaron  los  elementos 
terrestres  y  sôlidos.  Aqui  vemos  seres  distintos,  que  no  es  fôcil 
componer  con  la  unidad  absoluta,  entendida  en  un  sentido  ri- 
guroso. 

5.  La  aplicacion  de  la  doctrina  teolôgica  à  los  destines  del 
bombre  parece  confirmar  la  misma  conjetura.  No  admitiendo 
mas  que  una  sola  sustancia ,  y  asentando  que  cuanto  no  es  ella 
no  es  mas  que  apariencia  ilusoria  ,*  no  se  puede  sostener  la 
individualidad  del  espiritu  bumano,  y  mucbo  menos  aplicarle 
premios  y  castigos.  Una  simple  apariencia,  un  fenômeno  que 
no  encierra  nada  real ,  no  es  susceptible  de  premio  ni  de  pena. 
Hemos  visto  que  la  doctrina  de  la  India  profesa  este  dogma 
como  fundamental,  estableciendo  la  inmortalidad  del  aima  y 
senalàndole  premio  6  castigo ,  segun  baya  sido  su  conducta  : 
luego  admite  la  responsabilidad  personal  en  toda  su  extension; 
y  por  consiguiente  la  individualidad  del  ser  responsable.  De 
dos  aimas  la  buena  se  une  después  de  la  muerte  con  Brabma, 
la  mala  es  relegada  à  un  cuerpo  mas.  grosero  :  i  como  se 
concibe  esta  diferencia  en  los  destines  si  no  se  admite  que  cada 
una  de  ellas  es  una  cosa  real,  y  que  son  realmente  distîntas 
entre  si? 

6.  Las  aplicaciones  sociales  que  se  bacen  de  esta  doctrina 
religiosa  tambien  indican  multiplicidad.  Brabma  no  produjo 
todos  los  bombres  iguales;  se  distinguen  estos  en  cuatro  cas- 
tas  :  el  Brabman,  Kcbatriya,  el  Vaisya  y  el  Soudra.  El  Brabman 
es  el  dueno  del  todo;  Brabma  le  constituyô  sobre  todos  los  de- 
mâs  bombres;  y  lo  que  estos  poseen  se  lo  deben  à  él.  Por  el 
contrario  el  Soudra  naciô  ûnicamente  para  servir  â  las  clases 
superiores  :  primero  â  los  Brabmanes,  después  à  los  Kcbatriya  y 
à  los  Vaisya.  Âqui  se  nos  ofrece  no  solo  distinclon,  sino  tam- 
bien diferencia  entre  los  individuos  de  la  especie,  lo  que  no  es 
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posible  conciliar  con  la  unidad  absoluta ,  tomada  en  sentido 
riguroso. 

Bl  modo  con  que  explican  la  prodnccîon  de  las  castas  indica 
tambien  una  dislincion  incompatible  con  la  unidad.  Brahms 
produjo  de  su  boca  al  Brahman;  de  su  brazo  al  Kcbatriya;  di 
su  muslo  al  Yaisya,  y  de  su  pié  al  Soudra;  en  le  cual  vemos 
una  série  de  cosas  no  solo  distintas  sino  diferentes. 

7.  Se  conocen  en  la  India  varios  sistemas.  El  Vedanta , 
llamado  asi  porque  tiene  por  objeto  explicar  la  doclrina  de  los 
Yedas  :  su  fundacion  se  atribuye  à  Vyasa.  El  Sankhya  trata 
con  especialidad  del  aima  y  de  sus  reladones  con  el  cuerpo  y 
la  naturaleza,  proponiéndose  principalmente  senalar  losmedioa 
conducentes  à  la  félicidad  eterna.  Admite  en  el  aima  très  cali- 
dades  :  bondad,  pasion  y  oscuridad  à  ignorancia;  atrlbutos 
que  considéra  como  comunes  à  todos  I09  seres  incluso  el  pri* 
mero;  lo  cual  no  concuerda  muy  bien  con  la  infinidad  que  los 
Yedas  reconocen  en  Brahma.  Este  sistema  tiene  dos  ramifica- 
ciones  :  la  una  fundada  por  Kapila ,  la  otra  por  Patandjali.  El 
Nyaya  se  ocupa  de  la  dialéctica ,  ô  mas  bien  de  los  fundamenr- 
tos  de  ella,  pues  que  la  teoria  de  la  certeza  es  uno  de  sus  ob- 
jetos  principales  :  su  fundador  es  Gotama.  El  sistema  de  Ka- 
nada  que  algunos  miran  como  una  ramificacion  del  Nyaya» 
desciende  de  las  teorias  sobre  la  certeza ,  al  método  para  llegar 
à  ella.  Establece  sois  categorias  :  sustancîa,  calid^d,  accion» 
général,  particular  y  relativo.  Son  notables  por  los  puntos  de 
contacte  que  tienen  con  las  de  Aristôteles.  Algunos  ban  creido 
sncontrar  en  la  filosofia  de  la  India  el  verdadero  silogismo. 
Tambien  se  halla  en  la  doctrina  de  Kanada  el  sistema  de  los 
&tomos,  à  los  que  mira  como  primeros  elementos  de  los  cuer- 
pos  ;  bien  que  les  atribuye  calidades  especiales  ;  asi  en  este 
punto  el  fîlôâofo  de  la  India  tiene  cierta  semejanza  con  Demô- 
crito  y  algunos  fîsicos  modernes. 

8.  La  distancia  de  los  tiempos ,  las  diGcultades  de  la  lengua , 
la  diversidad  de  costumbres ,  las  variedades  y  subdivisiqnes  de 
las  sectas,  y  otras  circunstancias ,  bacen  sumamente  arduo  el 
llegar  al  exacte  conocimiento  de  la  filosofia  de  la  India ,  y  mu* 
cho  mas  el  distinguir  con  précision  lo  que  hay  en  elta  de  pro* 
pio  y  lo  que  tiene  recibido.  En  esas  grandiosas  ideas  sobre 
Brabma  se  nota  la  huella  de  las  tradieiones  primitivas  sobre  un 
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Bios»  ser  inBmto  ;  en  la  doctrina  de  las  emanaciones  se  halla , 
bien  que  harto  desfigurada ,  la  idea  de  la  creacion  ;  siendo 
digno  de  observarse  que  el  ôrden  de  la  produccion  de  la  luz,  de 
las  aguas  y  de  la  tierra  »  tiene  cierta  analogia  con  el  de  la  crea- 
cion tal  como  se  la  refîere  en  el  primer  capitule  del  Génesis. 
En  les  très  atributos  de  Brabma ,  sera  permitido  ver  un  rastro 
de  la  idea  de  la  Trinidad;  y  al  notar  que  al  aima  se  le  dan 
tambien  otros  très ,  no  es  infandada  la  conjetura  de  que  bay  en 
eso  una  vislumbre  de  las  doctrinas  del  Génesis,  donde  se  nos 
dice  que  el  bombre  fué  hecbo  à  imâgen  y  sejDdejanza  de  Dus. 
Las  indicaciones  de  Platon  y  otros  fîlôsofos  griegos  sobre  el  lu- 
gusto  misterio  de  la  Trinidad ,  manifîestan  que  esta  idea  no  éra 
del  todo  desconocida  de  les  paganos  ;  y  es  creible  que  los  Grie- 
gos la  babian  adquirido  en  sus  viajes  por  oriente.  «  Los  pro« 
gresos  bechos  en  las  investigaciones  asiàticas ,  dice  Wiseman, 
han  dejado  fuera  de  controversia  esta  suposicion.  »  El  Oupnek- 
bat,  compilacion  persa  de  los  Yedas>  traducida  por  Ânquetil 
Duperron ,  contiene  varies  pasajes  aun  mas  anàlogos  à  las  doc- . 
trinas  cristianas  que  las  alusiones  de  los  Glôsofos  griegos.  So- 
lamente  citaré  dos ,  sacados  de  los  extractos  que  bizo  de  esta 
obra  el  conde  Lai^juinais  :  <  El  Yerbo  del  Griador  es  tambien 
el  Griador,  y  el  gran  bîjo  del  Griador.  Sat  (  es  decir,  la  verdad) 
es  el  nombre  de  Dios ,  y  Trabrat ,  es  decir,  très  veces  bacîendo 
une  solo.  >  (Discursos  sobre  las  relaciones  que  existen  entre  la 
ciencia  y  la  religion  re^elada  >  il.) 

9.  Tocante  à  los  destines  del  sdma ,  tambien  se  descubren 
en  la  fîlosofîa  de  la  India  lasbuellas  de  las  tradiciones  primiii- 
yas.  Por  de  pronto  ballamos  la  distincion  entre  el  cuerpo  y  el 
aima,  la  inmortalidad  de  esta ,  y  su  premio  6  castigo  después 
de  sa  vida  sobre  la  tierra.  El  castigo  es  la  trasmisîon  à  un 
cuerpo  mas  grosero ,  emblema  de  abatimiento  y  abyeccion  ;  el 
premio  es  I9  intima  union  con  Brabma,  en  lo  cual  no  es  difidl 
reconocer  la  buella  de  la  vision  beatifica,  que  como  dogma 
profesan  los  cristianos,  y  que  foé  revelado  al  bombre  desdesu 
treacion. 

iO.  Estas  ideas,  purificadas  de  los  errores  con  que  las  des- 
lustra y  confundela  fîlosofia  de  la  India ,  encierran  un  fondo 
de  grandor,  que  muestra  à  las  claras  su  origen.  Esas  misma*" 
tendencias  panteisticas  indican  la  exageracion  de  la  idea  &  (O 
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InGnito,  que  !ué  depositada  en  la  cuna  del  linaje  hutnano ,  y 
que  se  ha  ido  trasmitiendo  à  las  sucesivas  generaciones.  Me 
parece  fâcii  elevar  esta  asercion  sobre  el  range  de  una  mera 
conjetura.  Dès  medîos  tenemos  para  llegar  à  una  doctrina  :  la 
razon  6  la  revelacion.  En  la  infancia  de  la  humanidad  la  razon 
esta  poco  desenvuelta  ;  y  la  escasez  de  método  de  que  adolece 
la  filosofia  de  la  India ,  es  de  elle  una  prueba  concluyente. 
Toda  doctrina  que  toma  por  base  la  unidad,  si  es  hija  de  pro- 
cedimientos  racionalistas ,  ha  de  venir  después  de  largos  tra- 
bajos  filosôficos;  pues  que  el  mundo,  lejos  de  presentar  â  pri- 
mera vista  la  unidad ,  nos  ofrece  por  todas  partes  muUiplicidad 
y  variedad.  jPorqué,  pues,  se  halla  en  la  cuna  de  la  filosofîa, 
no  solo  la  idea  de  unidad,  sine  su  exageracion?  Glaro  es  que 
este  no  puede  explicarse  sine  apelando  â  un  hecho  primitive , 
y  de  mngun  modo  por  el  método  racionalista.  Esta  observacion, 
fundada  en  les  mas  severos  prindpios  ideolôgicos,  me  parece 
que  vuelve  contra  les  enemigos  de  la  verdad  las  armas  que 
elles  emplean  para  combatirla.  <  Guanto  mas  nos  remontâmes 
en  la  cadenade  les  siglos,  dirân  elles ,  mas  arraigada  encon- 
tramos  la  idea  de  la  unidad.  »  Es  cierto,  responderemos  nos- 
otros;  lo  que  prueba  que  esta  grande  idea  no  ha  dimanado  de 
ningun  método  racionalista ,  sino  que  ha  sido  comunicada  al 
primer  hombroi  Guando  vosotros  la  convertis  en  el  panteismo, 
lejos  de  progresar  en  ella  la  adultérais;  repetîsloquehicieron 
los  pueblos  groseros  :  à  la  pureza  de  la  verdad  primitiva  sus* 
tituirelcaos. 

n. 

FILOSOFlA  DE  LA  CHINA. 

11 .  No  se  debe  juzgar  de  las  ideas  teolôgicas  y  filosô6cas  de 
la  Ghina  por  las  supersticiones  populares  :  estudiando  los  libres 
de  sus  fîiôsofos  se  han  encontrado  doctrinas  sbbremanera  po-' 
tables,  encuanto  indican  con  harta  claridad  losvestigiés  de 
una  revelacion,  confirmando  lo  que  se  ha  dicho  con  respeclo 
à  la  India.  Laokiun,  sabio  chine  que  vivia  antes  de  Gonfucio , 
emite  ideas  anèlogas  â  las  de  Platon  y  de  los  Brahmanes  de  la 
India,  en  ôrden  al  misterio  de  la  Trinidad  ;  y  Lao-Tseu,  otro, 
filô  sofo  cbino  mny  célèbre ,  habla  sobre  este  punto  con  un  len« 
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goaje  que  admira.  Âbei  Kemusat  ha  publicado  interesantes 
trabajos  sobre  las  obras  de  este  filôsofa;  y  bé  aqui  un  notabî- 
lisimo  pasaje  que  se  halla  en  sus  MUceldneas  Oêidlicas,  t  Antes 
del  caos  que  ha  precedido  al  cielo  y  à  la  tierra  existia  un  ser 
solo,  inmenso,  silencioso,  inmutable,  pero  siempre  activo; 
este  es  la  madré  del  universo.  Yo.  ignore  su  nombre  ;  pero  le 
signifiée  por  la  palabra  Tao  (razon  primordial,  inteligencia 
creadora  del  mundo,  segun  las  Carta$  edificantes).  Se  puede 
dar  un  nombre  a  la  razon  primordial  :  $in  nombre  es  el  prin- 
cipio  del  cielo  y  de  la  tierra  ;  con  un  nombre  es  la  madré  del 
universo....  La  razon  ha  producido  uno;  uno  ha  proëucidodo^; 
dos  ha  producido  ires;  très  ba  producido  todas  las  cosas.  Et 
que  mirais  y  no  vois,  se  llama  /.  El  que  escuchais  y  no  ois  se 
llama  H.  El  que  vuestra  mano  busca  y  no  puede  tocar,  se  llama 
F,  Estes  son  très  seres  incomprensibles,  que  no  forman  mas 
que  uno.  El  prin^ero  no  es  mas  brillante ,  y  el  ûltimo  no  es  mas 
oscuro.  « 

M.  Remùsat  observa  que  las  très  letras  /,  H,  F,  no  perte- 
necen  à  la  lengua  china ,  y  que  las  silabas  del  texte  chino  no 
tienen  sentido  en  este  idioma  ;  por  manera  que  bay  la  extra- 
neza  de  que  les  signes  del  Ser  suprême  no  signiBcan  nada  en 
la  lengua  china.  Esto,  unido  à  que  las  très  letras  casi  forman 
el  Je  Ho  Fa  de  los  Hebreos ,  le  induce  à  créer  que  de  estes  re- 
cibirian  los  Chines  tan  sublime  doctrina.  De  la  misma  opinion 
participan  Windischmann  y  Klaproth.  En  apoyo  de  ella  no  hay 
ûnicamente  la  razon  filolôgica  que  se  acaba  de  exponer,  sine 
la  tradicion  entre  los  Chines  de  que  Lao-Tseu  hizo  un  largo 
viaje  al  occidente,  en  el  cual  pudo  llegar  basta  la  Palestina ,  y 
aunque  no  pasase  de  la  Persia,  pudo  tener  noticia  de  las  doc- 
trinas  de  les  judios  que  habian  estado  recientemente  en  cauti- 
verio  por  aquellos  paises;  supuesto  que  Lao-Tseu  vivia  en  el 
siglo  yi  antes  de  la  era  vulgar. 

12.  Al  hablar  de  la  filosofiade  los  Chines,  suele  ocupar 
principalmente  â  los  historiadores  la  de  Koung-futzee ,  6  Con- 
fucio,  à  quien  se  ha  llamado  el  Sôcrates  de  la  China,  por  ha- 
berse  dedicado  con  preferencia  â  la  filosofia  moral.  Su  obra 
lleva  el  titulo  de  Ta  hio,  à  Grande  estudio.  Vivia  por  los  ano» 
de  5{K)  antes  de  la  era  vulgar.  Distinguese  entre  sus  discipulos 
Meng*tseu,  quien  desenvuelve  el  principio  fundamental  de  sa 
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maestro  :  el  deber  que  tiene  todo  hombre  de  irabajar  en  su 
propia  perfeccion.  Oasifica  Meng-tseu  las  facultades  humanas 
en  sensibilidad  externa  y  corazon  6  inteligencia  :  à  esta  le  senala 
por  objeto  el  buscar  los  motivos  y  los  resultados  de  las  ao 
ciones  humanas.  Por  donde  se  ve  que ,  à  los  ojos  dèl  discipulo 
como  del  maestro,  la  moral  prepondera  sobre  todo,  y  las  in- 
vestigaciones  psi'colôgicas  convergen  à  un  solo  punto  :  el  co- 
nocimiento  del  hombre  como  ser  moral. La  escnela  de  Confuck) 
ensena  tambien  la  mâxima  de  que  debemos  portâmes  con  los 
demâs  del  modo  que  quisiéramos  que  se  portasen  elles  con 
nosotros. 

i3.  Âtendiendo  â  los  errores  y  supersticion  que  vemos  entre 
los  Ghinos ,  séria  sorprendente  hallar  entre  sus  filôsofos  unas 
mâximas  de  moral  tan  pura ,  si  no  encontràsemos  hechos  que 
nos  explicasen  el  origen  de  semejante  doctrina.  La  moral  se 
corrompe  y  débilita  cuando  no  esta  ligada  con  las  grandes  ver<- 
dades  sobre  la  existencia  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  aima  ; 
y,  por  el  contrario ,  se  desenvuelve  y  florece  cuando  la  alum- 
bran  y  vivi6can  esos  dogmas.  Asi  se  comprenderâ  el  origen  de 
las  doctrinas  morales  de  la  China,  en  sabiendo  que  este  pueblo 
las  profesô  desde  la  mas  remota  antigtiedad ,  segun  consta  do 
sus  libres  sagrados  Ghou-king ,  donde  se  halla  consignada  la 
adoracion  de  un  Dios,  gobernador  del  mundo,  à  quien  se  dan 
los  nombres  de  Tien ,  Ti,  Ghang-Ti ,  que  significa  cieb  y  seôor 
del  cielo;  como  y  tambien  la  Providencîa,  la  inmortalidad  del 
aima,  y  su  destine  en  la  otra  vida.  La  verd^d  es  antigua;  el 
errer  es  moderne  :  asi  lo  maniûestan  acordesla  razon  y  la  his- 
toria. 

in. 

FILOSOFlA  DE  LA  PERSIA. 

ik.  El  libro  sagrado  de  los  Persas  es  el  Zend- Avesta ,  atri- 
buido  à  Zoroastro,fil68ofo  medo,  que  vivia  en  el  sîglo  vi  antes 
de  la  era  cristiana.  Reconoce  un  Ser  suprême,  Zernane  Ake« 
rene,  etemo, infinité,  fuente  de  toda  hermosura,  origen  de  la 
equidad  y  de  la  justicia,  sin  socio,  ni  igual ,  existenle  y  sabio 
por  si  mismo ,  bacedor  de  todas  las  oosas.  De  su  seno  salieron 
Ormuzd ,  principio  de  todo  lo  bu6no,y  Ahriman ,  origen  de 
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toçlo  lo  malo;  Ormuzd  produjo  una  muchedumbre  de  genios 
buenos,  asi  como  Âhriman  produjo  otra  multitud  de  genios 
malos.  Entre  aquellos  y  estos  se  halla  dividido  d  mnndo;  y  de 
aqni  la  lucha  en  el  ôrden  fîsîco  y  moral  del  universo.  El  aima 
es  inmortal  ;  y  después  de  esta  vida  le  esta  reservado  el  premio 
6  castigo ,  segun  merezcan  sas  obras.  La  inclinacion  del  hom- 
bre  al  mal  proviene  del  pecado  con  que  se  contaminé  el  primer 
padre.  La  Incba  entre  Ormuzd  y  Ahriman  tendra  un  fin;  y  el 
triunfo  quedarâ  por  Ormuzd ,  principio  del  bien. 

iS.  En  la  doctrina  de  losPersas  se  halla  el  dualismo,que 
después  se  ha  presentado  bajo  diversas  formas  en  el  mani- 
queismo  antiguo  y  moderne.  Pero  tambien  se  descubren  en  el 
Zend-Avesta  los  vestigios  de  las  tradidones  pnmitivas  :  los 
dogmas  de  la  tinidad  de  Dios,  de  la  creacion,  de  lainmortalîdad 
del  aima ,  de  los  premios  y  castigos  en  una  vida  futura  ;  siendo 
notable  que  se  encuentre  en  el  mismo  error  de  la  dualidad  de 
los  principios  un  rastro  de  lo  que  nos  ensena  nuestra  religion 
sobre  la  rebeldîa  de  algunos  espiritus ,  y  sus  luchas  con  los  que 
permanëcieron  sumisos  à  la  voluntad  de)  Griador. 

IV. 

LOS  CALDEOS. 

i6.  Los  Galdeos  se  distinguieron  por  sus  estudios  astronô- 
micos ,  que  aplicaron  tambien  à  la  astrologia ,  vana  ciencia,  por 
la  cual  creian  poder  adivinar  la  suerte  de  una  persona  desde  el 
'  instante  de  su  nacimiento.  Figura  entre  elles  un  ôlosofo  célèbre 
llamado  Zoroastro,  distinto  del  persa  que  Ueva  el  mismo 
nombre.  Entre  los  Galdeos  la  sabiduria  estaba  tambien  vin- 
culada  en  ciertas  iamilias,  que  formaban  una  casta  privile- 
giada. 

Gonocida  es  la  mania  de  los  Galdeos  en  atribuirse  un  origen 
muy  antiguo;  la  critica  moderna  ha  reducido  lascosas  â  su 
juslo  valor,  haciendo  justicia  à  la  verdad  del  Génesis,  contra 
la  cual  habian  declamado  tanto  los  filôsofos  del  pasado  siglp- 
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T. 

I 

LOS  EGIPCaOS. '*  ■ 

17.  La  filôsofia  de  los  Egipcîos  se  confùnde  tambien  con  su 
.  lîtologia.  Sabido  es  que  los  Griegos  visîtaban  aquel  pais  para 
sir  de  boca  de  sus  sacerdotes  los  misterios  de  la  cienda,  El 
leuguaje  âmbôlico  de  los  sabios  egipcios  debiô  producir  nata- 
ralmente  muchas  dudas  sobre  el  verdadero  sentido  de  sus  doc- 
trines. A  mas  de  la  adoracion  de  los  astres  y  de  los  animales , 
hallamos  en  Egipto  la  doctrina  dé  la  metempsicosis,  6  trasmi- 
gracion  de  las  aimas,  que  ya  vimosen  oriente. 

Su  pais  sufre  de  continue  la  confusion  de  los  lindes  de  las 
tierras ,  à  consecuencia  de  las  periôdicas  inundaciones  del  rio 
Nilo  :  este  debiô  engendrar  deseos  de  conocer  el  arte  de  medir, 
y  por  coQsiguiente  el  esludio  de  la  geometria,  à  la  cual  se  de- 
dicaron  efecjivamente  desde  muy  antiguo.  Son  conoddos  los 
nombres  de  Hermès  y  Trismegisto,  représentantes  de  la 
cîenda  egipciaca. 


LOS  FENICIOS. 

18.  Los  Fenicios,  pueblo  activo  y  emprendedor,  cultivaron 
tambien  las  ciencias,  prefîriendo  las  que  podian  servirles  para 
los  uses  de  la  vida.  Se  dice  baber  sido  los  primeros  que  aplica^ 
ron  la  astronomia  à  la  navegacion,  tomando  por  guia  en  sus 
viajes  maritimes  la  estrella  polar.  Pero  como  es  tanto  el  enlace 
que  entre  si  tienen  las  ciencias ,  no  faltô  quien  se  dedicara  à  la 
contemplacion  de  la  naturaleza,  no  contentàndose  con  buscar 
cuâl  es  la  utilidad  que  se  podia  sacar  de  sus  fenômenos ,  sine 
inquiriendo  la  razon  de  los  mismos.  Son  célèbres  los  nombrei 
de  Gadmo,  que  condujo  à  Grecia  una  colonia  ;  Sanchoniaton 
bistoriador  :  y  muy  particularmente  como  filôsofo,  Moschus  à 
Mochus,  à  quien  atribuyen  algunos  la  invencion  de  la  doctrina 
de  los  àlomos. 

19.  Estando  los  Fenicios  en  incesante  comunicacion  con  el 
oriente ,  el  Egipto  y  el  occidente ,  era  natural  que  redbieseni 
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algo  de  las  doctrinas  de  eslos  pueblos,  y  que  â  su  vez  sirvieran 
de  véhicule  para  trasmitir  las  de  los  unes  à  les  otros.  Asi  se 
Bxplica  porqué  se  formô  por  aquellas  regiones  un  vivisimo  foco 
de  luz ,  que  resplandeciô  durante  largos  siglos.  AlU  habia  un 
gran  centre  de  movimiento  »  fomentado  por  la  comunicacion 
industrial  y  mercantil  ;  de  consiguiente  era  natural  que  se 
m^nifestasen  alli  mismo  los  efectos  de  la  vida  intelectual  de  los 
pueblos.  Las  naciones,  como  los  individuos,  adelantan  con  las 
comunicaciones  reciprocas  :  la  asociacion  es  una  condicîon  in- 
dispensable para  el  progreso,  asi  en  lo  relative  â  las  necesi- 
dades  materiales  como  al  desarroUo  del  espiritu. 

▼n. 

ESCUELA  JÔNICA. 

20.  Thaïes  de  Mileto  en  la  Jonîa ,  floreciô  por  los  anos  de  600 
antes  d^  la  venida  de  Jesucristo,  distinguiéndose  por  su  estu<- 
diô  de  la  naturaleza.  Gultivô  la  geometria  y  la  astronomia,  y 
puede  ser  mirado  como  el  furidador  de  la  fîsica  en  occidente. 
Fué  el  primero  de  los  Griegos  que  pronosticô  los  éclipses  del 
sol  y  de  la  luna.  Figura  entre  los  siete  sabios  de  la  Grécia  : 
estes  eran  :  Thaïes;  Ghilon  de  Lacedemonia;  Selon  de  Atenas; 
Pitaco  de  Mitilene;  Gleôbulo  de  Lidia;  Bias  de  Priena;  y  Pe- 
riandro  de  Gorinto.  Los  seis  ultimes  se  ocuparon  mas  bien  de 
politica  que  de  filosofia.  Pero  Thaïes  se  dedic6  muy  asidua* 
mente  â  ella,  no  perdonandofatigas  ni  viajes.  Kecorriô  el  Asia, 
la  Fenicia,  el  Egipto,  Creta;  se  puso  en  relaciones  con  los 
hombres  mas  distinguidos  de  aquellos  paises ,  en  particular 
con  los  sàcerdotes ,  que  eran  à  la  sazon  los  depositarios  de  la 
ciencia.  ' 

21.  Segun  Thaïes,  el  principio  material  de  las  cosas  es  et 
agua;  pero  la  produccîon  no  pertenece  à  ella,  sino  à  Dios» 
mente  h  espiritu  que  la  fecunda.  Séria  pues  injuste  tenerle  por 
ateô.  «  Thaïes  de  Mileto ,  el  primero  que  ventilé  estas  cues- 
tlones ,  dijo  que  el  agua  era  el  principio  de  las  cosas  ;  y  que 
Dio$  eê  la  inteligencia  que  lo  ha  formado  todo  del  agua. 
«  Thaïes  enim  milesius ,  qui  primus  de  talibus  rébus  quœsivit» 
^quam  disit  esse  initium  rerum  ;  Deum  autem  eam  mentem , 
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quœ  ex  aqua  cuncta  ffngereU  »  (Cicero,  de  Natura  Deorum , 
lib.  I.) 

Âdmitiô  la  simplicidad  é  inmortalidad  del  aima.  Algunos  le 
atribuyen  la  faxnosa  màxima  :  Gonôcete  à  tî  mismo. 

22.  Thaïes  fué  contemporâneo  de  Ferécidés,  filôsofosirio, 
de  quien  dice  Giceron  haber  sido  el  primero  que  sostuvo  poi 
escrito  la  inmortalidad  del  aima.  «  Haque  credo  equidem  eiiam 
altos  (ot  sœcuUs  :  sed  quoad  litteris  exstet  prodiium,  Pherecidet 
ryrius  primum  dixii  animos  hominum  esse  ietnpiterno».  i 
(Tusc.  lib.  i.) 

23.  Ferécides  fué  uno  de  los  primeros  escritores  de  fîlosofia  ; 
pero  Thaïes  puede  ser  mirado  como  el  primer  fundador  de  una 
escuela  fîlosôfica.  Veremos  en  seguida  c6mo  se  difundieron 
sus  doctrinas  por  la  Gracia;  siendo  probable  que  de  alli  sacô 
tambien  gran  parte  de  sus  luces  la  escuela  itâUca  6  de  Pità*- 
goras. 

%h.  ÂnaximandrO}  discipulo  de  Thaïes,  puso  el  origen  de 
las  cosas  en  el  caos,  confusa  mezcla  de  todoslos  elemenios  : 
todo  sale  del  caos,  y  todo  vuelve  à  él,  por  un  eterno  movi- 
miento  de  composicion  y  descopnposicion.  Lejos  de  hacer  ade- 
lantar  la  doctrina  de  su  maestro,  la  desfiguré  :  ya  no  vemos  la 
accion  de  una  inteligencia  que  fecunda  y  ordena  el  caos,  sino 
un  movimiento  ciego  ;  ya  no  ballamos  explicado  el  mundo  por 
un  sistema  de  principios  actives  ô  dinâmicos ,  sino  por  la  sim- 
ple union  y  separacîon,  idea  grosera  quebiza  después  estragos 
en  las  escuelas  griegas,  y  que  tambien  los  ba  becho  en  las  mo- 
dernas.En  vez  de  la  inteligencia  suprema  ensenada  por  Thaïes, 
admite  Ânaximandro  una  innumerable  série  de  diosès  que 
nacen  y  mueren;  asi  allanaba  por  una  parte  el  camino  del 
ateismo,  y  por  otra  del  politeismo.  Guando  no  se  reconoce  un 
Dios  inmortal  é  infinité ,  se  esta  muy  cerca  de  no  reconocer 
ninguno,  de  ser  ateo;  y  admitidas  la  generacion  y  la  muerte 
de  los  dioses ,  la  imaginacion  de  la  Grecia  no  ballaba  freno  à 
sus  delirios  politeos.   " 

2$.  Es  sensible  que  bajo  el  aspecto  psicolôgico  y  teolôgîco  se 
extraviase  de  tal  modo  el  claro  entendimiento  de  Anaximandro» 
ft  quien  deben  notables  adelantos  las  ciencias  geogréficas  y 
astronômicas.  Se  crée  que  fué  ei  primero  que  aplicô  à  la  astro- 
Domia  la  oblicuidad  del  zodiaco. 

27. 
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S6.  El  sistema  de  Ànaximeno  se  parece  al  de  Anaximaïidro  su 
maestro  :  es  otra  corrupcion  del  de  Thaïes.  Todo  nace  del  aire, 
y  todo  vuelve  à  él  :  todo  se  hace  por  la  condensacion  y  dilata- 
don  del  mismo  elemento  :  la  dîferencia  entre  los  solides  y  los 
flùidos  no  reconoce  otra  causa.  Si  la  condensacion  es  nracha ,  se 
forman  las  piedras ,  los  metales  »  la  tierra  y  otros  cuerpos  semé- 
jantes;  y  si  la  dilatacion  Uega  al  mas  alto  punto, résulta el 
fîiego.  El  aire  es  inmenso,  infinité,  esta  siempre  en  movimiento  ; 
y  de  aqui  dimanan  los  fenômenos  de  la  naturaleza ,  como  y 
tambien  el  aima  humana.  Es  notable  que  Ànaximeno  se  distin- 
guiô  tambien  por  sus  conocimientos  matemâtîcos  y  fisicos  : 
algunos  le  atribuyen  la  invencion  de  la  gnomônîca,  6  arte  de 
trazar  los  relojes  solares. 

27.  Tanto  Anaximandro  como  Anaximeno ,  se  parecen  bas* 
tante  à  ciertos  fiiôsofos  modernes ,  que  se  distinguian  por  sus 
talentos  matemâticos ,  y  eran  muy  pobres  en  todo  lo  relative  â 
las  altas  cuestiones  ideolôgicas  y  psicolôgicas.  Todo  lo  referîan 
à  los  sentidos  :  lo  que  no  se  podia  medir  geométricamente  era 
ilusîon  ;  asi  llevaban  à  los  espiritus  por  un  camino  de  error  y 
de  tinieblas.  A  elles  se  podria  aplicar  el  dicbo  de  Giceron  : 
Nihil  enim  anima  tidere  poterant ,  ad  oculoê  omnia  réfère-' 
bant  ;  nada  veian  con  la  mente;  todo  lo  juzgaban  por  los  ojos. 
(Tuscul.,lib.  i.) 

38.  Ùiôgenes  de  Apolonia  siguiô  las  doctrinas  de  su  maestro 
Anaximeno.  Atribuye  al  aire  la  plenitud  del  ser,  pues  que  le 
hace  causa  de  todo ,  inclusa  el  aima  humana.  En  esta  idea  tan 
grosera  intenta  cimentar  su  sistema  filosôfico,  en  el  que  se  pro- 
pone  reducirlo  todo  â  un  principio  ûnico. 

29.  Afortunadamente  para  la  escuelajônica,  no  siguiô  Anaxâ^ 
goras  de  Glazomenes  las  huellas  de  Anaximeno  su  maestro  ; 
siendo  esta  reaccion  tanto  mas  saludable  à  la  ciencia,  cuanto 
que  Anaxâgoras  fué  quien  la  trasladô  â  un  teatro  mas  vasto  ;; 
expansivo  :  Atenas.  Pertenecia  àunafamiliaricaj  pero  renun- 
ciô  â  su  patrimonio  para  consagrarse  à  lâs  meditaciones  fîlosô- 
ficas.  Dedicose  muy  particularmente  al  estudio  de  las  ciencîas 
naturales ,  con  arreglo  al  espiritu  de  su  escuela;  opinô  en  favor 
de  los  planeticolas ,  y  se  le  atribuye  la  explicacion  del  iris  por 
la  refraccion  de  la  luz.  Perosu  gloria  principal  consiste  en  baber 
defendidQ  çl  esplritualigmo,  quo  pereck^  i  msoos  de  la  esoo^ 
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Jônica,extraviada  por  Anaximandro  y  Anaximenes.  Âdmitiô 
dos  principios  :  espirita  y  materia  ;  de  esta  se  forma  el  mundo 
fisico,  pero  aquel  es  quien  la  dispone  y  ordena.  El  mundo  no 
es  hijo  del  acaso ,  ni  de  una  fùerza  ciega ,  slno  obra  del  poder  y 
Babidurîa  de  una  inteligencia  infinita  :  «  orAnium  rerum  dei-^ 
criptionem  et  modum,  mentis  inflnitœ  vi  et  ratitme  designari- 
^t  confici  voluit,  »  dice  Ciceron.  {De  Nat.  Deor,^  îib.  i.) 

50.  La  idea  que  Anaxâgoras  se  formaba  de  Dios  no  ténia  nada 
de  panteista;  por  el  contrario  al  propio  tiempo  que  le  miraba 
como  hacedor  de  todo,  le  consideraba  distinto  del  mundo/ 
Guando  pues  le  bagan  los  panteistas  el  cargo  de  que  admitia  un 
Dios  aMado  del  mundo,  si  quieren  significar  dUtinio  del  mundo, 
en  vez  de  disminuir  el  mérito  del  ilustre  filôsofo  de  Glazomenes, 
le  realzan  en  gran  manera.  Florecia  por  los  anos  de  ^78  antes 
delaeracristiana. 


phagôricos. 

31.  El  siglo  VI  antes  de  la  era  vulgar  fué  de  verdadero  pro- 
greso  para  la  fîlosofia;  en  él  bemos  visto  nacer  la  escuela 
jôniça,  y  en  el  mismo  se  nos  ofrece  el  origen  de  la  itàlicai  de 
las  cuales  dimanaron  en  lo  sucesivo  todas  las  griegas* 

Pitàgoras  »  fundador  de  la  itàlica ,  es  uno  de  los  personajes 
mas  notables  que  nos  présenta  la  antigUedad.  Naciô  en  la  isla 
de  Samos  por  los  anos  de  560  antes  de  la  era  cristiana.  Oy6  su- 
ceûvamente  à  Ferécides,  Thaïes  y  Anaximandro;  recorriô  la 
Fenicia  y  el  Egipto ,  en  cuyos  paises  aprendiô  la  geometria  y 
astronomia ,  iniciàndose  al  propio  tiempo  en  los  misterios  reli- 
giosos  por  la  comunicacion  çon  los  sacerdotes.  Pasô  después  à 
Caldea  y  Persia ,  donde  se  perfeccionô  en  la  aritmética  y  la 
mûsica;  y  despues  de  baber  visitado  à  Delfos,  Greta,  Esparta 
y  otros  paises  de  la  Grecia,  se  fijô  en  Grotona  de  Italia  en  el 
j^is  Uamado  la  Gran  Gracia ,  donde  abriô  su  ensenanza. 

32.  Entre  los  discipulos  de  Pitàgoras  habia  dos  clases  ;  unes 
inidados,  otros  pûÛicos.  Los  iniciados  formaban  una  especie 
de  comunidad  religiosa  pues  que  llevaban  vida  comun.  Se  los 
^ttjetaba  4  mviçbçts  prael^^;  çoIq  asi  ^  ^os  intro4aQi»  <i  la  pre« 
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sencia  del  maestro  para  recibir  la  doctrina  misteriosa.  Fâcil- 
mente  se  concibe  el  efeéto  que  debia  prodacir  en  la  imaginacion 
de  los  discipulos  semejante  sistema;  asi  no  es  extrano  que 
mirasen  à  Pitàgoras  como  una  especie  de  divinidad,  y  que  le 
escuchasen  como  infalible  oràculo  :  es  bien  conocida  la  formula 
de  los  pitagôricos  :  el  mae$iro  lo  ha  dicho;  ya  no  se  necesitaba 
masprueba.  i 

Los  discipulos  pûblicos  recibian  una  ensenanza  comun:  estos 
eran  en  mayor  numéro ,  y  no  se  instruian  en  los  misterios  de 
la  escuela. 

33.  En  las  doctrinas  de  Pitàgoras  se  halla  el  doble  sello  de  las 
escuelas  en  que  se  babia  formado  :  la  elevacion ,  el  espîritu 
su'stico  y  simbôlico  de  los  orientales,  y  el  car&cter  à  un  mismo 
tiempo  bello  y  posilivo  que  distmgue  à  los  Griegos.  Las  mate- 
màticas,  la  fîsica,  la  astronomia,  la  màsica,  el  canto,  la  poesia, 
al  lado  de  la  armonia  de  las  esferas  célestes ,  y  de  la  trasmigra- 
don  de  las  ahnas. 

Sft.  El  fîlôsofo  de  Samos  admitia  una  grande  unidad  de  la 
cual  dimana  el  mundo,  y  à  este  le  consideraba  como  un  con- 
junto  de  otras  unidades  subalternas.  Daba  al  numéro  mucha 
importancia»  y  aBrmaba  que  nuestra  aima  era  un  numéro.  No 
es  fàcil  dotermina?  con  précision  lo  que  entendia  aqui  por  esta 
palabra  ;  mas  parece  harto  verosimil  que  solo  la  aplicaba  como 
un  simbolp ,  que  preferia  tomar  de  las  ciencias  matemàticas ,  *n 
jê  cuales  estaba  muy  versado.  Esta  conjetura  se  fortalece  con- 
siderando  que  los  pitagôricos  lo  expresaban  casi  todo  por  nu- 
méros, ya  por  su  aficion  à  las  matemàticas,  ya  tambien  para 
encubrir  à  los  profanes  los  misterios  de  là  ciencia.  Con  el  mismo 
ûbjeto  tenian  dos  doctrinas ,  6  al  menos  dos  maneras  de  expre- 
sarse ,  una  para  el  pùblico  y  olra  para  los  iniciados;  asi  logra- 
ban  evitar  las  persecuciones  que  les  hubiera  quizà  acarreado 
el  contrariar  en  algunos  puntos  las  creencias  populares ,  que 
^n  aquellos  tiempos  y  paises  debian  de  ser  harto  extravagantes 
pdLTà  que  las  profesaran  bombres  de  tan  clara  razon. 

35.  En  el  modo  con  que  explicaban  la  formacion  del  mundo, 
je  echa  de  ver  el  caràcter  simbôlico  de  sus  expresiones.  Decian 
i|ue  la  gran  Mônada  ô  unidad  habia  producido  el  numéro 
binario ,  después  se  formô  el  ternario ,  y  asi  sucesivamente , 
continuando  por  una  série  de  unidades  y  nômeros,  hasta  llegar 
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al  conjunto  de  unidades  que  constituye  el  universo.  Represen- 
taban  la  primera  unidad  por  el  punto ,  el  numéro  bînario  por  la 
^inoa ,  el  ternarîo  por  la  superficie ,  y  el  cuaternario  por  el 
$61ido.  Despojado  este  sistema  de  sus  formas  geométricas ,  con- 
tiene  un  fondo  semejante  al  que  hemos  visto  en  la  Jonia,  la 
Persia,  la  China  y  la  India. 

36.  La  metempsicosis ,  ô  sea  la  trasmîgracion  de  las  aimas 
de  unes  cuerpos  à  otros,  la  bemos  encontrado  tambien  en 
oriente  ;  y  es  probable  que  alli  la  babria  aprendido  Pitâgoras 
en  sus  viajes. 

57.  Esta  escuela  reconocia  en  el  aima  dos  partes  :  inferior  y 
superior;  ô  sea  pasiones  y  razon;  aquellas  deben  ser  dirigidas 
y  gobernadas  por  esta  ;  en  cuya  armonia  consiste  la  virtud. 

38.  Se  atribuye  à  los  pitagôricos  el  baber  considerado  el  uni- 
verso  como  un  gran  todo  armqnico  :  co%mo%  :  y  la  mûsica  dé 
las  esferas  debiô  de  significar  el  érden  admirable  que  reina  en 
los  movimientos  de  los  cuerpos  célestes, 

39.  A  pesar  de  la  escasez  de  medios  de  observacion  »  los  pita- 
gôricos hicieron  notables  adelantos  en  la  astronomia  :  para  dar 
una  idea  de  la  osada  novedad  de  sus  opiniones,  bastarà  decir 
que  se  atribuye  â  Pitâgoras  el  baber  enseôado  el  doble  movi- 
miento  de  la  tierra,  doctrina  à  que  diô  publîcidad  y  extension 
su  discipulo  Filolao. 

kO.  La  escuela  pitagôrica  ejerciô  grande  influencia  en  Italia; 
y  Giceron ,  al  paso  que  nota  el  anacronismo  de  los  que  hacian 
pitagôricoal  rey  Numa,  anterior  àPitâgoras  cercadedossiglos, 
no  vacila  en  reconocer  que  debieron  mucho  à  esta  escuela  los 
Romanes  de  los  primeros  tiempos  de  la  repûblica.  Esta  conje- 
tura  se  conGrma  por  el  mismo  error  bastante  comun  en  Roma, 
de  que  Numa  era  pitagôrico. 

41 .  Los  discipulos  de  Pitâgoras  no  se  ocupaban  solo  de  astro- 
Aomia  y  matemâticas  ;  se  aplicaban  tambien  al  estudio  de  la 
Drganizacion  social  y  politica.  Quizâ  este  contribuiria  un  poco  à 
que  tuviesen  que  verter  sus  doctrinas  en  estilo  misterioso; 
aquellos  tiempos  no  eran  de  mucha  tolerancia.  Hasta  parece 
que  Pitâgoras  hizo  sus  tentativas  de  organizacion  social  en  la 
Gran  Grecia;  y  el  reunir  à  sus  discipulos  en  comunidad,  y  el 
prescribirles  el  ayuno ,  la  oracion ,  el  trabajo ,  la  contempla- 
cion ,  indica  que  el  filôsofo  intentaba  algo  mas  que  la  formacion 
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de  nna  escuola.  Miehtras  la  filosofia  se  cine  à  la  ment  ense^anza 
soele  estar  exenta  de  peligros  ;  pero  cuando  se  propone  refor« 
mar  el  mundo ,  ya  corre  los  a;Eares  de  las  empresas  politicas. 
Asi  creen  algunos  que  Pitâgoras  no  muriô  de  muerte  natural,  y 
que  faé  asesinado  porque  se  le  suponîan  designios  ambidosos. 
h%  A  Pitâgoras  se  debe  el  modesto  nombre  de  filôsofo,  aplî- 
cado  à  los  que  se  dedican  à  esta  ciencia.  Los  Griegos  llamaban 
à  la  sabiduHa  sofla,Y  à  sus  sabios  soflos  :  pareciôle  demasîado 
orgulloso  este  nombre ,  y  tomô  simplemente  el  de  filo-sofo , 
que  significa  :  amante  de  la  sabîduria  ;  en  vez  de  atribuirse  la 
realîdad  de  la  sabidnria ,  se  contenté  con  expresar  el  deseo,  el 
amor  con  que  la  buscaba.  Hé  àqui  cômo  refiere  Giceron  el  cu- 
rioso  erigen  de  este  nombre  :  t  Heràclides  de  Ponto,  varon  muy 
docto  y  discipulo  de  Platon ,  escribe  que  habiendo  ido  Pitâgoras 
à  Philiasia ,  hablô  larga  y  sabiamente  con  el  rey  Léon  ;  y  que 
este,  admirado  de  tanto  saber  y  elocuencia ,  le  preguntô  cuâl 
era  el  arte  que  profesaba.  Nîngun  arte  conozco ,  respondiô  Pi- 
tâgoras ;  soy  filôsofo.  Extranando  el  rey  la  novedad  del  nombre 
preguntô  que  eran  los  filôsofos ,  y  en  que  se  diferenciaban  de 
los  demâs  hombres;  à  lo  cuaj  respondiô  Pitâgoras  :  La  vida 
bumana  me  parece  una  de  las  asambleas  que  se  juntan  con 
grande  aparato  en  los  juegos  publiées  de  la  Grecia.  Alli,  unes 
acttden  para  ganar  el  premio  con  su  robustez  y  destreza,  otros 
parabacer  su  négocie  comprando  y  vendiendo;  otros,  que  son 
por  cierto  los  mas  nobles,  no  buscan  ni  corona  ni  ganancia,  y 
solo  asisten  para  ver  y  observar  lo  que  se  bace  y  de  que 
manera;  asi  nosotros,  mirâmes  à  los  bombres  como  venidos  de 
otra  vida  y  naturaleza  à  reunirse  en  la  asamblea  de  este  mundo  : 
unes  andan  en  pos  de  la  gloria ,  otros  del  dinero  ;  y  son  pocos 
los  que  solo  se  dedican  al  estudio  de  la  naturaleza  de  las  cosas 
despreciando  lo  demâs.  A  estes  pocos  los  llamamos  616sofos;  y 
asi  como  en  la  asamblea  de  los  juegos  publiées  représenta  un 
papel  mas  noble  el  que  nada  adquiere  y  solo  observa,  creemos 
^mbien  que  se  aventaja  mucbo  â  las  demâs  ocupaciones  la  con- 
jemplacion  y  el  conocimiento  de  las  cosas.  »  {Ttisc,  lib.  v.) 
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IX. 

XENÔFANES. 

43.  Al  lado  de  la  escuela  pitagôrîca  naciô  en  Italia  la  ele&tica, 
cuyo  nombre  deiiva  de  la  ciudad  de  Elea»  centre  de  aquel  mo- 
vimiento  filosôfico.  Dividiôse  en  dos  ramas ,  una  panteista ,  otra 
atomistica  ;  el  error  de  aquella  dimanô  de  la  exageracion  de  la 
idea  de  unidad  ;  el  de  esta  nacîô  de  su  estrecbez  de  ideas  sobre 
la  experiencîa  de  la  mnltiplicidad.  Ambas  tomaron  algo  de  la 
escnela  pitagôrîca;  la  panteistica ,  la  mônada,  nnidad;  la  ato- 
mistica ,  el  numéro ,  la  mulliplicidad  ;  con  la  combinacion  y  ar- 
monia  de  estas  cosas  hubieran  evitado  el  error. 

hk.  Xenôfanes,  el  primero  de  los  panteistas,  vivîa  por  los 
anos  de  bkO  antes  de  la  era  vulgar.  Ensenô  que  no  habia.mas 
que  un  ser  eterno,  inmortal,  inmutable,  que  era  todas  las  cosas. 
Algunos  creen  que  el  panteismo  de  Xenôf^nes  era  idealista, 
este  es,  que  la  unidad  en  que  lo  refundia  todo  era  para  él  un 
ser  del  cual  las  formas  corpôreas  no  eran  mas  que  una  mani- 
fesladon;  y  asi  cuando  atribuye  à  Dios  la  forma  esférica, 
creen  que  la  esfera  es  un  simbolo  de  su  pensamiento.  Sea  como 
fuere,  Ciceron,  al  dar  cuenta  de  las  opiniones  de  este  filôsofo, 
dice  absolutamente  que  afirmaba  que  todo  era  uno ,  con  figura 
esférica  :  conglobata  figura  (/.  Acad,,  libre  ii).  Si  asi  fuese 
diriamos  que  Xenôfanes  consideraba  al  universo  material  como 
un  ser  animado  ;  lo  cual  dista  mucbo  de  lo  que  en  nuestros 
tiempos  se  Uama  panteismo  idealista.  El  mismo  Giceron ,  ba* 
blando  de  este  filôsofo  en  otro  lugar ,  dice  que  ténia  por  Dios 
à  lo  infînito,  anadiéndole  la  inteligencia  :  mente  adjuncta  (  De 
Nat.  Deor,,  lib.  i);  con  lo  cual  se  confirma  mas  la  sospecba  de 
que  la  doctrina  de  Xenôfanes  se  reducia  à  la  grosera  idea  de 
considérer  el  mundo  como  un  todo ,  vivificado  por  un  aima. 

45.  Gonsecuente  en  su  sistema,  negaba  Xenôfanes  la  créa- 
cion ,  y  hasta  la  produccion  ;  babiéndose  conservado  el  argu- 
mente con  que  la  combatia  :  lo  que  se  haria,  dice,  ô  se  baria 
de  nada  ô  de  algo  :  no  lo  primero ,  porque  de  nada,  nada  se 
bace;  no  lo  segundo,  porque  siendo  algo,  ya  preexistiria.  Bi 
diienMi  no  roveU  mucba  8à(;aci4a<),  |8ç  tral^  4e  cr^çicQ  6  pro* 
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duccion  de  la  nada?  Entonces  el  decîr  que  no  es  posîble, 
porque  de  nada,  nada  se  hace,  es  una  peticion  de  principio; 
esto  es  lo  que  se  busca.  éSo  trata  de  produccion  6  formacion 
de  algo?  Entonces  lo  formado  es  de  un  modo  nuevo,  y  la  adqui- 
sicion  de  este  nuevo  modo  es  el  efecto  de  la  accion  productora. 
(V.  Teodicea^  cap.  xi.) 

46.  Séria  muy  curioso  ver  resttcitados  â  los  antiguos  filôsofos 
para  que  oyesen  la  exposicion  que  se  bace  de  sus  doctrinas  : 
es  barU)  probable  que  mucbas  veces  no  las  conocerian  elloa 
mismos.  La  distancia  de  los  tiempos»  la  alteracion  de  los  es- 
crjtos»  las  difîcultades  de  los  idiomas,  la  mala  interpretacîon 
de  las  expresîones  misteriosas,  deben  de  producir  equivoca- 
ciones  gravisimas.  Estas  reflexiones,  que  ocurren  para  la  mayor 
parte  de  los  fîiôsofos  antiguos,  se  ofrecen  de  una  manera 
especial  al  bablar  de  Xenôfanes.  Las  doctrinas  que  se  le  atrî- 
buyen,  |c6mo  se  concilian  con  el  siguiente  pasaje  del  mismo 
filôsofo?  «  Los  bombres,  dice,  se  representan  à  los  dioses 
ehgendrados  como  elles ,  y  revestidos  de  las  mismas  formas  : 
si  los  leones  y  los  toros  supiesen  pintar ,  pîntarian  tambien  à 
los  dioses  como  toros  y  leones.  Pero  bay  un  Dios  superior  â 
todos  los  dioses  como  â  los  bombres,  que  no  se  parece  â  los 
mortales  ni  en  la  forma  ni  en  la  inteligencia.  »  Este  lenguaje  no. 
es  ni  de  un  ateo  ni  de  un  panteista. 

z. 

PÂRMÉNIDËS. 

Itl.  Parménidés  de  Elea,  discipulo  de  Xenôfanes,  admitiô 
como  su  maestro  la  divinidad  del  mundo  :  y  tambien  no  faita 
quien  le  supone  un  panteismo  idealista.  Es  de  temer  que  los 
errores  modernes,  deseando  nobleza  de  alcurnia,  busquen 
predecesores ,  y  atribuyan  â  los  antiguos  cosas  en  que  no  pen- 
saron.  Parménidcs  convenia  con  Xenôfanes  en  considerar  al 
mundo  como  un  todo ,  pero  no  veo  con  que  razon  se  da  por 
cierto  que  par  lia  de  la  idea  del  ser  absoluto,  y  que  de  ella  lo 
bacia  dimanar  todo;  Giceron,  juez  compétente,  que  tan  yer-> 
sado  estaba  en  la  fllosofla  griega ,  y  que  tuvo  à  su  disposidon 
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muchoô  medios  de  que  carecemos  nosotros ,  no  présenta  la  filo- 
solïa  de  Parraénides  como  tan  metafîsica;  antes  por  el  con- 
trario su  exposicion  déjà  entender  que  la  consideraba  bastante 
grosera.  En  las  primeras ^cadetntcas  (lib.ii.)  a6rma  que,  segun 
Parménides,  el  fuego  era  el  que  habia  formado  la  tierra ,  y  lo 
que  la  movia;  y  en  otra  parte  (De  NaU  DeoY,,  lib.  i,)  le  achaca 
el  que  fingia  no  se  que  corona ,  que  llama  Stéfane,  una  espe- 
cie  de  circule  luminoso  que  envuelve  al  mundo.  Ifam  Parme^ 
nides  commentilium  quiddani  coronœ  similitudine  efjficit  :  Sle* 
phanen  appelUU,  continentem  ardore  lucit  orbem^  qui  cingii 
cœlum,  quem  appellat  Deum, 

48.  Una  idea  emitiô  Parménides ,  que,  desenvuelta  por  sus 
sucesores,  dîô  origen  à  todo  linaje  de  soèsmas,  acabando  por 
producir  el  escepticismo  :  Sostuvo  que  el  conocimiento  era 
idéntico  con  el  objeto  conocido;  por  donde  abriô  la  puerta  à 
que  todos  los  objetos  fnesen  considerados  como  ilusiones  de  la 
mente ,  y  asi  se  cayera  en  la  duda  universal. 

iGuâl  era  el  sentido  que  daba  Parménides  â  su  proposiciûn? 
Dificil  es  saberlo  :  la  materia  es  de  suyo  barto  metafîsica,  y 
se  presta  â  cavilaciones.  Los  que  dan  por  cierto  que  este  filôsofo 
tomaba  las  palabras  en  un  sentido  riguroso ,  debieron  consi* 
derar  que  durante  largos  siglos  se  ha  sostenido  en  Europa  la 
doctrina  sobre  la  identidad  de  lo  que  conoce  con  lo  conocido  » 
sin  que  por  esko  se  cayera  en  el  panteismo  idealista.  Esta  iden* 
tidad  era  puramente  idéal;  no  se  referia  al  objeto  en  si  mismo, 
sino  en  cuanto  su  idea  6  su  forma  inteligible  se  hallaba  en  el 
entendimiento.  (Y.  Filosopa  fundamentalf  lib.  i,  cap.  xi, 
not.  XI.  ) 

A9.  Las  tendencias  de  la  doctrina  de  Parménides  eran  racio- 
nalistas ,  directamente  opuestas  al  sensualisme.  Decia  que  el 
juez  de  la  verdad  es  la  razon ,  no  los  sentidos;  que  estos  nos 
enganan ,  aquella  no  :  que  los  ultimes  se  ocupan  solo  de  lo 
contingente ,  y  la  primera  delo  necesario;  y  que  por  tanto  el 
testimonio  de  los  sentidos  no  es  verdadero  sino  en  cuanto  sufre 
el  examen  de  la  razon.  Esta  ideologia  encierra  miras  elevadas; 
y  es  un  preservativo  contra  el  sensualisme,  que  lo  oscurece  y 
rebaja  todo.  Los  Blosofos  posteriores  se  aprovecharon  de  ella, 
y  muy  particularmente  Platon  y  Aristôteles. 
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XI. 

ZENON  DE  ELEÂ. 

S0«  Lod  gérmenes  de  escepticismo  que  ptidiera  encerrar  la 
ioctrina  de  Parmémdes,  les  desenvolviô  un  filôsofo  de  la  mîsma 
escuela  :  Zenon,  que  fundando  el  arte  de  la  dialéctica  adquiriô 
un  instrumente  poderoso  en  el  terreno  de  las  cavilacîones. 
A  faerza  de  ponderar  el  valor  de  la  razon ,  y  deprimir  el  de  les 
sentîdos ,  Ilegô  à  negar  la  legitimidad  del  testimonio  de  estes  ; 
y  considéra  à  la  experiencia  como  contraria  à  la  razon.  Asi , 
las  noeiones  que  tenemos  sobre  les  seres  fînitos  son  puras  ilu- 
siones;  negaba  la  existencia  del  tnovimiento,  de  la  materia  y 
del  espacio.  La  razon  en  que  se  fundaba  era  el  que  si  existie- 
sen  cosas  finitas  séria  necesario  atribuirles  calidades  opuestas  ; 
admitiendo  semejanza  y  desemejanza ,  movimiento  y  quietud , 
unidad  y  pluralidad.  En  el  supuesto  panteista ,  el  argumente 
es  concluyente  ;  porque  si  no  hay  mas  que  un  ser,  no  puede 
baber  desemejanza,  ni  pluralidad;  mas  este  es  lo  quedebia 
probarnos  Zenon;  de  lo  contrario  su  argumentacion  es  en  este 
caso  una  peticion  de  principio.  Si  todo  es  une  no  hay  variedad, 
sino  apariencia  de  ella;  se  concède^  pero  la  dificultad  esta  en 
probar  el  antécédente,  à  saber  :  que  todo  es  und;  y  esta  es 
una  condicion  sin  la  cual  no  se  puede  dar  un  paso.  El  decir 
que  todo  es  une ,  porque  no  puede  baber  variedad,  séria  un 
circule  vicioso  :  no  hay  variedad ,  porque  todo  es  une;  todo  es 
une,  porque  no  hay  variedad. 

xn. 

LEUGIPO  y  DEMdCRITO. 

51.  La  filosofia  atomitica  ô  corpuscular  puede  ser  mirada 
como  una  hija  de  la  escuela  eleâtica.  Su  fundador  es  Leucipo , 
discipulo  de  Zenon ,  habiéndola  propagado  y  amplificado  De- 
môcrito ,  que  anadiô  à  las  lecciones  de  su  maestro  Leucipo ,  la 
instruccion  adquirida  en  sus  viajes  por  el  Egipto,  la  Etiopia  y 
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]a  Indîa,  En  vez  de  la  unidad  absoluta,  admitieron  estod  filô^ 
sofos  una  multiplicidad  infînita  ;  explicando  la  formacicm  del 
universo  por  la  combinacion  de  los  àtomos ,  elemèntos  corpô- 
reos  infînitamente  pequenos,  diferentes  en  figura  y  agitados  en 
torbellino.  El  aima  humana  era ,  segun  elles ,  un  conjunto  do 
âtomos  de  fuego  ;  y  las  impresiones  de  los  sentidos  resultaban 
de  las  emanaciones  de  los  cuerpos ,  las  que  pasando  por  los 
ôrganos  de  los  sentidos  llegaban  hasta  ella.  Por  cuya  razon 
consîderaban  la  sensibilidad  como  un  hecbo  puramente  pasivo  : 
el  aima  era  la  cera  y  las  sensaciones  el  sello.  Reconocian  sin 
embargo  enel  aima  unafuerza  activa  ô  sea la  razon;  âla  cual 
atribuian  el  discernîmiento  y  juicio  sobre  la  verdad  de  las  im- 
presiones sensibles.  Demôcrito  ba  sido  acusado  de  ateo  y  fala- 
lista  :  ateo ,  porque  parece  encontrar  el  origen  de  la  idea  de  los 
dîoses  en  las  imâgenes  que  nos  envian  los  objetos  sensibles, 
y  que  segun  él  los  hombres  trasformaron  en  divinidades;  faia- 
lista,  porque  lo  explica  todo  por  el  necesario  movimiento  de 
los  âtomos ,  que  supone.  eternos. 

52.  Guéntase  que  Demôcrito  se  reia  de  todo;  y  se  le  atribuye 
el  famoso  dicho  de  que  la  verdad  estaba  oculta  en  un  pozo  pro- 
fundo  ;  as!  no  fuera  extraôQ  que  mncbas  de  sus  ideas  hubieran 
sido  meras  hipôtesis  :  cuando  un  hombre  se  rie  de  todo,  es 
dificil  distinguir  en  su  lenguaje  lo  jocoso  de  lo  serio. 

83.  Como  quiera,  es  cierto  que  no  se  afanaba  mucho  por  dar 
consîstençia  à  su  filosofia;  susistema  tiene  el  inconvenientede 
estribar  en  el  aire.  ^Gômo  se  prueba  la  existencia  de  los  àto- 
mos, con  sus  figuras,  garfios  y  movimientos  en  torbellino? 
|Por  dônde  se  sabe  que  los  cuerpos  se  nosbagan  sensibles  con 
emanaciones  que  envien  al  aima?  La  experiencia  no  es  posible 
en  este  caso  ;  y  Demôcrito  no  se  ocupô  de  probarlo  con  la  ra- 
zon, seguro  de  que  el  trabajo  era  excusado.  Es  una  bipôtesis 
à  propôsito  para  seducir  à  un  espiritu  superficial  ;  y  que  halaga 
à  los  que  pretenden  explicar  el  universo  como  un  todo  simple- 
mente  mecânico  :  por  esta  razon  ban  encontrado  fisicos  distin* 
guides  que  lo  ban  desenterrado  en  los  tiempos  modernes.  En 
laactualidad ,  no  hay  filôsofo  de  ninguna  escuela  que  se  atre- 
viese  à  tomarle  por  base  de  un  sistema  metafisico  ni  fisico. 

5A.  La  risa  de  Demôcrito  era  el  preludio  del  escepticismo  que 
hizo  después  estragos  en  la  filosofia  griega  ;  quien  dice  que  la 


dby  Google 


488  FILOSOPIA  BLEMiniTJlL. 

verdad  esta  oculta  en  on  pozo  profuodo,  esta  muy  cerca  de 
sostener  que  no  es  posible  sacarla  à  la  \m  de)  dia. 

xni. 

HERACLITO. 

55.  Herâclito  de  EfesOi  à  quien  miran  algonos  como  un  dis- 
cipulo  de  la  escuela  eleàtica ,  vivia  por  los  aiios  de  500  antes 
de  la  era  vulgar.  Se  distinguiô  por  su  caràcler  atrabiliarlo,  en 
contradiccion  con  el  de  Demôcrito;  este  reia,  aquel  lloraba. 
Se  le  atribuye  comunmente  el  haber  senalado  el  fuego  como 
principio  de  todas  las  cosas ,  pero  no  falta  quien  créa  que  este 
elemento  no  era  mas  que  un  sîmbolo  en  que  el  filôsofo  envol- 
via  sus  ideas  metafisicas.  El  cuidado  con  que  Herâclito  distin- 
guia  entre  la  sensacion  y  la  razon,  inclinan  à  opinar  que  no 
debiô  de  pensar  tan  groseramente  sobre  el  origen  de  las  cosas  : 
puesto  que  miraba  à  la  razon  como  ùnico  juez  de  la  verdad,  y 
à  los  sentidos  como  testigos  de  autoridad  dudosa  hasta  que  la 
razon  la  confirma;  y  que  à  esta  la  ténia  por  absoluta,  comun 
à  todos  los  bombres,  independiente  de  los  hecbos  contingentes, 
no  parece  nalural  que  el  manantial  de  ella  lo  hallase  en  el 
fuego;  mayormente  si  se  considéra  que  bablaba  de  Dios  como 
fuente  de  todos  los  conocimientos,  que  explicaba  la  intéligen- 
cia  humana  por  là  union  con  la  diviua,  y  por  fin  hacia  consis- 
tir  la  virtud  en  el  dominio  de  la  razon  sobre  las  pasiones.  Taies 
doctrinas  no  se  avienen  fâcilmente  con  la  teorla  del  fuego, 
pues  que  esta  no  es  mas  que  un  materialismo  puro. 

56.  Herâclito  tuvo  pocos  discipulos,  y  no  puede  decirse  que 
llegase  à  fundar  escuela.  Es  probable  que  a  este  contribuiria 
mas  que  la  dificultad  de  sus  doctrinas ,  la  poca  amabilidad  de 
su  carâcter  :  los  bombres  no  son  amigos  de  una  filosofia  que 
empieza  por  llorar. 

57.  Uevaba  Herâclito  una  vida  muy  austera  :  no  obstante 
parece  que  no  carecia  de  orgullo ,  si  es  verdad  que  babiendo 
empezado  por  decir  que  nada  sabia ,  acabé  por  afirmar  modes- 
tamente  que  nada  ignoraba. 
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^  XIY. 

EMPÉDOGLES. 

88.  Empédôcles,  naturalde  Âgrigento,  explico  el  origen  dcl 
mundû  por  la  combinacion  de  los  cuatro  elementos  :  agua,  aire, 
tietra  y  fuego ,  dando  à  este  ùlUmo  la  preferencia.  Aunque  no 
parece  que  en  esta  teorîa  se  encerrase  mas  que  la  fisica  de  £m- 
pédocles ,  pues  que  distinguia  entre  el  niundo  sensible  y  el  in- 
telectual;  no  obstante,  el  modo  con  que  explicaba  la  natura- 
leza  y  operaciones  del  aima ,  inspiran  algunas  dudas  sobre  el 
yerdadero  sentido  de  sus  doctrinas.  En  efecto ,  decia  que  el 
aima  estaba  compuesta  de  los  cuatro  elementos,  y  que  cono« 
cemos  la  tierra  con  la  tierra ,  el  agua  con  el  agua ,  y  asi  de  los 
demâs.  Esta  teoria  es  materialista  :  pcro  no  concluye  absolu- 
tamente  contra  el  espiritualismo  del  filosofo;  porque  exten- 
diendo  al  aima  la  distincion  entre  lo  sensible  y  lo  inteligîble , 
quizés  explicaba  la  sensacion  por  la  materia,  y  ta  inteligencia 
por  el  espiritu. 

59.  Empédocles  niega  à  Dîos  la  forma  humana ,  y  aûrma  que 
es  un  ser  necesario»  espiritual,  invisible  é  inefiable.  Bsto  dicen 
algunos,  pero  no  lo  crée  Giceron,  pues  q^e  le  acbaca  el  que 
divinizaba  los  cuatro  elementos. 

60.  Tocante  al  bien  y  al  mal ,  atribuye  el  primero  al  amor  y 
el  segUndo  al  odio;  las  pasiones  del  hombre  ban  producido  el 
mal  sobre  la  tierra,  destruyendo  la  armonia  primitiva;  pero 
esta  se  restablecerâ  con  el  triunfo  del  amor,  que  unira  en  suave 
lazo  à  todos  los  seres  del  universo. 

61.  Empédocles  no  se  contentô  con  aparecer  filosofo ,  quiso 
representar  el  papel  de  santo  y  profeta.  Su  desgraciado  fin  en 
el  cràter  del  Etna  ba  dado  lugar  à  varias  narraciones  :  sienda 
notable  la  que  le  achaca  el  baber  querido  pasar  por  Dios^  des* 
apareciendo  de  una  manera  extraordinaria.  Pero  este  ^poi 
dônde  consta?  ^No  séria  mas  sencilla  la  explicacion,  diciendo 
que,  aficionado  al  estudio  de  la  naturaleza,  quiso  examinar 
demasiado  de  cerca  los  fenémenos  del  volcan,  que  acabô  con 
»n  vida?  Fiorecia  por  los  anos  de  (i<^0  antes  de  la  era  vulgar. 
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XV. 

SOFISTAS  Y  ESCÉPnCOS. 

6â.  El  gusto  Blosôfico  propagado  por  las  escuelas  de  la  Jooia 
é  Italia ,  y  el  adelanto  en  la  pràctica  de  discutir  qiae  se  elevaba 
ft  su  verdadero  arte  en  la  dial^ctica  de  Zenon ,  produjeron  na- 
loralmente  el  espiritu  de  disputa  ;  y  lo  que  antes  era  investi  - 
gacion  séria ,  acompanada  del  amer  de  la  verdad ,  se  fué 
convirtiendo  en  vanidad  puéril  y  en  objeto  de  especulacion. 
Âparecieron  entonces  los  soBstas ,  que  se  preciaban  de  discutir 
improvisadamente  sobre  todas  las  materias ,  sosteniendo  el 
pro  y  el  contra  en  todas  las  cuestiones.  Estes  juegosdel  inge- 
nio  acarrearon  por  una- parte  el  descrédito  de  la  filosofîa;  y 
por  otra  dieron  mas  amplitud  al  escepticismo,  haciendo  de  él 
una  verdadera  escuela.  Quien  se  acostumbra ,  aunque  sea  por 
juego,  à  sostener  el  pro  y  el  contra  de  todo,  corre  peligro  de 
caer  en  la  duda  de  todo  :  asi  como  los  que  toman  la  costumbre 
de  balancearse,  acaban  por  contraer  una  necesidadde  ba- 
lancée. 

63.  Descuella  entre  los  sofîstas  y  escéptîbos  Protégeras  de 
Âbdera,  quien  sostenia  que  no  bay  verdad  absoluta,  que  todo 
es  relative  y  que  el  conooimiento  es  solo  de  apariencias,  no  de 
realidad  ;  y  que  por  tante  el  hombre  es  la  medida  de  todas  las 
cosas.  El  escepticismo  de  Protégeras  se  liga  con  sus  doctrinas 
ideolôgicas,  que  eran  sensualistas.  Como  no  admitia  en  el 
hembre  mas  que  sensaciones ,  y  estas  son  contingentes  y  va* 
fiables ,  sacaba  de  aquiun  argumento  para  combatir  la  verdad 
absoluta.  Por  manera  que  la  doctrina  sensualista  que  algunos 
îdeôlogos  modernes  ban  querido  presentar  como  base  de  cer- 
teza,  y  preservativo  contra  los  extravios  de  la  razon,  figura 
desde  les  antiguos  tiempos  como  un  manantial  de  escepticismo. 
Y  no  sin  fundamento;  porque  si  no  admitimos  otra  cosa  que 
sensaciones,  no  tenemos  otra  base  de  cérteza  que  una  série  de 
fenômenos  contingentes  »  y  por  consiguiente  perdemos  todo 
principio  dé  necesidad.  Siendo  las  sensaciones  hechos  subje- 
tivos,  que  en  mucbos  casos  no  representan  la  naturalezd  del 
objeto^resultarla  que  no  podrîan  dames  é  conocer  con  certeza» 
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ni  siquiera  la  reaiidad  contingente  que  corresponde  al  feno- 
meno  pasajero. 

6ft.  La  teoria  de  la  verdad  relativa  conduce  à  la  falsedad  ab-- 
soluta  :  pues  que  hay  poca  distancia  entre  decir  que  no  hay 
mas  que  verdad  aparente,  y  el  afîrmar  que  no  hay  verdad  aU 
guna.  La  mera  apariencia  de  la  verdad  no  es  la  verdad  ;  y  a^ 
se  explica  porqué  habiendo  sostenido  Protâgoras  que  todo  ea 
igualmente  verdadero,  Gorgias  Leontino  sacô  la  consecuencia 
de  que  todo  es  igualmente  falso.  La  razon  fundamental  de 
Gorgias  es  la  imposibilidad  de  pasar  de  lo  subjetivo  à  lo  obje< 
tivo,  y  de  conocer  algo  real,  si  la  reaiidad  no  se  confunde  con 
el  conocimiento,  ô  sin  que  la  cosa  conocida  esté  en  el  mismo 
sujeto  que  conoce.  Gorgias  opinaba  que  no  existe  nada;  y 
anadia  que  aun  suponiendo  la  existencia  de  algo ,  no  podria 
semos  conocida,  en  no  estando  el  objeto  en  el  mismo  sujeto. 
El  argumente  de  Gorgias  se  ha  reproduddo  en  les  siglos  pos- 
teriores;  y  el  idéalisme  panteista  de  Schelling  se  funda  eu  la 
misma  base. 

65.  Prôdico,  Hippias,  Trasimaco,  Galicles ,  Eutidemo ,  Diâ- 
goras  y  Gritias  y  otros ,  se  distinguieron  en  la  escuela  sofistica, 
si  es  que  mereceel  nombre  de  escuela  una  turi)a  de  impostores 
que  traficaban  con  cosas  tan  r^petables  como  la  razon  y  la 
verdad. 

66.  Excusado  es  anadir  que  el  ateismo  era  una  consecuencia 
de  taies  doctrinas  :  quien  duda  de  todo,  ^cômo  afirmarâ  la 
existencia  de  Dios?  ÂJsi  es  que  Protâgoras  decia  que  no  sabia  lo 
que  eran  los  dioses,  y  que  aun  ignoraba  si  existian.  En  el 
mismo  error  cay6  Diâgoras ,  cuya  cabeza  pusieron  à  precio  los 
Âtenienses.  Protâgoihas  fué  tambien  desterrado  de  Atenaç,  y 
sus  libres  quemados  en  la  plaza  pûblica. 

Estos  dos  filôsofos  Vivian  por  los  anos  de  kiO  antes  de  la  era 
vulgar. 

XVI. 

SÔGRATES. 

67.  El  escepticismo  y  el  ateismo ,  frutos  de  las  pasiones  y 
del  espiritu  de  sofîsma,  iban  desBgurando  la  tilosofîa  de  una 
manera  lamentable  :  y  à  la  sombra  de  las  malas  doctrinas  se 
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corrompian  las  costumbres  y  se  minaban  los  cimientos  de  la 
sociedad.  Gonvenia  pues  que  aparecîese  un  hombre  extrordi- 
nark)  capaz  de  oponerse  à  tantos  estragos,  y  que  pudiese 
llenar  su  objeto ,  no  solo  por  la  elevaclon  de  sus  ideas,  sino 
tambien  por  las  cualidades  de  su  caràcter.  Este  fuô  Sôcrates. 
Naciô  en  Àlenas  en  470  antes  de  la  era  vulgar;  y  murîô  en  el 
de  ftOO,  condenado  à  beber  la  cicuta. 

68.  El  nombre  de  este  filôsofo  ba  pasado  à  la  posteridad 
como  un  modelo  de  juiciosa  templanza  en  las  investigaciones , 
y  de  moraHdad  en  la  conducta  jy  sea  cual  fuere  la  exageracion 
que  en  las  narraciones  se  baya  podido  introducir,  siempre  re« 
sulta  cierto  que  Sôcrates  ejerciô  grande  influjo  en  la  dlreccion 
de  la  filosofia  griega»  y  que  su  fama  fué  respetada  en  los  tiem- 
pos  posteriores;  triunfos  que  no  se  alcanzan  sino  con  calidades 
eminenles. 

69.  La  presuncion  de  los  sofistas,  que  pretendian  bablar  de 
improvise  sobre  todo ,  hallô  un  correctivo  en  la  modesta  ex- 
presion  del  fîiôsofo  de  Âtenas  :  una  cosa  se,  y  es  que  no  se 
nada.  Los  que  se  burlaban  de  Dios,  de  la  religion  y  de  la  mo« 
rai ,  encontraron  un  freno  en  la  doctrina  de  Sôcrates ,  que , 
apartando  la  consideracion  de  lo  demàs ,  ponia  la  perfeccion 
de  la  filosofia  en  el  conocimiento  y  culto  de  la  divinidad,  en  el 
arregio  de  la  conducta ,  y  en  preparatse  para  recibir  en  otra 
vida  el  premio  de  las  buenas  acciones. 

70.  Se  dice  que  Sôcrates  ténia  un  genio  famiHar,  dœmon^  con 
quien  estaba  en  comunicacion  frecuente.  4  Era  impostura? 
4  Era  ilusion?La  impostura  no  parece  propia  de  un  hombre  que 
profesaba  doctrinas  tan  severas,  y  aunque  baya  enfavorde 
tal  sospecba  el  ejemplo  de  otros  célèbres  personajes  de  la  an- 
ti^Uedad,  esto  no  es  bastante  para  admitirla.  La  buena  fama 
de  los  hombres  es  siempre  -respetable,  siqutera  ha  y  an  vivido 
en  tiempos  muy  remotos.  Un  filôsofo  que  de  tal  modo  se  con- 
centraba  en  la  meditacion"^  de  las  verdades  morales,  de  la 
suerte  del  aima  en  la  vida  futura ,  y  sus  relaciones  con  la  divi- 
nidad ,  no  es  extrano  que  cayese  en  la  ilusion,  creyendo  que 
eran  inspiraciones  de  un  genio  los  productos  de  su  viva  fan- 
tasia y  reflexion  profunda. 

71.  El  método  de  Sôcrates  era  conforme  à  sus  principios, 
enemigo  de  cavilaciones^e  dirigia  especialmente  al  buen  sen 
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tido  de  los  oyentes,  empleando  la  forma  de  diâlogo  que 
aproKima  ladiscusion  filosôfîca  al  trato  comun  de  la  vida.  En 
su  tiempo  como  en  el  nuestro,  no  faltaban  filôsofos  que  orgu* 
\  Uosos  de  su  razon  despreciaban  el  seniido  comun  ;  Sôcrates  les 
'  enseôaba  con  su  ejemplo  que  no  es  buena  la  fibsofia  que  em* 
pieza  por  ponerse  en  cbntradiccîon  con  las  ideas  y  los  senti- 
mîentos  del  lînaje  humano. 

7S.  El  mismo  comparaba  su  método  de  ensenanza  â  un 
auxilio  para  el  alumbramîento  intelectual;  no  creia  producir 
las  ideas ,  sino  sacarlas  de  donde  estaban ,  ayudarlas  à  nacer. 
Este  método  se  ligaba  con  sus  doctrinas  ideolôgicas;  pues  opi- 
naba  en  favor  de  las  ideas  innatas ,  diciendo  que  pensar  era 
recordar.  Apoyaba  su  doctrina  con  el  ejemplo  de  los  ninos ,  â 
quienes  se  puede  ir  ensenando la  geometria, cou  solo  procurar 
que  desenvuelvan  reflexiva  y  ordenadamente  sus  ideas  sobre 
las  figuras  que  se  les  vayan  ofreciendo.  Asi  es  que  sin  consig- 
nar  principios  générales ,  ni  establecer  teorias ,  se  dirigia  â 
sus  oyentes,  haciéndoles  alguna  pregunta;  segun  la  respuesta, 
preguntaba  de  nuevo,  excitando  y  dirigiendo  la  reQexion  de 
su  discipulo  hasta  que  le  conducia  à  la  verdad  deseada;  con 
lo  cual  conseguia  que  el  amor  propio  no  se  sintiese  humillado 
teniendo  que  recibir  doctrinas  ajenas;  antes  experimentase 
una  complacencia  al  ver  como  salian  de  su  propio  seno  las 
verdades  que  aprendia. 

73.  En  medio  de  la  humildad  de  su  discusion,  sabia  em* 
plear  Sôcrates  una  dialéctica  contundente.  Al  disputar  con  los 
sofistas,  confesaba  su  propia  ignorancia;  y  como  estes  creian 
saberlo  todo,  se  adelantaban  fâcilmente  â  exponer  con  exten* 
sion  sus  doctrinas.  Sôcrates  los  oia ,  notaba  los  puntos  flacos» 
las  contradicciones  ;  y  tomando  la  palabra,  los  llevaba  gra- 
dualmente  à  donde  queria,  cubriéndolos  de  vergUenza.  Esta 
sabia  hacerla  mas  abrumadora  con  su  fînisima  ironia. 

7h.  Sea  cual  fuere  el  concepto  que  se  forme  sobre  el  método 
socràtico ,  es  précise  reconocer  un  hecho  que  le  abona,  y  es  el 
que  produjo  bombres  eminentes.  Veremos  en  lo  sucesivo  que 
la  filosofîa  griega  recibe  en  la  escuela  de  Sôcrates  un  fuerte  < 
impulse  que  la  levanta  à  una  altura  antes  desconocida.  No 
cabe  duda  en  que  una  gran  parte  de  este  mérite  se  debe  al  filô* 
sofo  de  Atenas  ;  aunque  no  séria  justo  exagerar  las  cosas  hasta 
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el  punto  de  atribuirsèlo  todo.  Sôcrates  fué  disctpulo  de  Ar- 
chelao,  y  este  lo  habîa  sidô  de  Ânaxâgords,  fîlôsofo  eminente 
que  trasladô  à  Âtenas  las  doctrînas  de  la  escuela  jônica.  Es 
précise  no  olvidar  estas  circunstancias,  para  no  pérder  de 
vista  el  hilo  que  une  la  filosofia  de  occidente  con  la  de  oriente. 
No  ignore  que  Anaxâgoras  cnltiyô  especialmente  la  fisica,  y  ' 
Sôcrates  la  moral  ;  pero  ya  hemos  visto  que  la  escuela  jônica 
habia  estàdo  en  intimas  relaciones  con  las  de  oriente  ;  y  que  el 
estudio  del  mundo  corporeo  no  le  hacia  olvidar  el  del  ôrden 
espiritual  ;  del  oriente  recîbiô  el  occidente  las  doctrinas  sobre 
el  espiritualismo ,  la  providencia,  la  vida  futura  y  la  inmorta* 
lidad  del  aima  enuna  mansionde  premio  6  castigo. 

PLATON. 

78.  Ningun  fil6sofo  antiguo  ha  llegado  à  reputacion  mas  alla 
que  Platon  :  el  sobrenombre  de  divino  expresa  bastante  la 
admiracion  tributada  à  su  genio.  Naciô  en  Alenas,  segun  unos 
en  ft26  antes  de  la  era  vulgar,  segun  otros  en  IM  6  A30.  Viviô 
hastauna  edad  muy  avanzada  :  les  que  menos  anos  le  dan ,  le 
hacen  llegar  à  los  ocbenta. 

76.0y6  à  Sôcrates  durante  ocho  anos ,  y  en  seguida  viajô 
por  el  Egipto»  la  Sicilia  y  la  Gran  Grecia,  donde  à  la  sazon 
florecian  las  escuelas  pitagôrica  y  eleâtica.  Enriquecido  con 
los  tesoros  de  oriente  y  occidente ,  ampliô  las  doctrinas  de  su 
maestro;  al  paso  que  este  solo  se  habia  ocupado  de  la  moral, 
Platon  se  dilatô  por  todas  las  regiones  de  los  conocimientos 
humanos.  A  levantar  su  fama  contribuyô  mucho  su  talento 
oratorio  y  poético  ;  sabido  es  el  dicho  de  Tulio  :  «  si  los  dièses 
quisieran  hablar  el  lenguaje  de  los  hombres,  emplearian  el  de 
Platon.  1 

77#  Su  escuela  se  Uamô  académica  »  porque  ensenaba  en  un 
lugar  de  este  nombre  j  que  era  jardin  de  un  ciudadano  llamado 
Academus.  La  forma  de  sus  discusiones  era  el  diàbgo  à  imi- 
tacion  de  Sôcrates  ;  y  conservando  algo  de  la  màxima  de  su 
maestro  :  solo  se  c^e  no  se  nada ,  era  muy  cauto  en  afirmar, 
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y  examinaba  con  calma  y  detenimiento  las  opiniones  opuest^s. 
De  aqui  résulta  la  diGcultad  de  conocer  mucbas  veces  su  ver- 
dadera  opinion;  pues  no  se  alcanza  fâcilmente  si  la  adopta,  ô 
si  la  déjà  à  la  responsabilidad  de  ios  personajes  queintroduce 
en  sus  diàloges. 

78.  Esta  diScultad  se  aumenta  à  causa  de  que  encubria  bajo 
él  misterio  una  parte  de  sus  doctrinas,  imitando  &  Ios  pitag6ri- 
cos  que  tenian  una  explicacion  para  el  publiée  y  otra  para  Ios 
inictados;  con  lo  cual  si  bien  nos  dejaba  en  la  oscuridad  sobre 
varies  puntos,  evitaba  al  menés  el  que  se  le  obligase  como  à 
Sôcrates  à  pagar  su  filosoUa  conun  va^o  de  dcuta. 

79.  De  esta  oscuridad  se  han  quejado  muchos,  entre  elles 
Fontenelle,  quien  ademâspretendia  encontrar  en  el  filôsofo  no 
pocas  contradicciones.  Este  no  es  extrano  si  se  reflexiona  que 
cuando  se  fluctua  ô  se  aparenta  fluctuar  entre  doctrinas  opues- 
tas ,  es  fàcil  que  les  escritos  ofrezcan  cierta  variedad ,  que 
se  acerque  à  la  contradiccion.  Àntes  que  el  filôsofo  francés  le 
habiahecbo  el  mlsmo  cargo  Giceron,  bien  que  en  boca  del 
epicûreo  Veleyo.  (De  NaU  Deor.,  lib.  i. )  «  Largo  séria ,^  dice , 
el  contar  las  variadones  de  Platon.  «  Jam  de  Platonit  <ncom* 
tantia  îongum  euet  disserere,  * 

80.  A  semejanza  de  muchos  filôsofos  de  la  antigUedad ,  ad- 
mitia  Platon  la  eternidad  de  la  materia  ;  pero  explicaba  la  for- 
macion  del  universo  como  obra  de  una  inteligencia  infinîta.  En 
la  importancia  que  daba  à  las  matemâticas ,  se  ve  que  alcan* 
zaba  cuân  necesarias  son  para  el  estudio  de  la  naturaleza  ; 
conocida  es  la  inscripcion  de  la  puerta  de  su  escuela  :  «  No 
entre  aqui  el  que  ignore  la  geometria.  » 

81.  La  inmortalidad  del  aima  se  balla  sostenida  con  calor  y 
elocuencia  en  les  escritos  de  este  filôsofo  :  calcùlese  cuâl  séria 
el  efecto  de  sus  palabras  por  lo  que  Ciceron  nos  refiere  de 
Gleombrato  de  Âmbracia^  quien,  babiendo  leido  el  libre  de 
Platon  sobre  esta  materia,  concibiô  tal  deseo  de  pasar  â  la  otra 
vida,  que  desde  un  mure  muy  alto  se  precipttô  al  mar  :  Quem 
ait  (  CaUimacus  )  cum  H  nihil  adversi  aecidisset ,  e  muro  se  in 
mare  abjeciste,  lecto  Platonis  libro.  (  Tusç.,  lib.  i ,  §  5(t.  )  En 
algunos  pasajes  babla  de  la  metempsicosls  6  trasmigracion  de 
las  aimas,  que  habria  aprendido  en  las  escuelas  de  oriente  y 
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de  Itatia.  Tambien  se  pudiera  dudar  si  esta  era  sa  opinion ,  ô 
solamente  una  de  tantas  teorias  como  pone  en  cscena. 

83.  Las  doctrinas  morales  de  Platon  son  las  de  Sôcrates  ;  y  à 
mas  de  la  sancion  de  la  concienda  y  de  sa  origen  divine,  senala 
premios  y  castigos  en  la  vida  futora. 

83.  El  aima,  segun  Platon,  no  solo  existirà  después  del 
cuerpo,  sino  que  existia  antes  que  él  ;  per  manera  que  sus  ideas 
actuales  son  recaerdos  de  un  estado  anterior  à  su  union  con  la 
mateiia  organizada. 

8&.  Sin  ser  escéptico  ni  idealista ,  pudo  Platon  dar  lugar  à  que 
el  escepticismo  y  el  idéalisme  se  desarroUasen  en  les  Uempos 
posteriores  :  el  escepticismo ,  à  causa  de  que  en  sus  escritos  se 
hallan  razones  en  pro  y  en  contra  de  todo ,  y  propuestas  en  tal 
forma  que  no  siempre  se  descubre  à  cuâl  da  la  preferencia  ;  el 
idéalisme,  porque  llevando  basta  el  reGnamiento  su  ideologîa 
espiritualista ,  parece  à  veces  olvidarse  de  la  realidad  de  la 
materia.  Para  comprender  esto  es  précise  tener  noUcia  de  lo 
que  él  llamaba  ideas. 

85.  Las  ideas  del  sistema  de  Platon  no  eran  simples  especies 
6  conceptos  de  las  inteligencias;  no  eran  meros  tipos  que  bu- 
biesen  servido  para  la  formacion  de  las  cosas,  ni  tampoco  se- 
res  débiles  y  pasajeros  que  tuviesen  una  existencia  fugitiva  ; 
por  el  contrario ,  las  ideas  eran  lo  que  en  el  mundo  bay  de 
real ,  de  necesario,  de  absoluto;  eran  al  propio  tiempo  origen 
del  conocimiento  y  de  la  realidad ,  eran  tipo  y  causa  de  todo  lo 
que  existe  en  el  universo. 

86.  En  esta  doctrina  se  descubre  un  extraordinario  esfuerzo 
contra  el  sensualisme;  un  deseo  de  levantar  la  ciencia  à  un 
ôrden  absoluto ,  necesario ,  soperior  à  los  pasajeros  fenômenos 
de  la  sensibilidad;  notândose  una  grande  elevacion  de  ingénia 
en  el  con^gnar  la  parte  fîja,  invariable,  etema  que  se  balla  es 
el  mundo  de  la  razon.  Pero  segun  como  se  la  interprète  puedc 
dar  ocasion  à  graves  errores;  y  hé  aqui  une  de  los  puntos  en 
que  se  ecban  de  menés  la  clsuridad  y  précision  en  las  obras  d& 
este  fîlôsofo. 

87.  La  doctnna  de  Platon  es  incontestable  si  se  limita  à  sena- 
lar  la  linea ,  mejor  diremos  elabismo,  que  sépara  de  la  esfera 
sensible  la  racional ,  la  necesidad  de  admitir  un  ôrden  de  ideas 
absoluto,  que  no  nazca  de  los  fenômenos  individoales  y  cou- 
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tingenles  del  espirilu ,  sino  que  sea  su  régla  y  criterio.  (Y.  Ideo- 
logia,  cap.  m  y  xiii.)  Es  incontestable  tambien  si  afirma  que 
las  verdades  idéales  deben  tener  un  fundamento  real ,  y  que  la 
necesidad  del  mundo  racional  no  se  explica,  en  no  buscàndole 
una  fuente  superior  à  las  razones  individuales.  {Ihid.  y  Filosof, 
fund.,  lib.  IV,  cap.  xiciii  y  sig.)  Esto  es  verdadero,  es  cierto; 
esto  no  ban  podido  destruirlo  Condillac  y  sus  discipulos  ;  la  es- 
cuela  sensualisa  ha  sido  vencida  en  los  tiempos  modernos  como 
lofué  en  los  antiguos;  entonces  como  ahora,  el  espiritu  hu- 
mano  no  ba  consentido  que  se  le  arrebatasen  sus  mas  altaa 
prerogativas.  Pero  ^dônde  busca  Platon  la  necesidad,  la  rea- 
Ûdad  de  las  ideas ,  de  los  tipos  de  todas  las  cosas  ?  ^En  la  inte- 
lîgencia  divina?  Entonces  su  doctrina  es  incontestable  tambien. 
En  el  ser  inBnito  se  halla  la  razon ,  el  tipo^  la  causa  de  todo  set 
finito,  asi  en  el  ôrden  idéal  como  en  el  real  ;  alli  esta  la  fuente, 
no  solo  de  la  realidad ,  sino  tambien  de  la  posibilidad.  Nada 
exisliria,  nada  séria  inteligible,  nada  posible,  si  no  existiera 
Dios. 

Si  Platon  tomase  las  ideas  en  este  sentido ,  bien  pudiera  decir 
que  son  absolutas,  necesarias,  etemas,  tipo  y  causa  de  todas 
las  cosas,  fuente  de  toda  yerâad  y  realidad  ;  pero  si  por  ideas 
entiende  seres  distintos  é  independientes  del  ser  infinité,  su 
teorîa  es  insostenible.  ^Cômo  puede  haber  nada  necesario  fuera 
del  ser  absolutamente  necesario?  è  Cômo  puede  habet  nada  real, 
independiente  de  la  realidad  infinita?  4  cômo  puede  haber  una 
luz  de  los  entendimientos,  independiente  de  la  infinita  inteli- 
gencia?  Si  las  ideas  son  al^olutas  y  necesarias ,  cada  una  de  por 
si  sera  Dios;  y  Platon  cae  en  un  politeismo  idéal;  y  se  verâ  pre- 
cisado  à  admitir  muchedumbre  de  dioses,  no  subordinados 
entre  si ,  sino  todos  necesarios  é  infinités. 

La  subsistencia  de  las  ideas,  independientemente  de  Dios, 
parece  no  estar  de  acuerdo  con  sus  doctrinas  respecte  al  origen 
del  mundo.  En  efecto  :  supuesto  que  mira  al  universo  como 
obra  de  la  inteligencia  divina,  debe  convenir  en  que  Dios  ténia 
en  su  entendimiento  ideas  de  lo  que  hacia;  si,  pues,  se  ha 
hecho  lodo  con  arreglo  à  los  tipos  eternos  de  que  nos  habla 
Platon,  dichos  tipos  estaban  en  el  entendimiento  divine.  Decir 
que  la  misma  inteligencia  de  Dios  recibe  su  luz  de  las  ideas 
absolutas,  consideràndolas  como  seres  distintos  à  los  cuales  sa 
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conforma ,  es  la  mas  extravagante  de  las  ficciones  ;  porque  si 
hallamos  en  el  ser  necesario  las  ideas  con  que  hace  las  cosas, 
iporqué  hemos  de  buscar  à  estas  ideas  un  ulterior  origen ,  en 
algodistinto  del  ser  necesario?  ^Buscamos  necesidad^  AUi  esta. 
^Buscamos  plenitud  de  ser?  Âlli  esta.  ^Buscamos  infinita  inte-* 
ligencia?  Alli  esta.  gBuscamos  unidad  donde  se  balle  el  prin- 
cipio,  origen  y  vinculo  de  todas  las  verdades?  Alli  esta.  |Con 
que  razon,  pues,  saldriamos  del  sei;  infinito,  é  imaginariamos 
otros  independientes  de  él? 

88.  Las  teorias  morales  de  Platon  son  sublimes;  baste  decir 
que  hdce  consistir  la  virtud-en  la  imitacion  de  Dios.  No  es  tan 
feliz  cuando  desciende  à  la  prâctica  :  en  su  famosa  Repûhlica 
se  ballan  cosas  que  ruborizan  ;  y  à  sus  Diàlogos  los  ba  llamado 
Jefferson  libelos  contra  Sôcrates. 

89.  El  belle  idéal  de  su  politica  era  la  absorcion  del  individuo 
por  la  sociedad ,  la  cual  habria  Uegado  à  su  mas  alta  perfeccion, 
cuando  todo  fuese  comun,  inclusas  las  mujeres.  «  El  estado 
mas  perfecto ,  dice  Platon ,  sera  aquel  en  el  cual  se  practique 
mas  al  pié  de  la  letra ,  y  cumplidamente ,  el  antiguo  adagio ,  de 
que  todo  es  realmente  comun  entre  los  amigos.  Donde  quiera 
que  suceda ,  6  deba  suceder  un  dia ,  que  sean  comunes  las 
mujeres,  los  hijos,  los  bienes,  empleàndose  todo  elcuidado 
posible  à  fîn  de  que  desaparezca  del  trato  de  los  hombres  basta 
la  palabra  propiedad,  de  modo  que  lleguen  à  ser  comunes,  en 
cuanto  sea  dable,  aun  las  cosas  que  la  naturaleza  ba  concedido 
al  hombre  en  propiedad ,  como  los  ojos,  los  oidos,  las  manos, 
basta  tal  punto  que  todt)S  los  ciudadanos  crean  obrar ,  oir ,  ver , 
en  comun,  y  aprueben  ô  censuren  todos  unas  mismas  cosas, 
y  sus  penas  y  placeres  tengan  unes  mismos  objetos;  en  una 
palabra,  donde  quiera  que  las  leyes  se  propongan  hacer  al  es- 
tado perfectamente  uno,  alli  bay  el  colmo  de  la  virtud  politica , 
y  las  leyes  no  pueden  tener  direccion  mejor.  Ese  estado ,  y  a 
sea  morada  de  dioses,  6  bijos  de  dioses^  es  la  mansion  de  la 
mas  cumplida  felicidad.  »  {De  las  leyes,  lib.  v.) 

90.  Las  ideas  de  Platon  sobre  la  esclavitud ,  y  todo  lo  con- 
cerniente  à  la  organizacion  de  la  sociedad ,  se  resienten  del  es^ 
piritu  de  su  tiempo  :  se  expérimenta  una  impresion  desagra- 
dable  al  encontre r  cierlas  doctrinas  y  sistemas  en  los  escritos 
d©  uîn  yarpntji»  emiaeat^,  (V,  SI  prommlimo  ÇQtnparfi^ 
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con  el  oatoîiciÊmo  entusrelaciones  cùh  la  civilizacion  europea, 
tomos  1  y  2.) 

ARISTdTELES.  ^ 

91.  Al  lado  de  Platon  merece  un  lugar  preferente  m  insigne 
discipulo  Aristôleles.  Naciô  en  Estagîra  de  Tracîa ,  por  los  anos 
de  582  antes  de  la  era  vulgar.  Su  nombre  va  unido  al  de  Aie- 
jandro  Magno  de  quien  fiié  preceptor.  Alejandro  solia  decir  que 
à  su  padre  le  debia  el  vivir,  y  à  su  maestro  el  vivir  bien. 

92.  Aristôteles  fué  discipulo  de  Platon  por  espacîo  de  yeinte 
anos;  y  este  le  distinguia  entre  los  alumnos;  conoçiendo  sus 
grandes  talentos  llamâbale  la  mente ,  el  aima  de  su  escuela. 
Su  ingénie  extraordinariono  era  à  propôsitopara  seguirâ  ciegas 
el  camino  trazado  por  su  maestro  ;  fundô  pues  una  nueva  es- 
cuela liamada  de  los  peripatéticos ,  porque  tenian  la  costumbre 
de  ensenar  paseando ,  en  un  lugar  llamado  Lîceo. 

95.  El  genio  de  Aristôteles  no  era  poético  como  el  de  Platon; 
inclinàbase  â  lo  positive  y  pràctico ,  y  por  consiguiente  pro* 
pendia  â  los  termines  medios.  Sus  escritos  son  cultes,  élé- 
gantes, modèle  de  estilo  filosôSco;  pero  carecen  de  aquellos 
ariranques  que  distinguen  à  Platon ,  aproximàndole  â  los  poetas. 
Quizâs  contribuyô  algun  tanto  à  moderar  el  espiritu  y  el  estilo 
de  Aristôteles  el  vivir  mucho  tiempo  en  una  corte ,  à  la  vîsta 
de  négocies;  tal  realidad  encierra  escasa poesia.  Como  quiera, 
se  nota  en  las  obras  de  Aristôteles  la  especulacion  metafisica 
combinada  siempre  con  la  observacion  :  se  éleva  à  la  région 
de  las  ideas,  y  alli  excogita  sus  famosas  categorias;  pero  no  se 
desdena  de  bajar  à  la  tierra  y  escribir  la  bistoria  de  los  ani 
maies.  La  diversidadde  estas  obras  indica  el  espiritu  de  corn- 
binacion,  caracteristico  de  Aristôteles. 
I  9ft.  Probablemente  ningun  fîlôsofo  antiguo  ni  moderne  ba 
ejercido  una  influencia  igual  à  la  de  Aristôteles;  pues  que  ya 
desde  su  tiempo  modiûcô  en  gran  manera  el  curso  de  las  ideas, 
y  ha  venido  conservando  su  ascendiente  basta  nuestros  dias. 
Sin  embargo,  podemos  conjeturar  con  harto  fundamento  que 
si  él  resucitase  para  revisar  sus  obras  se  quejaria  de  graves 
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polilla  y  la  humedad ,  â  causa  de  haber  estado  ocuUas  ciento 
y  trointa  anos ,  fueron  restauradas  y  conregidas  primero  por  . 
Teyo  Apellicon ,  y  después  en  Roma  por  Tirannio  y  Andrônico 
ejï  tiempo  de  Sila  :  ^y  quién  es  capaz  de  decir  lo  que  pudieron 
hacer  manos  extranas  y  que ,  tal  vez  eu  muchos  casos,  no  en- 
tenderian  el  manuscrito,  ora  por  estar  borradp,  ora  por  lo  re- 
côndito  de  su  filosofia?  Posteriormente ,  con  el  trascurso  de 
veinte  siglos  han  debido  de  sufrir  considérables  ayerias.  Hay 
gTB^es  dudas  sobre  varias  obras  que  se  le  atribuyen  y  que  al- 
gunos  criticos  tienen  por  apocrifas;  y  por  otra  parte  nos  fallan 
algunos  de  sus  trabajos,  cuya  memoria  nos  ba  conservado  la 
antigttedad.  Giceron  inserta  un  magnifico  pasaje  de  Aristôteles 
sobre  la  existencia  de  Dios,  y  que  no  se  balla  actualmente  en 
las  obras  de  este  filôsofo. 

95.  La  ideologia  de  Aristôteles  se  diferencia  mucho  de  la  de 
Platon.  El  filôsofo  de  Estagira  no  admite  las  ideas  innatas,  y 
por  consiguiente  no  explica  el  conocimiento  como  una  remi- 
niscencia.  Asienta  el  principio  de  que  todos  nuestros  conoci- 
mîentos  vienen  de  las  sensaciones  :  nada  hay  enelentendi- 
imçnto  que  antes  no  baya  estado  en  el  sentido  :  Nihil  est  in 
intellectu  quod  prius  non  fuerii  in  sensu;  y  al  aima  antes  de 
recibir  sensaciones,  la  considéra  como  una  tabla  rasa  en  que 
nada  hay  escrito  :  sicut  tabula  rasa  in  qua  niliil  est  scriptum, 
Sin  embargo,  Aristôteles  no  es  un  verdadero  sensualista  :  su 
ingénie  era  demasiado  alto  para  contentarse  con  la  filosofia  de 
Locke  y  Condillac. 

Por  medio  de  las  sensaciones  se  dispierta  eu  el  aima  una  ac- 
tividad  independiente  de  ellas,  de  un  ôrden  superior  al  sensi- 
ble ;  la  cual  éleva  los  materiales  de  la  sensacion  â  la  esfera  in- 
telectual ,  y  engendra  las  ideas.  El  criterio  de  la  verdad  no 
esta  en  los  sentidos  sino  en  el  entendimiento  ;  las  reglas  del 
mundo  intelectual  no  se  confunden  con  los  fenômenos  sensibles. 
Gada  sentido,  de  por  si,  présenta  el  objeto  externe  bajo  el 
aspecto  correspondiente;  pero  estes  aspectos,  â  mas  de  estar 
limitados  à  la  esfera  del  sentido  que  los  percibe,  son  puramente 
individuales;  y  de  aqui  la  necesidad  de  un  receptâculo  dondo 
se  una  y  coordine  esta  variedad  de  impresiones.  A  este  sirve  el 
sentido  ô  sensorîô  comun  ;  facultad  superior  à  los  sentidos  par- 
Uculares,  y  que  forma,  por  decirlo  asi,  un  conjunto  de  lo  quQ 
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estos  le  trasmiten  por  separado.  Mas  con  esta  reunion  no  se  ha 
Ilegado  todavia  à  objetos  puramente  intetigibles ,  ni  à  la  per- 
cepcion  intelectual  de  los  sensibles  ;  y  bé  aqui  la  necesidad  del 
entendimiento,  facultad  del  aima  que  nos  hace  conocer  las  cosas 
no  sensibles ,  y  que  nos  da  la  percepcion  intelectual  de  las  sen- 
sibles. Estos  conceptos  puros,  versen  sobre  objetos  ineorpôreos 
6  corpôreos,  sobre  realidades  6  abstracciones,  son  las  ideas^ 
las  que  se  distinguen  esencialmente  de  las  sensaciones.  Hay 
pues  una  gravisima  diferencia  entre  la  teoria  de  Âristôteles  y  ki 
de  los  sensualistas.  Estos  dicen  :  c  Todo  1o  que  hay  en  el  aima 
es  sensacion,  actual  6  recordada,  primitiva  6  trasformada; 
pensar  es  sentir;  »  aquel  dice  :  «  Las  sensaciones  son  necesa- 
rias  para  dispertar  la  actividad  del  aima  ;  pero  esta  actividad  es 
muy  superior  à  la$  facultades  sensitivas.  Por  ella  conocemos 
lo  no  sensible,  y  percibimos  intelectualmente  \o  sensible.  El 
criterio  de  la  verdad  no  esta  en  los  sentidos,  sino  en  el  enten- 
dimiento ;  las  reglas  de  los  fenômenos  intelectuales  son  dife- 
rentes  de  las  que  rigen  en  los  sensibles  :  el  sentido  percibe  lo 
individual,  el  entendimiento  lo  uniyersal; 

96.  Aristôteles  conviene  con  Platon  en  distinguir  de  las  sen- 
saciones las  ideas ,  y  en  poner  en  estas  el  verdadero  objeto  del 
entendimiento  ;  pero  no  Ueva  las  cosas  hasta  el  punto  de  con- 
vertir las  ideas  en  seres  subsistentes  ;  las  mira  como  productos 
de  una  actividad ,  que  obra  con  sujecion  â  las  leyes  del  ôrden 
intelectual.  Respecte  â  los  objetos  corpôreos ,  las  sensaciones 
son  la  materia,  y  los  conceptos  la  forma  ;  respecte  à  los  incor- 
porées ,  las  sensaciones  no  son  la  materia,  sino  fenômenos  ex- 
citantes de  la  actividad  intelectual. 

97.  La  variedad  de  formas  universales  que  la  actividad  in- 
telectual engendra,  y  que  aplica  â  los  objetos,  se  pueden 
reducir  à  ciertas  clases,  que  Âristôteles  llama  categorias;  son 
diez:  sustancia,  cantidad,  relacion,  cualidad ,  accion,  pasion, 
lugar,  tiempo,  posicion  y  hâbito.  Segun  Âristôteles  se  podian 
ofrecer  sobre  un  objeto  las  cuestiones  siguientes  :  Quid  est, 
qtiantum ,  ad  qui^  (refertur),  quale ,  quid  agit ,  quid  patilur, 
ubi  est,  quando,  quo  situ,  quo  modo,  Làs  ideas  correspondien- 
tes  â  estas  cuestiones  forman  las  categorias. 

9B.  Un  fîiôsofo  que  de  tal  modo  analizaba  las  ideas  debia  in- 
clinarse  al  examen  de  las  leyes  del  entendimiento  ;  y  hé  aqui 
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porqué  Âristôteles  fué  tan  profundo  y  sutil  dialéctico ,  llevando 
este  arte  â  una  altura  muy  superior  à  la  que  tovieran  en  las 
escuelas  anteriores.  Cgnsidero  la  lôgica  como  el  instramento, 
ôrgauo  de  todas  las  deroàs  ciencias,  ocupàndose  muy  particu- 
larmente  en  explicar  la  naturaleza  y  las  formas  del  radocinio. 
entre  las  cuales  figura  en  primera  lînea  el  silogismo.  Segun 
Aristôteles  hay  en  nosotros  dos  espedes  de  conocimiento  :  uno 
inmediato,  otro  mediato  ;  el  primero  se  refiare  à  los  principios 
6  axiomas,  verdades  indemostrables,  â  que  el  entendimîento 
asiente  sin  necesidad  de  prueba  ;  el  segundo  tiene  por  objeto 
las  verdades  ligadas  con  los  axiomas,  y  cuyo  enlace jqo  se  nos 
cifrece  â  primera  vista ,  sino  que  necesitamos  sacarle  por  el  ra- 
docinio.  Este  se  forma  de  juidos ,  los  que  à  su  vez  se  compo- 
nen  de  ideas  ;  y  asi  Âristételes  analiza  los  juidos  y  las  ideas 
para  llegar  al  conocimiento  complète  del  raciocinio.  Como  las 
palabras  tienen  tan  intima  relacion  con  las  ideas,  el  profundo 
dialéctico  no  descuidô  este  ramo  importante  :  examinando  la 
expresion  de  las  ideas  y  de  los  juidos  en  los  termines  y  pro- 
posiciones.  Asi ,  la  lôgica  de  Aristôteles  forma  un  completo 
cuerpo  de  ciencia  ;  cuya  ingeniosa  trabazon  no  ban  podido 
menos  de  admirar  los  filôsofos  que  le  ban  sucedido.  S^  cual 
fuere  el  juido  que  se  forme  sobre  su  utilidad  en  la  prâctica , 
siempre  es  necesario  convenir  en  que  este  es  un  monumento 
que  bonra  al  entendimiento  bumano ,  y  que  ha  contribuido  po- 
derosamente  à  los  adelantos  ideolôgicos. 

99.  La  cosmologia  de  Aristôteles  es  tambien  un  sistema  in- 
timamente  trabado,  aunque  déjà  mucho  que  desear  bajo  dife- 
rentes  aspectos.  Su  espiritu  observador  no  podia  satisfacerse 
con  las  teorias  idealistas  de  Platon;  ni  su  elevado  genio  podia 
contentarse  con  las  mecànicas  descripciones  de  Demôcrilo; 
asi ,  ni  admitiô  con  el  ûltimq  la  combinadon  atomislica ,  ni 
aGrmô  con  el  primero  que  el  mundo  corpôreo  fuese  una  imà:* 
gen  de  las  ideas  en  las  cuales  se  encontraba  la  verdadera  re^- 
lidad.  Ëxcogitô  su  materia  y  forma ,  y  con  ellas  se  propuso 
explicar  el  mundo. 

100.  La  materia  no  es  segun  Aristôteles  un  conjunto  de  âto- 
mos;  la  forma  no  es  la  disposicion  de  estes  en  el  espacio;  si 
tal  fuera  su  teoria  se  confundiria  con  la  de  Demôcrito.  La  ma* 
teria  por  si  sola  no  es  el  cuerpo,  pero  es  un  principio  que  entra 
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en  todos  los  cuerpos  ;  carece  de  actividad ,  pero  en  cambio  es 
una  potencia  universal  para  recibir  todas  las  formas.  La  mate- 
ria  existe,  mas  no  sola,  sîno  en  cuanto-està  unida  à  la  forma 
que  le  da  el  acte,  y  junto  con  ella  constituye la  naturaleza.  La 
forma  es  lo  que  actùa  â  la  materia,  la  que  uniéndose  â  ella  la 
hace  ser,  y  ser  tal  cosa  ;  la  forma  no  existe  separada  de  la  ma- 
teria ;  ella  en  si  no  es  mas  que  acte  de  la  materia;  de  la  cual 
necesita  como  de  un  fonde ,  de  un  substratum,  donde  se  asiente 
y  à  que  comunîque  su  actualidad.  Esta  es  la  que  se  llama  forma 
sustancial,  à  diferencia  de  las  accidentales,  que  consisten  en 
cierta  disposicion  de  las  partes,  6  en  ôtras  modiBcaciones  que 
no  afectan  la  intima  naturaleza  del  cuerpo.  La  tierra  com- 
binada  con  otros  elementos  da  una  planta,  esta  se  trasforma  en 
madera,  esta  en  carbon,  este  en  ascua,  esta  en  ceniza  :  el  fondo 
comun  que  va  pasando  sucesivamente  por  las  naturalezas  de 
tierra,  de  planta,  de  carbon,  de  fuego,  de  ceniza,  es  la  materia; 
el  acto  que  da  â  esa  potencia  la  naturaleza  de  las  cosas  en  que 
se  ta  convirtiendo,  es  la  forma  sustancial.  El  resultado  es  el 
cuerpo.  Sin  alterarse  la  naturaleza  de  la  madera  es  capaz  de 
recibir  la  figura  de  escaôo,  mesa  6  silla;  puede  estar  en  quie- 
tud  ô  en  movimiento  ;  faùmeda  6  seca,  caliente  6  fria  :  estas 
modificaciones  se  llàman  accidentes  ô  formas  accidentales,  à 
diferencia  Qe  la  sustancial,  que  lleva  consigo  una  naturaleza 
nueva.     . 

101.  Esta  (eorîaes  mènes  idealista  que  la  de  Platon,  y  menos 
mecànica  que  la  de  Demôcrito.  Aristôteles  no  hace  de  las  for- 
mas unas  ideas  subsistentes  en  si  mismas;  pero  tampoco  con- 
sidéra los  cuerpos  como  simples  conjuntos  de  partes.  La  dife- 
rencia entre  ellos  no  résulta  de  la  de  una  forma  idéal,  separada 
y  subsistente  en  si  ;  pero  tampoco  consiste  en  el  diverse  modo 
de  la  colocacion  de  los  àtomos.  Los  cuerpos,  aun  suponién- 
dolos  con  una  disposicion  idéntica  de  partes,  sedistinguen 
por  sus  esencias  particulares  que  resultan  de  la  respectiva 
forma  sustancial. 

102.  Al  renacer  en  Europa  la  filosofîa  atomistica  6  corpus- 
cular,  fué  muy  ridiculizado  el  sistema  de  Aristôteles;  sin  em- 
bargo, la  reflexion  y  la  experiencia  ha  nensenado  que  tampoco 
se  explica  el  mundo  por  la  diversa  posicionde  los  àtomos.  Leib- 
nitz  observé  que  las  teorias  mecânicas  no  bastaban  à  las  no^ 
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cesi  ades  de  la  fisica  ;  y  en  nuestros  ticmpos,  lejbs  de  que  gane 
terreno  la  filosofîa  corpuscular,  hay  una  tendencia  hàcia  las 
teoFias  dinâmicas,  las  que,  exageradas,  conducen  al  idéalisme. 

103.  De  la  union  de  la  forma  con  la  materia  resultan  los 
cuerpos;  pero  entre  estes  hay  un  ôrden  :  los  unos  son  primiti- 
ves, los  otros  son  compuestos  ;  aquellos  son  los  elementos,  ea- 
tos  el  resultado.  u>s  elementos  son  cuatro  :  agua,  aire,  ûerra  y 
fuego.  La  tierra  y  el  agua  son  paMvos;  el  aire  y  el  fuego  acti- 
ves. Todos  los  cuerpos  sublunares  se  forman  de  la  combinacioii 
de  estes  cuatro  elementos  ;  mas  para  los  célestes  se  necesita 
otro  superior,  del  cual  se  componen  los  astres. 

lOft.  Segun  Âristôteles,  el  mundo  es  eterno,  no  solo  en  cuanto 
à  la  materia,  sine  tambien  à  su  forma  ;  bien  que  dependiente 
de  Dios  en  su  movimiento. 

i05.  El  aima  humana  es  distinta  de  los  cuerpos  :  y  la  llama 
êntelechia^  palabra  griega  que  segun  Ciceron  viene  à  significar 
mocion  continua  y  perenne  ;  quasi  quamdam  continualam  et 
perennem  motionem  (Tusc,,  lib.  i).  Parece  que  Ciceron,  tan 
versado  en  la  lengua  griega,  y  que  tuvo  la  ventaja  de  conocerla 
viva,  debiô  comprender  el  genuino  sentido  de  la  palabra  ente- 
lechia  :  no  obstante  son  muchos  les  criticos  que  no  lô  creen 
asi,  y  opinan  que  no  significa  movimiento,  sinocosa  que  es  fin» 
6  finalidad;  por  manera  que  Aristôteles  quiso  expresar  que 
el  aima  es  un  ser  complète,  acabado,  fin  del  cuerpo,  y  que  pré- 
side à  su  organizacion.  Gomo  quiera,  es  cierto  que  Aristôteles 
consideraba  el  aima  como  un  ser  distinto  del  cuerpo;  no  como 
un  resultado  de  la  organizacion,  sine  como  un  principio  de  la 
misma;  la  materia  no  le  daba  nada,  lo  recibia  todo  de  ella. 

i06.  i  Admitia  Aristôteles  la  inmortalidad  del  aima?  Desde 
luego  se  puede  asegurar  que,  segun  las  doctrinas  de  este  filé- 
sofo,  la  muerte  del  cuerpo  no  implica  la  del  aima  ;  pues  que  no 
la  miraba  como  el  resultado  de  la  organizacion,  sino  como  el 
prindpio  de  la  misma.  Pero  este  no  basta  para  dejar  en  salvo  la 
verdad;  y  segqn  parece  no  esta  bastante  clara  sobre  este  punto 
la  mente  del  filôsofo.  Pretenden  algunos  que  Aristôteles  no  ad* 
mitia  la  personalidad  del  aima,  sino  durante  la  vida  actual,  y 
que  en  terminando  esta  se  confundia  en  no  se  que  entendi* 
miento  universal  como  una  gota  de  agua  en  el  Océano.  Esta  es 
una  explicacion  que  me  parece  indigna  de  un  genio  tan  er  *- 
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nente  ;  pero  la  experiencia  ensena  que  la  razon,  abândonada  a 
si  sola,  cae  en  los  mayores  extravios.  « 

i07.  Al  fin  de  sas  dias  Ârtstôteles  fùé  perseguido  como  sos- 
pechoso  de  impiedad;  por  lo  cual  tavo  el  disgusto  de  morir  fa* 
gitivo  de  su  patria.  Fâcil  es  comprender  que  un  entendimiento 
como  el  de  Aristôteles  no  se  satisfacia  con  la  religion  idolâtra; 
pero  séria  injuste  acusarle  de  ateismo.  Sàbido  es  que  probaba 
la  existencia  de  Dios  por  la  necésidad  de  un  primer  motor;  y 
aunque  no  sicmpre  se  exprese  con  debida  claridad,  résulta  de 
sus  obras  que  miraba  à  Dios  como  un  ser  necesario,  inteligente, 
distinto  del  universo ,  y  causa  del  movimiento.  Si  tuviésemos 
complétas  las  obras  de  Aristôteles ,  conoceriamos  su  mente  con 
mayor  certeza  ;  mas  por  lo  que  de  si  arroja  un  precioso  pasaje 
que  de  ellas  nos  ba  conservado  Giceron,  se  déjà  entender  que 
las  ideas  de  este  fîlôsofo  sobre  Dios,  como  ordenador  y  gober- 
nador  del  mundo,  eran  muy  claras  y  njas.  Hé  aqui  sus  pala- 
bras :  «  Si  hubiese  debajo  de  la  tierra  gentes  que  hubieran  vi- 
vido  en  cômodas  y  espléndidas  faabitaciones ,  adomadas  con 
estatuas  y  cuadros,  y  provistas  de  cuanto  suelen  disfrutar  los 
que  son  tenidos  por  dicbosos;  y  que  sin  baber  salido  nunca  à 
b  faz  de  la  tierra,  y  babiendo  oido  bablar  de  dioses,  salieran  à 
esta  superficie  en  que  nosotros  moramos;  al  ver  la  tierra,  el 
mar,  el  cielo,  la  magnitud  de  las  nubes,  la  fuerza  de  los  vientos, 
el  tamano  y  la  bermosura  del  sol,  su  fuerza  activa,  la  difusion 
de  su  luz  por  el  firmamento;  y  de  nocbe  la  bôveda  céleste  ta- 
ebonada  de  astros,  las  fases  de  la  luna,  ora  creciente  ora  men- 
guante;  y  todos  estes  movimientos  periôdicos,  ordenados,  per- 
manentes, inmutables;  por  cierto  que  al  contemplar  semejante 
espectàculo  dirian  que  hay  dioses,  y  que  el  universo  es  obra 
de  los  dioses.  »  {De  Nat.  Deor.,  Ub.  ii.  ) 


xn. 

GtNIGOS. 

108.  Las  escuelas  de  Platon  y  Aristôteles  no  fiieron  las  uni- 
cas  que  resultaron  del  movimiento  intelectual  provocado  por 
Sôcrates.  Después  de  este  filôsofo,  vemos  que  bormiguean  las 
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fiectas,  como  no  podia  menos  de  esperarseatendido  el  carâcter 
curioso  y  disputador  de  los  Griegos.  Âlguaas  de  estas  escuelas 
no  88  pueden  considerar  como  emanadas  de  las  doctrinas  de 
S6crates;  pueg  las  hay  que  estàn  &a  absoluta  contradiccion  ; 
pero  tûdas  son  bijas  en  cierto  modo  del  impulso  comunicado 
al  espiritu  griego  por  el  genio  d»  aquel  hombre  extraordinario. 

109.  Los  que  66  distinguîeron  en  la  exageracion  del  princi- 
pîo  de  Sôorates  fueron  los  cinicos»  Su  fundador  Antîstenes  em- 
pezô  à  ensefiar  en  un  lugar  llamado  Gynosarges,  ô  templo  del 
Perro  Blanco;  de  aqui  se  los  Uamô  cbicos  :  perros;  nombre 
que  àdemàs  se  granjearon  por  su  lengua  mordaz  y  sus  mane- 
rts  desvergonzadas* 

110.  Sôcrates  habia  establecido  que  el  bien  supremo  es  la 
nirtudf  y  que  &  dsta  debe  posponerse  todo;  pero  su  disdpulo 
Ântistenes  exagéré  ô  mas  bien  adultéré  esta  verdad,  diciendo 
que  el  hombre  solo  debe  euidar  de  la  virtud,  despreoiando 
todo  lo  deméS)  inclusas  las  consideraoiones  de  buena  crianza. 
Empesé  pues  por  vestirse  pobremente;  se  dejé  crecer  la  barba, 
y  armândose  de  cayado  y  zurron»  emprendié  la  vidaûloséfica. 
Su  discipulo  Diégenes  vive  en  un  tonel»  y  alli  recibe  à  Àlejan- 
dro  i  €  4 Que  quieres  dé  mi?  »  le  dice  el  conquistador  ;  c  Nada  : 
solo  que  te  apartés»  pues  me  quitas  el  sol.  »  • 

lil.  ^Quién  duda  que  el  hombre  debe  perderlo  todo  antes 
que  la  virtud  ;  y  que  las  riquezasi  los  honores,  los  placeres  son 
objetos  deleznableS)  indignes  de  nuestro  amor?  Pero  inferir 
como  los  cinicos  que  nuestras  casas  deben  ser  un  tonel,  nues- 
tros  vasos  la  mânoi  y  que  para  las  necesidades  de  la  vida  no 
debemos  atender  à  las  relaciones  sociales,  es  una  exageracion 
DO  présenta  por  la  virtud.  Çsta,  llevada  à  un  alto  puntOi  puede 
dertamente  conducir  à  un  desprendimiento  heréico,  &  pobreza 
absoluta,  à  privaciones  y  sacrificios  de  toda  especie  ;  pero  nunca 
Iraspasa  los  debidos  limites,  olvidàndose  de  lo  que  disponen 
la  prudencia  y  la  decencia  :  una  virtud  imprudente  é  indécente 
no  séria  virtud. 

lia.  Bajo las exageracionei cinicas se  ocultaba un gran fonde 
de  orgullo  :  la  vanidad  de  despreciarlo  todo  es  una  vanidad 
peligrosa.  Biçn  bablé  el  que  dijo  al  cinico  que  bacia  ostentacion 
de  sus  harapos  :  «  al  través  de  las  roturas  de  tu  vestido  des- 
Gubro  tu  vanidad*  » 
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lis.  Las  exageraciones  sistetnâticas  conducen  à  la  ocura. 
La  esctiela  cinica,  después  de  haber  pasado  por  Crates,  que 
vende  todos  sus  bienes,  y  los  distribuye  entre  lod  pobreS) 
dando  un  belle  ejemplo  de  desînterés,  continua  por  Metrocles 
y  acaba  en  Menipo  y  Menedemo.  Este  ûUimo  andaba  por  las 
calles  gritando  que  habia  venido  del  inlierno  para  observar  la 
vida  de  los  bombres»  y  dar  noticia  de  las  malas  acciones  â  las 
deidades  infernales. 

XX. 

ESCDELA  CmENAIGA. 

lliï.  Âristipo,  indigno  discipulo  de  Sôcrates ,  pero  digno  an-  ^ 
tecesor  de  Bpicuro  »  fundô  la  escuela  de  Girone  6  cirenâica.' 
Segun  esta,  el  ànico  criterio  de  la  verdad  se  balla  en  las  emo- 
ciones  internas.  Cyrenaicorum ,  qui  prœter  permotiones  inti-' 
mas 9  nihil  putant  esse  criterii,  (Cic,  i.  Acad.,\ïh.  ii,  §  ^6.) 
El  orîgen  de  nuestros  conocimientos  es  la  sensacion;  el  Un  del 
hombre  es  la  fellcidad ,  y  esta  consiste  en  el  placer.  Era  rico  y 
empleaba  su  fortuna  en  proporcionarse  una  vida  conforme  à 
su  (Hosûfia.  No  admitiendo  diferencia  entre  el  bien  y  el  mal , 
buscàba  ùnicamente  los  goces.  Tal  ejemplo  es  contagioso;  su 
fâcil  teoria  parece  que  se  arraigô  en  su  propia  casa  ;  alli  nacià 
el  hedonismo  6  doctrina  voluptuaria,  explicada  sistemâtica- 
mente  por  su  nieto ,  ensenado  por  su  propia  madré  Arête,  bija 
de  Aristipo. 

^115.  A  todas  las  doctrinas  que  proclaman  el  deleite  como 
bien  suprême ,  les  conviene  que  no  baya  Dios,  y  acaban  por 
negarle  ;  no  es  pues  de  exlranar  que  los  discipulos  de  Aristipo 
cayesen  en  el  ateismo*  De  esa  escuela  saliô  Teodorode  Cirene, 
Dâmado  el  ateo. 

1 16.  Sin  embargo ,  no  debemos  inferir  que  todos  los  6l6sofot 
de  Girene  se  extraviaran  basta  tal  pnnto  :  Aristipo»  su  funda^^* 
dor,  ftté  discipulo  de  Sôcrates ,  y  los  errores  del  discipulo  o^) 
podian  destruir  de  repente  todas  las  doctrinas  del  maestro* 

117*  Uegesias  es  contado  entre  los  alumnos  de  la  escuelti 
cirenàica  ;  pero  este  filôsofo  no  debiô  de  satistdcerse  mucho 
con  el  hedonismo  de  sue  maestros  »  pues  que  tan  al  vivo  pin-* 
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taba  los  maies  de  la  vida ,  y  las  ventajas  de  la  muerte  Se  dico 
que  el  rey  Ptolomeo  le  prohibiô  hablar  de  este  en  las  escuelas; 
porque  â  consecuenda  de  sus  doctrinas  mucbos  se  suicidabau. 
Lo  refiere  Giceron  :  A  malis  igilur  mors  abducit ,  non  a  bonis 
verum  H  quasrimus;  hoc  quidem  a  Cyrenaico  Hegesia  sic  co^ 
piou  disputalur,  ut  i$  a  rege  PtoUmneo  prohibitus  esu  dicatur 
nia  in  selwlis  dicere  :  quod  multi  hk  auditis  mortem  sibi  ips^ 
eonsdicerent  (  Tusc.,  lib.  i  «  §  5i^.  ) 

XXI. 

£SGU£LAS  DE  ELIS  Y  ERETRU. 

118.  Pbedon  de  Elis  fundô  la  escuela  llamada  eliaca.  Fué 
discipulo  de  Sôcrates,  cuyas  doctrinas  contribuyô  à  difundir. 
Sucediôle  PHstano;  y  à  este  Menedemo  de  Eretria,  que  fundô 
la  secta  llamada  de  los  Eretriacos  ;  ponian  todo  el  bien  en  el 
conocimiento  de  la  verdad  ;  pensaban  como  Herilo  »  pero  am« 
plificaban  su  doctrîna.  A  Menedemo  aulem,  quod  is  Eretria 
fiêit,  Ereiriaci  appellati;  quorum  omne  bonum  in  mente 
positum  et  mentis  acie  qua  verum  cemeretUr;  BerilH  similia , 
sed,  opinory  explicata  uberius  et  omatius.  (Cic,  f.  Acad., 

xxn. 

ESCUELA  DE  ME6ARA. 

il9.  La  escuela  de  Megara  fué  fundada  por  Euclides»  à 
quien  no  se  debe  confundir  con  el  famoso  geémetra  que  un 
siglo  después  llevô  el  mismo  nombre.  Fué  discipulo  de  Sô** 
crates,y  nada  mènes  que  con  peligro  de  la  vida.  Guéntase  que 
^stando  probibido  à  los  babitantes  de  Megara  entrar  en  Atenas 
bajo  pena  de  muerte»  iba  él  nn  embargo  todas  las  nocbes, 
vestido  de  mujer,  y  teniendo  que  andar  mas  de  mil  pasos.  La 
aficion  â  la  filosofîa  se  trocô  bien  pronto  en  prurito  de  disputas; 
el  arte  dialéc^jca  que  hemos  visto  nacer  en  Elea,  se  refinô  en 
Megara;  sus  filôsofos  se  distinguieron  en  esta  parte  basta  el 
punto  de  merecer  el  renombre  de  disputadores. 
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XXUI. 

PIRRÔiîIGOS.  I 

ISO.  iQuién  creyera  que  el  escepticismo  pudo  nacer  de  nna 
idea  virtuosa?  Hé  aqui  sin  embargo  cômo  fué  conducido  Pîr- 
ron  de  Elea  à  un  extrême  tan  déplorable.  Empezo  por  encare- 
cer  la  importancia  de  la  virtud  y  la  necesidad  de  c^edicarse  à 
ella  éxclasivamefite ,  dejando  inutiles  investigaciones  que  no 
podian  conducirnos  al  conocimiento  de  la  verdad.  Hâllanse  en 
esta  doctrina  las  dos  mâximas  de  Sôcrates  :  l*.  la  virtud  es  el 
suprême  bien  ;  2^.  solo  sô  que  no  se  nada.  Mas  Pirron  insistiô 
mucho  en  la  ûltima;  tratô  de  apoyarla  con  su  dialéctica,  no 
ôdvirtiendo  que  al  mlnar  toda  verdad  minaba  toda  virtud, 
pues  que  la  virtud  es  tambien  una  gran  verdad.  Pero  el  filô- 
sofo  se  habia  ido  engolfando  en  su  sistema ,  y  el  amor  propio 
no  rétrocède  fâcilmente  :  aceptô  pues  las  consecuencias  de  sus 
principios  :  en  la  ruina  de  la  verdad  envolviô  la  virtud,  y 
acabô  por  negarlo  todo.  ^Guàl  fué  entonces  su  doctrina  sobre 
la  conducta  humana?€  Esdificil,  decia,  el  despojarse  total- 
mente  de  la  naturaleza  ;  «  y  asi  dejaba  por  ùnica  régla  el  vivir 
conforme  à  la  misma.  ^Qué  se  inferia  de  esto?  Si  no  faay  ver- 
dad absoluta  no  hay  moral  ;  solo  ha  y  apariencias  entre  las 
cuales  descuellan  las  sensibles;  de  aqui  à  la  teorla  del  placer 
no  hay  mas  que  un  paso  ;  por  manera  que  una  filosofia  que 
empieza  por  una  exageracion  de  la  moral ,  acaba  en  el  cieno 
de  la  corrupcion. 

121.  El  escepticismo,  cuya  cuna  bemos  ballade  en  Elea',  se 
desenvuelve  en  la  escuela  de  Pirron^  y  de  su  discipulo  y  amigo 
Timon,  à  quien  se  atribuye  el  baber  excogitado  diez  argu- 
nentos  para  combatir  toda  verdad ,  6  sean  diez  motives  de 
duda.  Todavia  encontraremos  posteriormente  las  ramifica- 
ciones  de  esta  escuela.  Ya  la  hemos  visto  nacer  entre  les 
primeros  eleàticos  (XY  ),  y  la  veremos  continuando  hasta 
naeistros  dias; 
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EPIGÛBEOS. 

129.  La  doctrina  cirenâica  diô  sus  firutos  :  el  hedooismo  de 
Âristipo  quedô  como  una  mala  simiente  para  emponzonar  â  las 
cscuelas.  Su  mas  famoso  propagador  es  Eplcuro ,  que  vivia  por 
los  anos  de  300  antes  de  la  era  cristiana.  . 

123.  La  filosofîa  de  Epicuro  tuvo  muchos  secuaces  :  nada 
mas  natural  :  es  cômoda.  El  mérite  de  este  filôsofo  era  escaso  ; 
si  se  hubiese  dirigido  al  eutendimienlo ,  no  habria  sido  capaz 
de  fundar  escuela;  ^pero  quién  no  la  funda  si  quiere  balagar 
laspasiones? 

124.  Epicuro,  que  tal  prefercncia  daba  &  los  sentidos ,  era 
sin  embargo  muy  ignorante  en  las  ciencias  fîsicas  :  lotus  alie- 
nus,  (  Cic,  De  fin.,  lib.  i.  )  Siguiô  â  Democrito  en  la  teoria  de 
los  âtomos  6  corpuscular;  pero  queriendo  mcjorar]a,la  es- 
tropeô;  ut  ea  quœ  corrigerevult ,  tnihi  quidem  depravare  t?f* 
deaiur.  {Ibid,)  No  podia  serbuen  fisico  quien  desdenabala 
geometria,  y  aconsejaba  à  su  amigoPolieno  queprocurase  ol- 
vidarla.  {Ibid.)  Se  gloriaba  de  no  baber  lenido  maestro  :  para 
ser  ignorante  no  se  necesita. 

121$.  La  lôgica  de  Epicuro  no  era  una  ciencia,  era  un  cou* 
junto  de  reglas  :  cànones;  por  esto  no  la  Uamô  dialéctica^ 
sino  canônica.  Como  no  admitia  mas  que  sensaciones ,  toda  su 
lôgica  se  limitaba  â  dirigir  estas.  El  criterio  de  la  verdad  lo 
ponia  en  los  sentidos  :  Epicuro  no  reconoce  ôrden  iotelectual. 

126.  Âlgunas  veces  babla  de  los  dioses  ;  pero  en  tal  filôsofo 
^ste  lenguaje  es  un  sarcasme.  Para  él  solo  hay  materia  y  mo« 
vimiento  :  lo  demàs  es  nada.  Los  negaba  en  la  realidad  ;  los 
dejaba  de  palabra  :  Re  tollens,  oratione  relinquens  Deos,  {D$ 
Nat,  Deor,,  lib.  i.) 

127.  Como  quiera»  Epicuro  tuvo  buen  cuidado  de  negar  la 
Providencia  de  los  dioses ,  para  el  caso  que  eidsUeran.  <  Un 
Ser  eterno  y  feliz ,  dice ,  ni  tiene  pena  ni  la  da  ;  ni  se  indigna, 
ni  ama.  »  (Cic,  De  fin.,  lib.  i.)  Con  esta  doctrina,  fâcilmente 
se  infiere  à  que  se  reduce ,  segun  Epicuro,  la  vida  futura  :  à 
nada  :  la  muerte  es  el  fin  de  todo. 
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i28.  La  moral  corresponde  à  la  metafisiea  :  el  edificîe  al  ci- 
miento.  Para  Epicuro  el  bien  es  el  placer,  el  mal  el  dolor  ;  gozar 
del  primero  y  huir  del  segundo  :  hé  aqui  toda  su  moral.  Ho« 
iiesto,  inbonesto,  licitO)  ilicito,  deber,  obligacion,  virtud, 
vicio;  todo  se  convierte  en  palabras  sin  sentido.  El  fiiôsofo  las 
osa  algunas  yeces  ;  y  hasta  parece  que  intenta  encnbrir  lo  ré- 
pugnante de  sus  doctrinas,  encomiando  â  la  virtud  ;  pero 
pronto  se  olvida  de  su  designio,  y  cae  de  nuevo  en  el  logar 
que  le  corresponde  :  el  lodo. 

129.  g  Que  importa  el  recomendar  la  templanza ,  cuando  esta 
recomendacion  no  tiene  mas  objeto  que  el  placer  mismo?  El 
epicureo  dice  :  «  Gozad  con  moderacion  para  que  podais 
gozar  por  mas  tiempo  y  mejor;  »  pero  el  destemplado  dira: 
«  Si  no  bay  mas  régla  que  el  placer,  quiero  calcular  à  mi  modo 
el  valor  de  su  cantidad  y  calidad  ;  »  y  es  temible  que  muchos^ 
aun  cuando  conozcan  que  abrevian  su  vida  con  el  desôrden, 
repitan  la  famosa  frase  :  coria  y  buena,  Âdemàs,  suponiendo 
que  Epicuro  llegase  à  formarunsabio  à  su  manera,el  tipodesu 
perfeccion  idéal  séria  un  buen  calculador  en  todo  lo  que  atane 
é  salud  y  comodidades  :  asî  los  bombres  morales  por  excelencia, 
serian  los  mas  sanos  y  gordos  :  Epiouri  d9  greg$  porcQ$ ,  di* 
jeron  con  verdad  los  antiguos* 

i30,  El  intime  amigo  de  Epicuro,  su  discipulo  predilectOi 
fué  Hetrodoro.  Este,  segun  nos  dice  Giceron,  se  indignaba 
contra  su  hermano  Timôcrates ,  porque  dudaba  de  que  toda  la 
felicidad  consisUese  en  el  vientre;  qmd  ffubitet  omnia  quœ  ad 
beaiam  vitam  pertinent  ventre  tnetiri,  (DeNat,  Deor.,  lib«  i» 
$40.) 

Para  oproblo  de  la  escuela  de  Epicuro,  se  ba  conservado  en 
las  obras  daPlutarco  un  fragmente  de  la  carta  à  que  alude  Ci"* 
ceron.  f  )0h  que gozo,  que  gloria  para  mi,  el  baber  aprendido 
de  Epicuro  el  modo  de  contenlar  mi  estômago  !  porque  en  verdad, 
ô  Timôcrates,  el  bien  soberano  del  hombre  esta  en  el  vientre.  » 
Quien  taies  cosas  escribia  à  un  bermâno,  ^qué  diria  al  estar  en 
libertad  entre  sus  amigos  ? 

i51.  El  ilostre  Romano  se  indignaba  contra  esta  doctrina; 
su  grande  aima  no  podia  ni  tolerarla  siquiera;  y  como  ademâs 
estaria  viendo  los  estragos  que  bacia  en  las  costumbres,  agota 
contra  elle  bs  tesoros  de  su  elocuencia  :  para  formarse  idea  de 
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Epicuro  y  su  sistema  »  es  preciso  leer  à  Ciceron.  Tan  pestilenta 
doctrina  debiô  de  contribuir  à  la  decadencia  de  Roma,  pues 
sabemos  por  Ciceron  que  el  retrato  de  Epicuro  se  ballaba  en 
cuadros ,  en  vasos ,  y  basta  en  las  sortijas.  Cujus  imaginem  non 
modo  in  tabulis  nostri  famUiares ,  sed  eliam  in  poculis  et  in  an^' 
nulis habenl.  {De  fin.,  lib.  v.  ) 

132.  El  epicureismo  prâctico  es  la  obra  de  las  pasiones  ;  cl 
*e6rico  es  mi  servicio  que  el  entendimiento  les  presta:  hé  aquf 
porqué  le  hemos  visto  resucitar  en  los  tiempos  modernos. 

XXT. 

ESTÔICOS. 

433.  La  escuela  estôica,  fundada  por  Zenon  de  Gitium,  y 
que  tomô  el  nombre  del  pôrtico  en  que  este  ensenaba,  se  ha 
hecho  célèbre  por  la  severidad  de  su  moral.  Âdoptô  el  rîgor 
de  los  cinicos ,  mas  no  su  impudencia.  Zenon  fué  discipulo  del 
cinico  Grates;  pero  se  instruyô  posteriormente  en  la  escuela  de 
Megara  bajo  la  ensenanza  de  Stilpon ,  y  en  la  platônica,  oyendo 
primero  à  Xenôcrates  y  después  à  Polemon. 

i^h.  Segun  los  estôicos ,  nada  hay  bueno  sino  la  virtud, nada 
roalo  sino  el  vicio.  La  virtud  es  la  ïélicidad  ;  el  vicio  la  desdi- 
cha.  La  virtud  es  sabiduria;  el  vicio  insensatez.  El  sabio  6  vir- 
tuose, que  para  elles  significa  lo  mismo,  es  feliz,  sean  cuales 
fueren  sus  aparentes  infortunios;  si  le  atotmentan  en  el  potro , 
le  meten  en  el  toro  de  Fàlaris,  6  le  destrozan  lentamente  sus 
cames,  continuarâ  dicheso  :  su  ventura  es  imperturbable; 
nada  paeden  contra  elia  los  hombres  ;  la  conciencia  es  un  cielo. 
Verdad  es  que  â  mas  de  la  virtud  y  vicio ,  hay  en  el  mundo 
otras  cosas  que  parecen  buenas  6  malas  ;  mas  los  estôicos , 
temerosos  de  contaminarse ,  no  les  daban  estes  nombres ,  sino 
el  de  preferibles  6  posponiblcs  ;  los  de  bien  y  de  mal  los  reser- 
vaban  à  la  virtud  y  al  vicio. 

133.  El  sabio  de  los  estôicos  es  una  especie  de  ser  im- 
pasible,  â  quien  nada  puede  perturbar.  Todo  lo  tiene  y  nada 
puede  perder,  y  asi  no  teme  ;  nada  le  falta,  y  asi  nada  desea  : 
las  pasiones  que  se  levantan  en  los  demâs  hombres ,  el  sabio 
las  conserva  encadenadas,  siempre,  en  todas  ocasiones, en  la 
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forluna  prospéra  6  adversa.  La  familia  perece,  losamigos  mue- 
ren,  la  palria  se  hunde,  el  mundo  se  desploma  :  el  sabio  esta 
sereno;  el  gozo  retoza,  la  alegria  se  derrama,  el  dolor  gimo , 
la  tristeza  suspira ,  el  asombro  se  petri6ca ,  el  terror  se  hiela  y 
enmudece  ;  el  sabio  continua  impasible. 

^Dônde  esta  ese  horobre?  Entre  los  antiguos  no  se  le  encuen- 
tra  ;  es  un  ser  idéal  que  elles  concebian ,  nada  mas. 

156.  ^Guâles  eran  las  doctrinas  en  que  pretendian  apoyar 
tenta  virtud?  es  sensible  que  tan  bellos  sentimîentos  no  tuviesen 
por  cimiento  una  sôlida  teoria.  ^Guàl  era  el  Dios  de  los  estôicos? 
El  fuego  :  uno  de  los  cuatro  elementos.  ^Qué  era  el  aima?  Una 
centella  de  fuego.  j  A  que  condiciones  esta  sujeto  el  ejercicio  de 
su  accion?  La  necesidad.  El  hado,  fatum  :  el  aima,  segun  los 
estôicos,  no  es  libre.  jCuâl  el  porvenir  que  nos  espéra,  en  re- 
compensa 6  castigo  ?  El  aima ,  6  muere  con  el  cuerpo ,  6  vive 
8olo  por  largo  tiempo;  à  la  manera  de  las  cornejas ,  como  dice 
con  gracia  Giceron.  {Tutc,,  lib.  1.) 

Por  manera  que  con  un  dios  corpôreo,  un  aima  material, 
sin  libertad  ni  vida  futura ,  querian  cimentar  una  moral  tan 
severa  :  no  es  mas  dificil  el  levantar  una  pirâmide  como  las  de 
Egipto  sobre  un  menton  de  arena. 

i57,  El  estoicismo  continuô  por  algun  tiempo  aun  después 
de  haber  aparecido  sobre  la  tierra  la  religion  cristiana  ;  es- 
tôicos fueron  Epicteto  y  el  emperador  Marco  Aurelio.  Por  lo 
que  nos  ba  quedado  de  los  escritos  de  aquella  época ,  parece 
que  el  estoicismo  se  elevaba  à  mayor  altura  :  ^cuâl  es  la  causa? 
La  influencia  del  cristianismo.  Â  la  sazon  se  leian  ya  por  todo 
el  mundo  romane  los  Evangelios  y  demés  libres  del  Nuevo 
Testamento  :  y  Atenàgoras  y  san  Justine  dirigian  à  los  en^>e* 
radores  las  apologias  de  la  religion  cristiana.  Villemain ,  en  su 
obra  de  la  Filosofia  estôica  y  del  cristiano ,  ha  becbo  notables 
obseryadones  en  confîrmacion  de  estaverdad.  {MisQelâneas , 

tu.) 

138.  La  cosmologîa  de  los  estôicos  se  reducia  à  explicar  el 
mundo  por  la  accion  del  fuego  :  materia  pasiva ,  y  fuego  que  da 
movimiento,  accion,  vida;  bélo  aqul  todo.  Este  ni  siquiera 
tiene  el  mérite  de  la  novedad  :  lo  hemos  ballade  en  escuelas 
anteriores. 

139.  Sa  ideologia  estaba  conforme  con  sus  principios  mate- 

89. 
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rialîstas  :  no  habiendo  mas  que  cuerpos ,  no  hay  mas  întelî- 
gencia  que  la  sensacion  :  toda  la  aolividad  del  aima  se  dirige 
à  esta  ;  y  de  aqui  no  puede  pasar ,  porque  fuera  de  esto  no  hay 
nada. 

Sin  embargo,  ocupàndose  el  aima  de  los  materiales  ofrecido( 
por  la  sensacion,  se  forma  varias  clases  de  conôcimiento  :  sut 
grades  los  explicaba  Zenon  con  gestes.  Âbria  la  mano ,  y  mos- 
traba  el  reverse  de  ella;  hé  aqui ,  decia,  la  representacion  :  vl- 
sus,  Encorvaba  un  poco  los  dedos;  hé  aqui  el  asenso;  assenstis, 
Cerraba  la  mano,  y  mostraba  el  puno;  hé  aqui  la  comprension  : 
cofnprehensio.  Con  la  mano  izquierda  cogia  el  puno  de  la  dé- 
rocha ,  y  le  apretaba  fuertemente  ;  hé  ^quî  la  ciencia ,  patri* 
moniodel  sabio.  (Ctc,  /.  Jcad.,  lib.  ii.) 

ihO.  El  método  de  los  estôicos  era  oscuro,  sutil,  coroo  do 
quien  descarna  huesos ,  é  saca  espinas  con  alfileres  :  nec  more 
hominum  acu  spinas  vellentiumy  ut  Stoiei,  nec  ossa  nudantium, 
(Ctc.,  De  finibus ,  lib.  rv.) 

i41 .  Su  lôgica  abundaba  de  sutilezas  :  ocupàndose  solo  de  la 
parte  relativa  al  arte  de  disputar ,  se  olvidaban  de  la  inventiva. 

ih^.  No  siempre  estuvieron  de  acuerdo  los  discipulos  de 
Zenon  :  profesaban  conharta  frecuencia  opinîones  encontradas, 
que  no  hay  necesidad  de  exponer  aqui.  Se  distinguen  en  esta 
escuela  Perseo,  Ariston,  Herilo,  Cleantes,  descollando  Cri- 
sipp ,  llamado  la  columna  del  Pôrtico. 

Ù3.  Los  estôicos  fueron  poco  feliccs  en  el  arte  de  hablar. 
Zenon  era  tan  frio  que  era  capaz  de  apagar  el  fuego  en  quien 
lo  tuyiese  :  ResHnguet  eitius,  si  ardenteni  acceperiL  {Cic,,  De 
flnib.,  lib.  IV.)  Cleantes  y  Crisipo  escribieron  un  arte  retôrica  : 
de  la  de  Crisipo  dice  Ciceron  con  mucho  donaife  :  «  Si  àlguien 
quiere  aprender  à  callar,  no  debe  leer  otra  cosa.  »  Si  quis  06- 
mutescere  concupierit,  nihil  aliud  légère  debeat.  (Ibid.) . 

XXVI. 

LA  ACADEMIA  NUEVA  Y  LA  NOVtSIMA. 

i4ft.  Ya  hemos  visto  cômo  la  escuela  de  Platon  recibîô  €i 
nombre  de  Academia;  pero  con  el  mismo  titulo  se  designaron 
çtrps,  bien  que  afiadiépdoles  les  epiteto^  de  vieja,  média  y 
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nueva ,  6  vieja ,  nueva  y  novisima ,  (K>n  retacion  â  très  ^pocas 
principales. 

ih\i.  La  Academia  vieja  empieza  en  Platon,  ô  mas  bien  en 
Sôcrates ,  quien  inauguré  el  método  de  discutir  en  pro  y  en 
contra ,  absteniéndose  de  aGrmar  y  diciendo  que  solo  sabia  una 
cosa ,  y  es  que  no  sabia  nada.  Pero  asi  por  el  nombre ,  eomo 
por  la  forma ,  puede  ser  mirado  Platon  como  el  fùndador  de  la 
Academia,  pues  que  oon  su  talento,  elocuencia  y  método  cons- 
tituyô  una  verdadera  escuela ,  y  prganizô  un  sistema  fiiosôfico 
en  todas  sus  relaciones.  La  doctrina  y  método  de  Platon  no  se 
conservaron  en  Aristôteles ,  que  impugnô  en  varies  puntos  las 
teoriasde  su  maestro,  ni  !ùé  tan  cauto  eomo  él  en  guardarse  de 
afîrmar  6  negar.  Losflelesdisoipulos  de  Platon  fueron  Speusippo 
y  Xenôcrates^  quienes  continuaron  la  escuela  académioa  eii«^ 
frente  de  la  peripatética.  Sucediéronles  Polemon,  Crttei  y 
Cranter. 

ift6.  Entre  los  discipulos  de  Polemon  se  contaba  Ztnon,  e 
fundador  de  la  escuela  estôica,  quien,  proponiéndose  inlro- 
troducir  nuevas  doctrinas,  provocô  la  oposioion  de  Arcesilas, 
resultando  de  aqui  la  Academia  média.  Segun  Giceron,  Arcesilas 
no  disputaba  por  espiritu  de  contradecir ,  ni  por  la  vanidad  de 
triunfar,  sino  movido  por  la  oscuridad  de  las  çosat,  oscuridad 
que  habia  obligado  à  Sôcrates  &  confesar  su  ignorancia ,  y  antet 
que  à  Sôcrates  à  Demôcrito ,  Anaxàgoras,  Empédooles  y  à  caii 
todos  los  antiguos,  quiénes  dijeron  que  nada  podemos  conocer, 
nipercibir,  ni  saber;  que  los  sentidos  son  limitados,  el  espi* 
ritu  débil,  la  vida  corta  ;  que  estando  la  verdad  oculta  en  m 
pozo  profundo,  segun  la  expresion  de  Demôcrito,  todo  lo  regiam 
las  opiniones  y  las  convenciones  ;  y  que  asi  no  quedaba  lagar 
à  la  verdad,  y  todo  se  hallaba  cubiertode  tinieblas.  Por  lo  eual; 
Arcesilas  negaba  la  posibilidad  de  saber  algo;  ni  aun  aquello 
de  Sôcrates  :  se  que  nada  se  ;  de  donde  inferia  que  nada  se 
debia  afîrmar,  que  à  nada  ae  debia  asentir;  que  era  neceaariq 
Buspender  siempre  el  juicio ,  califîcando  de  temeraria  y  torpe 
la  conducta  opuesta.  Consecuente  k  su  sistema,  disputaba  en 
pro  y  en  contra  de  todo ,  con  la  mira  de  que  apareciendo  la 
igualdad  de  razones  en  sentidos  cpntrarios,  fuera  mas  fâcil  U"* 
brarse  de  la  tentacion  de  afîrmar.  El  método  de  Arcesilas  no 
encontre  por  de  proptQ  m^\^Q  8éc|uito^  pero  9ù  foati^yo  con 
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cierto  brillo,  merced  à  los  talentos  del  fundador ,  que  se  dis- 
tinguia  por  su  agudezade  ingenio,  y  admirable  gracia  en  el 
decir. 

1^7.  Sucediôle  Lacides;  este  tuvo  por  discipulo  à  Evandro , 
quien  fué  maestro  de  Hegésino,  cuyas  lecciones  recibiô  el  fa- 
mosoCaraéades,  fundador  de  la  nueva  6  mas  bien  novîsima 
Academia ,  por  los  anos  de  180  antes  de  la  era  vulgar. 

1^8.  Era  Carnéades  bombre  de  talento  extraordinario»  de 
mncba  facundia  y  elegancia,  y  versado  en  todas  las  partes  de 
la  filosofia,  en  lo  cual  excedia  al  mismo  Arcesilas.  Sostuvo  como 
este  que  nada  sabemos,  ni  aun  sabemos  que  no  sabemos;  y 
cuando  Antipatro  le  objetaba  que  al  menos  debiamos  saber  esto 
ûltimo»  ya  que  en  ello  se  fundaba  la  Academia,  respondia 
Gaméades  que  la  régla  era  gênerai ,  sin  excepcion  de  ninguna 
clase  ;  y  por  tanto ,  que  en  la  ignorancia  de  todo  quedaba  tam- 
bien  envuelta  la  ignorancia  de  la  ignorancia.  Sin  embargo,  no 
se  créa  que  Garnéades  estableciese  la  duda  universal,  à  la  ma- 
nera  de  Pirron;  admitia  probabilidades;  solo  negaba  la  certeza, 
en  lo  cual  opinaba  tener  lo  bastante  para  la  discusion  GlosôQca 
y  la  conducta  de  la  vida.  Ademâs,  parece  que  no  llevaba  su 
soYeridad  hasta  el  punto  de  Arcesilas  :  este  creia  que  el  sabio 
P9  debe  afîrmar  nunca  :  Gaméades  à  veces  concedia  que  en 
^rtos  casosla  afirmacion  era  permitida.  Cameades,  nonnun- 
quam  secundum  illud  dabat  ;  astentlri  alîquando.  (  Cic, ,  /. 
Acad,,  §  21.)  Esto  era  un  paso  importantisimo,  y  separaba 
mucho  à  Gaméades  de  Arcesilas.  Giceron  no  aprueba  esta  re- 
forma ;  y  se  inclina  à  créer  que  Garnéades  no  lo  estableciô  asi 
absolutamente,  y  que  tratô  la  cuestion  sin  resolverla  :  hoc 
magis  ab  eo  dUputatum  quam  prohatum,  puto.  {Ibid.,  ^k,)  Y 
en  verdad  que  no  habria  mucha  lôgica  en  esta  concesion  de 
Garnéades  :  porque  siendo  doctrina  fundamental  de  su  escuela 
el  que  no  bay  ninguna  representacion  verdadera,  que  no  pueda 
ter  imitada  por  otra  fislsa,  no  se  concibe  porqué  se  enco'ntrarian 
easos  en  que  la  afirmacion  fuese  légitima,  à  no  ser  que  se  des- 
tmya  el  cimiento  de  la  Academia. 

149.  La  escuela  de  Garnéades  combatîa  basta  la  misma  dia« 
léctica,  comparândola  con  Pénélope,  porque  desbacia  à  un 
tiempo  la  que  habia  tejido  en  otro.  ^Qué  se  necesita ,  pregun-- 
taban, paraformarun  mouton?  ^Bastan  dos  granos?  No.  i Très? 
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No.  ^Cualro?No.  Lomismo,  anadian,  se  puedepregontar  sobre 
la  riqueza  y  la  pobreza,  la  fama  y  la  oscuridad,  lo  mucho  y  lo 
poco,  lo  grande  y  lo  pequeno ,  lo  largo- y  lo  corto,  lo  ancho  y 
lo  estrecho  ;  y  asi  decian  que  no  es  posibïe  fijar  nada,  pues  que 
por  una  gradacion  vamos  retrocediendo  delante  de  una  série  de 
interrogaciones  que  no  nos  dejan  descansar.  t  Me  pararé,  res* 
pondia  Crisipo.  —  Pârate  en  buen  hora,  replicaba  Carnéades; 
respira,  duerme  si  quieres;  pero  g  de  que  te  sirve  el  repose? 
Te  dispertaràn,  y  te  encontrarâs  de  nuevo  con  las  preguntas. 
—  Pero  haré  lo  que  un  buen  conductor,  détendre  los  caballos 
si  veo  un  precipicio  :  no  responderé  nada  :  callaré.  —  Bien 
esta  ;  pero  callas  lo  que  sabes  6  lo  que  no  sabes  :  si  lo  que  sabes, 
el  silencio  es  orgullo  ;  si  lo  que  no  sabes,  caiste  en  la  red.  » 

i50.  La  dialéclica  establece  que  toda  proposicion  es  verda- 
dera  6  falsa  :  hé  aqui  un  ejemplo  de  las  sutilezas  con  que  Car- 
néades combatia  este  axioma.  «  Si  dices  que  mientes,  y  en 
efecto  es  asi ,  mientes  y  dices  verdad  :  luego  tenemos  el  si  y  el 
no.  »  Este  es  un  juego  de  palabras  :  porque  en  tal  caso  se  dice 
verdad ,  respecte  à  la  afirmacion  de  la  mentira ,  como  un  hecho 
anterior  :  el  si  se  refiere  al  acte  de  mentir  :  el  no»  à  lafalta  de 
verdad  en  lo  aBrmado  por  la  mentira. 

151.  Yiviô  Carnéades  hasta  edad  muy  avanzada,  teniendo  à 
8u  lado  û  su  discipulo  Clitomacbo ,  hombre  muy  aficionado  al 
estudio,  muy  laborioso,  y  agudo  como  un  Cartaginés  :  acutus 
ut  Pœrms.  La  escuela  académica  cx)ntinu6  por  Philon  y  Antioco 
Ascalonita,  à  quienes  oyô  Ciceron,  en  cuyo  tiempo  estabacasi 
abandonada  en  Grecia  :  quam  nunc  propemodum  orbam  esse  in 
ipsa  Gracia  intelligo.  {De  NaU  Deor.,  lib.  i,  §  5. 


xx¥n. 

CICERON. 

15S.  Los  Romanes  participaron  muy  tarde  del  movimiento 
filosôfico  :  Su  caràcter  severo  y  amigo  de  empresas  grandes 
hacia  que  desdenasen  los  entretenimientos  de  las  escuelas.  Las 
costumbres ,  las  leyes ,  el  arte  de  la  guerra ,  la  extension  de  su 
imperio,  taies  eran  los  objetos  de  su  predileccion.  Sin  embargo, 
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la  continua  comunicacion  con  los  Griegos  llegô  à  quebrantar 
algnn  tanto  aquellos  indômitos  caractères;  â  pesar  de  la  sève- 
ridad  de  Caton ,  por  cuyo  consejo  fueron  echados  de  Roma  los 
Blôsofos,  se  apoderô  de  los  daenos  del  mundo  el  prurito  dein- 
restigar  y  disputar  :  vencedores  de  la  Grecia ,  fueron  vencidos 
por  su  bella  esclava. 

f  1(5.  Antes  de  Ciceron  se  babîa  ya  introducido  en  Roma  la 
ilosofla  griega;  pero  faltaba  un  escritor  que ,  dândole  brillo,  la 
popularizase.  El  grande  orador  no  habia  descuidado  ninguna 
clase  de  estudios  que  pudiese  contribuir  à  la  perfeccion  del  arte 
de  bablar  ;  asi  es  que,  à  mas  de  los  poêlas  y  oradores,  se  babia 
nutrido  desde  su  juventud  con  la  lectura  de  los  filôsofos  griegos. 
Las  turbulencias  politicas  que  amargaron  los  ùltimos  anos  de 
su  vida  le  obligaron  à  buscar  un  consuelo  en  los  ejercicios  filo- 
séficos  :  privado  de  lucir  su  elocuencia  en  el  foro  y  en  el  senado» 
destituido  de  toda  influencia  en  los  négocies  pûblicos,  y  con^ 
denado  â  la  oscuridad  del  hogar  doméstico ,  donde  le  perseguia 
tambien  la  desgracia  con  la  muerte  de  su  bija  Tulia,  se  conso* 
laba  de  sus  infortunios  con  el  estudio  de  la  fîlosofia,  y  con  fo- 
mentar  en  su  patria  el  movimiento  intelectual ,  ya  que  le  era 
imposible  énderezar  la  marcba  de  las  cosas  politicas.  El  propio 
lo  indica  asi  en  diverses  lugares  ;  y  al  través  de  la  severidad 
de  susdoctrinas  y  elevacion  de  carâcter,  déjà  traslucir  alguu 
tanto  la  profunda  tristeza  que  le  devoraba.  «  Dire  la  verdad  : 
mientras  la  ambicion,  los  bonores,  el  foro,  la  politica,  la  par* 
ticipacion  en  el  gobierno,  me  enredaban  y  ataban  con  muchos 
deberes,  ténia  encerrados  los  libres  de  los  filôsofos  ;  solo  para 
precaver  el  olvido  los  repasaba  leyendo  algunos  ratos ,  segun 
que  el  tiempo  me  lo  permitia  ;  mas  abora ,  cruehnente  maltra- 
tado  por  la  fortuna ,  y  exonerado  del  gobierno  de  la  repûblica , 
busco  en  la  filosofia  un  bonesto  solaz  en  mis  ocios,  y  un  lenitivo 
à  mi  dolor.  »  Ego  autem  {dicam  enim  ut  res  est),  dum  me  aw6i- 
iio,  dum  honores,  dum  cau$œ,  dum  reipuhlkœ  non  solum  cura^ 
led  quœdam  etiam  procuratio,  multis  officiis  implicaiumet  corn- 
trielum  tenehat,  hœc  inclusa  habebam,  et  ne  obsolescerent , 
renombam  eum  licebat  legendo,  Nunc  vero  et  forlunœ  grapts- 
iimo  perculsus  vulnere,  et  administratione  reipublicœ  liberutus, 
doloris  medicinam  a  philo$ophia  peto^  e(  otii  oblççMion^m  hanc 
hmHtiê^imamjudico,  (//.  Aead.) 
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iW.  Si  îicito  fuera,  debiéramos  alegrarnos  de  las  desgracias 
de  Giceron ,  ya  que  proporcionaron  â  las  ciencias  y  à  las  letraar 
tan  insigne  bénéficie ,  dando  origen  à  sus  obras  filosôficas.  N< 
fundô  ninguna  escuela,ni  ténia  tampoco  semejante  pretension; 
solo  intentaba  difundir  en  su  patria  las  doctrinas  de  la  filosofîi 
griega ,  acabando  con  los  malos  traductores ,  y  hermanando  la 
aficion  â  la  cîencia  con  el  buen  gusto  en  el  estilo  y  lenguaje. 
La  elocuencia,  la  elegancia,  el  bien  decir,  eran  los  objetos  pre* 
dilectos  del  grande  orator  ;  no  puede  olvidarlos  ni  aun  en  los 
laberintos  de  las  cuesliones  filosôficas  :  después  de  haber  bri- 
llado  en  la  tribuna  quiere  brillar  en  la  càtedra.  «  Hasta  nues- 
tros  dias ,  la  filosofîa  ba  estado  descuidada  entre  los  latines  ; 
faltôle  el  esplendor  de  las  belles  letras;  yo  me  propongo  ilus^ 
trarla  y  propagarla  ;  si  en  mis  ocupaciones  fui  util  en  algo  â 
mis  conciudadanos ,  deseo  que  si  es  posible  les  aprovecben  mis 
ocios.  La  tarea  es  tanlo.  mas  digna  cuanto  que,  segun  dicen, 
hay  escritos  sobre  esto  muchos  libros  en  latin ,  por  autores  de 
sana  intencion  sin  duda,  xnks  no  de  bastante  saber.  Es  posible 
que  uno  piense  bien,  y  no  aderte  â  expresarse  côn  elegancia; 
y  el  escribir  sin  arte,  sin  belleza,  sin  nada  que  atraiga  al 
lector,  es  perder  tiempo  y  trabajo.  Âsi  esos  autores  leen  elles 
mismos,  con  los  suyos,  sus  propios  libros;  y  no  encuentran 
mas  lectores  que  los  que  desean  la  libertad  de  escribir  mal. 
Por  lo  que  si  en  algo  pude  contribuir  à  la  perfeccion  de  la  ora- 
toria ,  con  mas  cuidado  me  dedicaré  à  mostrar  los  manantiales 
de  la  filosofia,  de  los  cuales  sacaba  mi  elocuencia.  Àsi  como 
Aristôteles,  hombre  de  grande  ingenio  y  vaste  saber,  emu- 
lando  la  gloria  del  retôrico  Isôcrates ,  emprendiô  la  eseôanza 
del  bien  decir,  enlazando  la  sabiduria  con  la  elocuencia ,  me 
propongo  yo  entrer  en  el  rico  can^  de  la  filosoila ,  sin  despo- 
jarme  de  mis  costumbres  oratorias  :  pues  que  siempre  crei 
que  la  perfeccion  de  la  filosona  consiste  en  tratar  las  grandes 
cuestîones  con  riqueza  y  elegancia.  »  {Tme.^  libro  i,  §  m 
y  IV.) 

i55.  Las  obras  filosôficas  de  Giceron  no  se  distinguen  tante 
por  su  profundidad  como  por  la  abundancia  de  noticias^  y  por 
la  lucidez  de  la  exposicion  en  que  nos  da  cuenta  de  los  sistemas 
filosôficos.Se  conoce  que  Giceron  no  ha  becho  de  la  filosofia  su 
^ta4io  preferente ,  y  asi  w  que  qq  «cjerta  4  rQveôtiw  <ïel 
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Iraje  de  escuela  :  en  sus  palabras  se  descubre  siempre  al  poU- 
tico ,  y  sobre  todo  al  orador.  Sus  escritos  filosôGcos  son  de  alta 
importancia  para  la  historia  de  la  filosofîa;  porque  conociendo 
à  fondo  la  lengoa  griega ,  disfrutando  de  obras  que  se  ban  per- 
dido,  y  habiendo  visto  con  sus  ojos  los  ûltimos  resplandores 
de  las  escnelas  que  describe ,  es  un  testigo  precioso  para  ba« 
cemos  conocer  el  espiritu  delà  filosofîa  antigua. 

i56.  Tocante  à  las  opiniones  de  Giceron ,  suele  serdificil  el 
conocerlas  con  exactitude  Es  académico  en  todo  el  rigor  de  la 
palabra.  Introduce  altemativamente  en  sus  diâlogos  à  filôsofos 
de  todas  las  escuelas;  y  aunque  à  veces  se  descubre  cuâl  es  la 
que  prefiere ,  tambien  sucede  con  barta  frecuencia  que  no  es 
fàcil  adivinar  su  verdadero  pensamiento.  Hasta  se  podria  ses- 
pecliar  que  en  varias  materias  no  ténia  opinion»  y  que  el  es- 
tudio  de  bs  filôsofos  babia  engendrado  en  su  ânimo  un  espiritu 
de  duda,  que  se  hace  sentir  demasiado,  aunen  las  materias 
mas  graves.  Pasajes  tiene  sumamente  peligrosos.  Gomo  quiera, 
es  preciso  confesar  que  la  penetracion  de  su  espiritu  y  la  ele- 
vacion  de  sus  sentimientos,  le  incUnan  siempre  bàcia  lo  ver- 
dad^o,  lo  bueno,  lo  grande  :  si  babla  deDios  se  expresa  con 
un  lenguaje  tan  magnifiée ,  que  los  autores  no  se  cansan  de 
copiarle  ;  si  trata  del  aima  se  résiste  à  confundirla  con  la  ma- 
teria ,  y  no  concibe  que  pueda  acabar  con  el  cuerpo  ;  si  de  la 
moral,  se  indigna  contra  Epicuro,  y  pondéra  la  sublimidad  y 
foelleza  de  la  virtud  con  un  estilo  que  arrebata  y  encanta. 

i57.  Giceron  bubiera  sido  mas  filôsofo  si  hubiese  meditado 
mas  y  leido  menos;  se  conoce  que  escribia  teniendo  à  la  vista 
las  obras  de  todas  las  escuelas  griegas  ;  y  su  mente ,  dara  como 
la  luz ,  se  ofusca  â  menudo  con  la  abundancia  y  embrollo  de 
los  materiales  que  se  empena  en  ordenar  y  esclarecer.  Nunca 
ve  con  mas  lucidez  y  exactitud  que  cuando  se  abandona  à  las 
inspiraciones  de  ou  genio ,  olvidando  los  sistemas  de  sus  pre- 
decesores,  y  sometiendo  los  ôbjetos  al  fin  6  criterio  de  su  ele- 
vado  entendimiento,  yâ  las  sanas  inspiraciones  de  sucorazon 
noble  y  generoso. 

158.  En  Giceron  se  retrata  el  estado  de  la  filosofîa  poco  antes 
de  la  venida  do  Jesucristo.  El  arte  de  discutir  y  de  exponer  ba- 
bia llegado  à  mucha  perfecclon  ;  todo  se  habia  ventilado,  pero 

escaso  fruto  para  la  cçrteza  ;  los  grandes  problemas  sobre 
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Dios,  sobre  el  hombre ,  sobre  el  mundo,  la  filosofia  humana 
les  conlemplaba ,  mas  no  los  resolvia:  daba  un  paço  en  el  buen 
camino,pero  luego  se  extraviaba,  y  fluctuante  entre  contradic- 
ciones,  inconsecuencîas  é  incertidurobre,  casi  desesperaba  de 
encontrarlaverdady  serefugiaba  en  el  escepticismo.No  le  pro- 
fesa  abiertamente  Ciceron;  pero  en  muchos  pasajes  manifiesta 
una  profunda  desconBanza.  Como  quiera,  bé  aqui  c6mo  se  ex- 
plica  él  mismo  sobre  el  método  de  filosofar  que  le  parece  mejor  ; 
en  locual  no  dejariatambiende  influir  la  natural  moderâcion  de 
su  carâcter.  «  Fâltaroe  bablar  de  los  censores  que  no  aprueban 
el  método  de  la  Jcademia;  su  critica  me  afectaria  mas  si  les 
gustase  alguna  fîloscfîa  que  no  fuera  la  suya.  Peronosotros, 
que  acostumbramos  à  rebâtir  à  los  que  creen  saber  algo,  no 
podemos  llevar  à  mal  el  que  otros  nos  impugnen  :  bien  que 
nuestra  causa  es  mas  fàcil ,  supu\csto  que  buscamos  la  verdad, 
sin  espiritu  de  disputa ,  con  laboriosidad  y  zelo.  Âunque  todos 
los  conocimientos  estén  erizados  de  dificultades,  y  sea  tanta  la 
oscuridad  de  las  cosas  y  la  ilaqueza  de  nuestros  juicios»  que 
de  muy  antiguo,  y  no  sin  razon,  desconSaron  de  encontrar  la 
verdad  los  bombres  mas  sabios;  sin  embargo,  asi  como  elles 
no  cesaron  de  investigar,  tampoco  lo  dejaremos  nosotros  por 
cansancio;  y  el  objeto  de  nuestras  disputas  no  es  otro ,  sino  el 
que  bablando  en  pro  y  en  contra  nos  guien  à  la  verdad ,  6 
cuando  menos  nos  acerquen  à  ella.  Entre  nosotros  y  los  que 
creen  saber,  no  bay  mas  diferencia,  sino  que  ellosno  dudan 
de  la  verdad  de  lo  que  deûenden ,  y  nototros  ienemos  muchos 
coBOi  por  probables ,  â  que  nos  eonformamoi ,  pero  que  dificil" 
pienie  podemos afirmar.  »  (/•  Acad,,  lib.  ii,  §.  3.) 


XXTOI. 

ENESIDEMO  Y  SEXTO  EMPfRICO. 

1S9.  Al  lado  de  las  escuelas  de  Zenon  de  Elea  y  de  Pirron, 
se  b8i>ia  establecido  la  académica,  que  si  bien  no  lo  negaba 
todo,  y  aun  admitia  la  probabilldad,  so  guardaba  de  las  afir- 
maciones  como  de  cosa  peligrosa  é  indigna  de  un  sabio.  La 
nneva  academia  de  Arcesilas,desenvuelta  luego  en  la  novisima 
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de  Garnéades  »  te  enlazaba  cou  el  escepticismo  puro ,  nras  de 
lo  que  é  primera  vista  padiera  pareoer  :  quien  no  se  atreve  â 
afirmar  nada  no  esta  lejos  de  dudar  de  todo ,  si  es  que  ya  na 
duda.  El  estado  de  los  espiritos  en  el  siglo  anterior  à  la  ers 
cristiana  fovorecia  las  tendendas  escépticas  :  las  disputés  610^ 
sôficas  lo  habian  becho  vacilar  todo ,  sin  asentar  ningun  sis* 
tema  sobre  cimientos  sôlidos.  Entonces  apareciô  Enesidemo, 
contemporâneo  de  Giceron.  Era  naturel  de  Greta;  aficionado  à 
las  doctrines  de  Heràclito ,  en  cuyo  provecbo  quiso  explotar  el 
escepticismo,  renovando  los  diez  motivos  de  duda  universal 
que  se  atribuyen  à  Pirron.  La  filosofia  de  Enesidemo  continué 
sin  grande  importanoia,  hasta  que,  algun  tiempo  después, 
cayô  en  manos  de  Sexto  Empirico,  que  redujo  à  sistema  las 
teorias  escépticas. 

100.  Sexto  Empirico  se  dedicô  especialmente  à  distinguir 
entre  lo  trascendental  y  lo  fenemenal ,  6  sea  entre  la  realidad 
de  la  cosa  en  si  misma ,  y  su  apariencia  con  respecte  à  nos- 
otros.  No  niega  los  fenémenos,  oonviene  en  que  tenemos  ciertas 
apariencias,  pero  sostiene  que  ellas  no  puedon  conducirnos  al 
conocimiento  de  la  cosa  en  si  misma.  As{  es  que  admite  la 
posibilidad  de  lasciencias  expérimentales,  con  tal  que  se  oinau 
al  ôrden  puramente  fenomsnal,  y  prescindan  del  trascen-* 
dental. 

loi.  La  rafz  del  escepticismo  de  Sexto  Empirico  es  su  ideo- 
logia  sensualista.  Noadmitiendo  en  el  almaotra  cosa  que  sen- 
saciones,  es  peligroso  el  oaer  en  el  escepticismo.  La  sensacion 
es  un  hecho  subjetivo,  y  por  lo  tantono  présenta  al  sujeto  el 
objeto  mismo  :  le  ofrece  solo  una  relaclon ,  6  mas  bien  una 
afeccion,  nacida  de  no  se  sabe  que.  Ademàs,  la  sensacion  es 
contingente,  varia,  por  lo  que  no  puede  conducir  à  nada  fijo, 
ni  aun  en  el  ôrden  à  que  se  limita.  En  tal  caso  las  proposiciones 
nniversales  pierden  su  necesidad  absoluta,  porque  son  el 
simple  resultado  de  inducciones,  que  nunca  podremos  com- 
plelar;  y  asi  el  espiritu  bumano  flota  entre  unmundo  de  apa- 
riencias,  como  pluma  llgera  que  dlvaga  por  la  atmôsfera,  sin 
posibilidad  de  fijarse  en  ningun  punto. 

163.  Si  se  admite  esta  teoria  sensualista,  el  argumente  de 
Sexio  Empirico  contra  la  posibilidad  de  la  demostracion  es  in« 
soluble.  La  demostracion  se  ba  de  fundar  en  algo  indemos* 
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trahie  »  80  pena  de  procéder  hastalo  infinito.  Lo  iiràemostrable 
no  puede  ser  un  hecho  contingente;  por  lo  tanto  ha  de  ser 
un  princîpio,  un  axioma,  una  proposicion  universel;  y  como  ^ 
para  Hegar  à  ega  universalidad  hemos  tenido  que  partir  dQ 
hechos  îndividuales ,  pues  la  hemos  formado  por  indqccion , 
résulta  que  lo  Uamado  indemostrable  se  apoya  en  lo  contin- 
gente, en  cuyo  caso  el  ediûcio  queda  sin  basa.  Es  imposiblf 
deshacerse  de  esta  dificultad  si  no  se  sale  de  la  estrecha  esfera 
de  la  doctrina  sensualista ,  y  no  se  admite  en  çl  espiritu  un  ele^ 
mento  superior  à  los  sentidos ,  puramente  intelectual ,  que  se 
Dulre  de  vefdades  necesarias,  independientes  de  la  sensibi- 
lidad.  Desde  el  momento  que  se  reconooe  un  ôrden  intelec^ 
tuai  puro,  el  argumente  de  Sexto  Empiriço  se  desvaneoe; 
porque  se  arniina  su  fundamento ,  cual  es  el  que  las  verdades 
necesarias  sean  mero  resultado  de  la  induccion^  y  por  tanto 
estriben  en  una  basa  contingente^ 

i  65.  À  la  luz  de  la  misma  doctrina  se  suelta  el  olro  argumente 
de  Sexto  Empiriço  sobre  la  imposibilidad  de  un  criterio.  «  Este 
criteriOydice,  no  se  encuentra  en  lassensaciones,  pues  que 
son  contingentes,  varias  y  aun  opuestas.  »  No  lo  negamos; 
pero  sosteaemos  al  mismo  tiempo  que  se  le  halla  en  la  razon,  la 
cual ,  siendo  superior  à  las  sensacione9  •  juzga  de  los  materîales 
que  estas  le  ofrecen,  Poro  el  entendimiento ,  replica  Sexto  Em*- 
pirico,  es  una  cosa  desoonocida  ;  los  filôsofos  no  se  han  puesto 
de  acuerdo  sobre  su  naturaleza.  Concedemos  lo  ùltimo;  pero 
negamos  que  las  cavilaciones  de  los  filôsofos  puedan  bacer 
;acilar  la  existenciadeun  ôrden  puramente  intelectual ,  supe- 
rior à  los  sentidos ,  y  que  todos  expérimentâmes  en  nuestra 
conciencia. 

16Ï.  Es  verdad  que  el  espiritu,  para  conocer,  no  sale  de  si 
dismo,  que  hay  distincion  entre  el  sujeto  y  el  objeto,  y  que 
ste  no  se  nos  présenta  uniéndose  por  si  mismo  al  entendi- 
miento; pero  tampoco  cabe  duda  en  que  hay  correspondencia 
entre  la  idea  y  la  realidad ,  y  que  no  podemos  suponer  que  el 
ôrden  subjetivo  esta  en  contradiccion  con  el  objetivo,  à  no  ser 
que  nos  propongamos  negar  nuestra  propia  inteligenciai  ses- 
teniêndo  que  de  nada  sir  ve  ni  aun  en  el  mismo  ôrden  subjetivo. 
(V.  Fitotofia  fundamental,  lïb.  i,  cap.  xxv.) 

16ii.  Los  ataques  contra  la  nocion  de  causalidad ,  renovados 
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en  nuestros  dias  por  Hume  y  Kant,  se  hallan  en  los  sîstemas 
de  Enesidemo  y  Sexto  Empirico.  Los  argumentes  de  este  ùltimo 
flaquean  por  dos  puntos  :  1^.  porque  estriba  en  la  ideologia 
sensualista  ;  V^,  porque  no  se  éleva  à  la  verdadera  idea  meta* 
fîsica  de  conlener. 

Claro  es  que  si  no  concebimos  otras  relaciones  que  las  pura- 
mentemateriales,  taies  como  nos  las  représenta  la  sensacionpor 
si  sola,  no  hallamos  en  las  cosas  sino  una  série  de  fenômenos  en 
el  espacio  y  en  el  tiempo ,  sin  que  podamos  pasar  de  la  intuicion 
puràmente  sensible.  En  tal  caso,  babrà  contacte ,  movimiento 
después  del  contacte  ;  pero  si  nada  anadimos  no  nos  élevâmes 
à  la  idea  de  causalidad. 

El  argumento  de  Sexto  Empirico  sobre  la  imposibilidad  de 
que  una  sustancia  pueda  producir  algo  que  no  esté  contenklo 
en  ella ,  nos  recuerda  el  grosero  sentido  de  la  palabra  contener, 
que  hemos  censurado  en  Spinosa.  (Y.  Ideologia^  cap.  ^i,  y 
Teodicea^  cap.  x.) 

Otra  diBcultad  propone  Sexto  Empirico,  y  es  que  el  objelo 
debiera  ser  posterior  à  la  causa,  lo  que  es  imposible,  porque 
entonces  babria  causa  sin  efecto.  No  se  concibe  cômo  semejante 
argumento  se  objeta  seriamente.  La  causa  en  cuanto  causa  en 
acto,  es  decir,  ejerciendo  su  causalidad,  supone  ciertamente 
que  el  efecto  se  produce;  pero  la  causa,  no  ejerciendo  su  ac- 
cion  productiva,  sino  reservando  su  actividad  para  el  momento 
de  la  produccion,  no  exige  la  existencia  del  efecto.  ^Quién  en- 
cuentra  dificultad  en  estadistincion? 


XXIX. 

ECaLÉCTICOS  DE  ALEJANDRlA. 

166.  Sometido  el  mundo  al  imperio  de  Roma,  y  aumentada 
la  comunicacion  entre  los  pueblos,  no  se  limitaron  las  escuelas 
à  un  pequeno  circule  ;  empezando  desde  entonces  el  espiritu 
de  propagande  que  tanto  se  ba  desarrollado  en  los  tiempos 
modernos.  Habia  empero  algunos  puntos,  que,  llevando  ven- 
taja  à  los  demàs,  eran  los  centres  del  movimiento  filosôfico. 
Descollaba  entre  ellos  Alejandria,  ciudad  que  babia  tomado 
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grande  importancia  bajo  los  Ptoîetneos,  y  que  ofrecia  a  los  es- 
tudiosos  el  aliciente  de  una  biblioteca  muy  rica.  AlU  tuvo  ori- 
gen  la  escuela  Uamada  edéctica,  que  escogia  de  las  demâs  lo 
que  le  parecia  verdadero  à  mas  verosimil ,  sin  ligarse  con  los 
principios  de  nînguna. 

(67.  Las  causas  de  la  aparicionde  esta  escuela  parecen  ser  : 
la  misma  disolucion  à  que  habia  llegado  la  filosofîa,  dise-  . 
lucion  que  inspiraba  el  deseo  de  reconslruir  el  sistema  de  los 
coBOcimientos  numanos  ;  la  mayor  comunicacion  de  las  ideas 
establecida  por  la  unidad  de  mando  concentrado  en  Roma  » 
àyudada  por  la  difusion  de  las  lenguas,  especialmente  la  griega 
y  latina  ;  y  por  fin  el  impuïso  dado  al  espiritu  humano  por  el 
cristianbmo,  que  vino  â  revelar  verdades  antes  desconocîdas, 
aclarando  ademâs  otras  que  los  antiguos  ûlôsofos  habian  alcan- 
zado  con  oscuridad  y  confusion.  Natural  era,  pues,  que  los  en- 
tendimientos  poco  satisfecbos  de  las  escuelas  antiguas,  recha- 
zasen  la  sumision  à  la  autoridad  Blosôfica,  y  que  quisieran 
escoger  entre  las  varias  doctrinas  lo  que  mejor  les  pareciera. 

168.  Descollaron  en  la  escuela  de  Alejandria  muchos  cristia- 
nos  :  bastarâ  nombrar  à  Potamon,  san  Justine,  Atenâgoras  y 
Clémente  de  Alejandria,  que  nos  ba  dejado  el  conocido  pasaje 
en  que  describe  su  método.  «  Por  filosofîa  no  entiendo  la  es- 
tôica,  la  platonica,  la  epicûrea  6  la  aristotélica;  lo  que  estas 
escuelas  bayan  enseiiado  que  sea  conforme  à  la  verdad,  à  la 
justicia,  â  la  piedad,  â  todo  este  liamo  yo  selecta  fîlosofia.  » 

i69.  La  escuela  edéctica,  proponiéndose  escoger  de  todas 
las  doctrinas,  propendia  naturalmente  al  sincretismo,  6  sea  à  la 
fusion  de  los  varies  sistemas  por  medio  de  una  conciliacion. 
Semejantes  empresas  son  barto  peligrosas;  pues  queriendo  dar 
un  poco  de  verdad  à  opiniones  encontradas,  bay  el  riesgo  de 
perderla  por  entero.  Asi  se  explican  los  extravios  de  algunos 
miembros  de  aquella  escuela, 

i70..  Se  ba  escrito  mucho  en  pro  y  en  contra  del  edec- 
ticismo  :  parece  sin  embargo  que  este  no  es  punto  que  puedi. 
ofrecer  dudas,  si  se  fija  bien  el  estado  de  la  cuestion.  iQué  se 
entiende  por  edecticismo?  ^El  buscar  la  verdad  dondequiera 
que  se  balle?  Entonces  nadie  dejarâ  de  ser  ecléctico.  Asi  lo 
profesaba  san  Clémente  de  Alejandria  (168)  ;  en  cuyo  caso  el 
eclectidsmo  no  es  mas  que  el  dictémen  de  la  razon  y  del  buen 
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sentido.  Si  por  eclecticismo  se  entiende  la  réunion  de  varios 
sistemas  en  uno,  la  mania  deconciliar  cosas  conlradictortas,  la 
ausencia  de  principioa  que  den  traba^on  y  unldad  à  la  ciencin, 
entoûcea  el  eclecticismo  es  el  caos  en  filosoiïa,  la  negacion  de  la 
Terdad,  la  muerte  de  la  razon. 

Aciaremos  estas  ideas  :  el  eclecticismo  se  reflere  al  métoda 
i  â  la  doctrlna  :  si  al  método  5  todos  debemos  ser  edéclicos , 
>orque  todos  debemos  buscar  la  yerdad  donde  quiera  que  so 
kalle;  si  &  la  doctrina^  no  signiSca  nada,  6  expresa  la  confusion 
le  todas  las  doctrinas»  y  por  consiguienie  la  ruina  delà  verdad. 

NEOPLATÔNWOS. 

171.  Los  peligros  del  eclecticismo  mat  aplicado  se  manifes^ 
tarott  bien  pronto  :  de  ello  nacleron  errores  de  la  mayor  Iras- 
l^ndencia.  Âmmonio  Saccas,  ecléctico,  edacado  en  la  religion 
cristiana,  viendo  que  entre  los  fieles  obtenian  algun  favor  las 
doctrinas  de  Platon,  exagerô  las  cosas  hasta  el  pnnto  de  afirmar 
que  en  los  dogmas  cristianos  nada  se  encerraba  que  padiera 
mirarse  como  nuevo,  pues  lo  mismo  babian4^n8e&ado  los  filô^ 
sofos  de  la  Academia.  Esto  diô  origen  à  la  escuela  llamada 
beoplatônica,  porque  pretendia  renovar  las  doctrinas  de  Platon. 
Segun  estes  filôsofoSt  el  cristianismo  no  debia  ser  considerado 
como  una  religion,  sinocomo  un  sistema  filosôSco,  lo  que 
equivalia  à  condenarle.  Fâcil  es  concebir  los  extravios  que  re- 
«ultar  debieron  de  un  error  tan  fundamental. 

17S.  Ammonio  comunicô  sus  doctrinas  ft  Herennio;  à  este 
sucediô  Plotino,  que  estableciô  una  escuela  en  Roma.  Plotino 
era  panteista.  En  ideologia  profesaba  el  principio  de  que  el 
verdadero  conocimiento  es  aquel  en  que  el  objeto  conocido  es 
idéntico  con  el  sujéto  que  le  conoce.  Propagôse  de  este  modo 
por  occidente  la  errônea  doctrlna  ;  y  entre  sus  adalides  mas 
senalados  descuella  Porfirio,  que  de  palabra  y  por  escrito  la 
fué  difundiendo  con  ardor  por  varias  provincias  del  imperîo. 
Este  GIôsofo  se  ha  hecho  célèbre  por  la  famosa  tabla  de  los 
cinco  predicables  :  género,  especie,  diférencia,  proplo  y  acci- 
dente. A  mas  de  esto  planteô  con  claridad  la  cuestion  que  tanto 
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se  agiiô  despoés  entre  los  nominalistas  y  los  realistas;  pero  se 
abstavo  de  resolverla.  Boeoio  nos  ba  traducido  las  palabras  de 
Porôriû  :  t  Moûs  de  generibus  et  speckbus^  iliud  quidem  êive 
êUbsistant,  êive  in  êoUs  ntidiê  intelleclibus  posita  Uni,  iiPe  êUl^ 
sistenlia,  coîyoralia  iint  an  incorporalia,  et  utrutn  êeparatQ  a 
seMibilibut  an  in  semibilibiu  poiUa^  et  circa  hœo  conaisientia, 
dîcere  recmabo.  Tocante  à  los  géneros  y  especies,  me  abstendré 
de  decir  si  solo  estàn  en  los  entendimientos,  6  A  son  cosas 
subsistantes  corpôreas  6  incorpôreas;  y  si  estân  séparadas  de 
bs  objetos  sensibles,  6  si  existen  en  ellos.  » 

173.  A  la  misma  escaela  pertenecieron  Hierocles,  Proclo»  y 
el  famoso  Jamblico,  discipulo  de  Porfirio;  bien  que,  no  suje- 
tândose  à  la  ensefîanza  de  su  maestro,  diô  mas  ampUtud  à  sti 
sistema,  combinando  con  las  doctrinas  platônicas  las  pitagérb^ 
cas  y  egipciacas.  Sucediôle  Edesio,  bajû  cuya  direccion  se  for*' 
maron  entre  otros  Grisantio  y  Méximo.  Este  liltimo  se  crée  que 
contribttyô  â  la  perversion  del  emperador  Juliano,  admirador 
de  las  doctrinas  de  Jamblico.  Con  tan  alta  proteocion  se  hizo 
poderosa  la  nueva  escuela,  no  solo  en  el  campo  de  la  filosofia , 
sino  tambien  en  el  gobierno  de  la  repûblica.  De  aqui  résulta  el 
que  los  catôUcos  tuvieron  que  sufrir  mucho  ;  basta  que  ha- 
btendo  muerto  el  empersdor  Juliano,  fùé  declinando  el  esplen- 
dor  de  esta  secta^  acabaûdo,  como  todos  los  errores,  por  caer 
en  el  olvido. 

XXXI. 

LA  FILOSOflA  ENTRE  LOS  CRISTIANOS. 

i7ti,  Los  cristianos  no  ban  descuidado  jamàs  el  estudio  de  la 
filosolîa  :  los  que  pretenden  descubrir  contrariedad  de  la  ra>^ 
zon  con  la  fe ,  debieran  haber  notado  que  entre  los  escritores 
iristianos,  aun  de  los  primeros  siglos,  se  cuentan  filôsofos 
^minentes.  Las  herejias  que  pulularon  en  todas  partes,  y  que 
jacian  particularmente  de  las  escuelas  filosôficas,  nunca  deja- 
ron  de  encontrar  adversarios  que  se  hallaban  à  la  altura  de  los 
talentos  y  de  la  erudicion  de  los  innovadores.  Baste  citar  à  san 
Agustin,  en  cuyas  obras  se  hallan  tan  preciosos  tesoros  de  fi- 
losofia 5  admirablem^te  armonizados  con  la  verdad  religiosa* 
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En  los  siglos  posteriores  la  filosofîa  se  encerrô  en  la  Tglesia ,  6 
mejor  diriamos  en  los  claustros  ;  y  en  medio  de  las  timeblas 
que  cabrieron  la  Europa  después  de  la  irrupcion  de  los  bar- 
baros  del  norte,  solo  se  yen  algunos  resplandores  de  ciencia 
fîlos66ca  en  las  soledades  de  la  vida  monàstica. 

175.  Los  crîstianos  se  inclinaban  à  veces  à  las  doctrinas  de 
Platon,  porque  las  consideraban  mas  à  propôsito  para  la  armo- 
nia  de  la  razon  con  la  fe;  pero  como  no  podlan  sacri6car  el 
dogma  à  las  cavilaciones  de  la  razon ,  se  veian  precisados  à 
escoger  lo  bneno  de  las  escuelas  Glosôficas  y  desecbar  lo  res- 
tante;  asi  resuHaba  que  cierto  grado  de  eclecticismo  era  para 
elles  una  necesidad,  supuesto  que  quisieran  ocuparse  de  filoso- 
fîa ;  ocupacion  à  que  los  obligaba  el  deber  de  salir  à  la  defensa 
de  la  religion  contra  los  ataques  de  los  filôsofos.  Asi  notâmes 
que  los  Pddres  de  la  Iglesia ,  tanto  griegos  como  latines,  abun- 
dan  de  doctrina  y  erudicion  Glosôficas,  lo  que  ha  dado  origen 
à  que  en  algunos  libres  modernes  se  destine  una  parte  espe* 
cial  à  la  exposicion  de  lo  que  se  llama  ûlosofia  de  los  Padres  de 
la  Iglesia. 

176.  Reconozco  que  varies  de  aquellos  ilustres  doctores  se 
distinguieron  por  su  saber  en  materias  filosôficas;  pero,  ba- 
blando  en  rigor,  no  se  puede  decir  que  fundasen  una  escuela 
filosôfica.  Las  grandes  cuestiones  que  la  filosona  se  propone 
sobre  Dios^  el  hombre  y  el  mundo,  todos  los  Padres  las  resuel- 
ven  de  un  mismo  modo  ;  y  este  no  es  otro  que  la  doctrina  de  la 
Iglesia.  Asi,  pues,  si  se  hàbla  de  filosofîa  de  los  Padres,  mas 
bien  se  la  debe  referir  à  la  forma  que  al  fonde,  al  método  que 
à  la  doctrina^  à  lo  accesorio  que  à  lo  principal  ;  la  doctrina 
fundamental  sobre  Dios,  el  hombre  y  el  mundo,  era  una  sola , 
la  misma  para  todos,  la  que  ensenô  Jesucristo y  qu6  se  perpé- 
tua en  la  fe  de  la  Iglesia ,  colamna  y  firmamento  de  verdad. 

XXXII. 

tiempos  que  siguberon  a  la  irrupcion  de  los 
bArbaros. 

177.  La  invasion  de  los  barbares  destruyô  en  occidente  la 
civilizacion  romanajen  eu  y  as  ruinas  envdviô  lasciencias  y  las 
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letras.  Debiôse  al  clero,  y  muy  en  particular  à  los  monjes,  el 
que  se  conservasea  los  antiguos  manuscritos,  y  que  no  se  per- 
diera  del  todo  la  sabiduria  de  los  sîglos  anteriores.  Gon  la  de- 
cadencia  del  imperio  de  Oriente,  se  extinguian  tambien  las 
luces  en  la  patf  ia  de  Platon  y  de  Arlslôteles  :  la  escuela  de 
Àlejandria ,  ya  debilitada  bajo  eL  emperador  Justiniano ,  acabo 
del  todo  en  tiempo  de  Léon  Isaurico.  Apenas  deberén  contarse 
entre  las  escuelas  fîiosoficas  algunos  pâlidos  destellos  que  bri- 
Uan  acâ  y  acullâ  en  aquella  época  de  ruinas  y  desôrden.  Gomo 
excepcion  de  esta  régla  merecen  ser  nombrados  con  respeto, 
aun  mirados  simplemente  como  filôsofos,  Boecio>  Gasiodoro , 
san  Isidore,  el  vénérable  Beda  y  san  Jqan  Damasceno  :  siendo 
tanto  mas  de  admirar  la  sabiduria  de  estes  bombres  ilustres, 
cuanto  que  tenian  que  luchar  con  dificultades  y  obstâcolos  de 
que  nosotros  apenas  alcanzamos  â  formâmes  idea. 

178.  Es  notable  que  ni  aun  en  los  tiempos  mas  calamilosos 
dejaron  de  bacerse  tentalivas  para  impedir  la  decadencia  de  las 
letras.  Cartago,  Roma,  Bolonia,  Tréveris,  Cambridge,  tenian 
sus  academias  en  el  siglo  vu;  y  los  estudios  no  debian  de 
estar  tan  descuidados  en  nuestra  peninsula,  cuando  se  for- 
maban  bombres  como  san  Leandro,  san  Isidore,  san  Ildefonso» 
y  otros  que  ilustran  el  catâlogo  de  la  Iglesia  de  Espana. 

i79.  Por  aquellos  tiempos,  era  famosa  la  distincion  del  (n- 
vtum  y  quatrivium^  lo  que  comprendia  las  siete  artes  libérales. 
En  el  Irivium  incluian  la  gramàtica,  la  retorica  y  la  dialéçtica; 
y  en  el  quatrivium,  la  aritmética,  la  geometria,  la  mûsica  y  la 
astronomia. 

180.  La  Europa,  no  obstante  su  decadencia,  abrigaba  un 
gérmen  de  vida  que  se  debia  desarrollar  con  el  tiempo  ;  y  asi 
vemos  que  tan  pronto  comodisminuye  algun  tanto  6  da  siquiera 
treguas  la  fluctuacion  de  los  pueblos  barbares,  asoma  la  luz  do 
las  ciencias,  como  la  aurora  de  un  bermoso  dia.  Es  interosante 
^l  ver  à  Garlo  Magno  Uamando  à  Alcuin  para  ensenar  en  su 
Dorte,  fundando  academias,  promoviendo  las  luces,  reuniendo 
f  protegiendo  à  los  sabios  ocho  siglos  antes  que  Luis  XIY .  Ya 
le  déjà  concebir  que  los  adelantos  no  podian  ser  notables;  per6 
Bsi  se  conservaba  al  menés  la  aficion  ai  estudio,  y  se  depositaba 
en  los  espiritus  el  gérmen  de  curiosidad  y  de  amer  al  saber, 
que  tan  opimos  frutos  debia  producir  en  los  siglos  venideros 
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181.  No  parece  sino  que  la  aficion  â  las  ciencias  eâtaba  en 
proporcion  de  su  decadencia  :  séria  difîcil  en  los  tiempos  pre« 
sentes  excitar  un  entusiasmo  igual  al  que  en  los  siglos  de  hierro 
inspiraba  e1  saber.  No  se  perdonaban  sacriûcios  para  conser- 
var  lo  que  babia  quedado  y  aumentar  el  caudal. 

Es  curioso  el  ver  anotado  en  las  crônicas  monàsticas  la  ad- 
quisicion  de  un  libro,  como  un  suceso  digno  de  consenrarse  en 
la  memoria.  Âl  indicarse  en  ellas  la  llegada  de  un  religioso  al 
monasterio,  se  anadia  frecuentemente  lo  que  babia  traido  : 
albajas,  calices,  patenas,  Hbros. 

x&xnt. 

ARABES  Y  JUDfOS. 

189.  La  irrupcion  de  los  sarracenos,  si  bien  produjo  grandes 
desastres  à  las  letras,  no  siendo  uno  de  los  menores  el  incendio 
de  la  bibliçteca  de  Alejandria,  contribuyô  tambien  algun  tanto 
al  desarrotlo  inteleclual  en  Europa.  La  pujanza  del  imperio  po- 
litico  disperté  entre  los  arabes  la  ambicion  de  la  cienda  :  no  se 
contentaron  con  mandar»  quisieroh  lucir*  Al  cultiyo  de  la 
poesia  y  de  las  bellas  artes  unieron  el  estudio  de  la  filoso&a , 
dedicàndose  muy  particularmente^â  la  de  Aristàteles,  cnyas 
obras  poseîan  traducidaS)  aunque  no  siempre  con  fîdelidad.  La 
reputacion  de  Alkendi ,  Alfarabi ,  Avicenna ,  Algazel ,  Abou- 
^ekre ,  Averroes  y  otros ,  indica  la  estimacion  y  altura  que 
tnvo  entre  los  arabes  la  fîlosofîa*  Aunque  los  cristianos  estaban 
casi  siempre  en  guerra  con  los  musulmanes,  no  feltaban  mo« 
menlos  de  tregua  en  que  se  establecian  relaciones  entre  ambos 
(ueblos;  y  ademàs,  viviendo  en  unosmismos  paises,  era  ine* 
vitable  el  que  las  ideas  de  los  unos  se  comunicasen  à  los  otroS) 
siquiera  se  bubiese  de  realizar  entre  el  polvo  de  los  combates. 

183.  Los  judios  en  comunicacion  con  los  arabes  y  los  cris- 
tianos 5  .se  dedicaron  tambien  A  la  filosofia ,  como  lo  prueban  los 
nombres  de  Aben  Ezra ,  Jonàs  Ben  y  Maimônides ,  discipulo  de 
Averroes.  Como  los  judios  tenian  escuelas  en  Ëspana  y  Francia, 
contribuyeron  à  propagar  por  el  occidentelas  doctrinas  de  Aris- 
tételes  comentadas  por  los  &rabes« 
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xxxnr. 

6£tiBE3lT0. 

184.  Con  los  arabes  y  los  judios  tuvo  relaoiones  dentificasel 
famoso  moi^e  Gerberto,  que  despaés  fùé  papa  con  el  jîombra 
de  Silvestre  IL  A  sus  talentos  y  laboriosidad  debe  la  Europa 
los  primeros  pasos  en  las  ciencias  naturales.  Baste  decir,  en 
elogio  de  este  J)ombre  ilustre ,  que  en  el  siglo  x,  llamado  el  de 
hierroy  abriô  câtedras  de  matemàticas,  astronomia  y  geografîa; 
îdeô  un  tablero,  en  el  cual  se  ensenaban  las  cuatro  operaciones 
de  la  aritméUca  con  caractères  formados  à  propôsito  ;  construy6 
una  esfera  para  explicar  el  raovimiento  de  los  astros,  y  escriblô 
ademâs  varios  tratados  dç  geometria. 

XXXT. 

ROSCEUN,  NOMINALISMO  Y  REALISMO. 

185.  Aunque  las  doctrinas  de  los  comentadores  arabes  no  se 
propagaron  inucho  en  Europa  basta  fines  del  siglo  xii»  no  fal* 
taba  sin  embargo  el  conocimiento  de  las  cuesUones  que  babian 
ocupado  à  las  escuelas  antiguas  ;  lo  cual  séria  debido,  en  parte 
à  la  tradicion  cientifica,  que  nunca  se  interrumpiô  del  todo; 
en  parte,  &  la  comunicacion  con  los  àra'bes^  que  empezaba  à 
ejercer  su  influencia.  Los  realistas  y  los  nominalistas  nos  re- 
cuerdan  las  cuestiones  ideolôgicas  y  ontolôgicas  suscitadas  por 
Aristôteles  y  Platon. 

186.  Roscelin  es  considerado  como  el  jefe  de  los  nomina* 
Ustas  :  porque  sostuvo  que  en  los  universales  no  hay  realidad 
jlguna,  que  son  meras  palabras,  sonldos,  flatusvom,  como 
él  decia;  en  oposicion  à  los  realistas,  apellidados  est  porque 
concedian  una  realidad  à  los  universales.  Esta  disputa,  que  al- 
gunos  han  mirado  como  fruto  de  las  sutilezas  de  la  edad  média, 
se  liga  con  lo  mas  elevado  de  la  ideologia  y  ontologia. 

187.  El  bombre  para  adquirir  sus  conocimientos  neeesita  de 
los  sentidos ,  pero  tiene  ideas  de  muchas  cosas  superiores  al 
ôrden  sensible  ;  y  aun  las  mismas  que  pertenecen  à  este  ôrden, 
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las  C0D0C6  bajo  razones  générales  qne  no  côrresponden  à  la 
junsdicdon  de  las  facultades  sensitivas,  extemas  ni  internas. 
La  necesidad  de  les  sentidos,  la  viveza  con  que  sus  imprègnes 
nos  afectan,  y  la  frecuencia  con  que  las  representaciones  sen- 
sibles se  mezclan  en  nuestro  interior  con  los  conceptos  inte- 
lectuales ,  ha  dado  pié  à  ciertos  Gtôsofos  para  sostener  que 
el  pensamienlo  es  la  sensacion,  mas  ô  menos  trasformada;  de 
aqui  la  escuela  sensualista.  El  conocimiento  de  los  objetos  sen- 
sibles, bajo  razones  générales,  no  sensibles;  los  conceptos  de 
un  ôrden  puramente  intelectual,  superior  à  toda  sensibilidad;  y 
por  Gn  la  universalidad  y  la  necesidad  de  muchas  verdades  que 
conocemos ,  universalidad  y  necesidad  que  no  puede  nacer  de 
la  individualidad  y  contingencia  de  los  fenômenos  sensibles , 
ban  manifestado  la  précision  de  admitir  ideas  puras,  supe« 
riores  à  todo  ôrden  sensible  :  de  aqui  la  escuela  idealista. 

188.  Âcordeslos  idealistas  en  el  punto  capital ,  la  existencia 
de  las  ideas  puras,  se  han  dividido  en  la  explicacion  del  fenô- 
meno.  Unes  han  admitido  las  ideas  como  subsistentes,  como 
seres  necesarios,  de  los  cuales  dimanaba  la  realidad  de  las 
cosas  y  el  conocimiento  de  ellas  :  esta  es  la  doctrina  de  Platon. 
Otros  han  mirado  las  ideas  como  simples  formas  del  entendi- 
miento  :  esta  es  la  doctrina  de  Aristôteles. 

189.  Si  no  hay  mas  que  sensaciones ,  no  bay  mas  que  cono- 
cimiento de  objetos  individuales;  las  ideas  universales  son  ila- 
sodas  :  este  sostenia  Roscelin  ;  por  consecuencia  decia  que  los 
universales  eran  meras  palabras.  De  manera  que  el  sistema  de 
Roscelin  era  una  emanacion  de  su  teoria  sensualista.  Esta  opi- 
nion participaba  de  la  de  Aristôteles  en  cuanto  negaba  â  las 
ideas  la  subsistencia;  pero  la  exageraba  en  cuanto  destruia  la 
universalidad  de  las  mismas ,  siquiera  como  formas  del  enten^ 
dimiento. 

190.  Las  ideas  universales  no  subsîsten  en  si  mismas  sepa- 
radas  de  los  entendimintos;  pero  no  dejan  de  representar  uni 
razon  gênerai  de  los  objetos,  en  la  cual  hay  verdad ,  fundada  ei 
la  verdad  infînita  del  entendimiento  divine.  Necesitamos  de  loi 
sentidos  paraque  sedespliegue  la  actividad  de  tiu^stro  espiritu; 
pero  esta  se  éleva  sobre  las  sensaciones.  Las  ideas  puras  no 
subsisten  fuera  de  nosotros  comosuslanciasindependientes;  son 
à  manera  de  formas  que  modifican  nuestro  espiritu,  sean  ô  no 
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distintas  del  ejercicio  de  la  actividad  del  mismo.  Pero  estas 
formas  no  encerrarian  verdad  y  necesidad,  y  hasta  serian  im- 
posables, si  no  existiese  un  principio  de  todas  las  verdades,  una 
verdad  viviente ,  inOnita ,  donde  se  halla  la  razon  de  todo.  Solo 
asi  puede  explicarse  la  teoria  de  nuestras  ideas  :  asi  se  corrigen 
.^l  sistema  de  Platon  y  el  de  Âristôteles,  reduciéndolos  â  los 
limites  de  la  verdad. 

En  este  caso  existen  individuos  ;  no  existen  universales  en 
si,  abstraidos  de  aquellos;  pero  existe  una  verdad  necesaria 
donde  se  halla  la  fuente  de  todas  las  verdades  necesarias  apli- 
cables  â  los  individuos.  Guando  conocemos  lo  universal  en  lo 
individual ,  lo  necesario  enlo  contingente ,  debemos  este  cono- 
cimiento  â  la  luzinGnita  que  nos  ilumina  à  todos,  y  que  nos  ha 
comunicado  con  la  creacion  un  destello  de  inteligencia.  Solo  de 
esta  mènera  se  evitan  los  escollos  de  los  nominalistas  y  de  los 
realistas;  solo  de  esta  suerte  se  présenta  una  teoria  compléta 
que  pone  de  acuerdo  las  ideas  con  la  realidad.  (Y.  ideolagia^ 
cap.  XIII.) 

XXXVI. 

SAN  ANSELMO. 

191 .  Las  dûctrinas  de  Roscelin  no  se  limitaron  â  la  esfera  filo- 
sôfica  ;  el  sutil  dialéctico  quiso  aplicar  sus  doctrinas  à  la  teolo- 
gia ,  y  cayô  en  graves  errores  sobre  el  augnsto  misterio  de  la 
Trinidad.  Este  excité  el  zelo  de  los  doctores  catôlicos,  sobresa- 
liendo  entre  elles  san  Anselme ,  abad  de  Bec  y  luego  arzobispo 
de  Cantorberi.  Este  hombre  ilustre  se  distinguiô,  no  menos 
que  por  sus  virtudes,  por  la  elevacion  de  su  entendimiento; 
siendo  el  verdadero  inventer  del  famoso  argumente  con  que  se 
prueba  la  existencia  de  Dios,  ateniéndose  â  la  sola  idea  de  un 
Ser  infînitamente  perfecto. 

Hélo  aqui  :  Dios  es  lo  mas  perfecto  que  se  puede  pensar  :  lo 
mejor  que  se  puede  pensar  no  esta  en  el  solo  entendimiento, 
pues  en  tal  caso  se  podria  pensar  una  cosa  mas  perfe^îta,  esta 
es»  la  que  existiese  en  la  realidad.  Asi  resultaria  pensada  una 
cosa  que  no  tiene  mejor,  y  que  al  mismo  tiempo  lo  tiene  ;  esto 
es  imposible.  Luego  lo  mas  perfecto  que  Se  puede  pensar,  existe 
en  fi\  entendimiento  y  en  la  realidad. 

«0. 
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Este  raclocinio  contribuyô  no  poco  à  la  celebridad  de  Des- 
cartes ,  quien  al  proponerle  disimulô  6  ignoré  que  hacia  cuatro 
siglos  86  hallaba  en  las  obras  de  san  Anselmo.  Sea  cual  fuere  la 
opinion  que  de  este  argumento  se  forme,  no  puede  negarse  que 
su  concepcion  bonra  sobremanera  la  comprension  metafisica  de 
su  inventor,  y  que  no  es  posible  elevarse  à  semejante  racio- 
cinio  sin  poseer  profundos  conocimienlos  ideologicos  y  ontoW- 
gicos. 

19%.  La  idea  dominante  de  san  Anselme  era  el  conciliar  la 
razonconla  fe  :  en  sus  escritos  no  se  lialla  fàrrago  de  discusionrs 
inutiles,  ni  de  vanidosas  sutilezas;  sîno  el  longuaje  de  un  es^ 
piritu  elevado,  sincero,  pénétrante,  que  busca  cou  amorla 
verdad,  y  la  expone  sin  pretensiones  de  ninguna  clase.  El 
mismo  nos  dice  que  al  escribir  las  doctrinas  de  su  Mpnologio, 
no  habia  pensado  nunca  que  debieran  ver  la  luz  publica ,  sino 
responder  ûnicamente  à  sus  amigos,  de  quienea  creia  que  bien 
pronto  olvidarian  la  respuesta.  Pero  el  merecido  aprecio  que  de 
ella  se  hizo ,  le  sorprende  ;  y  en  consecuencia  asegura ,  que 
después  de  haber  leido  varias  veces  sus  escritos ,  nada  encuen- 
tra  que  no  esté  acorde  con  lo  que  dijeron  los  Padres,  y  espe- 
cialmente  san  Agustin. 

195.  El  género  y  los  limites  de  esta  obra  no  me  permiten  de- 
tenerme  en  ulteriores  explîcaciones  de  la  doctrina  y  método  de 
san  Anselmo ,  y  asi  me  referiré  à  lo  que  dije  en  otro  lugar. 
(Y.  El  protestantiimo  eomparado  con  el  catolicismo  en  sus  rela" 
ciones  con  la  ci^lizaeion  europea,  tom.  S ,  cap.  70  y  tiguientes, 
y  en  la  nota  H.) 

XXXTII. 

ABELARDO. 

19ft.  Abelardo,  tan  famoso  por  sus  talentos  como  por  su» 
aventuras ,  fué  une  de  los  mas  sutiles  dialécticos  de  su  tiempo. 
Habiendo  recibido  lecciones  del  nominalista  Roscelin  y  del 
realista  Guillelmo  de  Cbampeaux ,  intenté  la  conciliacion  de  las 
doctrinas  opuestas ,  con  cuya  mira  inventé  la  teoria  del  coo- 
ceptualismo ,  segun  la  cual  las  nociones  no  eran  otra  cosa  que 
puras  formas  de  nuestro  entendimiento.  No  insistîremos  aquf 
9obr0  el  n^odo  con  que  estp  8^  d#l)ierft  «ptçpder,  ai  «e  qmv^n 
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evîtar  peligf osos  escollos  (190);  como  quiera,  Abeîardo  se  in- 
cliné mas  à  las  interpretaciones  nominatistas,  como  que  eran 
anàlogas  à  su  genio  disputador ,  mas  aficionado  à  las  formas  que 
al  fondo  de  las  cosas,  y  que  preferia  el  lucimiento  de  la  babi- 
lidad  dialéctica  al  sôUdo  adelanto  de  la  filosofîa. 

195.  En  los  tiempos  modernos  se  nos  ha  querido  pintar  el 
método  de  Âbelardo  como  una  pretension  puramente  filosôfica  : 
pero  en  realidad  afectaba  à  lo  mas  fundamental  de  la  religion. 
Por  ean  Bernardo  sabemos  que  la  vanidad  de  Âbelardo  no  ténia 
limites;  creia  saberlotodo  excepto  el  no  se,  ne$cio ;  y  queriendo 
hacer  à  Platon  cristiano  se  mostraba  à  si  propio  gentil  :  Dum 
muUum  sudaî  quonwdo  Platonem  faciat  chrisHanum,  se  prohat 
ethnicum,  fTëase  El  proiestantismo  oomparado  con  el  catoli" 
cismo,U)m.  %,ihiâ.) 

196.  Los  errores  de  Âbelardo  fùeron  impugnados  por  san 
Bernardo,  y  condenados  primero  por  los  concilies  de  Soissons 
y  de  Sens,  y  después  por  el  papa  Inocencio  II.  Â  mas  de  errar 
Abelardo  sobre  la  Trinidad,  la  gracia,  y  sobre  la  persona  de 
Jesucristo ,  su  método  se  encaminaba  â  destruir  la  fe  por  los  ci" 
mientos,  gujetàndola  al  fallo  de  la  razon.  {Ibid,) 

197.  El  arrepentimiento  de  Âbelardo  le  hizo  acreedor  à  la 
simpatia  de  cuantos  se  habian  dolido  de  sus  extravios.  Merced 
à  la  claridad  y  al  zelo  del  sabio  abad  de  Gluny ,  Pedf o  el  Vene- 
rable,  pasô  Âbelardo  los  ultimes  aôos  de  su  vida  en  aquella  pàz 
y  resignacion  que  solo  nace  de  la  gracia  divina.  Hasta  tuvo  el 
consuelo  de  reconciliarse  con  san  Bernardo,  y  de  recibir  del 
santo  abad  de  Claraval  muestras  de  aprecio  y  afecto.  El  ilustre 
filôsofo  muriô  santamente,  mereciendo  que,  al  hablardelos 
dos  ultimes  afios  de  su  vida,  diga  la  crénica  de  Gluny  :  t  Du* 
rante  este  tiempo,  todo  pareciô  divine  en  él  :  8U  espiritu ,  sug 
palabras  y  sus  acciones.  » 

xxxTm. 

SÂNTO  tomAs  de  AQumo. 

198.  Al  fijar  la  consideracion  en  el  movimiento  intelectual 
*de  Europa  en  el  siglo  xiii,  se  conoce  que  el  espiritu  humano 

babia  rçoibido  ya  tan  ^ande  impulso  c^ue  no  ^ra  f&çil  9e  para$Q 
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en  lo  socpsivo  :  mayormente  cuando  la  sociedad ,  aunque  en- 
vuelta  todavia  en  gran  confusion,  se  encaminaba  no  obstante  à 
la  regularidad  que  obtuvo  en  los  siglos  siguientes.  Lanfranco, 
san  Anselmo,  san  Bernard© ,  Hugo  de  San  Victor,  Ricardo  de 
Sah  Victor,  Pedro  Lombarde ,  Alberto  Magno  y  otros  hombrei 
ilustres ,  habian  esparcîdo  un  gérmen  de  verdadera  ciencia 
quç  no  debia  perecer.  Sin  embargo ,  es  menester  confesar  qu9 
el  espiritu  de  sutileza  y  de  disputa  iba  extraviando  lastimosa- 
mente  losentendimientos,  llevândolos  à  un  examen  de  la  reli- 
gion ,  tanto  mas  peligroso ,  cuanto  se  le  fundaba  principalmonte 
en  vanas  cavilaciones  de  escuela.  Ya  hemos  visto  los  errores 
de  Roscelin  y  Abelardo;  posteriormente  hallamos  que  à  prin- 
cipios  del  siglo  xiii,  Amaury  de  Chartres,  y  su  discipulo  Da- 
vid de  Diuand  ensenan  el  panteismo.  Los  escrilores  catôlicos 
sin  huir  el  cuerpo  â  sus  adversarios,  ni  aun  en  el  terreno  fîlo- 
sôfîco,  defendian  la  verdad  â  medida  que  las  circunstancias  lo 
exigian  ;  pero  no  habian  reducido  las  doctrinas  de  Aristôteles 
y  sus  comentadores  arabes  â  un  sistema  complète,  que  por 
ona  parte  of  reciese  enlace  y  unidad ,  satisfaciendD  las  necesi- 
dades  intelectuales  de  la  época ,  y  por  otra  se  armonizase  con 
los  dogmàs  de  la  Iglesîa.  Para  llevar  à  cabo  esta  obra, era  ne- 
cesario  un  hombre  de  alta  capacidad  que  con  su  poderoso  as* 
cendiente  dominara  la  anarquia  de  las  escuelas ,  y  las  some- 
tiese  â  su  imperio  :  este  hombre  apareciô  :  era  santo  Tomàs 
de  Aquino.  Entre  sus  muchas  obras  descuella  la  Suma  Teolà- 
gica,  â  la  cual  ha  hecho  justicia  M.  Cousin,  llamàndola  t  uno 
de  los  mas  grandes  monumentos  del  espiritu  humano  en  la 
edad  média,  y  que  coniiene ,  à  mas  de  una  alta  metafisica,  un 
sistema  complète  de  moral ,  y  hasta  de  pôlitica.  »  {Historia  de 
la  FHosofîa,  tomo  1.) 

199.  Desde  santo  Tomâs  data  propiamente  la  filosofia  esco- 
lâstica  reducida  â  un  sistema  complète  y  en  armonia  con  e! 
dogma  cat61ico  :  en  los  siglos  xi  y  xii  se  reunian  los  materiales, 
se  construian  tîendas,  habitaciones  provisionales  ;  pero  el  vcr- 
dadero  edificio  lo  levantô  en  el  siglo  xiii  el  genio  de  este  hom- 
bre extraordinario,  â  quien,  conforme  al  espiritu  de  los  tiem^ 
pos ,  se  diô  con  mucha  verdad  el  hermoso  titulo  de  Àngel  de  las 

uelas,  6  Doctor  Angélico* 
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ZXXIX. 

FILOSOFlA  ESCOLAsTIGA. 

200.  La  importancia  del  conocimiento  del  sistema  escolàstioo, 
aanque  no  resultara  de  su  valor  intrinseco  se  evidencîaria  por 
el  extrînseco,  esto  es,  por  el  dominio  exclusive  que  obtuvo  en 
Europa  durante  cuatro  siglos ,  habiendo  resistido  otros  dos  à 
!os  empujes  de  las  teorias  modernas.  Yoy  pues  à  exponer  este 
sistema  en  sus  doctriuas  fundamentales ,  prescindiendo  de  sas 
varias  ramificaciones ,  ya  que  no  podria  ocuparine  de  estas  ùU 
tifnas ,  à  no  querer  inlernarme  en  cuesUones  sutiles  en  dema- 
sia,  y  algunas  de  ellas  de  escasa  6  ninguna  importancia.  Sin 
tener  ideas  claras  y  exactas  sobre  la  filosofia  escolàstica,  es  im- 
posible  entender  à  la  mayor  parte  de  los  escritores,  asi  de 
ciencias  filosôficas  como  teolôgicas,  que  se  distinguieron  desde 
el  siglo  xin  hasta  mediados  del  xvii;  â  los  cuales  se  puedén 
anadir  muchos  de  los  que  florecieron  posteriormente.  Esto,  que 
es  aplicable  â  toda  la  Europa,  lo  es  muy  particularmente  à  la 
Espana ,  donde  se  ha  ensenado  aquella  filosofia  hasta  la  época 
de  la  revolucion  ;  y  donde  conservé  todavia  algunos  estableci- 
mientos  hasta  los  desastres  de  1835. 

201.  Para  tomar  las  cosas  en  su  origen  y  beber  en  buenas 
fuentes ,  me  referiré  cas!  siempre  à  doctrinas  de  santo  Tomâs , 
â  quien  se  puede  considerar  sino  como  el  fundador^  al  menos 
como  el  organizador  de  la  filosofia  escolâstica.  En  las  obras  de 
este  eminente  escritor  se  hallan  las  doctrinas  peripatéticas  con 
ona  profimdidad  y  lucidez  â  que  no  ban  llegado  sus  sucesores  ; 
y  se  lâs  encuentra  libres  de  ciertas  cavUaciones  futiles  con  que 
las  enredô  mas  de  una  vez  el  espiritu  de  sutileza  y  disputa. 

202.  La  fisica  de  los  escolâsticos  era  esencialmente  anticor- 
puscular  ;  nada  explicaban  por  medios  puramente  mecânicos  ; 
à  todo  extendian  las  nociones  de  acte ,  forma ,  fuerza.  Esta  doc* 
trina,  tan  ridiculizada  en  la  época  inmediata  à  Descartes ,  fué 
en  algun  modo  rehabilitada  por  Leibnitz ,  à  quien  ban  imitadc 
otros  Alemanes  mas  modernes. 

205.  Tocante  â  la  esencia  del  cuerpo  adoplaban  los  escolâs^ 
ticos  la  doctrina  de  Ârislôteles  (XVIIl) ,  admitiendo  dos  prin- 
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cipios  constitayentes  :  materia  prima  y  forma  sustancîal.  El 
considerar  los  cuerpos  como  meros  conjuntos  de  âtomos ,  y 
explicarlo  todô  por  simples  combinaciones  de  estes  en  el  espa- 
cio,  creyeron  que  era  propio  de  una  filosofîa  grosera;  por  tal 
reputaban  la  de  Demôcrito  y  demâs  antiguos  que  sostuvieron 
cl  sîstema  corpuscular  ;  tenian  por  un  verdadero  adelanto  cîen- 
tifico  la  distincion  entre  la  materia  y  la  forma. 

20ft.  La  materia  prima  es  el  primer  principio  pasivo  del 
mundo  corpôreo;  un  sujeto  enteramente  indetermidado  que 
nada  es  si  no  le  reduce  en  aeto  la  forma  sustancial.  Esta  forma 
es  el  principio  que  da  à  la  materia  la  actualidad ,  contrayendo 
su  indeterminacion  â  ser  tal  ô  cual  especie  de  cuerpo.  La  ma- 
teria prima  como  tal ,  in  quantum  hujusmodi ,  es  una  pura 
potencia ,  es  capaz  de  recibir  todas  las  formas ,  pero  no  puede 
estar  sin  una  û  otra.  (S.  Tom,  1  p.,  q.  ftft,  art.  3.) 

208.  La  materia  tiene  partes  y  es  divisible,  porque  tiene  la 
cantidad  :  por  manera  que  si  se  la  separase  de  esta ,  séria  in- 
divisible. Materiain  auîem  dindi  in  partes  non  cowenit,  tUsi 
gecundum  quod  intelligitur  sub  quantitate,  qua  remoia^  re* 
manet  suhslantia  indivitibilis,  ut  dicitur  in  I  Physic.  (S.  Tom., 
4.  p.,  q.  50,  art.  2.) 

206.  La  forma ,  aunque  sea  el  acte  de  la  materia,  no  es  un 
acte  puro  ;  su  fuerza  de  actualizar,  por  decirlo  asi ,  es  relativa 
â  la  constitucion  de  la  especie  corpôrea ,  dando  â  la  materia  el 
ser  tal  6  cual  cuerpo,  como  aire,  dgua,fuego,  etc.;  pero  ella 
en  si  misma  es  una  potencia  con  respecte  al  ser,  eise,  pues  que 
en  todos  los  seres  finitos  distinguian  entre  la  esencia  y  la  exis- 
tencia.  El  ser  acte  puro,  en  que  la  existencia  se  identiBque 
con  la  esencia ,  solo  conviene  â  Dios.  En  todas  las  crialuras 
hay  la  diferencia  entre  el  quod  e$t  y  quo  est  :  lo  primero  ex- 
<presa  la  esencia,  lo  segundo  la  existencia.  (1  p.,  q.  75,  art.  5 
Kl  4.) 

907.  De  aqui  resuUaba  que  en  las  cosas  materiales  habia  una 
Joble  composicion;  la  de  materia  y  forma;  y  la  de  naturaleza 
y  ser  (ibid,)  ;  la  materia  y  la  forma  unidas  constituian  la  esen- 
cia, la  naturaleza  de  un  cuerpo;  pero  esta  esencia  no  incluia 
en  si  propia  el  ûltimo  acte,  que  era  el  $er;  de  aqui  la  necesidad 
de  la  creacion,  este  es,  la  necesidad  de  una  causa  que  redu- 
jese  al  acte  de  existir»  eso  mismo  que,  aun  después de  conc 
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bidocomo  tal  6  cual  cosa,  no  implica  la  existeiyjia.  Inferian  de 
afai  que  el  no  admitir  loa  antiguos  ûlôsofos  la  necesîdad  de  la 
creacion ,  provenia  de  que  no  consideraban  à  los  cuerpos  sino 
bajo  una  razon  particular»  encuanto  son  talé  cual  CQsa;  sin  aie- 
varse  à  mirarlos  bajo  la  razon  gênerai  de  serei,  donde  de 
halla  la  necesidad  de  que  bayan  sido  sacados  de  la  nada. 
(Q.  W,art.â.) 

â08.  La  materia  es  determinada  por  la  forma;  y  la  forma  es 
limitada  por  la  materia  ;  la  materia»  abstraida  de  la  forma  es 
una  pura  potencia ,  susceptible  de  todas  las  formas;  la  forma 
abstraida  de  la  materia  es  un  acto  que  puede  unirsè  à  cualquier 
porcion  de  materia,  dândole  el  ser  de  una  nueva  espede.  Lu 
forma ,  sin  embargo ,  no  es  un  acto  puro  ;  pues  que  esté  en  po- 
tencia  para  el  ser  :  asi  es  que  su  ilimitacion  es  puramente  abs- 
tracta»  y  aun  concibiéndola  sin  materia,  sin  limitacion  A  un 
objeto ,  todavia  la  hallamos  como  una  cosa  pasiva  si  la  compa* 
ramos  con  la  existencia.  Este  sucede  en  todas  las  formas,  in'* 
clusas  las  espirituales  ;  en  cuyo  sentido  se  explica  aquel  dicho  : 
itUelligmtia  est  finita  superius  et  infinita  inferiuê.  fis  infinita 
inferiormente ,  6  por  abajo ,  en  cuanto  no  es  recibida  en  la  ma^ 
teria ,  à  la  manera  de  las  formas  corporales  ;  es  finita  superior*- 
mente  6  por  arriba,  en  cuanto  recibe  de  un  ser  superior  el  acto 
de  ser,  6  la  existencia* 

209.  Una  cosa  empieza  à  ser  ô  por  union  de  la  materia  y 
forma ,  6  bien  porque  es  producida  en  su  totalidad ,  siendo  sa- 
cada  de  la  nadû  :  lo  primero  se  llama  generacion,  losegundo 
creacion.  Una  cosa  déjà  de  ser  6  porque  la  forma  se  sépara  de 
ia  materia,  ô  porque  pierde  la  existencia  misma  :  lo  primero 
es  corrupcion,  lo  segundo  aniquilamiento.  Hay  combustible, 
se  le  une  la  forma  de  fuego  :  hé  aqui  la  generacion  del  fuego. 
No  hay  nada;  y  Dios  dice  :  baya  fuego»  y  bay  fuego;  bé  aqui 
ia  creacion  del  fuego.  En  un  <^jeto  que  arde ,  la  combustion 
cesa  \  la  forma  de  fuego  desaparece  y  queda  la  ceniza  :  hé  aqui 
la  corrupcion  del  fuego.  Hay  fuego ,  y  Dios  dice  :  no  hay  a  fuego, 
y  desaparece  todo ,  sin  quedar  ceniza  ni  nada  :  bé  aqui  el  ani^ 
quilamiento  del  fuego. 
SiO.  Como  las  mudanzas  en  las  cosas  corpôreas  se  hacen  por 
asformaciones  6  cambios  de  formas ,  y  dos  de  estas  no  pueden 
tar  à  un  mismo  tiempo  qu  un  mismo  compuesto  »  résulta  q^ 
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cuando  se  adquiere  ona  se  pierde  otra.'  Como  ta  materia ,  al 
perder  su  forma ,  no  se  aniquila ,  y  por  otra  parte  no  puede 
existir  sin  alguna  forma ,  résulta  que  cuando  pierde  la  una  ad- 
quiere por  necesidad  otra.  El  fuego  desaparece,  la  materia  de! 
objeto  que  ardia  no  se  reduce  à  nada ,  sino  que  permanece  to- 
mando  forma  de  ceniza,  ô  de  liquide,  6  de  vapor,  etc.,  etc.; 
as!  pues,  cuando  se  destruye  un  compuesto  se  présenta  otro  : 
cuando  para  la  materia  bay  pérdida  de  una  forma,  hay  adqui- 
sîdon  de  otra  ^cuando  se  corrompe  una  cosa  se  engendra  olra  : 
hé  aqui  el  famoso  principio  generalio  unius  est  corruptio  alU^ 
riuê,  y  corruptio  unim  est  generatio  alterius. 

2il.  Aqui  se  halla  tambien  la  diferencia  esencial  entre  las 
formas  sustanciales  y  las  accidentales  :  la  adquisicion  ô  la  pér- 
dida de  aquelias  constituye  la  generacion  6  la  corrupcion;  asi 
como  de  la  de  estas  solo  résulta  alteracion.  La  forma  sustancial 
da.el  ser  en  acto  :  simpliciter  em  actu;  la  accidentai  da  el  ser 
lai  cosa  :  ens  actu  lioc.  (1  p.,  q.  66,  art.  1.) 

212.  La  generacion  y  la  corrupcion  no  afectan  direclamente 
à  la  materia  ni  à  la  forma,  sino  al  compuesto  de  ambas  ;  pues 
que  no  son  ellas  las  que  tienen  el  ser,  sino  que  el  compuesto  lo 
tiene  por  la  union  de  ellas;  asi  la  generacion  y  la  corrupcion 
Uegan  à  la  materia  y  à  la  forma  por  medio  del  compuesto;  este 
es ,  se  dice  qae  se  engendran  6  corrompen,  segun  que  el  com- 
puesto se  forma  6  se  disuelve. 

213.  Los  cuerpos  asi  como  por  su  forma  sustancial  tienen  un 
acto ,  estàn  dotados  tambien  de  verdadera  actividad.  Los  esco- 
làsticos  no  son  ocasionalislas.  Dicba  actividad  esta  radicada  en 
la  forma  sastancial ,  pero  su  ejercicio  se  veriûca  por  medio  de 
formas  accidentales,  qualHatet^  que  por  ser  muchas  veces 
ignoradas,  las  liamaban  ocultai.  Âsi  en  el  fuego ,  el  calor  no  es 
la  forma  sustancial,  sino  accidentai;  esta  se  funda  en  la  suS" 
tancial ,  y  le  sirve  como  de  instrumeuto  para  calentar.  La  ac" 
•ion  de  unes  cuerpos  sobre  otros  no  se  ejerce  por  solo  movi- 
fiiento  local ,  sino  por  la  educcUm  de  la  potencia  al  acto. 

214.  La  idea  dominante  de  esta  teoria  es  el  establecer  que  el 
mundo  Hsico  no  se  explica  por  la  mera  extension»  como  ban 
pretendido  algunas  escuelas,  sino  que  examinada  la  naturaleza 
corpôrea  en  el  tribunal  de  la  metafîsica,  reclama  la  admisioa 

actualidades  y  luerzas,  que  no  pueden  medirse  por  simples 
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prÎDCÎpios  geométricos.  Gon  la  geomeCria  se  explica  una  bse 
de  los  fenôroenos  ;  pero  quedan  mucbas  cosas  de  que  solo  se 
puede  dar  razon  apelando  al  dinamismo,  ô  teoria  de  faefzas, 
de  actîvidades. 

315.  Leîbnitz ,  juez  compétente ,  como  metafisîco ,  cotno  fisico 
y  como  geômetra ,  dice  lo  que  sigue  :  •  Tanto  dista  que  ningun 
lilôsofo  haya  dado  la  ponderada  demostracion  de  que  la  esencia 
de  los  cuerpos  consista  en  la  extension,  6  en  llenar  una  parte 
detenninada  del  espacio ,  que  por  el  contrario  parece  que  se 
puede  demostrar  sôlidamente,  que  si  bien  la  naturaleza  dei 
cuerpo  exige  el  ser  extenso,  â  no  ser  que  Dios  ponga  ôbice, 
sin  embargo  la  esencia  del  cuerpo  consiste  en  la  materia  y 
forma  sustancial;  esto  es,  en  un  principio  de  pasion  y  deac- 
cion;  pues  que  es  propio  de  la  sustancia  el  poder  obrar  y  pa- 
decer  (  ageire  et  pati).  Asi,  la  materia  es  la  primera  potencia 
pasiva ,  y  la  forma  sustancial  la  primera  potencia  activa  ;  las 
cuales  ban  de  ocupar  un  lugar  con  cierta  magnilud;  peroèsto 
por  lo  que  pide  el  ôrden  natural ,  no  por  una  necesidad  abso- 
luta.  »  (Systema  Iheologicum ,  edic,  de  Emery,  1819.) 

316.  Pero  lo  mas  curioso  en  este  punto  es  que  Leibnitz  dice 
baber  sido  conducido  â  esta  opinion  por  los  estudios  matemà- 
ticos ,  y  por  la  obseryacion  de  la  naturaleza;  de  suerte  que  una 
opinion  tan  combatida  en  nombre  de  las  matemâticas  y  de  la 
flsica,  es  rebabilitada  posteriormente  en  nombre  de  ambas 
dencias,  por  el  bombre  que  en  los  tiempos  modernes  no  reco* 
noce  superior  ni  en  la  fîsica  ni  en  las  matemâticas. 

217.  Vico,  cuyes  estudios  no  tenian  por  cierto  una  direcdon 
escolàstica,  da  tambien  mucba  importancia  à  las  virtualidades, 
y  se  inclina  â  admitir  una  virtualidad  de  extension  como  de 
otras  cosas.  Y  sabido  es  que  en  los  ultimes  tiempos ,  Kant  y 
otros  alemanes,  lejos  de  satisfacerse  con  la  teoria  corpuscular, 
ban  sostenido  que  la  materia,  tal  como  se  nos  présenta  en  los 
fenômenos  sensibles,  es  una  manifestacion  de  las  fuerzas  de  la 
naturaleza. 

318.  Âbsteniéndome  de  emitir  juicio  sobre  la  doctrina  meta- 
fisico-fisica  de  los  escolâsticos,  hago  estas  indicaciones  para 
demostrar  cuân  aventurado  es  el  juzgar  los  sistemas  sin  haber- 
los  estudiado  à  fonde,  y  que  el  reirse  con  demasiada  facilidad 
suele  ser  una  prueba  de  ignoranda.  En  los  dos  ùltimos  siglos 

81 

Digitized  byCnOOQlC 


54â  PILOSOFiA  BLBHENTAL, 

se  creyô  que  la  filosoSa  escolâstica  era  un  conjunto  de  sutilez 
puramente  arbilrarias,  especie  de  excrescencia  del  cuerpo  de 
la  filosofia^  an  ninguna  relacion  con  sus  principios  vitales.  En 
la  actualidad  ya  se  reconoce  la  injusticia  ;  y  los  que  escriben 
la  historia  de  la  filosofîa  dedican  largas  paginas  à  la  escolâstica, 
confesando  que  en  medio  de  aquellas  sutilezas,  y  de  un  fârrago 
îndigesto,  se  hallan  graves  cuestiones,  las  mismas  que  agita- 
ron  las  escuelas  de  Platon,  de  Âristôteles  y  de  todos  los  sigios. 
Esto^  que  lo  hemos  manifestado  en  16  tocante  à  la  fîsica,  ten- 
dremos  ocasion  de  evidenciarlo  todavia  mas,  al  tratar  de  los 
otros  ramos  de  la  filosofia.  Gontinuemos. 

3119.  El  constar  de  materia  y  forma  conviene  à  todo  cuerpo, 
pero  la  forma  es  diferente  segun  el  acto  que  ha  de  comunicar 
a  la  materia.  Asi,  no  es  la  mis(na  la  de  los  seces  sensitivos 
que  la  de  los  insensitivos,  la  de  los  animados  que  de  los  inani- 
mados. 

S20.  Entre  los  cuerpos  los  bay  vivientes  :  estes  son  los  que, 
puestos  en  su  disposicion  natural,  tienen  dentro  de  si  el  prin- 
'iipio  del  movimiento.  Los  graves  se  dirigen  al  centre  por  un 
principio  de  actividad  propia;  pero  esta  solo  se  desenvuelve 
cuando  estân  fuera  de  su  centre  ;  por  el  contrario,  el  viviente 
se  Aueve  aun  en  su  estado  mas  natural  ;  y  su  movimiento  es 
tanto  mayor,  cuanto  mas  abunda  en  principio  de  vida.  En  los 
vivientes,  el  movimiento  es  una  fundon  natural,  una  condicion 
de  existencia»  un  desarroUo  espontâneo  que  dimana  de  lo  inte- 
rîor  :  en  los  no  vivientes,  el  movimiento  dimana  en  ciertos  car- 
gos de  un  principio  interne,  pero  entonces  es  solo  un  esfuerzo 
para  volver  al  estado  natural  :  cuando  el  cuerpo  le  adquiere , 
el  movimiento  cesa. 

221.  Todos  los  cuerpos  son  susceptibles  de  movimiento;  y 
este  como  acto,  dimana  de  la  forma.  El  movimiento  es  un  cierto 
acto;  mas  por  lo  mismo  que  es  movimiento,  se  encamina  â  ad- 
quirir  algb  :  luego  el  ser  que  le  tiene  se  balla  en  potencia  de  lo 
que  ba  de  conseguir  :  bay  pues  en  el  ser  que  se  mueve,  un 
acto,  este  es,  el  movimiento;  y  este  acto  implica  la  falta  de  una 
cosa,  para  la  cual  se  esta  en  potencia  :  hé  aqui  lo  que  significa 
la  famosa  definicion  del  movimiento  :  actus  entis  in  poteniia, 
prout  in  potentia  ad  acium  perfectum. 

Por  donde  se  ve  que  los  escolâsticos  no  entendian  solo  por 


dby  Google 


H18T0BIA  BB  LA  PILOSOPlA.  543 

movîmiento  el  cambio  de  lugar  ;  pues  aplicaban  esCe  nombre  à 
todo  acto  que  iutrodocia  mudanza  en  el  ser,  encaminândole  à 
la  adquisicion  de  una  nueva  forma,  suçtancial  ô  accidentai. 
Asi  son  movimientos  la  generacion ,  la  corrupcion,  y  toda  al- 
teracion. 

222.  Hay  cuatro  clases  de  vivientes.  Unos  Uenen  solo  el  mo- 
vimîento  interior,  para  la  nutrîcion  y  generacion,  como  las 
plantas;  otros  que  sîenten,  como  las  ostras;  otros  que  ademâs 
de  mueven  de  lugar,  como  los  cuadrùpedos,  las  aves,  los  rep- 
tiles; otros  que  anaden  à  esto  la  inteligpncia,  ta!  es  el  hombre. 
Los  que  solo  tienen  el  moyimiento  de.nutridon  y  generacion, 
se  dirigen  à  la  adquisicion  de  las  formas,  ciegamente  :  su  guia 
es  la  naturaleza.  Los  dotados  de  sensacion  buscan  su  forma  no 
ciegamente  del  todo,  sino  por  medio  de  cierta  percepcion  :  as! 
el  animal  busca  el  alimento,  que  ha  visto  û  olido.  Segun  que 
esta  percepcion  sensitiva  es  mas  perfecta,  se  le  ha  dado  al  ani- 
mal un  moyimiento  mayor  :  los  que  tienen  solo  el  tacto,  se 
mueven  ûnicamente  por  dilatàcion  y  contraccion;  pero  los  que 
poseen  vista,  olfato,  ù  otros  sentidos  para  perciblr  objetos  dis^ 
tantes,  se  mueven  de  lugar  para  buscarle;  como  se  ve  en  los 
cuadrùpedos  y  aun  en  los  reptiles.  Âsi,  la  naturaleza  propor* 
ciona  à  cada  ser  lo  que  necesita  segun  el  grade  que  ocupa  en 
la  escalaidel  universo. 

223.  Los  brutes,  aunque  perciben  el  objeto  por  los  sentidos, 
no  conocen  en  él  la  razon  de  fin,  ni  la  relacion  de  este  con  los 
medios;  ni  elles  se  lo  proponen,  sino  que  toman  necesariamente 
el  que  les  da  la  naturaleza.  Pero  el  viviente  intelectual  no  solo 
percibe  el  objeto  por  los  sentidos,  sino  que  le  conoce,  sea  ô  no 
sensible,  y  en  él  distingue  la  razon  de  fin,  y  las  relaciones  con 
los  medios;  y  no  lo  acepta  determinado  por  necesidad,  sino 
que  se  lo  propone  y  varia  segun  bien  le  parece* 

5Mîft.  Todo  viviente  encierra  un  principio  de  operadon; 
pero  esta  dépende  de  diferentes  cohdiciones ,  segun  la  especie 
de  vida.  Los  végétales  ô  los  que  solo  tienen  movîmiento  de 
nutricion  y  generacion ,  operan  por  ôrganos  corpôreos,  y  por 
medio  de  calidades  corpôreas;  los  sensitivos  operan  por  medio 
de  érganos  corpôreos ,  mas  no  por  calidadjBS  corpôreas  ;  asi  el 
aima  sensitiva  ha  menester  de  cierto  calor  y  humedad  en  los 
érganos;  pero  estas  calidades  son  condkiones  para  la  debida 
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disposicion  del  ôrgano ,  mas  no  medios  de  accion  para  el  ejer- 
cîcio  de  la  sensibilidad.  Sin  embargo,  aunque  la  sensacion  no 
dimane  de  las  calidades  corpôreas ,  se  ejerce  por  ôrgano  cor- 
pôreo  :  à  diferencia  de  las  operaciones  intelectuales ,  que  ni 
se  ejecutan  por  calidades  corpôreas ,  ni  por  ôrgano  corpôreo. 

225.  El  ôrgano  de  la  sensibilidad  es  viviente;  concurre  â  la 
sensacion  ;  pero  este  caràcter  vital-sensitivo  no  le  viene  de  las 
calidades  corpôreas ,  sino  de  la  forma  sensitiva  que  le  anima, 

226.  Hay  cinco  especies  de  facultades  vitales,  incluyendo  en 
esta  denominacion  todos  los  gradosdelavida.  Vegetativa,  la  que 
tiene  por  objeto  la  nutricion  y  la  generacion.  Sensitiva*  la  que 
siente.  Âpedtiva,  la  que  inclina  à  lo  sentido.  Motiva  secundum 
locum ,  la  que  comunica  movimiento  de  lugar.  Y  por  fin  ta  su- 
perior,  que  es  el  entendimiento;  â  esta  corresponde  unaincli- 
nacion  de  su  misma  especie  :  la  voluntad  racional. 

227.  Los  organes  de  la  sensibilidad  son  diferentes  segun  la 
potencia  ô  facultad  sensitiva  â  que  han  de  servir;  pues  que 
para  todas  las  sensadones  bay  una  potencia  en  la  cual  radica 
la  focultad  de  experimentarlas. 

228.  La  facultad  sensitiva  es  pasiva  :  •  el  ^ntido  es  una 
potencia  pasiva ,  ordenada  â  recibir  las  impresiones  de  lo  ex- 
terior  sensible  :  Est  aulem  quœdam  polentia  pçtsswa  quœ  nata 
est  immutari  ab  exteriori  sensibiU.  »  (Y.  S.  Th.,  p.  i,  q.  78, 
arts.) 

229.  La  impresion  ô  mudanza,  tmmu(a(io,  causada  enel  sen- 
tido, no  es  puramente  corpôrea;  tiene  algo  de  espiritual;  pues 
si  bastase  una  mudanza  corpôrea  cualquiera,  todo  lo  corpôreo 
sentiria.  Para  la  impresion  orgânica  sensible  se  requière  una 
mudanza  espiritual  por  la  cual  •  la  intencion  de  la  forma  sen« 
sible  se  haga  en  el  ôrgano  del  sentido;  »  immulatio  spirititalis» 
per  quam  intentio  formœ  semibiliê  fiât  in  ôrgano  $ensus.  {ItLp 
]bid.)  Para  cuya  inteligencia  sedebe  advertir  que  hay  dos  cla« 
ses  de  impresiones ,  immutationes  ;  una  natural ,  por  la  cual  aê 
comunica  â  lo  inmutado  la  forma  de  lo  que  inmuta,  segun  su 
estado  natural,  como  el  calor  de  lo  que  caiienta  se  trasmite  à 

•  la  cosa  calentada;  otra  espiritual ,  en  la  que  la  forma  de  lo  que 
inmuta  se  comunica  segun  un  modo  de  ser  espiritual ,  como  el 
color  à  la  pupila ,  que  no  por  esto  se  bace  colorada.  Asi ,  pues, 
hay  entre  el  ser  sensitivo  y  los  objetos  corpôreos  una  comu- 
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nicacîon  verdadera;  y  estos  tienen  ciertas  calidades,  6  virtu- 
des,  para  enviar  à  aquel  sus  formas  en  un  estado  intencional  6 
espiritual  ;  formas  que  reducen  al  acto  la  potencia  sensitiva. 

S30.  Entre  las  calidades  sensibles ,  unas  lo  son  primo  et  per 
se,  porque  afectan  directamente  à  la  facultad  sensitiva ,  como 
el  color,  ei  sabor,  etc.;  otrasno  afectan  el  sentido  por  si  mis* 
mas  y  sino  por  medio  de  las  calidades  sensibles  :  como  la  exten- 
sion no  es  vista  en  si  misma,  sino  bajo  la  calidad  de  un  color, 
à  esto  llamaban  sensibilia  communia  ^porque  eran  una  especie 
de  calidades  comunes  à  varias  calidades  sensibles  especiales  ; 
asi  una.magnitud  determinada  puede  ofrecérsenos  bajo  muchos 
colores.  Todos  los  sensibles  comunes  se  reducen  à  la  cantidad; 
porque  la  figura  es  una  calidad  do  la  cantidad,  pues  consiste 
en  la  terminacion  de  la  cantidad  ;  y  el  movimiento  se  nos  hace 
sensible  solo  por  la  di versa  posicion  de  los  objetos  movidos,  Ho 
cual  se  refiere  à  distancias,  6  bien  à  cantidades  geométricas. 

231.  Â  mas  de  los  sentidos  extetnos  hay  los  internes ,  sîn 
los  cuales  el  ser  sensitivo  no  podria  percibir  sino  lo  présente. 
Esto  da  origen  à  varias  facultades. 

232.  Cada  sentido  externo  tiene  su  objeto  propio,  caracterîs- 
tico,  de  cuya  esfera  no  sale;  asi  es  que  la  unidad  de  la  con- 
ciencia  sensitiva  séria  imposible  si  no  hubiese  un  centre  donde 
fuesen  â  parar  todas  las  sensaciones ,  y.  que  percibiéndolas 
todas  pudiese  compararlas  entre  si.  Esta  facultad  perceptiva  de 
las  varias  sensaciones ,  y  que  es  como  la  raiz  comun  y  princi- 
pio  de  los  sentidos  exteriores^  se  Uama  sentido  comun;  palabra 
que  expresa  aqui  una  cosa  muy  diferente  de  lo  que  se  significa 
cuando  se  trata  de  los  criterios  de  verdad. 

233.  La  sensacion  externa  ni  la  interna  puramente  actuales» 
no  bastan;  es  précise  que  baya  medio  de  conservarlas  :  la  fa- 
cultad conservadora  de  estas  formas,  qutasi  thésaurus  quidam 
formarum  per  sensus  acceptarum,  se  Uama  imaginacion. 

^Zh.  En  los  objetos  sensibles  el  animal  percibe  algo  que  no 
corresponde  â  una  sensacion  particular  :  la  oveja  buye  del 
lobo,  no  por  sa  fealdad,  sino  porque  le  conoce  danoso;  el  ave 
busca  las  pajuelas,  no  por  su  hermosura,  sino  porque  le  sirven 
para  ei  nido.  La  facultad  de  percibir  estas  cosas,  estas  razones» 
intenciones,  como  las  llamaban,  que  no  caen  bajo  el  sentido 
especial ,  se  apellida  estimative.  Esta  facultad  se  balla  en  los 
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animales  con  un  carâcter  meramente  instinUvo,  y  tlene  el 
nombre  de  vis  estima ti  va  natural;  pero  en  el  hombre  no  es 
instintiva ,  sino  comparativa  (coiteftVo),  y  asi  se  llama  cogita- 
liva,  6  razon  particular  :  razon,  porque  participa  ya  de  la  ra- 
zon,  por  cierta  aBnidad  6  refluencia;  parlicular,  porque  no 
versa  sobre  lo  universal ,  como  el  entendimiento. 

235.  Entre  las  inlenciones  que  forman  el  objeto  de  la  esti- 
mativa  se  incluye  la  razon  de  pretérito ,  aunque  esta  corres- 
ponde de  un  modo  mas  especial  à  la  memoria ,  que  es  la  facul- 
tad  de  retener  las  especies  sensibles  y  las  întenciones  no  sen- 
sibles. En  los  brutos  se  llama  simplemente  memorativa  ;  pero 
en  el  hombre  se  denomina  reminiscencia ,  porque  tiene  la 
fuerza  no  solo  de  recordar,  sino  de  buscar  el  mismo  recuerdo, 
conuna  especie  de  inquisicion  racional. 

236.  Hay  en  el  aima  una  facultad  llamada  entendimiento; 
por  él  conocemosel  mundo  superior  al  sensible;  y  percibimos 
en  el  sensible  razones  générales  que  no  caen  bajo  la  jurisdic- 
cion  de  la  sensibilidad.  No  posée  ideas  innatas.  Las  ideas  son 
formas  que  reducen  el  entendimiento  al  acto  ;  el  nuestro  se 
halla  en  potencia  ;  y  antes  de  quô  recibamos  impresiones  sen- 
sibles es  como  una  tabla  rasa  en  que  nada  hay  escrito  :  sicui 
tabula  rasa  in  qua  nihil  est  scriptum, 

237.  El  entendimiento  es  distinto  del  sentido,  en  si  y  en  su 
objeto  ;  pero  no  empieza  sus  operaciones  sino  excitado  por  el 
sentido.  El  modo  con  que  este  se  hace  es  el  siguiente.  Los 
cuerpos  influyendo  sobre  los  ôrganos  producen  lasensacion« 
trasmitiendo  las  formas  sensibles,  no  en  su  estado  natural, 
sino  en  el  espiritual  6  intencional.  Pero  esas  formas,  ni  aun 
taies  como  estân  en  la  imaginacion,  no  son  inteligibles  :  por- 
que representan  objetos  singulares  y  corpôreos,  lo  cual  no  es 
objeto  del  ontendimiento.  ^Gômo  se  hace  puesél  trànsitof 
iCômo  se  pone  en  comunicacion  el  ôrden  intelectual  con  el 
sensible?  Hay  en  el  espiritu  una  fuerza  que  toma^  abstrae, 
de  las  especies  imaginarias  las  formas  intelectuales,  y  no  las 
hace  inteligibles.  Esta  fuerza  se  llama  entendimiento  agente. 
Las  formas  abstraidas  de  los  fantasmas  son  y  a  inteligibles;  la 
capacidad  receptiva  de  estas  formas  se  llama  entendimiento 
poslble.  Asi,  pues,  el  acto  intelectual  se  realiza  cuando  la 
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forma,  hecha  inteligible,  se  une  con  el  entendimîônlo  posible, 
y  le  reduce  al  acto  ô  le  hace  inteligente  en  acte. 

238.  Por  donde  se  ve  que  si  bien  les  escolâsticos  hacian  di- 
manar  de  lois  senlidos  el  conocimiento ,  y  admitian  el  principio 
«t7»f7  est  in  intellectu  quod  prim  non  fueril  in  sensu  ;  no  obstante 
distinguian  entre  el  ôrden  intelectual  y  el  sensible  con  tanto 
cuidado,  que  para  salvar  la  distancîa  luvieron  que  excogitar 
la  aclividad  que  llamaron  entendimiento  agente.  Ix)  sensible  no 
podia  ni  siquiera  acercarse  al  entendimiento,  sino  despojado 
de  sus  formas  groseras,  pasando  por  el  crisol  deV  entendimiento 
agente  :  alli,  con  aquella  luz,  que  asi  le  llamaban,  adquirian 
las  especies  el  carâcter  de  inteligibilidad  ;  siendo  notable  que 
esta  conversion  de  sensible  en  inteligible ,  la  hacian  consistii^ 
en  la  abstraccion  que  eliminaba  las  condiciones  particulares  : 
este  era  lo  que  inmaierializaJba  las  especies  sensibles,  à  que 
llamaban  fantasmas,  y  las  hacia  capaces  de  ser  enttndMa$, 

259.  À  mas  de  esa  fuerza  trasformadora  de  las  especies  sen- 
sibles, hay  una  actividad  perceptiva  de  las  verdades  univer- 
sales  y  necesarias  :  à  las  cualeg  asiente  el  entendimiento  tan 
pronto  como  se  le  ofrecen.  Estas  son  las  que  se  Uaman  per  se 
noîœ,  y  tambien  principios  yaxiomas.  De  elloslos  unes  se  re- 
fieren  à  la  especulativa ,  otros  à  la  pràctica ,  siendo  estes  ùlli- 
mos  el  cimiento  de  la  ciencia  moral.  Asi ,  pues,  no  bay  ideas 
innatas,  es  decir,  formas  preexistentes  à  la  sensacion  ;  pero  bay 
innata  una  actividad  intelectual  pura ,  y  que  se  desarroUa  en  el 
momento  en  que  la  verdad  se  le  pone  delante. 

^0.  El  fundamento  de  la  verdad  esta  en  Dios  :  aunque  en  las 
cosas  baya  mucbas  esencias  6  formas ,  y  por  tanto  mucbas 
verdades  individuales,  la  verdad  de  todas  ellas  estriba  en  Dios. 
La  verdad  de  nuestro  entendimiento  dépende  de  su  conformi- 
dad  con  las  cosas;  pero  la  verdad  de  las  cosas  nace  de  su  con« 
formidad  con  el  entendimiento  divino. 

2^1.  El  aima  juzga  de  la  verdad  de  las  cosas  por  la  verdad 
primera ,  la  cual  se  refleja  en  nuestro  espiritu  à  la  manera  que 
la  luz  en  un  espejo.  Este  se  realiza  por  la  facultad  que  se  nos  ha 
dado  de  conocer  los  principios  tan  pronto  como  se  nos  ofreeen. 

Asi  se  explica  cômo  la  verdad  es  eterna.  No  lo  es,  si  se  la 
considéra  ùnicamente  en  cuanto  esta  en  nuestro  entendimiento; 
pero  lo  es ,  en  cuanto  se  funda  en  el  entendimiento  divino.  Si  no 
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ànbîese  un  entendimienta  eterno ,  no  habria  verdad  eterna. 
Vi%  De  esta  teoria  résulta  clarq  lo  que  debe  pensarse  de  la 
cuestion  sobre  las  ideas  que  dividiô  à  las  escuelas  de  Platon  y 
de  Aristôteles.  La  esencia  divina  incluye  la  representacîon  io- 
teligible  dO'todas  las  cosas  :  asi,  pues,  las  ideas  de  todo  estân 
en  Dios  ;  6  mas  bien,  bay  en  Dios  una  idea  inHnita  que  équivale 
à  todas  las  reaies  y  posibles,  La  idea  en  Dios  no  es  otra  cosa 
que  la  esencia  divina.  De  aquel  manantial  de  luz,  dimana  por 
la  creacion  la  fuerza  intelectual  de  todos  bs  entendimientos 
finitos  :  el  convenir  todos  estes  en  las  primeras  verdades, 
prueba  la  existencia  de  un  entendimiento  superior  que  à  todos 
ios  ilumina. 

243.  Decian  Ios  escolâsticos  que  el  entendimiento  se  bace  la 
cosa  entendida  ;  pero  no  querian  signiOcar  con  este  lo  que  Ios 
modernos  panteistas,  quienes  idenliBcan  el  sujeto  y  el  objeto, 
y  pretenden  que  todo  émana  del  yo;  solo  se  valian  de  esta  ex- 
presion  para  expHcar  el  modo  con  que  se  ejecuta  el  acto  inte- 
lectual; este  es,  uniéndose  con  el  entendimiento  la  idea  6  la 
forma  inteligible,  de  lo  cuaV  résulta  no  identidad,  sino  inbe- 
rencia  de  un  accidente  à  un  sujeto. 

244.  El  aima  no  se  conoce  à  si  misma  por  su  esencia ,  esto 
es ,  viéndose  intuitivamente ,  sino  por  sus  fenômenos.  Este  co- 
nocimîento  es  de  dos  modos  :  por  conciencia  y  por  discurso. 
Por  conciencia ,  en  cuanto  todos  expérimentâmes  que  bay  en 
nosotros  un  principio  intelectual;  por  discurso,  en  cuanto  de 
les  fenômenos  del  aima  dedudmos  cuàl  es  la  naturaleza  de  la 
misma. 

245.  Podemos  conocer  à  Dios  por  la  razon  natural,  elevân- 
donos  de  lo  contingente  à  lo  necesario,  del  efecto  à  la  causa; 
pero  la  verdad  de  la  existencia  de  Dios,  aunque  se  puede 
demostrar  con  argumentes  irréfragables,  no  pertenece  à  la 
clase  de  las  proposiciones  que  se  llaman  per  se  notas,  quoad 
nos.  Es  cierto  que  tenemos  idea  de  Dios  ;  pero  esta  idea ,  por 
8i  sola ,  no  basta  para  la  demostracion  de  su  existencia.  En  Dios 
la  existencia  se  identifica  con  la  esencia,  por  lo  cual  si  viésemos 
la  esencia  de  Dios,  veriamos  que  implica  la  existencia  por  ne- 
cesidad  absoluta  ;  pero  como  esta  esencia  no  la  vemos,  mien- 
tras  estâmes  en  esta  vida,  es  précise  que  si  queremos  conocer 
à  Dios  por  la  razon  natural ,  ecbemos  mano  del  discurso.  Âsi  es 
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que  lo8  escolâsticos  no  admitian  el  argumento  de  san  Anselmo, 
que  propuso  tambien  Descartes.  Todo  coanto  ^an  dicho  de  sô- 
lido  contra  este  argumento  los  fiiôsofos  modernes,  incluso  Kant, 
lo  babia  expresado  con  suma  claridad  y  brevedad  santo  Tomâs 
de  Âquino.  «  Aunque  concediéramos,  dice,  que  cualquiera  en- 
tendiese  por  el  nombre  Dios  lo  que  se  expresa ,  à  saber ,  b 
mas  perfecto  que  se  puede  pensar ,  no  se  signe  que  débitera  en- 
tender  que  lo  significado  por  el  nombre  existe  en  la  realidad , 
sino  ûnicamente  en  la  aprebension  del  entendimiento.  Ni  se 
puede  deduclr  que  exista  realmente ,  en  no  suponiendo  que 
existe  en  la  realidad  lo  mas  perfecto  que  se  puede  pensar  :  lo 
cual  no  admiten  los  que  niegan  â  Dios.  »  Dato  etiam  quod  qui- 
libet  intelligat  hoc  nomine  Deus,  signipcari  hoc  quod  dicitur, 
tcilicet  illud  quo  majus  cogitari  non  potest;  non  tamen  propter 
hoc  sequilur  quod  intelligat  id  quod  significatur  per  nomm , 
esse  in  rerum  natura,  sed  in  apprehensione  intelleclus  tantum» 
Necpotest  argui  quod  sit  in  re,  nisi  daretur  quod  sit  inre  ali^ 
quid  quo  majus  cogitari  non  polest  :  quod  non  est  datim  a  po^ 
neniibus  Deum  non  esse.  (1.  p.,  q.  %  art.  1  ad  %) 

246.  Excusado  es  anadir  que  las  doctrinas  escolâsticas  sobre 
Dios  y  sus  atributos ,  eran  conformes  â  las  cristianas  :  supuesto 
que  esos  fiiôsofos  eran  casi  todos  catôlicos ,  y  en  su  mayor  parte 
eclesiàsticos.  Lo  propio  diremos  de  su  doctrina  moral:  cuales* 
quiera  que  fuesen  las  cuestiones  que  mezclasen  en  la  ética,  sus 
principios  fundamentales  eran  los  de  la  Iglesia  Gatolica. 

247.  El  dar  cuenta  de  las  varias  doctrinas  que  surgieron  entre 
los  escolâsticos,  exigiria  volûmenes  :  afortunadamente  no  hay 
necesidad  de  conocer  semejantes  pormenores.  Gitaré  ûnica- 
mente  â  san  Buenaventura ,  insigne  tambien  por  su  sabiduria,  y 
à  quien  llamaron  el  Doctor  serâûco  ;  al  agudisimo  Juan  Duns 
Scot ,  de  la  ôrden  de  san  Francisco ,  apellidado  el  Doctor  sutil , 
y  que  fundo  la  escuela  de  los  escotistas;  y  à  Guillelmo  de 
Occam ,  que  renovô  la  teoria  nominalista. 

âU8.  La  filosofia  escolâstica ,  que  de  suyo  propendia  à  la  sa« 
Uleza,  fué  degenerando  entre  las  disputas  de  las  escuelas. 
Conocidas  son  las  cuestiones  inutiles  y  basta  extravagantes  que 
se  llegaron  â  suscitar,  y  que  consumian  un  tiempo  que  se  hu- 
biera  empleado  barto  mejor  en  estudios  mas  positivos  :  como 
quiera  »  es  cierto  que  aquella  especie  de  gimnàstica  intelectual 
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en  que  por  tanto  Uempo  se  ejercitaron  los  espirittts ,  fortificô  ëi 
arte de  penser,  preparando  el  camino  à  nlteriores  adelaitos, 
cuando  se  empleasen  otrosmétodos* 

XL. 

ROGER  BACON. 

Îh9.  Ni  aon  en  los  tiempos  en  que  mas  predominaba  la  es- 
colâstica ,  faltaron  hombres  que  se  dedicasen  al  estudk)  de  la 
naturaleza.  Sin  bablar  de  Alberto  Magno,  de  Raimundo  Lulio, 
célèbre  por  su  Jrs  magna,  que  tambien  se  dedicô  à  las  ciencias 
naturales ,  y  otros  que  se  distinguieron  por  su  aficion  à  los  es- 
tudios  fîsicos,  baste  recordar  al  famoso  Roger  Bacon,  nacido 
en  Inglaterra  en  iâi&,  que  en  sus  escritos  sobre  la  quimica  y 
la  ôptica  muestra  conocimientos  muy  superiores  à  lo  que  pu- 
diera  esperarse  de  su  tiempo.  Tocante  sd  método,  pondéra  la 
necesidad  de  la  experiencia,  si  se  quiere  progresar  en  las  cien- 
cias  naturales;  de  manera  que  el  camino  trazado  por  el  célèbre 
canciller  Bacon  de  Yerulam ,  lo  habia  indicado  très  siglos  antes 
el  ilustre  franciscano  del  mismo  nombre.  Pero  aquel  tiempo  no 
era  todavia  el  de  la  restauradon  literaria  :  fué  précise  que 
trascurriesen  muchos  anos,  y  que  se  hicieran  otras  tentativas 
para  que  el  espiritu  bumano  hiciese  la  evdiucion  que  se  con- 
sumô  en  la  época  de  Descartes.  Ck)mo  quiera ,  las  tentativas  no 
eran  del  todofnfructuosag ,  pues  depositaban  en  el  seno  de  las 
naciones  europeas  un  gérmen  de  innovacion  cientifica  que  no 
podia  meaos  de  desenvolverse  en  los  siglos  posteriores. 

su. 

ÉPOCA  DE  TRANSICION. 

âbO.  A  proporcion  que  la  Europa  iba  adelantando  en  orga« 
nizacion  social,  se  manifestaban  nuevas  tendencias  intelec^ 
tuales,  notândose  en  diferentes  sentidos  un  fuerle  espiritu  de 
oposicion  â  la  fllosofîa  de  Aristôteles ,  que  dominaba  exclusi va- 
meute  en  ta9  escuelas.  La  oaida  de  Goostantinopla  drroj6  i  6«^ 
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ropa  algunos  sabios  fugitivos ,  y  con  ellos  las  doctrinas  de  Vh^ 
ton  y  otros  antiguos;  asi  se  difundiô  mas  y  mas  el  espiritu  de 
innovacion  fîIosôBca;  mayormentecuandola  auxiliaba  tambieii 
el  prurito  de  disputa,  caracteristico  de  los Griegos;  lo cual si 
no  era  muy  à  propôsito  para  el  verdadero  adelanto ,  servia 
cuandamenos  como  poderoso  ariete  contra  las  escuelas  péri* 
patéticas.  Entre  los  mismos  Griegos  unes  estaban  por  Aristô- 
teles,  otros  por  Platon;  distingaiéndose  como  aristotélicos 
Argirôpulo  y  Gennadio,  y  como  platônicos,  Gemisto,  Plethon, 
y  el  célèbre  Bessarion ,  que  despuésfué  cardenal. 

Por  fin  la  invencion  de  la  imprenta,  el  descubrimiento  de 
nuevos  mundos,  acabaron  de  dar  un  foerte  impulse  al  movi- 
miento  europeocomenzado  en  la  época  de  las  Cruzaidas  :  y  desdo 
entonces ,  desplegada  la  aficion  al  estudio  de  la  antigîiedad  en 
las  mismas  fuentes,  era  imposible  que  los  espiritus  se  dieran 
por  satisfechos  con  la^  traduccionnes  de  Aristôteles ,  los  co- 
mentarios  de  los  arabes ,  y  las  discusiones  de  tos  escolàsticos. 
Precisamente  el  movimiento  ascendente  de  la  oposicion  anties* 
colâstica  coincidia  con  el  abuse  de  entregarse  en  las  escuelas  à 
frivolas  disputas  ;  por  manera  que  la  reaccion ,  y  a  de  suyo  muy 
fuerte,  era  provocada  mas  y  mas  por  el  exceso  del  abuse. 

251.  Dos  lados  flacbs  tenian  las  escuelas  peripatéticas  :  la 
negligencia  en  las  formas,  ô  sea  en  el  eslilo  y  lenguaje;  y  el 
descuido  de  las  matemâticas  y  ciencias  naturales  :  y  precisa- 
mente â  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi,  se  habian  dis- 
pertado  las  dos  aficiones  diametralmente  opuestas  :  renaciô  d 
amer  à  la  literatura  y  bellas  artes ,  llevado  hasta  una  exagera- 
cion  â  veces  ridicula  ;  y  el  gusto  por  las  matemâticas  y  ciencias 
de  observacion  cundia  por  todas  partes.  De  aqui  resultaba  que 
la  fîlosofîa  aristotélica  se  hallaba  vivamente  combatida,  no 
solo  por  los  que  se  proponian  innovar  en  sentido  dafioso  à  la 
religion  y  à  la  moral,  sine  tambien  por  los  que  deseaban  sin- 
ceramente  la  conservacion  de  las  sanas  ideas,  junto  con  los 
progresos  cientificos  y  literarios. 

Lorenzo  Yalla  ataca  en  Italia  las  escuelas  peripatéticas  ;  Pedro 
Bamus  hace  lo  mismo  en  Paris,  mezclando  graves  errores,  y 
fundando  la  escuela  llamada  de  los  Bamistas;  Paraceiso  amal- 
gama el  fanatisme  caballstico  con  la  medicina,  la  quimica  y  la 
teologla  ;  Angel  PoUqwO  y  Cardapo,  sç  iucUnap  ^eclççti^mo  j 
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Erasme  de  Rotterdam  y  el  insigne  espaîiol  Luis  Vives,  mientras 
propagan  la  aBcion  à  las  bellas  letras,  y  cuidan  de  nuevas  edi- 
clones  de  las  obras  antiguas,  no  se  olvidan  de  hacer  la  guerra 
à  las  SQtilezas  escolâsUcas.  Âqnella  es  una  época  de  verdadera 
revolncion  ;  asi  es  que  en  vano  buscariamos  un  sistema  fijo  : 
bay  una  mezcla  de  las  doctrinas  de  Pitâgoras ,  de  Pannénides* 
de  Platon,  de  Zenon  el  escéptico.  Pico  de  la  Miràndola  dispala 
de  omni  icibili^  y  es  llamado  el  fénix  de  su  siglo;  Giordano 
Bruno  ensena  el  panteismo;  Bernardino  Telesio  funda  la  aca- 
demia  liamada  Telesiana,  con  el  objeto  de  combatir  à  los  esco- 
làsticos;  Berigardo  resucita  en  Pisa  la  escueia  j6nica  ;  los  pla* 
tônicos  brilian  en  Florencia;  y  Montaigne,  en  sus  Ensayos^ 
formula  el  escepticismo ,  abriendo  la  puerta  à  Bayle  y  à  la 
escucla  del  siglo  xviii.  Yieta,  Fermât,  Gopérnico  y  otros,  bacen 
grandes  progresos  en  las  matemàticas,  y  la  filosofia  aristotélica» 
combatida  por  todos  lados,  va  perdiendo  terreno,  y  presiente 
su  muerte  cercana.  En  la  falange  innovadora  descuellan  por  fin 
Bacon  de  Yerulam  y  Descartes  :  verdaderos  revolucionarios  do 
la  ciencia ,  que ,  si  bien  debieron  una  parte  de  su  triunfo  al  as- 
cendiente  de  su  genio,  debieron  todavia  mucbo  mas  à  la  fer- 
mentacion  en  que  encontraron  â  los  esplritus.  La  revolucîon 
eslaba  hecba  en  gran  parte;  elles  le  dieron  direccion  y  regu- 
laridad. 


BACON  DE  YERULAM. 

352*  Entre  los  reformadores  de  la  filosofia  en  los  tiempos 
modernes  ocupa  un  lugar  distinguido  Bacon  de  Yerulam,  na- 
cido  en  Londres  en  1K61.  No  se  le  deben  descubrimientos  en 
las  matemàticas  ni  en  las  cienciasnaturales,  como  à  Descartes , 
Galiieo,  Pascal,  y  otros  hombres  insignes  de  aquella  época; 
8u  nombradia  procède  de  haber  llamado  la  atencion  sobre  lo 
errado  de  los  métodos  antiguos,  y  la  necesidad  de  inlerrogar 
à  la  experiencia.  En  sus  famosas  obras,  de  la  Dignidad  y  del 
progreso  de  las  ciencias,  y  el  Nuevo  Ôrgano,  expone  sus  ideas, 
y  hace  al  propio  tiempo  una  clasificacion  de  todos  los  conoci- 
mientos  humanos.  Bacon ,  combatiendo  el  método  abstracto  de 
tes  perfpatéticos,  favorecia  una  tendencia  que,  segun  hemoa 
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indicadO)  se  iba  manifestando  en  toda  Europa;  y  ademâs, 
siendo  hombre  versado  en  los  clâsicos  antiguos,  y  ocupando 
por  anadidura  el  alto  puesto  de  canciller  de  ïnglaterra,  reunîa 
todas  las  circonstancias  para  que  sus  doctrinas  ejercîeran  in- 
fluencia.  Sin  embargo  Bacon  no  fundô  escuela,  porque  para 
esto  se  necesita  una  doctrina ,  y  él  no  daba  mas  que  un  mé- 
todo.  El  contemplar  la  revolucion  filos66ca  estaba  reservado  â 
un  bombre  mas  eminente ,  que  presentase  un  método  y  una 
doctrina  :  el  instrumento  y  el  artefacto. 


xun. 

DESÇARTES. 

253.  Este  hombre  exlraordinario  naciô  en  1896,  con  las  ca- 
lidades  à  propôsito  para  el  papel  que  debia  representar  en  el 
mundo.  Necesitaba  genio ,  y  lo  poseia  en  grade  eminente  ;  ne- 
cesitaba  conocimiento  de  su  época ,  y  lo  adquiriô  no  solo  en 
los  libres,  sino  en  sus  viajes,  y  en  su  carrera  militar  :  nece- 
sitaba verdadera  pasion  por  la  ciencia ,  y  la  ténia  hasta  el 
punto  de  menospreciar  los  altos  destines  con  que  le  brindara 
la  sociedad,  preûriendo  una  vida  solitaria  dedicada  exclu- 
sivamente  à  la  meditacion  filosôfica ,  y  de  resignarse  â  yivir 
por  espacio  de  mas  de  veinte  anos  fuera  de  su  patria»  retiràn- 
dose  à  Holanda  en  busca  de  libertad  y  silencio.  Sus  talentos 
no  se  limitaban  à  la  metafîsica  :  era  eminente  matemàtico,  y 
aunque  inclinado  en  demasla  à  hipôtesis  en  las  ciencias  fisicas, 
mostraba  un  genio  privilegiado  para  la  observacion  de  la  na- 
iuraleza. 

^h,  Los  puntos  capitales  de  la  doctrina  de  Descartes  son  : 
1®.  la  duda  melôdica;  î*>-  el  principio  :  yo  pienso, luego  soy; 
3®.  el  poner  la  esencia  del  aima  en  el  pensamiento;^^.  elcons- 
tituir  la  esencia  de  los  cuerpos  en  la  extension. 

255.  La  duda  de  Descartes  naciô  en  su  espiritu  en  vîsta  del 
método  sistemâtico  que  dominaba  en  las  escuelas  :  fué  un  grito 
de  revolucion  contra  un  gobierno  absoluto.  c  La  experiencia 
ensena  que  los  que  bacen  profesion  de  ûlôsofos  son  frecuente- 
mente  menos  sables  y  razonables  que  los  que  no  se  han  apli- 
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cado  nunca  à  esos  estudios.  »  (  Prefacio  de  los  princîpiot  de 
piosofta.  )  Estas  palabras  manifiestan  el  desden  que  le  inspira- 
ban  las  escuelas;  asî  no  es  extrano  que  buscase  otro  camino. 
El  mismo  nos  explica  cuâl  fué.  c  Gomo  los  sentidos,  dice ,  nos 
enganan  algunas  veces ,  quise  suponer  que  no  habia  nada  pa- 
recido  â  lo  que  ellos  nos  hacen  imaginar  ;  como  hay  hombres 
que  se  enganan  raciocinando  aun  sobre  las  materias  mas  sen- 
cillas  de  geometria  y  bacen  paralogismos ,  juzgando  yo  que  es- 
taba  tan  sujeto  ^errar  como  ellos  desecbé  como  falsas  todas  las 
razones  que  antes  babia  tomado  por  demostraciones;  y  consi- 
derando  en  6n  que  aûn  los  mismos  pensamientos  que  tenemos 
durante  la  vigilia,  pueden  venirnos  en  el  sueno  sin  que  entonces 
ninguno  de  ellos  sea  verdadero ,  me  resolvi  â  fingir  que  todas 
las  cosas  que  babian  entrado  en  mi  espiritu  no  encerraban  mas 
verdad  que  las  ilusiones  de  los  suenos.  »  ^{Discurso  sobre  el 
mélodo,  p.  IV.) 

Por  este  pasaje  se  ve  que  la  duda  universal  de  Descartes  era 
una  iuposicion,  una  /îcdon;  «si  la  llama  él  mismo;  y  por  con- 
sîguiente  no  una  duda  verdadera.  Lo  propiose  manifiesta  en  su 
respuesta  à  las  objeciones  recogidas  por  el  P.  Mersenne  de 
boca  de  varies  filôsofos  y  teôlogos  contra  las  Meditaciones. 
«  En  primer  lugar,  dice,  me  recordais  que  no  de  veras,  sinô 
por  una  mera  ficcion,  he  desecbado  las  ideas  6  fontasmas  de 
los  cuerpos ,  etc.,  etc.  »  Descartes  no  rechaza  este,  antes  lo  ad- 
mite,  y  continua  deshaciendo  las  dlQcuUades. 

$66.  Sea  cual  fuere  el  abuso  que  posteriormente  se  baya 
hecho  del  método  de  Descartes  en  lo  tocante  ^  la  religion ,  de- 
bemos  confesar  que  el  ilustre  filôsofo  conciliô  con  el  espiritu 
de  examen  su  adhésion  al  catolicismo.  Entre  las  mâximas  fun- 
damentales  que  adoptô  para  seguir  su  carrera  sin  peligro,  fi- 
gura en  primer  lugar  la  de  <  conservar  constantemente  la  reli- 
gion, en  que  por  la  gracia  de  Dios  babia  sido  instruido  desde 
la  infancia Después  de  baberme  aseguradode  estas  mâxi- 
mas, y  haberlas  puesto  aparté  con  las  verdades  de  la  fe,  qtM 
han  sido  siempre  las  primeras  en  mi  creencia ,  juzgué  que  po- 
dia  deshacerme  libremente  del  reste  de  mis  opiniones.  »  (O/i- 
curso  sobre  el  método,  p.  m.) 

2S7.  Parece  que  la  duda  de  Descartes  se  reduce  à  una  îdea 
çomm  i  todo3  los  métodos^  él  mi$mo  lo  dîçe  ;  %  cuaado  sqIq 
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se  trata  de  la  contemplacîon  de  la  verdad ,  i  quién  ha  dudado 
jamâs  de  que  sea  necesario  suspender  el  juicio  sobre  las  cosas 
oscuras  ô  que  no  son  distintamente  conocidas?  »  {Respuesta  â 
la$  objecionei  recogidat  por  el  P,  Mersenne.)  Sin  embargo,  no 
diremos  por  este  que  Descartes  no  inlrodujese  en  la  filosofîa 
un  método  nuevo  :  la  màxima  de  que  conviene  suspender  el 
juicio  cuando  todavia  no  se  conoce  la  verdad ,  era  vulgarmente 
admitida;  ^  y  quién  pudiera  no  admitirla  f  pero  el  mal  estaba 
en  dejarla  sin  aplicacion,  en  dar  sobrada  autoridad  al  bombre 
de  Àristételes^  en  recibir  sin  examen  las  docirinas  comunes 
en  las  escuelas ,  no  cuidando  de  inquirir  sus  puntos  débiles  6 


258.  Descartes  empezô  por  dudar,  pero  continué  pensando; 
su  método  no  era  puramente  négative;  en  todas  sus  obras  se 
halla  una  doctrina  positiva  al  lado  de  la  impugnacion  de  la  con* 
traria.  Esta  es  una  de  las  causas  de  su  asombrosa  influencia  en 
cambiar  la  îàz  de  la  ôlosofîa  :  se  propuso  ediGcar  sobre  las 
ruinas  de  lo  que'babia  destruido  :  no  se  content6  con  decîr  : 
«  este  no  es  verdad  ;  »  anadiô  :  c  la  verdad  es  esta.  » 

259.  El  principio  fondamental  de  Descartes  :  t  yo  pienso, 
luego  soy ,  »  nacié  de  su  duda  :  su  proclamacion  no  faé  otra 
cosa  que  la  expresion  del  punto  donde  se  hallaba  detenido  en 
su  tarea  destructiva.  cPero  desde  luego  adverti,  dice,  que 
mientras  queria  pensar  que  todo  era  falso ,  era  necesario  que 
yo  que  lo  pensaba  fuese  alguna  cosa  ;  y  notando  que  esta  ver- 
dad :  yo  pienso,  luego  soy,  era  tan  firme  y  segura  que  las  mas 
extravagantes  suposiciones  de  les  escépticos  no  eran  espaces 
de  conmoverla,  juzgué  que  sin  escrûpub  podia  recibirla  por 
el  primer  principio  de  filosofîa.  »  (  Discurso  êoltre  el  método  » 

p.  IV.) 

260.  Algunos  ban  creido  que  el  principio  de  Descartes  era 
un  verdadero  entimema,  y  asl  le  ban  objetado  que  del  pensa- 
miento  no  podia  inferir  la  existencia ,  en  no  suponiendo  de  an- 
temano  esta  proposicion  :  «  lo  que  piensa  existe,  »  lo  cual  equi^ 
valdria  à  reconocer  un  principio  mas  fondamental  que  el  otro. 
Pero  la  objecion  estriba  en  un  falso  supuesto ,  à  que  diô  orîgen 
la  enuttciacion  en  forma  de  entimema,  y  tambien  algunas  pa- 
labras no  bastante  claras  del  filôsofo.  Mas  en  la  realidad  él  no 
qaeria  hacer  un  verdadero  discurçoi  solo  inlentaba  expresar 


dby  Google 


556  PaOSOFU  BtlMBHTAt. 

un  becbo  de  concieBCÎa  ;  à  saber  :  que  al  dudar  de  todo^  hallaba 
ona  coaa  que  se  resistia  â  la  duda  :  el  pensamiento  propio.  Las 
palabras  que  siguen  son  terminantes.  «  Cuando  conocemos  que 
somos  una  cosa  que  piensa ,  esta  primera  nocion  no  e$là  sacada 
de  ningun  tilogismo;  y  cuando  alguno  dice  :  yo  pienso,  luego 
aoy  6  existe,  no  inflere  del  pensamiento  su  existencia ,  como 
por  la  fuerza  de  un  sîlogismo,  sino  como  una  cosa  coaocîda 
por  si  misma ,  la  ve  por  una  simple  inspecdon  del  espiritu^  pues 
que  si  la  dedujera  de  un  silogismo  habria  necesitado  conocer 
de  antemano  esta  mayor  :  todo  lo  que  piensa  es  6  existe.  Por  el 
contrario,  esta  proposicion  se  la  manifesta  su  propio  senti- 
miento  de  que  no  puede  suceder  que  pieuse  sin  existir.  Este  es 
el  caricter  propio  de  nuestro  espiritu  de  formar  proposiciones 
générales  por  el  conocimiento  de  las  particulares.  »  (  Hesptieêia 
à  las  objeciones  recogidas  por  el  P,  Mersenne.  ) 

361.  Cuando  Descartes  emplea  la  palabra  pensamiento  para 
expresar  el  becbo  fundamental  en  las  investigaciones  6los6fica$, 
no  la  limita  al  ôrden  intelectual  puro,  sino  que  signiBca  por 
ella  todos  les  fenômenos  internes  de  que  tenemos  conciencia , 
ya  perteneîcan  al  entendimiento,  â  la  voluntad  6  à  la  sensibi- 
lidad.  «  Por  la  palabra  pensar^  dice ,  entiendo  todo  aquello  que 
se  bace  en  nosotros,  de  tal  suerte^  que  lo  percibimos  inmedia- 
tamente  por  nosotros  mismos  :  asi  es  que  aqui  el  pensamiento 
no  signiâca  tan  solo  entender,  querer,  imaginar,  sino  tambîen 
sentir.  »  {Principios  de  la  filosofia,  p.  i ,  §  9.  ) 

S62.  Aunque  Descartes  ponia  por  primer  fundamento  de  la 
filosofia  la  conciencia  propia ,  no  recbazaba  la  legitimidad  del 
criterio  de  la  evidencia  ;  por  el  contrario ,  en  sus  escnlos  se 
balla  expresamente  el  principio  que  después  se  hizo  tan  famoso 
entre  sus  discipulos  :  lo  que  esta  contenido  en  la  idea  dara  y 
distinta  de  una  cosa,  puede  afîrmarse  de  ellacon  toda  certeza. 
c  Después  de  este,  dice,  considéré  en  gênerai  lo  que  se  nece* 
sita  para  que  una  proposicion  sea  verdadera  y  cierta ,  porqu 
ya  que  yo  acababa  de  encontrar  una  que  ténia  dicho  caràcter, 
pensé  que  debia  saber  tambien  en  que  consiste  esta  certeza  ; 
y  habiendo  notado  que  en  la  proposicion,  yo  pienso,  luego 
soy ,  no  hay  nada  que  me  asegure  de  que  yo  digo  la  verdad» 
sino  que  veo  muy  claramente  que  para  pensar  espreciso  ser, 
que  podia  tomar  por  régla  gênerai  que  Uu  eosas  conà- 
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bidas  con  mucha  elaridad  y  distincion  ion  toda$  verdaderas, 
pero  que  solo  hay  alguna  dificultad  en  notar  cuâles  son  las 
que  concebimos  distintamente.  »  (  Discùrso  sobre  el  mètodo  , 
p.  IV.) 

263.  La  legitimidad  del  criterio  de  la  evidencia ,  la  fonda 
Descartes  en  Ta  veracidad  de  Dios,  que  no  ha  podido  querer 
enganarnos.  La  existencia  de  Dios  la  prueba  por  la  misma  idea 
de  Dios,  empleando  el  argumento  de  san  Anselme  (PHndptos 
de  la  filosopa  y  Meditacionet  5  y  5).  Por  manera  que,  segun 
Descartes ,  hallamos  en  nuestra  conciencia  el  pensamiento  ;  en 
este  hallamos  la  idea  de  Dios;  en  esta  idea  hallamos  un  argu- 
mento demostrativo  de  la  existencia  del  mismo  Dios  y  de  sus 
perfecciones;  y  el  conocimiento  de  la  veracidad  divina  es  para 
nosotros  una  firme  garantia  de  la  legitimida4  del  criterio  de 
la  evidencia. 

96!^.  €  Aunque  un  atributOy-dice  Descartes,  sea  soficiente 
para  hacernos  conocer  la  sustancia ,  hay  sin  embargo  en  cada 
una  de  ellas  uno  que  constituye  su  naturaleza  y  esencia ,  y  del 
cual  dependen.todos  les  demâs.  La  extension  en  longitud,  la* 
titud  y  profundidad  constituye  la  esencia  de  la  sustancia  cor'- 
p6rea;y  el  pensamiento  C(»)stituye  la  naturaleza  de  la  sustancia 
que  piensa.  »  {Principios  de  la  filosofîa,  p.  i.  )  Establecido  que 
la  esencia  del  aima  consiste  en  el  pensamiento ,  Descartes  se 
hallaba  precisado  à  sostener  que  al  aima  no  déjà  nunca  de 
pensar  ;  pues  de  lo  contrario  perderia  su  atributo  constitutivo; 
y  en  efecto  admitia  la  consecuencia.  Contra  esta  doctrina 
ocurren  varias  objeciones  :  |G6mo  se  prueba  que  el  pensar  sea 
la  esencia  del  aima?  |Cômo  es  posible  que  un  fenémeno  que 
tiene  todos  les  caractères  de  modifîcacion  sea  el  constitutivo  de 
una  sustancia?  2 Gômo  se  prueba  que  el  aima  piensa  siemprel 
^No  parece  que  la  experiencia  ensena  lo  contrario?  Conocemos 
al  aima  por  el  pensamiento,  es  verdad;  pero  de  aqui  no  se 
signe  que  el  aima  sea  el  pensamiento  mismo. 

265.  El  defecto  de  Descartes  en  este  punto  consiste  en  tomar 
el  fenômeno  por  la  sustancia  en  la  cual  se  realiza  :  deseoso  de 
fundar  la  filosofîa  sobre  nociones  claras ,  se  paraba  en  lo  que 
veia  claro ,  y  decia  :  c  no  hay  mas,  »  en  vez  de  decir  :  «  no 
veo  mas.  » 

266.  Una  cosa  anàloga  le  sncede  al  tratar  de  la  extension.  Al 
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pensar  en  los  coerpos,  se  nos  ofrecen  las  dimensiones  de  los 
mismos  en  ona  intoidon  clarisima  :  de  lo  cual  in6ri6  Descartes 
que  la  esencia  de  elles  era  lo  representado  en  esa  intuicion 
l  Quién  no  ve  que  este  es  confundir  el  ôrden  idéal  con  el  real, 
y  aun  no  tomando  del  idéal  mas  que  un  solo  àspecto? 

5^7.  Partiendo  de  este  errado  principio ,  inferia  Descartes 
que  la  extension  del  mundo  era  infinita  :  t  Sabemos  tambien, 
dice,  que  este  mundo,  6  la  materia  extensa  que  compone  el 
uniVerso,  no  tiene  limites;  porque  donde  quiera  que  nos  pro- 
pongamos  fingirlos  podemosimaginar  mas  allàespacios  indefi- 
nidamente  extensos,  que  no  solo  imaginamos^  siho  que  conce- 
bimos  ser  taies  en  efecto  como  los  imaginâmes;  de  suerte  que 
contienen  un  cuerpo  indeûnidamente  extenso;  porque  la  idea 
de  extension  que  concebimos  en  todo  espacio ,  es  la  verdadera 
idea  que  debemos  tener  de  cuerpo.  »  (Princ.  de  la  ftlosofîa, 
p.  If,  2!.) 

268.  £1  vacio  es  intrinsecamente  imposible  segun  la  teoria  de 
Descartes.  Si  la  extension  constituye  la  esencia  del  cuerpo, 
donde  hay  extension  hay  cuerpo;  luego  el  vacio,  este  es,  una 
extension  sin  cuerpo,  es  una  idea  contradictoria.  (Ibid.,  §  18,) 

269.  Una  de  las  doctrinas  mas  singulares  de  Descartes  fué  la 
de  negar  el  aima  de  los  brutes,  sosteniendo  que  todo  cuanto 
vemos  en  ellos  es  el  resultado  de  un  puro  mécanisme.  Esta 
opinion  no  es  nueva  :  entre  los  antiguos  la  profesaron  muchos 
estôicos,  y  tambien  Diôgenes  cinico,  segun  re6ere  Plutarco; 
y  entre  los  modernos  la  defendiô,  antes  que  Descartes,  Gomcz 
Pereira  en  su  obra  titulada  Antoniana  Margarita,  que  viô  la 
luz  en  iWh.  El  nombre  de  Descartes  le  diô  importancia  en  lo 
sucesivo;  pero  en  la  actualidad  esta  cas!  abandonada.  Dificil- 
mente  se  sostiene  lo  que  esta  en  contradiccion  con  el  sentido 
comun. 

270.  Buscando  la  razon  que  pudo  inclinar  à  Descartes  bàcia 
una  opinion  tan  singular,  la  hallamos  en  su  teoria  de  las  dos 
esencias  fundamentales,  cuerpo  y  espiritu  :  el  cuerpo  es  la  ex« 
tension,  el  espiritu  es  el  pensamiento;  ^dônde  se  coloca  un 
ser  que  no  sea  ni  lo  une  ni  lo  otro?  En  ninguna  parte.  Luego 
todos  los  fenômenos  de  los  brutes  deben  explicarse ,  no  como 
efectos  de  una  percepcion  sensitiva ,  sino  como  resultados  pu- 
ramente  mecânicos.  Âsi  era  précise  convertir  los  brutes 
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autômatas,  y  excogitar  varios  sistemas  para  expVicar  el  meca- 
nismo  ;  y  en  caso  apurado  apelar  à  la  infiaita  sabidurîa  del  Su* 
premo  Ârtîûce  que  habia  construido  aquellas  mâquînas. 

271.  Descartes  distingue  entre  elôrden  sensible  y  el  intelec- 
tual;  sostiene  que  no  todos  los  conocimientos  dimanan  de  los 
sentidos;  pero  no  es  exacto  queadmita  las  ideas  innatas  como 
tfpos  preexistentes  en  nuestro  esplritu.  c  Nunca  escribi  ni 
erei,  dice,  que  el  entendimiento  necesitase  de  ideas  innatas, 
que  sean  algo  distinto  de  su  facultad  de  pensar;  pero  como 
notase  que  habia  en  mi  pensamientos  que  no  procedian  ni  de 
los  objetos  externos  ni  de  la  determinacion  de  mi  voluntad, 
sino  de  la  sola  facultad  de  pensar,  para  distinguir  â  esas  ideas 
6  nociones  de  las  otras  adventicias,  6  facticias,  las  llamé  in- 
natas  , 

Observad  que  por  ideas  innatas  nunca  he  entendîdo  otra  cosa 
sîno  que  por  naturaleza  tenemos  una  facultad  con  la  cual  pode- 
mos  conocer  â  Dios;  pero  el  que  estas  ideas  sean  actuales»  6 
no  se  que  especies  distintas  de  la  facultad  de  pensar^  no  lo  he 
escrito  ni  opinado  nunca  ;  pues,  por  el  contrario ,  yo ,  mas  que 
nadie ,  estoy  lejos  de  admitir  la  inùtil  retahila  de  las  entidades 
escolâsticas.  »  {Carta  99, 1. 1.) 

272.  El  influjo  de  Descartes  en  cambiar  la  faz  de  la  fîlosofia 
dependiô  de  varias  circunstaocîas  :  1**.  De  su  indisputable  gé- 
nie, cuya  superioridad  no  podia  menos  de  ejercer  ascendiente 
sobre  los  espiritus.  2**.  De  que  habia  en  los  ânimos  cierta  fer- 
mentacion  contra  las  escuelas  prédominantes ,  faltando  ûtii- 
camente  un  hombre  superior  que  dièse  la  senal  de  insurreccîon 
contra  la  autoridad  de  Aristôteles.  5^.  De  que  Descartes  no 
solo  fué  melafisico ,  sino  tambien  fîsico,  astrônomo ,  é  insigne 
matemâtico;  con  lo  cual,  al  paso  que  apartaba  à  los  espiritus 
de  las  sutilezas  de  la  escuela ,  los  guiaba  hâcia  los  estudios 
positives,  conformes  â  las  tendencias  de  la  época.  h^.  Siendo 
Descartes  eminentemente  espiritualista ,.  atrajo  los  pensadores 
aventajados,  é  quienes  abria  ancho  campo  para  dilatarse  por 
las  regiones  idéales.  5^.  Descartes  fué  un  hombre  que  no  escri- 
biô  por  razones  de  circunstancias ,  sino  por  efecto  de  convie- 
clones  profundas.  Retirôse  à  Holanda  para  pensar  con  mas 
silencio  y  libertad  ;  sus  sistemas  son  hi]os  de  meditadones  di- 
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latadas  :  era  an  verdadero  filôsofo,  un  ardiente  apasîonado  por 
las  investigaciones  cientificas.  (Y.  Filosofia  fundamenlai,  lib.  i 
y  III,  y  la  ideologia  y  Psicologia,) 


xuv. 

GASENDO. 

275.  En  la  misma  época  se  dislinguiô  Gasendo,  célèbre  por 
su  adhésion  à  la  fîlosofîa  corpnscular,  que  sin  embargo  procu- 
raba  présenter  depurada  de  îos  errores  que  estuvieran  en  opo- 
sicion  con  las  doctrinas  cristianas.  Gomo  era  muy  erudito,  se 
le  ha  llamado  el  mas  erudito  de  les  fîlôsofos  ;  y  no  falta  quîen 
haya  vuelto  la  frase  Uamândole  el  mas  filôsofo  de  les  eruditos. 
Tuvo  véhémentes  disputas  con  Descartes;  llegando  uno  y  otro 
à  emplear  expresiones  demasiado  duras,  que  sîentan  mal  en 
boca  de  hombres  tan  ilustres ,  nacidos  para  estimarse.  La  Glo- 
sofia  de  Gasendo  no  era  à  propôsilo  para  fundar  una  verdadera 
escuela  :  lo  que  pudtese  encerrar  de  tendencias  prâcticas  hâcia 
la  observacion  de  la  naturaleza ,  se  halla  tambien  en  les  escrî- 
tos  del  canciller  Bacon  :  y  no  Ma  tampoco  en  las  obras  de 
Descartes,  eminente  fisico  y  matemâtico.  La  direccion  ato- 
mistica  de  les  fisicos  posteriores  no  se  debe  solo  à  Gasendo, 
siuo  tambien  à  Descartes;  pues  poniendo  este  la  esencia  de  les 
cuerpos  en  la  extension  y  queriendo  expUcar  Ios  fenômenos  de 
la  naturaleza  por  simples  combinaciones  mecânicas,  venia  à 
caer  en  la  filosofîa  corpuscular;  en  tal  caso  Ios  atomes  eran 
pequenas  partes  de  la  extension  constitutiva  de  la  esencia  de 
ios  cuerpos. 

XLT. 

HOBBES. 

Vlh.  Por  aquellos  tiempos  nos  encontramos  con  un  filôsofo  de 
un  género  bien  diferente  del  de  Descartes  y  Gasendo.  Hobbes 
naciô  en  Halmesbury  en  1588 ,  y  muriô  en  1679.  Es  mas  co- 
nocido  por  sus  errores  en  materia  de  derecby  que  por  su  filo- 
sofia :  sin  embargo,  sus  horribles  doctrinas  morales  y  politicas 
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se  enlazaban  oon  las  ideolôgicas.  Hobbes  era  sensoalista  :  no 
admitia  mas ^conocimiento  que  el  sensible,  ni  mas  criterio  que 
la  sensibilidad.  Bnconsecuencia  sostenia  que  no  hay  diferencia 
intrinseca  entre  el  bien  y  el  mal  ;  y  que  el  origen  de  estas  ideas 
se  balla  en  el  placer  y  en  el  dolor.  Segun  Hobbes,  el  bombre 
tiene  derecho  à  todo  lo  que  alcanzan  sus  facultades;  y  en  el 
estado  natural  todo  bombre  es  enemigo  de  otro  bombre  :  homo 
homirU  luptu,  La  diferencia  entre  las  acciones  proviene  de  la 
ley  civil  ;  esta  nace  del  poder  pûblico  ;  el  cual  à  sa  vez  dimans 
de  un  pacte  que  bicieron  los  bombres  para  evitar  su  destruc-» 
cion.  El  poder  tiene  sus  facultades  ilimitadas  ;  es  licite  todo  lo 
que  él  manda,  siquiera  fuese  la  blasfemia  y  el  parricidio.  Las 
obras  de  Cive  y  el  LeviaUum  son  la  apologia  de  todos  los  tira- 
nos  y  de  todas  las  tiranias. 

S75.  éCon  que  objeto  esparcia  Hobbes  doctrinas  tan  repug* 
nantes?  Oigamos  â  Lord  Clarendon  :  «  Yolviendo  de  Espana 
pasé  por  Paris;  Hobbes,  que  me  visitaba  con  frecuenda,  me 
dijo  que  estaba  imprimiendo  en  Inglaterra  su  libre,  que  queria 
intitular  Leviaihan,  del  cual  recibia  cada  semana  un  pliego  de 
pruebas  para  corregir,  y  quepensaba  tenerle  concluido  dentro 
de  un  mes.  Ânadiô  que  ya  sabla  que  al  leer  yo  su  libre  no  me 
babia  de  gusiar,  indicândome  al  propio  tîempo  algunas  de  las 
ideas  que  contenia  ;  y  como  yo  lepreguntase  porqué  publicaba 
semejantes  doctrinas ,  me  respondiô  después  de  una  conver- 
sacion  medio  séria  medio  en  cbanza  :  La  verdad  es  que  deseo 
vivamenie  voWer  d  Inglaterra.  •  (  Citado  por  Dugald-Stewart , 
BiêL  de  la  Filos.,  p.  i.  )  Hé  aqui  descifrado  un  enigma  y  retra- 
iado  un  bombre  :  deseaba  voiver  à  Inglaterra ,  siquiera  fqese 
à  Costa  de  la  moral  y  de  la  bumanidad.  Gromwell  mandaba  en 
Inglaterra;  Hobbes  volviô  de  la  emigracion,  y  fué  bien  recibido 
por  el  Protector.  Dospreciable  filosoGa  que  asi  trafica  con  la 
verdad  y  la  bonra. 

XLVl. 

SPINOSA. 

276«  Spinosa  naciô  en  Amsterdan  en  1652.  Su  sistema  con- 
ste  en  afîrmar  una  soia  sustancia,  y  la  imposibilidad  de  que 
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haya  otra.  Esta  sustancia  ûnica  tielie  dos  atributos  :  èl  pensa* 
miento  y  la  eictensîon.  Todo  cuanto  vemos  en  1o  exterior,  todo 
caanto  experimentamos  en  U>  interior,  son  meros  fenômenos 
de  la  sostancîa  ûnica.  Dios  es  todo,  y  todo  es  Dios;  6  mas 
bien  :  no  hay  mas  qne  un  ser,  que  lo  es  todo.  En  este  snpaesto 
no  hay  creacion  :  todo  es  uno  y  eterno.  No  hay  contingencia , 
no  hay  liberlad;  todo  es  necesario.  Spinosa  no  rétrocède  ante 
esta  dltima  consecuencia  :  <  Concibase,  dice  en  una  de  sns 
cartas,  una  pîedra  qne  se  mueve ,  y  que  sabe  qne  se  mueve  : 
al  conocer  los  esfoerzos  que  hace  para  el  movimiento  créera 
ser  muy  libre;  y  que  si  continua  en  el  movimiento  es  porqne 
quiere.  Esta  es  la  libertad  humana  de  que  todos  se  jactan ,  y 
que  solo  consiste  en  que  los  hombres  tienen  conciencia  de  sus 
incUnaciones,  é  ignoran  las  causas  que  los  determinan.  » 

977.  ^En  que  estriba  tan  absurde  sistema  ?  En  una  deGnlcion 
de  la  sustancia ,  en  la  cual  confunde  Spinosa  el  subsistir  sin 
inberencia  à  otro^  6  en  si,  cou  el  existir  por  necesidad  intrin- 
seca  :  en  suponer  que  no  puedeser  distinto  sino  lo  que  es  di- 
ferente;  en  entender  por  infinidad  absoluta  un  conjunto  de 
absurdos  ;  en  tomar  la  palabra  contener  en  un  senlido  grosero. 
En  otra  parte  {Melafisica,  Teodteea^  cap.  x)  Uevo  explanado  é 
impugnado  el  sistema  de  Spinosa ,  y  asi  no  quiero  repetir  lo  que 
alli  dije  ;  baste  observar  que  su  método  deslumbra  por  sa 
forma  matemâtica,  y  porque  el  autor  aparenta  no  admitii  nada 
que  no  esté  rigurosamente  demostrado.  No  negaré  que  Spinosa 
fuera  un  hombre  de  mucho  talento;  quien  carece  de  él  no  se 
hace  tan  célèbre  t  pero  no  puedo  concederle  esa  profundidad 
que  algunos  le  atribuyen.  En  el  terreno  ontolôgico  é  ideolégico, 
que  son  precisamente  los  que  él  prefiere,  Spinosa  es  suma- 
mente  débil  :  y  al  leer  la  série  de  sus  proposiciones ,  se  8or<- 
prende  uno  de  que  haya  quien  tanto  las  pondère.  En  la  actua- 
lidad  hay  un  especial  prurito  de  acreditar  à  Spinosa;  es  el 
tanto  del  panteismo  ;  pues  no  ha  faltado  quien  le  diera  este  ti- 
tulo  sin  temer  la  risa  de  los  lectores  :  pero  en  la  realidad  es 
un  sofista,  nada  mas.  Bayle,  poco  sospechoso  à  los  incrédulos, 
examinando  la  proposicion  quinta,  en  que  a6rma  Spinosa  que 
no  puede  haber  dos  6  mas  saslancias  de  un  mismo  atribulo, 
porque  de  la  identidad  de  atributos  résulta  la  identidad  de  sus- 
ancias,  iice  :  t  Este  es  el  Âquiles  de  Spinosa,  y  elfundamento 
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de  todo  el  edificio  :  lo  que  sin  embargo  no  es  mas  que  un  muy 
ridiculo  sofîsma,  por  el  que  no  se  dejarian  seducir  los  princi- 
piantes  de  lôgioa.  En  los  rudimentos  de  la  filospfia  ya  se  ensena 
lo  que  signiBcan  el  género ,  las  especies  y  el  individuo.  » 
{Diccionario  hittàrieo  y  criiieo,) 

XLTO. 

MÂLEBRANGHE. 

278.  Uno  de  los  mas  eminentes  discipulos  de  Descartes  fiié 
Malebranche.  Naci6  en  Paris  en  1658,  y  muriô  en  1715.  Como 
su  maestro,  reuniô  à  la  metafîsica  las  matemâticas»  la  fisica  y 
la  astronomia.  Sus  principios  fondamentales  son  loa  de  Descar^ 
tes;  pero  un  hombre  de  genio  como  Malebranche  no  se  con* 
tenta  con  imiter  ;  imitando  inventa. 

279.  Dislinguiôse  Malebranche  por  su  exagerado  ocasiona* 
lismo.  Inexactamente  se  ha  llamado  cartesiano  al  sistema  de  las 
causas  ocasionales,  pues  Descartes  no  lo  defîende,  y  antes  pa- 
rece  que  opinaba  en  con^ario.  En  su  carta  à  Enrique  Moro  se 
expresa  asi  :  «  La  fuerza  motriz  puede  ser  ô  de  Dios,  conser^ 
vando  en  la  materia  igual  cantidad  de  movimiento  al  que  en 
ella  puso  desde  el  momento  de  la  creacion,  6  bien  de  una  sus- 
tancia  criada,  como  de  nuestra  ahna,  6  de  cualquier  otra  cosa 
à  la  que  Dios  baya  dado  fuerza  para  mover  el  cuerpo.  »  Como 
quiera,  Malebranche  no  solo  negô  la  causalidad  efectiva  y  re- 
ciproca  en  el  aima  y  el  cuerpo,  sino  que  en  gênerai  sostuvo 
que  no  habia  verdadera  causalidad  en  ninguna  criatura,  ni  en 
las  corpôreas,  ni  en  las  espirituales.  «  Las  causas  naturales  no 
son  verdaderas  causas;  son  ûnicamente  causas  nacionales  ; 
8olo  la  vôluntad  do  Dios  es  verdadera  causa.  »  {Recherche  de 
la  vérité,  1.  vi,  part,  ii,  cap*  m.)  lievô  sus  doctrinas  hasta  el 
extrême  de  dudar  de  que  fuera  posible  el  que  se  comunicara  i 
las  criaturas  la  verdadera  causalidad.  «  Anado^  dice,  que  no 
se  puede  concebir  que  Dios  pueda  comunicar  à  los  bombres  6 
à  los  àngeles  el  poder  que  él  tiene  de  mover  los  cuerpos  ; 
los  que  creen  que  la  facoltad  de  mover  el  brazo  es  una  verda- 
dera fuerza,  debieran  admitir  que  Dios  puede  comunicar  à  los 
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espîritos  el  poder  de  criar  y  anonadar;  en  ona  palabra,  hacer- 
Iqs  omnipotentes.  »  (Ibid.) 

280.  Salta  à  los  ojos  que  no  hay  paridad  entre  estas  cosas  » 
y  que  por  lo  tanto  la  consecuencia  no  es  légitima.  Ademàs,  el 
sisteroa  de  Malebranche  ofrece  otra  consecuencia  funesta,  que 
no  admitia  ciertamente  su  ilustre  autor,  pero  que  dificilmenle 
se  évita  :  si  no  bay  en  las  criaturas  vercûidera  causalidad ,  no 
babrâ  verdadera  aclividad;  y  entonces,  ^cômo  se  explica  la 
verdadera  hbertad  ?  iGômo  se  salva  ? 

28t.  El  ilustre  filôsofo,  que  unia  con  sus  teorias  una  sincera 
adhésion  à  las  verdades  catôlicas ,  sentia  el  peso  de  la  diGcul- 
tad ,  y  procuraba  deshacerse  de  ella ,  no  advirtiendo  la  contra- 
diccion  en  que  incurria.  Después  de  haber  negado  en  gênerai 
la  posibilidad  de  una  causalidad  verdadera,  aun  en  los  es- 
piritus ,  dice  :  «  entre  las  aimas  y  los  cuerpos  hay  mucba 
diferencia  :  nuestra  aima  quiere ,  obra ,  en  algun  sentido  se 
détermina  :  lo  çoofieso  :  esta  verdad  nos  la  atestigua  el  sentido 
intime ,  ô  la  conciencia  :  si  no  tuviésemos  libertad  no  habria 
premios  ni  penas  en  la  otra  vida ,  pues  sin  libertad  no  hay  ac* 
ciones  buenas  ni  malas  :  la  misma  religion  séria  una  quimera. 
Pero  el  que  los  cuerpos  estén  dotados  de  la  fuerza  de  obrar ,  ni 
lo  vemos  claro,  ni  creemos  que  se  pueda  concebir  :  y  esto  es 
lo  que  negamos ,  al  negar  la  eficacia  de  las  causas  segundas.  • 

Fàcil  es  nolar  que  el  filôsofo  se  sentia  oprimido  por  la  ob* 
jccion;  y  que  rétrocède  espantado  del  abismo  que  se  le 
muestra. 

282.  Admite  Malebranche  cuatro  modes  de  conocer.  1®.  El 
conocimiento  inmediato  de  la  cosa  por  si  misma.  2^.  Por  la  idea 
de  la  cosa.  3®.  Por  el  sentido  intime  ô  la  conciencia.  U9.  Por 
Conjetura.  En  el  primer  sentido  el  aima  solo  conoce  à  Dios, 
qùien ,  siendo  espirilual,  es  inteligible  por  si  nismo  ;  y  ademàs, 
por  ser  autor  del  aima  y  origen  de  toda  verdad ,  pénétra  el 
entendimiento,  se  une  inmediatamente  con  él,  se  le  muestra. 
Los  cuerpos,  como  materiales,  no  son  inteligibles  en  si  mismos; 
y  asi  es  que  los  vemos  por  sus  ideas  :  y  como  estas  se  ballan 
en  Dios ,  pues  que  en  la  fuente  de  toda  înteligencia  y  verdad 
esté  todo  de  un  modo  inteligible ,  résulta  que  los  cuerpos  y  sus 
propiedades  los  vemos  en  la  esencia  diviua.  Esta  teoria  la  funda 
llalebranche  en  dos  principios  :  en  que  todo  se  balla  contenido 
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en  Dio^  de  una  maaera  inteligible;  y  en  que  el  aima  esta  estre 
chamente  tinida  con  Dios  :  union  que  expresa  con  esta  atrevida 
imâgen  :  «  Dios  piîede  llamarse  el  lugar  de  los  esplritus ,  como 
el  espacio  lo  es  de  los  cuerpos.  »  {Recherche  de  4a  vérité  9  lib.  m, 
p.  U)  cap.  IV.) 

283.  EL  aima  no  se  conoce  â  si  misma,  ni  por  si  misma»  ni 
por  su  idea,  sino  por  conciencia  ô  sentido  intimo.  De  aqui  nace 
que  el  conocimiento  de  la  naturaleza  del  aima  sea  tan  imper- 
fecto;  y  que  si  bien  estâmes  tan  ciertos  de  sa  existencia  como 
de  la  de  los  cuerpos»  sin  embargo  no  conocemos  sus  propie^ 
dades  como  las  de  la  extension ,  por  lo  cual  no  podemos  ex- 
plicarlas  como  lo  hacemos  con  respecte  â  los  cuerpos. 

28&.  El  conocimiento  por  conjetura  se  refîere  â  lo  que  no  co- 
nocemos por  si  mismo ,  ni  por  su  idea ,  ni  por  sentido  intimo  » 
en  cuyo  caso  se  hallan  las  aimas  de  los  demâs  ;  pues  que  es 
claro  que  ni  las  vemos  intuitivamente  en  si,  ni  en  ninguna 
imàgen,  ni  tampoco  estân  présentes  à  nuestra  conciencia. 
«  Conjeturamos  sin  embargo  que  son  de  la  misma  especie  que 
la  nuestra  ;  y  creemos  que  pasa  en  ellas  lo  que  expérimentâmes 
en  la  nuestra.  »  (Ibid,) 

285.  Por  lo  dicho  se  ye  que  Malebranche  no  ensena  que  lo 
yeamos  todo  en  Dios  :  yemos  à  Dios  en  Dios  ;  vemos  los  cuerpos 
en  Dios ,  en  cuanto  en  la  esencia  divina  se  nos  ofrecen  reprê- 
sentados  los  cuerpos  ;  pero  no  yemos  en  Dios  las  aimas  de  los 
demâs ,  ni  tampoco  la  propia. 

286.  La  teoria  de  Malebranche  es  la  exageracion  de  una  doc* 
trina  çierta  ;  pero  al  6n  es  una  exageracion»  y  bastante  peli^ 
grosa.  No  cabe  duda  en  que  el  origen  de  toda  verdad  esta  en 
Dios  ;  que  Dios  es  la  luz  de  todas  las  inteligencias;  que  no  se 
pueden  explicar  el  orden  intelectual  y  la  comunidad  de  la 
tazon»  sin  suponer  una  comunicacion  de  todos  los  espiritus 
con  la  inteligencia  infinité  ;  pero  si  este  se  exagéra  basta  el 
punto  de  quitar  â  los  espiritus  criados  la  actividad  propia, 
de  suponer  que  no  tienen  verdadera  causalidad ,  y  que  todo 
cuanto  hay  en  ellos  de  causado  ,>lo  hace  Dios  solo  ;  si  se  anade 
que  Dios  es  el  lugar  de  los  espiritus  como  el  espacio  el  de  los 
cuerpos;  si  se  sosliene  que  aun  ahora,  aqui  en  la  tierra,  vemos 
à  Dios  en  Dios  mismo;  y  que  basta  los  cuerpos  los  vemos 
en  Dios;  muy  temible  es  que  la  idea  de  creacion  se  trasforn^a 

Digitized  byCnOOQlC 


566  PILOSOFIA  riEtiBllTAL. 

en  emanaeion  ;  que  la  comuDMad  de  razon  dégénère  de  vision 
en  Diot  en  identidad  de  sustancia;  y  que  el  sentido  intimo 
M  GonvierU  en  on  fenômeno  de  la  conciencia  ûnica.  Âsi  nos 
hallarfamos  conducidos  al  panteismo  :  si  el  ilustre  fiiôsofo 
volviese  àla  vida,  se  llenaria  de  horror  alver  c6mo  Se  lo  qoieren 
apropiar  les  panteistas,  y  enmendaria  sin  duda  alganas  paginas 
qne  envnelven  peligro.  Sin  embargo,  es  predso  convenir  en 
que  hay  inmensa  distancia  entre  Malebranche  y  les  panteistas  : 
qnien  admite  la  creacion  en  toda  sa  pnreza  ;  quîen  niega  la 
causalidad  verdadera  à  las  criataras,  por  temor  de  bacerlas 
participantes  de  la  omnipotencia  del  Griador  ;  quien,  â  pesar 
de  las  dificnltades  de  su  propia  teoria,  deBende  la  libertad  do 
albedrio;  quien  reconoce  la  existencia  de  la  otra  vida,  con 
todos  los  dogmas  catôlicos;  quien  admite  una  conciencia  indi- 
viduel en  que  el  aima  se  conoce  à  si  misma  ;  quien  divide  el 
mundoen  dos  clases  de  sustancias  e$encialmente  distintas,  coer- 
pos  y  espiritus  ;  quien  reconoce  una  muchedumbre  de  sustancias 
finitas,  distintas,  diferentes  entre  si,  dependientes  todas  de 
Dios,  que  las  ba  sacado  de  la  nada,  y  las  conserva  con  su  vo- 
luntad  omnipotente;  ese  tal  no  puede  ser  contado  entre  k» 

panteistas  sin  una  grosera  calumnia. 

t 

XLTIU. 

LOCKE. 

2^7.  Locke ,  caudillo  de  los  sensualistas  modemos ,  naci6  en 
1651 ,  y  muriô  en  i70ft.  Desde  la  mas  remota  aotigtiedad  babia 
sido  proclamado  en  algunas  escuelas  filosôficas  el  famoso  prin- 
çipio  :  nada  bay  en  el  entendimiento  que  antes  no  baya  estado 
en  el  sentido;  nihil  est  in  intellectu  quod  priuê  non  fuerit 
in  temu  :  en  los  siglos  medios  lo  adoptaron  los  escolâisticos 
(XXXIX) ,  y  aun  en  tiempos  mas  modemos  no  le  ban  faltado 
otros  defensores  :  i  porqué  pues  se  suele  mirar  à  Locke  como  el 
fundador  de  una  nueva  escuela?Porque  en  una  obra  titulada  : 
Ensayo  $obre  el  entendimiento  humanù,  donde  se  balla  el  firuto  de 
largas  meditadones  sobre  los  fenômenos  de  la  conciencia,  se 
dedicé  à  ezponer  y  defender  ese  priodpio,  d&ndole  adexnis  usa 
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interpretncion  particular,  conocida  entre  los  antiguos,  peroao 
entre  las  escolàsticos.  Ëstosdecian  qaeel  conocimientoprocedia 
de  la  sensacion,  mas  no  que  el  aima  no  tuviese  otra  cosa  :  la 
sensacion  era  el  punto  de  partida,  masnotodo  el  camino.  Locke 
no  lo  entiende  asi  ;  y  por  esto  se  le  mira  como  el  padre  del  sen- 
sualismo  entre  los  modernes.  Bacon  y  Hobbes  tendrian  tal  vez 
algun  derecho  al  mismo  tîtulo;  sea  como  fuere,  dejando  à 
Hobbes  la  supremacia  en  cuanto  à  politica  despôtica ,  y  à  Bacon 
en  lo  relativo  à  método  fisico,  Locke  se  ba  sobrepuesto  à  sus 
dos  compatriotas,  en  lo  tocante  à  ideologia. 

288.  El  punto  de  vista  en  que  se  coloca  el  Blôsofo  inglés  es 
meramente  psicolôgico  :  la  observacion  de  los  fenômenos  de  la 
concieiicia;  de  suerte  que  su  doctrina ,  tan  opuesta  à  la  de  Des- 
cartes,  parte  sin  embargo  del  mismo  becho  :  yo  pienso.  «  Pues 
que  nuestro  espiritu  no  tiene  otro  objeto  de  sus  pensamientos 
y  raciocinîos  que  sus  propias  ideas ,  las  cuales  son  la  mica  cosa 
que  él  contempla  6  que  puede  contemplar ,  es  évidente  que 
nuestro  conocîmiento  se  funda  todo  entero  sobre  nuestras  ideas.  » 
{Ensayo  sobre  el  entendimiento  humano^  lib.  iv,  cap  vu.) 

Locke  se  propone  observât  estas  ideas  interrogando  la  con- 
ciencia  6  sentido  intime;  y  desde  alli  investigar  no  solo  cuâl  es 
la  naturaleza  de  eltas,  sino  tambien  el  origen.  «  En  primer  lugar 
examinaré  cuâl  es  el  origen  de  las  ideas,  nociones,  6  como  se 
las  quiera  llamar ,  que  el  hombre  percibe  en  su  aima  ;  y  que  su 
propio  sentimiento  le  bace  descubrir  en  ella.  »  {Ibid.,  prôlogo.) 

289.  «  La  fuente  de  todas  las  ideas,  dice  Locke,  es  la  expe- 
riencia  ;  en  esta  se  balla  el  fundamento  de  todos  nuestros  cono- 
cimientos.  Las  observaciones  que  bacemos  sobre  los  objetos 
sensibles,  ô  sobre  las  operaciones  de  nuestra  aima  que  percibi- 
mos  con  la  reflexion  y  el  sentido  intime ,  nos  proporcionan 
todas  nuestras  ideas  :  cuantas  tenemos  y  podemos  naturalmente 
tener  dimanan  de  estas  dos  fuentes  ;  sensacion  y  reflexion,  » 
(Lib.  II,  cap  I.)  Tal  es  el  principio  fundamental,  à  cuyo  des- 
arrollo  consagra  el  Glésofo  inglés  su  extensa  obra.  Como  todas 
las  doctrinas  superficiales ,  présenta  la  de  Locke  una  apariencia 
de  claridad  y  sencillez  que  à  primera  vista  seduce  ;  y  asi  no  es 
de  extraûar  que  se  atrajera  por  de  pronto  mucbos  discipulos; 
pero  examinada  à  fonde ,  oÂrece  desde  luego  gravisimas  diG- 
cultades,  y  la  claridad  y  sencillez  se  convierten  en  complicacion 
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y  tinieblas.  (V.  Ideol,,  cap.  i ,  v  y  xiii.  —  Fil,  fand,,  lib.  nr.) 
En  ciertas  épocas  se  ha  ensalzado  à  Locke  de  una  manera  des- 
medida;  en  la  actaaiidad ,  ann  entre  los  qae  le  consideran  como 
un  gran  ideôlogo ,  el  entusiasmo  ba  disminuido  :  sa  obra  es  mas 
bien  citada  que  estudiada.  Sobre  la  doctrina  y  el  .eslilo  de  Locke 
es  digno  de  leerse  el  conde  de  Maistre  en  sas  Feladas  de  San 
Peteribwrgo. 

xux. 

BERKELEY. 

5t90.  Jorge  Berkeley  es  considerado  como  uno  de  los  mas  dis- 
tinguidos  sostenedores  del  idéalisme  en  los  tiempos  modernos. 
Naciô  en  Irlanda  en  1684,  y  marié  obispo  de  Gloy'ne  en  1755. 
Parece  qae  sa  objeto  dominante  fué  el  impedir  los  errores  que 
en  6rden  metafisico  y  moral  podian  resaltar  del  sensualisme  de 
Locke;  y  asi  excogitôun  medlo  muyseguro  para  guardarse 
del  matérialisme  :  negar  la  existencia  de  la  materia.  Segun 
Berkeley  no  hay  en  realidad  un  mundo  corpôreo  :  lo  qae  nos 
parece  tal  es  para  ilusion  :  solo  existen  espiritus  donde  hay 
esas  representaciones  à  las  cuales  atribuimos  sin  fondamento 
objetos  reaies.  El  argumente  capital  de  Berkeley  es  el  que  ocurre 
à  todos  los  fiiôsofos  :  i  cômo  se  hace  el  transite  de  lo  subjetivo 
à  lo  objetivo?  Siendo  las  sensaciones  fenômenos  de  nuestra 
aima,  ^cômo  se  prueba  que  al  conjunto  de  elles  corresponda 
un  conjunto  de  realidades?  Este  no  es  un  problema  nuevo  ;  se 
le  ba  propuesto  en  todas  las  escuelas  filosôfîcas  ;  solo  que  Ber- 
keley le  diô  cierta  novedad  con  la  osadia  de  su  pensamiento. 
(V.  Filosof,  fund.,  lib.  i.  —  Ideologia,  cap.  xiv.) 

Ih 

VICO. 

291*  Elnapolitano  Vico,  que  publicô  en  1725  su  obra  lA 
etencia  nueva,  merece  un  lugar  en  la  faistoria  de  la  filosofîa, 
pues  aunque  no  la  abrazase  en  todas  sus  partes,  emitiô  ideas 
notables  sobre  su  fundamento  :  el  criterio  de  verdad.  En  esto« 


dby  Google 


HISTORU  BR  LA  FILOSOFIA.  569 

como  en  todo  lo  demâs ,  manifiesta  la  originalidad  que  te  dis* 
tinguia.  Opina  Yico  que  el  criterîo  es  la  causalidad;  el  baber 
becho  la  cosa  conocida.  Nuestros  conocimientos  son  completa- 
mente  ciertos  cuando  los  objetos  son  obra  propia  :  y  la  eerti- 
dumbre  disminuye  à  proporcion  que  bemos  tenido  menos  parte 
en  la  obra.  Por  este  principio  explica  Yico  la  diferencia  de  cer- 
teza  entre  las  cîencias  que  versan  sobre  las  ideas,  y  las  que 
tienen  por  pbjeto  la  realidad  :  en  el  primer  caso  se'ballan  las 
matemâticas;  en  el  segundo  la  fisica.  En  las  matemâticas  en- 
contramos  certeza  compléta,  porque  su  objeto  es  una  com- 
binacion  de  nuestro  entendimiento;  nosotros  mismos  bemos 
puesto  las  condiciones,  y  sobre  ellas  estribamos;  asi  juzgamos 
con  toda  segurîdad  de  lo  que  bay,  porque  solo  bay  lo  que  nos- 
otros  bemos  puesto.  No  sucede  asi  en  la  fisica  :  la  naturaleza  nos 
ofrece  los  hecbos  ;  los  contemplamos,  pero  no  son  nuestra  obra, 
no  podemos  alterar  las  condiciones  à  que  estàn  sujetos.  Esta 
doctrina  présenta  algunospuntos  luminosos;  pero  se  ballasujeta 
à  graves  dificultades.  Es  évidente  que  si  se  la  tomase  en  un 
sentido  absoluto  i  conduciria  al  escepticismo  en  todo  lo  que  no 
fueran  puras  combinaciones  de  nuestra  mente;  y  aun  en  estas 
no  dejaria  de  baber  diOcultades  para  aplicar  con  exactitud  el 
principio  de  la  causalidad  como  ûnico  criterio.  Siéndome  im« 
posible  extenderme  sobre  este  punto ,  me  refiero  à  lo  que  dije 
largamente  en  otra  parte,  (V.  Filoiof.  fund.,  lib.  i,  cap.  xiii, 
XXX  y  XXXI.) 

u. 

LEIBNITZ. 

292«  Leibnitz  naciô  en  Leipsig  en  16^6,  y  murlô  en  i716. 
No  bay  que  buscar  en  sus  obras  à  un  discipulo  de  Descartes  ni 
de  otro  filôsofo  cualquiera  :  es  original  en  todo.  No  puede  to* 
car  una  cuestion  sin  emitir  alguna  idea  nueva.  Este  es  un  bom* 
bre  extraordinario  en  quien  el  genio  rebosa,  aun  en  sus  teo< 
rias  mas  extranas. 

293.  Segun  Leibnitz,  Dios,  ser  infinito»  eterno,  inmutable, 
ba  sacado  de  la  nada  el  universo.  Dios  es  la  unidad  suprema: 
Monas;  que  conoce  con  infinita  perfeccion  todo  lo  actual  y  lo 
posible.  Âl  querer  Dios  escbger  entre  los  mùndos  que  pudiera 

sa 
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criar,  es  necesario  suponer  un  motivo  à  su  eleccion:  y  la  razon 
de  este  motivo  puede  solo  hallarse  en  los  grades  de  perfeccion 
de  los  mundos  posibles.  De  aqui  el  famoso  sistema  del  opti^' 
mismo,  segun  el  cual  el  mundo  es  el  mas  perfecto  de  los  posH 
blés.  Esta  teoria  se  opone  al  poder  divino;  y  ademâs  no  se 
fonda  eft  razon  alguna.  i  Porqué  se  afirma  que  Dios  debiô  es- 
ooger  lo  mas  perfecto?  ^Podia  Dios  dejar  de  criar  el  mundo  ? 
|8i6  no?  Si  podia ,  se  infiere  que  Dios  no  esta  predsado  àbacer 
su  obra  lo  mas  perfecta  posible ,  pues  que  basta  podia  no  bacer 
ninguna,  en  cuyo  caso  no  babria  ciertamente  el  mayor  grado 
de  perfeccion ,  pues  no  babria  ninguno.  Si  no  podia ,  résulta 
que  la  creadon  es  necesaria,  y  el  optimisme  quita  la  libertad 
à  Dios.  iGômo  podemos  saber  la  razon  que  la  sabiduria  infi- 
nita  ba  tenido  para  escoger  este  6  aqnello  ?  En  pro  de  la  mener 
perfeccion,  ^no  puede  baber  moUvos  que  se  ocultan  à  nuestra 
flacaînteligencla? 

294.  Las  aimas  racionales  son ,  segun  Leibnitz ,  una  série  de 
mônadas  6  unidades  dotadas  de  una  representacion  intelectaal, 
Clara  y  distinta.  Las  de  los  brutes  forman  otra  série  infèrior, 
que  tienen  tambien  sus  representaciones,  pero  confusas.  En  la 
ûltima  escala  de  los  seres  se  balla  otra  série  de  mônadas  que 
son  los  clémentes  de  todos  los  cuerpos ,  las  cuales  sin  embargo 
tambien  poseen  derta  representacion,  aunque  confusa  y  oscura. 
Esta  percepcion  no  vncluye  apercepcion ,  6  sea  percepdon  de 
la  percepcion  ;  por  manera  que  perciben  en  una  especie  de  es- 
tupor,  sin  conciencia  de  lo  que  experimentan,  como  crée  el 
mismo  filôsofo  que  le  sucede  à  nuestra  aima  en  el  sueno  pro- 
fonde y  en  el  desmayo.  Segun  Leibnitz,  todo  el  universo  es 
viviente  :  6  mas  bien,  es  un  conjunto  de  vivientes  ;  cada  m6- 
nada  tiene  su  conciencia  propia,  en  la  cual  se  représenta  el 
mundo  bajo  el  punto  de  vista  que  corresponde  al  lugar  ocu- 
pado  por  ella  en  la  escala  de  los  seres.  A  todas  las  llama  esp^ 
jo^  vivoi  del  uniçeno. 

995.  La  mônada  creada  no  puede  redbir  nada  de  otra 
mônada  oreada;  todas  las  evoluciones  que  en  ella  se  realizan 
nacen  de  un  principio  de  foerza  intrinseca;  cuya  incemunica- 
bilidad  produce  el  que  la  una  no  puede  influir  fi^camente 
9obre  la  otra  :  y  de  a<|ui  la  oecesidad  de  la  hairmon^  ff^i^H^^ 
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Este  fatnoso  sislema  no  mira  ûnicamente  â  las  relaciones 
entre  el  cuerpo  y  el  aima  :  es  una  ley  gênerai  del  universo. 
Todas  las  mônadas  tienen  fiierza  intrinseca,  principio  de  sus 
determinaciones ,  donde  se  hallan,  como  en  un  gérmen ,  todas 
las  evolucîones  que  ban  de  sufrir  en  el  espacio  y  en  el  tiempo. 
Claro  es  que  »  si  este  conjunto  de  principios  independîentes 
entre  si,  no  bubiesen  estado  subordinados  à  una  ley  de  uni* 
dad ,  babria  resuUado  la  mas  profunda  anarquîa  ;  y  como  el 
ôrden  no  podia  fundarse  en  la  accion  reciproca  de  las  mônadas 
entre  si,  fué  necesario  que  se  estableciese  una  ley  de  armonia» 
de  suerte  que  sin  inBuir  la  una  sobre  la  otra ,  se  encontrasen 
obrando  armônicamente  para  contribuir  â  la  perfeccion  y  uni- 
dad  del  universo.  Âsi  el  mundo  es  conjunto  de  pequenos  re- 
lojes,  montados  con  tanta  perfeccion,  que  los  movimientos  del 
uno  corresponden  exactîsimamente  â  los  del  otro,  todos  â  los 
de  todos ,  sin  la  mener  discrepancia. 

296.  De  donde  se  infîere  que  la  mônada  que  es  el  aima,  no 
influye  fisicamente  sobre  el  conjunto  de  mônadas  constitutivas 
del  cuerpo;  sino  que  asi  el  cuerpo  como  el  aima  van  ejerciendo 
sus  respectivas  funciones,  con  entera  independencia  eluno 
del  otro,  pero  siempre  con  la  mas  perfecta  armonia. 

Esta  bipôtesis  esingeniosa  :  pero  ^en  que  se  funda?  Àdemàs, 
|cômo  se  salva  en  ella  la  libertad  de  albedrio!  (Y.  Psicologia, 
cap.  V.) 

^7.  Opina  Leibnitz  que  todas  las  mônadas  no  solo  son  dis-- 
tintas,  sino  diferentes  ;  de  suerte  que  en  cada  una  de  ellas  bay 
ciertas  propiedades  caracteristicas  que  no  se  hallan  en  las 
demàs.  No  bay  dos  mônadas  enteramente  semejantes;  y  asi 
no  bay  dos  seres  que  no  se  puedan  discemir  por  lo  que  en  si 
tienen.  Si  asi  no  fuese  no  babria  medio  de  distinguirlos  ;  y 
ademâs  no  babria  razon  suficiente  para  multipUcarlos.  Deaqui 
la  teoria  de  los  indiscemibîes ,  que  consiste  en  no  admitir  la 
posibilidad  de  que  existan  dos  seres  semejantes  en  todo,  dis- 
tintos  solo  numéricamente.  Esta  teoria  se  enlaza  con  la  del 
optimisme  y  de  la  razon  suficiente  :  crée  Leibnitz  que  no  puede 
haberla  para  criar  dos  seres  que  solo  se  distingan  en  numéro. 
Asi ,  la  imposibilidad  no  la  saca  de  la  misma  esencia  de  las 
cosas>  como  Spinosa,  sino  de  la  falta  de  un  motivo  determi* 
tiante  de  fô  YQluntad  creadora.  Spinosa  prétende  ({ue  dos  sus^ 
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tancias  del  todo  semejanles  son  imposibles  por  razones  onto- 
lôgicas;  Leibnitz  crée  que  la  imposibilidad  nace  de  razones 
finales.  Conviene  notar  esta  diferencia  para  no  confundir  cosas 
tan  diversas. 

298.  El  argumente  fundamental  de  Leibnitz  es  que  nada  se 
ha  ce  sin  razon  suficiente  ;  pero  ^c6mo  probarâ  que  no  puede 
haberla  para  criar  dos  6  mas  seres,  semejanles  en  todo  y  solo 
distintos  en  numéro?  Para  un  artefacto,  ^no  pueden  ser  nece- 
sarias  ô  conyenientes  dos  6  mas  piezas  enteramente  igualesf  . 
l  Porqué  no  sera  posible  k)  mismo  en  el  uni  verso  ! 

299.  Una  de  las  cosas  mas  notables  en  la  ûlosofia  de  Leibnitz 
es  la  idea  de  la  sustancia  :  no  la  concibe  como  un  mero  sujeto, 
un  iubstratum ,  sino  como  una  fuerza ,  un  principio  de  acti- 
vijdad ,  en  lo  cual  constituye  su  esencia.  Hé  aqui  sus  palabras. 
«  Guân  importante  sea  este ,  se  ve  por  la  nocion  de  la  sustancia 
que  yo  senalo ,  la  cual  es  tan  fecunda ,  que  de  ella  se  siguen 
verdades  primarias ,  relalivas  à  Dios,  al  aima  y  à  los  cuerpos  ; 
verdades  en  parte  conocidas ,  mas  poco  demostradas  ;  en  parte 
desconocidas  hasta  abora ,  pero  que  serân  de  grande  utilidad 
para  las  demâs  ciencias.  Con  el  fin  de  dar  de  elle  alguna  idea, 
dire  que  la  nocion  de  las  fuerzas,  6  actividad ,  virium  seu  vir- 
tuiU  (que  los  Âlemanes  llaman  krafft  y  los  Franceses  force), 
à  cuya  explicacion  he  destinado  yo  la  ciencia  dinâmica ,  sumi« 
nistra  mucba  luz  para  entender  la  nocion  de  la  sustancia.  La 
fuerza  activa  se  diferencia  de  la  potencia  activa  de  los  escolâs- 
ticos  en  que  esta  ûltima  no  es  mas  que  la  prôxima  posibiiidad 
de  obrar,  que  para  reducirse  en  acte  necesita  de  la  excitacîon 
y  como  del  estimulo  ajeno;  pero  la  fuerza  activa  contiene  un 
acte ,  ô  entelechia;  es  un  medio  entre  la  facultad  de  obrar  y  la 
accion;  envuelve  un  conato  ;  y  de  tal  modo  se  inclina  à  la  ope* 
racion ,  que  para  obrar  no  necesita  de  auxilio ,  sino  linicamente 
de  que  se  remueva  el  impedimento.  Este  se  puede  ilustrar  con 
el  ejemplo  de  un  cuerpo  grave  suspendido ,  6  bien  do  un  arco 
que  tiene  una  cuerda  en  tension  ;  pues  aun  cuando  la  gravedad 
y  la  elasticidad  puedany  deban  explicarse  mecànicamente  por  el 
movimiento  de  un  flùido,  la  ûltima  razon  del  movimieoto  en  la 
materia  es  la  fuerza  impresa  en  la  creacion ,  fuerza  que  hay  en 
todos  los  cuerpos,  pero  que  por  el  conQlcto  de  estes  se  limita 
de  varias  maneras.  Àtirmo  yo  que  esta  fuerza  de  obrar  esta  en 
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toda  sustancia ,  y  que  siempre  nace  de  eila  alguna  accion  :  y 
que  por  consiguiente  la  sustancia  corpôrea  (  no  menos  que  la 
espiritual)  jamàs  cesa  de  obrar  :  lo  cual  parece  que  no  enten- 
diëron  bastante  los  que  constituyeron  su  esencia  en  la  sola  ex- 
tendon,  ô  tambien  en  la  impenetrabilidad ;  y  creyeron  conce- 
bir  un  cuerpo  en  compléta  quietud.  Nuestras  meditaciones 
manifestaràn  que  la  sustancia  criada  no  recibe  de  otra  criada 
la  misma  fuerza  de  obrar,  sino  ùnicamente  los  limites  y  la  de- 
tenninacion  de  conato ,  nisus  ^  6  fuerza  de  obrar  preexistente, 
lo  que,  pasando  por  alto  lo  demés,  nos  servira  para  explicareî 
dificil  problema  de  la  accion  reciproca  de  las  sustancias.  •  (  De 
primœ  philosophiœ  emendatione  et  notione  mbstaniiœ,  ) 

300.  Sean  cuales  fueren  las  dificultades  à  que  estân  sujetas 
las  teorias  de  Leibnitz ,  procuraba  el  ilustre  filôsofo  soUarlas 
conciliândolas  con  la  libertad  de  Dios  y  la  del  hombre  :  no  sé- 
ria juste  atribuirle  consecuencias  que  él  rechazaba  :  en  tal  caso 
debe  impugnarse  la  doctrina ,  pero  respetando  la  intencion  del 
autor.  Los  extravios  que  padece  provienen  de  lo  extraordinario 
de  su  genio,  âvido  siempre  de  explicaciones  nuevas,  y  que 
era  atrevido  porque  se  sentia  poderoso.  Rival  de  Malebranche 
en  metaHsica,  de  Newton  en  matemâticas,  insigne  anticuario, 
profundo  fil61ogo,adornado  de  vasta  erudicion ,  versado en  las 
ciencias  sagradas  hasta  el  puhto  de  sostener  una  pûlémica  con 
el  mlsmo  Bossuet  ;  eminente  politico,  que  pronosticaba  las  re- 
voluciones  modernas  con  un  sigio  de  anticipacion  ;  absorbido 
continuamente  en  meditaciones  fîlosôficas  y  religiosas ,  buscuba 
la  verdad  coù  un  ardor  increible  ;  siendo  de  notar  que  nacido 
y  educado  en  la  religion  protestante ,  supo  elevarse  sobre  las 
preocupaciones  de  sus  correligionarios,  haciendo  justicia  al 
catolicismo  en  casi  todos  los  puntos,  y  escribiendo  su  famoso 
Syitema  theologicum,  que  pudiera  hacemos  dudar  de  que  mu- 
riera  protestante.  Como  quiera,  Leibnitz,  à  pesar  de  lo  peli- 
groso  de  algunas  de  sus  doctr^as,  merece  ser  tratado  con 
respeto;  y  si  se  levantase  del  sepulcro  confundiria  de  una  mi- 
rada  à  esa  turba  de  filôsofos  c(ue,  sin  poseer  ni  su  saber  ni  sa 
dencia,  disuelven  las  ideas  en  su  patria ,  la  Alemania,  y  pre- 
paran  desde  alli  grandes  calamidadesal  mundo  entero. 

501.  Para  que  la  ignorancia  6  la  malicia  no  confundan  jam&s 
à  Leibnitz  con  sus  indignes  sucesores;  para  que  no  puedan 
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cstos  Hgarse  nunca  coq  él  en  ninguna  clase  de  parentesoo,  fîje^ 
moâ  en  pocas  palabras  las  ideas  de  este  grande  hombre. 

Leibnitz  no  admifB  la  unidad  de sustancia;  por  el  contrario, 
sus  mônadas  son  sustancias  distintas  y  diferentes  entre  si. 
>  El  universo  ba  procedido  de  Dio3>  no  por  emanacion ,  como 
pretenden  los  panteistas,  sino  por  creacion,  talcual  la  entien- 
den  los  cristianos. 

En  Dios  se  halla  la  razon  sttficîente  de  todo. 

Pios  ba  otorgado  libremente  à  las  mônadas  criadas  el  cono- 
dmiento  que  tienen.  (Y.  Filosof.  fund.,  iib.  i ,  not.  x.) 


,  BUFFIER  Y  LA  ESGUELÂ  ESCOGESA. 

502.  Las  obras  del  P.  Buffîer,  hombre  de  entendimiento  muy 
elaro  y  de  carâcter  enemigo  de  todaexageracion,  tienen  ahora 
mas  nombradia  de  la  que  alcanzaron  en  su  tiempo  :  no  hay 
hisloria  de  la  Blosofîa  donde  no  se  hable  con  elogio  del  sabio 
jesuita.  La  razon  de  este  se  encuentra  en  que»  al  aparecer  la 
escueia  escocesa ,  se  observé  que  sus  doctrinas  tenian  analogia 
con  las  del  modeste  escritor;  y  el  amor  propio  francés  no  ha 
podido  menés  de  bacer  notar  la  coincidencia.  No  resolveremos 
si  Reid  se  babria  formado  con  las  obras  de  BufBer  :  esta  es 
cuestion  de  personas;  basta  hacer  notar  la  relacion  de  las  cosas. 

305.  BufÛer  se  fija  mucho  en  la  necesidad  de  distinguir  entre 
la  verdad  interna  y  la  esterna  ;  esto  es,  entre  lo  que  se  halla 
inmediatamente  en  nuestras  propias  ideas,  y  lo  que  se  ha  de 
buscar  fuera  de  las  mismas  ;  nada  quiere  exclusive  ;  no  con- 
dena  el  testimonio  de  ninguna  facultad  natural  del  espiritu,  y 
admite  la  legitimidad  de  tQdas.  Hé  aqui  cômo  se  expresa  en  su 
Tratado  de  las  primeras  verdades  :  •  La  naturaleza  y  el  senti-» 
miento  de  la  nalurakza  es  lo  que  debemos  reconocer  como 
manantial  y  origen  de  todas  las  verdades  de  principio,  sea  que 
vayan  acompanadas  de  mayor  6  de  mener  viveza  de  elaridad. 
Porque  el  imaginarse  que  la  naturaleza  nos  guia  bien  cuando 
nos  guia  con  claridad  mas  viva,  pero  que  puede  guîarnos  mal 
cuando  nos  détermina  A  un  juicio  cuya  claridad  es  menés  viva» 
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séria  suposer  que  puede  conducirnos  al  error  de  un  modo  6  de 
otro,  lo  que  equivaidria  à  ignorar  lo  que  somos,  lo  que  peu* 
samos  y  io  que  debemos  pensar.  »  (  Capitule  8.  )•  •    •    •    •    • 

«  Un  fiiôsofo  que  crée  haber  alcanzado  toda  verdad ,  aun  la 
externa ,  por  haber  hecbo  un  largo  tejido  de  proposiciones  que 
se  Hgan  bien,  y  entre  las  cuales  no  se  descubre  ninguna  con- 
tradiccion,  si  no  admite  por  otra  parte  como  primeras  ver- 
dades  aquellas  que  la  naiurakza  y  el  sentido  comun  inspiran 
al  género  humano  sobre  la  existencia  de  las  cosas,  podrâ  ser 
definido  :  una  especie  de  loco  excelente  légico.  »  (/6id., 
cap.  XI.  ) 

3Qft.  En  esta  doctrina,  que  su  autor  deseuvuelve  con  suma 
précision  y  lucidez,  se  halia  el  fonde  de  la  Glosofîa  escocesa, 
contenida  en.  las  obras  de  Reid.  Ya  se  entiende  que  aqui  trato 
ûnicamente  de  la  parte  fundamental  de  la  filosofîa ,  y  prescindo 
de  las  aplicaciones  que  de  elle  bayan  hecbo  los  autores  respec 
tivos,  Reid  fué  profesor  de  Glasgow  :  naciô  en  1704,  y  muriô 
en  1796.  Une  de  los  mas  nombrados  entre  los  discipulos  de 
Reid  es  Dugald-Stewart.  Es  notable  que  este  ûltimo»  al  explicar 
en  sus  Ekmenlos  de  la  Filosofta  del  espiritu  humano  el  origen 
de  la  diferencia  de  la  certeza  entre  las  ciencias  idéales  y  reaies» 
reproduce  tambien  la  doctrina  del  P.  Buffier  en  su  Tratado  de 
las  primeras  verdades.  (P.  i,  cap.  xi.) 

un. 

HUME* 

SOS.  Hume ,  nacido  en  1711 ,  continué  en  Inglaterra  el  idea* 
fismo,  pero  de  una  manera  mas  perniciosa  que^Berkeley  :  este 
ûlUmo  negaba  la  existencia  del  mundo  corp6reo ,  pero  admitia 
la  del  espiritual ,  y  no  deslruia  la  relacion  de  los  seres  entre  si  ; 
Hume  lo  redujo  todo  à  simples  fenomenos  subjetivos;  sostuvo 
que  nada  sabemos  sobre  lo  que  les  corresponde  en  la  realidad, 
y  que  en  saliendo  de  esa  experiencia  puramentasubjetiva  no 
hay  ciencia  posible.  Asi  arruinaba  el  principiode  causalidad  ;  y 
la  relacion  de  causas  y  efectos  no  era  mas  que  el  simple  enca- 
denamiento  de  los  fenomenos  que  nos  atestigua  la  conciencia. 
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Por  manera  qae  cuando  afirmamos  que  lo  que  empieza  à  set 
ba  dependido  de  otro  que  le  haya  dado  la  existencia ,  estable- 
cemos  una  proposicion  sin  fundamento,  pues  que  en  la  con- 
ciencia  de  los  fenômenos  no  esta  atestiguada  la  dependancia 
real  entre  elles,  sino  meramente  la  sucesion  (Y.  FUos.  fund. 
lib.  X.  —  ideologia,  cap.  xi.) 

UT. 

GONDILLAG. 

806.  Estefilôsofo  nacîô  en  1715,  y  muiiô  en  1780.  Observa 
eon  minuciosidad ,  clasifica  con  método,  expone  con  lucidez  ; 
pero  su  pensamiento  es  poco  profundo.  La  doctrina  de  Locke 
no  pareciô  à  Condillac  bastante  sensualistà.  La  reflexion ,  que 
el  fildsofo  inglés  combinaba  con  las  sensaciones,  la  miré  el 
ideôlogo  francés  como  inùtil  complicacion  del  sistema  :  en  sa 
eoncepto  no  hay  dos  origenes  de  nuestras  ideas,  sino  uno  solo  : 
la  sensacion.  La  reflexion ,  en  su  principio,  no  es  otra  cosa  que 
la  sensacion  misma  ;  y  es  mas  bien  un  canal  por  donde  pasan 
las  ideas  que  vienen  de  los  sentidos,  que  el  manantial  de  ellas. 
Todo  cuanto  hay  en  nuestros  fenômenos  internes  no  es  mas 
que  la  sensacion ,  6  primitiva  ô  trasformada.  La  superioridàd 
pertenece  al  tacto. 

307.  Gondillac  bizo  un  esfuerzo  por  hacernos  palpable  su 
sistema  ideolôgico ,  y  hé  aqul  cômo  prétende  conseguirlo.  Ima- 
gina una  estatoa  organizada  como  nosotros,  animadà  de  un  es- 
piritu,  pero  sin  idea  alguna ,  y  le  supone  un  exteror  todo  de 
mârmol  que  no  le  permita  el  uso  de  ningunsentido,  reservân- 
dose  abrirselos  el  filôsofo  segun  lo  creyere  conveniente.  Em- 
pieza en  seguida  por  abrirle  el  ol£ato ,  porque  le  parece  que  este 
es  uno  de  los  mas  limitados  en  ôrden  &  la  produccion  de  los 
conocimienlos;  y  continua  luego  por  los  demâs  :  los^considera 
aislados  y  en  conjunto,  observa  lo  que  cada  cual  da  de  si;  y 
por  fin  se  encuentra  con  el  satisfactorio  resultado ,  de  qt)e  la 
estatua,  sin  mas  que  las  sensaciones,  va  adquiriendo  deseo89 
pasiones,  juicio,  reflexion,  en  una  palabra,  todo  cuanto  hay  y 
puede  haber  en  el  corazon,  en  la  fantasia,  en  la  voluntad 
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CD  el  entendimicnto.  Son  admirables  los  progresos  que  hace  la 
cstatua,  bablando  Gondillac  por  ella,  como  se  supone. 

508.  Tan  fecundo  es  semejante  método  de  observacion,  qne 
el  fîlôsofo  francés  llego  à  mirar  como  inùtil  el  suponer  que  el 
aima  reciba  inmediatamente  sus  facultades  de  la  natnraleza  : 
basta  que  se  nos  den  los  organes  para  advertirnos  por  el  placer 
y  el  dolor,  de  lo  que  debemos  buscar  ô  huir  :  con  dos  resortes 
tan  sencillos  la  obra  del  espiritu  hjomano  se  hace  por  si  misma  : 
la  experiencia  sensible  nos  produce  las  ideas,  deseos,  hàbiios, 
talentos  de  todaespecie.  Gondillac,  metido  dentro  de  su  estatua, 
habla  como  un  oràculo  :  se  conoce  que  los  ideôlogos  anterior^ 
le  parecian  caviladores  frivoles;  tiene  una  indecible  sf^tisfaoeion 
al  ver  que  todo  lo  aclara  con  la  antorcha  de  su  nuéça  teoria. 
Platon ,  san  Agustin ,  Malebranche ,  tenian  mucha'diBcultad  en 
expUcar  la  idea  del  numéro  :  Gondillac  lo  extrana ,  y  en  dos 
palabras  les  senala  el  camino  para  salir  del  apuro  :  esos  hom- 
bres  habian  creido  que  en  la  idea  babia  algo  superior  â  lo  sen- 
sible ;  esto  no  es  asi;  la  idea  del  numéro  solo  encierra  sensa« 
cion  :  la  diBcultad  queda  soltada. 

509.  Esta  doctrina  adquiriô  por  brève  tiempo  aquella  popu- 
laridad  que ,  por  ser  adquirida  con  demasiada  prontitud ,  déjà 
sospechar  la  escasez  de  su  fundamento,  y  hace  presumir  te 
endeble  de  su  duracion.  Asi  ha  sucedido;  y  si  Gondillac  resu- 
citase  lendria  el  doble  desconsuelo  de  ver  las  funestas  conse- 
cuencias  que  por  de  pronto  se  sacaron  de  su  doctrina ,  y  el  que 
en  la  actualidad  su  sistema  ha  caido  en  un  profundo  descrédito 
en  toda  la  Europa ,  inclusa  la  Francia.  (V.  Filo$.  fuml.,  lib.  iv, 
cap.  I  y  n.  — '  Ideolog.,  cap.  i.) 

LV. 

l  KANT. 

SiO.  El  nombre  de  Kant  anda  en  boca  de  cuantos  habian  de 
la  ûlosofia  moderna  :  y  sin  embsrrgo  es  probablemente  uno  de 
los  autores  menos  leidos  ;  porque  serân  pocos  los  que  tengan  la 
necesaria  paciencia ,  que  en  verdad  no  debe  ser  escasa ,  para 
engolfarse  en  aqueilas  obras  difusas,  oscuras,  llenasdere- 
pcticiones»  donde»  si  chispea  à  las  veces  un  gran  talento,  se 
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nota  el  prurito  de  envolver  las  doctrinas  en  un  lenguajc  mis^ 
terioso  que  nos  recuerda  les  iniciados  de  Pitàgoras  y  Platon 
Kant  ha  ejercido  mâcha  inflaencia  en  la  filosofia  de  este  siglo 
y  rouy  particularmente  en  Alemania ,  donde  se  reunen  las  dos 
condiciones  mas  à  propôsito  para  la  lectura  de  sus  obras  :  pa- 
ciente  laboriosidad  y  amor  de  lo  nebuloso.  Encerrado  en  su 
gabinete  de  Kœnigsberg ,  donde  pasô  su  larga  vida  terminada 
à  los  ochenta  anos  en  180!^ ,  cuidaba  poco  el  lilôsofo  de  la  rea- 
lidad  del  mundo  :  encastillado  en  su  j/o ,  à  la  manera  de  Des- 
cartes ,  da  à  sus  teorias  una  direccion  muy  diferente  de  la  del 
filésofo  francôs  :  este  sale  al  instante  del  yo ,  para  elevaf se  à 
DioSt  y  ponerse  en  comunicacion  con  el  mundo  iîsico;  pero 
Kant'  se  establece  alli  défini tiyamente ,  como  en  una  isla  de 
que  no  es  posible  salir  sin  ahogarse  en  los  abismos  del  Océano. 

511.  No  niega  Kant  la  existencia  de  Dios,  ni  del  mundo 
fisico ,  ni  del  ôrden  moral  :  hasta  admite  estas  cosas  acoraodàn- 
dose  al  sentido  comun;  lo  que  niega  es  que  la  razon  pueda 
Hegar  à  ellas;  su  Critica  de  la  razon  pura  es  la  muerte  de  la 
razon.  Sea  como  fuere ,  ya  que  es  necesario  lener  idea  de  su 
sktema ,  procuraré  presentarla  tan  clara  como  me  sea  posible, 
consultando  la  brevedad. 

313.  Partiendo  Kant  de  un  hecho  de  conciencia,  6  sea  del 
yo,  los  primeros  fenômenos  que  se  le  ofrecen  son  las  sensa- 
ciones  y  las  representaciones  internas  que  de  ellas  resultan.  A 
la  explicacion  de  este  dedica  lo  que  él  llama  Estética  trascen-- 
dental. 

313.  Kant  entiende  por  sensacion  «  el  efecto  de  unobjeto 
sobre  la  facultad  representativa,  en  cuanto  nosotros  somos  afec- 
tados  por  él.  •  Es  necesario  advertir  que  prescinde  absoluta- 
mente  de  la  naturaleza  del  objetb  afectante,  y  que  solo  atiende 
al  efecto  que  résulta  en  nosotros  à  lo  puramente  subjetivo. 

3U.  Por  intuicion  entiende  Kant  una  percepcion  cualquiera 
que  se  refiere  à  un  objeto  ;  de  suerte  que  hay  intuicion  cuando 
d  conocimiento  es  considerado  como  un  medio. 

315.  La  intuicion  empirica  es  «  la  que  se  refiere  à  un  objeto 
por  medio  de  la  sensacion.  »  Vemos  un  àrbol  :  la  représenta- 
cion  interna ,  en  cuanto  es  una  afeccion  del  yo»  es  sensacion  ; 
en  cuanto  se  refiere  à  un  objeto  (real  ô  aparente)  es  intuicion 
«wipirica  ô  expérimental. 
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316.  Bl  fenômeno  ed  «  el  dbjetomdetermiQado  de  laintuicioD 
empirica.  >  '(Que  es  eso  que  corresponde  à  la  représenta-- 
ciOA)  y  â  que  llamanos  ârbol?  Kant  no  lo  ^abe;  pero  eso,  sea 
lo  que  fuere,  en  cuanto  es  el  termine  ô  punto  de  referencia  de 
la  representadon  interna ,  lo  llama  fenàmeno ,  porque  es  algo 
que  aparece;  Kant  prescinde  de  lo  que  es. 

517.  La  realidad  de  la  cosa  en  si  misma  es  el  noumeno  noti- 
mena  :  hasta  que  punto  el  fenômeno,  lo  que  aparece,  esta 
acorde  con  el  noumeno,  à  la  realidad  ;  esta  es  otra  cuestioui  de 
que  por  abora  prescinde  el  fîlôsofo* 

318.  Âunen  el  ôrden  sensible,  no  todo  dimana  de  ta  experien-^ 
cia;  hay  algo  a  priori  :  el  espacio.  Para  que  ciertas  sensaciones 
sean  referidas  à  objetos  externes,  este  es,  à  alguna^cosa  que  ocupe 
un  lugar  diferente  del  nuestro ,  y  basta  para  que  podamos  re^ 
présentâmes  las  cosas  como  exteriores  unas  à  otras,  es  decir ,, 
no  solo  Gomo  diferentes,  sino  como  situadas  en  lugares  distintos, 
debemos  tener  anteriormente  la  representacion  del  espacio.  De 
donde  se  infiere  que  la  representacion  del  espacio  no  puede  di- 
manar  de  la  relacion  de  les  fenômenos  o&ecidos  por  la  expe-* 
riencia;  por  el  contrario,  es  indispensable  presuponer  esta  re- 
presentacion para  que  la  experîencia  sea  posible.  La  represen- 
tacion del  espacio  no  es  pues  un  producto  de  la  experiencia,  es 
una  condicion  necesaria  para  el  ejercicio  de  la  sensibilidad,  una 
forma  a  priori,  que  bay  en  nosotros;  un  espacio  de  tabla  rasa 
donde  se  pintan  los  fenômenos.  En  si  misma  no  contiene  nada 
roal  ;  pero  todo  lo  sensible  se  puede  retratar  en  ella. 

519.  De  este  se  sigue  que  cuando  trasladamos  à  lo  exterior 
eso  que  llamamos  ea;(ension,  apUcamos  à  los  objetos  una  cosa 
que  no  les  pertenece,  un  becho  puramente  subjetivo,  la  forma, 
la  condicion  de  nuestra  sensibilidad;  y  por  consîguiente,  todo 
este  que  llamamos  mundo  corpôreo ,  se  reduce  &  un  conjunto 
de  representaciones  î)iternas,  à  que  damos  sin  fundamento  una 
realidad  externa.  Âsi,  la  teoria  de  Kant  lleva  derecbamente  al 
idéalisme;  no sealcanza  cômo,  admitido  el principio,  se  podrâ 
eludir  la  consecuencia. 

520.  En  la  primera  edicion  de  sa  Crilica  de  la  razon  pura,  no 
66  asusta  Kant  en  vista  del  idéalisme  :  por  el  contrario ,  parece 
«stablecer  sin  rodéos  la  posibilidad  de  que  todo  ôea  para  ilu- 
aion  ;  pues  dice  :  c  fil  concepto  trascendental  de  los  fenômenos 
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en  el  espacio  es  una  advertencia  eritica  de  que  en  gênerai  nacfa 
de  lo  percibido  en  el  espacio  es  una  cosa  en  si  ;  qoe  el  espacio 
es  ademàs  ona forma  de  las  posas,  que  tal  vez  les  séria  propia 
si  fuesen  considcradas  en  si  mismas;  pero  que  los  objetos  en 
si  nos  son  completamente  desconocidos  :  y  que  lo  que  Uama- 
mos  objetos  exteriores  no  es  otra  cosa  que  las  representaçiones 
puras  de  nuestra  senslbilidad,  cuya  forma  es  el  espacio,  y  cnyo 
corrélative  verdadero,  es  decir,  la  cosa  en  si  misma,  es  por 
esta  razon  totalmente  desconocida,  y  lo  sera  siempre;  pero 
sobre  la  cual  no  se  interroga  jamâs  à  la  experiencia.  {Estélîca 
traacendenial  9  sec.  i.) 

52i.  La  intuicion  del  espacio  es  la  forma  de  la  sensibilidad 
extema;  pero  hay  ademàs  en  los  fenômenos,  tanto  externes 
como  internes ,  lo  que  llamamos  sucesion  ô  tiempo  :  sin  este  no 
nos  percibiriamos  à  nosotros  mismos.  Asi  pues,  el  tiempo  esta 
forma  y  la  condicion  de  la  sensibilidad  interna  6  de  los  fenô- 
menos en  la  conciencia.  El  tiempo  es  a  priori,  es  decir,  inde- 
pendiente  de  la  experiencia;  pues  que  bace  la  experiencia  po- 
sible  en  la  sucesion,  como  el  espacio  en  la  extension;  por  lo 
mismo  no  esta  inberente  à  las  cosas,  es  una  condicion  pura- 
mente  subjetiva  de  nuestra  intuicion  interna.  De  este  se  sigue 
que  nosotros  sabemos  ûnicamente  que  percibimos  las  cosas  en 
una  sucesion;  pero  ignorâmes  si  esta  sucesion  se  halla  en  las 
cosas  ;  pues  qoe  no  siendo  ella  mas  que  un  becho  puramente 
subjetivo,  una  condicion  necesaria  para  nuestra  experiencia,  no 
podemos  atribuirla  à  los  objetos  mismos,  sin  faltar  à  las  reglas 
de  una  sana  lôgica.  Asi  discurre  el  filôsofo  aleman. 

Z%%  Por  donde  se  ve  que  Kant  no  se  limita  à  decir  que  el 
tiempo  no  es  una  cosa  real  distinta  de  las  cosas ,  en  lo  cual  con« 
vendrian  la  mayor  parte  de  los  meta&icos;  afirma  que  ignora- 
mos  si  hay  en  las  cgsas  sucesion  real  ;  pues  que  la  sucesion  que 
nosotros  percibimos  es  una  condicion  puramente  subjetiva,  una 
mera  forma  de  nuestra  intuicion.  Asi,  después  de  haber  becho 
dudosa  la  realidad  de  la  extension ,  esparce  la  misma  duda 
sobre  la  realidad  de  la  sucesion,  de  suerte  que  todo  cuanto 
se  reûera  al  tiempo  y  al  espacio  no  es  mas  para  nosotros  que  un 
conjunto  de  representaçiones  ;  y  la  ciencia  que  tiene  por  objelo 
al  mundo  no  se  deberia  llamar  cosmologia>  sino  fenomenoiogfa^ 
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pues  que  n&sd  ocuparâ  del  mundo  ô  cosmos,  sino  de  los  fen^ 
menos. 

525.  En  esta  doctrina  esta  el  idealismade  Berkeley  ;  se  hîzo  à 
Kant  esta  observacion,  y  él  procurô  sincerarse  en  un  pasaje  que 
se  halla  en  la  segunda  edicion  de  su  Crilica  de  la  razon  pura, 
y  que  pongo  à  continuacion,  ya  en  prueba  de  mi  imparcialidad, 
y  a  tambien  para  dar  una  muestra  del  estilo  de  este  filôsofo. 
c  Guando  digo  :  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  la  intuicion  de  los 
objetos  exteriores  y  la  del  espiritu  representan  estas  dos  cosas 
taies  como  ellas  afectan  nuestros  sentidos,  no  quiero  decir  que 
los  objetos  sean  una  pura  apàriencia;  porque  en  el  fenômeno 
los  objetos,  y  hastalaspropiedades  que  nosotros  les  atribuimos, 
son  siempre  considerados  como  al^na  cosa  dada  realmente  : 
smo  que  como  esta  calidad  de  ser  dada  dépende  ûnicamente 
de  la  manera  de  percibir  del  sujeto  en  su  relacion  con  el  objeto 
dado,  este  objeto,  como  fenômeno,  es  diferente  de  si  mismo 
como  objeto  en  si.  Yo  no  digo  que  los  cuerpos  parezcan  sim- 
plemente  ser  exteriores,  ô  que  mi  aima  parezca  simplemeitte 
baberme  sîdo  dada  en  mi  conciencia  :  cuando  yo  afîrmo  que  la 
calidad  del  espacio  y  del  tiempo  (conforme  à  la  cual  yo  pongo 
el  cuerpo  y  el  aima  como  siendo  la  condicion  de  su.existencia) 
existe  ûnicamente  en  mi  modo  de  intuicion  y  no  en  los  objetos 
en  si  mismos ,  caeria  en  error  si  convirtiese  en  pura  apàriencia 
io  que  debo  tomar  por  un  fenômeno  :  pero  este  no  tiene  lugar 
si  se  admite  mi  principio  de  la  idealidad  de  todas  nuestras  in* 
tuiciones  sensibles.  Por  el  contrario,  si  se  atribuye  una  realidad 
objetlva  à  todas  esas  formas  de  las  representaciones  sensibles, 
no  se  puede  evitar  el  que  todo  se  convierta  en  pura  apàriencia; 
porque  si  se  consideran  el  espacio  y  el  tiempo  como  calidades 
que  deban  ballarse  en  cuanto  â  su  posibilidad  en  las  cosas  en 
si  y  se  reflexiona  sobre  los  absurdes  en  que  entonces  se  cae, 
pues  que  dos  cosas  inBnitas  que  no  pueden  ser  sustancias,  ni 
nada  inhérente  à  las  sustancias,  y  que  son  no  obstante  alguna 
cosa  existente  y  hasta  la  condicion  necesaria  de  la  existencia 
de  todas  las  cosas,  subsistirian  todavia  aun  cuando  todo  lo  de- 
mâsfuese  anonadado,  entai  caso  no  se  puede  reprender  ai 
exceiente  Berkeley  de  baber  reducido  los  cuerpos  â  una  mera 
apàriencia.  t  {Estética  trascendenial.) 

32ft.  Por  este  pasaje  se  ecba  de  ver  que  Kant  distingue  entre 
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la  para  apariencla  y  el  fenômeno  :  por  ^emplo,  eso  qoe  nos 
apareee  como  un  ârbol ,  no  dice  Kant  que  sea  una  cosa  del  todo 
ilusoria ,  solo  aostiene  que  lo  aparente  no  tiene  nada  comon 
con  la  realidad  :  no  destraye  pues  la  realidad  misma  6  la  cosa 
en  si;  dolo  afirma  que  esta  cosa  no  es  tal  como  apareee.  Âd- 
mite  que  con  respecte  à  nosotros  el  mundo  es  una  apariencia , 
pero  no  que  en  s{  sea  una  pura  apariencia.  Dudo  mucho  que 
Berkeley  quisiese  significar  mas:  ef  filôsofo  irlandés  no  negaria 
la  realidad  de  les  seres  que  nos  afectan,  no  negaria  que  los  fe- 
nômenos  de  la  sensibilidad  dimanasen  de  objetos  realee  ;  solo 
queria  significar  que  estas  cosas  no  eran,  como  nosotros  creia- 
mos,  objetos  realmente  extensos ,  lo  oual  le  bastaba  para  sa 
teoria  idéaliste.  Todo  este  se  lo  concède  Kant,  pues  que  la  ex- 
tension à  la  forma  del  espacio  la  reduce  à  un  hecho  puramente 
subjetivo,  al  que  no  corresponde  en  la  realidad  nadef  extenso, 
sino  una  cosa  en  si,  que  ignorâmes  lo  que  es  ;  por  consiguiente 
admite  la  posibilidad  del  idéalisme  ;  y  como  afiade  que  el  tras-- 
ladar  la  forma  del  espacio  al  exterior  conduce  à  absurdes,  no 
solo  admite  la  posibilidad  del  idéalisme,  sino  la  necesidad  ;  y 
como  por  fin  aplica  al  tiempo  lo  mismo  que  al  espacio,  résulta 
que  el  idéalisme  es  quizà  mas  reÇnado  que  el  de  Berkeley, 
pues  que  destraye  la  existencia  y  lâ  posibilidad  no  solo  de  la 
extension,  sino  tambien  de  la  sucesion.  (V.  Filosof.  fund.,  lib. 
XIV,  cap.  xn  y  xvii.) 

SâS.  A  mas  de  la  facultad  de  sentir,  admite  la  de  concebir, 
à  el  entendimiento  ;  la  primera  nos  ofrece  los  objetos  en  intui- 
ciones  ;  la  segunda  los  concibe  ;  aquella  es  una  receptividad  6 
potencia  pasiva,  esta  una  espontaneidad  :  dn  la  sensibilidad 
ningun  objeto  nos  séria  dado;  sin  el  entendimiento  ningun  ob- 
Jeto  séria  concebido;  pensamientos  sin  materia  y  sin  objetos 
sonvanos;  intuiciones  sin  conceptos  son  ciegas.  Bl  entendi- 
miento no  tiene  otra  materia  de  sus  conceptos  que  la  ofrecida 
por  las  intuiciones  sensibles  ;  su  modo  de  conocer  es  puramente 
discursive,  no  intuitive  ;  es  decir,  que  él  en  si  no  tiene  un  ob- 
jeto dado,  solo  puede  discurrir  sobre  los  que  se  le  dan  en  la 
representacion  sensible.  Âsi  para  el  conocimiento  se  neoesita 
la  facultad  de  pensar  y  la  de  sentir  :  no  se  las  puede  separar 
sin  destruir  el  conocimiento. 

9!20.  La  ideologia  de  Kant  se  reduce  pues  à  los  puntos 
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guientos  :  i^*.  El  origen  de  todos  nue&tros  conocimientos  esta  en 
los  sentfdos.  El  espacîo  es  la  forma,  la  condicion  de  las  intuw 
dones  sensibles  externas.  El  tiempo  es  la  forma  de  la  intuicion 
interna.  î®.  A  mas  de  la  facultad  sensitiva  hay  la  conceptiva  ô 
el  entendimîento.  5<».  Las  întulciones  sensibles  por  si  scias  no 
engendran  conocimiento  ;  son  cîegas.  4^.  Las  intuiciones  sen- 
sibles son  materia  de  conocimiento  en  cuanto  se  someten  i 
conceptos  ô  â  la  actividad  intelectuaU  8<>.  El  conocimiento  hu* 
mano  no  es  intuitive,  sino  discursivo.  Este  sistema  tiene  muoba 
analogia  con  el  de  los  escolâsticos;  solo  que  Kant  le  da  inter* 
pretaciones  que  conducen  à  resultados  funestos  (V,  Filo$of, 
fund,,  lib.  IV,  cap.  vin.) 

527.  Estes  conceptos  considerados  entre  si  son  meras  formas 
lôgicas  en  la  opinion  de  Kant;  nada  encierran,  es  neeesario  que 
se  las  aplique  à  un  objeto  para  que  tengan  valor  y  sentido; 
esta  aplicacion  solo  pueden  tenerla  en  las  intuiciones  sensibles; 
fùera  de  ahi  el  uso  que  de  los  conceptos  se  haga  es  ilegitimo, 
es  vano,  no  tiene  ningun  valor,  son  un  juego  del  entendimiento. 
Los  conceptos  son  formas  vacias  que  es  précise  llenar  con  fenô* 
menos  sensibles  ;  lo  que  se  llama  categorias,  ^  se  las  toma 
como  conceptos  de  las  cosas  en  gênerai,  se  reducen  à  simples 
funcionet  I6giça$;  pueden  ser  miradas  como  condiciones  de 
posibilidad  de  las  cosas  mismas,  «  pero  sin  poderse  mostrar  en 
que  caso  su  aplicacion  y  su  objeto.  y  por  consiguiente  ellas 
mismas,  pueden  tener  en  el  entendimiento  puro,  y  sin  la  in- 
tervencion  de  la  sensibilidad,  un  sentido  y  un  valor  objetivo.  t 
(Lègica  traicendental ,  lib.  ii,  cap.  m.)  Mas  entoncesse  nos 
condena  à  no  saber  nada  fnera  del  érden  sensible,  &  no  poder 
élevâmes  cientiGcamente  àl  conocimiento  de  las  cosas  en  si 
mismas,  pues  que  ni  aun  respecte  à  las  sensibles  podemos  ha« 
cer  uso  de  los  conceptos  sino  en  cuanto  à  la  parte  fenomenal 
ô  à  la  forma  bajo  que  se  presentan  à  la  sensibilidad  ;  entonces 
se  hace  imposible  el  conocimiento  de  Dios,  del  aima  y  de  todo 
lo  que  no  sea  un  fenômeno  sensible.,..  Eant  no  rétrocède  ante 
esas  terribles  consecuencias;  y  dice  sin  rodéos  :  «  Estes  prin- 
cipios  (los  del  entendimiento)  son  simples  principios  de  la  ex- 
posicion  de  los  feuômenos;  y  el  fastuoso  nombre  de  una  onto* 
logia  que  prétende  dar  un  conocimiento  sintético  a  priori  de 
las  cosas  en  una  doctrina  sîstemàtica,  por  ejemplo,  el  vrineipio 
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de  eauiaîidad^  debe  reempldzafse  por  la  dendminacion  modesta 
de  simple  analUiea  del  entendimienîo  puro.  » 

528.  Los  incautos  que  hablan  muy  seriamente  del  espiritoa- 
lismo  de  Kaut  y  de  sus  trluufos  sobre  el  sensualismo,  mirân* 
dole  como  uno  de  los  restauradores  de  las  buenas  doctrinas, 
todo  por  supuestosinbaber  abierto  una  obra  del  filôsofo  aleman, 
y  solo  por  baberlo  visto  citado  con  elogio,  esos  incautos  deben 
penetrarse  de  la  exposicion  que  précède  ;  4)or  ella  sabrân  que 
Kant  no  admite  mas  conocimiento  posible  en  el  hombre  que 
simples  funciones  lôgicas  sobre  los  fenômenos  sensibles;  que 
Kant  no  admite  ninguna  de  las  demostraciones  con  que  los  mas 
eminentes  metafîsicos  ban probado  la  espiritualidad  del  aima; 
que  ni  siquiera  admite  que  pueda  probarse  que  el  aima  es  sus* 
tancia;  que  tampoco  admite  ninguno  de  los  argumentes  con 
que  se  ba  probado  la  existencia  de  Dios;  y  que,  por  fin,  el 
autor  de  la  CriKca  de  la  razon  pura  coloca  al  espiritu  en  un 
puesto  del  todo  aislado,  donde  solo  se  le  ofrecen  fenômenos 
sensibles,  sobre  los  cuales  puede  pensar,  pero  de  los  que  le  es 
imposable  salir,  y  cuando  intenta  extenderse  por  otras  regiones 
con  el  auxilio  de  la  ciencia,  al  querer  descubrir  lo  que  habrâ 
con  respecte  à  Dios,  à  otros  seres  y  aun  à  si  propio^  se  halla 
reducido  à  un  desconsolador  quién  sabe!,..»  En  vano  se  esfuerza 
para  salvar  esa  barrera  :  la  Critica  de  la  razon  pura  le  encierra 
alli  con  un  rigor  enexorable.  (Y.  Filosof.  fund,,  lib.  iv,  ix  y  x. 
-Meiaf.) 

Las  funestas  teorias  de  Kant  no  podian  menos  de  producir 
efectos  desastrosos  :  desde  entonces  data  el  extravio  Blosôfico 
de  Alemania;  por  una  parte  el  escepticismo  mas  disolvente; 
por  otra  el  dogmatisme  mas  extravagante  expuesto  en  mons- 
truosos  sistemas. 

529.  Kant  reduce  toda  nuestra  ciencia  à  los  fenômenos  sen- 
sibles; y  como  à  estes  no  les  otorga  ni  siquiera  la  realidad  de 
la  extension  y  de  la  sucesion,  pues  que  hace  del  espacio  y  del 
tiempo  meras  formas  subjetivas,  résulta  que  toda  la  ciencia  es 
subjetiva,  sin  mas  objetividad  que  la  puramente  fenomenal  ô 
de  apariencia.  Âsi  todo  esta  en  el  yo  :  el  entendimiento  es  la 
facultad  de  las  réglas  :  «  no  es  simplemente  una  facultad  de 
bacerse  reglas  comparando  fenômenos;  es  basta  la  legislacioa 
para  la  naturaleza  ;  es  decir,  que  sin  el  entendimiento  no  ha- 
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hrîa  ftaturalcza,  6  unidad  sintética  de  la  dîversîdad  de  los  fe- 
némengs  segun  ciertas  reglas 

Todos  los  fcnômenos  como  experîencias  posibles  esiàn  a  priori 
en  el  entendimiento  ;  y  de  él  sacan  su  posibilidad  formai  ;  del 
mismo  modo  que  estân  à  titulo  de  puras  inluiciones  en  la  sen- 
sibilidad;  y  no  son  posibles  sino  por  ella  cbn  relacion  â  la 
forma.  »  {Ùgica  iroiccndenial,)  Sean  caales  fueren  las  expU- 
caciones  con  que  haya  pretendido  Kant  suavizar  laS  consecuen-^ 
cias  de  sus  principios,  es  cierto  que  el  gérmen  del  error  estaba 
en  elles;  y  el  desarroHo  de  ese  gérmen  no  podia  impedirle  el 
filôsofo  de  Kœnigsberg.  En  el  estudio  de  sus  obras  se  formaron 
los  metaiisicos  alemanes  :  la  filosofia  del  yo  estaba  en  la  Cri- 
tica  de  la  razon  pura.  Desde  Kant  à  Ficbte  no  bay  mas  que  un 
paso. 

LTI. 

ïlCHTE. 

5S0.  La  idea  dominante  de  Ficbte ,  es  que  todo  cuanto  hay 
y  puede  baber  sale  del  yo  ;  6  mas  bien  que  nada  bay  real,  sino 
el  yo,  y  que  todo  lo  que  aparece  como  distinto  del  yo,  es  mera 
ilusion  ;  pues  que  aun  el  mismo  no  yo,  es  el  yo  en  cuanto  se 
opone  à  si  propio  y  se  limita.  El  sistema  de  Ficbte  es  el  pan- 
teismo  idealista  llevado  al  mas  extravagante  reBnamiento. 

351.  Ficbte  empieza  por  declarar  que  se  propone  buscar'^el 
principio  mas  absoluto,  el  prindpio  absolutamente  incondicio- 
nal  de  todo  conocimiento  bumano.  ^Semejante  principio  puede 
ser  encontrado?  Ficbte  se  digna  atender  à  esta  cuestion  preli- 
minar  :  supone  la  posibilidad  ;  y  se  lisonjea  de  conseguir  su 
objeto.  (V.  FHosof,  fund.,  lib.  i,  cap.  xii.)  El  caràcter  de  este 
principio  sera  el  de  t  un  acte  que  no  se  présente  ni  se  pueda 
presentar  entre  las  determinaciones  empiricas  de  nuestra  con- 
clencia,  y  que  por  el  contrario  sea  el  fundamento  y  la  condi- 
cion  de  posibilidad  de  todaconciençia.  »  Pero  entonces,  ^cômo 
lo  podremos  conocer?  ^Dônde  lo  buscarâ  Ficbte,  él  que  solo 
toma  por-biBse  la  conciencia?  El  filôsofo  no  se  cuida  de  esta  di- 
ficultad,  que  sin  embargo  es  barto  grave. 

8S. 
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35S.  El  principio  fundamental  de  Fichte,  es  el  mismo  de 
bescartes  :  yo  piento,  luego  ioy  :  roas  para  descubrir  esta 
coincidencia  es  necesario  resignarse  à  seguir  al  filôsofo  aleman 
por  entre  malezas  y  escabrosidades,  y  asîstir  à  combinacidnes 
que  parecen  cabalislicas  :  Jes  A,  6  A  igual  â  ^  ;  asombroso 
descubrimiento.  Pero  aqui  no  se  afirma  que  À  exista;  solo  se 
establece  la  identidad  de  A  coq  A;  esta  relacion  puede  ser  IIa« 
mada  X.  Esta  X  ha  de  estar  puesta  en  un  A;  es  decîr,  en  el 
yo,  que  es  quien  la  percibe  y  la  juzga.  (V.  Filosofia  funda- 
itental,  lib.  i,  cap.  vu.)  Todo  esto  se  reduce  à  consignar  que 
bay  en  nosotros  pensamiento,  y  por  consiguiente  ser  pensante  : 
yo  pienso,  Iwgo  ioy. 

355.  Mas  no  se  créa  que  Fichte  se  satisfaga  con  las  modestas 
^onsecuencias  que  de  semejante  principio  sacaron  Descartes  y 
[os  metafîsicos  mas  eminentes  :  el  filôsofo  aleman  se  lanza  por 
regiones  desconocidas,  oscuras,  misteriosas.  cEl  yo  se  pone  à 
si  mismo,  y  exi»te  en  iArtud  de  esta  simple  accion;  y  recipro- 
camente  el  yo  existe  y  pone  su  ser»  simplemente  en  virtud  de 
su  ser.  —  Es  al  mîsmo  tiempo  el  agenie  y  el  producto  de  la  ac* 
cion;  lo  que  obra,  y  lo  que  es  producido  por  la  accion.    .•    . 

fl  El  yo  se  pone  à  si  mismo  absolutamente  porque  existe,  se 
pone  à  si  mismo  por  el  simple  hecho  de  su  existencia,  y  existe 
simplemente  porque  es  puesto , 

a  El  yo  sujeto  absoluto,  es  este  ser  que  existe  simplemente, 
porque  se  pone  à  si  mismo  como  existente.  Es  en  cuanto  se 
pone,  y  en  cuanto  es  en  tanto  se  pone.  El  yo  existe ,  pues ,  ab- 
soluta  y  necesariamente  para  el  yo,  Lo  que  no  existe  para  si 
mismo  no  es  yo.  » 

Por  manera  que,  segun  Fichte,  ser  y  conocerse  es  una 
misma  cosa  :  el  t/o  es  porque  se  conoce  ;  y  se  conoce  porque 
es  :  y  todo  esto  absoluta  y  necesariamente.  Asi  el  yo  résulta 
divinizadOjelyo  se  hace  Dios  ;  pero  j,habrâ  quien  se  complazca 
en  esa  divinizacion  fundada  en  tamanos  absurdes?  {Con  que 
derecho  confunde  Fichte  el  ser  con  el  conocerse,  lo  producido 
con  lo  prodacente,  la  causa  con  el  efectô?  g  Con  que  derecho 
pervierte  todos  los  princîpios  de  la  razon,  estableciendo  pro* 
po^îcigi^a  çoi^tr^diçtQriaç?  4NQ  Iç  parec9  ^llçctorque  çeh^ 
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somergido  en  un  caos  donde  expérimenta  vériigos»  donde  palpa 
tinieblas?  Pues  todavia  no  bemos  conduido.  Sigamos  oyendo  é 
Fichte, 

554.  «El  yo,  continua  el  fîlôsofo  aléman,  es  infinito.  » 
I  Porqué  ?  «  El  yo  se  détermina  à  si  mismo  ;  se  concède  al  yo  la 
totalidad  absoluta  de  la  realidad ,  porque  es  puesto  absoluta- 
mente  como  realidad ,  y  ninguna  negacion  es  puesta  en  éh    • 

«  No  hay  realidad  sîno  en  el  entendimiento ,  él  es  la  fàcultad 
de  lo  real  :  lo  idéal  se  bace  real  en  él. 

f  El  yo  no  es  sino  lo  que  él  se  pone  ;  es  inGnito,  es  deoir,  se 
pone  infinité.  » 

Creo  que  todo  eso  no  necesita  impugnaoion  ;  insertarlo  es 
refnlarlo. 

555.  i  Quién  ba  becbo  el  mundo  ;  6  quién  ba  becbo  lo  <|ue  no 
es  el  yof  i  Ilusion  !  Puera  del  yo  no  bay  nada.  «  Toda  realidad 
es  I/o,  es  decir,  el  yo  no  es  mas  que  aotlvidad;  el  yo  no  es  yo, 
sino  en  cuanto  es  active  ;  y  en  cuanto  no  es  active  es  el  no  yo. 

«  El  yo  y  el  no  yo,  son  ambos  igualmente  productos  de  ae- 
ciones  primitivas  del  yo 

«  El  yo  y  el  no  yo  en  cuanto  son  puestos  idénticosy  opuestos 
por  la  nocion  de  la  lîmitacion  reciproca,  son  algo  en  el  yo  (ac- 
cidentes)» como  sustancias  divisibles,  puestas  por  el  yo,  sujeto 
absoluto ,  ilimitable ,  al  cual  nada  es  idéntico  y  nada  es  opueâto. 

«  En  cuanto  el  yo  es  absoluto»  es  infinité  é  ilimitado,  él  pone 
todo  lo  que  existe,  y  lo  que  él  no  pone  no  existe  para  il,  y 
fuera  de  él  no  hay  nada.  Todo  lo  que  él  pone  lo  pone  como  el 
yo;  y  él  pone  elyp  como  todo  lo  que  él  pone  ;  por  consiguiente 
el  yo ,  bajo  este  aspecto ,  abraza  en  si  toda  realidad  ;  es  decir, 
una  realidad  infinité  é  ilimitada.  En  cuanto  el  yo  se  opone  un 
no  yo,  pone  necesariamente limites,  y  se  pone  à  si  ihismo  en 
estes  Umîtes.  Él  reparte  entre  el  yo  y  el  no  yo  la  totalidad  de  lo 
que  es  puesto  en  gênerai.  »  (  Doctrina  de  la  eiencia.  ) 

Basta,  que  este  fatlga  :  be  querido  exponer  el  sîstema  de 
Ficbte  con  sus  propias  palabras  :  porque  era  précise  dejarlela 
responsabilidad  de  los  absurdes  en  el  fonde  y  de  los  enigmas 
de  la  forma.  Lo  ùnico  que  résulta  claro,  es  que  para  Ficbte 
bay  una  nmdad  (ib^olvfta  ;  <\m  tpdp  lo  (}ue  pareçç  multipliçid$i4 
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son  meras  apariencias;  que  nuestra  propia  conciencia  no  es 
mas  que  un  fenômeno  del  ser  absoluto;  qae  lo  mismo  sucede 
con  el  mundo  exterior  ;  el  panteismo  idealista  puro ,  presentado 
como  él  merece»  bajo  la  forma  del  caos.  {FUosofia  funda^ 
mental,  lib.  xi,  cap.  xviii  y  xix.  *-  Teodicea »  cap.  z. ) 

LTn. 

SCHELLÏNG. 

556.  El  princîpio  fundamental  de  Schelling  es  la  identidad 
del  sujeto  que  conoce  con  el  objeto  conocido.  Las  leyes  dei 
mundo  real  son  las  mismas  que  las  del  idéal  ;  las  unas  se  pueden 
comprobar  por  las  otras.  No  habiendo  mas  que  la  unidad  abso- 
luta ,  la  multiplicidad  es  una  simple  apariencia  :  una  manifesta- 
tion de  lo  absoluto ,  que  segun  las  fases  que  muestra ,  se  llama 
naturaleza  ô  inteligencia,  cuerpo  6  espiritu.  El  desarrollo  de 
la  humanidad  es  una  evolucion  de  lo  absoluto.  La  historia  en 
todps  sus  aspectos  »  en  todas  sus  partes ,  es  una  série  en  que 
el  ser  absoluto  se  présenta  bajo  distintas  formas;  nuestra  pro- 
pia conciencia  es  un  mero  fenômeno  de  la  conciencia  absoluta. 
La  filosofîa  puede  seguir  dos  caminos  :  partir  del  yo,  y  de  alli 
sacar  el  objeto,  el  mundo;  ô  partir  del  objeto  »  y  de  alli  sacar 
el  yo.Gomo  el  sujeto  es  idéntico  al  objeto,  el  yo  al  no  yo;\o  uno 
se  puede  encontrar  en  lo  otro  :  todo  esta  en  saber  el  secreto  : 
quien  lo  desee  conocer  debe  acudir  à  los  filôsofos  alemanes; 
acuda  alli;  y  después  de  baber  gastado  largo  tiempo  con  in- 
minente  riesgo  de  perder  el  juicio ,  se  hallarà  que  sabe  lo 
mismo  <]ue  antes  :  nada. 

537.  Es  précise  advertir  que  Schelling  ba  procurado,  en  los 
Altimos  tiempos ,  explicar  à  su  modo  sus  teorias,  esforzândose 
por  desvanecer  los  fundadisimos  cargos  que  se  le  ban  hecbo  : 
vanos  esfuerzos  :  Schelling  no  puede  sincerarse  sino  abando- 
nando  sus  doctrinas  anteriores;  para  encontrar  el  panteismo 
en  su  obra  titulada  Sisietna  del  idealismo  trascendenlal^  no  se 
necesita  sagacidad ,  basta  saber  leer.  Como  quiera ,  son  dignas 
de  atencion  las  palabras  del  fiiôsofo  en  15  de  noviembre  de 
1841  en  su  câtedra  de  Berlin.  (V.  Filosofia  fundamenUd,  lib.  i, 
not.  8.) 
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*    LTIII. 

HEGEL.. 

538.  Este  filôsofo  alcman  es  uno  de  los  mas  famosos  de  la 
época  :  naciô  en  1770,  y  muriô  en  1831.  El  prurito  de  fundar 
escuela ,  de  no  ser  simple  discipulo ,  ha  mullipUcado  en  Aie* 
mania  los  sistemas  :  una  misma  doctrina ,  el  panteismo  idea- 
lista,  se  expresa  bajo  distintas  formas,  con  palabrai  nuevas, 
siqoiera  sean  las  mas  extravagantes,  con  tal  que  se  satis^ 
faga  la  puéril  vanidad  de  pasar  por  inventer.  Hegel  àdmite  la 
unidad  absoluta;  pero  era  preciso  no  presentarla  como  Fichte^ 
ni  Schelling;  la  unidad  de  Hegel  no  ba  de  estar  expre- 
sada  simplemente,  ni  por  el  t/o,  ni  por  la  identidad  absoluta 
de  lo  subjetivo  con  lo  objetivo ,  sino  por  la  idea^  cuyo  inmenso 
desarrollo  al  través  del  espacio  y  del  tiempo ,  da  por  resultado 
la  naturaleza,  el  espiritu,  la  historia,  la  religion.  Esta  idea  es 
una  especie  de  abismo  sin  fonde  :  el  ser  absoluto,  encerrado 
en  si  mismo  en  cuanto  contiene  las  esencias ,  ô  los  tipos  idéales 
de  todo,  anteriormente  à  toda  manifestacion,  forma  el  objeto 
de  la  Lôgica;  en  cuyo  caso  esta  ciencia  no  se  ocupa  de  puras 
formas,  sino  de  la  realidad  infînita.  A  esta  época  de  ensimis- 
mamiento,  signe  otra  de  manifestacion  en  el  espacio^  hé  aqui 
la  naturaleza ,  el  mundo  corpôreo.  A  esta  sucede  la  concentra- 
cion,  una  especie  de  réversion  sdbre  si  mismo;  entonces  nace 
la  conciencia  ;  hé  aqui  el  espiritu.  Esta  conciencîa  va  perfec- 
cionàndose,  llega  al  estado  de  libertad;  se  desenvuelve  en  q1 
arte ,  en  la  historia»  en  la  religion,  y  se  éleva  al  mas  alto  punto 
cuando  se  manifîesta  en  la  filosofia  absoluta;  es  decir,  cuando 
ha  venido  al  mundo  el  mismo  Hegel.  El  filôsofo  aleman  llama 
à  juicio  à  todas  las  filosoHas,  à  todas  las  religiones;  à  la  huma* 
nidftd,  al  mundo,  â  Dios  :  Hegel  ha  encontrado  la  ûltima  pa- 
.  labra  de  todo.  La  desgracia  esté  en  que  tanta  luz  como  se  reune 
en  la  mente  de  Hegel,  no  podrà  ser  provechosa  à  los  miseros 
mor taies,  porque  son  incapaces  de  comprenderle;  él  mismo  es 
quien  lo  dice  :  «  no  hay  mas  que  un  hombre  que  me  haya 
comprendido;  y  ni  aun  este  me  ha  comprendido.  »  C!on  razon 
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ha  dlcho  Lerminier,  hablando  de  la  intolérable  vanidad  de  este 
fiiôsofo:  «Hegel  se  glorifîca  en  si  mismo;  se  sienta  como 
arbitre  suprême  entre  Sôcrates  y  Jesucristo;  toma  a!  cristia- 
nismo  bajo  su  proteccion;  y  parece  pensar  que  si  Dios  ha 
criado  el  mundo,  Hegel  lo  ha  comprendido.  »  (Au  delà  du 
Rhin,  iom.  nu) 

359.  Temeroso  de  fatigar  al  lector,  y  seguro  de  la  inutilîdad 
de  ulteriores  explicaciones ,  no  me  détendre  en  exponer  mas 
por  extenso  la  doctrina  de  Hegel ,  mayormente  cuando  tengo 
hecho  en  otra  parte  el  mIsmo  trabdjo.  (  Y.  Cartas  d  un  escép- 
iico  en  materia  de  religion  ^  viii  y  ix.  ) 

ux. 

JAGOBL 

340.  Es  un  hecho  notable  en  la  historia  de  la  filosofia,  que 
para  combatir  un  errer  se  suele  caer  en  el  opuesto  ;  verificàn- 
dose  el  famoso  dicho  de  que  el  espiritn  humano  es  como  un 
borracho  à  caballo ,  que  cuando  se  le  enderezà  por  un  lado  se 
tuerce  por  el  otro.  Eant  y  sus  discipulos ,  sujetàndolo  todo  à  la 
razon,  inventaban  los  sistemas  que  acabamos  de  ver,  de  donde 
salian  el  panteismo ,  el  ateismo,  el  fatalisme,  el  escepticismo; 
Jacobi  quiso  remediar  el  abuse  de  la  razon  destruyéndola,  y 
tomando  por  ùnico  criterio  el  sentimiento,  con  cuyo  auxilio 
asentimos,  segun  él,  à  las  verdades  mas  fundamentales  :  la 
existencia  de  Dios  ,^u  providencia ,  los  principios  morales ,  el 
libre  aibedrio,  la  inmortalidad  del  aima,  la  vida  futura.  Grée 
Jacobi  que  la  razon  es  un  instrumente  pemicioso  que  solo  con- 
duce  al  panteismo  y  al  escepticismo  ;  y  por  el  contrario  el  sen- 
timiento  es  una  guia  segura  en  el  camino  de  la  verdad  ;  asi 
decia  que  por  el  entendimiento  era  gentil,  y  por  el  sentimiento 
era  cristiano  de  todo  corazon. 

541 .  Salta  à  los  ojos ,  que  si  es  danoso  el  ezagerar  las  fiierzas 
de  la  razon,  tambien  lo  es  el  abatirlas  demasiado  :  por  ûaca 
que  sea ,  es  la  luz  que  el  Griador  nos  ha  dado ,  y  no  podemos 
extinguirla  sin  ingratitud  para  con  IHos,  y  sin  crueldad  hâcia 
poso^rof  î  resultàn^onos  imposiblo  todo  juicio,  por  ç^t^  sîstemai 
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lejos  de  huir  del  escepticismo ,  se  cae  otra  vez  en  ôl.  Es  indu- 
dable  que  en  los  procedimîentos  racionales  llegamos  al  lin  à 
principios  évidentes  por  si  mismos ,  que  no  podemos  demos- 
trar  ;  que  ademâs  asentimos  à  ciertas  verdades  por  un  impulso 
naturaï,  anterior  â  la  luz  de  la  evidencia  ;  que  el  conocimiento 
de  las  grandes  verdades  sobre  Dios,  sobre  nuestro  destine, 
sobre  la  moral,  se  halla  acompanado  en  nosotros  de  senti- 
mientos  que  nos  inclinan  à  abrazarlas  ;creemos  instintivamente 
en  la  legitlmidad  de  nuestras  facqltades  naturales ,  indepen- 
dientemente  de  las  demostraciones  filosôBcas;  pero  junto  con 
este  poseemos  la  razon ,  ilaca ,  sujeta  â  errores ,  si ,  pero  capaz 
de  conocer  muchas  verdades ,  si  la  conducimos  con  imparcia- 
lidad ,  y  sobre  todo  con  un  vivo  deseo  de  hacer  de  ella  un  uso 
légitime  tal  como  quiere  el  Griador  que  nos  la  ba  dado.  (  Y. 
Filosofta  fund.^  lib.  i.  —  Ideolog.  cap.  xiv.) 

Jacobi  fué  présidente  de  la  Âcademia  de  ciencias  de  Municb  ; 
naciô  en  17(^5,  y  muriô  en  1819. 


LAMENNAIS. 

3Ù2.  Este  malogrado  escritor  empezô  por  deprimîr  la  razon 
exaltando  la  revelacion;  y  acabô  por  deprlmir  la  revelacion 
exaltando  la  razon  :  el  resultado  de  los  sistemos  exagerados  es 
el  error.  Pirron  exagéra  el  cuerdo  dicbo  de  Sôcrates  :  «  solo  sô 
que  nada  se;  »  y  cae  en  laduda  universal ;  Antistenes  exagéra 
otro  prinçipio  del  mismo  Sôcrates ,  la  superîoridad  de  la  virtud, 
y  funda  el  cinismo  ;  Lamennais  se  propone  combatir  â  los  que 
enaltecen  en  demasia  à  la  raaton  individual;  para  este  le  niega 
todo  valor,y  busca  el  criterio  de  la  verdad  en  el  consentimiento 
comun,  a6rmando  que  aun  las  ciencias  exactas  no  tienen  otra 
basa  ;  que  el  mismo  nombre  de  exactas.  >  no  es  mas  que  une  de 
esos  vano»  iiiulot  con  que  el  bombre  engalana  su  flaqueza;  que 
la  geometria  misma  no  subsiste  sino  en  virtud  de  un  convenio 
iàcilo  de  admitir  ciertas  verdades  necesarias,  conyenio  que 
puede  expresarse  en  los  termines  siguientes  :  c  nosotros  nos 
ot)Ugamoa  4  tener  tal^  pTincipios  por  çiertQ9;  y  &  cqalquler 
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que  se  nîegue  â  creerios  &in  demostracion ,  le  declaramos 
culpable  de  rebeldia  contra  pi  sentido  comun,  que  no  es  mas 
que  la  autoridad  del  gran  numéro.  »  {Ensayo  iobte  la  indife* 
rencia,  ) 

345.  Si  todo  criterio  dépende  del  consentimiento  comun^ 
iporqué  los  individuos,  para  créer,  no  esperan  â  jcerciorarse 
de  que  lo  mismo  dicen  los  demâs?  ^Qué  consentimiento  se  ne- 
cesita,  el  de  un  pueblo  6  el  de  todos  ?  ^£1  de  una  época ,  ô  el 
de  todas?^Dônde  se  ha  formado  el  conveniofSi  es  iàcito, 
iporqué  han  conveoido  tâcitamente  los  hombres  ?  ^No  diri^mos 
mejor  que  todos  los  hombres  estàn  ciertos  de  algunas  verdades, 
porque  todos  las  ballan  atestiguadas  por  su  conciencia  y  su 
razon?  No  las  crée  cada  uno,  porque  las  creen  todos;  por  el 
contrario,  las  creen  todos  porque  las  crée  cada  uno.  Âquî  esta 
la  equivocacion  de  Lamennais  :  toma  el  efecto  por  la  causa,  y 
la  causa  por  el  efecto. 

SftHl.  El  sistema  del  consentimiento  comun  lleva  derecba- 
mente  al  escepticismo,  y  lejos  de  afirmar  la  religion,  la  des- 
truye  :  ved  lo  que  ha  sucedido  al  infortunado  escritor.  No  es 
buen  modo  de  defender  la  revelacion  el  empezar  por  destruir 
la  razon.  Leibnitz  ha  dicho  con  tanta  verdad  como  ingénie  : 
c  Proscribir  la  razon  para  afirmar  la  revelacion ,  es  arrancarse 
los  ojos  para  ver  mejor  los  satélites  de  Jupiter  al  través  de  un 
telescopio.  »  {V.Filoiof,  fund.,  lib.  i,  cap.xxxiii.) 


LXI. 

COUSIN. 

3ft8.  Enlas  fuentes  de  las  escuelas  alemanas  han  bebido  varies 
de  los  filosofos  franceses,  entre  los  que  descuellaM.  Cousin,  i 
quien  por  la  muUitud  y  volûmen  de  sus  obras  y  su  incontes- 
table talento  miranalgunos  como  el  orâculo  de  la  filosofîa  fran- 
cesa.  Ha  fundado  en  Francia  el  eclecticismo  (XXIX)  :  â  imi- 
lacion  de  otros  eclécticos  reune  en  su  sistema  el  panteismo ,  eï 
cristianismo,  el  arte,  la  historia,  la  filosoiïa,  la  religion  :  todo 
se  halla  en  sus  escritos;  los  pasajes  por  los  cuales  se  le  inculpa 
son  los  mas  terminantes,  y  sin  embargo  él  se  defîende»  y  se 
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queja  de  la  Injuslicia  con  una  serenîdad  admirable.  Como  en 
sus  obras  se  encuentra  todo ,  apenas  hay  un  pasaje  à  que  no 
pudiera  responder  con  otro  pasaje. 

gQuereis  combatir  al  panteismo?  M.  Cousin  dice:  «  El  pan- 
teismo  destruye  la  noclon  recibida  de  Dios  y  de  la  providencia  : 
en  el  fondo  es  un  verdadero  ateismo.  »  (Fragmentot  filosôficos.) 

iQuereis  ser  panteista?  M.  Cousin  dice  :  «  Si  Dios  no  es 
todo,  es  nada....^  El  ser  absolulo  es  triple,  es  decir,  es  à  un 
mismo  tiempo  Dios,  naturaleza,  bumanidad.  »  (/6td.) 

^Quereis  otra  vez  rechazar  elpanteismo?  M.  Cousin  esta  à 
vuestro  lado;  tambien  élrecbaza  la  acusacion  de  panteista 
como'una  calus^nia ,  y  asegura  que  no  confonde  à  Dios  con  el 
universo.  (Ibid.) 

^Quereis  de  nuevo  ser  panteista?  M.  Cousin  dice  :  «  El  ser 
absoluto ,  conteniendo  en  su  seno  el  yo  y  no  yo  finito ,  y  for« 
mando  por  decirlo  asl  el  fondo  idéntico  de  todas  lai  co^ai^  une 
y  muchos  à  un  tiempo,  une  por  la  sustancia ,  muchos  por  los 
fenômenos ,  se  aparece  à  si  mismo  en  la  conciencia  bumana.  » 
(Curso  de  1818.)  Y  para  que  no  se  créa  que  esta  es  una  expre- 
sion  que  se  escapa  inadvertidamente,  M.  Cousin  establece  que 

•  no  puede  haber  mas  que  una  sustancia.  » 

^Quereis  un  Dios?  Hallaréi^  este  nombre  en  mucbos  pasajes 
de  M. Cousin.  Pero  es precisoentender que, segun dice él mismo  : 

•  su  Dios  no  es  el  Dios  muerto  de  la  escolâstica ,  »  y  probable- 
mente  no  ignorais  que  el  Dios  de  los  escolâsticos  no  era  otro 
que  el  Dios  de  los  cristianos;  es  decir,  un  espiritu  infinito, 
criador ,  ordenador  y  conservador  de  todo. 

iQuereis  la  creacion?  Tambien  esta  palabra  se  balla  en  las 
obras  de  M.  Cousin.  Pero  ^sabeis  de  que  creacion  os  babla?  De 
tma  creacion  necesaria ,  en  la  cual  Dios  no  ha  tenido  libertad  : 
■  Dioâ  es  à  un  tiempo  sustancia  y  causa  :  siempre  sustancia  y 
siempre  causa,  no  siendo  sustancia.  sino  en  cuanto  es  causa, 
ni  causa,  sino  en  cuanto  es  sustancia.  t  {Frag.  filos.)  «  Dios, 
no  siendo  dado^sino  como  causa  absoluta ,  no  puede  en  mi  con« 
cepto  dejar  de  producir  ;  por  manera  que  la  creacion  cesa  do 
ser  ininteligible  :  y  asl  como  no  hay  Dios  sin  mundo ,  no  hay 
mundo  sin  Dios.  »  (Ibid.) 

^Quereis  ser  cristiano,  y  hasta  obedlenlld  hijo  de  la  Iglesia? 
M.  Cousin  os  da  un  ejemplo  edificanto  :  «  ^Qué  puede  haber , 
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dice,  entre  mi  y  la  escuela  teolôgica  f  ^Por  ventara  soy  yo  un 
enemigo  del  crisUanismo  y  de  la  Iglesia?  En  loi  machos  corsos 
que  he  hecho  y  libres  que  be  escrito ,  ipuédese  aoaso  enconlrar 
una  sola  palabra  que  se  aparté  del  respeto  debido  à  las  cosas 
sagradas?  Que  se  me  dte  una  $ola  dudosa  à  ligera,  y  la  reUro, 
la  rêpnuho  eomo  indigna  de  un  fllotofo,  »  (/6ld.,  pref.) 

Pero  ^quereis  no  ser  cristiano?  ^quereis  una  religion  fâcil, 
para  cuya  profesion  os  baste  el  estudio  de  la  fîsica  y  de  la  qui* 
mica ,  por  mènera  que  vuestro  Dios  no  sea  mas  que  un  con- 
junto  de  verdades,  y  asi  os  libreis  hasta  de  la  posibilidad  de 
ser  ateol  M.  Cousin  dice  :  i  No  hay  aleos  :  el  que  hubiese  ea- 
tudiado  todas  las  leyes  de  la  fisica  y  de  la  quimica ,  aun  cuando 
no  resomiese  su  saber  bajo  la  denominacion  de  verdad  divina 
ô  de  Dios ,  séria  no  obstante  mas  religioto,  6  si  se  quiere  sabria 
mas  sobre  Dios  que  quien  despuôs  de  haber  reoorrido  dos  ô 
très  pnncipioa  como  el  de  la  razon  sufîciente  6  el  de  eausalidad, 
bubiese  formado  desde  luego  un  todo  al  que  llamara  Dios.  No 
se  trata de  adorar  un  nombre,  Dios,  sino  de  enoerrar  en  cite 
iittUo  el  nrnyor  numéro  de  verdadeê  poniblee,  pues  que  la  verdad 
es  la  mani&stacion  de  Dios •.,.•• 

Para  saber  si  alguno  crée  en  Dios  «  yo  le  preguntaria  si  crée  en 
la  verdad  ;  de  donde  se  signe  que  la  teologia  natural  no  es  mas 
que  la  ontologia,  y  qae  la  ontologia  esta  en  la  psicologia.  La 
verdadera  religion  no  es  mas  que  esta  palabra  anadida  à  la  idea 
de  verdad  »  ella  es.  >  {Ibidn  -^  V,  CarUu  à  un  escéptico  en  ma* 
teria  de  religion,  X.) 

346.  Tal  es  M.  Cousin  :  el  que  quiera  nutrirse  de  doctrinas 
panteistas  y  de  otros  graves  errores  contra  la  religion ,  lea  las 
obras  de  M.  Cousin  ;  y  alli  aprenderà  otra  cosa  muy  importante 
para  semejantes  casos,  y  es  el  negarse  à  si  propio»  el  no  tener 
el  valor  de  las  propias  doctrinas;  ël  sostener  el  si  y  el  no  con 
la  mayor  serenidad, 

KRAUSE. 

Zk7*  Basta  la  simple  exposicion  de  los  sistemas  filosôficos  de 
la  moderne  Alemania  para  convencerse  de  que  son  un  oonjunto 
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de  bipôtesis  sin  fundamento  alguno  en  la  realidad  ;  pero  fthora 
ge  trata  de  haceraos  creet  que  se  les  ha  enconlrado  un  punto 
de  apoyo,  que  se  ha  descubierto  el  secreto  para  convertirlos  en 
verdadera  ciencia,  y  que  en  adplante  la  filosofîa  alemana,  com'* 
pletada  en  lo  defectuoso ,  fortalecida  en  lo  que  encerraba  de 
flaco,  ensanchada  en  lo  que  ténia  de  estreoho ,  podrâ  satisfacer 
todas  laa  necesidades  de  la  ciencia ,  expUcando  los  misterios 
del  hombre ,  del  mundo  y  de  Dioa.  El  autor  de  esa  maravilta 
filosôfica  es  Krause*  segun  afirma  con  pasmosa  seguridad  su 
discipulo  Ahrens.  Yeamos  pues  en  que  consiste  el  nuevo  sis-* 
tema,  cuyas  pretensiones  tendràn  el  mismo  resuUado  que  las 
de  sus  predecesores  :  después  de  haber  prometido  que  lo  ex«- 
plicarian  todo  •  no  explicaron  nada  ;  6  ver  tieron  un  error  nuevOi 
6  dieron  una  nueva  forma  à  un  error  viejo, 

^8.  En  la  escuela  de  Krause  se  empieza  por  radicar  la  me^ 
tafîsica  en  la  idea  de  ser ,  no  solo  en  cuanto  oontiene  el  signi*- 
ficado  Gomun  del  verbo  ser,  ô  la  existencia,  sino  en  cuanto 
comprende  i  todos  los  seres  con  todos  sus  atributos.  »  De  esta 
suerte  se  entiende  por  ser  el  conjunto  de  todos  los  seres,  con 
todos  sus  modos,  bs\jo  todas  las  formas  :  nada  se  excluye.  En 
esta  idea  fundamental  se  deben  distinguir  dos  :  el  ser  y  la 
esenda;  6  en  otros  termines,  el  ser  subsistante  y  sas  propie* 
dades.  L9  esencia  no  es  distinta  del  ser;  pero  conyiene  distin- 
guir  con  el  entendimiento  estas  dos  nociones*  El  aer  y  su  esencia 
son  las  dos  categorias  mas  elevadas. 

349.  El  ser,  y  todo  ser,  es  uno;  su  esencia  es  una  tambien; 
^y  as!  la  unidad  es  la  categoria  inmediata  &  la  de  ser, 

350.  Note  el  lector  que  aqui  hay  un  sofisma  :  y  que  si  le 
dejamos  pasar  caemos  en  el  panteismo.  Se  dice  :  «  Entendemos 
por  ser  el  conjunto  de  todos  los  seres  {^kS)  :  es  as!  que  el  ser 
es  uno  6  tiene  por  atributo  là  unidad  (3(^9)  ;  luego  todo  el  con- 
junto de  los  seres  es  un  solo  ser.  »  El  soûsma  se  deshace  di- 
ciendo  que  la  unidad  es  el  atributo  de  cada  ser  en  particular  ; 
pero  no  del  ser  signiGcando  conjunto  de  todos  los  seres;  la  pa- 
labra expresa  en  la  mayor  una  cosa  muy  diferente  de  la  que 
significa  en  la  mener;  la  consecuencia  es  pues  ilegltima.  El 
sofisma  se  reduce  à  una  grosera  peticion  de  principio  :  t  el  ser 
es  todo  :  el  ser  es  uno  ;  luego  todo  es  uno  :  »  esto  es  lo  que  se 
busca  :  si  comenzais  afirmando  que  la  ui^dad  ei  el  atributo  de 
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la  totalidad,  empezais  por  saponerlo  mismo  que  esta  en  caes- 
tion. 

Asi  dejamos  rota  la  cadena  del  raciocinio  de  Krause  :  no 
^ede  dar  on  paso  ;  la  categoria  de  nnidad  no  pertenece  al  ser 
^I  como  él  le  toma ,  y  asi  ediOca  en  falso  todo  lo  restante.  Pero 
]»ro8igamos  exponiendo  su  sistema. 

551.  Despu^  de  la  categoria  de  la  unidad  vîenen  las  de  sus- 
tancialidad  y  totalidad.  Por  sustancialidàd  se  entiende  el  ser 
subsistente  en  si  y  para  si.  Se  le  podria  sustituîr  el  nombre  de 
espontaneidad,  si  â  este  no  se  le  uniese  la  idea  de  actividad. 
La  totalidad  consiste  en  ser  un  todo ,  no  de  partes ,  sino  de  uni- 
dad. Ambas  son  absolutas  6  relativas.  Si  el  ser  existe  en  si  y 
para  si,  con  independencia  compléta,  es  absoluto,  incondi- 
cîonal;  en  el  caso  contrario  es  relative,  condicional.  Coando 
el  ser  lo  encierra  todo  en  su  esencia ,  es  infinité,  su  totalidad  es 
compléta;  cuando  no,  incompleta. 

352.  Lo  infinité  implica  negacion  de  limites  ;  si  se  niega  todo 
limite,  la  infinidad  es  absolota  ;  si  solo  se  niegan  ciertos  limites, 
la  infinidad  es  solo  de  cîerto  génère  û  ôrden. 

355.  En  todas  las  cosas  bay  un  fondo  que  se  Uama  esencia , 
su  realizacion  es  la  existencia.  La  posibilidad  es  la  relacion  de 
la  esencia  à  la  existencia  ;  de  suerte  que  es  posible  todo  aquello 
que  esta  contenido  en  la  esencia;  lo  que  no  esta  contenido  en 
ella  es  imposible.  Pero  es  précise  advertir  que  por  esencia  no 
entiende  Krause  la  idea  de  la  cosa,  sino  algo  real,  que  mas 
bien  se  llamaria  gérmen  ;  y  que  se  va  desenvolviendo  y  mani- 
festando  de  diversas  maneras.  Asi  la  esencia  de  la  encina  no  es 
su  idea  considerada  en  abstracto,  sino  su  gérmen  que  y  a  estaba 
en  la  bellota  :  aquello ,  realizado ,  desenvuelto ,  toma  la  forma 
de  encina.  Lo  mismo  aplican  à  les  demàs  seras  corpôreos  é  in- 
corporées. La  esencia  del  espiritu  no  es  su  idea  ;  es  una  especie 
de  gérmenjque  se  desarrolla  con  arreglo  à  sus  leyes.  Asi,  para 
resolver  las  cuestiones  sobre  la  posibilidad  6  imposibilidad  con 
respecte  â-una  cosa ,  es  précise  conocer  el  gérmen ,  la  esencia 
de  la  misma  :  aquello  de  que  se  trata  4  esta  contenido  en  el 
gérmen  ?  entonces  es  posible;  ^no  esta  contenido!  entonces  es 
imposible. 

35ft.  Antes  de  pasar  adelante  preguntemos  à  la  escuela  de 
Krause  :  ^cômo  sabe  todo  eso?  pruebas  no  alega;  solo  expone  : 
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se  trata  pues  de  un  sistema  hipotético  como  tantes  êtres;  obra 
delà  imaginacion.  Gentinuemos, 

555.  Ningun  ser  infinité  realiza  juntamente  tedo  su  centenido  ; 
à  cada  cesa  su  épeca  :  la  esencia  del  àrbel  tiene  las  épecas  de 
gérmen,  raiz,  trenco,  ramas»  hejas,  lier,  frutes;  la  esencia 
es  la  misma,  solo  que  se  manifesta  bajo  diversas  fases  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo. 

556.  La  razon  de  una  cosa  no  es  1o  mismo  que  su  causa  :  por 
razon  entiende  esta  escuela  la  relacion  de  lo  continente  à  locon" 
tenido.  La  razon  de  la  flor  es  el  àrbol  ;  la  del  àrbol  es  el  reino 
végétal  ;  la  del  rdno  végétal  es  la  tierra  ;  la  de  la  tierra  es  el 
sistema  solar  de  que  fqrma  parte  ;  en  un ,  la  razon  de  todos  les 
seresfîsicos  y  de  todas  sus  combinaciones,  es  la  naturaleza 
entera ,  que  es  la  razon  ùltima  de  todo  lo  que  vive  en  ella.  En 
verdad  que  no  es  muy  metaHsico  el  senalar  la  razpn  de  las  cosas 
por  el  mero  contener,  como  las  bolas  en  la  uma;  y  que  el  sis* 
tema  de  Krause  se  resiente  algo  de  la  idea  grosera  de  Spinosa 
sobre  el  mismo  punto  ;  pero  este  resalta  todavîa  mas  cuando 
loapHcan  al  espiritu.  La  razon  de  les  pensamientos,  voliciones 
y  sentimientos  particulares ,  se  halla  en  las  respectivas  facul^ 
tades  de  pensar,  querer  y  sentir;  la  razon  de  estas  facultades 
se  encuentra  en  la  comtiiucion ,  en  la  esencia  gênerai  del  espi-^ 
ritu.  iQuién  os  ha  dicbo  que  hay  esa  esencia  gênerai? 

357.  El  espiritu  individual ,  segun  elles ,  no  es  la  razon  de  si 
mismo,  ni  de  su  organizacion ;  ademâs,  como  todos  les  espi- 
ritus,  no  obstante  su  individualidad,  tienen  algo  de  comun,  una 
organizacion  espiritual  comun  en  las  facultades^fundamentales 
y  en  las  leyes  que  rigen  su  actividad ,  ningun  espiritu  indivi- 
dual puede  ser  la  razon  de  esta  constitucion  comun  de  todes. 
Toda  comunidad  de  constitucion  y  de  relacion  es  un  hecbo  tras- 
cendental  que  nos  impele  à  buscar  la  razon  de  las  individuali- 
dades  en  un  ser  superior  que  les  contiene.  {Ahrens,  Curso  de 
filosof,,  t.  II,  lec.  X.)  El  lector  notarà  que  se  llama  razon  no  &  lo 
que  causa ,  sine  à  lo  que  contiene;  y  por  lo  tante  al  inquirir  la 
razon  de  la  comunidad  de  la  organizacion  de  les  espiritus,  se  la 
busca en  un  ser  superior,  no  quelosjproduzca  6 cree>  sine  que 
los  contenga.  Estamos  otra  vez  en  el  panteismo  por  un  sofisma 
que  es  précise  desbacer.  La  comunidad  de  ciertas  leyes  en  los 
espiritus  requière  una  razon,  es  verdad  *,  pero  esta  razon,  voS' 
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otros  decis  qtie  es  lo  que  contiene ,  noeotros  decimos  quo  es 
lo  que  causa;  siinsistis  en  que  por  razon  se  ha  de  signifîcar 
aqtii  conte&er,  os  pregantaremos  :  ^porquôt  seguros  de  que 
no  podréis  dar  un  paao.  Que  bay  leyes  générales  comones  i 
todos  lo8  espiritusi  io  admitimos;  pero  negamosqne  el  origen 
de  esta  comunidad  haya  de  ser  algo  qne  contenga  ;  decimos  qne 
es  algo  que  causa ,  porque  esta  es  la  ûnîca  idea  digna  de  la  me-^ 
tailsica;  lo  de  contener  es  tan  grosero  que  sienta  muy  mal  en 
una  metafîsica  que  se  precia  de  baber  Uegado  al  ûltimo  tér-> 
mîno;  si  por  eso  la  bubiésemos  de  juzgar  la  mirariamos  como 
ciencia  infontil ,  pues  que  se  atiene  à  las  formas  sensibles* 

558.  Boto  este  eslabon,  viene  al  suelo  la  consecuencia  que 
se  propone  sacar  Krause,  &  saber  :  que  cada  espiritu  individual 
es  una  determlnaeion  y  limitadon  interior  de  un  espiritu  uni- 
versai,  de  una  razon  subsistente,  donde  se  hallen  conlenidos 
todos  los  espiritus  individuales  como  las  figuras  en  el  espacio , 
como  los  cuerpos  individuales  en  la  totalidad  de  la  naturaleza 
fisîca,  centres  propios,  unitarios,  pero  interiores,  focos  parti- 
cularea  que  reQeJan  la  misma  luz,  que  viven  de  la  misma  ttis- 
tancla^  la  esencia  fondamental  del  espiritu  gênerai. 

359.  Admitido  el  espiritu  universal ,  verdadero  ser  sus-* 
tanciali  personal,  existente  en  si  y  para  si,  superiôr  à  toda 
individualidad ,  pero  que  encierra  à  todos  los  individuos  ; 
superiôr  al  tiempo,  pero  donde  estàn  como  en  su  sustancia 
comun,  loâ  espiritus  individuales  que  se  desenvuelven  en  el 
tiempo;  no  crée  la  escuela  de  Krause  haber  llegado  al  ser  ab« 
soluto;  porque  este  espiritu,  aunque  infinité  como  espiritu, 
no  lo  es  como  naturaleza  ;  su  infinidad  encierra  los  seres  fînitos 
del  solo  ôrden  espirilual,  y  asi  es  necesario  buscar  otro  infi* 
nito  que  contenga  lo  perteneciente  à  (o  corpôreo,  ô  sea  al  ôr- 
den de  la  naturaleza. 

5Ô0.  £1  espiritu  universal ,  segun  Krause,  no  puede  ser  el 
Ser  Suprême,  porque  no  es  absolutamente  infinité;  es  un 
mundo  particular  que  tiene  à  su  lado  otro  mundo  distinto  de 
él;  la  Naturaleza,  la  cual  es  la  razon  de  lo  que  existe  fuera  del 
ôrden  de  los  espiritus,  es  un  ser  que  contiene  toda  la  série  de 
tes  individuos  corpéreos;  y  bajo  este  aspecto  es  infinita;  pero 
no  lo  es  de  un  modo  absoluto»  pues  no  contiene  al  mundo  de 
'os  espiritus. 
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361.  Hénos  aqui  pues  con  dos  grandes  seres,  InBnitos  cada 
cual  en  su  linea»  distintos  entre  sU  independientes  el  uno  del 
otro  :  el  Espirita  y  la  Natoraleza.  Âhora  es  précise  buscar  un 
punto  de  union  entre  los  dos,  un  origen  cômun,  un  tronco  para 
esas  dos  ramas,  un  mundo  superior  que  encierre  el  espiritud 
y  el  naturaU  un  infinité  absoluto  que  contenga  los  dos  infmitos 
relativos,  y  aqui  es  donde  Krause  encuentra  el  Ser  Supremo» 
esencia  iundamental,  cuyas  dos  manifestaciones  son  la  Natu» 
raleza  y  el  Espiritu.  A  la  primera  ojeada  descubrirà  el  lector 
que  después  de  tantos  rodéos  venimos  à  parar,  bien  que  con 
otras  palabras,  à  la  sustancia  i^M^iica  de  Spinosa,  con  sus  dos 
atributos  extension  y  pensamiento  ;  veamos  sin  embargo  lo  que 
excogita  la  vanidad  filosofica  para  aparentar  que  dice  algo  mas 
que  el  judio  bolandés. 

562.  ElEspiritu  ofrece  el  caràcter  de  espontaneidad ,  la  Na- 
turaleza.el  de  totalidad;  la  Naturaleza  hace  sus  obras  complet 
tas,  enlazadas,  con  sujecion  à  una  ley  de  continuidad ,  el  E^ 
piritu  produce  sus  actes  aisladoa ,  sin  unidad,  sin  sujecion  à 
ninguna  ley,  por  la  cual  los  unes  se  sigan  à  los  otros  ;  la  Na- 
turaleza no  forma  una  cabeza  sin  anadirle  los  demâs  miembros 
que  corresponden,  el  Espiritu  concibe  unacosa  con  separaciou 
de  las  otras,  y  una  misma  la  considéra  bajo  diferentes  aspec- 
tos;  la  Naturaleza  signe  en  su  desarrolto  un  6rden  constante, 
en  que  todo  marcha  con  simultaneidad ,  y  en  una  direccion 
dada,  el  Espiritu  se  desenvuelve  con  variedad,  con  interrup- 
clones,  cambiando  la  direccion  à  cada  instante,  sin  necesidad 
alguna,  con  entera  libertad.  Estes  dos  modos  de  manifestarse 
indican  dos  seres  distintos,  independientes  el  uno  del  otro;  sin 
embargo  estes  dos  seres  existen  juntes,  y  no  solo  por  yustapo- 

sicion,  sine  por  intimidad  de  penetracion «  y  se  penetran 

mas  intimamente  en  el  hombre,  que  formando  la  sintesis  mas 
compléta  de  los  mismos,  posée  organes  fisicos  para  todo  lo  que 
se  halla,en  la  Naturaleza,  y  facultades  Intelectuales  para  todo 
lo  que  existe  en  el  Espiritu.  »  (Jhrens,  ibid,) 

565.  Pero  la  razon  de  la  comunidad  de  vida  y  de  esta  union 
de  la  Naturaleza  y  del  Espiritu,  no  puede  hallarse  ni  en  el  uno 
ni  en  el  otro,  porque  ni  uno  ni  otro  es  la  razon  de  que  el  ser 
opuesto  esté  constituido  en  su  esencia  de  tal  modo^  que  pueda 
entrar  con  él  en  esta  union  y  recibir  sus  influencias.  La  razon 
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do  la  union  no  puede  hallarse  'sino  en  una  unidad  tttpfrîor  quo 
renne  en  esmcia  loi  dos  atributos  opuettos.  Esta  unidad  snperior 
es  un  Ser  Supremo  Uamado  Dios  ;  él  es  en  unidad  de  esencia 
lo  que  todos  los  seres  fînitos  y  particulares  son  exclusivament4r 
y  de  una  manera  opuesta  y  prédominante;  Dios  no  es  la  NatU' 
raleza  ni  el  Espiritu  como  taies  «  es  en  la  unidad  de  su  ^encit 
lAidenUdad  del  Espiiitu  y  de  la  Naturaleza;  y  esta  unidad, 
esta  identidad ,  es  una  esencia  distinta  y  superior,  que  hace 
imposible  la  confusion  del  Ser  Suprême  con  lo  que  es  todavia 
finito  bajo  ciertos  aspectos.  El  Ser  Supremo  por  el  atributo  de 
lo  in  finito  à  de  la  totalidad,  es  la  Naturaleza;  y  por  el  atributo 
de  lo  absoluto  ô  de  la  espontaneidad,  es  el  Espiritu;  pero  es 
todavia  mas,  es  la  unidad  de  lo  infinité  y  de  lo  absoluto,  de  la 
totalidad  y  de  la  espontaneidad,  y  esta  unidad  conslituye  para 
él  un  nuevo  modo  de  existir,  una  modalidad  tan  fundamental 
como  la  de  la  Naturaleza  y  del  Espiritq,  y  fùndamentalmente 
distinta  del  Espiritu  y  de  la  Naturaleza.  Dios,  en  cuanto  Espi- 
ritu, es  pensamiento,  sentimiento  y  voluntad;  en  cuanto  Na- 
turaleza, esluz,  calor,  atraccion,  efc.;  pero  es  mas  todavia,  es 
la  unidad  y  la  identidad  saperior  de  estas  manifestaciones 
opuestas,  es  la  unidad  y  la  identidad  del  pensamiento  y  de  la 
luz,  del  sentimiento  y  del  calor,  de  la  voluntad  y  de  la  gravi- 
tacion.  (Jd.,  ibid.) 

«  Como  la  luz  es  la  verdad  y  la  identidad  de  todos  los  colo- 
res, asi  la  esencia  divins  es  la  identidad  de  esencia  de  todas  las 
cosas  del  universo;  y  esta  unidad  es  distinta  de  ellas,  como  la 
luz  lo  es  de  todos  los  colores,  aunque  toda  esencia  esté  conte- 
nida  en  la  unidad  de  esencia,  como  todos  los  colores  lo  estàn 
en  la  luz.  Âsi,  no  confundimos  a  Dios  con  el  mundo ,  ni  le  se^ 
parâmes  de  él,  porque  no  podemos  separar  la  esencia  divina 
de  la  esencia  del  mundo.  Pero  por  su  unidad,  Dios  es  superior 
al  mundo;  Dios  no  ha  exîstido  sin  el  mundo;  el  mundo  no  ba 
sido  criado  en  el  tiempo,  porque  la  esencia  del  mundo  esta 
contenida  en  la  esencia  divina  ;  pero  Dios  es  la  razon  eterna 
del  mundo  y  de  todo  lo  que  él  conliene,  y  aunque  por  la  unidad 
de  su  esencia  esté  en  union,  en  contaclo  con  la  mener  parte 
del  mundo,  no  obstante  la  esencia  divina  no  se  resuelve  en  la 
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det  mondo^  permanece  unilaria,  y  Dios  queda  uno  é  idéntico  » 
sia  dividirse  eu  las  existencias  particulares.  (Id.,  ibid.) 

^6li.  Ei  sistema  de  Krause  se  reduce  à  lo  siguiente  :  hay  dos 
snondos,  el  espiritual  y  el  natural,  a  cada  uno  de  los  cuales 
corresponde  un  ser  infinité  en  su  ôrden  respeclivo  :  Espiritu  y 
Naturaleza.  Los  seres  individuales  fînitos  estan  en  comunidad 
de  esencia  con  uno  de  elles  :  loscuerpos  con  la  Naturaleza,  los 
Espirltus  con  el  Espiritu.  La  Naturaleza  y  el  Espiritu  son  dis- 
tintes,  pero  tienen  comunidad  de  esencia  con  el  Ser  i^upremo 
absoluto»  que  incluye  en  si  la  unidad,  la  identidad,  de  la  Natu- 
raleza y  del  Espiritu.  Dejo  al  buen  juicio  del  lector  el  resolvcr 
si  con  esta  doctrina  se  évita  el  panteismo;  y  si,  â  pesar  de  to- 
das  las  protestas,  es  algo  mas  que  el  sistema  del  ser  absoluto, 
con  distintos  atributos.  El  mismo  Spinosa ,  al  establecer  la  uni- 
dad de  sustancia,  admiiia  dos  atributos,  extension  y  pensa«> 
miento;  Schelling  reconocia  dos  fases  en  el  ser  absoluto,  mi-> 
rando  al  espiritu  como  el  predominio  de  lo  infinité,  y  â  la 
naturaleza  como  el  predominio  de  lo  fînito  ;  Hegel  consideraba 
à  la  naturaleza  como  lo  exterior  de  lo  absoluto ,  al  espiritu 
como  lo  interior;  no  hay  panteistas  que  no  admitan  bajo  una 
û  otra  forma ,  con  este  ô  aquel  nombre,  cierta  distincion  en  la 
unidad  absoluta  :  à  este  se  ballan  precisados  ;  porque  la  razon, 
y  sobre  todo  la  experiencia,  nos  presentan  evidentemente  la 
diversidad,  y  esto  es  necesario  explicarlo  de  un  modo  ù  otro, 
considerando  en  lo  absoluto  variedad  de  fases,  modes  de  ser, 
evoluciones,  manifestaciones ,  atributos,  propiedades,  etc. 
Pero  empléense  las  palabras  que  se  quieran,  si  no  se  establece 
distincion  esendal  y  susiancial  entre  le  finito  y  lo  infinité ,  no 
se  sale  del  panteismo,  no  se  explica  à  Dios,  se  le  niega  ;  y  en 
cuanto  al  origen  del  muhdo,  se  cae  en  el  sistema  de  las  émana- 
clones,  que  es  inconciliable  con  la  religion  y  con  la  metaHsica. 


LXIII. 

OJEADA  SOBRE  LA  FILOSOFlA  Y  SU  HISTORIA. 

363.  Existe  algo.  —  èCômo  lo  sabemos?  —  jCuâles  son 
Buestros  medios  de  percepcion?  -*  ^Es  legitimoel  teatimonio 
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de  estost  ^  En  que  se  funda  su  legitimîdad?  -*  ^Qué  cosaa 
existentes  conocemos?  -*  (Guàl  es  la  naturaleza  de  ellasl  -* 
jQué  relaciones  tienen  entre  si!  ^  |Tienen  origeo?  -^  |Gaàl 
es?  —  ^Tienen  un  fin!  *--  ^Goàl  es!  -^  Estas  son  las  cuestiones 
que  se  ofrecen  à  la  filosofia  :  à  esa  ciencia  que  no  sin  razon  ha 
tomado  un  nombre  tan  modeste  como  amplio  :  emor  de  la  sât- 
biduria,  de  esa  sablduria  definida  por  Giceron  :  la  ciencia  de 
las  cosas  divinas y  humanas,  y  de  sus  causas;  >  es  decir,  de 
todo,  Nec  quidquam  aliud  e$l  phUosophia^  ii  interpretari  velis, 
prœter  studium  sapientiœ.  Sapientia  auUtn  est,  utaveteribuê 
philosophU  definitum  est,  rerum  difHnarwn  et  humanarwn, 
causarumque  quitus  eœ  res  contineniur^  sdentia  :  eujuê  studium 
qui  vitupérât,  haud  tane  inielligo  quidnam  sit  quod  taudandum 
putet.  (Cte.,  de OffkiU,  lib.  ii,  %%,) 

566.  Mal  comprende  la  filosofîa  quien  la  mira  como  un  cou* 
junto  de  vanas  cavilaciones  sobre  objetos  poco  importantes  :  el 
hombre,  el  universo,  Dios,  son  sin  doda  objetos  de  alta  impor- 
tancia  ;  y  taies  son  los  objetos  de  la  filosofia  :  todo  lo  que  existe 
y  puede  exisUr,  no  es  objeto  de  escasa  importanda;  y  todo  lo 
que  existe  y  puede  existir,  es  objeto  de  la  filosofia. 

367.  ^Existe!  ^Qué  soy?  èDe  dônde  he  salido!  ^Guâl  es  mi 
destine!  i  Que  es  ese  conjunto  de  objetos  que  me  rodean  y  me 
afectan!  |Ha  dimanado  de  otro?  ^Guàl  es  este  origen!  ^Qutén 
se  atreverà  à  decir  que  estas  son  cuestiones  de  poca  importan- 
cia,  y  que  no  merecen  nuestra  atencion!  Si  este  no  es  impor- 
tante ,  ^dônde  esta  la  importancia!  Si  este  no  es  digne  de  ocu«- 
par  al  botnbre,  è^ônde  se  hallarà  algo  que  lo  sea! 

568.  Se  ha  abusado  mucho  de  la  filosofia,  ciertamente;  pero 
2  de  que  no  se  abusa!  No  hay  absurde  que  algun  fîlôsofo  no 
baya  dicho  :  es  verdad;  pero  ^condenaréis  las  leyes,  porque 
no  hay  tiranîa  que  no  se  baya  ejercido  en  nombre  de  alguna 
ley!  ^  AboUréis  los  tribunales,  porque  se  haa  cometido  crime- 
nés  en  nombre  de  la  administracion  de  justicia  ! 

569.  La  fîlosofia  fomenta  la  vanidad  ;  pero  el  hombre  se  en- 
Yanece  por  cualquier  adelanto  :  ^le  condenaréis  à  permanecer 
eslacionario  para  siempre!  La  discusion  es  un  disolvente  de 
las  leyes  y  de  las  instituciones  ;  pero  la  discusion  es  el  ejerdcio 
de  la  razon;  lextinguiremos  en  nuestfo  espiritu  la  hermos^ 
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centella  que  nos  ha  sido  otorgada  por  la  bondad  del  Giiador  ? 

570.  El  buen  sentido  de  loâ  antiguos  Romanos  era  enemigo 
de  la  filosofîa  ;  sin  einbargo,  na  se  Ubr6  Roma  del  contagio  :  la 
palria  de  Caton  ]o  fué  de  Ciceroa  :  y  ademâs,  ese  mismo  Gaton, 
al  ocuparse  del  individuo,  de  la  sociedad,  de  lo  que  convenia  â 
esta  y  à  aquel,  i  que  era  sino  un  filôsofo  f  Los  graves  Romanos, 
al  discutir  sobre  los  grandes  intereses  de  la  repûblica ,  sobre 
les  secretos  de  conservar  y  engrandecer  el  imperio,  sobre  los 
medios  de  senorear  el  enlendimiento  y  la  voluntad  de  los  ciu-- 
dadanos,  sobre  la  utilidad  de  preservarlos  de  la  discusion  fllo* 
tôftca^  2  que  eran  sino  filàiofo$f 

371.  Donde  bay  un  bombre  que  piensa  sobre  un  objeto  in- 
quiriendo  su  naturaleza,  sus  causas,  sus  relaciones,  su  origen, 
su  fin,  alli  hay  un  filôsofo.  Donde  bay  dos  bombres  que  se  co« 
munican  reciprocamente  sus  ideas,  que  se  iluslran,  6  se  con* 
tradicen,  se  ponen  de  acuerdo  6  disienten,  alli  hay  discusion 
filosôfica, 

373.  Mira  las  cosas  muy  apocadamente  quien  no  ve  filosofîa 
sino  en  las  escuelas.  En  la  India,  en  la  China,  en  la  Persia,  en 
la  Galdea,  en  Egipto,  hemos  encontrado  filosofîa  :  y  no  obs«- 
tante  alli  no  hemos  visto  ni  Academia,  ni  Pôrtico,  ni  Liceo  : 
antes  de  Platon  y  Sôcrates  habia  filosofîa  en  Grecia  sin  formas 
de  escuela  :  el  mismo  Platon  dista  mucho  de  Sôcrates  en  su 
forma  :  à  Platon  no  se  llamaria,  como  se  llamô  à  Sôcrates, 
bufon,  atUcus  tcurra, 

375.  La  filosofîa  es  la  razon  examinando;  la  diferencia  esta 
en  el  mas  y  en  el  menos,  en  la  extension  y  en  la  forma,  pero 
el  fondo  es  el  mismo  ;  donde  hay  examen ,  sea  cual  fuere  su 
especie,  alli  hay  filosofîa.  Mas  el  pensamiento  humano,  cor- 
liendo  al  través  de  los  tiempos,  debia  dejar  vestigios  :  aqui 
una  hondonada,  alli  un  montecillo,  acà  un  arenal,  acullà  un 
terreno  cubierto  de  vegetacion;  en  unas  partes  con  regulari- 
dad,  en  otras  con  desôrden;  à  veces  sin  enlace,  quizà  un  cierto 
encadenamiento  :  hé  aqul  la  imâgen  de  las  escuelas  filosôficas  : 
y  hé  aqui,  por  decirlo  de  paso,  la  suma  dificultad  de  presentar 
su  historia  bajo  un  plan  uniforme,  de  fîjar  y  deslindar  con  exao- 
titud  las  varias  épocas  y  determînar  con  précision  las  diver» 
sas  fases.  Losfenômenos  intelectuales,  como  radicados  en  seres 
dotados  de  espontaneidad  y  libertad,  presentan  por  do  quiera 
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el  caràcter  de  los  sajetos  en  que  se  desçnvuehren  :  variedad, 
oposicion,  Ubertad.  Guando  veais  uoa  crasiScacion  muy  pré- 
cisa, como  salida  de  an  molde,  tened  por  segaro  que  el  clasi- 
ficador  à  fînge  6  se  alucina. 

574.  ^  Guâtes  son  las  conquistas  prâctîcas  de  la  filosofîa?  En 
el  ôrden  material  mucbas;  en  el  social  barto  escasas;  en  el 
moral  y  religioso  ninguna. 

375.  El  bombre  sondea  las  inmensidades  del  espaeio;  sujeta 
é  medida  d  mundo  nûcroscôpico  ;  domina  los  elementos ,  y 
trasTorma  la  superficie  del  globo  :  estas  son  las  conquistas 
de  la  filosofîa  en  el  ôrden  material  :  sin  las  meditacion^  y  er- 
perimentos  de  los  fîsicos  de  los  siglos  anterîores,  no  veriamos 
los  prodigios  de  la  mecànica  y  de  todas  las  artes,  con  los  que 
nos  asombra  el  actual. 

576.  La  sociedad  no  se  ba  formado  ni  se  coi^erva  por  la 
filosofîa  ;  cuando  los  filôsofos  la  ban  querido  fundir  en  sus  cri- 
soles,  el  resultado  ba  sido  producir  una  conflagracion  espan- 
tosa;  parte  se  ba  volatilizado,  parte  se  ba  carbonizado  :  para 
aprovecbar  algo ,  ba  sido  necesario  arrumbar  las  teorîas,  y 
apelar  al  buen  sentido  :  abandonar  la  filosofîa  de  Platon  y 
recurrir  â  la  de  Selon. 

577.  Se  ba  visto  que  en  las  sociedades  bay  un  organisme, 
bay  principios  vitales,  como  en  los  individuos  :  y  que  la  filo- 
sofîa puede  explayarse  observando,  pero  que  debe  guardarse 
de  tocar.  No  bay  inconveniente  en  que  estudie  el  puiso ,  pero 
no  puede  manosear  el  corazon  :  si  abre  al  viviente  le  mata. 

Pero  este,  se  nos  dira,  ba  producido  grandes  bienes  :  escar- 
miento  y  desengano;  y  por  consiguiente  un  caudal  de  pruden- 
cia  :  cierto;  y  en  verdad  que  este  es  una  ventaja;  pero  si  bien 
se  observa ,  es  del  mismo  género  que  las  quemaduras ,  que  nos 
ensenan  desde  ninos  â  no  tocar  el  fuego. 

578.  Bajo  el  aspeclo  moraUqoé  nos  ba  ensenado  la  filosofîa? 
|Ha  podido  anadir  algo  à  estes  sublimes  préceptes  :  §  ama  à 
Dios  sobre  todas  las  cosas;  ama  al  prôjimo  como  à  ti  mismo?  » 
jHay  algun  libre  filosôfico  que  se  acerqu'it  ni  con  mucbo  al  ser- 
mon de  Jesucristo  sobre  la  montana? 

579.  Tocante  à  Dios  y  al  aima,  précise  es  confesarlo,  la 
filosofîa  no  ha  hecho  mas  que  desbarrar  cuando  se  ha  desviado 
del  Cateeismo.  Abi  esta  su  bistoria;  y  quien  con  esto  no  se 
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convcnza  de  quo  la  Blosofia  por  si  sola  es  impotente  para  diri- 
gir  al  género  humano,  no  alcanzamos  que  otras  pruebas  pueda 
desear.  Quien  dada  de  esto  no  conocela  historia  de  la  filosofîa, 
porque  entre  les  filôsofos  mas  eminentes,  no  obstante  su  yani-< 
dad ,  lo  que  mas  alto  descuella ,  lo  que  se  expresa  con  el  acento 
de  una  conviccion  mas  profunda ,  es  la  conciencia  de  su  fia-  , 
quéza.  Esto  producia  que  anduvieran  en  pos  de  los  restes  de 
las  tradiciones  antigoas,  que  interrogasen  à  la  India ,  à  la 
Persia,  al  Egipto  :  con  la  sola  razon  se  hundian;  y  buscaban, 
como  dice  Platon,  una barquilla  para  atravesar  el mar  tempes- 
tuoso  de  la  vida  terrestre. 

580.  ^Cuâl  es  el  origen  del  mundo?  Los  filôsofos  han  estado 
disputando  sin  césar,' y  han  excogitado  innumerables  sistemas; 
y  sin  embargo ,  mucbos  siglos  antes  que  nacieran  Platon  y 
Pitâgoras ,  estaban  escritas  aquellas  palabras,  cuya  sublimidad 
contrasta  con  sii  sencillez  :  «  En  el  principio  crié  Dios  el  cîelo 
y  la  tierra.  »  A  ellas  siguen  otras  en  que  se  explica  la  formacioa 
del  mundo;  y  los  modernes  geôlogos  se  asombran  al  encontrar 
tamaiia  sabiduria  en  un  libre  tan  antiguo,  trazado  por  la  mano 
de  un  habitante  del  desierto ,  en  un  rincon  de  la  tierra. 

381.  iÇuâles  el  origen  del  hombre?  Si  lo  preguntais  A  la 
filosofîa,  os  responde  con  monstruosidades;  pero  en  el  mlsmo 
Libre  esta  escrito  :  «  Formé ,  pues ,  el  Senor  Dios  al  hombre 
del  lodo de  la  tierra,  é  inspiràle  en  el  rostro  un soplo  dévida, 
y  quedà  hecho  el  hombre  viviente  con  aima. 

382.  Los  filôsofos  se  pierden  en  conjeturas  sobre  el  origen  y 
el  fin  de  las  cosas  :  los  sabios  que  llenan  el  mundo  con  el  ruido 
de  sus  nombres,  no  tienen  ni  un  rayo  de  luz  para  alumbrar  çl 
caos,  ni  una  palabra  de  consuelo  para  las  desgracias  de  la  hu« 
manidad,  ni  aciertan  à  encontrar  un  dique  contra  la  corrupcioa 
que  todo  lo  inunda  :  entretanto ,  en  el  mismo  pueblo  que  con-  . 
serva  los  hbros  y  las  tradiciones  deMoisés,  se  hallan  ejemplos  , 
de  alta  sabiduria,  desprendimiento,  héroïsme,  no  solo  en  los 
sabios  sino  tambien  entre  los  sencillos.  Siete  hermanos  prefie- 
ren  morir  antes  que  violar  la  ley  de  Dios  :  y  su  madré  les  ha- 
bla  con  este  lenguaje,  que  oirian  asombrados  Sôcrates  y 
Platon  :  i  Yo  no  se  cômo  fuisteis  formados  en  mi  seno ,  porque 
ni  yo  os  di  el  aima ,  el  espiritu  y  la  vida ,  ni  fui  tampoco  la  iiue 
coordiné  los  miembros  de  cada  uno  de  vosotros;  sino  el  Griador 
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del  imiverso ,  qae  es  e1  que  fonnô  al  bombre  en  sa  origen ,  y 
el  que  diô  principio  â  todas  las  cosas  ;  y  él  mismo  os  volveri 
por  su  misericordia  el  espiritu  y  la  vida ,  puesto  que  ahora  por 
amor  de  sus  leyes  os  sacrificais  ;  »  y  dirigiéndose  después  al 
mas  pequeîio,  ûnico  que  le  queda  cou  vida,  le  dice  :  t  Rué- 
gote,  bijo  mio,  que  mires  al  cielo  y  à  la  tierra,  y  à  todas  las 
cosas  que  en  elles  se  conUenen  ;  y  que  entiendas  bien  que  Dîos 
loi  Jm  eriado  todas  de  la  nada,  como  igualmente  al  linaje  hu^ 
mano.  De  este  modo  no  temeràs  â  este  verdugo;  antes  bien, 
baciéndote  digno  de  participar  de  la  suerte  de  tus  hermanos, 
aora^  la  muerte ,  para  que  asi  en  el  tiempo  de  la  misericordia 
U  recobre  yo  junto 'con  tus  hermanos.  »  {Macabeoi^  Ub.  il, 
cap.  vn.)  Mientras  asi  habla  sobre  el  origen  y  destine  del 
bombre,  no  un  filôsofo,  sino  una  bumilde  mujer,  los  sofistas 
disuelven  ta  Grecia ,  y  los  hincbados  académicos  vierten  rau- 
dales  de  palabras,  tan  ligeras  como  el  pdvo  que  levantan  con 
sus  mantes  rozagantes. 

383.  ^Hay  Dios?  ^Hay  une  6  mucbos?  ^Cuâl  es  su  natura^ 
leza,  cuâles sus  atributos? Leed  àPlaton,  Âristôteles,  Giceron, 
à  los  mas  grandes  bombres  de  la  antigUedad;  ^y  que  encon- 
trais!  errores,  incerlidumbre  tinieblas;  pero  abrid  la  Biblia^ 
Hay  un  Dios,  eterno,  infinité,  inmutable,  inmenso,  criador, 
conservador,  ordenador  de  todas  las  cosas;  cuya  provîdencia 
se  extiende  à  los  astres  que  giran  por  las  profundidades  del  es- 
pacio,  como  al  imperceptible  insecte  que  se  alberga  en  las 
bojas  del  àrbol  :  à  sus  ojos  esta  patente  todo  le  pasado  y  lo  por 
venir;  descubre  los  mas  intimes  secrètes  del  corazon  del  hem* 
bre  ;  todo  lo  conoce ,  tôdo  lo  ve;  con  irrésistible  fuerza  abarca 
todos  los  extrêmes,  lo  dispone  todo  con  suavidad ,  vêla  sobre 
el  juste  y  el  malvado ,  y  réserva  para  otra  vida  el  premio  ô  el 
castigo  conforme  à  Iqs  merecimientos.  La  inmortaUdad  del 
aima ,  el  libre  albedrio ,  la  diferencia  entre  el  bien  y  el  mal,  el 
origen  de  las  contradicciones  que  se  ballan  en  el  bombre,  la 
causa  de  sus  calamidades ,  sus  remédies ,  sus  compensaciones, 
todo  esta  axplicado  con  tan  admirable  sabiduria,  que  al  volver 
los  ojos  à  los  vanos  slstemas  de  la  filosofîa  bumana,  parece 
que  asistimos  à  juegos  infantiles. 

384.  El  estudio  de  la  filosofîa  y  de  su  bistoria ,  engendra  en 
^Im?  ni^  çç^YÏççïo^  profu¥^4^  4^  1&  esc^^es^  4^  W^^^o 
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ôaber  :  por  manera  que  el  resuUado  especulativQ  de  este  tra- 
bajo  es  un  coaocimiento  cientifico  de  nuestra  ignorancia. 

385.  jDespreciareraos  porestola  filosofîa?  No,  ciertamente: 
basta  que  conozcamos  su  insuficîencîa.  El  desprecio  de  la  filo- 
sofîa es  una  especie  de  insulto  à  la  razon.  ^Y  sabeis  en  que 
suele  parar  ese  insulto  ?  en  apoteosis  :  la  vlctîma  se  convierte 
en  idolo,  y  el  agresor  en  su  gran  sacerdote.  Lutero  despreciaba 
laTazon  y  tuvo  la  modestia  de  erigirse  en  legislador  supreioo; 
no  se  han  escrito  contra  la  razon  paginas  mas  elocuentes  que 
las  4e  Lamennais,  y  sin  embargo,  tambien  intenta  con  su  pro< 
pîa  razon  regenerar  el  mundo. 

586.  Guardémonos  de  la  exageracion  ;  esos  arrebatos  de 
abatimiento  son  inspiraciones  de!  orgullo  :  las  dificultades  que 
se  encuentran  en  la  investigacion  de  la  verdad  deben  produ-* 
cirnos  la  conviccion  de  nuestra  flaqueza ,  mas  no  irritacion  ni 
despecho  :  i  podemos  acaso  mudar  nuestra  naturaleza?  ^Està 
en  nuestro  poder  el  alterar  el  grade  que  ocupamos  en  la  escala 
delosseres? 

387.  La  filosofia  no  muere  ni  se  débilita  por  estar  à  la  8om-< 
bra  de  la  religion ,  antes  bien  se  viviBca  y  fortalece  ;  el  espt- 
ritu  nada  pierde  de  su  brio,  antes  vuela  con  mas  osadia  y  sol- 
tura  cuando  esta  seguro  de  que  no  se  puede  exlraviar.  Al  que 
quiere  ser  filôsofo  sin  abandonar  la  religion ,  se  le  imponen 
condiciones ,  es  verdad  ;  pero  |  que  condiciones  tan  felices  !  no 
ser  ateo,  ni  materialista ,  no  ser  fatalista,  no  negar  la  moral, 
no  negar  la  inmortalidad  del  aima;  jy  es  por  ventura  ofuscar 
la  razon  el  prdhibirle  que  empiece  por  sumirse  en  el  caos,  ne- 
gando  à  Dios?^Es  degradar  el  espiritu  el  vedarle  que  se  niegue 
à  si  propio ,  conf;indiéndose  con  la  materia?  i  Es  afear  el  aima 
el  precisarla  à  admitir  una  cosa  tan  bella  como  el  ôrden  mo- 
ral? ^  Es  esiclavîzar  al  bombre  el  imponerle  la  obligacion  de 
reconocer  su  propia  libertad  ?  ^  Es  apocar  el  aima  el  precisarla 
à  reconocer  su  inmortalidad  ?  Dicbosa  obligacion  la  que  nos 
préserva  de  ser  ateos  y  de  confundirnos  con  los  brutes. . 

588.  Salvos  los  grandes  principios  que  no  pueden  negarse 
ni  en  religion  ni  en  filosofîa ,  so  pena  de  degradar  la  uaturaleza 
faumana ,  ^  en  que  coarta  la  fe  el  vuelo  de  la  inteligencia?  San 
Justine,  san  Clémente  de  Alejandria,  san  Âgustin,  san  An- 
pelmoy  sfmtQ  Tomes  dç  A(juino,  Deçcç^rtes,  Ços^ijet,  F^nelon, 
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Malebranch6,2no  encontraron  reglones  filosôBcas  dondeex- 
tender  las  alas  de  su  genio?  ^Necesitais  mas  espacio  que  elles? 
^Sois  mas  grande  que  Leibnitz ,  quien ,  nacido  y  educado  en  el 
protestantisme ,  recorre  en  todas  direcciones  les  espacios  de  la 
ciencia ,  y  lejos  de  encontrar  nada  contrario  à  la  verdad  catô- 
lica,  se  siente  atraido  bàcia  ella,  como  â  un  inmenso  foco  de 
vida  y  de  hiz  ? 

389.  Ademés ,  el  conocer  de  antemano  y  con  toda  certeza 
las  verdades  fundamentales  relativas  al  bombre,  al  mundo  y  à 
Bios,  en  vez  de  danar  à  la  profundidad  del  examen  filosôfîco, 
la  favorcce;  jamâs,  entre  les  antiguos ,  se  elevô  la  fîlosofîa  al 
alto  grade  à  que  ba  Hegado  después  de  la  aparicion  del  cristia- 
nismo.  La  existencia  de  Dios ,  su  infinidad ,  su  providencia ,  la 
espiritualidad  del  aima ,  su  libertad ,  su  inmortalidad,  la  dife- 
rencia  entre  el  bien  y  el  mal ,  todas  las  relaciones  morales  en 
8u  inmensa  amplitud ,  ban  sido  tratadas  en  las  escuelas  de  los 
filôsofos  cristianos  con  una  sublîmidad  que  asombraria  à  Pla- 
tDn  y  Aristôteles.  En  las  regiones  de  la  metafisica  y  de  la  mo- 
ral, elespiritu  bumano  se  muesbra  tanto  mas  poderoso,  cuanto 
mas  participa  de  la  influencia  del  cristianismo. 
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